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HOYA  DEL  IMPERIAL 

La  hoya  del  río  Imixírial  está  limitada  al  N.  jior  urja  lí- 
nea que  desprendida  de  la  cordiller.a  de  Pemehue,  un  poco 
al  N.  del  volcán  Tolhuaca,  se  dirige  al  poniente,  pasando  por 
las  cumbres  de  los  cerros  de  Quechereguas  y  de  Traiguén;  á 
partir  de  estos  íiltimos  se  inclina  al  N.  y  corre  por  los  cerros 
de  los  Guindos  y  del  Molino,  donde  tuerce  al  O.  y  se  dirige  á 
entroncar,  al  S.  delosdesfiladerosdeCayucupil,conlacordi- 
llera  de  Nahuclbuta  que  sigue  havSta  la  serranía  de  Carahue 
por  lo  cu*al  remata  en  el  Pacífico.  El  límite  oriental  es  la 
línea  anticlinal  de  la  cordillera  de  Pemehue  del  punto  de 
íirranque  del  límite  septentrional  al  volcán  Llaimas  y  pasa 
por  los  volcanes  Tolhuaca,  Lonquimay  y  portezuelo  Arena- 
lea. —  El  límite  austral  arranca  del  volcán  Llaimas  y  pasa 
por  los  cerros  de  Allipen,  Freiré,  Boroa  y  Quillacahuín,  por 
ios  cuales  llega  á  orillas  del  Pacífico,  donde  muere  en  el 
morro  Cholñi. 
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El  Imperial  que  desemboca  en  el  Pacífico  por  los  38° 
40^20^'  de  lat.  S.,  se  forma  por  la  unión  de  los  ríos  Choh 
chol  y  Cautín. ' 

Desde  su  desembocadura  (1)  el  Imperial  corre  unos  seis 
kilómetros  en  dirección  al  N.  hasta  recibir  el  Mocho  6  Mon- 
cul;  en  seguida  continúa  al  E.  durante  unos  siete  kilóme- 
tros, hasta  la  isla  Doña  Inés,  con  inflexiones  más  ó  menos 
marcadas.  Allí  describe  una  curva  suave  al  N.  y  luego 
sigue  en  su  dirección  primitiva,  hurtando  algo  al  N.,  hasta 
el  banco  de  Rucadiuc^,  que  intercepta  el  paso  á  unos  17  ki- 
lómetros aguas  arriba  de  la  isla  de  Doña  Inés.  El  Imperial, 
en  seguida,  g^ra  al  N.  por  unos  5  kilómetros  y  llega  á  la 
ciudad  de  Carahue,  término  de  acceso  para  las  naves  de 
gran  calado;  desde  este  punto  aguas  arriba  el  río  dismi- 
nuye de  fondo  y  de  3  á  15  metros  que  se  sondan  aguas  aba- 
jo, sólo  se  encuentran  0.50  mtrs.  remontando  de  Carahue 
á  Nueva  Imperial. 

La  boca  del  río  está  interceptada  por  una  barra  que  deja 
dos  entradas:  una  al  S.  próxima  á  la  base  del  morro  Chol- 
ñi  y  otra  al  N.  inmediata  á  la  puntilla  de  arena  que  cierra 
la  desembocadura  del  río  en  esa  dirección.  En  la  actualidad 
esta  última  es  la  única  accesible,  siendo  la  profundidad  del 
canal,  en  pleamar,  3.30  mtrs.  en  las  partes  más  someras 
y  4.20  mtrs.  en  las  demás. 

Los  afluentes  del  Imperial  son,  por  la  derecha: 

a^  El  río  Mocho  ó  Moncul  que  desagua  líi  laguna  de  Tro- 
velhue,  situada  á  corta  distancia  en  la  ribera  norte  del 
Imperial. — El  río  Moncul  lo  constituyen  tres  arroyuelos 
que  descienden  déla  extremidad  oeste  de  la  serranía  de 
Carahue. 


(1)  J.   F.  Chaioneau. — Viaje  al  río  Imperial. — And,  Ilidr.  vol.  XX, 
p&g.  48. 
Plano  de  lo$  terrenos  comprendidos  enlre  los  ríos  Quiüén  y  Cautín. 
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h)  Los  arroyos  Buhichibuapi,  Collán,  Chaca;  insignifican- 
tes corrientes  de  agua  que  riegan  los  prados  de  la  ri- 
bera norte  entre  los  ríos  Moncul  y  Damas. 

c)  El  Damas  río  que  nace  en  la  serranía  de  Carahue  y  que 
corriendo  de  N.  á  S.  se  echa  en  el  Imperial  inmediata- 
mente al  O.  de  la  ciudad  de  Carahue.  El  Damas  recibe 
por  su  margen  derecha  el  Cólico,  formado  por  la  unión 
de  varios  arroyos. 

d)  El  riachuelo  Champea,  que  se  echa  en  el  Imperial,  al 
E.  de  la  ciudad  de  Carahue. 

Por  su  margen  izquierda  recibe  el  Imperial,  el  río  Boroa^ 
oriundo  de  las  montañas  de  ese  nombre  y  que  corre  de  S. 
á  N.  Los  demás  afluentes  por  la  izquierda  (1)  son  peque- 
ños riachuelos  de  escasa  importancia  que  se  denominan 
Chaguai,  Biitnco,  Curaco,  etc.,  cuyas  aguas  riegan  los 
campos  de  la  margen  sur. 

El  CholchoL  uno  de  los  dos  ríos  cu  va  unión  constituve 
el  río  Imperial,  á  su  vez  está  formado  por  la  confluencia 
de  los  río  Colpi  y  QuUlén,  El  curso  del  Cholchol  se  diri- 
ge primeramente  de  NO.  á  SE.,  gira  luego  después  al  S. 
hurtando  siempre  al  E.  y  en  seguida  describe  una  pro- 
nunciada curva  y  se  dirige  al  O.,  por  tlltimo  al  S.  con  cu- 
yo rumbo  pasa  por  la  ciudad  de  Nueva  Imperial  y  se 
junta  con  el  Cautín  un  poco  más  al  S. 

El  Cholchol  recil)e  por  la  derecha: 

n)  El  Romuihue  riachuelo,  formado  por  la  confluencia  de 
varios  arroyos  que  nacen  en  los  contrafuertes  orienta- 
les de  la  cordillera  de  Nahuelbutíi  v  entre  los  cuales  el 
principal  es  el  Malacbe, 

b)  El  CullincOy  riachuelo  ,de  igual  origen  que  el  anterior. 

c)  El  Repuca,  río  cuyas  fuentes  se  hallan  en  el  vertiente 
oriental  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta. 


(1)  Plano  de  Ion  terrenoH  situados  entre  los  ríos   Toltén,  Cautín  é  Imperial, 
Of .  de  GolonizaciÓD,  1901. 
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Los  afluentes  del  Cholchol,  por  la  margen  izquierda 
son: 

a)  El  Picríco,  arroyuelo  que  se  entra  al  norte  de  Nueva 
Imperial. 

b)  El  MalalerbuCy  Tromán,  Curaca,  riachuelos  que  riegan 
los.  campos  que  se  extienden  entre  el  Cholchol  y  el  Cau- 
tín. 

c)  Los  riachuelos  Pitraco,  Coilaco,  de  los  Peumos,  y  AUin- 
cOy  que  se  echan  en  el  río  principal  al  N.  de  la  proyectada 
ciudad  de  Cholchol. 

d)  El  RetacOy  río  formado  por  la  unión  de  varios  arroyos 
que  descienden  de  las  montañas  de  Nielol,  y  que  se  echa 
en  el  Cholchol  inmediatamente  al  8.  de  la  proyectada 
ciudad  de  este  nombre. 

El  Colpi  uno  de  los  ríos  que  constituyen  el  Cholchol, 
se  forma  igualmente  por  la  unión  de  los  ríos  Lumaco  y 
Traiguén,  En  el  corto  trayecto  que  recorre  el  Colpi  recilíc 
los  arrojaos  denominados  TemulemUy  Llullar,  TrincollOy 
Achihueco  y  Quetri. 

El  río  Lumaco  nace  al  pie  de  las  faldas  orientales  de  la 
cordillera  de  Nahuelbuta,  en  las  vegas  pantosas  que  le  dan 
su  nombre.  Corre  rectamente  de  N.  á  S.  y  recibe  por  la  iz- 
quierda el  PuréUy  río  que  forman  los  arroyos  Voytco,  Pan- 
queco  y  Nnhuclco,  oriundos  de  las  faldas  orientales  de  la 
cordillera  de  Nahuelbuta. 

El  río  Traiguén,  nace  en  las  serranías  que  se  alzan  al  E. 
de  la  ciudad  de  Victoria  y  que  separan  sus  fuentes  de  las 
del  Dillo,  afluente  del  río  Cautín.  El  Traiguén  corre  al  po- 
niente y  después  de  describir  una  pequeña  curva  se  une  con 
el  Lumaco  al  SO.  de  la  ciudad  de»Traigiién. 

Sus  afluentes  son:  por  la  derecha,  el  río  DumOy  y  por  la 
izquierda  el  río  QninOy  engrosado  por  el  Pun. 

El  río  Quillén  tiene  sus  fuentes  en  la  serranía  que  se  alza 
al  O.  de  Curacautín,  y  en  toda  su  carrera  se  dirige  serpen- 
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teando  de  oriente  á  poniente  hasta  juntarse  con  el  Colpi  al 
O.  de  la  ciudad  de  Galvarino. 

Por  la  margen  derecha  recibe  el  Perqaencoj  y  por  la  iz- 
querda  el  Malpecban  que  recoge  las  aguas  de  los  arroyos 
denominados  Coihueco  y  Bollaco, 

El  río  Cautín  (1)  que  es  la  principal  corriente  de  agua  de 
toda  la  hoj-a,  nace  en  tres  brazos  que  bajan,  los  dos  prime- 
ros, del  vertiente  austral  del  macizo  del  volcán  Lonquimay 
y  el  tercero  del  portezuelo  Arenales.— En  sus  comienzos  el 
Cautín  corre  de  oriente  á  poniente,  con  pequeñas  inclina- 
ciones al  S.  hasta  enfrente  de  Lautaro:  allí  gira  al  S.  y  des- 
cribiendo una  pronunciada  curva  al  NO.  pasa  por  la  ciudad 
de  Temuco,  y  manteniéndose  en  ese  rumbo  va  á  unirse  con 
el  Cholchol  al  O.  de  la  ciudad  de  Nueva  Imperial. 

El  Cautín  recibe  por  la  derecha: 

a)  El  Bo tro! bue y  riachuelo  que  se  forma  por  la  unión  de 
varios  arroyos  oriundos  de  las  montañas  de  Nielol  al  N. 
de  la  ciudad  de  Temuco, 

b)  El  CoilacOj  riachuelo  que  atraviesa  la  ciudad  de  Temu- 
co al  S.  de  la  cual  se  echa  en  el  Cautín. 

c)  El  DUlo,  río  cuyas  fuentes  se  hallan  en  el  vertiente  aus- 
tral de  la  serranía  que  separa  al  N.  del  volcán  Tolhuaca 
la  cuenca  del  Imperial  de  la  del  Bío-Bío.  El  Dillo  corre 
de  N.  á  S.  V  se  echa  en  el  Cautín  al  SO.  de  Curacautín. 

Sus  afluentes  son  los  ríos  Negro  y  Blanco,  oriundos  del 
macizo  del  Tolhuaca,  y.que  se  juntan  al  E.  de  Curacautín 
que  en  seguida  atraviesan  para  ir  á  engrosar  las  aguas 
del  Dillo. 

d)  El  Indio,  río  que  nace  en  el  vertiente  sur  de  las  ramifica- 
ciones orientales  del  volcán  Lonquimay. 

Por  la  izquierda  entran  en  el  Cautín  los  afluentes  si- 
guientes: 


(1)  Deniúrcüción  de  Limiten  enire  Uuley  la  JRejmhltca  Argentina. ^-Vl,  V. 
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u)  El  Cancura,  riachuelo  que  corre  de  S.  á  N.  y  se  echa  en  el 
Cautín  á  la  altura  de  la  proyectada  población  Villa  de 
Almagro.— El  Cancura  recibe  por  la  izquierda  los  arro- 
yos denominados  Peleca  y  Bollilco  y  por  la  derecha  el 
Laja  y  el  Quilaco, 

b)  El  Qtiepe,  río  que  nace  en  una  laguna  situada  al  pie  de 
los  contrafuertes  occidentales  del  volcán  Llaimas.  Su 
curso  es  de  oriente  á  poniente  hasta  echarse  en  el  río 
principal  un  poco  al  E.  de  Villa  de  Almagro. 

Sus  afluentes  por  la  derecha  son  sólo  pequeños  a^rroyos 
insignificantes  y  por  la  izquierda  se  engrosa  con  los  ria- 
chuelos Pinaca,  Pichico^  Pelal,  Quilquilca  y  río  Huicba- 
hue^  oriundo  este  último  de  los  contrafuertes  occidentales 
del  volcán  Llaimas. 

c)  El  Licauco,  arroyo  que  corre  de  S.  á  N.  y  que  se  echa  en 
el  Cautín  al  frente  del  estremo  SO.  de  la  ciudad  de  Te- 
muco. 

d)  El  TrtttrUy  río  cuyas  fuentes  se  hallan  inmediatamente 
al  N.  de  las  del  río  Quc^k;,  y  que  se  echa  en  el  Cautín  entre 
Lautaro  v  Tcmuco. 

El  Cautín  es  ea  parte  navegable  para  embarcaciones 
menores:  pero  los  numerosos  troncos  de  árboles  que  obs- 
truyen el  álveo  hacen  la  navegación  bastante  jxiligrosa. 

En  el  departamento  de  Mariluán: 

Victoria f  capital  del  departamento  con  10,000  habts.,  en 
la  riljcra  sur  del  río  Traiguén,  á  352  mtrs.  sobre  el  nivel 
del  mar,  por  los38^14'  de  lat.  vS.  y  los  72°21'de  loiig.  O. 
Centro  de  un  importante  comercio  de  ganadería,  pro- 
ductos agrícolas  y  maderas. 


(1)  Sinopsis  Estadística  1/  Geot/rújica  de  la  RfpMica  de  Chile.  Santiago, 
190.1 — La  población  de  las  capitales  de  departamento  están  calculadaB  hasta 
el  31  d6  diciembre  de  1902. 
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Quino,  aldea  sobre  el  río  de  su  nombre,  situada  al  S£.  de 
Victoria  á  unos  6  kms.  de  la  línea  férrea  que  une  Vic- 
toria y  Lautaro. 

PerquencOy  estación  de  la  linea  férrea  central  sobre  el  río  de 
ese  nombre. 

Curacautítt,  sobre  el  río  Blanco  á  550  mtrs.  sobre  el  nivel 
del  mar;  la  población  progresa  rápidamente  gracias  al 
activo  comercio  que  mantiene  con  la  región  vecina  del 
Neuquén  argentino. 

Matalcahuldlo,  968  mtrs.  de  altura,  aldea  en  el  camino  de 
Victoria  á  Lonquimay,  al  pie  de  la  cuesta  que  conduce 
al  portezuelo  Arenales. 

En  el  departamento  de  Traiguén: 

Traiguén,  capital  del  departamento,  con  7,100  habts.  á 
orillas  del  río  de  su  nombre:  centro  de  floreciente  comer- 
cio unido  con  Angol  por  una  línea  férrea. 

Quillén^  aldea  situada  unos  20  kms.  al  SE.  de  Quino. 

Purán,  aldea  con  unos  600  habts.  en  las  faldas  orientales 
de  la  cordillera  de  Nahuelbuta,  á  orillas  del  río  de  su 
nombre,  unos  57  kms.  al  NO.  de  Traiguén. 

Lumaco,  aldea  de  520  habts.  en  la  ribera  oriente  del  río  de 
la  misma  denominación,  40  kms.  al  NO.  de  Traiguén. 

Nahuelbún,  lugarejo  á  unos  7  kms.  de  Traiguén. 

Andeculy  Coipi,  Lovenluán,  Vivinco,  Lumáquesia:  caceríos 
y  lugarejos. 

En  el  departamento  de  Temuco: 

TemucOy  capital  del  departamento  y  de  la  provincia  del 
Cautín,  con  9,700  habts.,  en  la  margen  norte  del  río 
Cautín,  á  113  mtrs.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  por 
los  38°  45'  de  lat.  S.  y  los  72°  36'  de  long.  O. 

Lautaro,  aldea  de  700  habts.,  en  una  hermosa  planicie  de 
la  ribera  derecha  del  río  Cautín. 
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Pillanlelbtíti,  aldea  situada  en  la  mitad  del  camino  entre 
Lautaro  y  Temuco. 

Eu  el  departamento  de  Imperial: 

Nueva  Im[)críal^  capital  del  departamento,  con  2,537  habts. 
á  orillas  del  Cholchol,  cer<?a  de  la  confluencia  de  dicho  río 
con  el  Cautín;  se  halla  á  21  mtrs.  de  altura,  por  los  38° 
42'  de  lat.  S.  y  los  72°  51'  de  long.  ü. 

Cnrahue,  aldea  construida  sobre  las  ruinas  de  la  antigua 
ciudad  de  Imperial,  que  fué  fundada  por  don  Pedro  de 
Valdivia;  se  halla  unos  30  kms.  al  poniente  de  Nueva  Im- 
perial. 

GalvarínOf  aldea  de  200  habts.,  ubicada  al  S.  del  río  Qui- 
Uén,  cerca  de  su  confluencia  con  el  Colpi,  unos>4?0  kms.  al 
N.  de  Nueva  Imperial. 

Cholchol f  aldea  en  la  confluencia  del  Retaco  con  el  Cholchol, 
á  unos  20  kms.  al  N.  de  Nueva  Imperial. 

jBoroa,  pequeño  caserío  y  convento  de  misioneros,  á  20  kms. 
al  S.  de  Nueva  Imperial. 

Imperial  Bajo,  á  4  kms.  de  la  desembocadura  del  río  Impe- 
nal  y  á  20  de  Carahue. 

Nielo!,  lugarejo  á  orillas  del  Botrolhue. 

Ilt-Yiai  de  eomiml€ael4lii 

A.—LÍNEAS  FÉRkfíASi. 

La  gran  línea  férrea  del  valle  central,  se  prolonga  de  Br- 
cilla  á  Temuco  con  el  iti  nerario  siguiente: 
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ESTACIONES 


Erci]la. 


Pailahueque 


Quilquilco. 


,    Santiago 


panialaB 
Ilm. 


KlM. 


O 


11 


(5 


iltan 

Bur 

Mtn. 


Victoria. 


Púa. 


Perquenco 


Quillén 

Lautaro.... 
Pillalelbún. 
Cajón 


Tcmuco 


12 


7 

8 

12 

8 

10 


G03 
614 
G20 

G27 

639 

G48 

655 
663 
675  i 
683   I 

693 


324 
369 
352 

352 

297 

297 

273 
214 
171 
134 

113 


OBRAS  DE  ARTE 


Puente  sobre  el  Hue- 
quén. 

Puente  sobre  el  Dillo 
y  el  Quilquilco. 

Puente  sobre  el  Pi- 
chicola,  Colita,  Cola  y 
Traiguén. 

Puente  sobre  el 
Chanco,  Quino  y  Salto. 

Puente  sobre  el  Per- 
quenco. 

Puente  sobre  el  Qui- 
llén. 


Puente  sobre  el  Ca- 
jón. 


De  la  linea  anterior  se  desprende  un  ramal  que  de  la  esta- 
ción de  Temuco  vá  á  Nueva  Imperial  y  Carahue  con  1.68 
mtrs.  de  trocha  y  el  itinerario  siguiente: 


ESTACIONES 

Temuco 

Peral 

Nueva  Imperial... 

Ranquilco 

Carahue 


paroUlM 

DiiUBfliai 
toUlM 

kflis. 

iltuusthr* 
•i  mu 

mus. 

0 

0 

113 

23.5 

23.5 

45.5 

9.5 

32.0 

21.0 

10.6 

43.6 

14.0 

10.4 

54.0 

8.5 

i 

OBRAS  DE  ARTE 


Puente  sobre  el  Botrol- 
hue. 


Puente  sobre  el  Choí- 
chol. 


10  GKOGRAFÍA    MILITAR    DE    CHILE 

En  estudio  está  otra  línea  que  de  la  estación  de  Púa  se 
dirigirá  áCuracautín.  Dicho  provecto  consulta  la  trocha  de 
1.68  mtrs.  v  46,940  mtrs.  de  extensión. 

B.— Telégr  A  FOS. 

aj'Dt  Cañete  á  Bajo  Imperial, con  oficina  en  Tir fia;  línea  de 
suspensión  aérea  que  corre  paralela  á  la  costa  y  próxima 
á  la  pla3^a. 

b)  De  Sauces  a  Traiguén,  con  oficina  en  Lumaco. 

c)  De  Sauces  ¿i  Traiguén,  línea  directa. 

d)  De  Traiguén  á  /^o/jqrwi/wav,  con  oficiuíisen  Victoria  y  Cu- 
racautín;  línea  que  está  destinada  á  ser  prolongada  al 
oriente  donde  irá  á  empalmar  en  Codihue  con  las  líneas 
telegráficas  argentinas. 

e)  De  CollipuUi  á  Victoria,  con  oficina  en  Ercilla. 

f)  De  Traiguén  á  Temuco,  con  oficinas  en  Quino,  Quillén  y 
Lautaro.  De  la  oficina  Quillén  arranca  un  ramal  á  Per- 
quenco. 

¿>  De  Traiguén  á  Temuco,  con  oficinas  en  Galvarino,  Chol- 

chol  y  Nueva  Imperial. 
h)  De  Nueva  Imperial  á  Bajo  Imperial,  línea  que  arranca 

de  la  anterior  en  Nueva  Imperial  para  ir  á  empalmar  en 

Bajo  Imperial  con  la  de  la  costa. 

Todas  las  líneas  telegráficas  anteriores  pertenecen  al  Es- 
tado y  son  de  suspensión  aérea. 

C— Caminos  carreteros  y  de  tropa. 

a)  De  Traiguén  á  Nueva  Imperial:  Itinerario: 

De  Traiguén  á  Galvarino 33     kms. 

,,  Galvarino  á  Cholchol 27.5 

„  Cholchol  á  Nueva  Imperial 18.5 


Total 79     kms. 
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b)  De  Nueva  Imperial  A  Toltén:  Itinerario: 

De  Nueva  Imperial  á  Carahue 17.5  kms 

,,  Carahue  á  Imperial  Bajo 27 

„  Imperial  Bajo  á  Budi 10 

„  Budiá  Chille 19 

„   Chulea  Toltén 35 


Total 108.5  kms. 


El  camino  anterior,  á  la  salida  de  Nueva  Imperial,  cruza 
el  río  Cholchol,  v  manteniéndose  en  la  ribera  derecha  del 
río  Imperial  llega  á  Carahue,  donde  pasa  á  la  margen  iz- 
quierda. En  Carahue  se  encuentran  siempre  lanchas  para  el 
paso  del  río. 

Desde  el  balseadero  de  Carahue  el  camino  corre  al  occi- 
dente por  la  ribera  iz(|uierda  del  Imperial,  hasta  entroncar 
con  el  camino  de  la  costa  en  Imperial  Bajo. 

EPcamino  de  la  costa  sigue  al  S.,  próximo  ala  playa;  cru- 
za los  esteros  Budi  y  Chellc  á  vado  y  después  de  pasar  el  río 
Toltén  por  un  puente  volante  llega  á  la  plaza  de  esta  últi* 
ma  denominación. 

c)  De  Nueva  Imperial  ii  Temuco^  32  kms.  El  camino  sigue 
la  margen  derecha  del  Cautín  á  través  de  las  montañas 
de  Nielol.  Es  carretero  en  toda  su  extensión. 

d)  De  Traiguén  á  Pitrufquén.  Camino  carretero.  Itinerario: 

De  Traiguén  á  Quino 24?  kms. 

„  (¿uino  á  Quillén 36     „ 

,,  Quillén  á  Lautaro ü     ,, 

„  Lautaro  á  Temuco 33     ,, 

„  Temuco  á  Pitrufquén 34     ,, 


Total 136  kms. 
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e)  De  Galvarino  á  Lautaro;  39  kms.  Carretera  que  en  Lau- 
taro empalma  con  la  anterior. 

/)  De  Victoria  á  Lonquimav  y  Liucura,  camino  carretero, 
con  el  siguiente  itinerario. 

De  Victoria  á  Curacautín 55  kms. 

,,  Curacautín  á  Mal alcaliuello 30     „ 

,,   Malalcahuello  á  Portezuelo  Arenales..  18     ,, 

,,   Portezuelo  Arenales  á  Villa  Portales..  13     ,, 

,,  Villa  Portales  á  Lonquimay 4     ,, 

„   Lonquimay  á  Liucura 40     ,, 


Total 160  kms. 


El  camino  ailterior  de  Victoria,  se  dirige  al  SE.  hasta 
alcanzar  Curacautín;  los  ríos  Dillo  y  Manzanoco  se  cruzan 
sobre  puentes  fijos.  Con  el  mismo  rumbo  el  camino  sigue 
por  la  margen  derecha  del  río  Cautín,  habiendo  «fruzado 
los  ríos  Negro,  Blanco  é  Indio,  por  medio  de  puentes 'esta- 
bles; después  de  salvar  el  último  de  los  ríos  nombrados,  el 
CJimino  sigue  próximo  á  la  margen  del  río  hasta  Malalca- 
huello y  de  allí  hasta  el  portezuelo  Arenales,  por  el  cual  sal- 
va, á  1,700  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar,  la  cordillera  que 
une  los  macizos  del  Lonquima}'  y  del  Llaimas  y  separa  la 
cuenca  del  Imperial  de  la  del  Bío-Bío. 

Desde  el  portezuelo  Arenales  hacia  el  oriente  el  camino 
toma  primeramente  por  la  quebrada  en  que  corre  el  afluen* 
te  del  río  Lonquimay  oriundo  del  dicho  portezuelo,  en  se- 
guida la  margen  derecha  del  río  Lonquimay,  y  por  último, 
la  ribera  izquierda  del  río  Bío-Bío,  hasta  alcanzar  Liucura. 

En  Liucura  el  camino  se  bifurca,  desprendiendo  ramales 
que,  uno  por  el  paso  de  Pino  Hachado  y  otro  por  el  del 
Arco,  se  dirigen,  el  primero  á  Codihue  y  el  segundo  al  lago 
Aluminé  en  el  Neuquén  argentino. 

De  Lautaro  arranca  un  camino  carretero  que  dirigién- 
dose al  SE.  va  á  entroncar,  á  los  37.5  kms.,  con  el  camino 
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denominado  del  Llaima  qtte  en  la  hoya  del  Toltén  se  dirige, 
siguiendo  el  curso  del  AUipén,  al  portezuelo  de  Llaimas  por 
el  cual  llegó  á  orillas  de  los  lagos  Aluminé  y  Norquinco,  en 
el  Neuquén  argentino. 


§  50 


nOYA  DEL  TOLTÉN 

Entre  las  hoyas  del  Imperial  y  del  Toltén,  se  encuentran 
á  lo  largo  de  la  costa,  dos  lagunas  (1)  denominadas  Budij 
ChcUe,  que  desaguan  en  el  Pacífico  por  dos  pequeños  ríos 
que  llevan  respectivamente  esos  nombres  y  que  el  camino 
de  Imperial  Bajo  á  Toltén  cruza  á  vado. 

La  hoya  del  Toltén  está  limitada  al  N.  por  una  línea  (2) 
que  arranca  del  cerro  Colloimahuida,en  el  cordón  anticlinal 
andino,  y  siguiendo  la  cresta  de  la  serranía  que  por  el  SO., 
circunda  las  lagunas  de  Icalma  y  de  Guallatué,  entronca 
con  las  ramificaciones  de  la  Sierra  Nevada  y  del  macizo 
del  Llaimas  y  continúa  después  hacia  los  cerros  de  Alli- 
pén,  de  Freiré  y  de  Boroa.  A  partir  de  estos  últimos,  la 
línea  se  inclina  al  S.  y  se  dirige  á  encontrar  el  cordón  de 
cerros  de  Chelle,  por  los  cuales  llega  á  la  costa  del  Pacífico. 
Al  oriente,  el  límite  de  la  hoya  lo  constituye  la  línea  anti- 
clinal de  los  Andes,  desde  el  Colloimahuida  hasta  el  macizo 
del  volcán  Lanín  y  cerro  Paimún.  Al  S.  por  la  línea  que 
parte  del  cerro  Paimún  y  elevándose  al  NO.  pasa  por  el 
cerro  Quinquil  y  los  volcanes  Quetrupillán  y  Villarrica,  de 
allí  sigue  la  cresta  de  los  cerros  de  Chasque,  pasa  al  S.  del 
valle  de  Lumalla  y  del  fuerte  Muquén,  á  partir  del  cual,  co 
rriendo  por  la  cordillera  de  la  costa  se  eleva  al  NE.  hasta  la 
laguna  de  Boldos,  allí  gira  al  SO.  y  toma  un  cordón  secun- 
dario por  el  cual  remata  en  el  Pacífico  en  punta  Ningüe. 

(1)  F.  Vidal  Gormaz. — Geofjrafia  Náutica  (le.  Chile.  Anuario  Hidrográ 
itcOf  vol.  VI,  pág.  212. 

(2)  Demarción  de  Limites  entre  Chile  y  la  República  Argentina  Pl.  V. 
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El  río  Toltén  nace  en  el  lago  de  Villarrica  y  en  un  princi- 
pio se  dirige  al  NO.  hasta  alcanzar  Pitrofquén,  donde  se 
inclina  al  SO.,  rumbo  con  el  cual  desemboca  en  el  Océano 
Pacífico,  por  los  39°  14'  de  lat.  S.  La  boca  del  río  está  obs- 
truida (1)  por  una  barra  en  la  cual  se  obtienen  3  mtrs. 
de  profundidad  y  rompientes  casi  constantes,  de  modo  que 
en  el  río  sólo  pueden  penetrar  naves  de  2  mtrs.  de  calado. 
Después  de  cruzar  la  barra,  el  fondo  aumenta  gradualmen- 
te hasta  7.5  mtrs.  En  la  estación  seca  la  corriente  de  la 
vaciante,  corre  á  razón  de  8  kms.  por  hora,  y  sólo  dismi- 
nuye un  poco  con  el  fl)ijo,  pero  nunca  es  contrarrestada 
por  él. 

Los  afluentes  del  1  <A  Un  por  la  derecha  son: 

aj  Los  riachuelos  Trien  ¿icoy  Puculón  v  ylníi/có,  formados 
en  las  cercanías  y  contrafuertes  de  Boroa,  que  se  echan  en 
el  Toltén,  entre  la  desembocadura  y  Pitrufquén. 

h)  Hl  río  Allípétij  cuyo  origen  se  encuentra  en  el  cordón  an- 
ticlinal de  los  Andes.  El  río  nace  en  las  inmediaciones 
del  paso  de  Llaimas  (2),  toma  en  sus  orígenes  el  nombre 
deCarilafquén  y  recibe  por  la  izquierda  el  turbio  río  Traf- 
quéttjde  lecho  pedregoso  y  difícil  vado  en  tiempo  de  crece, 
que  nace  en  los  nevados  de  Sollipulli;  recibe  en  seguida  el 
río  Cíirétif  y  toma  el  nombre  de  río  Snhiwlhiw^  al  cual  flu- 
yen por  la  ribera  surelrío.4rpe/?we  oriundo  de  la  falda  NO. 
del  Sollipulli,  y  por  el  norte  el  río  Truful-Truñü,  de  gran 
caudal,  aguas  verdosas  é  invadeable,  cuyas  fuentes  están 
en  una  pequeña  laguna  situada  en  el  vertiente  oriental  de 
la  serranía  que  une  el  macizo  del  Llaimas  con  la  Sierra  Ne- 
vada. Desde  la  afluencia  del  Truful-Truful,  el  río  princi- 


(\)  J.  F.  CilAlGNEAU. — Listriicciones  Náuticag  de.  la  cosUi  de  Chile^  vol.  I, 
pág.  55. 

(2)  E.  FiucK. — Memoria  y  ylano  preMntudon  al  perito  chileno  en  la  comi' 
8ión  mixta  de  limiUs, 
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pal  toma  el  nombre  de  AUipén  y  corriendo  al  OSO.  va  á 
echarse  en  el  Toltén,  al  SE.  de  Pitrufquén. 
c)  El  fío  Quecherehue^  oriundo  del  lago  de  ese  nombre,  si- 
tuado al  N.  del  de  Villarrica. 

• 
Por  la  izquierda  el  Toltén  recibe  los  afluentes  siguientes: 

a)  Los  ríos  Caipité  y  Quinqué,  oriundos  de  los  contrafuertes 
de  la  cordillera  de  la  costa. 

h)  El  río  Donguíl,  formado  por  la  unión  de  los  ríos  Que- 
trahue  y  Llihuín,  oriundo  el  primero  de  los  cerros  Co- 
llalla, y  el  segundo  de  las  cabeceras  del  valle  de  Lumalla. 

c>  El  Huaipire,  riachuelo  que  nace  del  macizo  del  volcán 
Villarrica  y  corre  á  lo  largo  de  las  faldas  septentrionales 
de  los  cerros  de  Chcsque,  hasta  echarse  en  el  Toltén  algo 
al  N.  de  la  ciudad  de  Villarrica. 

» 
El  lago  de  Villarrica,  donde  nace  el  Toltén,  es  el  primero 
que  se  nos  presenta  en  la  extensa  región  lacustre  que  se 
desarrolla  en  el  valle  longitudinal,  al  S.  del  paralelo  39°  de 
lat.  S.,  entre  los  meridianos  72  v  73°  O.  de  Greenwich.  El 
lago  de  Villarrica  situado  á  250  mtrs.  sobreel nivel  del  mar 
se  halla  inmediatamente  al  N.  de  los  cerros  de  Chesque  y 
del  cono  volcánico  de  su  nombre,  cuya  altura  es  de  2,905 
mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar.  La  superficie  del  lago  es  más 
de  250  kms.  cuadrados,  y  su  profundidad  considerable.  En 
el  sector  occidental  contiene  una  isla  elevada  de  forma 
cónica. 

En  el  lago  de  Villarrica  desfogan  varios  riachuelos  cuyas 
fuentes  se  hallan  en  los  cerros  de  Chesque  y  el  río  Mineíué, 
que  constituye  la  prolongación  oriental  del  río  Toltén 
mismo. 

El  río  Minetué  corre  de  oriente  á  poniente  hurtando  lige- 
ramente al  N.  y  se  forma  por  la  unión  de  los  ríos  Maichía 
y  Trancura.  Sus  afluentes  son:  por  la  derecha,  el  río  Cabur- 
bua^  que  nace  del  lago  de  ese  nombre  situado  al  pie  del  ver- 
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tiente  sur  de  los  Nevados  de  SollipulH;  por  la  izquierda,  va- 
rios riachuelos  que  bajan  del  volcán  Yillarrica  y  el  río 
Cavizane  cuvas  fuentes  se  hallan  en  el  vertiente  norte  del 
macizo  de  Quetrupillán. 

El  río  Maichíiiy  que  corre  de  N.  á  S.  nace  con  el  nombre 
de  Cttrimeno  en  el  vertiente  sur  de  la  silla  que  une  los  Neva- 
dos de  Sollipulli  con  el  pico  de  Necollahue  de  la  línea  anti- 
clinal andina.  El  Maichín  recibe  varios  torrentes  que  le  en- 
tran por  la  izquierda  y  que  bajan  de  los  pasos  de  Reigolil, 
Coloco,  Malalco,  Rilul  y  Huirinlil. 

El  río  Trancara,  corre  de  S.  á  N,  y  se  forma  por  los  ríos 
Puesco  V  Momolhco,  oriundos  de  la  línea  anticlinal  andi- 
na.  Sus  afluentes  son  los  ríos  Quilleihuc  por  el  cual  desfoga 
la  laguna  de  ese  nombre,  y  los  torrentes  Rocnlpény  Anihue- 
raqui. 

I.-PoblarioiiM 

En  el  departamento  de  Temuco: 

FreirCy  aldea  y  estación  de  la  línea  férrea  del  valle  central, 
en  una  pequeña  planicie  á  corta  distancia  del  río  Toltén. 

TrvmpulOy  263  mtrs.  de  altura,  Pewco,  540mtrs.  y  Carón, 
500  mtrs.;  caseríos  y  lugarejos  á  orillas  del  río  Allipén  en 
el  camino  de  Temuco  al  paso  de  Llaimas. 

En  el  departamento  de  Valdivia: 

Toltén,  ciudad  con  500  hahts.,  en  la  ril)era  sur  del  río  de 
ese  nombre  á  9  kras.  de  la  desembocadura. 

Pitrufqucn,  aldea  y  estación  de  la  línea  férrea  central,  en  la 
ribera  austral  del  río  Toltén,  en  el  vértice  de  la  curva  que 
ésta  describe.  La  población  se  desarrolla  en  un  profundo 
valle  regado  por  los  ríos  Toltén  y  Allipén. 

Villarríca,  aldea  situada  á  255  mtrs.  de  altura  en  el  extremo 
SO.  del  lago  de  su  nombre,  en  el  punto  donde  nace  el  río 
Toltén.  Villarrica  fué  vuelta  á  la  vida  el  1^  de  enero  de 
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1883 después  de  tres  siglos  deque  fuera  destruida  por  los 
araucanos.  La  antigua  ciudad  de  Villarrica,  fundada  á 
principios  de  abril  de  1552  por  don  Jerónimo  de  Aldere- 
tc,  fué  tomada,  saqueada  y  destruida  por  los  indios 
araucanos  el  7  de  febrero  de  1602  después  de  un  largo  y 
tenaz  sitio. 

Pücótiy  aldea  situada  á  250  mtrs.  de  altura  en  la  ribera 
oriental  del  lago  de  Villarrica  inmediatamente  al  S.  de  la 
desembocadura  del  río  Minetué. 

PalguÍTiy  lugarejo  cerca  de  la  confluencia  del  río  Cavizone 
en  el  camino  Pucón  á  los  pasos  de  Reigolil  y  Rilul. 

Quisqüicháíif  aldehuela  á  orillas  del  río  Llihuín. 

II.— VlAA  dr  €*oniiiBlrarlóii 
A.    LÍNEAS  FÉRREAS: 

De  Temuco  á  Pitrufqitén^  sector  de  la  línea  férrea  del  valle 
longitudinal: 


ESTACIONES 


Temuco 


Freiré 


rítriifqiu'n- 


DisUnoiu 
^reúüM 

Ums. 


í) 


n.n    722.1 


Distancias  f 

iltaní  lofan 

el  nivel  del 

SfeOtiAp) 

mar 

Klms. 

Mtrs. 

fiO.T 

na 

OBRAS  DE  ARTE 


Puentes  sobre  el  Cau- 
lín,  Quepe,  irnícliehue, 
Metrenco  y  I'alnl.  Tú- 
nel de  00  mtrs.  en  el  km. 
713. 


22.S  ,  Tifi.s    lon.r» 


Puente  de  450  mtrs. 

I 

on  r    sobre  el  Toltén. 


B.— Tet.kgrafos. 

a    De  Imjyerinl  Bajo  A  Toitcn,  linca  de  la  costa. 
b)  De  Temvco  á  Pitrufqiwn,  línea  directa  que  corre  inme- 
diata al  trazado  de  la  línea  férrea. 

GEOGRAFÍA  2 


18  OEOGRAPÍA    MILITAR    DK    CHILB 


C— Caminos. 

a)  De  Pitra fquéa  al piiso  de  Llaimas,  con  el  siguiente  itine 
rnrio: 

De  Pitrufquén  á  Trnrapulo 52  kms. 

,,  Trumpulo  á  Peuco 44 

,,   Pcuco  á  Carén 23 

„    Caréii  á  Paso  de  Llaimas 19 


Total 138  kms. 


El  camino  anterior  es  carretero  á  partir  de  Pitrufquén  y 
sigue  á  lo  largo  de  la  margen  derecha  del  Allipén  hasta  al- 
canzar el  lugarejo  de  Trumpulo,  al  oriente  del  cual  empal- 
ma con  las  sendas  que  de  Lautaro  y  Temuco  se  dirigen  al 
paso  de  Llaima. 

De  Trumpulo  hasta  Peuco,  el  camino  sigue  en  las  mismas 
condiciones  siempre  por  la  ritera  derecha  del  Allipén,  y  en 
Peuco  desprende  un  ramal,  pequeño  sendero  que  elevándo- 
se al  N.  sigue  el  curso  del  río  Trufultruful  para  cruzar  algo 
al  N.  del  volcán  Llaima  el  macizo  de  este  nombre,  y  por  el 
curso  de  los  afluentes  del  Cautín,  que  nacen  al  S.  de  la  Sie- 
rra Nevada,  alcanzar  Curacautín  y  Victoria. 

De  Peuco  á  Carén  el  camino  cesa  de  ser  carretero  un  poco 
al  oriente  de  la  afluencia  del  río  Arpehue  y  por  la  margen 
derecha  primero  y  luego  después  por  la  izquierda  del  río 
Sahuelhue  llega  á  Carén.  Continuando  al  oriente  asciende 
una  cuesta  por  la  cual  el  sendero  domina  los  montes  que  se 
alzan  en  la  margen  izquierda  del  río  Carilafquén  y  siguien- 
do la  quebrada  por  el  cual  corre  este  último  asciende  la  línea 
anticlinal  de  los  Andes  que  cruza  por  el  paso  de  Llaimas,  si- 
tuado á  1,522  mtrs.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Del 
paso  de  Llaimas  baja  á  los  establecimientos  del  Neuquén  ar- 
gentino bifurcándose  en  dos  ramas,  una  sigue  el  curso  del 
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río  Collamahuida,  aÜuente  del  lago  Aluminé  y  la  otra  á  lo 
largo  de  la  quebrada,  por  cuyo  fondo  corre  el  río  Remeco, 
llega  á  orillas  del  lago  Norquinco,  de  donde  se  dirige  á  los 
establecimientos  argentinos  del  valle  del  río  Aluminé. 

h)  De  Toltén  á  Pitrvfquén  y  Villarrica^  camino  carretero 
que  sigue  la  margen  sur  del  río  Toltén. 

De  Toltén  á  Pitrufquén 60  kms. 

,,   Pitrufquén  a  Villarrica 52     ,, 

ToTAi 112  kms. 


c)  De  Villarrica  á  Pucón  y  á  los  pasos  de  Nelbxrahué,  Reí- 
golil,  Coloco,  Malalco,  Macte,  Rilul,  Anihueraquí,  Ma- 
muil'Malal  v  Paimfin. 

De  Villarrica  á  Pucón 26  kms. 

„  Pucón  á  Palguín \ 24 

,,  Palguín  á  Confluencia 28 

„  Confluencia  á  Macte 21 

„  Macte  A  paso  de  Rilul 8 


Total 107  kms. 


De  Villarrica  á  Palguín  la  carretera  sigue  la  margen  aus- 
tral del  lago  de  Villarrica, próxima  ala  ril^era, hasta  Pucóu 
y  de  allí  se  dirige  por  la  margen  izquierda  del  río  Minetué  á 
Palguín. 

En  Palguín  tiene  lugar  la  bifurcíición  de  los  caminos  de 
tropa  que  se  dirigen  á  los  pasos  internacionales  andinos. 
Con  efecto,  unía  de  las  sendas  cruza  el  río  Minetué  frente  á 
la  confluencia  del  río  Cavizane  y  por  la  margen  derecha  del 
Minetué  y  en  seguida  por  la  izquierda  del  río  Maichtn,  que 
atraviesa  á  vado  llega  al  alojamiento  de  Macte  situado  á 
522  mtrs.  de  altura  un  poco  al  N.  de  los  pasos  de  Rilul. 
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EnMacte  tiene  lugar  la  separación  de  las  sendas  que  se  di- 
rigen; una  al  paso  de  Rilul  situado  á  1,179  mtrs.  de  altura 
por  la  quebrada  del  riachuelo  que  desciende  del  indicado  pun- 
to, la  senda  en  territorio  argentino  inclinándose  al  SE.  toma 
el  valle  de  Mamuil  Malal  y  remata  en  Junin  de  los  Andes; 
la  otra,  siguiendo  el  cauce  del  rio  Maichin  se  eleva  al  N.  y 
en  el  trayecto  desprende  ramales  que  toman  respectiva- 
mente por  los  pasos  de  Malalco,  1,526  mtrs.  de  altura  y  de 
Coloco  1,475  mtrs.  para  ir  á  empalmar  en  las  cabeceras  del 
valle  de  Mamuil  Malal  con  la  senda  que  cruza  la  línea  anti- 
clinal por  el  paso  de  Rilul.  Continuando  al  N.  la  senda 
principal  pasa  por  Quiñenahuín,  alojamiento  situado  á 
662  mtrs.  de  altura,  y  siempre  por  la  margen  izquierda  del 
Maichin,  llega  al  frente  del  paso  de  Reigolil  donde  vuelve  á 
bifurcarse,  una  rama  asciende  al  mencionado  paso,  1,183 
mtrs.  de  altura,  y  en  territorio  argentino  recorre  las  riberas 
de  los  lagos  Pilhue  y  Norquinco  y  en  seguida  llega  al  valle 
del  río  Aluminé;  la  otra  continúa  al  N.  á  lo  largo  de  la  que- 
brada del  Curimeno  y  en  seguida  llega  al  paso  de  Nelloca- 
hue,  1,444  mtrs.,  por  el  cual  bajaá  orillas  del  lago  .alu- 
miné, mientras  que  otro  ramal  transmontando  la  silla  que 
une  los  Nevados  de  Sollipulli  con  la  cadena  divisoria  de  los 
Andes  entronca  con  la  senda  que  por  la  cuenca  del  AUipén 
se  dirige  al  paso  de  Llaimas. 

De  Palguín  arranca  la  senda  que  por  el  curso  del  río  Ca- 
vizane  transmonta  la  sierra  ((ue  limita  al  O.  la  cuenca  del 
río  Trancura  v  una  vez  alcanzado  el  valle  de  este  iiltirao 
nombre  se  bifurca;  una  rama  va  al  paso  Anihueraqui  por 
la  quebrada  así  denominada,  1.181  mtrs.  de  altura,  y  á  ori- 
llas del  río  Quillén  argentino,  se  junta  con  la  senda  que 
cruza  por  el  paso  de  Rilul;  la  otra  sigue  al  S.  por  el  curso 
del  Trancura  y  por  la  quebrada  de  Mamolluco  llega  al 
paso  de  Paimún,  1,507  mtrs.  de  altura,  y  en  territorio  ar- 
gentino siguiendo  la  margen  N.  del  lago  Iluechulafquén 
primero  v  corriendo  en  seguida  al  S.  va  A  rematar  en  San 
Martin  de  los  Andes;  en  el  paso  de  Paimún  se  desprende 
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otra  senda  que  faldeando  el  cordón  divisorio  va  al  paso  de 
Mamtiil  Malal,  1,255  mtrs.,  y  en  el  valle  de  ese  nombre  em- 
palmíi  con  las  (jue  hemos  visto  se  dirigen  á  Junín  de  los 
Andes. 

En  todos  estos  caminos  los  grandes  obstáculos  están 
constituidos  por  la  selva  que  cubre  la  montaña  y  por  el 
paso  de  los  ríos,  verdaderos  üjrreutes  que  son  sólo  vadea- 
bles  á  ciertas  horas  de  la  mañana. 

d)  De  Pitrutijucn  A  Sato^  por  Quisquíchán,  camino  de  tro- 
pa |que  toma  á  lo  largo  del  valle  de  Llihuín  y  empalma 
en  Suto  con  la  carretei"a  de  Valdivia  á  Villarrica. 


§  51 


HOYA   DEL  VALDIVIA 

Entre  las  hovas  del  Toltén  v  del  Valdivia,  se  hallan  en  la 
región  de  lacosta^  las  del  Queule(l)  y  del  Mehuíti  6  Liague. 

El  Queule  tiene  sus  fuentes  en  el  vertiente  occidental  de 
la  cordillera  de  la  costa,  en  los  cerros  de  Pucay;  corre  de 
oriente  á  poniente  y  después  de  atravesar  el  lago  de  los 
Boldos  gira  al  SO.  y  acentuando  más  y  más  su  rumbo  al  S. 
llega  á  vaciarse  en  el  Pacífico  en  la  caleta  de  su  nombre  por 
39°25'2Ü''  de  lat.  S. 

El  Queule  corre  muy  encajonado  y  en  su  parte  superior 
se  halla  obstruido  por  palizadas;  por  la  derecha  recil^e  á  la 
altura  del  lago  de  los  Boldos  algunos  pequeños  tributarios 
que  bajan  de  los  cerros  de  Mahuindanebe,  y  por  la  izquier- 
da le  cíien  el  río  Piden  que  entra  cerca  de  la  misión  de  Queu- 
le y  cuyas  fuentes  se  hallan  al  oriente  en  la  cordillera  marí- 
tima, los  riachuelos  MaiJenco^  Guindos  y  Boroa,  oriundos 
de  la  serranía  de  Puralacu  y  al  oriente  del  lago  de  los 
Boldos,  el  río  Comuy  cuyo  origen  se  halla  en  los  cerros  de 
Molol. 


(1)  F.  Vidal  GoRMA2.—0«oflfra//a-A^c«í¿/caí/6  Chile.  Án.  Bidr.  Tomo  V, 
pág.  160. 
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ha  boca  del  Queule  está  obstruida  por  una  barra  que  en 
los  momentos  de  bajamar  sólo  tiene  3  decímetros  de  agua, 
pero  que  con  pleamar  de  zizigias  permite  el  paso  de  buíjues 
de  1.6  mtrs.  de  calado  que  en  seguida  i)ucden  remontar  el 
río  libremente.  La  barra  es  inaccesible  con  vientos  del  cuar- 
to cuadrante.  Las  embarcaciones  menores  pueden  llegar 
liasta  los  Boldos, 

El  río  Mehuín  ó  Lingae  nace  en  la  cordillera  de  la  costa 
en  las  serranías  que  se  levantan  al  NE.  de  San  José,  y  des- 
pués de  correr  de  oriente  á  poniente  se  echa  en  la  caleta  de 
Maiquillahue;  es  navegable  para  embarcaciones  menores 
de  pequeño  porte  hasta  unos  7  kms.  de  la  desembocadura. 

La  hoya  del  río  Valdivia  (1)  está  limitada  al  N.  por  una 
línea  que  arranca  del  cordón  anticlinal  andino  en  el  volcán 
Lanín,  pasa  por  el  portezuelo  de  Ptiimán  y  alzándose  al  NO. 
por  el  cerro  Quiníjuilil  y  los  volcanes  Quetrupillán  y  Villa- 
rrica,  á  partir  de  este  último  corre  por  los  cerros  Chesque  y 
de  Quiquepulli,  de  donde  se  dirige  al  portezuelo  de  Afquin- 
tue,  en  la  cordillera  déla  costa,  y  á  los  contrafuertes  septen- 
trionales de  los  cerros  de  Molol,  á  partir  de  estos  últimos  se 
inclina  al  SO.  y  por  los  cerros  de  Chenacahuín  y  Tres  Cru- 
ces llega  al  Pacífico,  donde  remata  en  morro  Bonifacio.  El 
límite  oriental  de  la  hoya  sigue  la  línea  anticlinal  andina 
desde  el  volcán  Lanín  hasta  el  cerro  de  Chapelco.  El  límite 
austral  arranca  del  cerro  de  Chapelco  y  sigue  la  línea  anti- 
clinal andina  hasta  el. cerro  de  Nontué,  á  partir  del  cual 
pasa  por  el  Nevado  de  Queñi,  la  Sierra  de  Lipela,  los  cerros 
del  Encanto  y  de  Huirahueyo,  los  volcanes  El  Mocho  y 
Shoshuenco,  la  pampa  de  Huite,  los  cerros  Paillaco,  Hue- 
quecura  y  de  Loncotrehue,  el  cordón  Pelado,  y  va  á  perder- 
se en  el  Pacífico  inmediatamente  al  S.  del  morro  Gonzalo. 

El  Valdivia  (2),  es  la  denominación  que  toma  el  curso  in- 


(1)  Demarcación  áe  limiten  entre  Chile  */ la  RepúJdica  Arfjptffina. — Pl.  V. 

(2)  K.  Vidal  (lURMAZ. --/#tó//7íc'<;¿o/ít'tf  HoOre  d  jmerto  del  Corral  y    rio 
Valdivia. — Anuario  tltdrográfiro,  vol  V,  pAg.  \M 
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ferior  del  río  Calle-Calle,  desde  la  ciudad  de  Valdivia  hasta 
su  desagüe  en  el  abra  6  entrada  de  mar,  dicha  también  ba- 
hía de  Valdivia.  En  esa  tirada  de  15  á  16  kms.  el  río  Val- 
divia, después  de  despedir  el  arranque  de  Caucao  y  de  re- 
cibir el  río  Cruces,  se  abre  en  dos  brazos  que  descargan  si- 
multáneamente en  aquella  bahía  formando  á  entre  medios 
la  isla  del  Rey,  separada  de  la  Guacamayo  por  el  río  de  la 
Contera,  nombre  que  se  da  al  canal  que  une  entre  sí  dichos 
brazos,  de  los  cuales,  el  del  Norte  es  el  principal  y  tam- 
bién más  hondable  que  el  que  rodea  esa  isla  por  el  sur,  lla- 
mado Toma-Galeones  y,  por  lo  tanto,  es  el  más  apto  para, 
la  navegación  entre  Corral  y  Valdivia.  La  bahía  es  un  es- 
pacioso estuario  ó  ría,  cuya  entrada  abre  al  NO.  entre 
morro  Gonzalo  t^ue  lá  cierra  por  el  S.  y  punta  Juan  Lato- 
rre  que  lo  hace  por  el  N. 

Desde  allí  se  extiende  por  unos  11  kms.  hacia  el  SSE. 
rodeada  de  alturas  boscosas.  La  boca  tiene  un  ancho  de  5  á 
6  kms.  que  se  estrecha  y  se  reduce  á  1,700  mtrs.  frente  á  los 
castillos  de  Niebla  y  de  Amargos,  situados  á  unos  4  kms.  de 
la  boca,  y  luego  se  dilata  en  una  expansión  en  cuyo  centro 
se  halla  la  isla  Mansera,  formando  un  saco  somero  en  el 
otro  extremo.  En  dicha  expansión  desembocan  al  NE.  y  E. 
de  la  isla  los  brazos  indicados  y 'se  contiene  el  puerto  del 
Corral. 

Los  afluentes  del  Valdivia  son,  por  la  derecha: 

a)  El  río  Culipán,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  las  serranías 
de  la  cordillera  marítima  (jue  se  alzan  al  oriente  del  mo- 
rro Bonifacio.  El  Culipán  corre  de  N.  á  S.^hurtando  al 
E.  y  se  echa  en  el  Valdivia  frente  á  la  medianía  de  la  isla 
del  Rey. 

h)  El  riachuelo  de  la  Kstancilla,  de  curso  reducido,  parale- 
lo al  anterior. 

c)  El  río  Cruces,  formado  por  la  unión  de  los  ríos  Cahuiti- 
hiie  y  Sanjotíéy  oriundos,  el  primero  de  los  contrafuertes 
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occidentales  de  los  cerros  de  (JuiquepulU  y  el  segundo 
del  vertiente  austral  de  los  cerros  de  Ches((ue  ó  Tracal- 
hue  que  se  alzan  al  poniente  del  macizo  del  Villarrica.  El 
Cruces  corre  de  NNE.  á  SSO.  tortuoso  y  pobre  de  cau- 
dal, siendo  incrementado  durante  su  curso  por  numero- 
sos afluentes  pequeños  hasta  que  alcanza  la  villa  de  San 
José  de  la  Mari({uina.  Desde  allí  el  curso  se  hace  muy 
serjjenteado,  encerrando  en  su  lecho  numerosos  islotes, 
rápidos  y  palizadas  que  lo  hacen  innavegable  hasta  al- 
canzar el  punto  denominado  Panul;  á  píjirtir  de  allí  has- 
ta el  antiguo  fuerte  de  Cruces  la  navegación  se  hace  fácil 
para  embarcaciones  de  l.S-mtrs.  de  calado. 

Desde  el  lugarejo  de  Cruces  el  río  toma  este  nombre  y 
lo  conserva  hasta  confluir  con  el  Valdivia  en  el  punto 
llamado  **E1  Palillo''.  Es  navegable  para  embarcacio- 
nes de  vela  y  vapor  de  2.2  mtrs.  de  calado. 

EFrío  Cruces,  desde  el  lugarejo  á  que  debe  su  nombre 
hasta  la  boca  del  Palillo,  corre  casi  de  N.  á  S.;  la  boca 
del  Palillo  mide  1.70  mtrs.  de  anchura  que  aumenta  hasta 
300  mtrs.  un  poco  más  alN.  y  encierra  algunos  islotes  de 
poca  importancia.  Las  riberas  del  Cruces  son  boscosas 
y  de  ordinario  poco  elevadas.  La  isla  Rialejo  divide  las 
aguas  del  Cruces,  frente  á  Tres  Bocas,  en  dos  grandes 
brazos  hondables,  capaces  de  dar  paso  á  embarcaciones 
de  3.5  mtrs.  de  calado,  y  que  se  denominan  Corcovado, 
el  que  queda  al  oeste  y  Cborocamayo  y  de  las  Garzas  el 
del  oriente.  La  isla  Rialejo  mide  más  de  4  kms.  de  largo 
de  N.  á  S.  por  2  de  ancho  de  E.  á  O. 

El  Crü¿eá  recibe  numerosos  tributarios,  siendo  los  de 
la  derecha  de  N.  á  S.  * 

« 

a)  El  LoticochCy  que  nace  al  N.  de  Muquén  en  los  cerros 
de  Quisquichán,  y  que  corre  serpenteando  de  NNE.  á 
SSO.  hasta  echarse  en  el  río  principal  algo  al  S.  del 
pueblo  de  Loncoche. 
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8)  Los  arroyos  Coiffue,  Raacahue  y  j^a/V/é/ri,  cuyas  fuen- 
tes se  hallan  en  los  cerros  de  Molol. 
y)  El  PaUaíqucn^  riachuelo  que  nace  del  vertiente  austral 
de  la  cordillera  de  los  Lingucs  y  que  corriendo  de  N. 
á  S.  se  echa  en  el  Cruces  al  S.  de  San  José  de  la  Mari- 
quina, 
á)  El  Cullinbue,  que  entra  en  el  río  principal  cerca  del 

lugarcjo  de  Cruces, 
e)   El  Santa  Alaría,  riachuelo  (|ue  desemboca  inmediata- 
mente al  N.  de  la  isla  Kialejo.- 
6)  El  Tambillo,  riachuelo  que  entra  al  8.  de  la  isla  Kia- 
ir) Kl  San  Ramón  y  arroyo  que  desfoga  frente  ala  isla 

Culebra. 
0)  El  Molino f  arroyo  que  descarga  sus  aguas  frente  á  la 
cabeza  norte  de  la  isla  Teja. 

I^or  la  iz({uierda   entran  en  el  Cruces  los  afluentes 
siguientes: 

a)  El  río  LeUucHguiy  cuyas  fuentes  se  hallan  en  la  scrra- 
nía  que  se  alza  al  O.  del  lago  Panguipulli,  donde  nace 
bajo  el  nombre  de  río  Cbaingal.  Corre  primeramente 
de  oriente  á  poniente  hurtando  al  N.  hasta  recibir  por 
la  derecha,  el  río  Quinco,  formado  por  la  unión  de  los 
riachuelos  Pancu  y  Pucañón  que  bajan  respectivamen- 
te de  los  cerros  cuyo  nombre  llevan.  En  seguida  el 
Lelfucagui,  siempre  serperteando,  continúa  al  occiden- 
te hasta  echarse  en  el  Cruces  al  N.  de  Quilquil. 
8)  El  San  José^  riachuelo  que  corre  de  oriente  á  poniente 

y  desfoga  en  el  Cruces  al  S.  del  Pueblo  de  San  José, 
y)  El  Pelchuqaín,  que  se  forma  en  él  valle  central  por  la 
unión  de  dos  arroyos  que  se  juntan  en  el  punto  denomi- 
nado El  Puerto.— Desde  allí  el  Pelchuquín  es  navegable 
para  lanchas  y  balandras;  corre  con  ligeros  serpenteos 
al  SO.  hasta  confluir  con  el  Cruces  al  N.  del  punto  deno- 
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minado  La  Línea.— Entre  otros  tributarios  recibe  al  río 
Nanihue  que  le  entra  por  la  derecha  y  cuyas  fuentes  se 
hallan  al  oriente  de  Curilcufu. 

¿)  El  Pichovy  formado  por  la  unión  de  los  ríos  ¡ñaque  y 
Mañl  que  nacen  el  primero  en  la  cercanía  que  circunda 
por  el  O.  el  lago  PanquipuUi  y  el  segundo  en  los  lomajes 
de  Rapahue;  ambos  corren  de  oriente  á  poniente  y  reci- 
ben numerosos  tributarios  siéndolos  principales  los  ríos 
Pille-Coz'Coz  y  Putrehue  que  entran  en  el  Iñaque  res- 
pectivamente por  las  riberas  N.  el  primero  y  S.  'el  segun- 
do. La  confluencia  de  los  dos  rios  que  constituyen  el 
Pichoy  tiene  lugar  al  S.  de  Miraflores  en  Puerto  Puta- 
bla.  El  afluente  más  importante  del  Pichoy  es  el  río  Ca- 
Uumapu  que  la  entra  por  la  izquierda,  cerca  de  su  desem- 
bocadura, y  cuyas  fuentes  se  hallan  en  los  contrafuertes 
occidentales  de  los  cerros  de  Huillinco. — Por  la  derecha 
ftcibe  el  río  Collimaico  que  baja  del  NE.  donde  nace  en 
medio  de  bosques  casi  impenetrables. 

La  sección  del  río  Pichoy  comprendida  entre  laconfluen- 
cia  con  el  Callumapu  y  el  lugarejo  de  Putabla,  no  ofrece 
obstáculo  alguno  para  las  embarcaciones  de  2  metros 
de  calado;  pero  desde  Putabla  el  río  Iñaque  es  corrento- 
so,  ofrece  algunos  rápidos  y  la  navegación  es  odiosa. — 
Sin  embargo,  botes  medianos,  pueden  remontar  hasta 
el  vado  de  Iñaque  ó  sea  unas  13  millas;  la  marea  alcan- 
za hasta  el  lugarejo  de  Putabla. 

El  Callumapu,  se  denomina  taml)én  río  Mata  y  es  ali- 
mentado sólo  por  pequeños  hilos  de  agua  y  por  el  flujo  y 
reflujo  de  las  mareas  del  Océano  que  alcanzan  hasta  su 
límite  extremo.  Su  profundidad  es  de  3  mtrs.  por  donde 
menos,  alcanzando  en  algunas  localidades  hasta  18. — 
El  curso  navegable  del  río  es  de  9  millas,  hallándose,  de 
ordinario,  bordadas  sus  riberas  por  totorales  cenagosos 
protegidos  por  bosques  espesos.. 

f )  El  Cua-Cua^  río  que  nace  en  unas  ciénagas  abiertas 
al  SE.  de  Tres-Bocas,  fluye  al  Cruces  por  el  oriente  de 
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la  isla  de  la  Culebra;  es  navegable  1  y  medía  milla  para 
botes. 

0  El  Santa  Rosa  ó  Cabo  Blanco^  se  vacia  en  el  Ctuces 
por  frente  de  la  isla  de  los  Marinos,  1.5  kms.  al  S.  del 
Cua-Cua. — Tiene  sus  fuentes  en  ciénagas  abiertas  al 
oriente  de  su  desagüe  yes  navegable  para  botes  por  sólo 
una  milla  escasa;  es  profundo,  muy  serpenteado  y  es- 
trecho. 

Los  afluentes  del  Valdivia,  por  la  izquierda,  son: 

a)  El  BarrOy  arroyo  formado  en  una  de  las  quebradas  sep- 
tentrionales de  morro  Gonzalo. 

b)  El  San  Juan,  de  idéntico  origen  que  el  anterior,  desfoga 
cerca  de  la  punta  í|ue  le  da  nombre. 

c  >  El  Catríkufa,  que  corre  de  S.  á  N. 

d)  El  Llanos^  de  curso  paralelo  al  anterior.  Los  tres  ria- 
chuelos últimos  nombrados,  descargan  en  la  ensenada  de 
San  Juan. 

e)  El  Nagüilán,  río  que  desfoga  en  el  Torna-Galeones,  des- 
pués de  correr  de  S.  á  N.  hurtando  al  O.,  nace  en  las  rami- 
ficaciones desprendidas  al  NE.  por  el  cordón  Pelado  y  reci- 
be los  arroyos  de  la  Romaza  y  de  Lumaco,  el  primero  por 
la  izquierda  y  el  segundo  por  la  derecha. 

t)  El  Futa,  río  que  tiene  su  origen  en  los  cerros  denominados 
Altos  del  Mirador,  situados  al  oriente  de  los  de  Loncotra- 
hue,  en  la  cordillera  de  la  costa. — Corre  primeramente 
de  O.  á  E.  hasta  encontrar  los  cerros  de  Loncotrahue  que 
lo  obligan  á  girar  al  N.  y  describiendo  grandes  curvas,  con- 
serva ese  rumbo  hasta  cerca  de  Tierras  Azules,  donde  se 
inclina  al  NO.  rumbo  con  el  cual  llega  á  desfogar  en  el 
Toma-Galeones  por  la  cuadra  de  El  Arrayán  en  la  isla  del 
Rey. — En  la  confluencia  se  hállala  isleta  de  Val  verde,  baja 
y  poco  arbolada. 

El  río  Futa  (jue  es  navegable  hasta  Chamil,  ])or  unos 
24.5  kms.,  recibe  en  el  trayecto  numerosos  tributarios, 
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entre  los  cuales  los  más  importantes  son,  por  la  derecha 
los  riachuelos  Píchi,  Tierras  coloradas^  Trehuay  Hueque- 
cum  y  por  la  izquierda  los  de  las  MitiaSj  Joaquines  y  Clii- 
Hón.  ^ 
g)  El  Angacbilla,  río  que  fluye  al  Valdivia  por  la  medianía 
del  brazo  denominado  Guacamayo  que  une  el  río  princi- 
pal con  el  Torna-Galeones,  tiene  sus  fuentes  en  los  vertien- 
tes del  cerro  Aléale,  donde  se  forma  por  la  reunión  de  los 
riachuelos  Santo  Domingo  y  San  Pedro. 

Bl  Augachilla  corre  scrix^nteandodc  oriente  á  jioniente  y 
su  anchura  aumenta  á  medida  que  se  aproxima  al  Guaca- 
ma^-^o. — Recibe  algunos  afluentes  de  poca  monta  que  se 
prestan  para  ser  surcad  os  por  botes  y  lanchas.  EstossoniT/ 
Macho,  el  Piedra  Blanca  y  el  Culebra^  pequeños  riachue- 
los que  le  entran  por  la  derecha.  El  Angachilla  es  notable 
por  su  profundidad  con  relación  á  lo  limitado  de  su  curso, 
pues  éste  no  excede  de  15  kms.  y  el  río  es,  sin  embargo,  na- 
vegable en  casi  todo  dicho  traj^ecto. 

Río  Calle-Calle, — Desde  sus  orígenes  hasta  la  ciudad  que 
Ic  da  su  nombre  el  río  Valdivia  se  denomina  Calle-Calle  v 
corre  serpenteando  fuertemente  de  oriente  á  poniente.  Sus 
fuentes  se  hallan  en  el  lago  Riñihue,  situado  al  pie  de  los 
contrafuertes  de  la  cordillera  de  los  Andes,  A  140  mtrs.  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  que  está  alimentado  por  los 
lagos  PanguipuUi,  Calafqucn,Pellaita,Ncltume,  Pirihuaico, 
Lacar  y  Queñi.  El  río  nace  en  el  extremo  occidental  del  lago 
Riñihue  por  entre  cerros  de  regular  altura  y  por  los  39"  47' 
30r  de  iat.  S.  y  72°  2&  de  log.  O.  de  Greenv\rich.  El  ancho 
de  su  cauce  varía  de  120  á  150  mtrs.,  con  upa  profundidad 
media  de  1.5  mtrs.,  es  correntoso  pero  se  le  puede  navegar 
con  embarcaciones  menores  por  algunos  kilómetros  á  par- 
tir desde  el  lago  y  hasta  xmxy  cerca  del  Salto  ó  rápido  gran- 
de de  Llecué. 

El  Calle-Calle  sale  del  lago  Riñihue  con  el  nombre  de  río 
Grande  de  San  Pedro  v  no  hace  muchos  años  se  le  denomi- 
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naba  río  de  los  Ciruelos.  Comienza  corriendo  de  oriente  á 
poniente  ligeramente  inclinado  al  N.,  serpentea  en  seguida 
y  describe  una  pronunciada  curva  al  S.  y  volviendo  al  po- 
niente va  con  el  nombre  de  Calle-Calle  llega  á  la  ciudad  de 
Valdivia. 

La  parte  llamada  río  Grande  de  San  Pedro  es  muy  aho- 
cinada, pero  desde  que  llega  á  Quinchilca  se  ensancha  algo 
y  se  ramifica  por  entre  numerosas  islas  arboladas  que  están 
separadas  por  canales  profundos  mu}»^  correntosos.— El  ho- 
cino se  ensancha  también  y  las  riberas  del  río  presentan 
valles  amenos  y  fértiles  entre  Quinchilca  y  Arique.  Las  ma- 
reas se  hacen  sentir  hasta  el  oriente  de  este  último  punto, 
alcanzando  la  elevación  de  las  aguas  unos  seis  decímetros 
en  las  zizigias. 

El  curso  total  del  río,  desde  su  origen  hasta  el  mar» 
puede  estimarse  en  135  kmts.,  de  los  cuales  82  son  navega- 
bles para  embarcaciones  planas  \''  62  para  las  que  tienen 
2.75  mtrs.  de  calado,  á  partir  del  puerto  de  Corral. 

Los  afluentes  del  Calle-Calle  son,  por  la  derecha: 

a)  El  Mnñts,  río  que  nace  al  O.  del  cerro  Quilahue  y  corrien- 
do de  N.  á  S.  se  echa  en  el  San  Pedro  al  oriente  del  rápido 
de  Llecué. 

b)  VA  Noschnco,  riachuelo  que  nace  en  el  vertiente  austral 
del  cordón  que  separa  la  cuenca  del  Iñaquc  de  la  del  San 
Pedro,  se  echa  en  el  río  principal  al  poniente  del  anterior. 

c)  El  A/¿i///?i/e,  riachuelo  cu  vas  fuentes  se  hallan  en  Collam- 
pulH  y  que  corre  de  oriente  á  [)oniente  y  describe  una 
marcada  curva  al  SO.  y  luego  después  al  SSE.  rumbo 
con  que  se  echa  en  el  San  Pedro  jioco  antes  que  éste  cam- 
bie su  rumbo  al  sur. 

Por  la  iz(|U¡erda,  entran: 

a )  El  Llecué,  riachuelo  que  nace  al  S.  del  cerro  del  mismo 
nombre. 
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6)  El  San  Pedro,  riachuelo  que  corre  de  NE.  á  SO.  y  entra 
en  el  río  principal  á  la  altura  del  caserío  cuyo  nombre 
lleva. 

c)  El  Remehue,  río  cu  vas  fuentes  se  hallan  al  N.  de  Puna- 
hue;  corre  primeramente  de  N.  á  S.  y  rondando  al  O.  des- 
pués de  algunos  serpenteos  se  echa  en  el  Calle-Calle  al  S. 
de  la  misión  de  Ouinchilca;  recibe  por  la  Í2t|uierda  en  el 
lugar  denominado  Las  Juntas,  el  Huite,  oriundo  de  las 
colinas  que  se  akan  al  S.  de  la  pampa  de  Huite,  y  que 
en  el  trayecto  se  engrosa  con  las  aguas  del  Pichico, 

d)  El  CoHileufVy  formado  por  la  unión  de  los  riachuelos  La 
Peña  y  Lumaco  que  nacen,  el  primero  en  los  cerros  de 
Talco,  y  el  segundo  al  N.  de  Paillaco.  El  CoUileufu  corre 
de  S.  á  N.  y  rondando  un  poco  al  O.  se  echa  en  el  Calle- 
Calle  al  N.  del  caserío  que  le  da  nombre. 

e)  Cuiculeufu,  riachuelo  que  desfoga  al  O.  de  Antilhue. 

f)  Los  arroyos  Chincain,  El  Choco  y  Huaquilca,  pequeños 
cauces  quefluyen  al  Calle-Calle  entre  Antilhue  y  Valdivia, 
cuya  insignificancia  ahorra  la  necesidad  de  describirlos. 

El  lago  Riñihue,  mide  21  kms.  de  longitud  por  3  de  an- 
cho (1 ).  Su  cuenca  está  limitada  al  O.  por  el  cerro  Tralcán 
que  se  alza  inmediatamente  al  S.  del  punto  donde  arranca 
del  lago  el  río  Grande  de  San  Pedro;  al  N.  por  el  cerro  Mal- 
tusado,  que  lo  separa  del  lago  Panguipulli  y  al  SE.  por  el 
macizo  del  Shoshuenco. 

El  río  Shoshuenco  que  corre  por  entre  el  macizo  del  cerro 
del  mismo  nombre  y  el  del  Maltusado  constituye  el  canal 
de  comunicación  entre  los  lagos  Panguipulli,  donde  nace,  y 
el  de  Riñihue,en  el  que  desfoga.  El  curso  del  río  es  de  N.  á  S, 
primero  y  en  seguida  de  E.  á  O.  Recibe  por  la  izquierda  los 
riachuelos  del  Volcán  y  de  Pillinhue. 

El  lago  de  Panguipulli  situado  á  230  mtrs.  de  altura  se 
halla  orientado  de  NO.  á  SE.  formando  un  calabazo  alar- 


(l)  Demarcación  de  Limites  entre  Chile  y  la  República  Argentina. — Pl.  V. 
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gado,  cuyo  extremo  NO.  ensancha  consideralilemente  des- 
lirendiendo  tres  senos  de  bastante  consideración. — Sus  lími- 
tes oroji^ráficos  son:  ni  SO.  el  macizo  del  Maltusado,  al  S. 
el  volcán  Shoshuenco,  al  NE.  la  Sierra  Ouinchilca  v  el  cerro 
Colove  V  al  N.  el  extremo  oriental  del  cordón  de  Ilueraán, 
En  el  seno  que  desprende  el  lago  hacia  el  N.  desfoga  el  río 
Huunehue  que  lo  comunica  con  el  lago  Calafquén  y  en  el  ex- 
tremo oriental  descarga  el  río  IJanquihuc  engrosado  con 
las  aguas  del  río  Neltume  por  el  cual  vacia  sus  aguas  el  lago 
de  ese  nombre. 

El  lago  Calafquén,  situado  á  304  mtrs.  de  altura  y  al  N. 
del  Panguipulli  tiene  igualmente  la  forma  de  calabazo  vuel- 
to al  oeste  donde  lo  limita  el  cordón  de  Huemán,  mientras 
que  al  N.  se  alza  el  macizo  del  volcán  Villarrica,  al  E.  el  ce- 
rro Llancahue  y  al  S.  la  Sierra  Quinchilca.  El  lago  Calaf- 
quén despide  al  S.  el  canal  y  obra  de  Fullingue  donde  nace 
el  río  Huanchue  y  por  el  N.  recibe  los  riachuelos  Locante 
Challvpén  y  Pucará,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  el  vertiente 
austral  del  macizo  del  Villarrica.  En  el  extremo  austral  des- 
foga el  peíiueño  río  Coñoropue  que  sirve  de  canal  de  desa- 
güe al  lago  Pallaita,  316  mtrs.  de  altura;  en  el  Coñoruptw 
desfogad  río  IJancahue,  oriundo  del  macizo  del  (juetrupi- 
Uán  y  que  rccil^e  el  río  Yihuechoral  de  idéntico  origen. 

El  lago  Neltume,  325  mtrs.  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  recibe  las  aguas  del  vertiente  meridional  de  los  cerros 
Añique,  Quinquibil  y  del  vertiente  occidental  del  cerro  Que- 
lugo.  En  el  extremo  N.  del  lago  Neltume  desfoga  el  río  Cua- 
Cua,  formado  por  los  ríos  ReyehuaicOy  oriundo  del  extremo 
SO.  del  cerro  Quinquibil,  y  Hueuque  que  baja  del  portezue- 
lo Cavirriene  en  la  línea  anticlinal  andina,  este  último  reci- 
be al  correr  de  E.  á  O.  el  río  Llizán  que  lo  hace  de  N.  á  S.  y 
cuvas  fuentes  se  hallan  en  los  contrafuertes  SE.  del  cerro 
Quinquibil. 

El  lago  Pirehuaico,  649  mtrs.  de  altura,  tiene  19  kms.de 
longitud  y  uno  de  ancho  medio;  se  halla  al  oriente  de  los 
lagos  Riñihue  y  Panguipulli  y  con  este  último  comunica  por 
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el  río  Huí  que  al  recibir  el  río  ^Neltume  toma  el  nombre  de 
río  Llanquihue  que,  hemos  visto,  desfoga  en  el  lago  Pangui- 
pulli. 

En  el  Pirehuaico  se  echa  el  río  Lipinza^  oriundo  del  por- 
tezuelo de  este  nombre  en  la  línea  anticlinal  andina. 

El  río  Huahum  que  entra  en  el  Pirehuaico  inmediata- 
mente al  N.  del  cerro  de  este  nombre  y  que  recibe  por  la  de- 
recha el  arroyo  Huahxim  del  portezuelo  Huahum  II  y  el 
arroyo  Maiqvén  que  le  entra  por  la  izquierda  donde  se  ha- 
llan sus  fuentes  en  el  vertiente  oriental  del  cerro  del  Encanto 
sirve  de  canal  de  desagüe  al  lago  Lacar. 

El  lago  Lacar,  689  mtrs.  de  altura,  orientado  de  oriente 
á  poniente  queda  al  SE.  del  anterior  en  el  centro  del  arco 
que  describe  la  línea  anticlinal  de  los  Andes  cuyas  aguas 
occidentales  recoge,  así  también  como  las  de  la  sierra  de 
Chapelco,  que  se  alza  al  SE.  y  la  de  Lipela  que  lo  hace  al 
O.  En  virtud  del  fallo  arbitral  la  cuenca  del  lago  Lacar  ha 
sido  segregada  de  nuestro  territorio  y  atribuida  á  la  Repú- 
blica Argentina  que  había  establecido  en  su  margen  oriental 
el  fuerte  y  caserío  de  San  Martín  de  los  Andes. 

El  lago  Lacar  mide  39  knis.  de  longitud  por  4  de  ancho 
medio.  En  él  desfoga  el  río  Chnchiw  (|uc  atraviesa  el  pe- 
queño lago  Queni,  S90  mtrs.  de  altura,  situado  al  pie  del 
vertiente  oriental  de  la  Sierra  de  Liiieln  en  el  territorio  atri- 
buido a  la  Repííblica  Argentina. 

I.  -  Poblarloiif>ft 

En  la  hoya  del  Queule,  formando  parte  del  departamento 
de  Valdivia,  se  hallan  las  s¡<4;uientes  pí)l>lac¡ones: 

Oaeule,  caleta  al  sur  de  la  desembocadura  del  río  de  su 

nombre. 
Cayiílfo,  caserío  indígena  á  orillas  del  Queule,  á  7  kms.  de 

su  desembocadura. 
Los  Bolfíos,  término  de  la  navegación  por  el  Oueule,  luga- 

rejo  á  5  kms.  del  pueblo  de  Toltén. 
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En  la  hova  del  Valdivia,  se  encuentran: 
En  el  departamento  de  Valdivia: 

Valdivia^  capital  del  departamento  y  de  la  provincia  de  su 
mismo  nombre,  con  9,794  habts.  La  planta  de  la  ciudad 
está  construida  sobre  un  terreno  ligeramente  accidenta- 
do y  dividida  en  dos  partes  por  el  río  Valdivia:  la  más 
importante  queda  en  la  ribera  sur  de  dicho  río,  y  la  otra 
ocupa  una  extensión  de  3  ó  4  cuadras  en  la  isla  de  la 
Teja  6  Valenzuela.  La  red  de  ríos  que  la  envuelve  facilita 
sus  comunicaciones  en  varias  direcciones,  y  principal- 
mente con  el  puerto  de  Corral.  Valdivia  se  halla  por  39° 
48'34''  de  lat.  S.  v  75°36\33''  de  long.  O.  del  meridiano 
de  Greenv^nch  y  á  12  mtrs.  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar;  dista  18  kms.  al  oriente  del  puerto  de  Corral. 

Valdivia  es  un  centro  industrial  importante,  en  el  cual 
se  hallan  radicadas  grandes  fábricas  de  cerveza,  alcohol, 
curtiembres,  elaboración  de  maderas,  saladeros,  etc.,  etc. 
Valdivia  fué  fundada  en  febrero  de  1552  por  el  primer 
gobernador  de  Chile,  don  Pedro  de  Valdivia. 

Corraly  puerto  con  917  habts.  en  el  costado  SO.  de  la  des- 
embocadura del  río  Valdivia.  Su  caserío  está  asentado 
en  una  pequeña  eminencia  al  borde  de  la  ribera,  rodea- 
do de  bosques  y  de  bellas  perspectivas. 

El  río  Valdivia,  entre  su  desembocadura  v  la  ciudad 
del  miwmo  nombre  está  defendido  por  varios  fuertes,  le- 
vantados á  mediados  del  siglo  XVII,  por  orden  del  vi- 
rrey del  Verúy  marqués  de  Mancera.  Dichos  fuertes  son: 
el  San  Carlos,  las  baterías  de  Amargos  y  Chorocamoyo 
en  la  ribera  izquierda,  que  cruzan  sus  fuegos  con  las  ba* 
tedas  del  Carbonero  v  del  Molino,  v  los  castillos  de  Nie- 
bla  y  de  **E1  Piojo'',  situados  en  la  margen  N.,  y  con  la 
batería  construida  en  el  extremo  NO.  de  la  isla  de  Man- 
cera, que  domina  el  canal  que  conduce  á  Valdivia;  por  fin, 
al  oriente  de  Corral  se  halla  la  cindadela  que  bate  el  ca- 
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nal  navegable  entre  la  costa  v  el  banco  Tres  Hermanas, 
que  sirve  para  penetrar  en  el  Toma-Galeones. 

Estos  fuertes  no  han  sido  reforzados  posteriormente, 
pero  bien  artillados  bastan  para  impedir  el  acceso  á  Co 
rral  y  Valdivia. 

San  José  de  la  Mariquina^  villa  de  1,287  hab.,  sobre  el  río 
de  su  nombre,  é  53  kms.  al  NE.  de  Valdivia  y  6  de  la 
estación  proyectada  en  la  linea  en  estudio  de  Pitrufquén 
á  Antilhue. 

Calle-Calle,  aldea  de  680  habts.  á  20  kms.  al  E.  de  Valdi- 
via, en  la  margen  izquierda  del  río  de  su  nombre,  punto 
de  empalme  de  la  línea  férrea  de  Pitrufquén  con  la  de 
Osomo  á  Valdivia.  Se  la  denomina  también  á  veces  Antil- 
hue. 

Arique,  aldea  á  8  kms.  al  O.  de  Calle-Calle. 

Cruces,  aldea  de  649  habts.  á  10  kms.  al  SO.  de  la  villa  de 
San  José,  pero  con  un  pequeño  pero  socorrido  caserío 

.  formado  en  la  ribera  derecha  del  Cruces,  á  23  kms.  al  N. 
de  Valdivia. 

Teresa  de  Cullinhue,  lugarejo  situado  sobre  la  ribera  dere- 
cha del  río  Cullinhue,  hasta  el  cual  alcanzan  las  balandras 
y  demás  embarcaciones  menores  de  Valdivia. 

Lanco,  Rancahue,  Loncoche,  lugarejos  en  la  margen  izquier- 
da del  San  José,  en  el  camino  de  Valdivia  á  Villarrica. 

Suto  y  Ñiqttén,  lugarejos  en  el  nacimiento  del  estero  Lon- 

coche. 
Rutón,  Capulli,  Quilete,  Cbinquil,  lugarejos  y  estancias  en 

el  valle  del  río  Lelfucagui. 
Chihuán  Putalba,  Pidey,  regulares  centros  industriales,  á 

orillas  del  río  Pichoy. 
Quinchilca,  469  habts.,  pueblo  regularmente  comercial  en 

la  confluencia  del  río  de  su  nombre  con  el  Calle-Calle. 
San  Pedro  y  Pucone,  lugarejos  á  orillas  del  río  Grande  de 

San  Pedro. 
Pinco,  en  la  margen  derecha  del  río  Huanehue,  al  S.  del 

lago  Calafquén. 
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CoscoZt  en  la  misma  situación  que  el  anterior,  pero  al  N.  del 

lago  Panguipulli. 
Pwonén,  á  orillas  del  extremo  NO.  del  lago  Panguipulli. 
Riñihue^  en  la  ribera  norte  del  seno  occidental  del  lago  de 

su  nombre. 
Malo,  entre  el  río  Huitre  y  su  afluente  el  Pichico. 
Angachilla;  en  el  valle  del  río  de  ese  nombre. 
El  Picazo,  Futa,  Chomil,  Los  Ulmos  en  la  ribera  derecha 

del  río  Futa, 
Nanghilán,  en  el  río  de  su  nombre. 


A.— LÍNEAS  férreas: 


a)  De  Phrufquén  á  Antilhue,  sector  de  la  línea  del  valle  lon- 
gitudinal. 


ESTACIONES 


Pitrufquén 

Almagro 

LastarrÍA 

Loncochc 

Quilquil 

Síin  José 

PidcY 

Mulpán 

^  Antilhue 


DistftMiu 
ptrcblM 

Imi. 


O 

13.4 

20.fi 


15.0 
16.5 
20 
12.4 
15.3 
4.7 


BistanÁM 

dtida 

Sutiag» 

Iros. 

722.1 
735.5 


AUims 

tobn  «I  nivel 

4ú  mar 

Ntrt. 
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95.5 
93.48 


750.1    110.8 


771.1  1 

112.3 

787.6 

78.4 

807.6 

43.0 

820.0 

29.4 

835.3 

50.1 

840.0 

18.5 

Puentes  sobre  el  Cha- 
da,  Lluico. 

Puentes  sobre  el  Lo- 
cuneo,  Dongtril,  Yen- 
coyén,  Hualpe,  Pucay. 

Tres  puentes  sin  nom- 
bre; puente  sobre  el 
Cbirifco,  túnel  de  Af- 
quintue  y  puente  sobre 
el  Quillém. 

Puente  sobre  el  Ran- 
cabue. 

Puente  sobre  el  Cru- 
ces. 

Puente  sobre  el  Do- 
llinco,  Rucapichín. 

Puente  sobre  el  Iña- 
que,  Maíil. 

Puente  sobre  el  Calle- 
Calle  (120  mtrs.) 
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b)  De  Valdivia  á  Osomo. 


ESTACIONES 


Valdivia... 
Huellelhue 


Antilhue .. 

Purey 

Collileufu. 


I 

! 

Bittanñu 

ptroialw 

total« 

Imi. 

Kmt. 

0 

0 

12.4 

12.4 

15.8 
8.3 

6.8 


RcQtnén 

Pallaco 

Pichi-Ropulli. 
Ropaco 


16.4 

10.5 

9.6 


La  ünióiSy 

Puerto  Nuevo, 


Caracol 
Osorno. 


8.3 
12.7 

10.9 
19.8 


iltuu 

MbndmTel 

d«llbr 

Mtn. 


7.2 
10.0 


28.2 
36.5 
43.3 


59.7 
70.2 
79.8 


16.0         05.8 


104.1 
116.8 

127.7 
147.5 


18.5 
19.0 
30.0 


65.0 
86.0 
98.6 
47.0 


28.0 
12.0 

41.0 
23.6 


OBRAS  DE  ARTE 


Puentes  sobre  loa  ria- 
chuelos Huaquilca  y 
Cuiquíleufu. 


Puentes  sobre  los  ríos 
Chopuco ,  Lipurgue , 
Guineo  y  Collileufu  y 
arroyo  Demaihue. 


Puente  sobre  el  río 
Llollelhue. 

Puentes  sobre  el  Llo- 
llelhue. 

Puentes  sobre  los  ríos 
Bueno  y  Pilmaiquén. 


B.— -Telégrafos: 


a)  De  Toltén  á  Valdivia^  con  oficinas  en  San  José  de  la  Ma- 

riquina  y  Calle— Calle. 
&)  De  San  José  á  Pitra  fqacn,  línea  del  valle  central. 

c)  De  San  José  á  Pacón,  con  oficina  en  Villarrica. 

d)  De  San  José  á  Pelcbaqaín^  ramal. 

e)  De  Valdivia  á  la  Unión,  con  oficina  en  Los  Olmos,  línea 
del  valle  central. 

')  De  Valdivia  á  Boca  del  Rio  Baeno,  con  oficina  en  Punta 
Galera. 
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C— Caminos  carreteros  y  db  herradura: 

a)  De  Toltén  á  San  José,  con  el  itinerario  siguiente: 

De  Toltén  á  Cuesta  de  Nigtie ,  10.3  kms. 

,,  Cuesta  de  Nigüe  á  (¿ueule 8.9  ,, 

,,  Queule  á  Piden 3.5  ,, 

,,  Piden  á  Cuesta  de  los  Lingues 0.3  „ 

,,  Cuesta  de  los  Lingues  á  Cuesta  Ma- 

huín 13.4  „ 

,,  Cuesta  Mahuhi  á  San  José  de  la 

Mariquina 11.0  ,, 

Total 47.4  kms- 


El  camino  puede  estimarse  como  de  herradura  eu  la  casi, 
totalidad  del  trayecto,  pues  sólo  en  reducidos  sectores  es 
carretero.  Desde  Toltén  hasta  Queule  sigue  á  lo  largo  de  la 
playa  y  en  la  medianía  de  la  jomada  se  sube  y  se  baja  la 
ctiesta  de  Nigüe  formada  por  el  escarpe  que  constituye  la 
punta  del  mismo  nombre.  El  río  Queule  se  cruza  á  vado  6 
por  puente  volante  y  en  seguida  el  camino  toma  por  la 
margen  norte  del  río  Piden  y  pasa  á  la  izquierda  á  los 
4  kms.  En  la  cuesta  Mahuín  tiene  lugar  la  bifurcación  de 
los  senderos  que  se  dirigen  respectivamente  á  San  José,  el 
del  oriente  y  á  Cullingue,  Cruces  y  La  Chunimpa  el  del  occi- 
dente. Este  último  tiene  el  siguiente  itinerario: 


> 


De  Cuesta  Mahuín  á  Cullingue 15.2  kms. 

„  Cullingue  á  Cruces ;...w.      4.7      „ 

„  Cruces  á  La  Chunimpa 2.0     „ 

I 

..ToTAJ. *. 21.9  kms. 
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b)  De  La  Chunimpa  á  Valdivia)  itinerario: 


De  La  Chunimpa  á  Pelchuquín 11.2  kms, 

,,  Pelchuquín  á  Miraflorcs 9.0 

„  Miraflores  á  Junco 14.0 

„  Junco  á  Calle-Calle 1.5 

„  Calle-Calle  á  Huellelhúe 12.0 

.   Huellelhúe  á  Valdivia 15.0 


Total 62.7  kms. 


El  camino  anterior  es  un  sendero  abierto  desde  La  Chu- 
nimpa  hasta  Junco  y  de  allí  se  convierte  en  carretero.  El 
Calle-Calle  se  cruza  por  puente  volante. 

c)  De  Valdivia  á  Mirañoresy  San  José  de  la  Mariquinay  Lon- 
co^ Villarrica  y  Pucón^  con  el  siguiente  itinerario: 


De  Valdivia  á  Calle-Calle 27.0  kms. 

Calle-Calle  á  Miraflores 15.5 

Miraflores  á  Pidey 2.5 

Pidey  á  San  José 14.6 

San  José  á  Lanco 19.0 

Lanco  á  Rancahue 6.0 

Rancahue  á  Loncoche 5.0 

Loncoche  á  Suto 18.0 

Suto  á  Muqttén 11.0 

Muquén  á  Villarrica 37.0 

Villarrica  á  Los  Guindos 5.2 

Los  Guindos  á  Molco 6.5 

.MolcoáPucón 10.2 


ToTAi. 177.5  kms. 
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Esta  ruta  es  fácil  v  en  el  travecto  se  encuentran  fincas, 
haciendas,  lugarejos  y  caseríos  que  proporcionan  recursos 
de  todas  clases.  En  Miraflores  tiene  lugar  la  bifurcación  de 
las  sendas  que  van  respectivamente  á  La  Chunimpa  y  á 
San  José  de  la  Mariquina.  En  este  último  pueblo  se  encuen- 
tran mayores  recursos  y  el  camino  á  partir  de  allí  se  incli- 
na al  NE.  con  dirección  á  Villarrica  y  Pucón,  donde  empal- 
ma con  los  caminos  que  de  Pitrufquén  se  dirigen  á  Junín  y 
demás  establecimientos  argentinos  del  Neuquén,  siguiendo 
el  curso  del  río  Minetué  y  cuyos  itinerarios  hemos  dado  an- 
teriormente. 

Un  poco  al  N.  de  Miraflores  en  Iñaque  se  desprende  un 
sendero  que  por  Huillón  (5  kms.),  Putrelhue(llV^  kms.),  Lo 
Chaparro  (3  kms.),  Huichaco  (5  kms.),  llega  á  Mohoma 
(4  kms.),  donde  empalma  á  los  28.5  kms.  con  el  camino  de 
Quinchilca  á  Panguipulli,  en  el  lago  de  este  nombre. 


d)  De  Valdivia  á  Calle-Calle^  Quinchilca^  Panahue,  Huechü'- 
lafquéTiy  MolcOj  Puerto  Hui^  Delgado,  Huchútn  y  San 
Martín  de  los  Andes, 


De  Valdivia  á  Calle-Calle 27.0  kms. 

„  Calle-Calle  á  Antilhue 3.4     „ 

,,  Antilhue  á  Purey 7.5     ,, 

„  Purey  á  Collilelfu : 9.4     „ 

„  Collilelfu  á  Quinchilca 6.5     ,,  53.8  kms. 

,,  Quinchilca  á  Puante 3.5  kms. 

,,  Puante  á  Punahue 13.0 

„  Punahue  á  Huidif 12.9 

,,  Huidif  á  Riñihue 13.4 

„  Riñihue  á  Remehue 23.3 

„  Remehue  á  Huchulafquén 8.0     „  74.1  kms. 


i«. 
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De  Huchulafquén  á  Molco 18.0  kms. 

„  Molco  á  Puerto  Hui 30.0 

y,  Puerto  Huí  á  Pirihuaico 40.0 

„  Pirihuaico  á  Huchúm 17.0 

,,  Huchúm  á  Quiualahue 20.5 

,,  Quinalahue  á  San  Martín 21.0     „        146.5  kms. 


•^»m' 


Total 274.4  kms. 

£1  camino  arranca  de  la  estación  de  los  ferrocarriles  en 
Valdivia,  y  á  los  1,300  mtrs.  de  distancia  cruza  la  línea  fé- 
rrea y  toma  por  su  costado  izquierdo  hasta  llegará  Collico, 
donde  se  separa  de  ella  en  dirección  a  Chumpulli,  continuan- 
do por  entre  bosques  y  terrenos  de  labranza  hasta  la  cuesta 
de  Soto.  Cruza  nuevamente  la  línea  férrea  v  asciende  una 
suave  ladera  que  lo  Ueya  al  Rodado  de  la  I'eña  y  una  vez 
que  éste  ha  sido  atravesado,  desciende  en  dirección  á  Pilón 
y  manteniéndose  próximo  al  trazado  de  la  línea  llega  á  la 
estación  de  Antilhue. 

En  Antilhue,  el  camino,  que  era  carretero,  se  convierte  en 
sendero  abierto,  inclinándose  al  S.  trepa  y  baja  por  las  fal- 
das de  los  cerros  que  se  levantan  orientados  de  oriente  á 
poniente  á  corta  distancia  de  la  línea  férrea,  y  alcanza  las 
estaciones  de  Purey  y  Collileufu,  donde  abandona  definiti- 
vamente la  línea  y  toma  al  NE.  rumbo  con  que  llega  á  Quin- 
cliilca,  después  de  atravesar  una  planicie  boscosa  y  en  par- 
te cultivada. 

De  Quinchilca  á  Molco  el  camino  cruza  valles  suavemente 
tendidos  de  oriente  á  poniente,  abrigados  y  abundantes  en 
recursos,  y  luego  después  lomajes  de  poca  elevación  por  los 
cuáles  llega  á  la  caleta  de  Remahue  á  orillas  del  Riñihue. 

Desde  Remahue  á  Molco  la  ruta  no  presenta  grandes 
dificultades  y  desde  el  último  punto  nombrado  hasta  Piri- 
huaico se  abre  un  camino  carretero  de  8  mtrs.  de  ancho  que 
va  á  empalmar  con  el  que  existe  á  San  Martín  de  los  Andes, 

Por  la  ribera  derecha  del  Shoshuenco  corre  un  antiguo  y 
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molesto  sendero  que  sirve  de  comunicación  á  puerto  Hui, 
Neltume,  Pallahuinte  y  por  la  margen  oriental  del  lago  Nel- 
tame  otro  que  comunica  el  lugarejo  de  ese  mismo  nombre 
con  Keyehuaico  y  los  valles  del  Calafquén. 


e)   De  Quiochilca  á  MAhoma,  NoschacOy  Panguipulli,  Calat* 
quén  y  Villarrica,  con  el  itinerario  siguiente: 


De  Quinchilca  á  San  Pedro 2.7  kms. 

„  San  Pedro  á  Ciruelos 5.2 

„  Ciruelos  á  Centinela 1.5 

„  Cantinela  a  Rapahue 4.8 

,,  Rapahue  á  Malioma 3.0      ,,          17.2  kms. 

-  „  Mahoma  á  Malihue 2.6  kms. 

,,  Malihue  á  CollompuUi 5.1      », 

,,  CollompuUi  á  Noschaco 11.7      „ 

„  Noschaco  á  Panguilef. 15.0      „ 

„  Panguilef  á  Panguipulli 11.2      ,, 

,,  Panguipulli  á  Coseos 17.0      ,,           62.6  kms. 

,,  Coscoz  á  Trailafquén 5.0  kms. 

,,  Trailafquén  á  Huitag 4.5      ,, 

„  Huitag  á  Trapil 16.0      ,,           25.5  kms. 

,,  Trapil  á  Funalhue 6.0  kms. 

,,  Funalhue  á  Cólico 1.5      ,, 

„  Cólico  é  Chesque  Alto 3.1 

„  Chesque  Alto  á  Hualaculli....  2.4 

„  Hualaculli  á  Nome-Cuicui 4,3 

„  Nome-Cuicui  á  Pucará 10.6 

„  Pucará  á  Vil  lar  rica 1.5      ,,            29.4  kms. 


Total 134.7  kms. 
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Cerca  de  Quinchilca  en  San  Pedro,  se  atraviesa  el  Calie* 
Calle  y  el  camino  continúa  de  S.  á  N.  por  entre  bosques  y 
pequeños  cultivos»  que  se  extienden  á  corta  distancia  de  la 
ribera  derecha  del  Calle-Calle  y  llega  primeramente  é  Ma- 
homa  donde  tiene  lugar  el  empalme  con  el  camino  que  en 
Iñaque  se  desprende  del  de  Calle-Calle  á  San  José  de  la  Ma- 
riquina. 

Desde  Mahoma  á  Collompulli  y  Paiiguipulli  el  camino 
gira  al  NE.,  rumbo  con  el  cual  llega  á  orillas  del  lago  Pan- 
guipulli,  á  partir  de  allí  sigue  costeando  la  margen  occiden- 
tal del  lago  y  en  seguida  toma  al  N.  hasta  alcanzar  en 
Trailafquén  la  margen  izquierda  del  río  Huanehueque  sigue 
hasta  dondjL'  éste  nace  en  el  lago  Calafquén. 

El  camino  corre  luego  por  la  margen  S.  del  lago  Calaf. 
quén  y  rondando  al  N.  recorre  la  ribera  occidental  hasta 
Trapil  y  de  allí  se  dirige  al  N.  para  ir  á  rematar  en  Villarri- 
ca,  después  de  atravesar  una  comarca  relativamente  abun- 
dante en  recursos. — Un  poco  al  norte  de  Chesque  Alto  em- 
palma con  un  sendero  que  se  desprende  en  Muquén  del 
camino  directo  de  San  José  á  Villarrica. — Igualmente  en 
Huitag  en  la  orilla  austral  del  lago  Calafquén  empalma 
otra  senda  que  por  el  curso  del  Lefulcade  y  sus  afluentes  va 
á  unirse  al  S.  de  Lanco  con  el  camino  de  San  José  á  Villa- 
rrica. 


/)  De  Coscoz  á  Cruelmo 1.5  kms. 

,,  Cimelmo  á  Huanehue 2.4  „ 

,,  Huanehue  á  Coihueco 3.9  ,, 

„  Coihueco  á  Piñure 30.7 

,,  Piñure  á  Pallahüinto 8.6 

.,  Pallahüinto  á  Lago  PanguipuUi 2.1  ,. 

„  Lago  PanguipuUi  á  M oleo 0.8  „ 

Total 50.0  kms. 
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Desde  Coscoz  á  Coihueco  la  ruta  es  despejada  y  atraviesa 
una  comarca  densamente  poblada  que  cultiva  hermosos 
campos  y  que  mantiene  un  activo  comercio.  En  Coihueco  la 
senda  penetra  en  un  gran  bosque  que  cubre  las  faldas  de  los 
altos  cerros  que  se  alzan  al  NE.  del  lago  PanguipuUi.  El  ca- 
mino es  molesto  y  no  está  exento  de  peligros  desde  Coihue- 
co hasta  el  caserío  de  Piñure. 

De  Piñure  á  Pallahuinto  y  Lago  PanguipuUi  á  corta  dis- 
tancia de  la  salida  el  sendero  desciende  al  lago,  para  subir 
luego  después  cerros  de  regular  altura  por  los  cuales  vuelve 
á  bajar  á  orillas  del  lago.  El  río  Llanquihue  lo  cruza  por 
puente  volante,  en  el  balscadero  (|uc  se  halla  inmediata- 
mente al  S.  de  Pallahuinto,  y  llega  á  Molco  donde  empalma 
con  el  camino  de  Valdivia  á  San  Martín  de  los  Andes. 

Del  camino  anterior  en  Huahum  se  desprende  primera- 
mente una  senda  que  á  lo  largo  del  río  Huahum  y  la  ribera 
oriental  del  lago  Calafquén  da  la  vuelta  á  dicho  lago  y  des- 
pués de  cruzar  por  los  lugarejos  de  Pucura  y  La  Plaza  va  á 
empalmar  en  Trapil  con  el  sendero  que  por  la  margen  occi- 
dental del  lago  Calafquén  se  dirige  á  Villarrica. — Dicha  sen- 
da está  en  comunicación  directa  con  Villarrica  por  otra  que 
arranca  de  La  Plaza,  en  la  ribera  N.  del  Calafquén  y  que 
cruza  los  cerros  de  Chesque  entre  su  extremidad  oriental  y 
el  macizo  del  volcán  Villarrica.    • 

Por  fin  en  Piñure  arranca  un  áspero  sendero  que  en  Re- 
yehuaico  empalma  con  el  camino  de  tropa  de  Molco  á  este 
último  punto  por  Neltume.  Continuando  al  NO.  dichos 
senderos  pasan  por  Llonqucn,  Lulcn  y  la  ribera  N.  del  lago 
Pellaita  y  van  á  empalmar  con  el  camino  de  Huahum  á  Pu- 
cura en  el  extremo  oriental  del  lago  Calafquén. 

g)  De  Valdivia,  Quinchika  á  Lago  Raneo,  con  el  itinerario 
siguiente:     % 
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De  Valdivia  á  Quinchilca 53.8  kms. 

„  Quinchilca  á  Puantc 3.5 

,,  Puaute  á  Cocbui 3.0 

„  Cochui  á  Huite 10.7 

„  Huite  á  Nontueia 14.5 

,,  Nontueia  á  Dollinco 6.0 

,,  Dollinco  á  Futronhue 10,8 


Total 102.3  kms. 

Desde  y u  inchilca  hasta  Futronhue,  puerto  á  orillas  del 
lago  Kanco,  en  la  hoya  del  río  Bueno,  el  camino  cruza  un 
terreno  plano  de  escaso  bosque  y  por  lo  tanto  de  fácil  trán- 
sito. 

b)  De  Valdivia  á  La  Uniótiy  carretera  directa,  pero  cuya  im- 
portancia ha  decaído  desde  la  construcción  de  la  línea 
férrea  de  Valdivia  á  La  Unión.  Su  itinerario  es  como 
sigue: 

• 

De  Valdivia  áLlancahue  (puente) 7.0  kms. 

,,  Llancahue  á  Santo  Domingo  (id.)....  9.5 

„  Santo  Domingo  á  Futa 11.2 

,,  Futa  á  Chamil  (puente) 1.8 

,,  Chamil  á  Los  Ulmos  6.2 

,,  Los  Ulmos  á  Tregua 1.3 

,,  Tregua  á  Huequecura 11.0 

„  Huequecura  á  Dojllipulli IS.O 

„  Dojllipulli  á  La  Unión 6.0 


Total 72.0  kms. 

Los  caminos  anteriores  recorren  una  comarca  de  recur- 
sos bastante  abundantes.  En  todos  los  puntos  habitados 
se  encuentra  leche  fresca,  queso,  huevos,  aves  de  corral  y 
legumbres,  según  la  época.  Para  obtener  carne  es  menester 
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comprar  animales  en  pie.  El  pan  es  más  escaso;  la  tortilla 
hecha  al  rescoldo  y  la  papa  cocida  lo  sostituven.  Agua, 
pasto  y  leña  se  encuentra  en  todas  partes. — La  agricultura, 
fuera  de  los  alrededores  de  las  poblaciones,  se  halla  en  es- 
tado embrionario. 

Bn  el  lago  PanguipuUi  hay  una  lancha,  botes  y  algunas 
canoas  indígenas  que  sirven  para  comunicar  á  Palguin  con 
Molco;  en  el  lago  Villarrica  se  dispone  de  lanchas  planas  y 
canoas;  en  los  lagos  Calafquén,Neltume,  Riñihue,  Pirehuai- 
co  y  Lacar  sólo  se  usan  canoas  de  indios  que  se  obtienen  con 
facilidad. 

En  el  invierno  los  caminos  se  ponen»  casi  intransitables; 
los  ríos  arrastran  tal  caudal  de  agua  que  con  frecuencia  es 
de  todo  punto  imposible  salvarlos. 

El  clima  es  benigno  y  la  temi^eratura  no  experimenta  tran- 
siciones. En  los  días  de  sol  se  notan  gran  número  de  mos- 
quitos, tábanos  y  otros  bichos  que  molestan  considerable- 
mente á  las  personas  y  al  ganado  que  no  está  aclimatado 
á  estas  regiones. 

§  59 

HOYA    DEL  BUENO 

Entre  las  hoyas  del  Valdivia  y  del  Bueno  (1)  se  encuen- 
tran las  de  los  riachuelos  Chaihuín  y  Huecalla.  El  primero 
nace  en  la  cordillera  de  la  costa  y  su  poco  caudal  sólo  lo 
hace  navegable  para  embarcaciones  menores,  las  que  una 
vez  que  han  salvado  la  barra  pueden  remontar  con  facili- 
dad unos9kms.;  más  allá  la  navegación  está  interrumpi- 
da por  muchos  rápidos  y  palizadas.  El  río  desemboca  en  la 
caleta  que  lleva  su  mismo  nombre. 

El  Huecalla,  nace  igualmente  en  la  cordillera  de  la  costa, 
en  el  vertiente  occidental  del  Cordón  Pelado  y  después  de 


(1)  F.  Vidal  Oormaz.— (7^o^m/Ta  Náutica  de  Chile. — An,  ílidr.  Vol.  III; 
pág.  53. 
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correr  de  oriente  á  poniente  se  echa  en  el  Pacífico  *  al  S.  de 
Punta  Galera. 

Por  fin,  á  continuación  hacia  el  S.  se  presenta  el  Lame- 
huapiy  pequeño  riachuelo  que  nace  de  los  contrafuertes  del 
Cordón  Pelado  y  que  desemboca  en  la  caleta  de  Lamehuapi, 
situada  inmediatamente  al  N.  de  la  desembocadura  del  río 
Bueno. 

La  hoya  del  río  Bueno  (1)  está  limitada  al  N.  poruña 
línea  que  arranca  del  Portezuelo  Nontué,  en  el  cordón  andino 
que  contiene  la  separación  de  las  aguas  continentales,  y 
corriendo  al  N.  por  la  Sierra  de  Lipela  pasa  por  el  Cerro  del 
Encanto  y  los  de  Huirahueye,  tuerce  en  seguida  al  O.  y  toma 
por  las  cumbres  de  El  Mocho  y  del  Shoshuenco  é  inclinán- 
dose al  SO.  atraviesa  la  pampa  de  Huite,  corre  por  la  serra- 
nía de  El  Salto,  los  cerros  Paillaco,  Huequecura,  Loncotre- 
hue  y  el  Cordón  Pelado  por  cuyos  contrafuertes  meridiona- 
les llega  á  rematar  en  el  Pacífico  en  punta  Escalera. 

El  límite  oriental  lo  constituye  la  línea  anticlinal  de  los 
Andes  desde  el  Portezuelo  Nontué  hasta  el  paso  de  Milla- 
queo  II,  pasando  por  los  cerros  del  Mirador  y  Pantoja. 

Por  fin.  el  límite  austral  arranca  del  paso  de  MillaqueoII 
y  dirigiéndose  al  SO.  pasa  sucesivamente  por  loscerros  Pun- 
tiagudo, La  Picíida  y  el  volcán  Osorno.  Contornea,  el  lago 
Llanquihue,  por  su  margen  N.  hasta  el  occidente  de  Fruti- 
llar; toma  en  seguida  al  O.  para  encontrar  la  cordillera 
marítima  por  cuya  cresta  se  dirige  al  N.  pasando  al  O.  de 
San  Juan  de  la  Costa,  y  por  último  se  inclina  al  O.  para 
morir  á  orillas  del  Pacífico  en  punta  Dchuí. 

El  Río  Bueno  (2)  nace  en  el  lago  Raneo  inmediatamente 
al  S.  de  Punta  Huahuín,  con  una  anchura  de  35  mtrs.  v  una 
profundidad  de  2  á  4;  en  un  principio  corre  al  NO,  pero  luego 
gira  al  poniente,  rumbo  que  conserva  con  una  ligera  incli- 


(1)  Dfnmrctición  de  Limitest  entra  Chile  y  la  República  Argentina.  Pía.  V 

y  Vi. 

(2)  Maxüel  Señokkt.  —  Exploración  del  lugo  Raneo  y  del  Rio  Bueno. — 
Anuario  Hidrográfico,  Vol  IV;  pág.  24. 
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nación  al  S.  hasta  Trumag;  de  allí  sigue  rectamente  al  O. 
hasta  más  allá  de  la  afluencia  del  Rahue,  donde  vuelve  á  to- 
mar al  NO.  primero,  al  O.  en  seguida  y,  por  t^ltimo,  M  ONO 
hasta  desembocar  en  el  Pacífico,  en  un  caletón  cerrado 
al  N.  por  punta  Escalera  y  al  S.  por  la  de  Dehuí. 

La  entrada  al  río  Bueno  está  obstruida  por  una  barra, 
formada  por  un  banco  central,  cuya  mayor  extensión  de  E. 
á  O.  es  de  2^  cables  más  ó  menos,  y  dos  laterales  que  arran- 
can de  las  puntillas  que  forman  la  boca  del  río.  De  los  dos 
canales  que  dejan  estos  bancos,  el  del  N.  es  el  único  accesible 
para  embarcaciones.  Su  anchura  no  baja  de  200  mtrs.  y  su 
profundidad  de  2.50  en  pleamar  de  la  estación  seca,  llegan  • 
do  á  alcanzar,  con  las  lluvias,  un  ancho  de  400  mtrs.  y  una 
profundidad  de  4.50.  La  dirección  de  este  canal  es  de  ENE. 
á  OSO.;  con  los  grados  temporales  del  4^  cuadrante,  esta 
dirección  cambia  un  tanto  hacia  el  S. 

La  navegación  del  río  Bueno  no  ofrece  dificultad  sería 
para  buques  de  bastante  porte  hasta  el  puerto  de  Trumag, 
á  30  millas  de  la  boca.  Su  fondo  no  baja  de  5  mtrs.  y  sólo 
en  las  vueltas  rápidas  ofrece  pequeños  bancos  de  fango  y 
arena  que  se  evitan  fácilmente  siguiendo  la  orilla  de  más  ra- 
dio. De  Trumag  á  Río  Bueno,  el  río  es  navegable  para  pe- 
queños vapores  que  no  calen  más  de  cuarenta  ó  cincuenta 
centímetros,  y  en  el  trayecto  existen  algunos  bancos  ó  islas 
que  obstruyen  su  curso  y  cuyo  paso  no  es  muy  fácil.  De  Río 
Bueno  al  Lago  de  Raneo,  pueden  todavía  navegar  peque- 
ños vapores  hasta  el  punto  llamado  Nalcahue  ó  sea  unos 
11  kms.  más  al  oriente,  si  bien  con  muchas  mayores  dificul- 
tades que  en  la  sección  anterior.  Desde  allí  hasta  el  lago 
ninguna  clase  de  embarcaciones  podría  remontar  el  río,  pues 
los  rápidos,  entre  ellos  algunos  son  verdaderos  saltos,  se 
suceden  unos  á  otros  y  ponen  insuperables  obstáculos  á  la 
navegación. 

El  río  Bueno  recibe  numerosos  é  importantes  afluentes 

siendo  los  de  la  derecha: 
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1^  El  Panqueco,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  los  cerros  que  li- 
mitan por  el  S.  el  lago  Riñihue.  El  río  corre  de  N.  á  S.  y 
se  echa  en  el  Bueno  á  corta  distanciadesu  salida  del  lago 
Raneo. 

2^  El  Ralitrán  y  el  MolbuCy  riachuelos  oriundos  al  E'.  de 
Pichiropulli. 

3^  El  Traiguén^  riachuelo  que  entra  al  O.  de  río  Bueno. 

4^  El  río  LloUelbve^  que  se  engrosa  con  las  aguas  de  nume* 

.  rosos  arroyos  desprendidos  de  la  serranía  de  El  Salto  y 
de  los  cerros  Los  Callos,  y  de  Huequecura.  El  más  impor- 
tante de  estos  tributarios  es  el  río  Radi-Madi  que  baja  del 
cerro  Loncotrehue  y  que  pasa  por  la  ciudad  de  La  Unión 
echándose  en  el  río  principal  algo  al  S.  de  dicha  ciudad. 

Al  occidente  de  la  afluencia  del  Llollelhue,  entran  en  el 
río  Bueno  algunos  riachuelos  que  se  forman  en  el  vertiente  S. 
del  tramo  de  la  cordillera  de  la  costa  que  cruza  esta  comar- 
ca. Estos  son: 

5*^  El  estero  de  las  Animas  y 

6*^  El  río  Carímahuida  que  se  desprende  de  los  cerros  de  Lo- 
mehuapí,  en  la  cordillera  de  la  costa,  recibiendo  en  su 
curso  las  numerosas  vertientes  y  arroyos  que  se  despren- 
den de  las  montañas  vecinas.  Su  caudal  es,  sin  embargo, 
muy  pobre;  su  fondo  es,  generalmente,  de  1  mtr.,  pero  tiene 
un  sinnúmero  de  estrechos  y  correntosos  pasos  que  care- 
gen  de  agua  aún  para  canoas  indígenas. 
Entre  el  lago  Raneo  y  la  ciudad  de  Trumag,  el  río  Bueno 

recibe  por  su  margen  i^squierda,  primero  algunos  arroyos  de 

poca  importancia  y  luego  después: 

a)  El  río  Pilmaiquén  que  nace  en  el  lago  Puyehue.  Desde  su 
nacimiento  hasta  echarse  en  el  Bueno  2,5  kms.  al  oriente 
de  Trumag,  el  Pilmaiquén  corre  serpenteando  al  ONO.  y 
recibe  los  tributarios  siguientes: 
a)  El  arroyo  de  CAica A we y  el  río  CA/rrc  (Trafún  dePissis) 
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qtie  se  desprende  de  las  montañas  que  rodean  por  el  S. 
el  lago  de  Raneo  y  entran  en  el  río  principal  por  la  de- 
recha. 

El  Chírre  se  engrosa  con  el  río  Contra  que  nace 
al  SO.  del  lago  Raneo  y  que  recibe  varios  arroyos  que 
le  entran  por  la  izquierda. 
/8)  El  Cbin-Chin,  que  nace  en  el  vertiente  occidental  del 
cerro  de  Puyehue  y  entra  en  el  Pilmaiquén  por  la  iz- 
quierda. 

El  curso  del  Pilmaiquén  es  apacible  y  no  excede  de 
50  kms.  con  un  regular  volumen  de  agua.  A  poco  de 
su  nacimiento  se  despeña  en  una  hermosa  catarata, 
notable  por  su  altura,  y  corre  por  entre  espesos  bos- 
ques hasta  echarse  en  el  Bueno. 

b)  El  río  Rabue,  llamado  también  de  las  Canoas.  Tiene  su 
origen  en  el  lago  Rupanco,  desde  donde  corre  al  O.  hasta 
su  junta  con  el  Coihueco,  volviendo  luego  al  NO.  para 
proseguir  en  esa  dirección  á  confluir  con  el  río  Bueno,  lo 
que  verifica  poco  más  abajo  de  Trumag,  después  de  120 
kms.  de  curso,  de  los  cuales  los  36kms.  últimos,  ósea  has- 
ta la  ciudad  de  Osorno,son  navegables  para  embarcacio- 
nes menores  durante  casi  todo  el  año.  Sus  riberas  están 
pobladas  de  bosques  con  extensos  terrenos  de  labranza. 

Sus  afluentes  son  por  la  derechfi: 

a)  El  CoyuncOj  riachuelo  oriundo  de  las  montañas  que 
rodean  al  O.  el  lago  Rupanco,  entra  en  el  Rahue  aguas 
abajo  de  la  ciudad  de  Osorno.  El  Coyunco  se  torma 
por  la  reunión  de  los  arroyos  Chapilcahuín  y  Rume- 
hue. 

8)  El  DamaSf  pequeño  río  que  nace  al  E.  de  la  ciudad  de 
Osorno  en  las  vegas  de  Moncopulli  y  que  después  de 
recibir  el  arrovo  denominado  MoroóChullaco,  se  echa 
en  el  Rahue  al  N.  de  la  mencionada  ciudad. 

OROGRAFÍA  4 
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y)  El  Pichilf  riachuelo  de  poca  consideración,  que  entra 
al  S.  de  la  ciudad  de  Osomo. 

Los  afluentes  por  la  izquierda  son: 

a)  El  CoihuecOy  río  formado  por  arroyos  y  torrentes  que 
nacen  entre  los  lagos  Rupanco  y  Llanquihue,  y  sus 
primeras  vertientes  tienen  origen  en  las  faldas  del  vol- 
cán Osorno  por  el  sur  y  el  cerro  Puntiagudo  por  el 
oriente;  los  principales,  se  conocen  con  los  nombres  de 
río  Paraguay,  río  Manao  y  riacliuelos  Catarautún  y 
Pilineo. 

/8)  El  Cbauchau,  riachuelo  que  entre  Osorno  y  Cancura 
se  echa  en  el  Rahue. 

y)  El  Negro f  7  kms.  aguas  arriba  de  Osorno,  fluyen  al 
Rahue  las  aguas  de  este  río,  el  más  extenso  y  de  mayor 
caudal  de  todos  sus  afluentes.  Nace  en  la  cordillera  de 
la  costa  y  en  los  pantanos  llamados  El  Nadi,  que  bor- 
dan por  el  oeste  al  lago  Llanquihue.  Antes  de  echarse 
al  Rahue,  baña  una  gran  extensión  de  terreno,  reci- 
biendo también  el  contingente  de  varios  ríos  y  arro- 
yos, los  mayores  de  los  cuales  son  el  Maipae,  el  Toro, 
el  Capes,  el  Coguén,  el  Blanco,  el  Llaihuinco,  el  HuH- 
ma,  el  Cbifín  y  el  Porahue.  Varios  lugarejos  de  no  mu- 
cha importancia  tienen  su  asiento  sobre  algunos 
afluentes  del  Negro,  y  en  su  desembocadura  en  el  Ra- 
hue se  encuentra  el  de  Coipulli. 

á)  El  Puioyo,  riachuelo  que  tiene  su  origen  en  las  inme- 
diaciones de  San  Juan  de  la  Costa  y  corre  al  E.  á  de- 
rramar su  corto  caudal  en  el  Rahue,  un  poco  al  N.  de 
la  afluencia  del  Covunco. 

c)  El  Picbi  Peligro,  riachuelo  que  nace  al  N.  de  San  Juan  de 
la  Costa. 

d)  El  Peligro,  formado  en  el  vertiente  N.  de  la  cordillera 
marítima. 
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e)  El  Molino  del  Oroy  torrente  impetuoso,  que  se  abre  paso 
entre  altos  cerros  y  desciende  á  saltos  á  descargar  en  el 
Bueno  como  á  20  kms.  de  su  desembocadura. 

El  lago  Raneo,  situado  á  70  mtrs.  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  mide  27.8  kms.  en  su  mayor  largo  de  E.  á  O.  y 
18.5  en  su  mayor  ancho,  es  decir,  de  N.  á  S.  Está  rodeado 
al  NO.  y  S.  por  cordones  de  cerros  de  bastante  relieve;  los 
conos  volcánicos  de  Riñihue,  Pilón  y  Puyehue,  lo  limitan 
al  oriente.  En  el  lago  desfogan  numerosos  tributarios,  en- 
tre los  cuales  deben  mencionarse  el  Caievma,  que  se  echa 
en  él  al  N.  del  nacimiento  del  Bueno;  el  Coigüe  y  el  Quimán, 
que  descargan  respectivamente  al  O.  y  E.  de  la  ensenada 
de  Futronhue  y  el  río  Caunahue,  que  entra  un  poco  al  N. 
del  cerro  Huequecura. 

El  lío  Cáleurrupe  que  entra  en  el  extremo  oriental  del 
lago  Raneo,  después  de  recibir  el  Carrímilahue,  sirve  de  ca- 
nal de  comunicación  entre  dicho  lago  y  el  de  Maihtté,  situa- 
do á  130  mtrs.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  al  oriente 
del  Raneo. 

En  el  lago  Maihué  descarga  el  río  CuTnngue,  formado 
por  la  unión  de  los  ríos  Rupumeiea  y  ChihuihuCy  engrosado 
por  el  Folilf  cuyas  fuentes  se  hallan  las  del  primero  en  el 
vertiente  austral  del  cerro  del  Encanto  y  las  del  segundo  al 
pie  occidental  del  portezuelo  Nontué.  El  Curringue,  que 
corre  de  oriente  á  poniente,  poco  antes  de  echarse  en  el  lago 
Maihué,  recibe  el  río  Pillanleufii,  que  lo  hace  de  N.  á  S.,  y 
cuyo  origen  se  halla  en  el  cordón  que  une  los  cerros  El  Mo- 
cho y  Huirahueye. 

Igualmente  desfoga  en  el  Maihué  un  río  que  lo  une  con  el 
lago  Riñinahue,  situado  á  495  mtrs.  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar  y  en  el  cual  descarga  el  río  Cacho,  que  recoge  las 
aguas  del  vertiente  occidental  de  la  línea  anticlinal  andina 
entre  los  cerros  Peñascosos  v  Cacho. 

El  lago  Raneo  contiene  varias  islas  que  ocupan  el  centro; 
las  principales  son  Huaipi  y  Coicuma.  La  primera  nombra- 
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da  mide  unps  -l-.ó  kms.  de  largo  y  3.85  de  anchores  la  única 
poblada.  La  de  Colcuma  es  algo  menor  y  se  halla  á  2.5 
kms.  al  S.  de  la  de  Huaipi.  Ambas  islas  están  cubiertas  de 
una  rica  vegetación  arbórea. 

El  lago  Puyehue,  situado  á  180  ratrs.  de  altura  (1),  es  de 
forma  ovalada;  sus  dimensiones  son  menores  que  las  del 
Raneo  y  sus  costas  muy  irregulares  no  forman  ensenadas 
notables.  Hacia  su  tercio  oriental  existen  tres  islas  de  regu- 
lares-dimensiones, altas,  escarpadas  y  muy  montuosas.  En 
el  lago  Puyehue  desaguan  directamente  seis  ríos;  por  el 
norte  recibe  el  Liscán  y  el  Carrasco.  El  Golgol  y  el  Chan- 
león  le  caen  por  el  oriente,  y  al  sur  desfogan  los  ríos  Pesca- 
dero y  Lilque. 

El  Golgol  es  el  mayor  de  todos  ellos,  pues  casi  no  cede  en 
caudal  al  mismo  Pilmaiquén,  del  cual  puede  considerarse 
como  el  verdadero  origen.  Se  forma  por  la  unión  de  tres 
torrentes  que  bajan  el  primero  del  lago  Gris,  1,194  mtrs.  de 
altura,  el  segundo  del  cerro  Campana,  en  la  línea  anticlinal 
andina,  y  el  tercero  del  lago  Constancia,  1,223  mtrs.  de 
altura;  el  Golgol  se  echa  en  el  lago  por  cinco  bocas  que  for- 
man un  extenso  delta. 

Al  S.  del  delta  del  Golgol,  desfoga  el  río  Millaqueo,  que 
nace  en  el  paso  de  su  nombre  en  la  línea  anticlinal  andina  y 
que  corre  de  E.  á  O.  hurtando  ligeramente  al  N. 

Al  norte  se  desprende  también  de  la  cordillera  y  va  á 
caer  al  lago  formando  una  vistosa  cascada  de  más  de  100 
mtrs.  de  altura,  un  torrente  que  los  indios  llaman  Taique, 

Sólo  dos  alturas  se  hacen  notar  entre  las  serranías  que 
bordan  al  lago  Puyehue  por  el  NE.  y  el  NO.  Una  de  ellas  es 
el  notable  cerro  Golgol  que  se  alza  en  el  centro  del  cordón 
que  separa  los  lagos  Puyehue  y  Rupanco.  La  segunda  es  el 
volcán  Puyehue,  inmensa  mole  maciza  que  yace  al  NE.  y  no 
á  muchos  kilómetros  de  la  desembocadura  del  río  Golgol, 


(1)  M.  Seí?oret. — Datos  referentes  á  la  exploradun  tUl  río  Pílmaújuén  y 
del  lago  Puyehue. — Anuario  Ilidroffvújico.  Tomo  VIH,  pág.  215. 
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pero  que  no  sobresale  mucho  entre  las  alturas  que  la  cir- 
cundan. 

Al  lago  Rupanco  (1)  lo  separa  del  de  Puyehue,  por  el 
N.,  un  vasto  contrafuerte  de  los  Andes,  bajo  y  sin  cumbres 
bien  marcadas  y  del  de  Llanquihue,  por  el  S.,  un  cordón  de 
la  cordillera  que,  desprendiéndose  hacia  el  O.,  forma  el  cerro 
Puntiagudo,  al  pie  mismo  del  lago,  y  se  inclina  en  seguida' 
al  SSO.  hasta  terminar  en  el  magnífico  cono  de  Osomo.  El 
Rupanco  se  encuentra,  así,  encajonado  entre  dos  cordones 
transversales  de  los  Andes,  y  su  extremo  oriental  se  apoya 
en  la  falda  misma  de  la  cordillera. 

Corre  este  lago  de  ONO.  á  ESE.  por  una  extensión  de 
22  kms.,  teniendo  sólo  5.5  de  mayor  anchura  y  menos  de  3 
en  la  generalidad  de  su  planta.  Su  forma  es  bastante  regu- 
lar y  por  su  centro,  desde  la  costa  sur,  avanza  hacia  el  oes- 
te una  península  que  se  prolonga  por  más  de  3  kms.  y  for- 
ma una  extensa  ensenada.  Hacia  el  último  tercio  del  Ru- 
panco, por  el  este,  se  encuentra  una  pequeña  isla  y  otra  aún 
más  pequeña  yace  dentro  de  la  ensenada  formada  por  la 
península.  Sobre  la  margen  norte  del  lago  hay  dos  peque- 
ños pero  hermosos  puertos,  llamados  Bueno  y  del  Encanto, 
en  el  cual  desagua  el  riachuelo  Coihueco,  de  escaso  caudal 
y  que  tiene  sus  fuentes  en  la  pantanosa  región  que  separa 
los  lagos  Rupanco  y  Llanquihue  y  que  se  extiende  al  pie  del 
vertiente  'norte  del  cordón  que  une  los  cerros  La  Picada  y 
Puntiagudo. 

La  parte  oriental  del  lago  se  halla  bordada  por  altos 
cerros,  ramificaciones  de  los  Andes,  cuyos  bordes  se  elevan 
á  veces  más  de  100  mtrs.  sobre  el  nivel  de  sus  aguas.  Entre 
los  numerosos  tributarios  que  allí  se  forman,  se  hace  no- 
tar el  río  Frío  en  la  costa  norte  y  el  río  HuenteleufUy  que 
algunos  llaman  de  las  Gaviotas  y  que  fluye  por  la  parte 
más  oriental,  naciendo  en  el  extremo  norte  del  cordón  que 


(i)  M.  Señoret. — E.r¡)hrac}ón  del  rio  Rahne  \j  lUíhnjo  Rnpunco. — Anua- 
rio Hidroffni/iro.  Tomo  VIII,  pág.  185. 
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va  del  Puntiagudo  á  entroncar  con  la  línea  anticlinal  al  S. 
del  paso  de  Millaqueo. 

I.— PobladoneA 

En  el  departamento  de  Valdivia: 

'Ftítronbue,  ensenada  y  caserío  en  la  ribera  N.  del  lago  de 
Raneo;  Huequecura^  Arquilbue  y  Malhue,  lugarejos  en  el 
camino  al  portillo  de  Kanco. 

En  el  departamento  de  La  Unión: 

La  Unión,  capital  del  departamento,  con  3,908  habts.  La 
ciudad  ocupa  una  planicie  ondulada,  rodeada  de  colinas 
V  se  halla  á  25  mtrs.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Río  Bueno,  villa  de  1,453  habts.  en  una  alta,  extensa  y  her- 
mosa planicie  de  la  ribera  sur  del  río  de  su  nombre,  á  13 
kms.  al  E.  de  La  Unión. 

Trumag,  puerto  fluvial  de  440  habts.  sobre  el  río  Bueno  al 
este  de  la  confluencia  de  dicho  río  con  el  Pilmaiquén,  á 
10  kms.  al  SO.  de  La  Unión. 

Dajllipulli,  aldea  de  1,038  habts.  sobre  el  río  Llollelhue  á 
10  kms.  al  N.  de  La  Unión. 

Cudico,  813  habts.,  aldea  á  6  kms.  al  O.  de  DajllipuUi. 

Paillaco,  AuquincOy  280  habts..  Campo  Santo,  280  habts., 
Centinela,  Panquico,  Raneo,  Chamil,  Colcuma,  Corra- 
les, Ropulli,  San  Juan  y  Santa  Gertrudis. 

En  el  departamento  de  Osorno: 

Osorno,  capital  del  departamento,  con  5,888  habts.  cerca 
de  la'confluencia  del  Rahue  con  el  Damas,  al  pie  de  una 
colina  boscosa  que  la  cubre  hacia  el  N.  y  E.  La  ciudad 
está  á  25  mtrs.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Tramalhue  6  San  Pablo,  villa  de  840  habts.  al  S.  del  Pil- 
maiquén. 

Cancura,  440  habts.  villa  en  la  margen  derecha  del  Rahue. 
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San  Juan  de  la  Costa^  aldea  al  pie  de  las  faldas  orientales 

de  la  cordillera  de  la  costa. 
Picbil,  en  la  ribera  derecha  del  Rahue  á  16  kms.  al  SE.  de 

Osomo. 
El  Roble,  al  N.  de  Osorno,  Riachuelo,  Bellavista,  Remehue, 

Cbuyaca,  Quilacabuín,  Picbilcura,  Rabue,  Chacay  al,  Col- 

hue,  Tres  Esteros  y  Quiten. 

En  el  departamento  de  Llanquihue: 

CoibuecOy  aldea  á  15  kms.  al  S.  de  Cancura,  sobre  el  río  de 

su  nombre. 
Río  Negro,  lugarejo  y  probable  estación  de  la  línea  férrea 

en  estudio  de  Osorno  á  Puerto  Montt. 

II.  -Vían  de  romniilcaclóii 

B.— Telégrafos: 

a)  De  La  Unión  á  Osomo,  con  oficina  en  Puerto  Nuevo,  lí- 
nea del  valle  central. 

6)  De  La  Unión  á  Osorno,  con  oficinas  en  Río  Bueno  y  San 
Pablo. 

c)  De  Osomo  á  Puerto  Montt,  con  oficinas  en  Cancura, 
Puerto  Octay,  Frutillar  y  Puerto  Varas. 

C— Caminos  carreteros,  etc. 
a)  De  La  Union  á  Osorno  y  Puerto  Octay  (carrretera). 

ITINERARIO 

De  La  Unión  á  Trumag , 10  kms. 

,,  Trumag  á  Bellavista 9 

,,  Bellavista  á  El  Roble 4 

„  El  Roble  á  Osomo 13 

,,   Osomo  á  Cancura 26 

,,  Cancura  á  Coihueco 15 

„  Coihueco  á  Puerto  Octay 11 


Total 88  kms. 
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b)  De  la   Unión  á  Coicuma  y  el  Neuquén  por  San  Martín 
de  los  Andes,  etc. 


Itinerario: 


, ,  TraifiTuén  á  Los  Chilcos 

15.0     , 
12.0   •, 

i»\^» 

,,  Los  Chilcos  á  Coicuma 

52.0  kms. 

,,  Coicuma  á  San  Pedro 

15.0     , 
25.0     , 

„  San  Pedro  á  Futronhue 

,           40.0  kms. 

,,  Futronhue  á  Mariquina 

..  Mariauina  á  Llifén 

8.4.     . 

13.7     , 

14.3     , 

1.5     , 

1.9     , 

3.9     , 

9.8     , 

13.7     , 

6.3     . 

11.9     , 

10.0     , 

5.0     , 

5.5     , 

21.0     , 

..  LHfén  á  Curicó 

..   Curicó  á  Curinilahue 

„  Curinilahue  á  Asquihue 

,,   Asquihue  a  Pillanleufu 

y ,  Pillanleufu  á  Baños  de  Chuhuio 

,,   Chuhuio  á  Lipela 

,,   Lipela  á  Lago  Queñe 

,,   Lago  Queñe  á  Huahun 

..   Huahun  á  Pucará 

„   Pucará  á  Sobarso 

,,  Sobarso  á  Quinalahue 

„   Quinalahue  á  San  Martín  de 
los  Andes 

126.9  kms. 

Total 

218.9  kms. 

El  camino  es  carretero  hasta  la  ensenada  de  Coicuma. 
situada  á  orillas  del  lago  Raneo,  un  poco  al  N.  del  naci- 
miento del  río  Bueno.  A  partir  de  dicho  punto  se  convierte 
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en  una  senda  bastante  ancha  que  permite  el  tránsito  de 
vehículos  de  pequeñas  dimensiones  hasta  Putronhue  si- 
guiendo la  margen  occidental  del  lago  Raneo,  cuya  playa 
proporciona  á  veces  paso  cómodo  y  expedito. 

En  Futronhue  empalma  el  camino  de  Quinchilca  que  es- 
tablece, como  hemos  visto,  la  comunicación  directa  entre 
Valdivia  y  el  lago  Raneo. 

A  partir  de  Futronhue  el  sendero  toma  por  la  ribera  del 
lago  hasta  entrar  en  un  valle  angosto,  abrigado  y  de  abun- 
dantes recursos.  En  seguida  por  la  margen  derecha  del  río 
Calcurrupe  llega  á  Asquihue,  donde  se  desprende  un  sen- 
dero que  elevándose  al  N.  remata  cerca  del  volcán  El  Mocho 
con  una  extensión  de  24V^  kms. 

En  Pillanleufu  el  camino  se  convierte  en  un  sendero  cor- 
tado por  ríos  de  vado  peligroso,  al  orientedel  río  Pillanleufu 
transmonta  primero  la  pesada  cuesta  de  Llolle]hue,y  luego 
después  cruza  el  río  Huenteleufu  que  presenta  las  mismas 
dificultades  que  los  anteriores.  Desde  allí  el  sendero  toma 
por  el  cajón  del  río  Chuhuio,  cuyo  vado  va  siempre  au- 
mentando en  dificultades,  hasta  los  baños  del  mismo  nom- 
bre. Cruzado  el  último  de  los  siete  vados  que  se  presentan 
en  el  trayecto  á  lo  largo  del  Chuhuio,  se  asciende  la  escar- 
pada  cuesta  que  conduce  al  boquete  de  Lipela,  1,448  mtrs. 
de  altura,  en  la  sierra  de  ese  nombre  y  luego  se  baja  al  lago 
Queñe  y  á  continuación  se  llega  á  Huahum  donde  tiene  lu- 
gar el  empalme  de  los  caminos  que  recorren  la  región  de  los 
lagos  Riñihue,  Pirehuaico,  etc.  y  se  dirigen  de  allí  á  San 
Martín  y  Junín  en  el  Neuquén. 

El  sendero  por  lo  general  es  malo  y  en  algunos  puntos 
peligroso.  Sin  embargo  es  la  vía  de  comunicación  de  más 
tráfico  entre  Valdivia  y  La  Unión  con  San  Martín  y  Junín 
en  vista  de  ser  la  más  corta. 

c)  De  la  Unión  á  Río  Bueno  y  Lago  Puyehue. 
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Itinerario: 

De  La  Unión  á  Río  Bueno 10.5  kms. 

Río  Bueno  á  Curralhue 2.8 

Curralhue  á  Los  Cajones 6.5 

Los  Cajones  á  Trafún 3.0 

Trafún  á  El  Roble 12.0 

El  Roble  á  Trehuaco 18.0 

Trehuaco  á  La  Aguada 5.2 

La  Aguada  á  Puyehue  del  Norte 1.5 

Puj^ehue  N.  á  Montilhue 11.5 

Montilhue  á  Licán 6.9 

Lícán  á  Río  Golgol. 12.0 


Total 89.9  kms. 


El  camino  es  carretero  hasta  Puyehue  del  N.  y  de  allí  á 
Golgol,  consiste  en  un  ancho  sendero  de  fácil  tráfico.  El  río 
Golgol  se  cruza  en  canoa. 

En  Qurralhue  arranca  del  anterior  una  carretera  que  llega 
al  lugarejo  de  Raneo,  en  la  ribera  austral  del  lago  de  ese 
nombre. 

Su  itinerario  es  el  siguiente: 

De  Curralhue  á  Nalquehue 3.0  kms. 

Nalquehue  á  Muticao 19.0 

Muticao  á  Filuco 3.0 

Filuco  á  CoUico 12.5 

CoUico  á  Calbuco 1.5 

Calbuco  á  Paillahue 11.0 

Paillahueá  Manzanares 2.0 

Manzanares  á  Trapi 2.5 

Trapi  á  Raneo 13.5 


Total 68.0  kms. 
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El  camino  es  bueno  y  de  bastante  recursos,  después  de 
cruzar  el  río  Chirre  sigue  paralelo  á  la  margen  izquierda 
del  río  Contra  afluente  del  Chirre. 

Igualmente  en  la  ciudad  de  Río  Bueno  se  desprende  otra 
carretera  que  por  la  margen  izquierda  del  Río  Bueno,  Pin- 
daco  y  Nabi  empalma  con  la  anterior,  un  poco  al  O.  del 
lugarejo  de  Raneo. 

d)  De  ha  Unión  á  Osorno;  carretera. 


De  La  Unión  á  Trumag 10.0  kms. 

,,  Trumag  á  Curitaro 10.5 

Curitaro  á  Osorno 10.0 


» 1 


»í         ■^**«»  *  w^*»  ^'     «■%     v^wv^a.  a^-«^..  . .^\^,\j  ,, 


Total 30.5  kms. 


cj  De  Osorno  á  Trumag,  carretera  de  26  kms.,  que  pasa 

por  El  Roble,  Bella- Vista  y  Quilacahuín. 
f)  De  Osorno  al  Lago  Puyehue  y  al  boquete  del  mismo 
nombre,  con  el  itinerario  siguiente: 

De  Osorno  á  Chullaca 5.4  kms. 

„   Chullaca  á  Las  Lumas 7.1     „ 

Las  Lumas  á  Huillín 5.5 


Huillín  á  Los  Negros 3.2  ,, 

Los  Negros  á  CoUipuUi 1.4  , , 

CollipuUiá  Puente  del  Zapo  2.2  „ 

Puente  del  Zapo  á  La  Ca- 
pilla   4.2  „ 

La  Capilla  á  Coihue 8.4  ,, 

Coihue  á  Agua  Negra 4.1 

Agua  Negra  á  Puyehue  del 

Sur *. 4.3  ,,    45.8  kms. 
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De  Puyehue  Sur  á  Paraguay ..  16.0 

Paraguaya  FutacuUín 5.5 

Futacullín  á  La  Quema 9.5 

La  Quema  á  Malalcura 2.9 

Malalcura  á  Chanleulfu ....  5.7 
Chanleulfu  á  Puyehue  del 

Este ' 1.3 

Puyehue  Este  á  Golgol 2.7     „    43.6  kras. 


« » 


if 


»* 


»» 


M 


l> 


Total 89.4  kms. 

Esta  vía  es  fácil  hasta  Puvehue  del  Sur,  donde  se  con- 
vierte  en  sendero  para  seguir  orillando  por  la  ribera  sur  del 
lago  Puyehue  hasta  alcanzar  Golgol,  donde  empalma  con 
el  camino  de  La  Unión  al  paso  de  Raneo  que  sigue  la  mar- 
gen norte  del  lago  nombrado. 

g)  De  Golgol  al  paso  de  Puyehue,  37  kms.  Este  camino 
que  es  bastante  traficado,  de  Golgol  toma  por  la  margen 
izquierda  del  río  de  ese  nombre  y  después  de  atravesar 
un  espeso  bosque,  cuya  exuberante  vegetación  dificulta 
considerablemente  el  paso,  llega  á  la  afluencia  del  torrente 
que  baja  del  portezuelo  Puyehue  y  tomando  por  la  falda 
sur  de  la  quebrada,  llega,  por  fin,  al  paso  de  Puyehue,  si- 
tuado á  1,291  mtrs.  de  altura  en  el  cordón  divisorio  de 
las  aguas  continentales.  Continuando  al  oriente  descien- 
de por  el  cajón  de  río  Blanco  á  el  Rincón  en  el  extremo 
NO.  del  lago  Nahuelhuapi,  por  el  cual  es  fácil  alcanzar 
Puerto  Moreno  y  los  establecimientos  del  Neuquén. 

h)  De  Osorno  á  San  Pablo  de  Tralmabue 

pasando  por  Pilauco  y  Remehue 30  kms. 

/;  De  San  Pablo  A  Trumag 16     „ 

j)  De  Osorno  á  Collipulli,  Riachuelo  y  Al- 

dea  de  Rio  Negro 38     ,, 
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k)  De  Osorno  á  Rahue  y  San  Juan  de  ¡a 

Cost/?,  camino  tropero 25  kms. 

I )  De  San  Pablo  A  Trvmabue 19     ,, 

m)  De  Osorno  á  Chauchau,  Cbetin  y  To- 

rrahue 40     ,, 

Además  de  las  vías  de  comunicación  anteriores,  existen 
algunas  fluviales  que  son  aptas  para  la  navegación. 

Estas  son: 

a)  ISA  Río  Bueno  hasta  Trumagy  para  vapores  de  8  pies  de 
calado;  para  embarcaciones  menores  el  rio  es  navegable 
en  80.4  kms.  de  extensión. 

b)  De  Trumag  á  OsomOy  por  el  río  Rahue,  para  vaporcitos 
chicos,  en  una  extensión  de  50  kms. 

c)  De  Osorno  á  Aldea  de  Río  Negro,  por  el  río  de  este  nom- 
bre, para  vapores  pequeños,  26  kms. 

§  53 

HOYA  DEL  MAULLÍN 

Entre  las.  hoyas  del  Bueno  y  del  Maullín,  desprende  la 
cordillera  de  la  costa  numerosas  corrientes  de  agua,  que 
después  de  correr  serpenteando  algunos  kilómetros,  descar- 
gan en  el  Océano  Pacífico.  Estas  son  de  N.  á  S.: 

a)  Río  del  Manzano,  formado  en  la  cordillera  marítima,  al 
occidente  de  San  Juan  de  la  Costa,  que  desfoga  en  la  ca- 
leta de  su  nombre. 

b)  Río  Hueyelhue. 

c)  Río  Chabuaco. 

d)  Río  LlenicOy  que  desemboca  en  la  caleta  N.  de  la  bahía 
de  San  Pedro  de  Llanquihue. 

c)  Río  $an  Luis^  cuyas  fuentes  se  hallan  en  el  cordón  de  la 
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costa  que  limita  al  occidente  el  lago  de  Llanquihue,  j-  que 
se  echa  al  S.  de  punta  Capitanes. 
/)  Río  Llicoy  de  igual  origen  que  el  anterior,  desemboca  alN. 
de  la  ensenada  Estaquillas. 

La  hova  del  río  MauUín  limita  al  N.  con  la  línea  anticli- 
nal  que  parte  del  volcán  Osomo  y  que,  contorneando  el  lago 
de  Llanquihue,  corta  el  cordón  de  la  cordillera  de  la  costa 
al  O.  de  puerto  Domeyko,  para  correr  por  él  en  dirección  al 
SO.  y  seguir  luego  después  la  ramificación  que  se  desprende 
al  occidente,  hasta  rematar  en  el  Pacífico  en  punta  Quilla- 
hue.  El  límite  oriental  lo  forma  la  silla  que  une  los  macizos 
del  Osomo  y  del  Calbuco.  El  confín  meridional  arranca  de 
este  último,  pasa  un  poco  al  E.  de  Puerto  Montt  y  toma 
por  la  cresta  de  los  cerros  de  Huito  y  de  Carelmapu. 

El  río  Maullín  (1)  nace  en  el  lago  Llanquihiie  por  41^ 
15'  50''  de  lat.  S.  y  72°  59'  20"  de  log.  O.  de  Greenwich,  á 
la  altura  de  43.5  ratrs.  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  curso  es 
tortuoso,  arranca  corriendo  al  SO.,  é  inclinándose  paulati- 
namente al  S.primeroy  luego  al  SE.,  describe  un  semicírculo 
que  termina  en  la  confluencia  con  el  río  Negro.  En  seguida 
gira  al  S.  y  al  O.  hasta  precipitarse  en  forma  de  cascada  en 
un  lugar  denominado  El  Salto,  y  desde  allí  hasta  la  isla  Or- 
túzar,  ó  sea  durante  unos  25  kms.,  corre  serpenteando  de 
ENE.  á  OSO.  A  partir  de  la  isla  mencionada,  el  cauce  del  río 
se  ensancha  considerablemente;  pero  su  profundidad  se  re- 
duce á  2  y  2.5  mtrs.,y  se  dirige  al  SE%S.  hasta  la  confluen- 
cia del  río  Gómez,  donde  converge  al  SO.  por  poco  más  de 
una  milla,  formando  un  arco  suave  en  el  cual  la  profundi- 
dad aumenta  hasta  5  mtrs.;  forma  allí  un  codo  muy  nota- 
ble, llamado  las  Cruces,  pues  el  río  cambia  de  dirección  al 
NO%0.por  milla  y  media;  sus  riberas  son  bajas  y  húmedas. 
Desde  la  confluencia  del  Ostiones,  el  Maullín  se  ensancha  á 


(1)  F.  Vidal  Gormaz. — Reconocimiento  d^l  rioMaulUn  — Anwjrio  Hidru- 
ffíáfico.  Tomo  I,  pág.  222. 
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300  mtrs.  con  6.5mtrs.  de  profundidad,  y  aumentando  pro- 
gresivamente su  ancho  corre  al  SO.  con  ligeros  cambios  de 
rumbo  hasta  desaguar  en  el  Pacífico,  entre  los  promonto- 
rios Quihuir  al  N.  y  Amortajado  al  S.,  en  una  ensenada  6 
gran  ría  de  cerca  de  3  kms.  de  abertura  en  la  boca. 

El  Maullín,  á  pesar  de  lo  reducido  de  su  curso,  es  nave- 
gable para  lanchas  planas  hasta  cerca  de  El  Salto,  y  en  su 
tercio  inferior  podría  tolerar  el  acceso  de  naves  de  regular 
porte,  si  tanto  la  boca  como  el  lecho  del  río  no  estuviesen 
obstruidos  por  bancos  de  arena  y  numerosas  palizadas:  re- 
cibe los  afluentes  siguientes: 

Por  la  derecha: 

a)  El  rio  Quenuir  que  nace  en  la  cordillera  de  la  costa,  en 
el  tramo  denominado  Zarco;  en  un  principio  corre  al  po- 

,  niente;  pero  luego  gira  al  S.  y  se  echa  en  el  río  principal 
al  oriente  del  promontorio  Quenuir.  Sólo  es  navegable 
para  embarcaciones  de  1.5  mtrs.  de  calado,  á  causa  de 
los  muchos  bancos  que  obstruyen  su  álveo.  Recibe  nume- 
rosos afluentes,  nacidos  todos  en  la  cordillera  de  la  costa: 
los  de  la  margen  derecha,  son  los  ríos  del  Avellano^  To- 
rres, Putrantón,  de  Las  Canoas  y  Pupetrén,  y  por  la  iz- 
quierda le  entran  el  río  Cululil,  que  es  navegable  en  un 
corto  trecho,  y  que  recibe  el  'río  de  \a. Piedra;  el  río  Yáñez, 
el  Palihue,  accesible  para  botes,  y  los  ríos  Cárcamo,  Ca- 
jones, Cbaquibuán,  Toro  y  Beniardino. 

b)  BXrioPuelpán. 

c)  El  río  de  los  Ostiones,  que  baja  del  cerro  de  los  Canelos. 

d)  El  río  Osomo  del  Salto,  que  se  echa  frente  á  la  isla  Or- 
túzar. 

Por  la  izquierda: 

a)  El  río  San  Pedro  Nolasco,  formado  por  la  confluencia 
de  los  ríos  Cnrabue  y  Puquítrin,  oriundos  ambos  en  el 
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cerro  de  Peime,  y  que  antes  de  echarse  en  el  Maullín  reci- 
be el  río  del  Rey, 

b)  El  río  Cariquilday  cuyas  fuentes  se  hallan  en  el  cerro  de 
Tres  Cruces,  3'  que  antes  de  echarse  en  el  río  principal,  al 
oriente  de  la  ciudad  de  Maullín,  recibe  por  la  izquierda 
los  ríos  Chilca  y  Poigvén. 

c)  El  río  del  Peñol,  formado,  por  los  ríos  de  la  Máquina  y 
de  las  Cumbres, 

d)  El  rio  Olmopullf  navegable  para  embarcaciones  de  1 .5  me- 
tros de  calado,  antes  de  descargar  en  el  Maullín  se  une  al 
río  Cebadal,  que  recibe  el  Asís, 

e)  El  rio  lánez, 

/)  El  río  Gómez,  que  es  de  algún  curso,  pero  pobre  de  agua, 

y  navegable  para  botes  de  poco  trecho. 
g)  El  rio  Alegro,  formado  por  la  reunión  de  muchos  arroyos 

que  nacen  al  N.  de  Puerto  Montt. 

Los  demás  tributarios  del  Maullín  consisten  solamente 
en  pequeños  arroyos  de  muy  escasa  signiñcación. 

El  lago  Llanquihue,  que  es  el  mayor  de  los  lagos  de  Chile, 
se  halla  á  52  ratrs.  de  altura,  y  al  pie  occidental  de  los  vol- 
canes Osomo  y  Calbuco;  mide  35  kms.  de  E.  á  O.  v  40  de  N. 
á  S.  Sus  aguas  son  dulces  y  transparentes  de  un  hermoso 
color  azul  marino  que  les  da  su  notable  hondura.  Esta 
gran  masa  de  agua  recibe  una  multitud  de  vertientes  de  los 
ventisqueros  y  alturas  vecinas,  y  un  afluente,  el  río  Pesca- 
do, que  baja  del  volcán  Calbuco.  El  lago  Llanquihue  está 
surcado  por  vapores,  que  hacen  un  servicio  regular  entre 
los  puertos  Varas  y  Octay. 

l.-PoblacloncM 


En  el  departamento  de  Carelmapu: 

San  Javier  de  Maullín,  520  habts.,  villa  situada  en  la  ribe- 
ra S.  del  rio  de  su  nombre  v  á  6  kms.  de  su  desemboca- 
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dura,  por  41"  37'  05''  de  lat.  S.  y  73*?  55'  de  long.  O.  de 

Greenwich. 
Pargua,  en  la  desembocadura  del  río  LHco. 
Ostiones^  en  la  cuenca  del  río  de  este  nombre,  tributario 

del  Maullín. 

En  el  departíimcnto  de  IJanquihue: 

Puerto  Varas,  521  habts.  en  el  extremo  sur  de  la  laguna 
de  Llanquihuc,  á  22  kms.  al  N.  de  Puerto  ^ontt,  con  el 
cual  se  comunica  por  una  excelente  carretera. 

Puerto  Monttf  capital  del  departamento  y  de  la  provincia 
de  IJanquihue,  con  4,140  habts.  La  población  se  halla 
en  un  terreno  bajo  y  plano  en  la  extremidad  norte  del 
seno  de  Reloncaví;  dicha  planicie  está  rodeada  de  colinas 
en  parte  cubiertas  de  vegetación,  y  que  forman  un  anfi- 
teatro cuyo  reHeve  aumenta  á  medida  que  se  avanza 
hacia  el  interior.  El  arroyuelo  Cayenal  cruza  la  pobla- 
ción de  E.  á  O.  en  toda  su  extensión 

Puerto  Montt  seencuei;itraporlos  41^30'  20"  de  lat.S. 
y  72°  55'  40"  de  long.  O.  Contiene  algunos  estableci- 
mientos industriales  de  importancia. 

Chamiza,  colonia  situada  á  17  kms.  de  Puerto  Montt. 

Puerto  OctaYy  079  habts.  al  N.  de  la  expresada  laguna. 

Frutillar,  771  habts.,  villa  sobre  la  orilla  oeste  del  lago  á 
igual  distancia  de  los  dos  puertos  citados.  Al  S.  se  en- 
cuentran, en  el  mismo  lago,  los  puertos  Domeyko  y  Phi- 
lippi. 

LroAREjos:  Río  Ne<^o  ríe  Maullín,  Arrayán,  Trompetilla, 
Maitcn  V  la  Ensenada, 

En  la  faja  continental  que  queda  entre  el  río  Maullín  y  el 
golfo  de  Ancud,  y  que  pertenece  al  departamento  de  Carel- 
mapu,  se  hallan: 

San  Miguel  de  Ca/ibwco, '  capital  del   departamento,  con 

GEOGRAFÍA  C 
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819  habts.;  la  población  está  situada  en  el  extremo  nor- 
te de  la  isla  de  su  nombre,  á  la  entrada  occidental  del 
seno  de  Reloncaví. 

Carelmapu  con  200  habts.,  aldea  en  la  península  de  este 
nombre,  que  cierra  al  N.  el  canal  de  Chacao. 

Hi/jío,  aldea  situada  en  una  pequeña  bahía,  casi  frente  á 
la  ciudad  de  Call>uco. 

Molino,  CoUihue,  Pargtia^  Ahtao,  lugarejos  en  la  costa  nor- 
te del  canal  de  Chacao. 

Yin»  d^  roniaulrnrK^u 

A.— Telégrafos: 

De  San  Javier  de  Matillín  á  Puerto  Montt,  con  ofícinas  en 
Pargua  y  Calbuco. 

De  Pargua  arranca  el  cable  submarino  que  cruza  el 
canal  de  Chacao,  y  se  une  en  el  pueblo  de  este  nombre 
á  los  telégrafos  existentes  en  la  isla  grande  de  *Chi- 
loé. 

B.—Camtnos  carreteros,  de  tropa,  etc. 
a)  De  Osorno  á  Puerto  Far/is.— Carretera. 

itinerario 

De  Osorno  á  Puerto  Octav 52  kms. 

„  Puerto  Octay  á  Frutillar 36     „ 

„  Frutillar  á  Puerto  Domeyko 9     „ 

,,  Puerto  Domeyko  á  Puerto  Philippi 4     „ 

„  Puerto  Philippi  á  Puerto  Varas 16    „ 

Total 117  kms. 

Este  caminq  de  Osorno  se  dirige  á   Cancura  por  la  mar- 
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gen  derecha  del  río  Rahue,  en  seguida  pasa  á  la  ribera  iz- 
quierda del  Coihucco  y  en  el  pueblo  de  este  nombre  la  aban- 
dona para  dirigirse  rectamente  á  Puerto  Octay.  El  tramo 
entre  Puerto  Octay  y  Puerto  Varas  puede  ahorrarse  puesto 
que  existe  un  servicio  regular  de  vapores  entre  los  mencio- 
nados puertos.  El  camino  público,  en  el  indicado  tramo, 
toma  la  margen  occidental  del  lago  de  Llanquihue;  cruza 
en  lancha  cerca  de  su  nacimiento  el  Maullín  v  de  Puerto  Va 
ras  se  prolonga  al  S.  hasta  rematar  en  Puerto  Montt. 

b)  De  San  Javier  de  Maullín  á  Osomo,  antiguo  camino 
público  de  Chiloé  á  Osorno. 

ITINERARIO 

De  Maullín  á  Solcura 21  kms. 

,,  Solcura  á  Lipihue 23 

„  Lipihue  á  Río  Frío 24 

„  Río  Frío  á  Maípué 31 

,,  Maipué  á  Riachuelo 16 

,,   Riachuelo  á  Río  Negro 20 

„   De  Río  Negro  á  Osorno 18 


Total 153  kms. 

El  camino  anterior  cruza  el  Maullín  por  puente  volan- 
te y  en  seguida  se  dirige  al  N.  atravesando  los  lomajes  de 
la  cordillera  de  la  costa  que  son  de  poco  relieve  y  pasa  por 
entre  el  pie  oriental  de  la  sierra  del  Zarco  y  las  faldas  occi- 
dentales del  cerro  de  los  Canelos.  En  el  invierno  el  camino 
se  pone  intransitable  por  los  extensos  lodazales  que  se  for- 
man en  él. 

Del  camino  anterior  arrancan  los  siguientes: 

tt)  De  Maullín  á  Puerto  Toledo,  pasando  por  Caríquil- 
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da  y  Merquihue.  La  ruta  se  desarrolla  por  la  margen 
sur  del  río  Maullín,  40  kms. 

Q)  De  MauUín  á  la  ribera  norte  del  río  de  ese  nombre  y 
pasa  por  Victoria,  Ostiones,  Planchado  de  los  Indios, 
Muermo,  Canales,  Calzones,  Paraguay  y  Maipué,  sen- 
dero con  180  kms.  de  extensión. 

y)  De  MauUín  á  Quemnr  y  los  esteros  de  Llico,  San 
Luis  y  Huayusca,  100  kms. 

5)  De  Frutillar  á  Riachuelo  y  Río  NegtOy  140  kms. 

c)  De  Puerto  Octay  al  volcán  Osorno  y  lago  Todos  los 
Santos^  sendero  que  sigue  la  margen  norte  dellago  Llan- 
quihue,  dirigiéndose  al  oriente  y  trasmonta  la  silla 
que  une  el  macizo  del  Osorno  al  cerro  La  Picada.  Su  ex- 
tensión hasta  la  ribera  norte  del  lago  Todos  los  Santos 
es  de  unos  58  kms. 

d)  De  Puerto  Varas  á  La  Ensenada^  carretera  de  39  kms. 
que  corre  por  la  ribera  S.  del  lago  Llanquihue. 

e)  De  Puerto  Varas  á  Nueva  Braunau,  carretera,  17  kms. 

Las  poblaciones  de  la  costa  están  unidas  entre  sí  por  una 
carretera  que  parte  de  Puerto  Montt  y  remata  en  San  Ja- 
vier de  MauUín,  con  el  siguiente  itinerario: 

De  Puerto  Montt  á  Molino 40  kms. 

Molino  á  Huito 12 

Huito  á  CoUihue 22 

CoUihue  á  Pargua 9 

Pargua  á  Abtao 7 

Abtao  á  Carelmapu 20 

Carelmapu  á  MauUín 18 


Total 128  kms. 


b)  De  Puerto  Montt  á  Puerto  Varas,  por  Arrayán  y  Trom- 
petilla 22  kms.— Carretera. 
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c)  De  Puerto  Montt  á  Quema  del  Salto,  25  kms.,  carretera 
que  empalma  en  el  último  punto  nombrado  con  el  cami- 
no de  Maullín  á  Toledo  y  ribera  sur  del  río  Maullín. 


§  54 
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El  río  Coihuín  (1)  sirve  de  canal  de  desagüe  al  lago  Cha- 
po, situado  al  S.  del  macizo  del  Calbuco,  al  O.  dé  los  cerros 
Rollizos  y  al  N.  de  los  de  San  Luis  que  lo  separan  respectiva- 
mente del  lago  Llanquihue,  del  estuario  del  Reloncaví  y  de 
los  afluentes  de  este  último. 

El  Coihuín  nace  en  el  extremo  occidental  del  lago  indica- 
do, y  después  de  correr  unos  28  kms.,  serpenteando  prime- 
ro al  occidente  y  luego  después  al  sur,  se  echa  al  oriente  de 
Puerto  Montt,  en  el  seno  Reloncaví. 

El  lago  Chapo  recoge  las  aguas  del  vertiente  occidental 
de  los  cerros  Rollizos  y  septentrional  de  los  de  San  Luis, 
donde  se  forman  pequeños  arroyuelos  que  descargan  en  el 
extremo  oriental  del  citado  lago. 

La  hoya  del  estuario  del  Reloncaví  está  limitada  al  N. 
por  una  línea  que  sigue  la  cresta  del  cordón  del  Puntiagudo 
y  empalma  con  el  divortium  acquarum  interoceánico  al  S. 
del  cerro  Pantojo.  Al  E.,  el  límite  lo  forma  la  línea  anticli- 
nal de  los  Andes,  desde  el  mencionado  punto  hasta  el  abra 
de  Epuyén.  Al  S.,  el  límite  arranca  del  abra  de  Epuyén, 
pasa  por  el  cerro  Tres  Picos  y  tomando  el  cordón  de  los 
Castillos,  sigue  en  dirección  ONO.,  hacia  el  volcán  Hornopi- 
rén,  y  desde  allí  corre  al  NO.  hasta  rematar,  frente  á  los 
farallones  de  Caicura,  en  el  seno  del  Reloncaví.  Por  fin,  al 
occidente,  el  límite  parte  del  cordón  del  Puntiagudo,  pasa 
por  los  conos  volcánicos  de  OsQrno  y  Calbuco,  los  cerros 


«  

(1)  Vidal  GoiiMAZ.—(jfo^m/va  Nónlica,-' Anuario  Hidrográfico.  Tomo 

VIII,pág.86. 
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Rollizos  y  de  San  Luis,  y  remata,  á  orillas  del  seno  de  Re- 
loncaví,  al  S.  de  Chaica. 

El  Reloncaví  (1)  forma  un  estuario  que,  partiendo  del 
seno  de  su  nombre,  penetra  por  unos  46  kms.  al  través  de 
la  región  subandina,  hasta  terminar  en  una  poza  profunda, 
denominada  bahía  de  Ralún,  en  la  que  desemboca  el  río  Pe- 
trohue,  que  sirve  de  canal  de  desagüe  al  lago  de  Todos  los 
Santos.  Al  principio,  el  Reloncaví  desde  el  seno  de  su  nom- 
bre, corre  al  NEViE.  durante  unos  20  kms.,  y  tuerce  luego 
al  N^NE.,  rumbo  que  conserva  hasta  la  bahía  de  Ralún, 
situada  al  pie  meridional  del  cordón  de  Santo  Domingo. 

En  todas  las  regiones  de  fiordos  (2)  se  encuentra  ante- 
puesta á  estos  un  mar,  cuyas  profundidades  relativamente 
escasas,  contrastan  notablemente  con  las  depresiones  del 
fondo  de  las  ensenadas.  Los  resultados  olitenidos  por  el 
comandante  Vidal  Gormaz,  en  los  sondajcs  practicados  en 
1871,  en  el  seno  del  Reloncaví,  comprueban  en  parte  la 
exactitud  de  esta  regla  general. 

Según  el  señor  Vidal  Gormaz,  en  la  bahía  de  Ralún  se  en- 
cuentran de  60  á  70  mtrs.  de  hondura,  profundidad  que  au- 
menta paulatinamente  al  paso  que  se  avanza  canal  afuera. 
Frente  á  Cochamó  se  hallan  200  á  210  mtrs.;  entre  la  basa 
del  Vate  y  los  farallones  de  Marimeli,  de  300  á  330  mtrs.; 
v  en  la  misma  boca  del  estero,  se  sonda  en  -AGO  mtrs.  de 
agua,  hondura  niíiyor  encontrada,  pues  en  el  seno  del  Re- 
loncaví, el  fondo  no  pasó  de  274  mtrs.;  presentándose  el 
singular  fenómeno  de  que  el  seno  es  menos  profundo  que  el 
estuario  en  cantidad  notable. 

La  entrada  del  estuario  desde  el  seno  está  marcada  por 
dos  morros  prominentes,  el  Horno  y  el  Morro  Chico,  golix'a- 
dos  sin  cesar  por  una  gruesa  marejada;  navegando  al  E.  se 


(1)  F.   ViDAi.   (JoKMAZ. — Ge.Oijmfia   Xáat'ma.-^Annar'to    Hidi'ográjico. 
Tomo  VIII,  pátf.  HD. 

(2)  iSxSA'S  Stefken. —  Viyen  y  estudios  en  la  rt'yión  dd  rio  Ptielo.—Atuí' 
les  de  la  Universidadj  Octabro  1897,  pÁg.  442. 
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presentan  en  seguida  algunas  islas  y  los  farallones  de  Ma- 
rimeli,  y  por  fin  dos  grandes  abras;  una  al  N.  por  donde  se 
continúa  la  incisión  del  estuario  y  otra  al  NE.  que  forma  la 
verdadera  prolongación  del  eje  de  la  parte  exterior  de  la 
ensenada.  De  esta  última,  que  se  estrecha  sucesivamente 
hacia  arriba,  desciende  el  río  Puelo. 

La  vega  de  Yate  es  el  únicho  trecho  de  litoral  llano  en  la 
Boca  del  Keloiicavi.  Alcanza  de  7  á  8  kms.  de  largo  por  3 
de  ancho  y  está  cortada  casi  en  medio  por  el  río  BlancOy  de 
curso  relativamente  corto,  que  nace  de  un  gran  ventisquero 
del  monte  Yate  y  forma  un  delta  en  su  desembocadura.  La 
proximidad  del  gigantesco  rio  de  hielo  que  desciende  de  las 
faldas  del  Yate,  monte  de  2,124*  mtrs.  de  altura,  constituye 
un  peligro  constante  para  los  pobladores  de  la  Vega,  á  cau- 
sa de  los  grandes  derrumbamientos  de  masas  de  hielo  y  de 
tierra  que  de  vez  en  cuando  alcanzan  hasta  el  nivel  de  las 
aguas  de  la  Boca. 

Las  costas  del  estuario  son  pequeñas  y  escarpadas,  lim- 
pias á  su  pie,  con  aguas  muy  profundas,  sobre  fondo  de 
fango.  Tiene  él  un  ancho  uniforme  que  fluctúa  entre  uno  y 
dos  kilómetros.  Sus  márgenes  son  boscosas,  entrecortadas 
por  valles  pintorescos,  espaldados  por  serranías  elevadas  y 
muy  boscosas  que  le  dan  un  aspecto  sombrío  y  agreste.  Sus 
tributarios  más  importantes  son,  por  la  derecha: 

a)  El  rfo  Petrohue,  que  nace  en  el  extremo  SO.  del  lago  Es- 
meralda ó  Todos  los  Santos,  corre  en  un  principio  al  S., 
luego  al  SO.,  y  encurvándose  después  hacia  el  SE.  descri- 
be un  semicírculo  antes  de  fluir  á  la  bahía  de  Ralún.  Su 
primera  mitad  es  muy  tortuosa,  como  que  tiene  que  des* 
cender  155  mtrs.  en  corto  trecho;  pero  en  la  última  es 
honda  y  accesible  en  un  largo  tramo.  A  una  milla  de  su 
desagüe  forma  un  rápido  que,  junto  con  numerosas  pie- 
dras, dificultan  el  paso  de  botes,  los  que  sólo  consiguen 
salvarlo  merced  á  grandes  esfuerzos  durante  la  marea 
llena. 
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El  Petrohue  recibe,  por  la  derecha,  el  río  Hueñu-Hüeña, 
que  nace  en  el  extremo  N.  de  los  cerros  que  limitan  el 
lago  de  Chapo,  v  en  el  cual  entra  por  la  derecha  el  río 
Blanco,  desprendido  de  las  faldas  orientales  del  volcán 
Calbuco;  j  por  la  izquierda  descargan  dos  torrentes. 

Por  la  izquierda  fluyen  al  Petrohue: 

a)  El  río  Este,  nacido  en  las  faldas  occidentales  del  cerro 
del  mismo  nombre. 

b)  El  río  Cochamó  (1  )  de  mediano  caudal,  cuyas  fuentes 
se  hallan  en  las  ramificaciones  occidentales  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  en  el  cordón  que  une  los  cerros  Freiré 
y  de  los  Cristales.  Este  río  corre  serpenteando  primero  al 
NO.  y  luego  después  al  SO.  alrededor  del  macizo  del  cerro 
Estriado — que  separa  su  cuenca  de  la  del  río  Apretura, 
afluente  del  Puelo— y  se  echa  en  el  río  Reloncavf,  al  N.  del 
cerrro  Ballena  en  el  extremo  NO.  de  la  parte  más  ancha 
del  estuario.  El  Cochamó  es  accesible  sólo  para  botes  y 
por  dos  millas  á  partir  de  su  boca,  en  la  estación  seca. 
La  boca  presenta  bancos  de  fango  «y  grandes  palizadas 
que  se  ocultan  con  marea  llena.  En  el  trayecto  del  punto 
donde  nace  hasta  su  afluencia  en  el  Reloncaví,  recibe  el 
Cochamó  por  ambas  riberas,  algunos  afluentes  entre  los 
cuales  merecen  nombrarse  los  ríos  Valverde,  Traidor  y  de 
7a yunta,  que  bajan  délos  contrafuertes  que  van  del  ma- 
cizo del  Cuerno  del  Diablo  á  empalmar  con  las  ramifica- 
ciones desprendidas  al  NE.  por  el  cerro  del  este. 

c)  El  Pueloy  caudaloso  río,  el  mayor  de  los  afluentes  del 
estuario  del  Reloncaví,  nace  en  el  extremo  occidental  del 
lago  Superior  ó  Puelo,  situado  á  230  mtrs.  de  altura 
entre  la  sierra  de  Curomahuida  v  los  cordones  délos  Cas- 


(1)  Memoria  .sobre  la  Demarcación  Arbitral  de  Limites  entre  ChiU  y  la 
República  Ary entina.  {Santiago,  11)04. 
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tillos  V  del  Pico  Alto,  inmediatamente  al  O.  del  cordón 
andino  que  contiene  la  división  de  las  aguas  continentales. 

En  el  lago  Puelo  fluyen  por  el  N.  el  río  QuemquemtréUj 
que  riega  el  Valle  Nuevo,  por  el  E.  el  río  Epuyén^  canal  de 
desagtíe  del  lago  de  este  nomí)re,  situado  á  248  mtrs.  de 
altura,  y  por  el  S.  el  río  Turbio  que  nace  en  la  rinconada 
formada  por  la  unión  de  los  cordones  de  los  Castillos  y  del 
Pico  Alto. 

El  río  Puelo  nace  por  los  42^  T  de  lat.  S.  y  los  71°  41'^ 
45''  de  long,  O.  En  sus  comienzos  corre  de  naciente  á  po- 
niente y  á  pcx:o  andar  después  de  atravesar  la  frontera  chi- 
leno-argentina, penetra  en  el  lago  Inferior,  angosto  recep- 
táculo que  describe  una  larga  pero  suave  curva  de  E.  á  NO. 
A  la  salida  del  lago  Inferior  cruza  el  Segundo  Corral,  nom- 
bre dado  á  un  vasto  ensanche  del  valle  que  se  dilata  allí  en 
forma  de  elipse  y  tomando  al  NO.  el  río  atraviesa  el  desfi- 
ladero denominado  **La  Angostura'*, de  18  kms.  de  largo  y 
penetra  en  el  Primer  Corral,  ensanchamiento  del  valle  muy 
notable,  cuyas  vastas  llanuras  están  cubiertas  de  bosques 
quemados  y  de  abundante  pasto,  que  podría  alimentar  un 
numeroso  ganado. 

Después  de  cruzar  el  Primer  Corral,  el  Puelo  continúa 
serjienteando  al  NO.  y  al  NNO.,  atraviesa  la  Segunda  An- 
gostura y  alcanza  la  extremidad  oriente  de  lago  Tagua- 
Tagua. 

El  lago  Tagua-Tagua  y  su  apéndice.  La  Poza,  ocupan 
una  cuenca,  cuyo  eje  longitudinal  (1 )  corre  de  SE.  á  NO., 
l)or  un  trecho  de  14,5  kms.  con  anchura  variable.  Mientras 
que  el  eje  transversal  de  La  Pozéi — nombre  (|ue  se  da  en  el 
lago  á  la  extremidad  NO. — no  alcanza  en  ningún  punto  á 
1  km.,  sus  dimensiones  se  ensanchan  en  el  cuerpo  principal 
del  lago  á  3.5  kms.,  distancia  que  corresponde  á  la  anchura 


(1)  Juan  Stefi-'bn. —  Viajes  y  estadioaUn  la  región  del  rio  Puelo. — Anales 
de  la  Universidad 'j  octubre  1897,  p4g.  152 
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total  del  valle  en  esa  parte.  El  marco  de  sierras  altas  y  es- 
carpadas que  bordea  la  gran  masa  de  aguas  estancadas, 
está  interrumpida  en  la  ribera  sur  por  una  ancha  lengua  de 
terrenos  bajos  antepuestos  al  pie  del  cordón  de  las  Hualas 
que  se  alza  al  SO. 

Del  extremo  NO.  de  La  Poza,  el  Puelo  corre  al  poniente, 
formando  una  sucesión  de  rápidos,  gira  en  seguida  al  SSO. 
y  serpenteando  al  SO.,  desemboca  en  el  estuario  después  de 
recorrer  unos  11  kms.  desde  la  **Apretura'\  denominación 
del  punto  de  donde  arranca  el  desagüe  de  La  Poza  hasta 
su  desembocadura  en  el  Reloncaví. 

La  entrada  en  la  desembocadura  del  Puelo  es  fácil  por 
carecer  de  barra  antepuesta.  Sólo  en  la  parte  N.  del  estua- 
rio se  extiende  un  gran  bajo  que  está  pegado  á  la  costa  y 
en  el  cual  se  ha  acumulado  una  formidable  barrera  de  tron- 
cos y  palos  muertos  arrancados  por  las  grandes  avenidas 
del  río.  Toda  la  masa  de  agua  se  concentra  en  un  canal 
limpio,  de  3  brazas  de  hondura  y  algo  más  de  300  mtrs.  de 
ancho. 


El  Puelo  recibe  algunos  afluentes,  qne  son,  por  la  de- 
recha: 


1^  El  rU)  Apretura  ((uc  nace  cu  dos  brazos  en  el  vertiente 
austral  del  cerro  Estriado.  Corre  de  N.  á  S.  y  se  echa  en 
el  Puelo,  en  el  desfiladero  que  le  da  nombre. 

2*^  El  río  MunsOy  cuyo  origen  se  halla  en  el  extremo  SO.  del 
lago  Mascardi  situado  á  781  mtrs.  de  altura  al  i)ie  de  la 
línea  anticlinal  andina. 

En  el  lago  Mascardi  se  echan  el  río  Barros  Arana^  que 
corre  de  O.  á  E.  á  través  del  valle  Buriloche,  orientado  en 
La  dirección  indicada  al  pie  del  vertiente  austral  del  macizo 
del  cerro  Tronador  y  de  la  Sierra  Catedral.  En  el  extremo 
SE.  del  lago  entra  el  desagüe  del  lago  Menéndez;  situado  al 
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pie  del  cerro  Tristeza  que  se  alza  en  el  cordón  divisorio  de 
las  aguas  continentales. 

El  río  Manso  á  su  salida  del  extremo  SO.  del  lago  Mas- 
cardi,  por  los  41°  2V  1(/'  de  lat.  S.  y  los  71°  3(K  28"'  de 
long.  O.,  corre  de  E.  á  O.  hurtando  al  S.  y  penetra  primero 
en  el  lago  Hess  y  en  seguida  en  el  lago  Feli|3e.  Sale  de  este 
último  corriendo  de  N.  á  S.  ligeramente  inclinado  al  E.,  y 
al  llegar  al  pie  norte  del  cerro  Bastión  gira  al  oriente  para 
volver,  después  de  atravesar  un  jjequeño  lago,  á  su  nimbo 
de  N.  á  S.  hasta  juntarse  con  el  río  Villegas — que  viene  del 
paso  del  Manso — al  pie  del  cerro  Quemado  que  lo  obliga  á 
torcer  al  O.  corriendo  con  este  rumbo  al  pie  del  vertiente  S. 
del  cordón  de  la  Fortaleza,  gira,  en  segttida,  al  rededor  del 
macizodel  Mirador  v  con  nmiboNNE.  á  SSO.,  va  á  echarse 
en  el  Puelo  al  pie  del  cerro  Puntiagudo  poco  antes  que  este 
último  río  penetre  en  el  lago  Tagua-Tagua. 

El  Manso  recil)e  varios  tributarios  entre  los  cuales  nom- 
braremos, el  río  Leones  y  el  río  Correntoso,  canal  de  de- 
saglle  del  lago  Vidal  Gormaz,  que  le  entran  por  la  derecha, 
y  el  río  Foyel  que  lo  hace  jior  la  izquierda,  formándose 
este  último  por  la  unión  de  varios  arroyos  que  bajan  del 
cordón  divisorio  de  las  aguas  continentíiles  entre  el  cerro 
de  los  Carreras  y  el  paso  Ñires. 

3*^  El  río  Alerce^  (|ue  entra  en  el  Puelo  en  el  extremo  S.  de 
la  Segunda  Angostura,  bajtindo  al  efecto  del  cordón  de 
la  Sierra. 

4r  Los  desagües  de  los  lagos  Totoral  y  Azul,  situados  al 
pie  del  vertiente  sur  del  cordón  de  la  Sierra. 

5"  El  desagüe  del  [iequeño  lago  Verde,  al  S.  de  los  ante- 
riores. 

Por  la  izquierda  recibe  el  Puelo: 

1^  El  Puelo  ChicOf  que  fluye  dos  millas  antes  de  la  desem- 
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bocadura  del  río  principal.  Tiene  su  origen  en  la  región 

NE.  de  las  ramificaciones  del  Monte  Yate. 
2*^  El  Traidor^  riachuelo  que  baja  del  cordón  de  las  Hualas 

y  se  echa  en  el  Puelo  al  frente  del  Portón,  en  el  extremo 

N,  de  la  Segunda  Angostura. 
3^  Varios  riachuelos  que  cruzan  respectivamente  de  S.  á  N. 

el  Primer  y  el  Segundo  Corral. 

El  lago  de  Todos  los  Santos,  que  da  nacimiento  al  río 
Petrohue,  se  halla  situado  á  155  mtrs.  de  altura  al  oriente 
del  de  Llanquihue,  del  cual  lo  separa  el  volcán  Osorno,  que 
forma  el  límite  occidental  de  su  hoya  limitada  al  N.  por  los 
cerros  Puntiagudo,  Llanquihue  y  Techado,  al  SE.  por  el 
macizo  del  Tronador  y  al  S.  por  los  cerros  Cuerno  del  Dia- 
blo, Derrumbe  y  el  cordón  de  Santo  Domingo.  El  lago  yace 
tendido  de  E.  á  O.,  mide  15  millas  de  largo  y  tiene  una  an- 
chura variable,  debido  á  las  muchas  inflexiones  y  ensenadas 
que  forma;  por  el  O.  mide  5  millas,  2.5  por  su  medianía  y  2 
por  la  parte  oriental. 

En  él  descargan;  . 

¿i)  El  río  Peulla  (1),  que  se  echa  en  el  extremo  NE.  del  lago, 
nace  en  la  región  andina  en  dos  brazos:  el  uno  se  despren- 
de del  boquete  Pérez  Kosales,  y  corriendo  de  naciente  á 
poniente  se  une  con  el  otro  que  se  forma  en  el  vertiente 
septentrional  del  macizo  del  Tronador  y  corre  de  S.  á  N. 
Una  vez  que  ambos  brazos  se  unen,  el  Peulla  descril^euna 
curva  hacia  el  NO.,  y  luego  después  al  SE.,  hasta  desa- 
guar en  el  seno  formado  por  el  lago  al  pie  de  las  faldas 
australes  del  cerro  Techado. 

b)  El  río  Blanco j  que  recoge  las  aguas  del  vertiente  meri- 
dional del  Tronador,  del  occidente  del  Portezuelo  Barrios 


(1)  Óscar  de  Fibcher. — CarUi  (jéneral  de  la  reglón  recorrida  jtor  la  cxp^.-^ 
dkion  exploradora  del  rio  PaUna  en  iSPií.>-Sautiago,  octubre  de  1894. 
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V  N.  del  cordón  El  Cuerno  del  Diablo.  El  Blanco  corre 
de  E.  á  O.  hasta  rebasar  los  contrafuertes  occidentales 
del  Monte  Tronador,  después  de  lo  cual  gira  al  N.  y  se 
echa  en  el  lago  de  Todos  los  Santos  por  su  extremo  SE.  Su 
afluente  principal  es  el  ríoíC/jn/>ra,  oriundo  al  O.  del  Cuer- 
no del  Diablo,  en  el  portezuelo  que  le  da  nombre,  y  que  se 
engrosa  con  el  río  Esperanza  que  baja  del  portezuelo  Val- 
verde. 
c)  El  lago  Cayutúe,  (jue  se  halla  á  9  kms.  al  N.  de  la  ense- 
nada Ralún,  á  1 38  mtrs.  sobre  el  mar  y  separado  de  ella 
por  el  portezuelo  Cabeza  de  Vaca,  entre  el  cordón  de  San- 
to Domingo  y  el  cerro  Plata.  Este  lago  es  de  forma  ova- 
lada; corre  de  E.  á  O.  por  más  de  dos  millas  y  sobre  una 
de  anchura.  I^e  fluye  por  el  S.  el  pequeño  río  Cachimba  y 
por  el  E.  el  Concha ^  que  es  de  algún  caudal. 

El  lago  Cayutúe  es  profundo,  y  desagua  por  el  NO.  so- 
bre el  de  Todos  los  Santos.  Su  emisario  contiene  por  su 
medianía  ima  cascada,  no  obstante  de  ser  raudo  en  todo 
su  curso. 

En  el  cajón  del  río  Concha  existen  las  huellas  del  anti- 
guo camino  de  Buriloche,  que  comunicaba  el  lago  Nahuel- 
huapi  y  la  misión  de  su  nombre  con  la  bahía  Ralún,  en  ?» 
días  de  marcha  con  acémilas.  Este  camino,  llamado  antes 
Burilochi,  fué  abierto  en  el  siglo  XVII;  años  después  se 
perdieron  sus  huellas,  pero  fué  encontrado  y  abierto  por 
segunda  vez  en  1715  por  el  padre  jesuíta  Juan  José  Gui- 
Uelmo. 

El  lago  Superior  (1 )  que,  como  hemos  visto,  da  origen  al 
río  Pudo,  está  situado  al  S.  del  paralelo  42°  y  por  el  fallo 
arbitral  ha  quedado  en  el  territorio  asignado  á  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Llena  con  la  masa  principal  de  sus  aguas, 


(1)  Juan  Stefpen. — Extracto  del  Informe  sobré  la  explorcu^ón  del  rio 
Puélo* — Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  correspondiente  á 
1896,  pág.  88. 
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en  unos  12  kms.,  una  ancha  depresión  que  corre  de  N.  á  S., 
desprendiéndose  dos  brazos  mayores,  uno  en  dirección  al  O, 
y  otro  al  NE.  Su  hoya  hidrográfica  está  limitada  al  N.  por 
serranías  aún  inexploradas;  al  E.  por  un  alto  cordón  que 
se  eleva  unos  1 ,200  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar  y  que  con- 
tiene el  divortium  aqvarum  interoceánico,  por  el  cordón 
Pelado  y  por  los  cerros  Colorado  y  Alto;  al  S.  por  el  cordón 
de  los  Castillos;  al  O.  por  el  cordón  de  Pico  Alto,  el  cerro 
La  Aguja  y  una  sierra  que  corre  de  S.  á  N.  en  la  ribera  de- 
recha del  río  Puelo.  Recibe  cuatro  ó  cinco  afluentes  mavores, 
de  los  cuales  los  más  importantes  son  el  río  Epuvén  que 
corre  de  NE.  á  SO.;  y  el  Turbio]  cuyas  fuentes  se  hallan  en 
los  ventisqueros  y  nieves  de  los  cordones  del  Pico  Alto  y 
de  los  Castillos. 

Otro  río,  el  Quemquemtrcu^  desciende  del  N.  y  en  su  des- 
arrollo atraviesa  el  hermoso  Valle'Nuevo  que  asciende  insen- 
siblemente hacia  el  N.  y  se  ensancha  en  partes  hasta  unos 
10  kms.  de  una  banda  á  la  otra.  El  Valle  Nuevo  está  limi- 
tado al  occidente  por  una  imponente  serie  de  macizos  neva- 
dos de  la  cordillera  central,  y  al  oriente  por  cordones  eleva- 
dos. El  suelo  del  valle  está  formado  por  inmensos  campos 
llanos,  interrumpidos  de  trecho  en  trecho  por  lomas  bajas 
que  se  pueden  pasar  á  caballo  en  todas  direcciones  con  la 
mavor  facilidad.  Existe  en  él  la  Colonia  del  Valle  Nuevo  es- 
tablecida  en  1<S95  por  algunos  chilenos  y  que  depende  de  las 
autoridades  argentinas  de  la  gobernación  de  Chubut,  con 
la  cual  se  comunica  por  un  boquete  situado  á  850  mtrs.  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  que  da  acceso  al  val  le  del  Mai- 
tén  cuyas  aguas  corren  al  Chubut. 

Todas  las  aguas  que  riegan  el  Valle  Nuevo  fluyen  al  río 
grande  tributario  del  lago  Superior  que  acabamos  de  in- 
dicar. 

En  la  cuenca  delReloncaví  y  de  sus  afluentes  aún  no  se 
han  establecido  poblaciones  que  merezcan  nombrarse,  pues 
la  explotación  de  sus  bosques  se  hace  desde  Puerto  Montt 
y  Chiloé  durante  la  estación  seca. 
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Los  caminos  que  siguen  el  curso  de  los  principales  tribu- 
tarios del  Reloncaví  son  meras  sendas  difíciles,  en  las  cuales 
sólo  se  avanza  machete  en  mano,  abriendo  huella  á  través 
de  la  espesa  vegetación  arbórea  que  cubre  toda  la  comarca 
y  que  impide  el  tránsito. 

En  la  actualidad  se  construye  por  el  Supremo  (íobierno 
un  camino  carretero  que  sigue  la  margen  meridional  del  río 
Peulla  y  llega  hasta  Casa  Pangue.  Desde  este  punto  hasta 
puerto  Blest,  en  la  extremidad  del  brazo  occidental  del  lago 
Nahuelhuapi,  la  antigua  macheteadura  ha  sido  reemplaza- 
da por  un  camino  tropero  que  permite  el  tráfico  de  cabalga- 
duras por  el  Ixiquete  de  Pérez  Rosales  y  la  cuesta  de  los 
RauUes. 

El  itinerario  de  dicho  camino  es  como  sigue: 

De  Puerto  Montt  á  Puerto  Varas 22.0  kms. 

„  Puerto  Varas  á  Ensenada  del  Volcán  39.0  ,, 

,,  Ensenada  á  El  Desagüe 18.5  ,, 

„   El  Desagüe  á  Peulla 32.0  „ 

„  Peulla  á  Casa  Pangue 18.0  „ 

,,  Casa  Pangue  á  cuesta  Portezuelo 

Raulíes 7.0  „ 

,,  Portezuelo  Raulíes  á  Puerto  Blest...  5.0     ,, 


Total .^ 141.5  kms. 

El  camino  de  Puerto  Montt  á  La  Ensenada  es  carretero, 
pero  por  lo  general  se  prefiere  atravesar  en  vapor  el  lago  de 
Llanquibue  de  Puerto  Varas  á  Puerto  Volcán.  Desde  este 
puerto  hasta  El  Desagüe,  extremo  O.  del  lago  Todos  los 
Santos,  el  camino  es  de  coches.  El  lago  Todos  los  Santos  se 
atraviesa  en  vapor  desde  El  Desagüe  hasta  Peulla,  punto 
donde  vuelve  á  tomarse  el  coche  hasta  Casa  Pangue.  De 
aquí  hasta  Puerto  Blest  á  orillas  del  lago  Nahuelhuapi  el 
camino  es  de  tropa  limpio,  atravesándose  la  frontera  por  el 
Portezuelo  de  los  Raulíes  á  1,314  mtrs.  de  altura.  En  Casa 
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Pangue  se  desprende  la  senda  que  va  al  boquete  de  Pérez 
Rosales, 


§  55 


CONDICIONES  MILITARES  HE  LA  COMARCA 

El  sector  del  territorio  de  la  República  que  se  extiende  en- 
tre la  hoya  del  Imperial  y  el  estuario  del  Reloncaví,  contie- 
ne las  líneas  de  operaciones  que  envuelven  por  el  S.  la  región 
carbonífera. 

Dichas  líneas  arrancan  de  la  frontera  oriental,  frente  al 
Neuquén  y  a  la  línea  del  Limay,  y  siguiendo  el  curso  del 
Cautín,  salvan  unas  la  cordillera  de  Pemehue  en  sus  oríge- 
nes, mientras  que  otras  á  lo  largo  del  Allipén  vienen  a  jun- 
tarse con  las  primeras  en  el  valle  longitudinal  donde  rema- 
tan primeramente  en  los  grandes  centros  de  Victoria,  Lau- 
taro y  Temuco.  Continuando^ al  poniente,  paralelas  al 
Traiguén,  al  Quillén,  al  Imperial  y  al  Toltén,  abordan  cerca 
de  la  costa  los  cordones  secundarios  desprendidos  al  O.  por 
la  cordillera  de  Nahuelbuta,  penetran  en  la  región  carboní- 
fera en  dirección  á  Cañete,  Curanilahue  v  I^bu,  v  se  unen  en 
el  golfo  de  Arauco  con  las  líneas  de  operaciones  que  por  la 
cuenca  del  Bío-Bío  se  dirigen  á  la  bahía  de  Concepción. 

Dichas  líneas  cruzan  la  frontera  oriental  por  boquetes  si- 
tuados relativamente  á  pequeña  altura  y  atraviesan  una  co- 
marca rica  en  forrajes,  ganados  y  cereales.  Del  valle  central 
hacia  la  costa  los  ríos  toleran,  en  la  primera  mitad  del  tra- 
yecto, el  empleo  de  balsas  para  el  acarreo  de  las  impedi- 
mentas y  son  navegables  en  la  segunda  por  naves  de  poco 
porte,  cuyos  fuegos  podrían  aprovecharse  para  defender  el 
paso  del  Toltén  y  del  Imperial  en  la  región  próxima  á  la 
eosta. 

La  gran  vía  férrea  estratégica  que  recorre  el  valle  longi- 
tudinal se  detiene  á  orillas  del  Rahue,  facilitando  la  defen- 
sa de  la  comarca  que  se  dilata  al  N.  de  este  último  y  cu- 
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briendo  desde  Osomo  la  que  se  extiende  al  S.  va  que  hacia 
dicho  punto  convergen  todos  los  caminos  que  de  las  cuen- 
cas del  Maullín  y  del  Reloncaví  se  dirigen  al  Norte. 

Los  caminos  que  del  valle  central  se  dirigen  al  E.  por  los 
tributarios  de  los  iaigos  cjue  dan  origen  á  los  ríos  Calle-Ca- 
lle, Bueno,  Petrohué  y  Puclo,  conducen  al  flanco  izquierdo 
de  la  linea  del  Limay  los  que  siguen  los  primeros  ríos  nom- 
brados, V  á  la  línea  del  Chubut  los  demás. 

La  sentencia  arbitral  de  Su  Majestad  Británica  que  puso 
ñu  á  la  larga  contienda,  sobre  sus  límites  respectivos,  entre 
Chile  y  la  República  Argentina  ha  modificado  substanclal- 
niente  las  condiciones  defensivas  de  este  sector. 

Con  efecto,  en  virtud  de  dicho  fallo  la  República  Argenti- 
na  ha  ({uedado  en  posesión  de  la  cuenca  superior  del  río 
Calle-Calle  y  San  Martín  de  los  Andes,  á  orillas  del  lago  La- 
car,  constituye  una  base  de  operaciones  avanzada  hacia  Vi- 
llarrica,  Valdivia  v  La  Unión. 

En  la  cuenca  del  Reloncaví,  el  valle  Nuevo  cuyas  comuni- 
caciones con  las  líneas  del  Limav  vdel  Chubut  son  bastante 
expeditas,  se  halla  á  cortas  jornadas  de  Puerto  Montt  y  de 
la  hoya  inferior  del  Reloncaví. 

Estas  dos  líneas  de  operaciones  combinadas  con  la  línea  fo- 
rrea de  Bahía  Blanca  íil  Neuquén,  cuya  ]>rolongación  hasta 
las  riberas  del  lagoNahuelhuapi,es  sólo  cuestión  de  tiempo, 
colocan  á  nuestros  vecinos  del  oriente  en  condiciones  venta- 
josas para  emprender  la  invasión  de  las  provincias  de  Val- 
divia y  de  Llanquihuey  para  asegurar  la  cooperación  de  sus 
fuerzas  navalesy  terrestres  hacia  un  objetivo  común,  en  una 
campaña  destinada  á  tomar  posesión  de  puertos  en  el  Pacífi- 
co que  den  salida  á  los  territorios  orientales  de  la  Patago- 
nia. 

En  semejante  emergencia,  Villarrica,  Quinchilca,  Futron- 
hue  y  La  Unión  pasan  á  ser  puntos  de  grande  importancia 
estratégica  que  habrá  necesidad  de  cubrir  con  fortificaciones 
permanentes. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  La  Ensenadaj- Puerto  Montt. 

GEOGRAFÍA  6 
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Además  este  último  sería  nuestra  base  de  operaciones  para 
mantener  nuestro  dominio  sobre  los  golfos  de  Ancud  y  del 
Corcovado,  que  á  tan  corta  distancia  han  quedado  de  la 
iVontera  asignada  á  la  República  Argentina. 

Por  fin,  los  caminos  que  de  las  hoy«s  del  Valdivia,  del 
Bueno  y  del  Maullín  se  dirigen  al  golfo  de  Ancud,  serían  las 
líneas  de  operaciones  en  caso  que  se  tratara  de  repeler  el 
desembarco  de  fuerzas  que,  dueñas  de  la  isla  grande  de 
Chiloé,  pretendieran  penetrar  en  las  florecientes  provincias 
(le  Llanquihue  y  Valdivia,  fuentes  de  abastecimiento  de  los 
archipiélagos  australes  y  que  hoy,  sobre  todo  durante  el 
invierno,  se  hallan  algo  aisladas  del  resto  de  territorio  na- 
cional. 


CAPÍTULO  X 


S  56 


p:stablecimiento  de  los  españoles  en  el  valle 

CENTRAL 

La  dominación  española  se  estableció  sin  mayores  difi- 
cultades en  los  valles  del  Aconcagua  y  del  Maipo;  pero,  al 
querer  extenderla,  los  conquistadores  encontraron,  al  sur 
del  Maule,  una  resistencia  tan  enérgica  y  tan  sostenida, 
(jue  los  obligó  á  vivir  en  perpetua  alarma  é  hizo  imposible 
el  establecimiento  del  régimen  colonial  en  la  extensa  región 
que  se  dilata  al  sur  del  río  Bío-Bío. 

Pedro  de  Valdivia,  después  de  fundar  la  ciudad  de  San- 
tiago, á  orillas  del  río  Mapocho  (12  de  febrero  de  1541), 
dispuso  que  se  efectuara  el  reconocimiento  de  la  comarca 
que  se  extiende  alN.  3-  al  S.  de  la  hoya  del  Maipo.  La  expío- 


Lf)S   KSPAXol.ES    FN    KL  VALLE   CKXTRAL  H3 

ración  hacia  el  S.  fué  realizada  primeramente  por  una  exj)e- 
dición  marítima  á  las  órdenes  del  capitán  don  Juan  Bau- 
tista Pastene  (1),  quien  alcanzó  hasta  las  costas  de  Llan- 
quihue  3^  descubrió  el  rio  donde  más  tarde  debía  fundarse  la 
ciudad  de  Valdivia. 

Para  tomar  posesión  efectiva  del  territorio  cuyas  costas 
acababan  de  explorarse,  salió  Valdivia  de  Santiago  el  11 
de  febrero  de  154-6,  á  la  cabeza  de  60  ginetes  bien  armados, 
y  después  de  tropezar  con  una  enérgica  é  imprevista  resis- 
tencia, alcanzó  la  margen  norte  del  Bío-Bío,  cuyo  curso  si- 
guió hasta  su  desembocadura  en  el  mar.  Valdivia  consideró 
este  sitio  favorable  para  ubicar  en  él  una  ciudad,  pero  rece- 
loso de  que  la  fuerza  conque  contaba  fuese  insuficiente  para 
hacerlo,  dio  la  vuelta  á  Santiago,  donde  llegó  á  fines  de 
marzo  del  mismo  año. 

Sólo  á  su  regreso  del  Perú  (1549),  pudo  Pedro  de  Valdi- 
via (2)  hacer  los  aprestos  necesarios  para  llevar  á  efecto  la 
conquista  del  sur  y,  al  efecto,  en  los  primeros  días  de  1550 
partía  de  Santiago,  bajo  sus  órdenes,  una  columna  expedi- 
cionaria compuesta  de  poco  más  de  200  honibres.  La  mar- 
cha se  hizo  por  el  valle  central,  sin  otros  inconvenientes  que 
las  dificultades  opuestas  por  el  paso  de  los  ríos,  que  en  esa 
estación  debían  estar  bastante  crecidos  por  ser  la  época  del 
deshielo  en  la  cordillera. 

Hasta  las  orillas  del  Itata  los  expedicionarios  no  halla- 
ron la  menor  resistencia,  pero  al  S.  de  él  se  vieron  obliga- 
dos á  marchar  apercibidos,  adelantando  partidas  explo- 
radoras y  guardando  de  noche  gran   vigilancia  al  rededor. 
de  sus  vivaques. 

En  este  orden  llegaron  á  orillas  del  río  Nivcquetén,  que 
nosotros  llamamos  Laja,  y  lo  cruzaron  por  un  vado  fácil, 
aunque  largo  — probablemente  el  de  Tarpellanca,  situada 


())  Diego  Barros  Arana.  —Historia  Genf^ral  íIp  Chile.  Tomo  I,  pág.  20*2. 
(2)  Diego  Barhos  Ara  va. — ?fisin,ia  (rrafnil  de  Chih.  Tomo    I,  pági- 
na 383. 
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un  poco  al  O.  del  punto  donde  fluye  el  Claro— á  pesar  de 
que  un  grupo  de  indios  trató  de  impedirles  el  paso;  dicho 
grupo  fué  desbaratado  por  una  enérgica  carga  dada  por  la 
vanguardia  á  las  órdenes  del  maestre  de  campo  don  Pedro 
de  Villagrán. 

Valdivia  exploró  la  isla  de  la  Laja,  como  se  denomina  la 
comarca  comprendida  entre  el  río  de  este  nombre  y  el  Bío- 
Bío,  y  la  sostenida  resistencia  de  los  indígenas,  que,  mal 
armados  y  casi  desnudos,  atravesaban  á  nado  ríos  corren- 
tosos  para  dejarse  caer  á  cualquiera  hora  sobre  los  conquis- 
tadores, sin  desanimarse  por  los  continuos  desastres  que 
experimentaban,  le  hizo  desistir  del  propósito  que  ten^a  de 
fundar  allí  una  ciudad,  por  In  cual  repasó  el  río  Laja  y  si- 
guiendo por  sus  riberas  se  dirigió  á  la  costa  en  busca  de  la 
bahía  que  había  visto  en  1546. 

En  su  marcha,  los  españoles  estuvieron  dos  días  en  el 
valle  del  Andalién,  y  acamparon  en  un  terreno  llano  y  bajo, 
entre  el  río  de  este  nombre  v  el  caudaloso  Bío-Bío,  cerca  de 
unas  pequeñas  lagunas  de  agua  dulc^.  En  la  noche  del  22 
de  febrero,  cuando  acababa  de  hacerse  el  relevo  de  la  avan- 
zada, los  castellanos  se  encontraron  repentinamente  asal- 
tados por  un  ejército  numeroso  de  indios.  Aunque  los  indios 
estaban  divididos  en  tres  grandes  cuerpos,  no  pudieron  ata- 
car más  que  por  un  lado,  á  causa  de  las  lagunas  en  que  se 
apoyaba  la  hueste  española.  Sin  embargo,  el  asalto  fué  te- 
rrible, y  sólo  se  le  rechazó  después  de  un  porfiado  combate 
que  costó  á  los  castellanos  un  muerto  y  sesenta  heri- 
dos. Valdivia  no  quiso  exponerse  á  nuevos  combates  en 
aquellos  lugares,  y  al  día  siguiente  trasladó  su  campa- 
mento á  orillas  del  mar,  en  la  espaciosa  bahía  de  Talca- 
huano,  para  esperar  el  apoyo  de  los  buques  que  aguardaba 
de  Valparaíso. 

El  3  de  marzo  de  1550  fundó  Pedro  de  Valdivia  la  ciu- 
dad de  Concepción,  en  el  sitio  que  ocupa  actualmente  la  de 
Penco,  y  la  rodeó  de  un  foso  reforzado  por  talas  para  pro- 
tegerla de  los  desmanes  de  los  indios,  que  se  presentaron  á 
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atacarla  el  12  del  mismo  mes,  siendo  rechazados  gracias  á 
una  enérgica  y  bien  dirigida  carga  de  caballería.  En  Penco 
recibió  Valdivia  el  pequeño  refuerzo  que  esperaba  por  la  vía 
marítima,  y  pasó  el  invierno,  permaneciendo  en  la  naciente 
ciudad  hasta  mediados  de  febrero  de  1551,  fecha  en  que 
resolvió  continuar  su  exploración  hacia  el  sur. 

Con  efecto  (1),  en  la  fecha  indicada  cruzó  el  Bío-Bío, 
no  lejos  de  su  desembocadura,  y  siguiendo  á  lo  largo  de 
la  costa,  llegó  hasta  las  orillas  del  Cautín,  donde  fundó, 
cerca  de  la  confluencia  del  río  de  las  Damas,  la  ciudad  de 
Imperial. 

Por  fin,  en  la  primavera  de  1551,  Valdivia  logró  llegar,  á 
lo  largo  de  la  costa,  hasta  la  desembocadura  del  Toltén,  y 
después  de  cruzarlo  tomando  por  el  valle  central,  á  corta 
distancia  de  las  faldas  de  la  gran  cordillera,  siguió  al  sur 
hasta  alcanzar  el  Calle-Calle.   Con  el  deseo  de  fundar  una 
nueva  población.  Valdivia  comenzó  á  bajar  hacia  la  costa, 
para  llegar  al  sitio  que  en  1544  había  reconocido  el  capitán 
Juan  Bautista  Pastene,  donde  dispuso  que  se  ubicara  una 
ciudad  á  la  cual  dio  su  nombre,  en  los  primeros  días  de  fe- 
brero de  1552.  Desde  Valdivia,   en  marzo  del  mismo  año, 
despachó  á  Alderete  con  parte  de  sus  tropas  á  buscar  en  el 
valle  central   un   sitio  donde  se  pudiera  fundar  otra  pobla- 
ción vecina  á  la  cordillera,  para  crear  una  base  que  le  per- 
mitiera extender  sus  conquistas  hacia  el  oriente.  Alderete 
llegó  á  las  orillas  del  hermoso  lago  de  donde  nace  el  Toltén 
y  fundó  allí  á  principios  de  abril  la  ciudad  de  Villarrica,  re- 
gresando en  seguida  á  Valdivia. 

Pedro  de  Valdivia  deseoso  de  extender  sus  dominios  has- 
ta el  estrecho  de  Magallanes,  continuó  hacia  el  sur,  pero  de 
tenido  á  orillas  del  lago  Raneo  por  continuas  lluvias,  vióse 
obligado  á  volver  á   Concepción  donde  estuvo  de  regreso  á 
principios  del  invierno  de  1552. 

En  la  primavera  de  1553,  la  quietud  de  los  indios  en  los 
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alrededores  de  las  ciudades  pobladas  en  el  sur,  hizo  creer  á 
los  conquistadores  que  esa  región  podía  considerarse  como 
definitivamente  pacificada  y  queriendo  tener  expedito  el  ca- 
mino de  la  costa  que  conducía  de  Concepción  á  Imperial, 
Valdivia  mandó  construir  im  fuerte  en  un  sitio  donde  años 
antes  habían  sido  atacados  por  los  indígenas  algunos  com- 
pañeros de  Pastene,y  dio  á  dicho  fuerte  el  nombre  de  Arau- 
co.  con  que  más  tarde  los  conquistadores  designaron  todo 
el  territorio  que  se  extendía  al  sur  del  Bío-Bío. 

En  sus  primeras  campañas,  Valdivia  no  había  penetrado 
propiamente  en  el  corazón  del  territorio  conocido  con  el 
nombre  de  Araucanía  y  que  forma  un  cuadrilátero  cerrado 
al  N.  por  el  Bío-Bío,  al  S.  porelToltén,  al  oriente  por  la  cor- 
dillera de  los  Andes  y  al  poniente  por  la  de  Nahuclbuta.  Es- 
ta región  era  la  más  poblada  del  territorio  chileno  y  su  po- 
blación estaba  agrupada  principalmente  en  las  faldas  de  la 
cordillera  de  la  costa.  Valdivia  queriendo  dominar  esta  co- 
marca  ordenó  la  fundación  de  dos  fuertes:  uno  en  la  falda 
occidental  de  la  cordillera  (Je  Nahuclbuta,  con  el  nombre  de 
Tucapel,  y  el  otro,  un  poco  más  al  sur,  en  la  falda  oriental 
de  la  misma  cordillera,  con  el  de  Purén.  En  los  llanos  veci- 
nos á  este  último,  que  los  indios  llamaban  Angol,en  la  mar- 
gen del  Rehue  y,  por  lo  tanto,  en  medio  del  valle  central, 
ordenó  levantar  una  ciudad  que  llamó  de  los  Confines  y 
que  debieron  poblar  algunos  vecinos  de  Concepción  y  de 
Imperial  á  quienes  asignó  repartimientos  de  indios  en  aque- 
llos lugares. 

Pero  la  tranquilidad  con  que  los  indios  habían  mirado 
el  establecimiento  de  las  nuevas  poblaciones,  no  podía  ser 
duradera.  Pasada  la  primera  sorpresa  que  les  había  produ- 
cido la  vista  de  las  armas  de  los  conquistadores,  empezaron 
á  mostrarse  inquietos  y  luego  los  primeros  síntomas  de  re- 
belión se  hicieron  sentir  en  las  cercanías  del  fuerte  de  Tuca- 
pel en  los  primeros  días  de  diciembre  de  1553. 

Envalentonados  por  una  feliz  emboscada  que  tendieron  al 
capitán  Maldonado,  quien  con  cinco  españoles  marchaba 
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íle  Aratico  á  Tucapel,  el  levantamiento  tomó  mayores  pro- 
porciones y  luego  los  indios  se  lanzaron  al  ataque  del  fuerte 
mismo,  teniendo  su  guarnición  c|ue  ir  á  refugiarse  en  el  de 
Purén  después  de  abrirse  paso  con  las  armas  en  la  mano, 
por  entre  la  muchedumbre  que  lo  sitió.  El  fuerte  fué  arrasa- 
do por  los  vencedores  y  la  noticia  de  este  triunfo  produjo 
gran  conmoción  en  toda  la  comarca  y  quitó  á  los  españoles 
la  fama  de  invencibles  que  antes  tenían. 

Pedro  de  Valdivia  recibió  en  Concepción  la  noticia  del 
contraste  experimentado  en  Tucapel  y  en  el  acto  resolvió 
tomar  la  ofensiva  para  impedir  que  la  sublevación  tomara 
mayores  proporciones.  Al  efecto,  salió  de  Concepción  á  la 
cabeza  de  un  piquete  montado  y  después  de  reforzarse  con 
otro  que  sacó  del  fuerte  de  Arauco,  con  lo  cual  llegó  á  con- 
tar con  50  hombres  bien  montados  v  un  número  crecido  de 
indios  auxiliares,  dispuso  que  un  destacamento  de  20  es- 
pañoles de  la  guarnición  de  Imperial  se  le  reuniera  en  Tu- 
capel, y  el  30  de  diciembre  de  1553  emprendió  la  marcha 
de  Arauco  hacia  el  mencionado  fuerte  que  suponía  aún 
en  pie. 

Los  indios  rebelados  estaban,  mientras  tanto,  al  cabo  de 
todos  los  movimientos  del  gol^ernador.  En  la  junta  de  gue- 
rra que  según  sus  costumbres  celebraron  para  acordar  el 
plan  de  operaciones  que  debían  seguir,  acordaron  confiar 
la  dirección  á  Lautaro,  que  habiendo  estado  en  contacto 
con  los  españoles,  conocía  mejor  que  ellos  la  forma  en  que 
debían  combatirlos  para  poderlos  vencer.  Lautaro  después 
de  elegir  la  meseta  de  Tucapel  j>ara  teatro  del  combate,  re- 
solvió gastar  las  fuerzas  de  los  españoles  por  medio  de  ata- 
ques sucesivos  ejecutados  por  columnas  de  refresco  en  un 
terreno  vegoso  que  debía  rendir  las  cabalgaduras;  al  misuK) 
tiempo  dispuso  que  partidas  de  reserva,  tan  pronto  se  em- 
peñara el  combate,  cortaran  la  retirada  á  los  castellanos 
hacia  Arauco,  Purén  é  Imperial. 

El  1*^  de  enero  de  1554,  Lautaro  aplasta  en  Tucapel  las 
fuerzas  españolas  que  lleva  Valdivia  y  después  de  un  encar- 
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nizado  combate  queda  dueño  del  campo,  del  cual  ni  uno 
solo  de  los  castellanos  consiguió  retirarse,  cayendo  el  mis- 
mo Pedro  de  Valdivia  en  poder  de  sus  enemigos,  quienes  le 
dieron  una  muerte  lenta  y  cruel. 

El  desastre  deTucapel  obligó  á  los  españoles  á  despoblar 
la  ciudad  de  los  Confines  y  el  fuerte  de  Purén  cuyos  mora- 
dores  se  replegaron  á  Imperial,  donde  fueron  socorridos 
por  el  jefe  de  dicha  plaza  capitán  don  Pedro  de  Villagrán. 
Otro  tanto  se  hizo  con  el  fuerte  de  Arauco,  retirándose  lá 
guarnición  que  Valdivia  había  dejado  á  Concepción,  donde 
llegó  en  los  primeros  días  de  enero.  El  cabildo  procedió  á 
abrir  la  copia  del  testamento  de  Pedro  de  Valdivia  que 
poseía  y  nombró  al  mariscal  don  Francisco  de  Villagrán» 
gobernador  interino,  nombramiento  que  fué  aceptado  suce- 
sivamente por  los  cabildos  de  Imperial  y  de  Valdivia,  mien- 
tras que  el  de  Santiago  designaba  ásu  vez,  para  tan  elevado 
cargo  al  teniente-gobernador  don  Rodrigo  de  Quiroga. 

Don  Francisco  de  Villagrán  que  á  la  sazón  se  hallaba 
empeñado  en  la  fundación  de  una  ciudad  á  orillas  del  Ra- 
ime, regresó  inmediatamente  á  Valdivia,  é  impuesto  deta- 
lladamente de  la  situación  ordenó  el  despueble  de  la  ciudad 
de  Villarrica  y  dejando  sesenta  soldados  para  la  defensa  de 
la  de  Valdivia,  se  puso  en  marcha  hacia  Imperial  álacabeza 
de  80  hombres  bien  armados.  En  Imperial,  donde  llegó  sin 
contratiempo,  el  mariscal  tomó  algunos  soldados  más,  y 
dejando  los  restantes  bajo  las  órdenes  de  Pedro  de  Villagrán 
con  instrucciones  para  la  defensa  de  la  ciudad,  partió  para 
Concepción  donde  llegó  á  fines  de  enero  de  1554,  cuando  la 
ciudad  apenas  comenzaba  á  reponerse  de  la  perturbación 
producida  por  el  desastre  de  Tucapel. 

En  Concepción  habíase  reunido  allí  de  antemano  cerca 
de  140  soldados,  buenas  caballadas  y  abimdantc  armamen- 
to, de  tal  manera  que,  contando  con  el  refuerzo  que  traía 
Villagrán,  se  creía  posible  reprimir  en  poco  tiempo  la  rebe- 
lión. El  mariscal,  en  virtud  del  acuerdo  anterior  de  cabildo, 
tomó  el  mando  con  el  carácter  de  capitán  general  y  conti- 
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nuó  á  gran  prisa  los  aprestos  militares  para  salir  á  casti- 
gar á  los  indios. 

El  mariscal  Villagrán,  dejando  50  hombres  para  la  defen- 
sa de  Concepción,  el  20  de  febrero  salió  á  la  cabeza  de  180 
hombres,  los  mejor  armados  \' equipados  de  todo  el  ejército, 
y  de  seis  cañones  que  poco  antes  había  recibido  Valdivia 
del  Perú,  y  después  de  cruzar  el  Bío-Bío  tomó  al  sur,  si- 
guiendo por  la  angosta  banda  de  tierras  bajas  que  se  ex- 
tiende de  norte  á  sur  entre  la  cordillera  de  Nahuelbuta  y  el 
mar.  El  segundo  día  de  marcha,  llegó  al  valle  de  Colcura, 
cuyos  campos  se  hallaban  desiertos.  El  tercer  día,  después 
de  atravesar  el  riachuelo  de  Colcura  se  encontraron  los  ex- 
pedicionarios delante  de  las  empinadas  serranías  de  Mari- 
gueñu  y  Laraquete,  formadas  por  los  contrafuertes  des- 
prendidos de  la  cordillera  de  Nahuelbuta,  por  entre  los  cua- 
les corre,  dividiéndolas,  el  pequeño  río  de  Chivilingo. 

Lautaro  que  desde  días  atrás  había  recibido  aviso  de  los 
aprestos  y  movimientos  de  los  españoles,  conociendo  el  ca- 
mino (jue  estos  debían  seguir  necesariamente,  había  concen- 
trado sus  fuerzas  en  aquellas  serranías  y  elegido  el  sitio  en 
que  esperaba  sorprenderlos  y  encerrarlos.  Al  efecto  situó  el 
grueso  de  su  ejército,  emboscado  en  las  serranías  que  se 
alzan  al  sur  del  río  de  Chivilingo  y  dispuso  que  algunas 
partidas  interceptasen  por  medio  de  talas  y  viñas,  los  ca- 
minos, á  la  espalda  de  los  conquistadores. 

23  de  febrero  de  1334,  batalla  de  Marigucñu;  los  espa- 
ñoles dejan  en  poder  de  los  araucanos  su  artillería  y  más 
de  cien  de  los  suyos  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Villagrán  rodeado  de  unos  20  hombres  huye  del  campo 
y  después  de  recoger  unos  ochenta  hombres,  cruza  en  balsas 
el  Bío  Bío  y  llegado  á  Concepción,  no  creyendo  poder  soste- 
nerse en  la  plaza,  resolvió  abandonarla  y  replegarse  con 
todos  sus  pobladores  á  Santiago  donde  entró  por  último  á 
mediados  de  marzo. 

Concepción  fué  arrasado  pocos  días  más  tarde,  por  los 
vencedores  de  Marigueñu  que  cargaron  con  todos  los  objetos 
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que  podían  series  otiles  6  que  despertaban  su  curiosidad  de 
salvajes. 

A  fines  de  octubre  del  mismo  año,  el  mariscal  Yillagrán 
que  no  había  conseguido  hacerse  reconocer  por  el  cabildo 
de  Santiago,  en  el  carácter  de  gobernador  general  que  le 
habían  conferido  las  ciudades  del  sur,  salió  de  Santiago  á 
la  cabeza  de  180  hombres  bien  armados,  y  de  un  numeroso 
cuerpo  de  indios  de  servicio,  á  fin  de  iniciar  nuevas  opera- 
ciones contra  los  indios  rebelados  v  socorrer  las  ciudades 
de  Valdivia  y  de  Imperial.  Yillagrán  pasó  el  Bío-Bío  á  fines 
de  noviembre  y  tomando  los  caminos  de  la  costa,  penetró 
en  el  territorio  enemigo  en  la  estación  más  favorable  para 
las  operaciones  militares,  \'  llegó  á  imperial  sin  haber  en- 
contrado la  menor  resistencia.  Yillagrán  permaneció  en 
Imperial  sólo  pocos  días,  y  después  de  enviar  á  Yaldivia  un 
corto  refuerzo  de  tropas  con  el  licenciado  Gutiérrez  de  Alta- 
mirano,  salió  á  campaña  con  una  columna  de  100  soldados 
y,  penetrando  en  el  valle  central,  llegó  hasta  los  llanos  de 
Angol,  donde  un  año  antes  existía  la  ciudad  de  los  Confines. 
Los  indios  no  estaban  en  situación  de  sostener  la  guerra, 
por  la  cual  ésta  se  redujo  auna  serie  de  correrías  con  el  pro- 
pósito de  asolar  el  territorio,  destruyendo  los  sembrados, 
é  incendiando  las  chozas  y  exterminando  á  los  indígenas,  á 
fin  de  atemorizarlos  y  ponerlos  en  la  imposibilidad  de  vol- 
ver á  tomar  las  armas.  Las  hostilidades  se  prolongaron 
hasta  entradas  del  otoño  de  1555,  sin  lograr  reducir  á  los 
indios  y  sin  conseguir  que  presentasen  batalla,  por  lo  cual 
hubo  Yillagrán  de  retirarse  á  Santiago,  donde  además  tenía 
grandes  intereses  políticos  cjue  defender. 

En  cumplimiento  á  órdenes  de  la  Audiencia  de  Lima  que 
había  dispuesto  que  en  Chile  se  suspendieran  las  expedicio- 
nes militares  contra  los  indios  y  que  las  ciudades  existentes 
se  mantuviesen  á  la  defensiva,  y  que  se  repoblase  la  ciudad 
de  Concepción,  el  1*^  de  noviembre  de  1555  salió  de  Santia- 
go una  columna  de  68  hombres  á  cargo  de  los  capitanes 
Juan  de  Alvarado  y  Francisco  de  Castañeda,  alcaldes  del 
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Último  cabildo  de  esa  ciudad,  con  el  fin  indicado.  Dicha  co- 
lumna atravesó  el  Maule  el  13  de  noviembre  y  el  24  de  ese 
mismo  mes  llegaba  á  su  destino. 

El  sitio  en  que  se  había  levantado  Concepción  era  sólo 
un  montón  de  ruinas,  por  lo  cual  los  castellanos  tuvieron 
que  empezar  la  reconstrucción  de  la  ciudad,  haciendo  pri- 
meramente un  cercado  de  palizadas  para  ponerse  á  cubierto 
de  los  ataques  de  los  indios.  Los  trabajos  apenas  se  habían 
iniciado  cuando  el  12  de  diciembre  se  presentó  Lautaro  á  la 
cabeza  de  sus  huestes  atacando  la  ciudad  resueltamente, 
después  de  haber  elegido  con  habilidad  el  sitio  más  á  pro- 
pósito para  resistir  la  caballería  enemiga.  La  energía  del 
ataque  obligó  á  los  españoles,  después  de  perder  más  de  la 
tercera  parte  de  sus  fuerzas,  á  desistir  del  propósito  que 
traían,  reembarcándose  algunos  en  un  bajel  que  les  había 
traído  algunos  elementos  desde  Valparaíso,  y  los  otros,  to- 
mando el  camino  de  tierra,  se  retiraron  hacia  Santiago  no 
sin  haber  dejado  estos  cierto  número  de  sus  compañeros  en- 
tre las  manos  de  los  indios  que  los  persiguieron  durante  al- 
gún trecho. 

La  noticia  del  desastre  de  Concepción  llegó  á  Santiago  el 
23  de  diciembre.  En  el  acto  el  Cabildo  resolvió  socorrer  á 
los  fugitivos  que  habían  llegado  á  orillas  del  Maule  y  orde- 
nó despachar  dos  buques  que  habían  en  Valparaíso,  uno  al 
Perú  llevando  la  noticia  del  suceso  para  pedir  los  auxilios 
que  se  necesitaban  y  el  otro  á  las  ciudades  del  sur.  Debía 
éste  poner  sobre  aviso  al  capitán  Pedro  de  Villagrán  que 
mandaba  en  Imperial  y  al  licenciado  Altamirano,  que  go- 
bernaba en  Valdivia,  para  que  defendieran  estas  ciudades 
contra  la  insurrección  de  los  indios,  salvándolas  como  lo 
habían  hecho  el  año  anterior. 

En  el  invierno  de  1556,  los  indígenas  de  Arauco  habían 
permanecido  tranquilos,  contentos,  al  parecer,  con  haber 
destruido  por  segunda  vez  á  Concepción  y  con  ver  sus  tie- 
rras libres  de  enemigos.  Pero  Lautaro,  observando  que, 
después  de  tantos  meses  corridos  desde  el  desastre  de  Con- 
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cepción,  los  españoles  no  se  atre\^an  á  renovar  las  hostili- 
dades, creyó,  sin  duda,  que  las  repetidas  derrotas  los  habían 
desmoralizado  y  por  lo  tanto  que  sería  posible  arrojarlos 
definitivamente  de  todo  el  territorio  y  repartirse  sus  despo- 
jos. Para  conseguir  esto  resolvió  tomar  la  ofensiva  á  la  ca- 
beza de  un  cuerpo  de  guerreros  sacados  de  Arauco  que  en- 
grosaría en  su  camino,  sublevando  al  efecto  los  indios  so- 
metidos del  norte,  para  dejarse  caer  con  todos  ellos  sobre 
Santiago,  centro  hasta  entonces  de  los  recursos  del  enemi- 
go, donde  esperaba  encontrar  sólo  una  débil  resistencia. 

Lautaro  formó  una  hueste  de  600  hombres  bien  determi- 
nados y  resueltos,  y  á  su  cabeza  cruzó  el  Bío-Bío  en  los  pri- 
meros días  de  la  primavera.  El  animoso  caudillo  vestía  los 
despojos  quitados  al  enemigo  en  los  anteriores  combates  y 
montado  en  un  brioso  caballo,  dirigía  sus  tropas  con  una 
cometa.  En  su  marcha  incitaba  alas  poblaciones  indígenas, 
por  medio  de  ardorosos  discursos  á  sacudir  el  yugo  de  los 
opresores  de  su  suelo.  Después  de  pasar  cautelosamente  el 
Maule,  cayó  de  improviso  sobre  un  asiento  de  minas  que 
teníanlos  castellanos  cerca  de  aquel  río,  mató  á  dos  de  ellos 
y  puso  á  los  otros  en  desordenada  fuga. 

Delante  de  Lautaro  huían  todos  los  que  no  querían  tomar 
parte  en  su  temeraria  empresa  y  muchos  de  esos  fugitivos, 
así  indios  como  españoles,  llegaron  hasta  Santiago  y  comu- 
nicaron la  noticia  de  la  temible  invasión.  El  cabildo  se  reu- 
nió apresuradamente  el  5  de  noviembre  para  arbitrar  los 
medios  de  conjurar  este  peligro;  al  efecto  mandó  que  cada 
vecino  de  la  ciudad  pusiera  un  hombre  sobre  las  armas  para 
marchar  contra  el  enemigo  y  designó  por  caudillo  de  la  ciu- 
dad á  don  Diego  Cano,  capitán  valiente  y  experimentado  en 
la  guerra  contra  los  indios.  Tres  ó  cuatro  días  después  salía 
de  Santiago  el  capitán  Cano  con  veinte  jinetes  á  contener 
la  invasión  de  los  indios  enemigos  que  venían  sembrando  la 
alarma  en  los  campos  del  sur.  Este  destacamento  era  sólo 
la  vanguardia  de  las  fuerzas  que  se  habían  reunido  en  la 
ciudad. 
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Lautaro,  entretanto,  había  avanzado  hasta  las  márge- 
nes del  Mataquito,  donde  se  detuvo  con  el  propósito  de  en- 
grosar sus  fuerzas,  manteniéndose  en  la  margen  izquierda, 
á  la  altura  de  Peteroa,  sus  espaldas  apoyadas  á  un  cerro  y 
su  frente  cubierto  por  un  ancho  foso  y  por  pozos  de  lobo 
que  debían  impedir  el  avance  de  la  cíiballería  enemiga. 

El  14  de  noviembre  Cano  llegó  á  la  vista  del  campamento 
de  Lautaro.  En  el  paso  de  una  ciénaga  de  aquel  valle,  los 
indios  le  salieron  al  encuentro  y  después  de  una  corta  refrie- 
ga lo  obligaron  á  abandonar  el  campo,  y  á  retirarse  apresu- 
radamente á  Santiago. 

El  capitán  Pedro  de  Villagrán,  el  feliz  defensor  de  Impe- 
rial, que  había  llegado  poco  antes  á  Santiago,  había  tomado 
el  mando  de  las  fuerzas  que  habían  quedado  organizándose 
en  la  ciudad.  Al  saber  el  desastre  de  la  columna  explorado- 
ra de  Cano,  juntó  á  toda  prisa  sus  tropas  hasta  completar 
irnos  cuarenta  soldados  de  caballería  y  marchó  resueltamen- 
te contra  el  enemigo.  Aprovechando  las  noticias  que  tenía 
acerca  de  las  posiciones  de  éste,  fué  á  acampar  una  noche  á 
corta  distancia  de  ellas,  esperando  empeñar  el  combate  al 
amanecer  del  día  siguiente. 

Al  amanecer  estuvo  Pedro  de  Villagrán  sobre  las  posicio- 
nes de  Lautaro  y  dejando  sus  caballos  que  no  podían  ser- 
virles en  aquel  terreno,  los  castellanos  echaron  pie  á  tierra 
y  atacaron  con  decisión.  Los  indios  los  dejaron  avanzar 
sin  oponerles  la  menor  resistencia  y  aún  simulando  que  se 
retiraban.  Pero  cuando  los  españoles  estuvieron  cerca  del 
fuerte,  sonó  la  trompeta  de  Lautaro  y  en  el  acto  salieron 
de  los  parapetos  de  éste  dos'bandas  de  guerreros  que  en- 
volvieron á  aquellos  por  todas  partes.  Los  castellanos  á 
j)esar  de  todos  sus  esfuerzos,  acosados  por  el  nímero,  se 
vieron  obligados  á  retroceder  perseguidos  por  los  indios 
durante  largo  trecho. 

Villagrán  quiso  tomar  algunas  horas  de  descanso  y  resol- 
vió renovar  el  combate  el  día  siguiente,  pero  cuando  al 
amanecer  volvió  á  acercarse  al  fuerte  en  que  se  había  defen- 
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dído  Lautaro,  encontró  el  campo  desierto,  habiendo  los  in- 
dios, por  la  desorganización  de  sus  hordas,  abandonado  sus 
posiciones  durante  la  noche,  y  emprendido  su  marcha  al  sur 
por  entre  los  bosques,  entonces  casi  impenetrables  de  la  cor- 
dillera de  la  costa,  en  donde  era  imposible  toda  persecución. 

En  estas  circunstancias  volvía  á  Santiago,  de  regreso  de 
la  Serena,  el  mariscal  don  Francisco  de  Villagrán,  y  después 
de  entender  en  varios  asuntos  administrativos  para  allanar 
la  entrada  en  funciones  de  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za, que  el  virrey  del  Perú  acababa  de  nombrar  gobernador 
general,  reunió  una  columna  de  unos  ochenta  soldados,  y  á 
su  cabeza  se  puso  en  marcha  para  el  sur.  Recorrió  durante 
el  verano  de  1557  todo  el  territorio  que  había  sido  teatro 
de  la  guerra,  socorrió  las  guarniciones  de  las  ciudades  de 
Imperial  y  Valdivia  que  quedaban  en  pie,  y  sin  haber  encon- 
trado resistencia  en  parte  alguna,  á  fines  de  marzo  dio  la 
vuelta  á  Santiago,  creyendo  dejar  en  paz  aquella  región  en 
que  los  conquistadores  habían  experimentado  tantos  des- 
calabros. 

Lautaro  (1),  después  de  la  jornada  del  Mataquito,  repasó 
el  Maule  y  fué  á  rehacerse  en  los  campos  vecinos  á  la  desem- 
bocadura del  Itata,  llamando  al  efecto  los  indios  comarca- 
nos. Reorganizada  su  hueste  con  nuevos  auxiliares  é  im- 
puesto, sin  duda,  de  que,  á  consecuencia  de  la  campaña  de 
Villagrán  en  los  territorios  del  sur,  Santiago  debía  hallarse 
casi  desguarnecido,  emprendió  otra  vez  su  marcha  al  norte 
lleno  de  confianza  y  de  resolución,  avanzando,  sin  hallar  re- 
sistencia, hasta  el  mismo  valle  del  Mataquito  que  había 
ocupado  en  la  mañana  anterior.  A  pesar  de  todas  las  pre- 
cauciones que  tomó  para  ocultar  su  marcha,  su  presencia  al 
norte  del  Maule  fué  señalada  y  sembró  la  alarma  hasta  en 
Santiago.  Persuadido  Lautaro  de  que  lo  limitado  de  sus 
fuerzas  y  de  sus  elementos  militares  no  le  permitían  presen- 
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tar  combate  en  campo  abierto  á  un  enemigo  prevenido,  re- 
solvió mantenerse  á  la  defensiva  en  esos  lugares,  y  al  efecto 
construyó  apresuradamente,  en  la  margen  derecha  del  Ma- 
taquito,  una  especie  de  campo  atrincherado,  aprovechando 
las  faldas  de  los  escarpados  cerros  que  cierran  el  valle  por 
el  norte.  El  frente  del  campo  fué  cubierto  por  palizadas,  ta- 
la y  un  ancho  foso;  pero  la  espalda,  adosada  á  la  base  de 
las  empinadas  serranías  de  Caune  que  sólo  permitían  difí- 
cilmente el  paso,  quedó  vulnerable. 

La  ciudad  de  Santiago  volvió  á pasar  por  días  de  grande 
inquietud  ante  la  nueva  invasión.  En  esos  momentos  casi 
no  tenía  tropas  para  su  defensa;  pero  consiguió  formar  una 
columna  de  treinta  soldados  castellanos  y  de  numerosos 
indios  auxiliares  que,  á  mediados  de  abril  de  1557,  salían 
hacia  el  sur  bajo  el  mando  del  capitán  Juan  Godínez. 

En  esos  mismos  días,  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán 
atravesaba  el  Maule  de  vuelta  de  su  expedición  al  sur.  Los 
indios  sometidos  de  esta  reglón  le  comunicaron  que  Lauta- 
ro se  hallaba  acampado  en  el  valle  del  Mataquito.  Sin  la 
menor  vacilación,  Villagrán  resolvió  atacarlo  en  sus  posi- 
ciones. Impuesto  de  que  habían  salido  tropas  ^e  Santiago, 
el  mariscal  dispuso  que  el  capitán  Godínez  le  esperara  sin 
comprometer  combate,  para  marchar  unidos  sobre  el  ene- 
migo en  el  mayor  número  posil^le;  y  ya  que  el  ataque  de 
frente  era  imposible,  resolvió  emprenderlo  por  la  espalda, 
haciendo  un  largo  y  penoso  rodeo  por  la  montaña. 

Conforme  á  este  plan,  la  columna  española  que  venía  del 
sur  siguió  su  camino  por  el  valle  central  hasta  llegar  al  nor- 
te del  río  Teño,  dejando  á  su  izquierda  el  campo  de  Lauta- 
ro. Allí  se  juntó  con  las  fuerzas  que  mandaba  Godínez,  y 
tomando  el  camino  de  Las  Palmas,  el  29  de  abril  de  1557, 
con  la  primera  luz  del  día  dieron  !os  castellanos  un  impe- 
tuoso é  irresistible  asalto  á  las  posiciones  de  los  araucanos. 
En  vano  Lautaro  trató  de  organizar  la  resistencia.  Mor- 
talmente  herido  por  uno  de  los  indios  auxiliares,  murió 
dejando  á  los  suyos  en  una  espantosa  confusión,  que  pron- 
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to  convirtióse  en  un  desastre  irreparable  en  el  cual  los  so- 
brevivientes se  dispersaron  completamente. 

El  día  en  que  Francisco  de  Villagrán  obtenía  la  impor- 
tante victoria  de  Mataquito,  se  hallaba  ya  en  Chile  el  per- 
sonaje que  debía  reemplazarlo  en  el  mando.  El  nuevo  go- 
bernador traía  refuerzos  considerables  de  tropa  y  elementos 
de  guerra,  que  consistían  en  300  hombres  de  caballería  per- 
fectamente armados,  150  hombres  de  infantería  y  un  ga- 
león cargado  de  armas,  municiones  y  pertrechos. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  el  nuevo  gobernador, 
habiendo  desembarcado  en  Coí^uimbo,  dispuso  que  su  ca- 
ballería marchase  por  tierra  á  Santiago,  y  que  allí  se  refor- 
zase con  todos  los  elementos  que  la  capital  pudiese  poner 
en  campaña;  }•  él  personalmente,  el  12  de  junio  de  1557,  si- 
guió por  mar  hasta  la  bahía  de  Talcahuano,  donde  desem- 
barcó en  la  isla  de  la  Quiriquina.  Por  último,  después  de 
haber  hecho  reconocer  la  costa  vecina,  el  gobernador  dis- 
puso el  desembarco  de  130  hombres  en  el  continente. 

Para  establecer  su  campamento  eligió  una  loma  exten- 
dida y  plana,  situada  al  lado  sur  del  sitio  en  que  se  había 
levantado  Concepción,  desde  donde  se  dominaban  los  cam- 
pos vecinos;  rodeólo  de  un  ancho  y  profundo  foso  que  fué 
reforzado  por  una  estacada  de  maderas  y  troncos,  y  por 
seis  piezas  de  artillería  convenientemente  colocadas.  Dentro 
del  recinto  fortificado  se  levantaron  chozas  para  servir  de 
tiendas  de  campaña,  que  permitieran  esperar  al  abrigo  la 
llegada  del  grueso  del  ejército  que  debía  venir  por  tierra  á 
reunirse  con  el  destacamento  anterior. 

Al  amanecer  del  7  de  septiembre  (1),  los  araucanos,  con- 
ducidos por  el  toqui  Caupolicán,que  había  sucedido  á  Lau- 
taro, se  presentaron  en  fuerza  delante  del  nuevo  fuerte;  pero 
después  de  seis  horas  de  tenaz  lucha,  fueron  rechazados  y 
obligados  á  retirarse,  dejando  el  campo  sembrado  de  muer- 
tos V  heridos. 


Cl)  D.  Barros  Arana. — ffiatorift  Gf/}fi}'af  de  Chile  Tomo  11,  pAg.  12.'V 


LOS   ESPAÑOLES  HN    KL   VALLE  CENTKAL  97 

Pocos  días  más  tarde  uníanse  á  don  García  las  fuerzas 
enviadas  de  Santiago,  con  lo  cual  llegó  éste  á  contar  más 
de  600  hombres  perfectamente  armados,  que  formaban  el 
ejército  más  numeroso  y  mejor  equipado  que  hasta  enton* 
ees  hubiera  habido  en  Chile.  Tenía  á  su  disposición  cerca  de 
mil  caballos,  seis  buenos  cañones,  armamento  abundante  y 
una  crecida  provisión  de  municiones;  pero  deseoso  de  pre- 
sentarse ante  el  enemigo  con  un  poder  irresistible,  ordenó 
que  el  capitán  Francisco  de  Ulloa,  con  una  escolta  de  caba- 
Hería,  fuese  á  Imperial  á  disponer  que  se  unieran  al  grueso 
del  ejército  los  soldados  veteranos  que  desde  años  atrás  de- 
fendían con  tanta  audacia  como  buen  éxito  las  ciudades 
del  sur. 

A  mediados  de  octubre  el  ejército  se  hallaba  listo  para 
entrar  en  campaña;  don  García  lo  distribuyó  en  compañías 
bajo  las  órdenes  de  capitanes  de  toda  su  confianza,  y  dejó 
bajo  su  inmediato  mando  otra  de  50  arcabuceros  montados; 
el  capitán  Juan  Ramón  fué  nombrado  maestre  de  campo. 

Para  impedir  que  el  enemigo  perturbara  el  paso  del  Bío- 
Bío,don  García,  á  fin  de  desorientarlo,  mandó  alguna  gente 
á  cortar  maderas  para  la  construcción  de  balsas  á  algunas 
leguas  más  arriba  del  lugar  por  donde  tenía  determinado 
cruzarlo.  El  paso  empezó  el  1*^  de  noviembre,  y  sólo  el  7  del 
mismo  mes  hallóse  todo  el  ejército  español  reunido  en  la  ri- 
]>era  sur  del  Bío-Bío,  donde  se  le  juntó  el  refuerzo  sacado  de 
Imperial,  compuesto  de  unos  50  veteranos  de  gtande  expe- 
riencia en  la  guerra  contra  los  indígenas. 

El  7  de  noviembre,  el  gobernador,  dejando  alguna  tropa 
al  cuidado  de  las  embarcaciones  que  quedaban  en  el  río, 
emprendió  la  marcha  hacia  el  sur,  precedido  de  una  descubier- 
ta fuerte  de  50  hombres  bien  montados  que,  repartiéndose 
por  todos  lados,  debían  servir  de  exploradores,  y  después 
de  una  corta  jornada,  acampó  en  San  Pedro. 

Batalla  de  las  Lagunill^s. — 8  de  noviembre.  Los  indios 

atacan  con  grande  energía,  después  de  haber  conseguido 

una  pequeña  ventaja  sobre  la  vanguardia  española,  son 
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rechazados  con  grandes  pérdidas  por  el  grueso,  que  los  des- 
barata completamente. 

Continuando  su  marcha  hacia  el  sur,  don  García  (1)  llegó 
el  29  de  noviembre  á  acampar  en  un  sitio  llamado  Milteira- 
pue,  tres  6  cuatro  leguas  al  S.  del  punto  donde  se  había 
levantado  el  fuerte  de  Arauco.  Al  amanecer  del  día  siguien- 
te, repuesto  del  contraste  de  las  Lagunillas,  Caupolicán,  á 
la  cabeza  de  ocho  6  diez  mil  guerreros,  atacó  las  posiciones 
enemigas;  pero,  á  pesar  de  sus  heroicos  esfuerzos,  fué  recha- 
zado con  pérdida  de  mil  muertos  y  otros  tantos  prisioneros. 

El  desastre  de  Millarapue  quebrantó  el  poder  de  los  in- 
dios; pero  no  doblegó  su  entereza.  Retirados  á  los  bosques 
de  la  cordillera  de  Nahuelbuta,  rechazaron  todas  las  propo- 
siciones de  paz  que  les  hizo  don  García  por  medio  de  prisio- 
neros á  quienes  devolvía  la  lil^ertad. 

El  2  de  diciembre,  el  ejército  español  continuó  su  marcha, 
y  después  de  tres  jornadas,  llegó  al  sitio  donde  se  alzaban 
las  ruinas  del  fuerte  de  Tucapel,  que  hizo  reconstruir  á  pe- 
sar de  la  incesante  resistencia  que  opusieron  los  indios  de 
los  alrededores.  No  satisfecho  con  esto,  dispuso  que  al  lado 
sur  del  mencionado  fuerte,  á  orillas  del  riachuelo  denomi- 
nado Leiva  (Trogol-Trogol  de  los  indígenas),  que  corre  por 
la  quebrada  de  Cayucupil,  se  estableciera  una  ciudad  que 
denominó  Cañete  de  la  Frontera,  cuyos  cimientos  se  echa- 
ron en  los  primeros  días  de  enero  de  1558. 

En  esos  mismos  días  se  daba  principio  á  la  repoblación 
de  la  ciudad  de  Concepción,  para  lo  cual  el  gobernador  des- 
pachó, de  su  campamento  de  Tucapel,  150  hombres  á  las 
órdenes  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas.  Este,  dando  uñ 
gran  rodeo  para  evitar  la  cuesta  de  Marigueñu,  atravesó 
la  cordillera  de  Nahuelbuta  un  poco  al  N.  del  campamento 
de  los  suyos,  y  se  dirigió  al  Bío-Bío  para  pasarlo  á  muchas 
leguas  de  su  desembocadura.  Sin  ser  inquietado  por  los  in- 
dios en  su  marcha,  llegó  Villegas  en  los  primeros  días  de 
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1558  al  sitio  en  que  se  había  alzado  la  ciudad  indicada, 
cuya  reconstrucción  empezó  en  el  acto. 

Dos  meses  de  combates  casi  diarios  eií  los  alrededores  de 
Cañete  habían  hecho  creer  á  don  García  que  aquellos  indios 
eran  indomables;  pero,  confiado  en  el  poder  de  las  armas 
españolas,  i)ensaba  también  que  los  frecuentes  contrastes 
íjue  habían  sufrido  los  habían  reducido  á  la  impotencia  y 
que  bastaban  pequeñas  guarniciones  para  mantener  tran- 
quilas esas  localidades.  A  fines  de  enero  de  1558,  don  Gar- 
cía, persuadido  de  que  por  entonces  los  indios  no  se  halla- 
ban en  estado  de  acometer  nuevas  empresas  militares,  se 
dispuso  para  marchar  al  sur  con  la  mayor  parte  de  sus 
tropas,  á  fin  de  visitar  los  establecimientos  que  allí  tenían 
fundados  los  españoles,  consolidar  la  conquista  en  esa  par- 
te y  dilatarla  más  allá  todavía  de  los  territorios  (jue  en 
años  atrás  habían  explorado  Pedro  de  Valdivia  y  sus  cíi- 
pitanes. 

El  gobernador  emprendió  su  viaje  atravesando  la  cordi- 
llera de  Nahuelbuta  por  la  cuesta  de  Purén  y,  recorriendo 
en  seguida  el  valle  central  hasta  las  márgenes  del  Cautín, 
llegó  á  la  ciudad  de  Imperial.  En  toda  su  marcha  no  halló 
la  menor  resistencia  de  parte  de  los  indios,  que  parecían  vi- 
vir en  la  más  completa  tranquilidad. 

En  Imperial  el  gobernador  se  detuvo  algunos  días,  y  des- 
pués de  imponerse  del  descalabro  que  habían  experimenta- 
do los  indios  al  querer  sorprender  á  Cañete,  continuó  su 
viaje  á  la  región  austral,  que  quería  reconocer.  De  Valdivia 
se  dirigió  á  Villarrica,  que  sus  vecinos,  asilados  en  Imperial 
desde  1554-,  comenzaban  á  reconstruir.  Atravesando  el  va- 
lle de  Villarrica  llegó  al  lago  de  Raneo,  y  al  comenzar  la 
segunda  mitad  de  febrero  emprendió  desde  allí  la  marcha 
por  caminos  que  ningóil  europeo  había  explorado  hastaen- 
tonces,  y  que  seguían  por  las  faldas  de  los  Andes  y  á  largos 
trechos  por  la  orilla  oriental  de  los  grandes  lagos.  El  24 
de  febrero  llegaron  los  expedicionarios  á  orillas  del  hermo- 
so seno  Reloncaví,  y  después  de  explorar  someramente  su 


100  GEOGRAFÍA   MILITAR  DK   CHILE 


costa  occidental,  una  pequeña  partida  compuesta  de  diez 
hombres  atravesó  el  canal  de  Chacao  v  bajó  á  tierra  en  la 
isla  grande  de  Chiloé. 

El  viaje  de  regreso  se  hizo  por  el  valle  central,  atravesan- 
do bosques  tupidos  y  espesos,  cruzando  ríos  caudalosos,  y 
venciendo  mil  obstáculos  llegaron,  después  de  atravesar  el 
río  Rahue,á  la  misma  región  que  Francisco  de  Villagrán  ha- 
bía explorado  en  1553;  y  el  27  de  marzo  de  1558  el  gober- 
nador echaba  allí  los  cimientos  de  una  ciudad  á  la  cual  dio 
el  nombre  de  Osorno,  continuando  en  seguida  su  marcha 
hacia  Valdivia  é  Imperial. 

El  gobernador  pasó  en  Imperial  el  invierno,  descansando 
de  las  fatigas  de  las  campañas  anteriores,  y  aprovechando 
la  captura  y  muerte  de  Caupolicán  ocurridos  á  entradas 
del  invierno,  y  un  nuevo  desastre  experimentado  por  los 
indios  en  los  alrededores  de  Quiapo  ( 13  y  14  de  diciembre), 
que  produjeron  entre  los  indios  el  supersticioso  convenci- 
miento deque  don  García  era  invencible,  ordenó  este  mismo 
levantar  nuevamente  el  fuerte  de  Arauco  para  proteger  las 
comunicaciones  entre  Imperial  y  Concepción.  Por  fin,  en 
los  primeros  días  de  enero  de  1559,  cuarenta  soldados,  á 
las  órdenes  del  capitán  don  Miguel  de  Velasco,  marcharon 
á  repoblar  la  destruida  ciudad  de  los  Confines,  reconstru- 
yéndola con  el  nombre  de  Infantes  de  Angol  en  el  sitio  que 
aquélla  había  ocupado  y  sin  que  estas  operaciones  fueran 
turbadas  por  los  indios  comarcanos. 

Los  araucanos  permanecieron  tranquilos  durante  dos 
años.  En  1561,  en  los  momentos  en  que  don  García  Hurta- 
do de  Mendoza  era  relevado  del  gobierno  del  reino  que  fué 
conferido  á  don  Francisco  de  Villagi'án  y  en  los  días  en  que 
este  último  llegaba  á  Chile,  los  indios  de  Purén  se  suble- 
varon. 

El  levantamiento  tomó  cuerpo  rápidamente,  y  á  pesar 
de  toda  la  resistencia  opuesta  por  los  españoles,  viéronse 
estos  obligados,  después  del  desastre  experimentado  por 
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sus  armas  en  Catiray  ( 1 )  en  las  faldas  orientales  de  la  cor- 
dillera de  Nahuelbuta  á  fines  de  enero  de  1563,  á  despoblar 
á  Cañete  replegándose  á  Arauco,que  pronto  fué  sitiado  por 
los  indígenas  bajo  la  dirección  del  toqui  Colocólo. 

El  abandono  de  Cañete  d¡6  alas  al  levantamiento,  v  la 
guerra  volvió  á  arder  en  toda  aquella  región  como  en  los 
días  más  aciagos  por  que  habían  atravesado  los  españoles 
en  los  años  anteriores.  Los  indios  que  sitiaban  Arauco,  ha- 
biendo suspendido  las  hostilidades  contra  la  plaza  durante 
algunos  días,  que  emplearon  en  hacer  sus  cosechas,  volvie- 
ron á  presentarse  el  26  de  mayo  delante  de  ella,  y  tomando 
posiciones  en  las  lomas  vecinas,  para  no  ser  ofendidos  por 
la  artillería,  le  pusieron  estrecho  sitio  hasta  el  30  de  junio, 
fecha  en  que  lo  levantaron. 

Pedro  de  Villagrán,  que  en  los  últimos  días  de  junio  se 
había  hecho  cargo  interinamente  del  gobierno  por  falleci- 
miento de  don  Francisco,  creyéndose  sin  fuerzas  suficientes 
para  defender  todos  los  establecimientos  que  los  españoles 
tenían  fundados  en  aquella  región,  y  queriendo  reconcen- 
trar sus  tropas  en  los  puntos  que  consideraba  más  conve- 
nientes, resolvió  abandonar  la  plaza  de  Arauco  y  replegar 
su  guarnición  á  la  ciudad  de  Angol.  Esta  operación  se  efec- 
'  tuó  felizmente  el  15  de  julio,  y  después  de  la  salida  de  los 
castellanos  la  plaza  fué  reducida  á  cenizas  por  los  indígenas. 

El  abandono  do  la  plaza  de  Arauco  y  la  evacuación  de 
Cañete  dejaba  .á  los  tenaces  araucanos  en  pacífica  posesión 
de  todo  el  territorio  que  había  sido  el  teatro  de  la  resistencia 
contra  la  dominación  extranjera.  La  insurrección  de  los 
indios  cundió  á  regiones  que  estaban  en  paz  desde  algunos 
años  antes.  Los  pobladores  del  territorio  comprendido  entre 
los  ríos  Bío-Bío  é  Itata  se  pusieron  sobre  las  armas,  y  en 
enero  de  1564  obtuvieron  señaladas  victorias  en  los  campos 
vecinos  al  Itata  y  al  Andalién,  sobre  destacamentos españo- 
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les  que,  habiendo  salido  en  su  demanda  desde  Concepción, 
se  vieron  obligados  á  retirarse  hacia  Santiago,  donde  se  pro- 
dujo la  alarma  consiguiente. 

Los  últimos  triunfos  que  acababan  de  olitener  habían  alen- 
tado de  tal  suerte  á  los  indígenas,  que  llegaron  á  creerse  pró- 
ximos á  verse  libres  de  sus  opresores.  Sabiendo  que  Angol 
habia  quedado  mal  guarnecido,  los  indios  que  poblaban  la 
cordillera  de  Xahuelbuta  se  reunieron  en  gran  cantidad  y  se 
prepararon  para  caer  sobre  esa  ciudad,  mientras  que  los  del 
norte  de  Bío-Bío  se  acercaban  á  Concepción  y  cortaban  sus 
comunicaciones  con  el  interior  del  país.  Estos  últimos  llega- 
ron á  colocarse  en  los  cerros  vecinos;  parapetados  detrás  de 
palizadas  se  mantuvieron  en  aquellos  lugares  cerca  de  dos 
meses,  esperanzados,  sin  duda,  en  rendir  por  hambre  á  los 
defensores  de  Concepción.  A  fines  de  marzo,  los  sitiadores  su- 
pieron que  sus  compatriotas  acababan  de  sufrir  una  espan- 
tosa derrota  en  las  inmediaciones  de  Angol  (25  de  marzo  de 
1564;,  y  temerosos  de  verse  atacados  por  la  espalda,  en  la 
noche  del  1**  de  abril  levantaron  el  campo  y  se  retiraron  al 
interior,  disi^ersándose  para  volver  á  sus  moradas  respec- 
tivas. 

La  retirada  de  los  indios  que  sitiaban  á  Concepción,  resta- 
bleció por  entonces  la  paz  en  aquellos  lugares.  Ocurría  esto  á 
entradas  del  invierno,  y  en  esa  estación,  los camjK)s  sembra- 
dos entonces  de  bosques,  se  cubrían  de  pantanos  que  hacían 
imposible  las  operaciones  militares.  Los  españoles  se  encon- 
traban en  sus  ciudades,  y  los  indios  volvían  á  las  montañas, 
donde  llevaban  una  vida  ociosa  y  miserable,  esperando  queel 
tiempo  les  permitiese  recomenzar  la  lucha.  Aprovechando 
esta  tranquilidad  relativa,  Pedro  de  Villagrán  se  trasladó  por 
mar  á  Valparaíso,  y  de  allí  á  Santiago  para  atender  la  admi- 
nistración pública  y  allegar  recursos  para  continuar  la  gue- 
rra en  el  verano  próximo,  halagado  con  la  idea  de  llevar  á  tér- 
mino la  pacificación  del  país. 

A  mediados  de  enero  de  1565  partía  de  Santiago  el  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán,  á  la  calaza  de  150  soldadosespa- 
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ñoles  y  de  800  indios  auxiliares,  y  como  hasta  el  Maule  no  en- 
contró dificultades  ni  resistencias  de  ningún  género,  concretó 
sus  esfuerzos  á  pacificar  el  territorio  comprendido  entre  di- 
cho ríoy  el  Bío  Bío,  lo  que  consiguió  después  de  una  penosa 
campaña,  y  el  15  de  abril  llegó  á  Concepción,  desde  donde 
pudo  ponerse  en  comunicación  con  las  demás  ciudades  del 
sur.  Pero  no  fué  posible  á  Villagrán  intentar  por  entonces' 
empresa  alguna  al  sur  del  Bío-Bío,  de  tal  modo  que  los  bár- 
baros que  habitaban  la  región  que  había  sido  el  centro  de  la 
insurrección,  pasaron  el  año  entero  en  tranquila  posesión  de 
sus  tierras  y  dé  su  independencia  sin  que  nadie  intentara  in- 
i]uietarlos. 

§  57 

GUERRA  DE  AKAl'Cn 

Las  hostilidades  contra  los  indígenas,  ó  sea  la  guerra  de 
Arauco,  como  se  las  denominó,  continuaron  sin  interrupción 
durante  todo  el  último  tercio  del  siglo  XVI  sin  lograr  vencer 
fa  tenaz  resistencia  de  los  indios,  y  la  situación  de  los  españo- 
les llegó  á  hacerse  sumamente  embarazosa.  Se  hallaban  éstos 
en  mucho  mayor  número  que  en  los  primeros  días  delacon- 
f|uista,  y  sin  embargo,  su  poder  parecía  debilitado. 

De  una  parte  (1),  los  indios  se  habían  hecho  mucho  más 
il  iestros  en  el  arte  de  la  guerra  y  poseían  elementos  que  debían 
centuplicar  su  fuerza.  Habían  aprendido  á  atrincherarse  con- 
venientemente para  defenderse  de  los  ataques  delosespaño- 
les.  Si  no  habían  llegado  á  utilizar  más  que  algunas  de  las 
armas  quitadas  al  enemigo,  como  las  lanzas  y  las  espadas,  sin 
entender  el  manejo  de  los  arcabuces  y  de  los  cañones,  sus  vic- 
torias les  habían  proporcionado  algunos  caballos  que  mane- 
jaban con  rara  maestría  y  que  en  poco  tiempo  más  iban  apo- 
nerlos en  posesión  de  un  elemento  de  movibilidad  que  había 
de  hacerlos  casi  invencibles  en  la  guerradeálgarras.Susvic- 

f  1)  D.  Barros  Arana. — Ríítforia  General  de  Ck*U.  Tomo  IT,  pájf,  342. 
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torias,  además,  les  habían  infundido  la  conciencia  de  su  po- 
dery  de  la  debilidad  relativa  de  sus  adversarios. 

Del  otro  lado,  el  desaliento  v  la  desmoralización  comen- 
zaban  á  cundir  en  las  filas  de  los  españoles.  Comenzaban 
estos  á  comprender  que  Chile  no  era  el  país  de  riquezas  ma- 
ravillosas que  se  habían  imaginado,  que  la  conquista  cos- 
tada demasiado  caro,  y  que  los  provechos  no  correspondian 
á  los  sacrificios.  La  tenacidad  de  los  indios  para  defender 
su  independencia  los  tenía  casi  desesperados.  Muchos  de 
ellos  no  pensaban  más  que  en  abandonar  el  país;  y  los  que 
no  podían  hacerlo  sólo  se  interesaban  por  lo  que  les  tocaba 
más  de  cerca,  sin  afanarse  mucho  por  loque  pasaba  lejos  de 
sus  hogares.  A  la  sombra  de  tal  estado  de  cosas,  que  ener- 
vaba los  ánimos,  nacían  entre  los  mismos  españoles  disen- 
siones y  rivalidades  altamente  peligrosas. 

Rodrigo  de  Quiroga,  que  sucedió  interinamente  á  Pedro 
de  Villagrán,  el  28  de  noviembre  de  1566,  al  atravesar  la 
cordillera  de  la  costa  de  Catirav  á  Arauco,  obtuvo  una  se- 
ñalada  victoria  sobre  un  formidable  ejército  de  indios  que, 
convenientemente  colocado,  trató  de  disputarle  el  paso. 
Resuelto  á  restablecer  de  firme  su  dominación  en  aquellos 
lugares,  Quiroga  resolvió  repoblar  la  ciudad  de  Cañete, 
trasladándola  á  la  desembocadura  del  río  Lebu,  á  fin  de 
poderla  socorrer  por  mar  en  caso  de  que  fuera  cercada  por 
los  bárbaros.  Apenas  instalado  en  Cañete,  despachó  un 
destacamento  á  repoblar  el  fuerte  de  Arauco,  lo  que  efectuó 
á  pesar  de  la  continua  resistencia  de  los  araucanos.  Estos 
establecimientos  fueron  nuevamente  abandonados  en  el 
año  de  1569,  bajo  el  gobierno  del  doctor  Melchor  Bravo  de 
Saravia,  después  que  el  desastre  experimentado  el  7  de  ene- 
ro por  los  españoles  en  las  breñas  de  Catíray  ó  Marigueñu 
produjera  la  sublevación  general  de  los  indios  que  po- 
blaban, al  poniente  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta,  la  región 
comprendida  entre  los  ríos  Bío-Bío  y  Paicaví. 

En  1580,  el  gobernador  interino  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
sucesor  de  Bravo  de  Saravia.  fundó,  al  lado  de  un  fuerte  que 
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había  establecido  en  1579,  la  ciudad  de  Chillan,  bajo  el  nom- 
bre de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  con  el  objeto  de  mante- 
ner quietos  á  los  indios  de  la  región  bañada  por  el  Itata  y 
facilitar  las  comunicaciones  entre  Santiago  y  Concepción. 
Por  fin,  en  1594,  bajo  el  gobierno  de  Oñez  de  Loyola,  se 
estableció  un  fuerte  que  recibió  el  nombre  de  Santa  Cruz  en 
la  margen  izquierda  del  Bío-Bío,  en  el  lugar  denominado 
Millapoa,  á  corta  distancia  de  la  confluencia  del  indicado 
río  con  el  Laja  ó  Nivequetén. 

A  fines  del  siglo  XVI,  el  tremendo  contraste  sufrido  por 
los  castellanos  en  Cur^lava,  á  orillas  del  río  Lumaco,  donde 
pereció,  el  23  de  diciembre  de  1598,  el  gobernador  Oñez  de 
Loyola,  puso  al  borde  de  una  ruina  completa  toda  la  obra 
de  la  conquista.  Pelantaru,  caudillo  de  los  indios  dePurén, 
conociendo  perfectamente  la  importancia  de  su  victoria,  dio 
la  voz  de  guerra  á  todas  las  tribus  circunvecinas,  y  por 
todas  partes,  desde  el  río  Maule  hasta  Osorno,  pronto  se 
hicieron  sentir  gérmenes  de  insurrección.  Los  españoles, 
por  su  parte,  se  vieron  forzados  á  encerrarse  en  las  ciudades 
y  fortines,  como  sobrecogidos  de  pavor. 

Las  enormes  proporciones  (1)  que  fué  tomando  la  suble* 
vación  de  1598  hizo  imposible  mantener  las  ciudades  ubica- 
das al  sur  del  Bío-Bío,  pues  el  corto  número  de  soldados 
(|ue  había  en  la  colonia  bastaba  apenas  á  defender  el  norte 
de  ese  río.  Por  eso,  los  gobernadores  que  sucedieron  á  Oñez 
de  Loyola  se  vieron  obligados  á  despoblar  por  de  pronto 
muchas  de  ellas,  sin  abandonar  la  idea  de  repoblarlas  cuan- 
do tuvieran  tropas  bastantes  para  hacerlo  sin  peligro.  En 
consecuencia,  Vizcarra  despobló  á  Santa  Cruz;  Quiñones, 
después  del  incendio  3' destrucción  de  Valdivia  (24  de  no- 
viembre de  1599),  tuvo  que  hacer  otro  tanto  con  las  ciuda- 
des de  Imperial  y  Angol;  y  por  fin.  García  Ramón  sólo  aspi- 
ró, aunque  sin  conseguirlo^  á  penetrar  hasta  Villarrica  y 


(l)  Ckescbnte  Errázuriz.— /S«¿«  AnoH  de  Ui    1/íatoria  de  Chile  (l.'il)8 
1605).  Imprenta  Nacional. — Santiago,  1881.  Tomo  I,  pág.  XIV. 
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Osorno  para  despoblarlas  y  poder  concentrar  al  N.  del  Bío- 
Bío  todas  las  fuerzas  españolas. 

Alonso  de  Rivera  (1),  sin  disputa  el  más  ilustre  capitán 
venido  á  Chile  después  de  Valdivia,  por  el  conocimiento  que 
adquirió  en  breve  de  las  condiciones  de  la  guerra  de  Chile, 
comprendió  que  el  afianzamiento  de  la  conquista  debía  con- 
seguirse con  un  plan  diferente  del  que  habfan  adoptado  sus 
predecesores.  Juzgó  que  la  fundación  de  ciudades  y  de  for- 
talezas en  el  corazón  del  territorio  enemigo  exponía  á  sus 
guarniciones  á  vivir  incomunicadas  y  á  verse  reducidas  á 
todo  género  de  molestias,  y  á  ser  al  fin  aniquiladas  por  el 
hambre  y  por  la  guerra.  Su  plan  consistía  en  construir 
fuertes  en  las  entradas  del  territorio  enemigo,  y  en  ir  avan- 
zando gradualmente  la  línea  de  frontera  cuando  se  hubiesen 
sojuzgado  los  indios  circunvecinos  á  los  primeros  fuertes. 

Consecuente  con  el  propósito  anterior  Alonso  de  Ribera, 
desde  Concepción  despachó,  el  9  de  noviembre  de  1601,  al 
capitán  Francisco  Hernández  Ortiz,  con  200  hombres,  para 
fundar  un  fuerte  en  Valdivia  y  socorrer  las  ciudades  de  Osor- 
no y  Villarrica,  que  aún  quedaban  en  pie.  Hernández  Ortiz. 
después  de  socorrerá  Osorno,  cuyos  habitantes  habían  pro- 
yectado refugiarse  en  Chiloé,  creyendo  aquietados  esos  lu- 
gares, regresó  á  Valdivia,  á  los  cuatro  meses  de  correrías 
entre  los  indios,  donde  el  13  de  marzo  de  1601  echó  los  ci- 
mientos del  fuerte  que  se  le  había  mandado  construir,  y  que, 
según  el  pensamiento  del  gobernador,  debía  ser  el  núcleo  de 
una  nueva  población  que  se  intentaba  establecer.  En  segui- 
da partió  con  una  parte  de  sus  fuerzas  en  socorro  de  Villa- 
rrica; pero  esta  ciudad,  después  de  un  sitio  de  tres  años  (2) 
en  que  no  recibió  socorro  alguno,  acababa  de  sucumbir  el  7 
de  febrero  de  1602,  después  de  una  heroica  y  porfiada  resis- 
tencia, y  los  vencedores  sólo  dejaron  un  montón  de  ruinas 
calcinadas  en  el  sitio  en  que  se  había  levantado  esa  ciudad, 

(1)  D.  Barros  Aras  a.— Historia  General  (le  ('hile.  Tomo  III,  p¿g,  372. 
■  (2)  Chescentb  Errázuriz. — S^is  Aüom  fíe  Historia  de  Chile.  Tomo  II, 
))ág.  124. 
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cuyos  sobrevivientes  fueron  reducidos  á  cautividad  por  sus 
íintiguos  esclavos. 

El  plan  de  Ribera  era  eJ  más  razonable,  y,  como  lo  ha 
probado  la  exj.)eriencia  posteriormente,  era  el  únicp  que  po- 
día dar  buenos  resultados;  pero  Ritiera  estaba  en  un  lasti- 
moso error  cuando  creía  que  con  los  recursos  que  entonces 
I)()día  reunir,  y  en  unos  cuantos  años, era  posible  llegar  por 
ese  medio  á  la  conquista  y  pacificación  definitivas  del  terri- 
torio araucano. 

Para  poner  en  práctica  el  mencionado  pl«n.  Ribera  esta- 
bleció los  fuertes  siguientes:  Nuestra  Señora  de  Halle,  en  la 
orilla  S.  del  Bío— Bío,  enfrente  de  su  confluencia  con  el  Laja, 
á  orillas  del  estero  de  Millapoa;  en  la  isla  de  la  Laja,  el  de 
Santa  Fe,  y  cubriendo  la  ciudad  de  Concepción,  dos  fuertes 
que  fueron  situados  sobre  ambas  orillas  del  Bío-Bío  de 
modo  á  interceptar  la  ruta  que  los  mdios  de  Angol  seguían 
en  sus  correrías  hacia  el  N.  Porfin,otro  denominado  Santa 
Cruz  de  Ribera,  sobre  la  margen  N.  del  Bío-Bío.  frente  á  la 
confluencia  del  Vergara. 

Los  grandes  sacrificios  que  la  continuación  de  la  guerra 
imponía  al  trono  español,  y  las  fatigas  consiguientes  á  las 
expediciones  ó  campeadas  en  que  consistían  las  operacio- 
nes, hicieron  que  en  los  albores  del  siglo  XVII  se  abandona- 
ra el  sistema  propuesto  por  Alonso  de  Ribera — que  en  el 
corto  tiempo  que  estuvo  implantado  alcanzó  á  proporcionar 
buenos  resultados — ^y  que  se  adoptara  el  procedimiento  de 
la  guerra  defensiva,  por  el  cual  las  operaciones  debieron 
concretarse  á  rechazar  las  correrías  de  los  bárbaros  al  N. 
Jel  Bío— Bío,  encomendando  á  misioneros  su  pacificación  ul- 
terior. La  guerra  defensiva  no  dio  ningón  resultado,  y  fué 
altamente  desaprobada  por  las  autoridades  de  la  colonia  á 
quienes  la  impuso  el  influjo  que  el  padre  Luis  de  Valdivia 
;iabía  alcanzado  en  el  ánimo  de  Felij^e  III. 

Por  las  paces  de  Quillín  (2),  celebradas  entre  algunos  ca- 


(2)  D.BAHH0S¿LHASA,—II¡HforÍ4iGfNfiraIdé'  Chile.  Tomo  IV,  pág.  36i5 


108  GEOGKAFÍA  MILITAR   DE   CHILR 

ciques)''  el  gobernador,  marqués  de  Baides,  en  1641  quedó 
establecida  la  absoluta  independencia  y  libertad  de  los  in- 
dios en  la  región  al  S.  del  Bío— Bío,  sin  que  nadie  pudiera  in- 
quietarlos en  su  territorio  ni  reducirlos  á  la  esclavitud.  Las 
paces  de  Quillín  no  dieron  resultado.  Los  indígenas  conti- 
nuaron las  hostilidades  en  diversos  puntos,  y  la  guerra  si- 
guió en  las  mismas  condiciones  que  antes  tenía. 

En  1655,  el  14  de  febrero,  se  produjo  un  levantamiento  ge- 
neral de  los  indígenas — provocado  por  las  persecuciones  in- 
cesantes de  que  eran  objeto  á  fin  de  capturarlos  y  venderlos 
como  esclavos — en  toda  la  comarca  que  se  extiende  desde  el 
Maule  hasta  Osorno.  Los  españoles,  tomados  de  sorpresa, 
tuvieron  que  abandonar  las  poblaciones  de  Buena  Esperan- 
za (hoy  Rere)  y  de  Nacimiento  con  grandes  pérdidas,  la 
ciudad  de  Chillan  v  todas  las  estancias  entre  el  Maule  v  el 
Bío— Bío  fueron  arrasadas  y  destruidas.  Los  indios,  después 
de  robar  ganados  y  de  capturar  un  número  considerable  de 
mujeres,  en  lugar  de  caer  en  masa  sobre  Concepción  y  Arau- 
co,  únicos  puntos  donde  aún  resistían  los  españoles,  se 
dispersaron  por  el  campo.  Arauco,  estrechamente  sitiado, 
pudo  ser  socorrido,  pero  luego  fué  despoblado  y  desmante- 
lado, regresando  á  Concepción  la  fuerza  que  de  allí  marchó 
en  su  ayuda,  quedando  por  lo  tanto,  los  indios  rebeldes 
dueños  de  toda  esa  comarca.  El  levantamiento  de  los  in- 
dígenas fué  dominado  paulatinamente,  á  pesar  de  las  victo- 
rias obtenidas  por  el  mestizo  Alejo  (1656-1660),  3^  el  año 
de  1664  volvieron  los  españoles,  que  ya  habían  reocupado 
y  reedificado  las  ciudades  de  Chillan  y  de  Yumbel,  á  levan- 
tar los  fuertes  de  Arauco  v  de  Nacimiento. 

Desde  el  levantamiento  general  de  1655  hasta  el  de  1723, 
la  guerra  de  Arauco  entró  de  hecho  en  una  especie  de  tre- 
gua. Establecióse  por  la  fuerza  de  las  cosas  una  situación 
que,  aunque  se  creía  provisoria,  había  de  mantenerse  esta- 
ble hasta  después  de  la  independencia  nacional.  Suspendi- 
das todas  las  expediciones  al  territorio  araucano,  los  indios 
habían  quedado  dueños  absolutos  de  su  suelo,  llevando  la 
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vida  libre  y  salvaje  á  que  aspiraban;  pero  cometiendo,  cada 
vez  que  podían  hacerlo,  robos  y  depredaciones  en  las  tierras 
pobladas  por  los  españoles.  Estos,  por  su  parte,  mante- 
nían al  norte  y  al  sur  del  territorio,  que  denominaban  Arau- 
canía,  una  línea  de  fuertes  regularmente  guarnecidos  que, 
en  cuanto  era  posible,  servían  de  barrera  á  las  incursiones 
de  los  bárbaros. 

A  fines  de  1723,  en  cumplimiento  á  las  órdenes  del  gober- 
nador Cano  de  Aponte,  se  procedió  á  transladar  al  N.  del 
Bío-Bío  los  fuertes  que  existían  al  S.  de  esa  línea.  En  cum- 
plimiento de  esta  disposición,  las  guarniciones  que  se  man- 
tenían en  Colcura,  Arauco  y  Tucapel  regresaron  á  Concep 
oión  después  de  demoler  los  fuertes  de  dichos  nombres,  y  se 
despoblaron  los  fuertes  de  Purén  \'  de  Nacimiento.  En  ene- 
ro del  año  siguiente  se  dio  principio  á  la  construcción  délos 
nuevos,  todos  los  cuales  recibieron  los  mismos  nombres  de 
los  que  acababan  de  ser  abandonados.  En  el  delta  forma- 
do por  los  ríos  Duqueco  y  Bío  Bío,  á  orillas  de  este  río  y  un 
poco  más  arriba  del  sitio  que  en  años  posteriores  se  erigió 
la  plaza  de  San  Carlos,  levantó  Cano  de  Aponte  el  fuerte 
de  Purén.  Diez  leguas  más  abajo,  y  siempre  al  N.  del  Bío- 
Bío,  casi  enfrente  del  lugar  donde  había  existido  el  fuerte 
de  Nacimiento,  se  construvó  otro  con  el  mismo  nombre. 
Dieciocho  leguas  más  abajo  se  hallaba  el  fuerte  de  Talca- 
mávida.  que  fué  conservado,  reforzando  sus  defensores. 
Mucho  más  al  poniente  todavía, en  las  alturas  de  Hualpén, 
casi  en  la  desembocadura  del  Bío-Bío,  se  estableció  otro 
fuerte  con  el  nombre  de  Arauco,  que  sólo  subsistió  pocos 
años.  Por  último,  al  pie  de  la  cordillera  de  lo»  Andes,  al  N. 
del  río  Laja,  se  fundó  otro  fuerte  que  fué  denominado  Tuca- 
pel, con  el  cual  se  creía  cerrar  la  entrada  de  los  indios  puel- 
ches y  pehuenches  radicados  al  oriente  de  la  cordillera,  en  el 
territorio  que  ocupaban  los  españoles. 

Bajo  el  gobierno  del  presidente  don  José  Manso  de  Velas- 
co  (1740-1745),  se  edificaron  las  ciudades  de  los  Angeles 
(Santa  María  de  los  Angeles),  de  Cauquenes  ( Nuestra  Se- 
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ñoni  de  las  Mercedes  de  Tutubén),  San  Fernando  de  Tin- 
guiririca,  Rancagua  (Santa  Cruz  de  Triana)  y  Curicó  (San 
José  de  Buena  Vista  de  Curicó),  y  se  dio  nueva  planta,  tras- 
ladándolo más  al  occidente,  al  pueblo  de  Talca,  fundadr» 
cincuenta  años  antes  por  el  goljemador  Marín  de  Poveda. 
Estas  poblaciones  contribuyeron  eficazmente  á  consolida r 
la  dominación  española  en  los  distritos  respectivos,  cuya 
seguridad  quedó  resguardada  contra  las  incursiones  de  los 
bárbaros. 

En  1757,  el  gobernador  don  Manuel  de  Amat  y  Junient, 
al  visitar  la  frontera,  hizo  construir  el  fuerte  Santa  Bárba- 
ra, á  orillas  del  Bío-Bío,  la  margen  N.  á  la  entrada  de  los 
desfiladeros  de  la  cordillera  andina. 

En  1764?,  Concepción,  que  había  sido  completamente  des- 
truida por  el  terremoto  de  1751,  fué  trasladada  al  sitio 
que  hoy  ocupa.  El  presidente  Guill  y  Gonzaga  (1 ),  que  de- 
cretó esta  medida,  tenía  el  propósito  de  llevar  á  cabo  la  re- 
ducción y  pacificación  completa  del  territorio  que  ocupaban 
los  indios  enemigos,  mediante  la  fundación  de  nuevas  j)o- 
blaciones;  pero  el  levantamiento  de  los  indígenas  lo  compe- 
lió á  desistir  de  esta  empresa..  Sólo  en  1776  pudo  efectuar- 
se la  fundación  del  fuerte  de  Masamávida,  sobre  la  margen 
boreal  del  Duqueco,  y  la  de  la  plaza  de  San  Carlos  de  Fu- 
rén,  en  la  ribera  N.  del  Bío-Bío,  que,  con  los  de  Santa  Fe 
por  el  occidente,  y  de  Santa  Bárbara  por  el  oriente,  cerra- 
ron la  entrada  á  la  isla  de  la  Laja,  completando  su  defensa. 

Por  fin,  el  presidente  don  Ambrosio  O'Higgins,  después 
del  aparatoso  parlamento  celebrado  con  los  indios  comar- 
canos en  Negrete,  estableció  en  1793  en  dicho  punto  un 
fuerte  que  pasó  á  constituir  el  punto  más  avanzado  de  la 
dominación  española  en  el  territorio  de  la  Araucanía. 


(I)  \\  Bahuos  AKASA.—fíhtoíia  (irheml  de  Chih.  Tomo  VI.  pág.  230- 
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La  tregua  de  hecho  que  existía  con  los  indios  araucanos 
se  mantuvo  sin  perturbaciones  durante  toda  la  guerra  de  la 
independencia.  V^encido  el  ejército  realista  el  5  de  abril  de 
1818  en  los  campos  de  Maipo,  su  jefe,  el  brigadier  Osorio,  se 
replegó  al  sur  del  Maule,  y  en  cumplimiento  de  instrucMo- 
nes  impartidas  por  el  virrey  Pezuela  el  8  de  septiembre  de 
ese  año  zarpó  (1)  de  Talcahuano,  después  de  desmantclfir 
la  plaza,  y  se  dirigió  al  Perú  con  el  grueso  de  sus  fuerzas. 

Los  realistas  quedaban  en  tranquila  posesión  de  Chiloé 
y  de  Valdivia  y  ocupaban,  además,  casi  la  mayor  parte  de 
la  provincia  de  Concepción.  El  coronel  don  Juan  Francisco 
Sánchez,  que  mandaba  en  jefe  las  fuerzas  de  esta  última 
provincia,  disponía  de  1,500  hombres,  en  su  ma\'or  parte 
milicianos  y  montoneros,  que  le  dejó  Osorio  al  partir  para 
el  Perú,  que  luego  fueron  reforzados  por  unos  700  hombres, 
soldados  españoles,  que  alcanzaron  á  desembarcar  de  la 
expedición  convoyada  por  la  fragata  María  Isabel. 

El  cuartel  general  de  los  realistas  (2)  estaba  establecido 
en  Concepción;  tenían  éstos  algunas  fuerzas  en  Chillan,  y 
diversas  partidas  recorrían  los  campos  al  N.  hasta  las  ori- 
lias  del  Nuble  y  del  Itata.  Persuadido  de  que  no  tardaría 
en  verse  atacado  por  fuerzas  considerables  del  ejército  pa- 
triota, creyendo,  además,  que  la  escuadra  chilena  podría 
llevar  tropas  de  desembarco  á  Talcahuano,  cuyo  desmán- 
telamiento  no  permitía  oponer  una  resistencia  formal,  el 
coronel  Sánchez,  sometiéndose  á  las  instrucciones  dejadas 
por  Osorio,  y  de  acuerdo  con  los  oficiales  superiores  que 
servían  á  sus  órdenes,  resolvió  evacuar  á  Concepción  y  re- 


(1)  D.  Barros  Akav  a— ¡íistorhi  General  de  Chile.  Tomo  IX,  pág.  r»8í». 

(2)  D.  Barros  Arana.— ///#toW«  Gmeml  de  ChiUt,  Tomo  XIT.  |iág.  8í<. 
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jjlegarse  á  los  Angeles,  para  organizar  la  defensa  de  la  pro- 
vincia, j  si  esto  no  era  posible,  á  fin  de  poner  sobre  las  ar- 
mas á  los  indios  araucanos  para  que  emprendieran  una 
guerra  de  vandalismo  mientras  él  se  retiraría  á  Valdivia 
con  sus  mejores  tropas. 

El  coronel  Zapiola,  que  comandaba  en  Talca  las  pocas 
tropas  patriotas  defensoras  de  este  cantón,  habiendo  reci- 
bido, á  fines  de  septiembre,  algunos  refuerzos  de  Santiago  y 
la  autorización  para  abrír  la  campaña,  pasó  el  Maule  en 
los  primeros  días  de  octubre  3'  fué  á  situarse  en  la  villa  del 
Parral.  El  7  de  noviembre,  con  una  fuerza  de  más  de  800 
hombres,  Zapiola  salía  del  Parral  y  en  la  tarde  del  día  si- 
guiente llegaba  á  San  Carlos  sin  hallar  la  menor  resisten- 
cia. Mientras  tanto,  la  guarnición  de  Chillan,  compuesta  de 
unos  setecientos  hombres,  bajo  las  órdenes  del  comandante 
don  Clemente  Lantaño  abandonaba  rápidamente  esta  ciu- 
dad que  en  la  madrugada  del  día  13  era  ocupada  por  las 
tropas  de  Zapiola.  Un  ligero  reconocimiento  practicado  por 
la  vanguardia  hizo  saber  á  este  último  que  Lantaño,  reti- 
rándose apresuradamente  hacia  los  Angeles,  se  hallaba  ya 
á  orillas  del  Diguillín. 

Zapiola,  guiado  por  un  exceso  de  prudencia,  no  se  atre- 
vió á  emprender  la  persecución  del  enemigo,  ni  siquiera  á 
mantenerse  en  la  ciudad  que  se  hallaba  desierta,  como  lo 
estaban  igualmente  los  campos  de  las  cercanías;  y  creyén- 
dose expuesto  á  sufrir  un  gran  desastre,  reunió  apresurada- 
mente sus  tropas  y  el  15  de  noviembre  antes  de  amanecer, 
emprendió  su  retirada  al  norte  dirigiéndose  al  Parral,  don- 
de llegó  el  22.  Según  instrucciones  que  recibió  de  Santiago, 
debía  mantenerse  allí  hasta   recibir  nuevos  refuerzos. 

Al  saber  Sánchez,  el  15  de  noviembre,  la  ocupación  de 
Chillan  por  fuerzas  patriotas,  precipitó  su  retirada  á  los 
Angeles  en  medio  de  un  desorden  que  dejaba  ver,  sobre  todo 
á  los  oficiales  y  soldados  recién  llegados  de  España,  que  era 
imposible  prolongar  la  guerra  regular  en  aquella  región. 
La  ciudad  y  distrito  de  Concepción  quedaron  sin  gobierno 
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y  sin  defensa  á  la  merced  de  |K'(|Ucñas  partidas  á  las  ór- 
denes de  sargentos  que  recorrían  los  campos  cometiendo 
toda  clase  de  depredaciones. 

Después  de  la  infructuosa  expedición  á  Chillan  y  del 
abandono  de  esta  plaza  por  el  coronel  Zapiola,  las  tropas 
que  estaban  bajo  su  mando  permanecieron  acantonadas 
en  el  Parral.  Venciendo  grandes  dificultades,  originadas  por 
el  estado  del  tesoro,  comenzaron  á  hacerse  en  Santiago  los 
aprestos  del  caso  para  reforzarlas  y  mientras  se  reunían 
las  municiones  y  se  ponían  en  marcha  algunos  cuerpos  de 
tropa,  se  hizo  salir  apresuradamente  íil  coronel  don  Ramón 
Freiré  con  el  doble  carácter  de  comandante  en  jefe  de  las  fuer- 
zas que  o|ieraban  al  sur  del  Maule,  y  de  intendente  de  Con- 
cepción. Las  instrucciones  í(ue  llevaba  el  general  en  jefe  le 
prescribían  adoptar,  en  cuanto  fuera  posible,  un  plan  de 
contemporización.  Al  efecto,  debía  entregar  comunicaciones 
de  San  Martín  para  el  jefe  realista,  dirigidas  á  inducirlo  á 
desistir  de  una  infitil  resistencia  y  enviar  emisarios  á  tra- 
tar con  los  indios  del  otro  lado  del  Bío-Bío  para  ganárse- 
los con  regalos  y  para  demostrarles  que  no  había  razón  ni 
interés  ])ara  ellos  en  seguir  aliados  á  los  españoles  (jue  ha- 
bían sido  sus  enemigos  seculares. 

Freiré  llegó  al  Parral  el  día  24  de  noviembre,  v  tomó  el 
mando  de  las  fuerzas,  f|ue, compuestas  de  dos  batallones  de 
infantería,  dos  escuadrones  de  caballería  y  cuatro  cañones, 
sumaban  1,603  liombres.  Obligado  por  sus  instrucciones,  y 
debiendo  espenir  otras  fuerzas  (|iie  salían  de  Santiago,  se 
estableció  en  Parral  y  se  ocu[)ó-en  reunir  las  milicias  del  dis- 
trito, para  abrir  la  campaña  en  el  momento  favorable.  Des- 
de allí  hizo  entregar  á  Sánchez  el  pliego  que  le  dirigía  San 
Martín,  pero  como  el  jefe  realista  se  negara  á  entrar  en  ne- 
gociaciones no  cupo  duda  de  (jue  fuera  necesario  emprender 
una  campaña  activa  y  eficaz.  La  división  de  Freiré,  que 
había  seguido  engrosándose  con  refuerzos  enviados  de  San- 
tiago, el  19  de  diciembre  rompióla  marcha  y  al  día  siguien- 
te ocupó  San  Carlos  sin  encontrar  enemigos;  y  por  fin,  el 
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24  entraba  en  Chillan,  donde  estableció  su  cuartel  general 
y  que  Lantaño  acababa  de  abandonar  replegándose  con 
sus  fuerzas  hacia  el  sur. 

El  26  de  diciembre  llegó  á  Chillan  el  brigadier  don  Anto- 
nio González  Balcarce,  á  quien  San  Martín  acababa  de  con- 
fiar el  mando  en  jefe  del  ejército  del  sur,  que  los  refuerzos 
anunciados,  contaba  unos  8,385  hombres.  Jefe  de  Estado 
mayor  fué  el  coronel  don  Juan  Paz  del  Castillo.  Balcarce  se 
mantuvo  inactivo  durante  más  de  dos  semanas.  En  cum- 
plimiento de  las  instrucciones  de  San  Martín,  aguardaba  la 
desorganización  del  ejército  enemigo  de  los  esfuerzos  de  los 
agentes  que  habían  sido  enviados  á  los  Angeles  para  de- 
mostrar á  los  soldados  realistas  la  imposibilidad  de  una  re- 
sistencia formal  y  en  último  caso,  para  estimular  su  de- 
serción. En  el  campo  enemigo,  esa  actitud  de  las  fuerzas 
jíatriotas,  lejos  de  estimular  el  abandono  de  la  causa  realis- 
ta alentó  el  espíritu  de  resistencia.  Sánchez,  aunque  conocía 
su  inferioridad  en  tropas  y  en  recursos,  llegó  á  persuadirse 
de  que  los  patriotas  no  se  atrevían  ñ  atacarlo,  y  tuvo  tiem- 
po para  concentrar  sus  fuerzas  en  ambas  orillas  del  río 
Laja,  reuniendo  las  partidas  que  tenía  repartidas  en  diver- 
sos piMitos. 

El  15  de  enero  de  1.S19  se  puso  en  movimiento  el  ejército 
patriota,  dirigiéndose  Freiré  a  la  cal>eza  fie  200  jinetes  á 
reunirse,  por  el  vado  del  Roble,  cí>n  algunos  cuerpos  de  mi- 
liciíis  que  marchaban  de  Ouirihue  hacia  Yumbel  para  cortar 
al  enemigo  toda  retirada  hacia  In  costa  y  ocupar  Conce|)- 
ción,  que  se  hallaba  casi  abandonado,  mientras  el  grueso 
se  dirigía  al  sur  tratando  de  ocultar  y  de  acelerar  sus  mo- 
vimientos para  sorprender  íil  enemigo,  cuyas  fiterzas  se  ha- 
llaban concentradas  al  sur  del  río  Laja. 

En  el  ejército  realista,  establecido  en  los  Angeles,  se  hizo 
sentir  entonces  una  gran  confusión.  Sánchez,  en  la  tarde  del 
17  de  enero,  al  saber  que  los  patriotas  habían  cruzado  el 
río  Ivaja  con  fuerzas  considerables,  dispuso  la  retirada  de 
sus  tropas  hacia  el  Bío-Bío  para  pasarlo  por  Santa  Fe.  La 
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marcha  se  inició  á  entradas  de  la  noche  y  en  medio  del  des- 
orden consiguiente  á  tin  movimiento  precipitíido.  El  ejér- 
cito realista  llegó  á  orillas  del  Bío-Bío  ya  bastante  avan- 
zado el  día  18  de  enero. 

Balcarce,  entretanto,  ignorando  lo  que  pasaba  en  el 
campo  enemigo,  permanecía  á  orillas  del  Laja,  j  sólo  en  la 
madrugada  del  día  19  se  movía  sobre  los  Angeles,  que  fué 
ocupado  en  la  tarde  de  ese  mismo  día,  sin  disparar  un  solo 
tiro,  por  la  vanguardia.  Esta  última,  saliendo  en  persecu- 
ción del  enemigo,  alcanzó  la  cola  de  la  columna  realista 
en  circunstancias  que  concluía  el  paso  del  Bío-Bío  el  día 
19;  y,  después  de  un  pequeño  tiroteo,  la  obligó  á  abando- 
nar algunos  prisioneros  y  pertrechos  y  á  dirigirse  apresura- 
d amenté  á  Nacimiento.  Balcarce  se  detuvo  en  los  Angeles, 
y  el  28  se  puso  en  movimiento  para  unirse  á  su  vanguar- 
dia y  emprender  el  paso  del  Bio-Bío.  El  30  ocupó  Nacimien- 
to, de  donde  el  enemigo  había  salido  esa  misma  mañana 
abandonando  seis  cañones,  casi  todos  sus  bagajes  y  gran- 
des pertrechos. 

En  el  campo  de  Sánchez  (1)  reinaba,  entretanto,  el  ma- 
yor desconcierto.  Se  había  producido  una  abierta  división 
entre  los  oficiales  y  soldados  que  acababan  de  llegar  de  Es- 
paña, por  una  parte,  y  los  guerrilleros  y  milicianos  chilenos 
que  hacían  la  guerra  sin  orden  ni  disciplina,  por  la  otra. 
Continuando  su  penosa  retirada,  Sánchez  llegó  el  31  de  ene- 
ro hasta  los  llanos  de  Angol.  Temiendo  verse  atacado  en 
aquellos  lugares  por  las  fuerzas  patriotas  que  ocupaban  á 
Nacimiento,  continuó  su  retirada  hacia  el  oriente,  y  cruzan- 
do la  cordillera  de  Nahuelbuta,  llegó  el  2  de  febrero  á  Tu- 
capel  Viejo,  antiguo  pueblo  ocupado  por  los  españoles  y 
reducido  desde  mucho  tiempo  atrás  á  un  miserable  agrupa- 
miento  de  chozas  de  indios.  Allí  pudo  reconocer  que  la  de- 
serción, más  que  los  combates,  había  enrarecido  sus  filas, 
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y  que  todas  las  fuerzas  de  su  mando  estaban  reducidas  á 
poco  más  de  mil  hombres,  mal  armados  y  peor  vestidos, 
pero  que  podía  contar  con  las  tribus  de  indios  de  aquella 
comarca,  dispuestos  á  continuar  la  guerra,  que  satisfacía 
sus  instintos  de  depredación  y  de  pillaje.  Habiendo  celebra- 
do una  junta  de  guerra,  en  (jue  se  hizo  sentir  diversidad  de 
pareceres,  resolvió  Sánchez  el  6  de  febrero  dividir  sus  tro- 
pas en  dos  cueq^os.  Uno  de  ellos,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  milicianos  y  guerrilleros  chilenos,  quedaría  allí  á 
cargo  del  capitán  Benavides,  que  de  agente  de  los  patriotas 
se  había  convertido  en  realista  exaltado  é  intransigente, 
con  instrucciones  de  mantener  por  todos  los  medios  las 
hostilidades  en  la  frontera.  El  otro  cuer|)o,  en  que  servían 
oficiales  i  soldados  españoles,  emprendió  á  fines  de  febrero 
la  marcha  al  sur  por  la  región  de  la  costa;  y  venciendo  todo 
orden  de  dificultades  al  través  de  un  paíscasi  desierto,  llegó 
á  fines  de  marzo  á  la  apartada  plaza  de  Valdiviíi,  que  no 
podía  suministrarle  los  recursos  de  que  necesitaba. 

Concepción  y  sus  contornos  se  hallaban  entonces  en  po- 
der de  los  patriotas.  Freiré  había  hecho  su  entrada  erj  dicha 
ciudad  el  25  de  enero,  v  la  había  encontrado  aband(mada 
por  casi  todos  sus  poblíidores  y  ocup«ada  sólo  por  algunas 
guerrillas  realistas,  que  después  de  haber  cometido  las  más 
horribles  depredaciones  en  la  ciudad  y  en  la  comarca  veci- 
na se  dispersaron  presurosamente,  evitando  todo  combate 
y  tratando  de  replegarse  al  sur  del  Bío-Bío. 

La  tranquilidad  relativa  que  reinaba  en  la  frontera  des- 
pués de  la  retirada  de  Sánchez,  hizo  creer  al  general  Balear- 
ce  (1 )  que  estaba  terminada  la  empresa  que  se  le  había  en- 
comendado y  que  la  pacificación  de  aquella  provincia  era 
completa  y  definitiva.  En  esta  confianza,  el  7  de  febrero 
comenzó  á  retirar  sus  tropas  de  la  plaza  de  Nacimiento, 
que  consideraba  innecesario  guarnecer,  y  luego  después, 


(1)  DiEfJo  Barros  Akana. —  HUtoñn  CrPupral  (h  Chile.  Tomo  XII, 
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desde  los  Angeles,  tomaba  las  áltimas  medidas  para  regre- 
sar á  Santiago.  Con  arreglo  á  sus  instrucciones,  dispuso  la 
dislocación  del  ejército  de  su  mando  en  la  forma  siguiente: 
El  batallón  Cazadores  de  Coquimbo,  apoyado  por  4>  piezas 
de  artillería,  quedaría  en  los  Angeles  á  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  don  Isaac  Thompson,  para  atender  á  la  de- 
fensa y  tranquilidad  de  la  isla  de  la  Laja.  El  regimiento 
Granaderos  á  Caballo  v  el  batallón  Cazadores  de  los  Andes 
marcharían  al  norte  para  ir  á  concentrarse  en  Curimón, 
donde  se  hallaba  el  general  San  Martín.  Los  otros  dos 
cuerpos,  batallones  núm.  1  y  núm.  3  de  Chile,  cuya  fuerza 
total  reunida  no  alcanzaba  á600  hombres,  recibieron  orden 
de  marchar  á  Concepción,  en  donde  el  intendente  Freiré  no 
tenía  más  fuerzas  útiles  que  los  cazadores  de  la  escolta  di- 
rectorial,  estacionados  en  Yumbel  á  las  órdenes  de  Alcázar. 
Tomadas  estas  disposiciones,  Balcarce  se  puso  en  marcha 
para  Santiago  el  17  de  febrero. 

Benavidcs  había  tomado  desde  el  6  de  febrero  el  mando 
de  las  fuerzas  que  debían  hostilizar  la  frontera.  Numerosas 
bandas  de  indios,  atraídos  por  la  sed  del  robo  y  del  pillaje, 
se  preparaban  para  recomen¿rar  las  correrías  de  1817.  Los 
audaces  montoneros  que  habían  atacado  á  Chillan  en  esa 
cpoca,  volvían  á  aparecer  en  los  campos  de  sus  contornos 
y  llamaban  á  las  armas  á  los  camjDesinos  y  malhechores, 
halagándolos  con  la  esperanza  de  recoger  un  abundante 
botín;  mientras  Benavidcs  concentraba  tropas  más  ordena- 
das, para  intentar  un  atacjue  formal  sobre  algunas  plazas 
de  la  frontera.  Desde  el  18  de  febrero  se  hicieron  sentir  por 
todos  lados  los  síntomas  j)recursores  de  la  renovación  de 
la  guerra. 

La  invasión  de  los  bárbaros  tomó  desde  ese  momento 
enormes  proporciones.  Las  gentes  de  los  campos  y  de  las 
aldeas  vecinas,  desafectas  en  su  mayor  parte  á  la  causa  de 
los  patriotas,  atraídas  por  la  esperanza  de  saqueo,  acudían 
,dc  todas  partes  á  engrosar  las  filas  de  los  invasores.  La 
rápida  retirada  de  una  gran  porción  de  las  tropas  patrio- 
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tas,  les  hacía  creer  que  éstos  estaban  derrotados  y  que  los 
destacamentos  que  habiau  quedado  en  la  fronterano  podrían 
sostenerse  largo  tiempo.  De  este  modo  Benavidcs  llegó  á 
fornmr  un  cuerpo  de  más  de  3,000  hombre»,  armados  en  su 
mayor  parte  de  lanzas  y  garrotes,  pero  montados  en  ágiles 
caballos,  constituvendo  así  una  fuerza  difícil  de  batir  en 
campo  raso,  con  la  cual,  á  partir  del  23  de  lebrero,  cercó 
estrechamente  la  plaza  de  los  Angeles,  que  sólo  se  libró  de 
caer  en  su  poder  merced  ala  oportuna  llegada,  el  18  de 
marzo,  del  coronel  Alcázar,  quien  acudía  en  su  socorro  des 
de  Yumbel  á  la  cabeza  del  escuadrón  de  cazadores  de  la  es- 
colta y  de  algunas  milicias  de  caballería,  íinte  cuya  presen- 
cia se  dispersaron  los  sitiadores  en  todas  direcciones. 

La  guerra  en  la  frontera  pronto  tomó  un  carácter  feroz 
de  muerte  y  de  destrucción,  y,  por  algunos  momentos,  puso 
al  coronel  Freiré  en  una  situación  desesperada  por  laanse- 
guridad  de  sus  comunicaciones  con  la  capital,  ya  que  éstas 
se  hallaban  interceptadas  alN.  del  Maule  por  la  sublevación 
de  los  Prietos  (1)  en  la  cordillera  de  Talca. 

La  situación  de  los  jiatriotas  era  tal,  que  no  les  j^ermitía 
tomar  resueltamente  la  ofenvsiva  contra  la  plaza  de  Santa 
Juana  y  sus  contornos,  donde  estaba  concentrado  el  grueso 
de  las  fuerzas  enemigas.  Con  efecto,  auníjue  las  partidas  de 
milicianos  patriotas  que  guarnecían  á  Chillan  y  Quirihue 
habían  alcanzado  algunas  ventajas  sobre  los  montoneros 
realistas  que  recorrían  aquellos  campos,  la  situación  gene- 
ral de  la  provincia  era  intranquila.  En  los  primeros  días  de 
abril.  Freiré  se  preparaba  para  evacuar  á  Concepción  y  re- 
plegarse á  Talcahuano;  pero  antes  de  hacerlo  ordenó  con- 
centrar allí  todas  las  milicias  de  la  provincia,  merced  á  lo 
cual  llegó  á  contar  con  unos  700  hombres  regularmente  ar- 
mados. 

Benavidcs,  envalentonado  por  la  inacción  de  los  patrio- 
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tas,  se  creía  en  situación  de  abrir  una  campaña  resuelta  y 
eficaz.  A  la  cabeza  de  fuerzas  que  fluctuaban  entre  600  y 
1,000  hombres,  cruzó  el  Bío-Bío  y  ocupó  la  plaza  de  Talca- 
mávida.  La  noticia  de  estas  ocurrencias  llegó  á  Concepción 
en  la  noche  del  l^  de  abril.  Freiré,  en  el  acto,  resolvió  mar- 
char sobre  Talcamávida,  resuelto  á  cni|X'ñar  un  combate 
decisivo.  El  caudillo  realista  no  se  atrevió  á  esj)erarlo,  y  como 
no  tuviera  tiempo  para  cruzar  el  Bío-Bío,  emprendió  su  re- 
tirada hacia  el  oriente.  Después  de  pasar  el  Laja  por  el  vado 
de  Tarj>ellanca  y  de  intimar  inútilmente  rendición  á  los  An- 
geles, las  bandas  realistas  cruzaron  el  Bío-Bío,  el  20  de 
abril,  por  Negrete  y  se  dirigieron  á  marchas  forzadas  hacia 
su  antiguo  campamento  de  Santa  Juana. 

l^a  plaza  de  Santa  Juana,  abandonada  por  Bena vides 
para  ejecutar  esa  infructuosa  campaña  al  N.  del  Bío-Bío, 
había  sido  ocupada  jíor  los  patriotas  el  19  de  abril,  y  allí 
comenzó  á  reconcentrar  Freiré  casi  todas  las  fuerzas  de  su 
mando  y  las  milicias  de  Cauquenes  y  de  (¿uirihue.  Benavi- 
des,  por  su  parte,  fué  á  situarse  dos  leguas  más  al  sur,  en  el 
estrecho  valle  de  Curalí,  donde,  sorprendido  por  los  patrio- 
tas, el  1*^  de  mayo,  se  vio  obligado  á  retirarse,  dispersándo- 
se sus  fuerzas  en  todas  direcciones.  FVeire  persiguió  las  ban- 
das realistas  hasta  más  al  S.  de  Arauco;  pero  Benavides,  hu- 
yendo siempre,  fué  á  refugiarse  entre  los  indios  de  Tubul, 
donde  no  era  posible  alcanzarlo.  Freiré,  á  fines  de  mayo, 
daba  hi  vuelta  á  Concepción,  persuadido  de  que  la  guerra 
de  la  frontera  quedaba  terminada  para  siempre. 

Las  bandas  de  Benavides  a]>rovecharon  los  meses  de  in- 
vierno para  reunirse  de  nuevo,  y  con  ellas  formóse  un  cuerpo 
regular  de  fusileros  montados  (|ue  llegó  á  contar  900  hom- 
bres. Kl  resto  de  las  fuerzas  fué  dividido  en  pequeños  escua- 
drones ó  partidos  bajo  el  mando  de  los  más  resueltos  y 
decididos  entre  los  guerrilleros  que  contaba  en.sus  filas. 
Turbas  numerosas  de  indios  armados  de  lanzas,  y  convo- 
cados en  nombre  del  rey,  pero  en  realidad  reunidos  con  la 
esperanza  del  robo  y  del  saqueo,  completaron  aquel  ejército 


120  GEOGRAFÍA    MILITAR    1)B    CUlLK 

que  había  de  señalar  su  paso  por  todo  género  de  horrores 
y  depredaciones  en  las  correrías  que  efectuó  en  la  primavera 
y  verano  de  ese  año,  sin  que  Uis  fuerzas  patriotas  pudieran 
imi^edirlas  eficazmente. 

En  la  primavera  de  1820,  el  ejército  realista  (1),  mucho 
mejor  organizado,  y  también  mejor  equipado  con  las  armas 
recibidas  del  I^erú,  llegó  á  contar  cerca  de  1,700  hombres, 
divididos  casi  por  mitad  entre  infantes  y  jinetes.  Benavi- 
des  resolvió  tomar  la  ofensiva,  y,  á  principios  de  septiem- 
bre, las  fuerzas  de  caballería,  mandadas  por  Pico,  se  acer- 
caban cautelosamente  al  Bío-Bío,  al  mismo  tiempo  que 
partían  numerosos  emisarios  para  comunicar  á  los  jefejs  de 
montoneras  que  operaban  en  la  montaña  de  Chillan  y  en 
la  cuenca  del  Nuble  la  orden  de  renovar  las  hostilidades  con 
mayor  empeño.  Se  quería  llamar  la  atención  de  los  patrio- 
tas por  todos  lados  á  la  vez,  para  facilitar  las  operaciones 
más  decisivas  (jue  iba  á  emprender  el  grueso  del  ejército 
realista. 

La  proyectada  invasión  se  llevó  á  cabo  coa  una  regulari- 
dad que  casi  no  debía  esperarse  de  las  condiciones  de  esas 
tropas,  y  produjo  los  más  tremendos  resultados.  El  18  de 
septiembre,  pasaba  Pico  el  Bío-Bío  por  Monterrey,  á  la  ca- 
beza de  unos  400  jinetes  y  de  un  reducido  níimero  de  indios 
auxiliares;  y  siguiendo  su  marcha  al  norte  para  ocupar  la 
plaza  de  Yumbel,  acampaba  la  tarde  siguiente  en  el  caserío 
de  la  hacienda  de  San  Cristóbal.  En  la  mañana  del  20,  el 
comandante  don  Benjamín  Viel,  que  saliendo  de  Chillan  con 
un  escuadrón  de  granaderos  á  caballo,  para  reunirse  en 
Kere  con  las  fuerzas  de  caballería  patriota  que  allí  habían 
á  cargo  del  comandante  O'Carrol,  había  pasado  la  noche 
anterior  en  Yumljel,  se  encontró  casi  de  improviso  con  las 
tropas  de  Pico,  y  atacado  por  fuerzas  muy  superiores  en 
número,  fué  batido  y  forzado  á  retirarse  á  Rere  en  desor- 
den y  casi  en  completa  dispersión. 

■  I'     m  > 
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El  coronel  Freiré  (1),  impuesto  vagamente  en  la  tarde 
del  20  de  septiembre  del  desastre  sufrido  pocas  horas  antes 
en  Yunibel,  conoció,  por  algunos  paineles  cogidos  al  enemi- 
go, la  gravedad  del  |)eligro  que  amenazaba  á  la  provincia 
entera.  Según  los  informes  recibidos,  Benavides  se  mante- 
nía al  sur  del  Bío-Bío  con  fuerzas  relativamente  considera- 
bles, y  sólo  esperaba  un  momento  |)ropicio  para  atravesar 
este  río  por  Pilco  y  caer  sobre  Conccj^ión.  En  presencia  de 
este  [>eligro,  Freiré  se  limitó  á  reforzar  la  columna  de  O'Ca- 
rrol  con  84  cazadores  montados,  y  ordenó  que  la  guarni- 
nión  de  íiualqui,  compuesta  de  4ü  cazadores,  de  otros 
tantos  infantes  y  de  dos  cañones,  marchase  igualmente  á 
rc*unirse  á  aquellas  tropas.  Freiré  creía  que  éstas  bastaban 
para  batir  al  enemigo;  y  como  la  plaza  de  los  Angeles  podía 
v^rse  atacada  por  fuerzas  á  que  no  le  sería  dado  resistir, 
despachó  dos  emisarios  al  mariscal  Alcázar  para  recomen- 
darle que,  llegado  ese  caso,  se  replegase  con  todas  sus  tro- 
pas á  Chillan,  tratando  de  reunirse  en  su  marcluí  con  la 
columna  de  O'Carrol. 

J^a  columna  patriota  reunida  en  Rere  y  sus  contornos, 
llegó  á  contar  en  la  madrugada  del  21  con  cerca  de  500 
hombres;  pero  tenia  dos  jefes  de  igual  graduación,  lo  que 
originó  una  enojosa  competencia,  introduciendo  un  lamen- 
table desacuerdo  en  la  dirección  de  las  o|)eraciones.  Después 
de  dos  días  de  fatigosa  marcha,  la  columna  fué  á  acampar, 
á  media  noche,  al  oriente  de  Yumbel  y  á  las  orillas  del  pajo- 
nal del  Manzano,  sin  haber  divisado  al  enemigo.  Pico,  de- 
seando evitar  todo  combate  desventajoso,  se  dirigió  hacia 
la  montaña,  por  la  banda  norte  del  Laja  manteniéndose  á 
corta  distancia  de  este  río;  para  faciHtar  la  reunión  de  algu- 
nas bandas  que  debían  llegar  en  su  socorro.  En  su  retirada, 
llegó  hasta  muy  cerca  del  sitio  denominado  el  Fangal,  don- 
de se  le  reunieron  unos  300  hombres  entre  fusileros  é  indios 
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de  lanza,  con  lo  cual  adquirió  una  superioridad  numérica 
sobre  su  adversario. 

Confiado  en  esta  ventaja,  Pico  detuvo  su  marcha  y  espe- 
ró cl  combate,  (|ue,  aceptado  por  los  patriotas  el  día  23, 
produjo,  antes  de  media  hora,  el  destrozo  de  estos  tiltinuiS, 
corriendo  los  oficiales  y  soldados  que  salvaron  de  la  ma- 
tanza en  número  de  200  hombres  escasos,  desordenados  y 
dispersos,  unos  á  Chillan  y  otros  á  Vumbcl  y  Kere. 

Benavides,  entretanto,  se  preparaba  para  entrar  cu  cam- 
paña con  el  resto  de  sus  fuerzas.  Impuesto  de  que  Freiré 
permanecía  en  Concepción  con  la  mayor  i)arte  de  sus  tro- 
pas, el  23  de  septiembre  llegaba  á  orillas  del  Bío-Bío,  y  en 
la  mañana  siguiente  lo  cruzó  enfrente  del  sitio  denominado 
Taraguillín,  reuniéndose  el  25  en  la  hacienda  de  San  Cristó- 
bal á  la  columna  de  Pico,  con  lo  cual  el  ejercito  realista  lle- 
gó á  contar  cerca  de  2,400  hombres  entre  troi)as  ordena- 
das, montoneros  é  indios  auxiliares.  Benavides  resolvió 
dirigirse,  en  el  acto,  sobre  los  Angeles,  yaque  la  plaza  no 
podría  oponerle  ima  larga  resistencia. 

FA  ir»ariscal  A  Icázar,  en  los  Angeles,  no  disponía  de  más  fuer- 
zas que  el  batallón  Coquimbo  con  330  hombres,  40  ó  50  arti- 
lleros y  100  ó  200  indios  que  servían  de  auxiliares.  En  cumpli- 
miento á  las  órdenes  de  Freiré,  recibidas  el  24,"  y  sin  tener 
conocimiento  de  los  últimos  sucesos.  Alcázar  dispuso  los 
aprestos  de  marcha,  y  ésta  se  rompió  en  la  mañana  del  25  de 
septiembre.  Las  tropas,  en  muj^  reducido  número,  iban  rodea- 
das de  másdel,000  paisanos  dediversascondiciones,  que  ca- 
minaban 4  pie  y  seguidos  de  una  columna  de  indios  auxilia- 
res. Alcázar,  con  la  esj^eranza  de  reunirse  á  la  columna  de 
O'Carrol,  que  suponía  en  Yuml-Kl,  se  dirigió  a  cruzar  el  Laja 
por  el  vado  de  Tarpellanca.  Bn  circunstancias  que  ejecutaba 
esta  ojKTación,  cl  20  de  septiembre,  presentóse  el  ejercito  rea- 
lista en  la  ribera  norte,  con  el  cual  em-|)cñó  un  desastroso  com- 
bíite,  cuyo  resultado  fué  la  capitulación  de  la  fuerza  patriota, 
V  su  ulterior  asesinato  en  las  cercanías  de  Yumbel. 

LciS  fuerzas  que  tenía  Freiré  en  Concepción,  montaban  á 
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poco  más  de  700  hombres,  divididos  en  dos  cuerpos  de  línea 
(batcdlones  1  v  ¿{),otrodeniiIicianosv  65  artilleros.  Allí  se  le 
reunieron  lasesctisas  fuerzas  de  ca  hallería  salvadas  del  desas- 
tre de  Pan«^al.  Desprendíéndosedcunapartede  su  caballería, 
dispuso  el  1¿7  de  septiembre,  (¡ue  el  comandante  Viel  marchase 
con  ella  á  nnirihuc  y  (|uc  reuniese  allí  las  milicias  provinciales 
para  acudir  á  la  defensa  de  Chillan.  Decretada  al  mismo  tiem- 
po la  evacuación  de  la  ciudad,  las  tropas  que  la  guarnecían  y 
sus  moradores  comenzaron  íi  re|)legarse á  Talcahuano  donde 
se  fortificaron.  El  30  de  septiembre  la  ciudad  de  Concepción 
([uedó  definitivamente  abandonada  y  casi  desierta,  siendo 
ocu|>ada  por  Benavides  el  2  de  octubre. 

La  noticia  de  las  derrotas  sufridas  por  los  patriotas  en  las 
inmediaciones  del  Bío-Bío,  había  llegado  gradualmen  tea  los 
distritos  del  norte,  ])roduciendo  en  todas  partes  perturbacio- 
nes y  terror.  El  gobernador  de  Chillan,  don  Pedro  Arriagada, 
había  reunido,  todas  las  fuerzas  de  que  podía  disponer  para 
la  defensa  de  este  pueblo;  pero,  alsabereldcsasti'e  de  Tarpe- 
llanca,  comprendió  que  su  situación  era  insostenible.  Llamó 
apresuradamente  en  su  auxilio  al  comandante  Viel,  que  se 
hallaba  en  Ouirihue.  ()l)edeciendo  éste  las  instrucciones  de 
Freiré,  reunió  las  milicias  de  los  distritos  vecinos  v  acudió 
á  Chillan.  Inmediatamente  comenzó  á  hacerse  sentir  la  de- 
serción entre  los  milicianos,  y  luego  tomó  tales  proporcio- 
nes, que  el  3  de  octubre  se  hizo  necesario  abandonar  á  Chi- 
llan para  replegarse  al  norte  en  busca  de  los  auxilios  que 
podían  llegar  de  Santiago.  El  6  át  octubre  estas  fuerzas  en- 
traban en  Parral. 

Aquellos  distritos  quedaron  á  merced  de  los  montoneros. 
En  efecto,  las  bandas  de  Pincheira,  bajando  apresuradamen- 
te de  la  montaña,  se  apoderaron  de  Chillan,  y  el  caudillo  Her- 
mosilla  se  hizo  en  seguida  dueño  de  San  Carlos.  Mientras 
tanto,  Viel  y  Arriagada  habían  reunido  alguna  gente  en 
Parral,  y  el  segundo  de  ellos,  á  lacabezadc  150  hombres,  re- 
cuperó á  mediados  de  (octubre  los  pueblos  de  San  Carlos  y  de 
Chillan,  que  Pincheira  y  Hermosilla  abandonaron  sin  comba- 
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tir.  A  jKísar  de  esta  ventaja,  los  jefes  patriotas  comprendieron 
que  no  podrían  mantenerse  en  Chillan,  y,  en  consecuencia,  el 
22  se  replegaron  á  San  Carlos.  Allí  alcanzaron  á  reunir  104 
soldados  regulares  y  719  milicianos,  con  los  cuales  pudieron 
defender  eficazmente  la  línea  del  Nuble  contra  las  agresiones 
de  los  montoneros. 

Freiré  (1),  entretanto,  permanecía  sitiado  en  Talcahua- 
no,  y  su  situación  se  hacía  más  y  más  angustiada.  Después  de 
los  señalados  triunfos  alcanzados  por  las  tropas  deBenavi- 
des  en  la  segunda  mitad  de  septiembre  y  de  la  ocupación  de 
Concepción,  las  operaciones  militares  en  las  cercanías  de  esta 
ciudad  estaban  casi  paralizadas.  La  retirada  de  los  indios 
auxiliares,  que  volvían  á  sus  tierras  ó  iban  á  juntarse  á  las 
bandas  que  hacían  sus  depredaciones  en  Chillan  y  sus  alre- 
dedores, había  dejado  á  Coni^epción  con  sólo  las  tropas  regu- 
lares, y  estas  eran  insuficientes  para  inten tar  el  asalto  de  Tal- 
cahuano. 

Aíjuella  situación  parecía  destinada  á  i)rolongarsc  indefi- 
nidamente; pero  en  la  mañana  del  25  de  noviembre  se  avistó 
desde  lai)laza  que,  al  al)rigo  de  los  cerrillos  de  arena,  se  acer- 
caban fuerzas  considerables  delcnemigo  por  el  lado  de  San  Vi- 
cente. En  el  acto.  Freiré  puso  sobre  las  armas  sus  tropas,  y  co- 
hjcándose  ala  cabeza  de  la  caballería  se  dejó  caer  sol)re  los 
realistas,  quienes  se  retiraron  en  precipitada  fuga  sobre  Con- 
cepción. 

Ese  combate,  conocido  con  el  nombre  de  Las  Vegíis  de 
Talcahuano,  iba  á  tener,*  á  pesar  de  sus  reducidas  propor- 
ciones, consecuencias  decisivas  en  la  suerte  de  la  campaña. 
Queriendo  aprovechar  el  prestigio  de  ese  triunfo.  Freiré  se 
preparó  para  caer  sobre  los  realistas  que  ocupaban  á  Con- 
cepción, y  el  27  de  noviembre,  por  la  mañana,  se  puso  en 
movimiento  con  unos  800  hombres,  que  constituían  todas 
sus  fuerzas.  Beuavides  acejitó  el  combate  en  la  posición  que 
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se  extiende  entre  los  cerros  del  Gavilán  (Amarillo)  y  de 
Chepe.  El  vigoroso  empuje  de  toda  la  línea  patriota  pronto 
rompió  la  resistencia  de  los  realistas,  que,  tenazmente  ]K*r- 
seguidos,  se  retiraron  en  desordenada  fuga  en  todas  direc- 
ciones. Benavides,  rodeado  ]>or  unos  cuantos  hombres,  ccm- 
siguio  salvarse,  cruzando  el  Bío-Bío  en  una  l>alsa. 

Aquel  combate,  que  recibió  el  nombre  de  **Alameda  de 
Concepción'',  salvó  á  esta  ciudad  de  la  odiosa  dominación 
de  Benavides,  y  anonadó  por  entonces  el  poder  y  la  arro- 
gancia de  este  feroz  caudillo. 

líse  mismo  día  27,  los  realistas  exfjerimentaron  en  Co- 
charcas,  cerca  del  vado  del  mismo  nombre  en  el  río  Nuble, 
otro  desastre  de  menores  proporciones,  que  [Krmitió  creer 
en  la  desorgíinización  definitiva  de  las  bandas  de  Zapata 
que  infestaban  esa  región.  Pero,  desgraciadamente,  falta- 
ron el  acuerdo  y  el  vigor  en  las  operaciones  subsiguientes,  y 
sólo  el  12  de  diciembre  ocupaban  los  patriotas  á  Chillan, 
c|ue  los  enemigos  habían  abandonado. 

El  general  Freiré,  entretanto,  había  permanecido  en  Con- 
cepción, sin  intentar  empresa  alguna  para  completar  la 
destrucción  del  enemigo.  En  los  últimos  días  de  diciembre, 
cuando  se  hubo  convencido  de  la  falsía  de  las  proposiciones 
de  paz  hechas  por  Benavides,  y  cuando  hubo  recibido  los 
pertrechos  enviados  de  Santiago  y  refuerzos  de  caballería 
de  Chillan,  se  resolvió  á  operar  al  S.  del  Bío-Bío.  Al  efecto, 
organizó  una  columna  de  300  jinetes  de  buenas  tropas,  v 
el  28  de  diciembre  la  hizo  partir  para  Lumaco.  En  los  pri- 
meros encuentros  (jue  se  produjeron  con  los  indios  y  las 
montoneras  realistas,  los  patriotas  obtuvieron  la  ventaja; 
pero  estas  operaciones  no  podían  tener  una  gran  trascen- 
dencia. Freiré  en  persona,  á  fines  de  febrero  de  1821,  mar- 
chó hasta  el  Carampangue,  y  en  vez  de  tratar  de  establecer 
guarniciones  en  aquellos  lugares  para  tranquilizar  la  co- 
marca y  de  emprender  una  vigorosa  persecución  de  los  res- 
tos  desordenados  del  ejército  enemigo,  dispuso  la  vuelta  á 
ConcciKMÓn,  y  regresaba  fi  esta  ciudad  el  7  de  marzo. 
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Los  desastres  experimentados  por  los  realistas  en  el  ve- 
rano de  1820,  hicieron  creer  que  se  acercaba  para  la  provin- 
cia de  Concepción  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad.  El 
general  Freiré  tenía  en  Concepción  más  de  1 ,600  soldados 
y  en  Chillan  habían  unos  500,  bajo  las  órdenes  del  coronel 
don  Joaquín  Prieto,  que  bastaban  por  su  espíritu  y  disci- 
plina para  tener  á  raya  al  enemigo. 

En  Arauco  que,  como  hemos  indicado.  Freiré  descuidó 
ocupar,  había  establecido  Benavides  su  cuartel  general.  De- 
jado en  perfecta  tranquilidad,  mantenía  allí  una  especie  de 
gobierno,  y  meditaba  constantemente  empresas  con  una 
obstinación  que  no  cedía  ante  ningún  contraste.  Los  meses 
de  invierno  de  1821  fueron  aprovechados  por  Benavides(l) 
para  reorganizar  sus  bandas,  ya  que  su  crédito  no  había 
sido  aminorado  por  los  desastres  sufridos.  En  los  primeros 
días  de  septiembre,  todo  estuvo  listo  en  el  departamen- 
to de  Arauco  para  abrir  una  nueva  campaña.  Pico,  á  la 
cabeza  de  600  hombres,  denominados  dragones,  se  puso  en 
marcha  hacia  Monterrev.  Allí  debían  reunirse  las  fuerzas 
restantes  de  Arauco  que  mandaría  Benavides  y  las  que  tra- 
jese de  Ouilapalo,  del  pie  de  la  cordillera,  el  comandante 
Bocardo.  El  ejército  invasor  podía  contar  con  más  de  1,500 
hombres,  de  los  cuales  sólo  unos  100  eran  fusileros  de  in- 
fantería. 

Estos  aprestos  no  j^odían  pasar  desapercibidos  en  Con- 
cepción. El  general  Freiré  había  partido  para  Santiago  á 
mediados  de  julio  con  el  propósito  de  representar  al  gobier- 
no el  estado  de  miseria  á  que  estaban  reducidos  el  ejército 
y  la  provincia  de  su  mando.  La  guarnición  de  la  plaza  que- 
dó á  cargo  del  comandante  don  Juan  de  Dios  Rivera,  j^ero 
el  mando  general  de  la  provincia  y  del  ejército  fué  entrega- 
do por  Freiré  á  su  paso  por  Chillan,  el  21  de  julio,  al  coronel 
don  Joaquín  Prieto,  que  era  el  jefe  de  más  alta  graduación. 


(1 )  Diego  Barros  Arana. — Uíaloria  General  de  Chile.  Tomo  XIII,  pá 
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El  4  de  agosto  llegaba  Prieto  á  Concepción,  y  después  de 
tomar  algunas  providencias  para  mejorar  la  situación  eco- 
nómica de  sus  tropas,  regresó  á  Chillan. 

La  invasión  anunciada  de  las  bandas  de  ultra  Bío-Bío, 
entretanto,  se  llevaba  á  efecto  con  regularidad.  Fl  paso 
del  fío  tuvo  lugar  por  Monterrey  el  20  de  septiembre,  y  si- 
guiendo por  la  falda  oriental  de  la  cordillera  de  la  costa, 
por  Yumbel,  Río  Claro  y  Quillón,  el  28  de  septiembre  Bena- 
vides  pasaba  el  Itata  por  Cuca  y  se  acercaba  á  Chillan. 

Los  reconocimientos  practicados  habían  hecho  ver  á 
Prieto  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  para  empeñar  un  com- 
bate en  campo  raso,  j)or  lo  cual  resolvió,  comunicándolo  al 
comandante  Rivera,  mantenerse  estrictamente  á  la  defensi- 
va dentro  de  la  plaza  de  Chillan  mientras  no  recibiese  re- 
fuerzos, ya  de  Concepción,  ya  de  los  distritos  del  norte. 

Benavides,  pensando  que  le  sería  fácil  acercarse  á  las 
provincias  centrales  de  Chile  que  creía  desguarnecidas,  re- 
solvió dejar  á  su  espalda  las  fuerzas  patriotas  que  defendían 
á  Concepción  y  á  Chillan.  En  esta  confianza,  los  realistas 
atravesaron  el  Nuble  por  el  lejano  ])aso  de  Nahueltoro,  el  G 
de  octubre,  y  ni  día  siguiente  avanzaron  hasta  el  pueblo  de 
Síin  Carlos,  (|ue  estaba  abandonado.  Las  noticias  fjuc  re- 
cogieron en  esos  lugares  les  demostraron  (|ue  en  el  Parral, 
Linares  y  Cauquenes  se  j)onían  sobre  las  armas  las  milicias, 
y  que  éstas  esperaban  refuerzos  de  Talca  y  de  Santiago. 

El  mismo  día,  6  de  octubre,  recibía  Prieto  en  Chillan 
un  refuerzo  de  600  hombres  de  Lis  tres  armas  que  le  envia- 
ba de  Concepción  el  gol)ernador  accidental,  con  lo  cual  se 
resolvió  á  tomíir  la  ofensiva.  Con  efecto,  al  día  siguiente 
salía  de  Chillan  con  todas  sus  fuerzas,  y  hacía  pasar  una 
parte  de  ellas  el  río  Nuble,  cerca  de  su  confluencia  con  el 
Cato,  y  se  disponía  para  marchar  en  busca  de  Benavides. 
Este  tiltimo,  al  saber  la  marcha  de  Prieto,  desistió  de  su 
marcha  al  norte,  repasó  el  7  de  octubre  por  Nahueltoro,  y 
emprendió  su  retirada  hacia  el  sur  por  la  falda  de  la  mon- 
taña. 
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Esta  retirada  no  podía  pasar  desapercibida  de  los  pa* 
triotas.  En  la  noche  del  7,  Prieto  supo  el  movimiento  retró- 
grado de  los  realistas,  y  en  la  mañana  siguiente,  concen* 
trando  todas  sus  tropas,  se  puso  en  su  persecución.  Por  fin, 
al  amanecer  del  día  10  logró  darle  alcance  en  circunstancias 
que  pretendian  cruzar  el  río  Chillan,  A  corta  distancia  del 
punto  en  que  se  levanta  la  villa  de  Pinto,  y  los  desbarató 
completamente  en  el  campo  denominado  Vegas  de  Saldía. 

La  tenaz  y  ordenada  ix^rsecución  llevada  6  efecto  por 
Prieto  V  Rivera  á  continuación  del  mencionado  comliate, 
produjo  la  disjiersión  de  las  montoneras  de  ultra  Bío-Río  y 
la  desaparición  sucesiva  de  los  caudillos  realistas  que  ha- 
bían sostenido  la  guerra  á  muerte,  y  trajo,  por  consecuen- 
cia, el  restablecimiento  de  la  tranquilidíid  en  la  línea  de  la 
frontera  araucana.  Pero  el  completo  deí^aparecimiento  del 
vandalismo  en  la  región  oriental  comprendida  entre  Maule 
y  el  Bío-Kío,  sólo  tuvo  lugar  con  la  destrucción  de  la  horda 
de  los  Pincheiras  (1)  en  el  lugar  denominado  Lagunas  de 
Palanquén,  en  la  cuenca  superior  del  Nuble,  el  14  de  enero 
de  1832,  por  el  general  don  Manuel  Bulnes,  y  con  el  ulte- 
rior sometimiento  del  último  de  los  Pincheiras,  José  Anto- 
nio, el  11  de  marzo  de  ese  mismo  año.  Kl  vandalismo,  de  1S22 
k  las  fechas  indidadas,  constituyó  los  resabios  dejados  en 
esa  comarca  por  la  reacción  realista  que  había  desolado  la 
región  austral. 


§  5í) 
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Tranquilizada  la  región  meridional  con  la  extinción  de 
las  sangrientas  montonerasque  la  habían  asolado,  en  1835 


(1)  RaMhN  SüTOMAYoR  Valdés. —  lliMorki  i\e  Chilf  dura  ufe  loft  cuarenta 
aiioH  /ruHCurrédoH  th^íe  1831  hanfa  1S71.  Santiago,  Imprenta  de  la  cEntreüa 
de  Chile j):  1875.  Tomo  I,  pág.  165. 
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consideró  el  goláemo  de  In  Kepúhlien  (|uc  había  llegado  el 
momento  de  ocupar  la  Araucanía,  Iwo  y  centro  que  había 
sido  de  las  bandas  realistas  en  la  campaña  que  acabamos 
de  relatar.  Pero,  al  mismo  tiempo,  se  tenía  la  ilusión  de  creer 
que  la  campeada  emprendida  en  junio  del  año  anterior  ( 1) 
por  el  comandante  general  de  armas  de  la  frontera  don 
Manuel  Ruines,  bastaría  para  escarmentar  A  los  tenaces 
araucanos  y  reducirlos  á  la  paz.  Las  operaciones  del  men- 
cionado general  sólo  consistieron  en  correrías  de  depreda- 
ción y  de  poco  monto,  tal  cual  las  habían  practicado  los  es- 
pañoles durante  la  época  colonial. 

La  guerra  contra  la  confederación  Perú-Boliviana  en 
1 838-39  estorbó  la  realización  de  esos  proyectos,  y  el  re- 
greso en  1840  del  ejercito  restaurador  sólo  se  aprovechó  para 
reforzar  nuevamente  la  línea  de  frontera,  que  había  sido 
desguarnecida  durante  la  mencionada  campaña,  pero  sin 
tratar  de  avanzarla  un  solo  paso,  aun  cuando  las  circuns- 
tancias eran  sumamente  favorables  para  hacerlo.  £1  único 
progreso  efectivo  que  se  realizó,  fué  el  restablecimiento  del 
fuerte  Negrete,  destruido,  durante  la  guerra  á  muerte,  que 
guarnecido  por  una  pec|ueña  fuerza  permjtió  desarrollar  en 
sus  alrededores  una  imblación  de  más  dé  14,000  almas,  y 
extender  A  los  campos  inmediíitos  la  industria  agrícola  y 
un  comercio  bastante  activo,  á  cuya  sombra  empezó  á  rea- 
lizarse, en  no  [lequeña  escala,  la  absorción  de  la  raza  indí- 
gena por  la  civilizada,  entrando  muchos  naturales  en  la 
vía  de  la  la  civilización  y  del  trabajo. 

Las  c<mt¡endas  civiles  do  1851  y  1859  volvieron  á  in- 
quíetíir,  como  en  el  pasado,  las  tribus  de  Arauco,  que  se 
aprovecharon  del  estado  indefenso  de  la  línea  de  frontera 
para  acometer,  como  de  costumbre,  toda  clase  de  depreda- 
ciones en  los  campos  y  poblaciones  del  sur  y  norte  del  Bío- 
Bío.  La  destrucción  de  Negrete  redujo  á  cenizas  la  obra 


(1)  Horacio  Lara. — Crónica  áe  la  Aravcania.  Santiago,  1889.  Impren- 
ta de  «(El  Proí(re«oi>.  Tomo  II/pAi?.  196. 
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consumada  bajo  tan  favorables  auspicios,  y  restituyó  la 
frontera  al  estado  de  inseguridad  y  de  desolación  que  tenía 
antes  de  1835.  Las  hordas  de  Arauco  llevaron  sus  actos 
vandálicos  á  todo  el  departamento  del  Laja,  v  sólo  después 
del  fracaso  que  experimentaron  en  Picón,  á  orillas  del  Laja, 
A  fines  de  abril  de  1859,  volvieron  á  repasar  el  Bío-Bío  de 
regreso  á  sus  posesiones  del  interior. 

Por  fin,  en  1861,  llegó  el  momento  de  emprender  la  me- 
tódica ocupación  de  la  Araucanía,  siguiendo  un  jilan  ra- 
cional cuyos  brillantes  resultados  no  se  hicieron  esperar.  El 
señor  Ministro  de  Guerra,  general  don  Manuel  García,  el 
7  de  octubre  pedía  al  teniente  coronel  don  Cornelio  Saave- 
dra,  intendente  y  comandante  general  de  armas  de  Valpa- 
raíso, que  desarrollase  un  plan  de  operaciones  que  permi- 
tiera llevar  á  cabo  el  pensamiento  propuesto  por  este  jefe, 
y  aceptado  por  el  Gobierno,  de  adelantar  la  línea  de  fron- 
tera. 

El  comandante  Saavedra  (1 ),  en  vista  de  la  nota  referi- 
da, aprovechando  la  experiencia  que  había  adquirido  sobre 
las  operaciones  de  los  indígenas  durante  el  tiempo  en  que 
ejerció  en  años  anteriores  el  mando  de  la  frontera,  elevó  al 
Supremo  Gobieno  una  extensa  y  luminosa  memoria  en  la 
que  analizaba  detalladamente  las  causas  del  fracaso  de  to- 
dos los  esfuerzos  individuales  iniciados  para  obtener  la 
reducción  del  valioso  territorio  que  se  extiende  al  sur  del 
Bío-Bío. 

En  el  doc*umento  citado, el  señor  Saavedra  se  pronuncia- 
ba abiertamente  contra  el  sistema  de  correrías  en  favor. 
**Nuestro  ejército,  decía,  victorioso  en  todas  partes,  ha  re- 
corrido la  Araucanía,  sin  llegar  á  encontrar  jamás  organi- 
zado á  un  enemigo  que  se  oculta  en  los  bosques  para  apro- 
vechar los  momentos  favorables  que  la  casualidad  le  pre- 
sente. Escarmentado,  sin  embargo,  en  todos  los  encuentros, 


(1)  CóRNRLlo  Saavedra. — Docummtoít  rehftiros  <i  la  ocuparían  dn  Arau- 
co. Santiago,  1870.  Imprenta  de  «La  Libertad»;  págs.  G-22. 
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y  restituidas  nuestras  fuerzas  A  sus  posicírmes,  los  indios 
han  quedado  en  la  misma  li1)ertad  de  asaltar  A  los  pobla- 
dores indefensos  v  de  robar  sus  animales  y  cosechas. 

*'R1  llano  que  se  extiende  al  sur  del  Bío-Bío,  adecuado 
por  su  buena  calidad  á  los  trabajos  de  la  agricultura,  es 
el  que,  en  parte  no  peí|ueña,  contenía,  antes  del  año  1859, 
14,000  habitantes  v  muchos  fundos  cultivados  en  el  terri- 
torio  indígena  pertenecientes  a  chilenos.  Los  fuertes  mi- 
litares son  en  la  actualidad  el  de  Níicimiento,  San  Carlos, 
Angeles  y  Santa  Bárbara.  El  primero  al  poniente  del 
Vergara  y  los  demás  al  norte  del  Bío-Bío.  Por  consiguien- 
te, estando  la  fuerza  militar  á  la  espalda  de  los  nuevos  po- 
bladores y  separada  de  ellos  por  un  río  caudaloso,  su  pro- 
tección no  podrá  ser  eficaz  ni  oportuna:  cuando  más,  al- 
canzará á  ejercer  una  influencia  moral,  muy  débil  sinembar-. 
go,  para  contener  á  los  indios  en  sus  depredaciones. 

**Por  esta  suscinta  descripción  se  comprenderá  fácilmen- 
te que,  mientras  no  se  adopte  un  plan  mejor  concebido  y 
sostenido,  será  imposible  obtener  el  progreso  de  aquella 
parte  de  la  República  y  la  reducción  y  civilización  de  los 
indígenas;  podrán  conseguirse  resultados  precarios  y  *tran- 
sitorios,  pero  nunca  permanentes  y  radicales. 

**E1  sistema  de  civilización  y  reducción  de  los  indígenas, 
que  someto  á  la  alta  consideración  del  Supremo  (íobiemo, 
consiste:  1^  En  avanzar  la  línea  de  frontera  hasta  elríoMa- 
lleco;  2"  en  la  subdivisión  y  enajenación  de  los  terrenos 
del  Estado  comprendidos  entre  el  Malleco  y  el  Bío-Bío; 
3*^  en  la  colonización  de  los  terrenos  que  se  presten  mejor 
para  ello. 

**EI  río  Malleco,  aunque  tiene  un  caudal  de  agua  menor 
que  el  Bío-Bío,  presenta  ventajas  incontestables  para  for- 
mar una  línea  de  fácil  defensa  contra  los  indios,  y  por  su 
situación  se  presta  también  á  la  protección  de  todos  los 
grandes  intereses  comprometidos  hoy  indefinidamente.  Na- 
ciendo de  la  cordillera,  se  une  al  Vergara  en  Angol  unas 
11  leguas  al  sur  de  la  línea  actual.  Los  altos  barrancos  que 
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forman  su  caja,  en  casi  todo  el  curso,  dejan  sólo  franco  el 
paso  por  cinco  6  seis  puntos,  de  los  cuales  alp^unos  podrían 
inhabilitarse  á  j)oca  costa.  Construyendo,  pues,  cinco  fuer- 
tes en  los  puntos  por  donde  se  puede  atravesar  el  Malleco, 
se  dejaría  casi  en  completa  incomunicación  las  fuerzas  indí- 
«T^enas  oriranizadas.  Los  nuevos  fuertes  corresponderían  A 
los  de  Nacimiento,  Ne^rete,  San  Carlos  y  Santa  Bárbara,  y 
no  exigirían,  una  vez  establecida  la  nueva  línea,  más  tro- 
pa de  guarnición  que  la  c|ue  culjre  el  servicio  de  las  plazas 
actuales.  Las  obras  de  seguridad  pueden  concluirse  en  poco 
tiempo,  y  las  operaciones  militares  dirigidas  sólo  á  con- 
seguir este  propósito,  no  presentarían  riesgos  ni  dificul- 
tades. 

**Kcsguardado  el  territorio  situado  al  norte  del  Malleco 
por  la  nueva  línea,  los  antiguos  pobladores,  y  otros  mu- 
chos nuevos,  irían  en  poco  tiempo  á  fomentar  el  comercio  y 
la  industria  y  á  dar  vida  á  los  pueblos  que  han  de  formar- 
se bajo  la  protección  de  los  fuertes.  Este  ha  sido  el  origen 
de  las  actuales  poblaciones  de  la  frontera,  y,  no  lo  dudo, 
las  mismas  causas  producirán  los  mismos  efectos. 

"Bl  comercio,  como  agente  poderoso  que  del)e  obrar  en 
la  consecución  del  objeto  propuesto,  puede  hacérsele  servir 
con  eficacia  y  en  poco  tiempo.  Estal>lecida  la  línea  del  Ma- 
lleco y  restringido  el  comercio  de  los  indios  á  las  ])lazas 
fronterizas,  se  atraerá  á  ellas  centenares  de  personas  que  se 
han  consagrado  especialmente  á  esta  ocupación. 

**Las  plazas  del  Malleco,  colocadas  unas  de  otras  á  dis- 
tancia de  dos  leguas  más  ó  menos,  y  comunicadas  entre  sí 
por  cíiminos  fáciles,  podrán  prestíir  pronto  auxilio  en  los 
casos  necesarios.  Si  lle\*"ado  á  su  total  realización  este  pen- 
samiento da  los  resultados  previstos,  en  dos  ó  tres  años 
más  puede  seguirse  avanzando  la  línea  de  frontera  hacia  el 
vSur,  ])artiendo  de  la  costa,  y  así  sucesivamente  hastíi  que 
haya  desaparecido  la  actual  anomalía  de  existir  un  terri- 
torio chileno  al  cual  no  alcanza  el  imperio  de  la  Consti- 
tución y  de  las  leves  de  la  Kepiiblica,  y  conclu3'a  para 
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siempre  el  antagonismo  de  las  do*  razas,  por  la  civiliza- 
ción de  los  bárbaros/* 

£1  sistema  de  reducción  de  los  indígenas  que  el  coman- 
dante Saavedra  sometía  al  Supremo  Gobierno,  era  una 
aplicación  práctica  de  los  principios  preconizados  por  don 
Alonso  de  Ribera  en  los  comienzos  del  siglo  XVII,  para 
obtener  ese  mismo  resultado.  Adoptado  ])or  el  Gobierno, 
fue  realizado  ])or  su  mismo  autor,  quien  de  1801  á  1868, 
á  jiesar  de  la  oposición  que  se  le  hizo  en  el  Parlamento 
y  por  altos  jefes  de  1  ejército,  pudo  llev'arlo  á  feliz  ter- 
mino. 

Con  efecto,  nombrado  jefe  del  ejército  de  o^K'racioncs  de 
la  frontera,  el  comandante  Saavedra  llegó  á  Nacimiento  el 
14  de  noviembre  de  1801,  donde  tomó  el  mando  de  la  di- 
visión que  debía  ojHírar  el  avance  de  la  frontera  hasta  el 
Malleco  y  establecer  el  i)uerto  de  I^ebu,  según  lo  acordado 
por  disposiciones  supremas,  i>ero  el  27  de  noviembre,  el  Go- 
bierno resolvió  suspender  la  ejecución  de  las  operaciones 
proyectadas  y  concretar  estas  últimas  á  la  reconstrucción 
de  la  plaza  de  Negrete  y  á  velar  sobre  la  seguridad  de  la 
provincia. 

Apenas  había  tomado  el  mando  de  las  fuerzas  con  que 
iba  á  operar,  el  coronel  Saavedra  tuvo  que  prestar  su  aten- 
ción á  un  asunto  que  pudo  producir  complicaciones  inter- 
nacionales de  trascendencia. 

El  estado  de  casi  absoluta  independencia  en  que  perma- 
necía la  Araucanía  hasta  ese  momento,  había  inducido  en 
1 860  á  un  aventurero  francés  llamado  de  Tounens,origi- 
nario  del  Perigord,  á  tratar  de  fundar  un  estado  soberano 
que  más  tarde  sería  colocado  bajo  el  protectorado  francés. 

Aprovechándose  de  la  credulidad  de  los  indios  á  quienes 
prometía  el  apoyo  de  una  gran  nación  para  independizarse 
en  absoluto  del  Gobierno  de  Chile  v  resistir  el  avance  de 
nuestras  fuerzas,  consiguió  de  Tounens  que  algunos  caci- 
ques lo  reconocieran  como  rey  de  la  Araucanía  bajo  el  nom- 
bre de  Antonio  Orelie  l'^ 
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El  coronel  Saavedra  tuvo  conocimiento  que  se  trataba 
de  celebrar  una  gran  reunión  de  indios  en  enero  de  1862 
para  reconocer  al  nuevo  rey,  y  resolvió  aprovechar  de  la  fe- 
liz circunstancia  de  que  éste,  el  día  4  de  enero,  se  hallaría  a 
orillas  del  Malleco  en  las  posesiones  del  cacique  Trintre  con 
quien  debía  tratar. 

Gracias  á  las  oportunas  medidas  tomadas  por  el  coronel 
Saavedra  ese  día,  4  de  enero,  salía  de  Los  Angeles  una  pe- 
queña partida  de  milicianos  que  pocas  horas  más  tarde  lo- 
graba capturar 'al  audaz  aventurero  á  orillas  del  Malleco  y 
que  el  6  de  enero  estaba  de  regreso  en  Los  Angeles  con  su 
prisionero.  La  expedición  había  demandado  un  gasto  de 
cincuenta  pesos. 

Orelie  1^,  declarado  loco,  fué  remitido  á  Francia  en  un 
buque  de  guerra,  pero  ocho  años  más  tarde,  esto  es,  en  1869, 
volvió  á  aparecer  en  los  campos  de  la  Araueanía  provocan- 
do una  sublevación  general  conti-a  nuestras  fuerzas  como 
lo  veremos  oportunamente. 

Cumpliendo  pues  las  órdenes  del  Gobierno  el  coronel  Saa- 
vedra, á  fines  de  diciembre  de  1861  llevó  á  cabo  la  recons- 
trucción de  la  plaza  de  Ncgrete,  y  estableció  de  su  propia 
iniciativa  una  nueva,  con  el  nombre  de  Mulchcn,  á  orillas 
del  Bureo,  en  un  punto  intermedio  entre  San  Carlos  y  San- 
ta Bárbara,  á  cinco  leguas  al  S.  de  esas  plazas.  Autorizado 
nuevamente  para  continuar  las  operaciones,  el  comandante 
Saavedra,  ocupó  en  octubre  de  1862,  los  puntos  de  Angol  y 
de  Lebu,  y  cu  ellos  procedió  á  levantar  las  construcciones 
que  debían  asegurar  la  posesión  de  la  campiñ¿i  inmediata. 

lin  la  memoria  pasíida  el  año  de  1863,  el  comandante 
Saavedra  daba  cuenta  al  (jolnenio  de  los  resultados  obte- 
nidos en  los  siguientes  términos:  **La  fundación  de  estas 
nuevas  poblaciones,  con  un  gasto  que  ascendió á  56,650  pe- 
sos, llamadas  á  ser  importantes  en  lo  sucesivo;  la  confianza 
y  seguridad  llevadas  al  S.  del  Bío-Bío  y  el  paso  dado  hacia 
la  integridad  de  nuestro  territorio  y  hacia  la  reducción  na- 
tural y  pacifica  de  las  tribus  araucanas  y  á  su  asimimila- 
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ción  con  las  razas  civilizadas,  son  los  resaltados  satisfacto- 
rios y  palpables  de  la  empresa. 

"No  se  ha  derramado  una  sola  gota  de  sangre,  no  ha 
habido  violencias  de  ningún  género  y  el  bien  se  ha  hecho  á 
todos,  indios  v  chilenos  civilizados. 

'*Dado  el  primer  paso,  no  creo  difícil  seguir  adelante  cu 
la  obra;  sin  embargo,  no  es  prudente  todavía  avanzar  nue- 
vas plazas  de  frontera  en  hi  parte  de  los  llanos.  Conviene, 
por  ahora,  fomentar  las  nuevas  poblaciones  para  formar 
centros  de  recursos  y  de  apoyo  á  los  trabajos  que  posterior- 
mente habrán  de  emprenderse;  pero  sería  útil  fijar  desde 
luego  la  atención  del  (iobierno  para  ocupar  en  el  litoral  una 
posición  en  Cañete,  Lanalhue  ó  Paicaví,  distante  14  ó  16 
leguas  de  la  ]>lazu  de  Lebu. 

•*E1  fuerte  que  en  cualquiera  de  esos  puntos  se  sitúe,  ser- 
virá de  punto  de  apoyo  á  los  que  más  tarde  se  establezcan 
en  Purén  y  en  el  Imperial,  y  podría  recibir  oportunos  recur- 
sos, en  caso  necesario,  de  los  de  Angol  y  de  Lebu  por  cami- 
nos de  fácil  protección;  i>ero,  ante  todo,  es  prudente  tentar 
medios  amistosos  pura  con  los  indios  de  la  costa,  pues  así 
no  habrá  obstáculos  para  la  ocupación  y  trabajos  ulterio- 
res, y  me  prometo  buenos  resultados  de  esta  medida../*        • 

En  1867,  el  coronel  Saavedra  llevó  á  cabo  el  estableci- 
miento de  las  plazas  del  Toltén,  Queule  y  ^uidico,  que,  con 
la  de  Lebu,  proporcionaron  la  posesión  real  y  efectiva  de 
toda  la  costa  de  la  Araucanía  y  aseguraron  las  comunica- 
ciones de  las  provincias  australes  de  la  República.  Ese  mis- 
mo año  empezó  la  ocupación  de  la  línea  del  Malleco,  con  la 
construcción  de  los  fuertes  de  CoUipulli  y  Chiguaihue  y  los 
fortines  de  Huequén,  Concura  y  Lolenco,  entre  Angol  y 
Chiguaihue,  el  de  Mariluáu  entre  este  último  y  el  de  CoUi- 
pulli, y  los  de  Perasco  y  Curaco,  al  oriente  de  CoUipulli,  que 
dominaban,  interceptándolos  todos  los  pasos  hábiles  del 
Malleco.  Para  asegurar  las  comunicaciones  entre  los  for- 
tines y  con  las  demás  plazas  de  la  frontera,  se  construye- 
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ron  puentes  y  caminos  que  permitieron  á  sus  respectivas 
guarniciones  apoyarse  entre  sí  oportunamente. 

Por  fin,  en  1869,  el  coronel  Saavedra  unía  la  línea  del 
Malleco  con  los  establecimientos  de  la  costa,  por  medio  de 
la  creación  de  las  plazas  de  Cañete  y  de  Purén,  en  los  mis- 
mos sitios  en  que  los  conquistadores  habían  erigido  las  po- 
blaciones que  llevaron  dichos  nombres. 

La  pacificación  definitiva  de  la  Araucanía  no  se  realizó 
hasta  doce  años  después;  pero  al  terminar  el  coronel  Saa- 
vedra la  obra  que  se  había  propuesto,  dejaba  sentada  so- 
bre bases  sólidas  la  seguridad  de  la  comarca  que  había 
agregado  al  dominio  efectivo  de  la  República,  y  demostra- 
do cuál  era  el  camino  que  debía  seguirse  para  obtener  la  re- 
ducción de  la  rica  comarca  que  durante  más  de  tres  siglos 
había  resistido  el  empuje  de  los  conquistadores. 

Todos  los  resultados  obtenidos  por  el  coronel  donCorne- 
lio  Saavedra,  lo  habían  sido  por  medios  pacíficos;  pero  su 
sucesor  en  el  mando  de  la  línea  del  Malleco,  general  don 
José  Manuel  Pinto,  se  resistió  á  negociar  con  los  araucanos, 
como  lo  había  hecho  su  ilustrado  antecesor.  Por  lo  tanto 
empezó  á  mirarlos  con  muestra  de  señalado  desprecio  des- 
•  de  un  principio,  variandopor  completo  el  sistema  de  conci- 
liación y  de  previsión  implantado  por  el  coronel  Saavedra, 
con  lo  cual  la  hostilidad  de  parte  de  las  tribus  arribeñas  se 
hizo  cada  día  más  molesta  para  el  ejército  del  Malleco. 

La  guerra  (1)  se  inició  enceirnizad  amenté  por  una  y  otra 
parte,  y  no  hubo  semana,  en  los  años  de  1868-70,  que  no 
estuvieran  en  movimiento  las  guarniciones  de  la  línea  en 
persecución  de  las  tribus  sublevadas.  Desde  noviembre  del 
68  hasta  mayo  del  69,  se  internaron  por  divei*sos  puntos 
en  el  corazón  de  la  Araucanía  trece  divisiones,  que  á  su  pa- 
so arrasaron  cuanto  encontraron  á  su  alcance. 

Hostilizadas  sin  cesar,  las  tribus  rebeldes  se  resolvieron 
á  solicitar  la  paz,  que  fué  pactada  en  un  parlamento  cele- 

(1)  Horacio  Lara. — Crónica  de  la  ArauauUa.  Vol.  II,  págs.  B2 1-352. 
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brado  en  Angol  el  25  de  septiembre  de  1869.  Pero  una  vez 
repuestos  los  arríbanos  de  los  daños  que  habían  recibido, 
volvieron  á  levantara:  y  poco  después  empezaron  nuevas 
hostilidades. 

La  sulilcvac'ión  tomó  cuer[>o  á  instigaciones  del  cacique 
(¿uihipén  y  del  rey  Orelie  que  había  logrado  internarse  nue- 
vamente en  la  Araucanía,  donde  los  indios  engañados  por 
sus  promesas  de  apoyo  por  parte  de  Francia,  le  hicieron 
buena  acogida. 

El  Supremo  Gobierno  en  vista  del  jiro  que  tomaba  el  le- 
vantamiento de  los  indios  ordenó  la  suspensión  del  estable* 
cimiento  de  la  Hnea  del  Toltcn  que  había  emprendido  el  co- 
ronel Saavedra,  y  dispuso  que  el  ejercito  de  la  costa,  esto 
es,  el  de  la  baja  frontera-~como  se  denominaba  esta  sección 
para  distinguirla  de  la  línea  del  Malleco  designada  con  el 
nombre  de  alta  frontera — enviara  expediciones  al  interior 
de  la  Araucanía  para  hostilizar  las  tribus  rebeldes  y  evitar 
que  obtuvieran  estas  el  concurso  de  las  que  se  mantenían 
en  paz. 

Aún  cuando  los  araucanos  volvieron  más  tarde  á  insu- 
rreccionarse, asaltando  á  Collipulli,  quedó  por  fin  tranqui- 
lizada la  Araucanía,  después  del  parlamento  celebrado  por 
el  coronel  Saavedra  en  Lumaco  el  21  de  enero  de  1871.  Di- 
cho acto — en  efque  convenció  á  los  indios  de  la  falsía  de  las 
promesas  de  Orelie  1^,  obligó  a  dicho  aventurero  a  retirarse 
definitivamente  del  territorio  y  á  refugiarse'  en  Francia — 
fué  aprovechado  para  fundar  el  pueblo  de  Lumaco,  que 
por  su  ubicación  permitía  atacar  por  la  espalda  á  los  reinci- 
des que  pretendieran  forzar  la  línea  del  Malleco,  merced  á  lo 
cual  éstos  se  contuvieron  desde  entonces,  y  cesó  así  la  gue- 
rra sin  cuartel  iniciada  tres  años  antes. 

Durante  los  años  de  1871  á  1878,  á  j^esar  de  la  tranqui- 
lidad en  ([ue  se  mantuvo  la  Araucanía,  el  ejército  se  con- 
cretó en  rechazar  algunas  expediciones  vandálicas  iniciadas 
por  pequeños  grupos  de  indios,  y  sus  operaciones  ofensivas 
se  limitaron  al  establecimiento  del  fuerte  de  los  Sauces  cu 
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1874,  que  realizó  el  general  don  Basilio  Urrutia,  que  había 
sucedido  en  el  mando  al  general  Pinto.  En  este  período,  las 
condiciones  de  las  vías  de  comunicación  cambiaron  radical- 
mente con  la  construcción  del  tramo  de  línea  férrea  que 
unió  San  Rosendo  con  Angol. 

Llamado  el  coronel  Saavedra  al  Ministerio  de  Guerra  en 
1878,  su  primer  paso  fué  volver  á  dar  nuevo  impulso  á  las 
oix!raciones  de  ocupación,  (|uc  se  habían  paralizado  desde 
su  renuncia  del  mando  del  ejercito  de  la  baja  frontera  en 
1871.  Al  efecto,  dispuso  el  establecimiento  de  plazas  milita- 
res sobre  el  río  Traiguén,  operación  que  llevó  á  fdiz  término 
el  comandante  don  Gregorio  Urrutia,  fundando  los  fuertes 
de  Traiguén  y  de  Adencul.  Este  ultimo  situado  áltíkms. 
al  oriente  de  Traiguén,  constituía  el  último  fuerte  de  la 
nueva  línea  extendida,  como  la  del  Malleco,  de  oriente  á  po- 
niente, por  más  de  50  kms.  y  á  corta  distancia,  relativa- 
mente, del  Cautín. 

La  conducta  observada  por  el  comandante  Urrutia,  cu- 
vos  actos  se  encaminaron  á  no  inferir  daños  á  los  indios, 
haciéndoles  por  el  contrario  todo  el  bien  que  pudo,  los 
atrajo  á  la  vida  civilizada,  y  el  contacto  con  los  nuevos 
pobladores  llevó  al  rebelde  territorio  la  fecunda  semilla  del 
bienestar,  del  trabajo  y  del  progreso. 

Los  trabajos  de  la  línea  del  Traiguén  fuefon  paralizados 
con  motivo  de  la  guerra  del  Pacífico  en  1879.  Alejado  del 
centro  de  sus  operaciones  el  distinguido  jefe  que  con  tanta 
fortuna  como  acierto  había  continuado  la  obra  del  coronel 
Saavedra,  empezó  el  desorden  allí  donde  sólo  había  orden 
desde  tiempo  atrás. 

Las  causas  primordiales  (1 }  del  levantamiento  de  los  in- 
dios que  empezó  á  fines  de  1880,  fué  la  indiscreta  conducta 
observada  con  ellos  en  circunstancias  que  demandaban  mu- 
cha moderación.  Las  hostilidades  se  iniciaron  en  18^1,  fe- 
cha en  que  los  indígenas  atacaron  los  fuertes  de  Adencul, 


(1)  Horacio  Lara.— CVú/uca  de  la  Alemania,  Tomo  II,  pág.  390. 
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Traiguén  v  los  Sauces  é  invadieron  los  campos  de  CollipuUi 
V  de  Curaco. 

Estos  lamentables  sucesos  decidieron  al  gobierno,  libre 
de  preocupaciones  por  parte  del  Perú,  después  de  las  bata- 
llas de  Chorrillos  y  de  Miraflores,  á  pensar  seriamente  en  el 
avance  de  la  frontera  araucana  hasta  el  Cautín  (1). 

Sin  ])érdida  de  tiem]>o  se  organizó  una  división  de  dos 
mil  hombres  de  las  tres  armas,  que,  puesta  bajo  la  direc- 
ción del  Ministro  del  Interior  don  Manuel  Recabarren,  es- 
tuvo lista  á  principios  de  fei)rero  de  1881  para  emprender 
his  operaciones  proyectadas.  La  concentración  de  las  fuer- 
ZíLS  se  realizó  en  Traiguén,  y  el  día  12  emprendían  estas  la 
marcha  hacia  el  Cautín. 

El  13  se  estableció  á  orillas  del  Quino  un  tuerte  que  se 
bautizó  con  el  nombre  de  **Manuel  Recabarren'',  que  no  se 
ha  conservado,  y  el  15  se  hizo  otro  tanto  en  las  márgenes 
septentrionales  del  Quillén.  El  18,  la  columna  fundaba  el 
fuerte  de  Lautaro,  el  21  el  de  Pillanlelljún  y  el  23  el  de  Te- 
muco,  en  los  pasos  del  río  Cautín  (|ue  servían  á  las  tribus 
deMaciucgua  para  comunicarse  con  la  región  del  norte. 

Habiendo  regresado  á  Santiago  el  señor  Ministro  Reca- 
barren, se  hizo  cargo  del  ejército  del  sur,  el  16  de  marzo  el 
c  jroncl  ürrutia,  que  en  esos  días  había  llegado  del  teatro 
de  operítciones  en  el  Perú.  Poniéndose  en  acción  inmediata- 
mente emprendió  diversas  exjjediciones  que  produjeron  los 
más  benéficos  resultados.  El  28  de  marzo  procedió  á  fun- 
díir  el  fuerte  de  Victoria,  con  el  objeto  de  cerrar  el  paso  por 
donde  los  indios  arribanos  emprendían  sus  excursiones  en 
el  centro  de  la  Araucanía. 

Como  las  montañas  de  Nielol  eran  la  segura  guarida  de 
los  indios  merodeadores,  el  13  de  abril  dispuso  el  coronel 
Urrutia  que  cinco  pequeñas  divisiones,  entrando  i>or  diver- 
sos puntos,  los  castigaran  con  energía.  El  éxito  más  com- 


(1)  Memoria  del  Mi/iiHlerio  de  GuerrUj  corre  8¡ro adíente  al  año  de  1881; 
pá|¡j.  78. 
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pletofué  el  resultailo  de  esa  expedición,  y  el  establecimiento 
del  fuerte  Nielol  contribuyó  eficazmente  á  afianzar  la  segu- 
ridad de  los  campos  de  Luniaco. 

El  coronel  Urrutia,  en  la  interesante  memoria  (1)  en 
que  dio  cuenta  al  Gobierno  de  las  operaciones  realizadas, 
indicaba  la  necesidad  de  *'ocupar  inmediatamente  los  bo- 
quetes de  la  Cordillera  de  los  Andes  ({ue  díin  fácil  paso  á 
las  tribus  verdaderamente  nómades  (jue  habitan  al  oriente 
de  esta  cordillera,  á  fin  de  aislar  los  indios  de  Uis  tribus 
occidentales  que  no  cejarán  en  sus  sugestiones  subversivas 
mientras  no  se  les  prive  de  los  medios  de  comunicación  ex- 
pedita que  tienen  con  aquellos". 

El  coronel  Urrutia  señalaba,  en  seguida,  las  medidas 
administrativas  de  mayor  urgencia  que  requería  la  organi- 
zación del  territorio  ocupado,  y  decía:  **Más  que  todas 
estas  medidas,  conducirá  á  la  terminación  de  la  cuestión 
araucana,  la  prolongación  del  ferrocarril  de  Angol  hasta 
Valdivia,  atravesando  toda  la  inmensa  y  rica  comarca  que 
aún  j)ermanece  segregada  del  imperio  efectivo  de  nuestras 
leves". 

Terminaba  por  fin  en  la  forma  siguiente:  **La  total  ocu- 
pación de  la  Araucanía  con  la  repoblación  de  Villarrica  y 
la  continuación  de  la  línea  del  Toltén;  la  constitución  sería 
de  la  propiedad  territorial;  la  incorporación  paulatina  de 
los  indígenas  en  la  masa  de  nuestro  pueblo;  la  construcción 
de  vías  férreas  indicadas;  el  fomento  de  la  inmigración  ex- 
tranjera, etc.,  son  los  problemas  de  cuya  resolución  pende 
definitivamente  la  cuestión  de  Arauco,  que  envuelven  para 
el  país  entero  cuestiones  económicas  de  la  mayor  impor- 
tancia, además  de  la  ventaja  de  hacer  efectiva  la  unidad 
política  de  nuestro  tcrrítorío". 

El  establecimiento  de  la  línea  del  Cautín  (2),  que  llevó 


(1)  Memoria  del  Miniate no  íh  Guerra^  correspondiente  al  año  de  1881; 
p/íg.  685. 

(2)  Memoríii  del  Ministerio  de  Guerra ^  correspondiente  á  1882;  página 
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nuestra  jurisdicción  efectiva  hasta  un  río  considenido  siem- 
pre como  la  linca  central  de  la  antigua  Araucanía  no  podía 
pasar  sin  la  protesta  armada  de  aquellos  belicosos  indíge- 
nas. Con  efecto,  en  noviembre  de  1881,  estalló  la  rebelión 
de  las  tribus  radicadas  al  sur  del  Cautín,  las  que  arrastra- 
ron en  su  complot  á  las  del  Bajo  y  Alto  Imperial,  Cholchol, 
Raneo,  Kan(|uilco,  etc. 

Simultáneamente  con  atacar  A  Lumaco,  los  indios  pusie- 
ron sitio  A  los  fuertes  de  Nielol  y  de  Temuco.  Por  otra  par- 
te, las  tribus  del  Alto  y  Bajo  Imperial  asolaron  los  campos 
de  Lumaco  v  de  Cholchol,  arrasando  las  haciendas  v  asesi- 
nando  los  moradores. 

Con  el  objeto  de  contenerlos  (1),  salió  de  Traiguén  el 
coronel  Urrutia,  á  la  calieza  de  400  hombres,  en  dirección  á 
las  ruinas  de  Imperial.  En  Cholchol  debían  juntársele  250 
hombres  más,  que  de  Temuco  se  dirigían  al  mismo  punto 
por  la  ribera  norte  del  Cautín.  Por  ese  mismo  tiempo,  mar- 
chaban de  la  costa  á  Alto  Imperial  fuerzas  cívicas  de  Lebu 
y  Cañete,  y  las  brigadas  de  Talcahuano  y  Tomé. 

En  vista  de  este  despliegue  de  fuerzas,  los  rebeldes  se 
aquietaron  y  no  opusieron  resistencia.  El  coronel  Urrutia, 
ajustando  sus  procedimientos  á  la  más  estricta  justicia  y 
equidad,  impuso  el  castigo  correspondiente  á  los  rebeldes, 
y  des[)ucs  de  fundar  el  O  de  noviembre  los  fuertes  de  Chol- 
chol y  Cíirahuc,  en  medio  esas  tribus  insubordinadas,  re- 
gresó á  Traiguén,  dando  la  vuelta  ])or  las  plazas  de  Temuco 
y  Lautaro. 

En  diciembre  de  ese  año,  otra  división,  al  mando  del  te- 
niente coronel  de  guardias  n.'icionales  don  Martín  Drouilly, 
tomó  posesión  de  los  vídles  del  alto  Bío-Bío  (2),  entre  los 
volcanes  Cíillaqui  y  Lonquimay,  y  para  dominjir  esa  vasta 
región  fundó  el  fuerte  Nitrito. 

Aprovechíindo  el  desaliento  de  los  indígenas  después  de  la 


(1)  Horacio  Lara. — Crnaicn  dp  la  Araurania.  Tomo  II,  pág.  411. 

(2)  Aínnnrin  del  Mimxt^río  de  (inerra^  correspondiente  d    1882;   pág». 
241-250. 
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sublevación  de  noviembre,  resolvió  el  Supremo  Gobierno 
completar  la  fortificación  de  la  línea  del  Cautín.  Con  este 
propósito,  el  coronel  Urrutia  partió  de  Angol  el  IcS  de  febre- 
ro de  1882  con  200  infantes  y  50  jinetes,  en  dirección  A  las 
Ruinas;  y  á  cuatro  leguas  íx\  oriente  de  dicho  punto,  sobre 
la  ribera  izquierda  del  Cliol-Chol,y  no  lejos  de  la  confluencia 
de  este  río  con  el  Cautín,  fundó  el  23  á  Nueva  Imperial.  Más 
tarde,  el  fuerte  Nielol  fué  abandonado,  estableciéndose  otro 
con  el  nombre  de  Galvarino  á  orillas  del  Quillén. 

Asegurada  la  línea  del  Cautín,  de  Temuco  á  la  costa,  fal- 
taba hacer  otro  tanto  de  Lautaro  á  la  cordillera,  para  lo 
cual  se  estableció  el  12  de  marzo  el  fuerte  de  Cura-Cautín, 
al  pie  de  las  faldas  meridionales  del  volcán  I^onquimay. 

Por  consiguiente,  los  araucanos  quedai'on  encerrados  de 
norte  á  sur  entre  el  Cautín  y  el  Toltén,  en  una  faja  de  terre- 
no de  doce  á  quince  leguas  de  ancho,  y  estrechados  entre  los 
Andes  y  el  míir  de  oriente  á  poniente. 

Como  el  coronel  Urrutia  atendiera  con  particular  esmero 
la  defensa  y  el  desarrollo  de  los  pueblos  y  fuertes  reciente- 
mente fundados,  protegiendo  y  dando  garíintías  al  comer- 
cio, acudió  jironto  allí  una  población  numerosa  que  dio 
principio  á  las  faenas  agrícolas  que  habían  de  vencer  mate- 
rial y  moralmente  al  araucano,  absorbiéndolo  en  la  masa 
civilizada  de  la  población  radicada  en  esos  lugares. 

La  facilidad  con  (|ue  se  realizó  el  establecimiento  de  la  lí- 
nea del  Cautín,  predispuso  al  Supremo  Gobierno  para  efec- 
tuar la  reducción  total  de  la  Araucanía,  ocupando,  al  efecto, 
el  sitio  en  que  en  1602  se  había  levantado  la  ciudad  de 
Villarrica,  confín  por  el  SE.  del  territorio  de  los  indígenas 
que  aún  desconocían  la  jurisdicción  de  la  Repíiblica. 

Para  Ueyar  á  término  este  proyecto  í  1 ),  el  20  de  noviem- 
bre de  1882,  partió  de  Temuco  hacia  el  Toltén  el  coronel 
don  Gregorio  Urrutia  con  800  hombres  de  las  tres  armas. 


( I )  Memoria  thl  Mint'RtPrio  df  G tierra^  correspondiente  al  ano  ríe  1 883 ;  págfl. 
XX  y  XXI. 
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La  marcha  de  la  columna  fué  fácil  hasta  el  río  Qtiepe;  pero 
desde  allí  hasta  el  objetivo  de  sus  operaciones  tuvo  que 
abrirse  paso  al  través  de  la  selva  secular  que,  con  exceixúón 
de  muy  pequeños  valles  y  de  la  faja  de  terreno  que,  en  la 
margen  sur  del  Cautín,  habitan  las  tribus  de  Irutiru,  Muco, 
Maquegua,  Boroa  y  Bajo  Imperial,  cubre  toda  la  superficie 
comprendida  entre  este  río  y  el  Toltén. 

En  la  selva  de  Rucañanco,  en  un  pequeño  espacio  escar- 
pado, se  estableció  el  fuerte  de  Freiré,  ])ara  proteger  la  línea 
de  comunicación.  Después  de  cruzar  los  ríos  Allijién  y  Tol- 
tén, el  31  de  diciembre,  la  vanguardia  de  la  columna  entra- 
ba á  las  ruinas  de  la  íintigua  ciudad,  sin  halier  encontrado 
resistencia  por  parte  de  los  indígenas,  y  el  1*^  de  enero  de 
1883  toniaha  solemnemente  posesión  de  a(|uel  apartado  lu- 
gar. Sucesivamente  se  fundaron  los  fuertes  de  Palquín  el  16 
de  enero.  Muguen  el  1 8,  Pucón  el  27  de  febrero,  llave  este 
último  del  famoso  y  expedito  paso  de  Villnrrica  ó  Reigolil, 
y,  por  fin,  el  de  Cuneo  el  20  de  marzo,  con  lo  cual  ((uedó  do- 
minada toda  aquella  región. 

Mientras  el  coronel  Urrutia  daba  remate  á  su  campaña 
con  tanto  acierto  como  felicidad  (1 ),  la  división  Drouilly, 
que  operaba  en  la  cordillera,  fundalia  los  fuertes  de  Lonqui- 
may,  Liucura,  Nactri  y  Llaimas,  á  fin  de  asegurar  la  ocupa- 
ción de  los  altos  valles  de  la  cordillera  é  impedir  que  los 
indios  emigraran  íi  las  pampas  de  la  Patagonia  argentina 
y  se  perdieran  para  la  población  de  la  Araucanía. 

La  semilla  arrojada  al  viento  en  1861  por  el  cam|>eón  de 
la  gran  causa  de  la  ocupación  y  reducción  de  la  Araucanía, 
general  don  Cornelio  Saavedra,  con  la  reconstrucción  de 
Villarrica  había  llegado  á  su  término. 

El  1*^  de  enero  de  1883,  marca  en  los  fastos  de  la  historia 
nacional  la  caida  de  un  pueblo  famoso  por  la  heroica  lucha 
que  sostuvo  durante  tres  siglos,  con  ten«acidad  admirable, 
en  defensa  de  su  suelo  y  de  su  independencia.  La  cordura 


1)  Horacio  Lara. — Crónica  de  la  Araticania.  Tomo  11,  pág.  455. 
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con  que  el  coronel  Urrutia  aplic/)  los  principios  sentados 
por  el  general  Saavedra,  dio  la  brillante  victoria  de  la  civi- 
lización sobre  el  araucano,  y  abrió  vastos  horizontes  á  la 
prosperidad  nacional,  asegurando  á  la  vez  la  integridad  del 
territorio  de  la  República. 

CAPÍTULO  XI 

§  60 

HOYAS  DKL  BODUDAHITK,   CORCOVADO,   VX'TA-PAI.KNA 

AISKN   V   HUKMUI.ES 

La  largo  faja  qué  se  extiende  al  O.  de  los  Andes,  desde  el 
estuario  del  Reioncaví  hasta  el  estrecho  de  Magallanes, 
constituiré  la  Patagonia  Occidental  que,  según  el  tratado 
de  límites  celebrado  en  1881  con  la  República  Argentina, 
quedó  bajo  la  soberanía  de  Chile. 

Esta  región,  en  su  mayor  parte  desconocida,  y  cuya  ver- 
dadera superficie  aún  no  puede  establecersíe,  est/í  regada 
por  numerosos  y  caudalosos  ríos,  que  bajan  unos  de  las  ra- 
mificaciones andinas  occidentales  v  otros  del  divortium 
nqimrum  continental  á  desfogar  en  los  golfos  de  Ancud  y 
del  Corcovado,  y  en  los  canales  cjue  comunican  el  golfo  de 
Penas  con  el  estrecho  de  Magíillanes. 

Los  valles  que  riegan  dichos  ríos  son  ricos  en  pastos  y 
se  prestan  admirablemente  para  desarrollar  en  ellos  la 
crianza  de  ganado.  Contienen  igualmente  inmensas  selvas 
inexplotadas,  que  son  de  gran  porvenir.  Las  comunicacio- 
nes de  los  valles  con  la  costa  ó  entre  sí  y  con  la  región  de  la 
Patagonia  oriental,  consisten  en  líneas  fluviales  y  en  algu- 
nos senderos  tallados  al  través  de  la  selva  virgen  por  las 
pocas  comisiones  exploradoras  que  han  recorrido  esta  co- 
marca. 
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Tx>s  principales  ríos  que  llegan  f\  flesfo^ar  en  los  golfos 
de  Ancuíl  y  del  Corcovado,  son: 

n)  El  Blanco^  (juc  originario  del  vertiente  oriental  del  vol- 
cán Hornopiren,  corre  de  N.  a  S.,  es  de  algrtn  caudal  y 
navegable  en  corto  trecho. 

h)  El  lUxíudnhue,  En  el  fondo  del  estuario  Coman  v  en  la 
parte  S.  se  echa  el  rio  Bodudahue,  cuya  boca  está  mar- 
cada al  N.  por  el  pico  Amunátegui,  cono  aislado  muy 
regular,  de  color  obscuro,  agrietado  y  desnudo  y  al  S. 
por  el  Monte  Centinela. 

El  río  es  bastante  caudaloso,  y  en  su  boca,  ñ  baja  ma< 
rea,  se  sondan  de  2  á  2.5  mtrs.  de  profundidad  en  fondo 
de  arena,  hondura  que  aumenta  hacia  el  interior,  llegan- 
do hasta  4  y  7  mtrs.  El  río  es  navegable  unas  4.5  millas, 
ó  sea  hasta  el  rápido  denominado  Mal  Paso,  que  es  insu- 
perable para  las  embarcaciones  menores.  Dicho  rápido 
está  constituido  por  un  gran  banco  de  rocas  y  casquijo 
arrastrados  por  el  río  SecOy  que  fluye  al  Bodudahue  por 
su  margen  derecha. 

Desde  el  Mal  Paso,  el  río  vuelve  á  ser  pando  y  de  fácil 
navegación  p.ira  botes  poruñas  5  millas  más, pero  luego 
después  se  encajona  entre  rocas  y  despeñaderos.  Una 
milla  antes  de  este  último  punto,  entra  por  la  margen 
derecha  el  río  Barcelóf  que  l)aja  del  NNE.  por  un  valle 
aún  inexplorado. 

El  Bodudahue  continúa  en  seguida  por  unos  18  kms. 
serpenteando  al  E.  ligeramente  inclinado  al  N.,  sus  ribe» 
ras  son  roqueñas  y  el  río  contiene  frecuentes  rápidos; 
tuerce  luego  después  al  S.,  rumbo  que  sigue  durante  unos 
26  kms.  A  partir  de  allí  gira  al  naciente,  donde  se  hallan 
sus  fuentes,  en  los  boquetes  Bodudahue  y  Oyarzún  en  el 
cordón  andino  que  separa  su  cuenca  de  la  del  lago  Jorge 
Montt,  tributario  del  río  Yelcho. 

c)  El  Reñihué  (1).  Este  desemboca  en  el  estuario  de  su  nom- 

(1)  KRrr.ER  Y  Stanííer. — Informe  preliminar  sobre  la  exjdaraciyn  de  lo9 
geograkU  10 
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bre.  Es  muy  torrentoso,  innavegable  aún  en  su  desembo- 
cadura, y  su  origen  se  halla  en  las  serranías  intermediarias 
ó  centrales  de  la  cordillera,  sin  tener  conexión  con  la  divi- 
sión continental  de  las  aguas. 

El  lago  Reñihué  Superior  (2),  donde  nace  el  río  anterior, 
se  halla  á  230  mtrs.  de  altura,  al  pie  de  las  faldas  orienta- 
les del  cerro  El  Cuerno,  de.las  septentrionales  del  cerro  Pirá- 
mide V  occidentales  del  cerro  Pelado.  El  río  nace  del  extremo 
NO.  del  lago,  corre  en  un  principio  al  NNO.,  ati:aviesa  el  lago 
Reñihuc  Inferior,  y,  rondando  im  poco  al  poniente,  recibe  por 
su  ribera  ¿lustral  el  río  de  los  Cipreses.  Hn  seguida  tuerce  al 
N.,  y  manteniéndose  en  este  rumbo,  llega  á  desfogar  en  el 
fondo  del  estuario  de  su  nombre. 

El  valle  del  Reñihué  se  extiende  desde  la  desembocadura 
en  dirección  SE.,  y  no  mide  menos  de  dos  kms.  de  ancho. 
Los  cordones  de  cerros  que  lo  encajonan  tienen  una  altura 
de  mil  metros,  más  6  menos,  y  están  cubiertos  de  un  espeso 
monte  hasta  la  región  de  las  nieves  perpetuas.  Los  terrenos 
llíinos,  en  el  fondo  del  valle,  se  comptmen  de  formaciones 
aluviales  con  capas  de  rodados,  están  sembrados  de  rocas 
volcánicas  y  tienen,  en  parte,  vegetación  tupida,  y  en  parte 
pequeños  matorrales  de  fácil  tránsito. 

En  el  brazo  N.  del  lago  Reñihué  Superior  desemboca  el 
rio  de  los  Torrentes,  que,  desprendido  de  la  cordillera  in- 
termediaria, establece  la  comunicación  por  el  portezuelo 
Navarro  con  el  valle  de  los  Alerces  y  la  cuenca  sui3erior  del 
río  Yelcho. 

d)  El  Chaitén^  río  de  corto  curso  que  nace  en  el  vertiente 
austral  del  cerro  Chaitén  y  desemboca  en  un  estuario  ípie 
abre  al  N.  de  la  isla  Puduhuapi. 


TÍ06  Reñihué  y  Fulaleufu. — Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
correspondiente  á  1896,  pág.  119. 

(2)  Aífmwria  sobre  Ui  DemarearJon  Arbitral  (h  Limiten  entre  CliiU  y  ¡n  Re^ 
pública  Argentina. — Santiaj^o  1904. 
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e)  El  le/b/iOjUno  de  los  ríos  más  impoi-tnntes  de  la  Patap^o- 
nia  occidental.  Nace  en  el  centro  de  la  ribera  norte  del 
lago  Yelcho  y  serpenteando  de  SE.  í\  NO.  llega  A  desfogar 
por  medio  de  im  delta  frente  A  la  isla  Pnduliuapi,  entre 
las  bahías  Chaitén  y  Velcho.  El  río  es  navegable  en  toda 
su  extensión  y  su  curso  se  halla  encajonado  al  N.  por  el 
Cordón  de  los  Tabicpies  y  al  S.  ])or  el  Cordón  Primero  y 
la  Sierra  Avalanchas. 


El  lago  Yelcho,  situado  á65  mtrs.de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  está  rodeado  al  N.  por  la  Sierra  Avalanchas,  al  E. 
por  el  Cordón  Plomo  y  La  Pared  de  Piedra,  al  S.  por  al  Ce- 
rro Plomo  y  al  O.  por  el  macizo  del  cerro  Cuatro  Pirámides. 
El  lago  forma  un  calabazo  orientado  de  SE.  á  NE.  y  recibe 
por  la  margen  oriental  el  río  Correntoso  que  corre  al  pie  del 
Cordón  Plomo,  el  río  Yelcho  chico  que  entra  por  la  ribera 
occidental  donde  nace  en  unos  grandes  ventisqueros  forma- 
dos al  E.  del  macizo  de  Las  Cuatro  Pirámides. 

En  la  margen  austral  del  lago  desfoga  el  río  Futaleufu 
que  nace  en  el  lago  Kruger,  expansión  occidental  del  lago 
Futaleuf(|uén,por  los  42^  53'  de  lat.  S.  y  los  71°  40'  30''  de 
long.  O.  El  Futaleufu,  corre  de  N.  á  S.  atraviesa  el  lago  Si-  ' 
tuación,  y,  á  la  salida  de  este  último  se  dirige  primeramen- 
te al  SE.  para  salvar  un  contrafuerte  del  Cordón  Pelado,  y 
recibir  el  río  Corintos  v  descril)iendo  una  curva  al  rededor 
del  mencionado  cordón  se  dirige  al  O.  ligeramente  inclinado 
al  S., atraviesa  lafrontera  chileno-argentinainmediatamen- 
te  al  N.  de  la  Serranía  de  las  Bíirrancas  v  acentuando  su 
desviación  al  S.  toma  al  SO.  hasta  encontrar  el  Cerro  Plo- 
mo y  pasando  entre  éste  y  la  Pared  de  Piedra,  vuelve  al  NO. 
rumbo  con  que  llega  á  desfogar  en  el  lago  Yelcho,  como  he- 
mos dicho. 

Los  afluentes  del  Futaleufu  son  por  la  margen  derecha  el 
río  del  NO  que  se  echa  en  él  acorta  distancia  de  lafrontera. 
Por  la  margen  sur  recibe  primero  el  río  Malito  que  corre  al 
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pie  del  vertiente  oriental  del  Cordón  Plomo  y  el  río  Coríntos 
que  en  territorio  argentino  es  su  afluente  principal. 

El  río  Corintos  que  riega  el  valle  16  de  Octubre  nace  en  el 
vertiente  occidental  del  cordón  andino  que  divide  las  aguas 
continentales.  Corre  primeramente  de  S.  áN.  con  suaves  in- 
flexiones al  E.  por  el  pie  del  cordón  de  Caquel,  y  después  de 
recibir  el  desagüe  del  lago  Cronómetro,  911  mtrs.  de  altura, 
ronda  al  O.  y  elevándose  al  XO.  contornea  la  Sierra  Colo- 
rada que  limita  por  el  S.  el  valle  16  de  Octubre  y  una  vez 
salvado  este  obstáculo  se  inclina  al  OSO.  rumbo  con  el  que 
llega  á  confluir  con  el  Futaleufuen  el  punto  en  que  este  cam- 
bia de  direccibn  después  de  su  salida  del  lago  Situación. —Sus 
afluentes  principales  son,  por  la  margen  izquierda  el  arroyo 
Cascadas  que  sirve  de  desagüe  al  lago  Rosario  situado  al 
SO.  del  cerro  Minas  y  por  la  margen  derecha  el  río  Percy 
cuyas  fuentes  se  hallan  en  el  vertiente  austral  del  cordón 
que  limitando  al  S.  el  valle  Cholila  une  la  Sierra  Manuel 
Rodríguez  ó  Rivadavia  con  el  cordón  Lelej  que  forma  un 
sector  de  la  divisoria  de  las  aguas  continentales  en  la  cordi- 
llera de  los  Andes.  Kl  río  IVrcvcorre  de  N.  AS.,  v  se  cn^frosa 
con  el  arroyo  /isr/m»/ que  le  entra  por  la  izf|uierda  en  In  me- 
dianía de  su  curso  por  el  valle  \i\  de  Octubre. 

El  lago  Situación  atravcsíidoporel  río  Futaleufu  se  halla 
entre  los  Cerros  Pelados  que  se  alzan  al  O.  y  el  cerro  Situa- 
ción que  lo  hace  al  NE.  El  Futíileufu  en  el  trayecto  entre  los 
lagos  Kniger  y  Situación  rwibe  por  la  derecha  el  desagxíe 
del  lago  Traidor,  situado  al  S.  del  Cordón  de  las  Pirámides 
que  limitan  al  O.  la  cuenca  del  lago  Coigues  (pie  desagua  á 
su  vez  en  el.  lago  Kruger. 

El  lago  Kruger  es  el  nombre  de  una  j>e(|ueria  expansión 
desprendida  al  SO.  ])or  el  lago  Futaleufcjuén  ípie  recoge  las 
aijuíis  del  vertiente  occidental  de  líi  Sierra  Rivadavia. 

í^a  forma  del  lago  lnitaleuf(|uenes  irregular, constituyén- 
dole tres  grandes  expansiones  dirigidíis  una  al  N.,  otra  al 
SE.  y  por  fin  la  tercera  al  SO.;  se  halla  á  HíK)  mtrs.  de  altu- 
iia.y  está  limitado  al  E.  por  la  Sierra  Rivadavia  y  al  S.  por 
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el  Cordón  Situación.  Del  extremo  SE.  fluve  una  corriente 
(le  agua  que  nac*e  en  los  alrededores  de  Puntos  Colorados 
cerca  del  extremo  N.  del  cerro  Situación. 

Kn  el  extremo  N.  desfoga  el  corto  canal  (juc  sirve  de  de- 
sagüe al  lago  Menéndez,  situado  á  515  nitrs.  de  altura  al 
pie  del  vertiente  SE.  del  cordón  de  la  Torrecilla.  El  lago 
Mcncndez,  como  el  anterior,  desprende  tres  senos,  uno  al 
N.,  otro  al  SE.  y  el  tercero  al  SO.  En  este  último  desfoga 
el  río  Alerces,  cuyas  fuentes  se  hallan  al  N.  del  portezuelo 
Navarro  (pie  comunica  el  valle  Alerces  con  el  del  Torrentes, 
este  último  en  la  cuenca  del  río  Keñihue. 

En  el  trayecto  entre  los  lagos  Menéndez  y  I'^utaleufquén,  el 
canal  de  desagüe  recilje  el  canalizo  que  desfoga  el  lago  Chi- 
co que,  á  su  vez,  recibe  el  riachuelo  que  nace  del  lago  Kiva- 
davia,  situado  más  al  N.  y  en  cuya  extremidad  septentrio- 
nal fluye  el  río  Futaleufu  que  recoge  las  aguas  del  valle 
Cholila.  El  Futaleufu  se  forma  por  la  imion  del  arroyo  Cho- 
lila  el  que  nace  en  el  lago  San  Juan  y  que  se  engrosa  con  las 
aguas  del  arroj-o  Blanco,  en  el  cual  descarga  el  lago  Cho- 
lila, situado  á  619metros  de  altura,  con  el  desagüe  del  lago 
Nicolás,  situado  á  570  mtrs.,  al  pie  de  los  cerros  denomi- 
•nados  Dos  y  Tres  picos. 

')  El  Corcovado,  río  que  nace  en  un  ventisquero  situado  á 
600  mtrs.  de  altura  en  la  sierra  intermedia  que  se  alza 
á  unos  5t)  kms.  de  la  costa  y  que  corre  de  N.  á  S.  entre 
el  lago  Yelcho  y  el  valle  del  río  Palena. 

El  Corcovado  posee,  en  su  ctirso  inferior,  el  carácter  de 
un  río  de  montaña  con  aguas  cristalinas  y  un  caudal  de 
consideración.  Desfoga  en  la  rada  Corcovado  y  en  la  des- 
embocadura su  ancho  es  de  300  mtrs.  más  arriba  se  estre- 
cha á  150  y  125  y,  por  fin,  á  los  20  kms.  aguas  arriba,  en 
el  punto  donde  cesa  de  ser  navegable  tiene  50  mtrs.  de  an- 
chura. A  partir  de  dicho  punto,  numerosos  rápidos,  empa- 
lizadas ,  bancos  de  arena  y  bajíos  hacen  imposible  la  nave- 
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¿jaxrión  á  reiuo.  El  curso  superior  del  río  existen  dos  angos- 
turas del  valle  que  constituyen  profundas  grietas  en  las 
cuales  la  reducción  del  río  á  20  ó  30  mtrs.,  origina  en  este 
último  violentos  rápidos. 

El  Corcovado,  cuyo  curso  es  de  unos  65  kms.,  recibe  por 
su  margen  derecha  dos  grandes  afluentes  denominados  río 
Nevado  el  primero,  que  se  engrosa  con  el  río  del  Norte,  y  el 
río  Verde  el  segundo,  oriundo  este  último  del  cerro  de  las 
Cuatro  Pirámides. 

ff)  El  Gil  de  I^'mos,  riachuelo  oriundo  de  un  j)equeiio  lago 
situado  unas  tres  millas  al  E.  de   Punta   Pucaihuén   v  á 
una  milla  de  la  costa.  El  lago  lleva  también  el  nombre  de 
(iil  de  l^mos,  es  más  ó  menos  circular  v  su  diámetro  es 
de  unos  2  kms. 
h)   El  Salamapu  (1),  río  que  desemboca  al  S.  de  la  playa 
arenosa  que  se  dilata  ai  S.  de  la  Punta  Cucahua,  y  que 
baja  del  NE.  por  la  quebrada  de  Cucíüiua  que  conduce  á 
los  montes  Yánteles,  cumbres  nevadas  que  se  alzan  á 
2,050  mtrs.  sobre  el  mar,  y  que  corren  de  N.  á  S,  forman- 
do una  sierra, 
í)  El  Fa/i  (2),  pequeño  río  que  fluye  al  estuario  de  su  nom- 
bre, y  que  tiene  sus  fuentes  en  las  laderas  SE.  de  los 
montes  Yánteles. 
j)  El  TictoCj  río  aún  inexplorado,  pero  que  parece  ser  de 
.    escasa  importancia  y  que  también  se  conoce  con  el  nom- 
•   bre  de  Mirahualai,  se  vacia  en  la  bahía  de  Tictoc  al  N. 
del  cerro  de  forma  cónica  llamado  Mirahualai  y  al  S.  de 
este  mismo  se  echa  el  Coca,  otro  riachuelo  de  no  mayor 
importancia  (jue  el  anterior. 

Al  S.  de  Punta  Iguala,  en  el  golfo  del  Corcovado,  se 
encuentra  el  estuario  Pichi  Paíena^  cuva  entrada  es  fran- 


(1)  FrancIíjCO  VíDai.Gormaz. — Geotji'ü fia  Náutica. — Anuario  Uiiérográ- 
tico,  Vül.  VIII,  iiág.  148. 

(2)  Fkancisco  Vidal  G{jRyiAZ,—  Gcoy rafia  Náutica.  -Anuario  Üidro- 
gráfico.  Vol.  VIII,  pág.  148. 
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ca,  siguiendo  la  costa  alta  del  N.  y  en  la  cual  descar- 
gan el  estero  Pillán  y  el  río  Rodríguez. 

k)  El  Rodríguez  tiene  unos  200  mtrs.  de  ancho  en  la  boca. 
En  la  ribera  norte  se  levantan  cordones  con  la  caracte- 
rística formación  de  los  morros.  En  la  opuesta  se  extien- 
den terrenos  anchos  y  llanos  con  monte  tupido  y  en  me- 
dio del  río  se  ven  muchas  islas  y  canutillares.  Más  arriba 
el  río  se  ensancha  mucho  hasta  alcanzar  en  algunas  par- 
tes 400  mtrs.  Su  corriente  no  es  más  que  regular.  El  co- 
lor de  sus  aguas,  de  un  verde  oscuro,  característico  de 
los  ríos  de  las  regiones  selváticas,  que  brotan  de  vertien- 
tes naturales  6  provienen  de  lagunas.  Le  fluyen  del  norte 
algunos  torrentes  de  menor  importancia  y  uno  mayor 
del  sur,  pasado  el  cual  el  río  se  estrecha  bastante  entre 
altas  riberas  de  terrenos  aluviales  cubiertas  de  largas 
fajas  de  coligues  y  de  un  tupido  bosque. 

A  corta  distancia  de  la  boca  se  encuentra  el  primer 
rápido,  producido  por  una  acumulación  de  grandes  ro- 
cas en  el  lecho  del  río,  que  hace  imposible  la  navegación 
v  hasta  el  cual  se  hace  sentir  la  marea. 

/)  El  Paknn  (1 ),  río  que  descarga  en  el  estuario  Palena  por 
dos  brazos  denominados  el  del  norte  AbW  y  el  del  sur 
Vuta-Palena,  que  dejan  entre  sí  la  isla  de  los  Leones,  di- 
vidida en  dos  porciones  por  el  canal  Garrao.  El  Palena 
se  forma  por  la  reunión  de  los  ríos  Frío  y  CurrileufUy  de 
los  cuales  el  curso  de  este  último  ha  sido  únicamente 
bicn^dctcrminadü. 

El  Carrílcutu  nace  en  el  lago  General  Paz,  situado  al  pie 
de  la  línea  que  marca  el  divorcio  de  las  aguas  interoceáni- 
cas de  la  cordillera  andina.  Desde  su  nacimiento,  el  Carri- 
leufe  corre  al  E.  con  una  pequeña  inclinación  al  norte,  di- 
rección que  toma  luego  después  y  que  conserva  serpentean- 


(1)  J.  Steffln. — ExjMulfcivn  exploradora  del  rio  Palena.  Im precia  Cer- 
y  antes.  1895. 
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do  hasta  penetrar  en  el  valle  Superior,  desde  allí  tuerce  al 
NO.  y  describiendo  grandes  curvas  alcanca  su  mayor  lati- 
tud boreal  donde  el  cordón  de  las  Tobas  lo  obliga  á  girar 
al  S.  y  luego  al  SO.  hasta  él  monte  Serrano,  que  vuelve  á  en- 
mendar su  rumbo,  compeliéndolo  á  girar  al  N.  para  unirse 
con  el  río  Frío. 

El  Palena,  desde  la  confluencia  de  los  ríos  Frío  y  Carri- 
leufu,  corre  al  SSO.,  hasta  recibir  el  Claro,  luego  al  SO.  y 
en  seguida  al  NE.  y  por  último  al  NNE.,  híista  desembocar 
en  el  golfo  del  Corcovado.  Es  navegable  para  toda  clase 
de  embarcaciones  hasta  los  primeros  rápidos  ó  sea  durante 
unos  37  kms.,  siendo  éstos  formados  por  una  serie  de  islas 
constituidas  por  la  acumulación  de  piedras  y  bancos  de 
arena  en  el  lecho  del  río  que  obligan  las  aguas  á  dividirse 
en  varios  cíinales.  El  obstáculo  presentado  por  dichos  rá- 
pidos no  es  tal  que  no  pueda  ser  vencido  por  buenas  lan- 
chas á  vapor  y  una  vez  salvado  se  puede  continuar  la  na- 
vegación unos  12  kms.  más. 

El  principal  afluente  del  Palena  es  el  río  Claro  que  le  en- 
tra por  la  izquierda.  El  Claro  lo  forman  los  desagües  de 
dos  lagos  situados  en  el  cordón  intermediario  y  que  ali- 
menta numerosas  vertientes.  El  lago  Koseloty  situado  al 
SÍO.,  es  el  másimportante  de  los  dos  y  recibe  el  río  Pico  que 
recoge  las  corrientes  que  en  esta  sección  se  dirigen  de  la  lí- 
nea anticlinal  de  los  Andes  hacia  el  Pacífico. 

El  Carríleufu  recibe  numerosos  afluentes,  siendo  los  que 
entran  por  su  margen  izquierda: 

h)  El  río  Tranquilo  cuyas  fuentes  aparentemente  se  hallan 
en  las  faldas  occidentales  del  monte  Maldonado,  situado 
en  el  meridiano  de  la  confluencia  del  río  Frío  con  el  Ca- 
rrileufu. 

b)  El  río  del  Torrente,  oriundo  del  SE. 

c)  Los  ríos  del  Salto  y  del  Encuentro,  cuyo  curso  es  idén- 
tico al  del  anterior. 
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Por  la  derecha  recibe: 

a)  El  río  Hielo f  que  serpentea  de  NB.  á  SO.  primero  y  luego 
después  de  X.  á  S.  Las  fuentes  de  este  río  se  hallan  en  la 
vecindad  de  la  Unea  anticlinal  de  los  Andes,  inmediata- 
mente al  S.  del  lago  Rosfirio,  Kecibe  algunos  afluentes 
que  le  entran  por  ambas  márgenes,  siendo  los  ijue  la  ha- 
cen por  la  derecha  los  riachuelos  Arísco  y  Mimso. 

b)  El  río  Huemules  ó  de  Las  Casas  (juc  se  desprende  de  la 
línea  anticlinal  interoceánica  y  serpenteando  de  NE.  á 
SO.  después  de  un  corto  trayecto,  se  echa  en  el  Carrileufu 
al  cambiar  éste  de  rumbo. 

En  la  desejnbocadura  del  Vuta-Palena,en  el  cabezo  N.  de 
la  isla  de  los  Leones  se  ha  fundado  la  colonia  Palena  que 
puede  comunicai'se  actualmente,  sólo  venciendo  grandes  di- 
ficultades, con  el  valle  del  16  de  Octubre,  los  establecitnien- 
tos  argentinos  del  Chubut,  y  las  estancias  radicadas  en  el 
vertiente  oriental  del  divortium  aquarum^  por  las  sendas 
abiertas  por  las  comisiones  exploradoras  que  han  subido  el 
Carrileufu  hasta  sus  orígenes.  La  senda  indicada  en  la  con- 
fluencia del  río  Huemules  toma  el  cajón  de  este  61  timo,  y 
poco  después  elevándose  al  N.  cruza  el  cordón  que  encajona 
por  el  S.  el  río  Hielo,  penetra  en  el  valle  Frío  y  trasmontan- 
do el  cordón-  separatorio  entre  este  último  y  el  valle  16  de 
Octubre,  cae  á  orillas  del  Corinto,  por  el  cual  sigue  hasta 
la  Comisaría  argentina  de  la  colonia  galense  establecida  en 
dicho  valle.  De  Comisaría  la  senda  cruza  la  línea  anticlinal 
por  el  abra  Esquel  y  faldeando  la  vertiente  oriental  del  cor- 
dón divisorio  pasa  por  los  establecimientos  del  Chubut  su- 
perior, la  región  del  lago  Nahuelhuapi  y  remata  por  fin  en 
los  fuertes  de  la  línea  del  Limay.  Otra  senda  continuando 
desde  Comisaría  al  oriente,  cruza  la  línea  anticlinal  por  el 
paso  más  austral  de  Nahuel-pan,  separado  del  de  Esquel 
por  el  macizo  del  pico  Thomas,  y  se  une  á  la  s  inda  de  Es- 
quel al  S.  del  lago  de  este  nombre. 
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i22>  El  río  Cisnes  nace  en  el  divortium  aqiiarum  continental 
y  corre  de  E  á  O.  ligeramente  inclinado  alS.  recibe  nume- 
rosos afluentes  que  le  entran  por  ambas  riberas  y  desfu- 
ga en  el  estuario  Payuguapi. 

n)  Río  Aisén{\\  Este  río  que  desemboca  en  el  fondo  del 
estuario  de  su  nombre,  se  forma  por  la  reunión  de  los 
ríos  Simpson  y  de  los  Mañiuales.  Desde  la  junta  de  los 
ríos  anteriores  hasta  su  desembocadura  el  Aisén  recorre 
unos  30  kms.  serpenteando  en  un  valle  espacioso,  de  va- 
rios kilómetros  de  ancho,  cuyo  fondo  está  ocupado  por 
aluviones  fluviales,  cubiertos  de  una  vegetación  espesísi- 
ma. La  junta  de  los  dos  ríos  indicados  tiene  lugar  al  pie 
de  la  isla  Flores,  según  la  denominación  que  le  dio  el  co- 
mandante Simpson  en  la  exploración  que  hizo  del  Aisén 
en  1871  con  los  oficiales  de  la  corbeta  Chacabuco,  El  Ai- 
scu  rcciljc  por  la  margen  izquierda  el  río  Blanco,  cuyas 
fuentes  se  hallan  en  el  lago  de  la  Paloma  y  que  corre  de 
S.  á  N.  describiendo  grandes  y  pronunciadas  curvas  has- 
ta echarse  en  el  río  principal. 

La  boca  del  Aisén  está  obstruida  por  una  barra  que 
se  salva  fácilmente  en  bote  con  la  marca  entrante;  en 
seguida  el  río  es  navegable  por  unos  15  kms.  hasta  el  pie 
de  los  grandes  rápidos  denominados  E¡  Saltón.  Desde 
allí  hasta  la  isla  de  Flores,  la  navegación  se  hace  difícil 
por  las  poderosas  correntadas  y  los  complicados  rápidos 
que  contiene  el  río. 

El  río  de  los  Mañiuales,  ó  sea  el  brazo  NE.  nace  en  lasf 
serranías  (|uc  circundan  por  el  S.  el  lago  de  la  Plata  en 
el  divortium  aquarum  de  los  océanos  Pacífico  y  Atlánti- 
co. En  sus  orígenes  por  4-5"  de  latitud  S.,  y  71^'  50'  de 
long.  ().,  el  río  corre  de  NE.  á  SO.,  gira  poco  después  al 
ü.  v  con  este  rumbo  hurtando  al  N.,  describe  una  violen- 


(I)  Juan  Steiten. — hiforme  preliminai- sobn  la  fx^ploraciun  del  rio  Ai- 
sén.— Memoria  dtil  Ministcrío  de  Relaciones  ExtehoreH,  correspondiente  k 
1896.  P4g.  93. 
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ta  curva  para  dirigirse  al  SO.  hasta  reunirse  con  elSimp- 
son  (jue  viene  del  naciente.  El  principal  afluente  del  río 
Mañiuales,  es  el  río  Nircvno  ó  Nirehuan  (|ue  le  entra  por 
la  izquierda  y  que  se  forma  por  la  reunión  de  varias  co" 
rrientes  de  caprichoso  curso,  oriundas  de  las  serranías 
andinas  que  constituyen  el  divorcio  de  las  aguas  inter- 
oceánicas. Aguas  abajo  de  la  confluencia  del  Nirevao,  en- 
tra en  el  río  de  los  Mañiuales,  igualmente  por  la  margen 
izc|uierd¿i,  el  río  del  Emperador  Guillermo^  cuyas  fuentes 
se  jiresumcn  se  hallen  en  las  serranías  que  encajonan  al 
SE.  la  cuenca  del  Nirevao. 

El  río  Sinipson  desde  su  unión  con  el  Mañiualcs,  se  di- 
rige al  oriente  magnético  con  muy  pe(|ueños  desvíos  y 
su  cauce  está  de  trecho  en  trecho,  lleno  de  piedras  (juc 
hacen  imposible  la  navegación  unos  l-t  knis.  aguas  arri- 
ba de  la  junta.  La  vegetíición  consiste  como  en  el  cur- 
so inferior  de  coigües,  raulis  y  ñires,  con  espesos  coli- 
guales  que  diticultan  considerablemente  el  avance  por  las 
riberas.  En  el  punto  donde  cesa  la  posibilidad  de  nave- 
gar, se  encuentra  una  angostura  muy  encajonada,  cuyas 
paredes  tienen  50  mtrs.  de  altura  y  que  sólo  dejan  una 
abertura  de  25  mtrs.  de  ancho.  Dicha  angostura  deno- 
minada **  La  puerta  de  piedra''  se  halla  al  pie  de  las  fal- 
das australes  del  cerro  Cinchado.  El  Simpson  cambia  en 
seguida  de  nnnbo,  torciendo  hacia  el  S.,  dirección  que 
sigue,  según  parece,  por  unos  20  kilómetros  más.  Recibe 
numerosos  afluentes  por  ambas  riberas,  siendo  el  más 
importante  el  CoihaiqíWy  río  t>riundo  de  los  pantanos  de 
este  nombre  situados  en  la  proximidad  del  divorthim 
mjuHrum  continental.  El  Coihaitjue  corre  serpenteando 
de  E.  á  O.  hasta  ecluirse  en  el  Simpson  en  el  punto  donde 
éste,  que  viene  del  S.,  tuerce  al  O. 

El  víillc  principal  y  sus  numerosos  tributarios  están 
cortados  por  profundas  y  anchas  grietas.  En  ellos  llama 
sobre  todo  la  atención,  los  grandes  ensanchamientos 
que  á  veces  toman  la  forma  de  calderas  que  alternan  con 
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trechos  ahocinados,  donde  el  río  corre  entre  los  altos 
barrancos  de  las  riberas  sin  playas  y  con  rápida  corrien- 
te. Los  esplaycs  del  valle,  que  en  parte  contienen  lagu- 
nas espaciosas,  se  prestan  para  el  establecimiento  de  co- 
lonias, siempre  (¡ue  se  construyan  caminos  de  comunica- 
ción con  hi  costa  y  puentes  sobre  afluentes  mayores  del 
río,  c|ue  es  sumamente  abundante  en  peces,  csiMícialmen- 
te  en  trucluis,  etc. 

En  la  ribera  austral  del  estuario  Aisén,  cerca  de  la  des- 
embocadura del  río  de  este  nombre,  se  halla  el  [)uerto 
denominado  Chacabuco  ó  Volcán. 
ñ)  El  río  de  los  Huemules  ó  de  los  Ciervos  (1)  (|ue  desaguíi 
en  el  canal  Costa.  Sólo  ha  sido  explorado  por  unas  20 
'  millas,  hallándose  su  lecho  obstruido  |)or  rápidos,  ban- 
cos y  palizadas  que  hacen  precaria  la  navegación.  Se 
presume  que  sus  fuentes  se  hallen  en  el  divortium  uquH- 
rum  continental  en  las  inmediaciones  del  lago  de  la  Pa- 
loma. 
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PENÍNSULA    DE  TAITAO 

La  península  de  Taitao  que  se  interpone  entre  los  archi- 
piélagos australes,  separándolos  en  dos  grandes  grupos,  se 
halla  situada  entre  los  paralelos  45^  49'  y  4-7°  59'  de  lati- 
tud S.  ( 2 )  y  se  une  al  macizo  del  monte  San  Valentín  por  el 
angosto  istmo  de  Ofqui. 

La  península  al  N.  está  separada  del  archipiélago  de 
Chonos  por  el  seno  Elefantes  y  los  canales  Tuahuencayec, 
Jiarros-Aau,  Ultima  Esperanza,  Carrera  del  Diablo,  Alejan- 
dro, Pulluche  y  Wickham;  al  O.  la  baña  el  océano  Pacífico 


(1)  E.  SiMPSoN. — Ej^^lor aciones  en  los  archqnélagos  (le  Chonos  y  (Jauite- 
(kis. — Anuario  Hidrográfico.  Vol.  I,  pág.  26. 

(2)  Plano  (le  la  ¿tfníiisula  de  Taiiao,  lovantudu  por  los  oficialeH  de  la  cor- 
lj(||ti  Chacahttco  en  los  año»  IH7{)-12.'-  A  uñateo  Ilidrográjivo.  Vol.  I,  aiiexow. 
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y  al  S.  los  golfos  de  Tres-Montes  \'  San  Esteban  que  son 
brazos  desprendidos  por  el  gran  golfo  de  Penas  que  la  sepa- 
ra de  las  islas  Guayaneco  y  del  archipiélago  de  WelHngton. 

El  istmo  de  Ofqui  está  ocupado  al  N.  por  la  laguna  de 
San  Rafael,  de  forma  casi  circular,  de  8  á  9  millas  de  diáme- 
tro y  dentro  de  la  cual  se  proyecta  el  gran  ventisquero  de 
su  nombre.  Este  se  desprende  de  una  gran  sábana  de  hielo 
que  á  una  altura  de  1,000  mtrs.  se  extiende,  en  la  cordillera 
de  la  costa,  muchas  millas  de  N.  á  S.  por  detrás  de  las  mon- 
tañas del  litoral,  y  que  bajando  por  una  estrecha  garganta 
de  unos  2  kms.  de  ancho,  se  lanza  unas  4  millas  dentro  de 
la  laguna  donde  se  ensancha  por  cerca  otras  tantas.  La  la- 
guna de  San  Rafael  da  origen  al  río  de  los  Témpanos,  que 
constituyendo  su  canal  de  desagüe,  desfoga  en  el  fondo  del 
golfo  de  los  Elefantes,  El  cauce  del  río  está  obstruido  por 
grandes  masas  de  hielo  que  hacen  difícil  la  navegación  has- 
ta sus  orígenes. 

Inmediatamente  al  S.  de  la  estrecha  faja  que  constituye 
propiamente  el  istmo  de  Ofqui  serpentea  el  río  San  Tadeo, 
de  mediano  caudal  y  de  curso  tortuoso  que  desemboca  en  el 
uolto  de  San  lístoban.  Sus  fuentes  se  hallan  en  los  ventis- 
queros  de  las  serranías  li tonales  al  O.  del  monte  San  Valen- 
tín. Kl  río  corre  por  entre  dos  ramificaciones  de  esa  sierra  y 
en  seguida  penetra  en  los  terrenos  bajos  del  istmo.  Su 
íifluente  principal  es  el  río  Lucac  fjue  nace  en  dos  brazos  de- 
iKjniinados  Atalqui y  Mañíffues,  oriundos  de  los  montes  que 
ni  í).  se  internan  en  la  península. 

Rl  istmo  de  Ofqui  es  cenagoso  y  de  difícil  tránsito,  pero 
existe  constancia  de  que  en  el  siglo  pasado,  ha  sido  cruzado 
por  misioneros  jesuitas,  (|uienes,  remontando  la  laguna  de 
San  Rafael,  arrastraron  sus  piraguas  en  cuarletes  para  vol- 
verlas  á  lanzar  en  las  aguas  del  San  Tadeo  y  llegar  así  al 
golfo  de  Penas. 

Al  O.  de  la  laguna  de  San  Rafael,  la  tierra  altea  y  profun- 
damente cortada  por  los  numerosos  fiordos  que  penetran 
profundamente  en  ella,  forma  varias  pequeñas  penínsulas, 
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He  las  cuales  la  principal  es  la  de  Sisquelán,  bañarla  al  E. 
por  el  estuario  Klet'antes,  al  N.  por  el  canal  Tuahueneayee 
y  al  O.  por  el  estuario  del  Chasco,  líl  lUíuite  Kncinas  tpie  se 
alza  á  1,200  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar,  es  el  punto  culmi- 
nante de  la  península  y  al  Poniente  se  levantan  los  cerros 
Obscuro  y  Alejandro,  al  SO.  de  este  ultimo  lo  hace  el  monte 
Bcnson  cuyas  ramificaciones  hacia  el  S.  forman  líi  península 
de  Tres  Montes.  Esta  se  halla  bañada  al  S.  por  el  golfo  de 
Penas,  al  O.  por  el  Pacífico  y  al  E.  por  los  senos  Hollway, 
Hoppner  y  el  estuario  Neumann.  Por  fin,á  la  altura  del  cen- 
tro del  golfo  de  Penas  corre  de  O.  á  E.  la  península  Foreluis 
bañada  al  N.  por  el  seno  San  Quintín,  al  E.  por  el  golfo  de 
San  Esteban  y  al  S.  por  el  de  Penas. 


§  02 


HOYAS  DEL   BAKER  Y   PASCUA  Y  LLANURAS  DE   DIANA 

La  sección  de  la  Patagonía  occidental  f|ue  se  extiende 
al  S.  de  la  y>cnínsula  de  Taitao,  está  aun  inexplorada  y  los 
íínicos  sectores  sobre  los  cuales  se  dispone  de  datos  fidedig- 
nos son  a(|uellos  que  constituyen  las  cuencas  de  los  ríos  Ba- 
ker y  Pascua  y  los  territorios  ([ue  se  hallan  en  las  inmedia- 
ciones del  paralelo  52  denominados  las  llanuras  de  Diana, 
cuyo  régimen  hidrográfico  pertenece  al  Pacífico. 

El  Baker,  caudaloso  río  (jue  nace  en  el  extremo  SIí.  del 
lago  Soler  y  se  echa  en  el  brazo  norte  del  canal  Baker. 

El  lago  Soler,  situado  a  224  mtrs.  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  está  separado  en  su  extremo  norte  por  una  an- 
gostísima lengua  de  tierra  del  gran  lago  Buenos  Aires,  cuya 
altura  es  igual  y  cuyo  régimen  hidrográfico  aún  no  está 
resuelto,  pues  sólo  se  presume  ((uc  por  el  río  Ibáñez  debe 
desaguar  hacia  el  Pacífico.  El  lago  Buenos  Aires  se  dilata 
orientado  de  oriente  á  poniente  entre  los  paralelos  46  y  47 
V  los  meridianos  71  v  73. 
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El  río  Baker  nace  por  lo847"2'de  lat.S.  vlos72^49'3(y" 
de  long,  O.  En  sus  orígenes  corre  de  N.  ;i  S.  hasta  recibir  el 
río  Nef  que  le  entra  por  la  derecha,  en  seguida  se  dirige  de 
O.  á  E.  hasta  la  confluencia  con  el  río  Chacabuco,  impor- 
tante río  que  le  entra  por  la  izquierda  y  que  describe  una 
curva  al  pie  del  vertiente  norte  de  la  sierra  que  se  alza  en  la 
ribera  boreal  del  lago  Cochrane. 

A  partir  de  la  continencia  con  el  río  Chacabuco  el  Baker, 
vuelve  á  tomar  el  rumbo  de  N.  á  S.  hurtando  al  O.  v  recibe 
por  la  iz(juierda  el  río  Cochrane  que  sirve  de  desagüe  al  lago 
del  mismo  nombre  (jue,  como  el  Buenos  Aires,  la  frontera 
chileno-argentina  corta  dejandí)  en  nuestro  territorio  el  sec- 
tor occidental. 

Un  poco  al  O.  de  la  afluencia  del  río  Cochrane  se  presenta 
la  del  río  del  Salto  en  la  misma  ribera.  Este  último  corre 
de  SE.  á  NO.,  teniendo  sus  fuentes  en  el  vertiente  occidental 
del  macizo  del  monte  Cochrane;  durante  su  trayecto  recoge 
las  aguas  del  pequeño  lago  Juncal  que  á  su  vez  se  engrdsa 
con  las  del  lago  Chacabuco. 

El  Baker  tuerce  en  seguida  al  O.  hasta  recibir  el  río  de  la 
Colonia^  que  le  entra  ]ior  la  derecha.  A  p.artir  de  allí  se  di- 
-rige  al  SO.  rumbo  con  el  (|ue  llega  á  desfogar  en  el  brazo 
norte  del  gran  estuario  Baker  que  se  interna  en  la  Patago- 
nia  occidental  á  la  entrada  del  canal  Messier. — En  ese  tra- 
yecto entran  en  el  río  principal,  por  la  derecha  el  río  Ventis^ 
queros  y  por  la  izquierda  los  ríos  de  los  Nadis  y  Vargas, 
desaguando  este  último  al  lago  del  mismo  nombre  que  se 
halla  en  la  margen  sur  del  río  Baker  en  el  cordón  andino 
próximo  á  la  costa. 

El  río  de  la  Pascua,  sirve  de  desagüe  al  gran  lago  San 
Martín  donde  nace  en  el  extremo  N.  del  brazo  occidental. 
El  río  corre  de  S.  á  N.  hasta  recibir  el  desagüe  del  lagoQue- 
tru,  á  partir  de  donde  gira  al  SSO.  y  en  seguida  al  O.  hasta 
echarse  en  el  brazo  sur  del  canal  Baker  frente  al  puerto  San 
Carlos. 

El  lago  San  Martín,  situado  á  285ratrs.de  altura,  inter- 
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na  en  nuestro  territorio  íil  bra;50  Norte-Occidental  y  el  resto 
de  forma  irregular  se  dilata  en  territorio  aro^entino. 

Inmediatamente  al  S.  de  la  serranía  de  los  Baguales  ( 1 ) 
se  encuentran  en  el  vertiente  septentrional  del  monte  Pay- 
ne,  tres  pequeños  lagos,  de  los  cuales  el  más  occidental  lleva 
el  nombre  de  lago  Dickson^  y  (jue  está  unido  al  del  centro 
por  un  canal  de  desagüe.  De  este  último  nace  el  río  Fayne 
que  recibe  el  desagüe  del  lago  más  al  E.,  después  de  lo  cual 
rondando  al  pie  de  las  faldas  orientales  del  monte  Payne, 
corre  de  N.  á  S.  á  echarse  en  un  gran  lago  que  se  dilata  al 
pie  del  vertiente  austral  del  indicado  monte.  Al  oriente  de 
este  lago  se  encuentra  otro  de  menores  dimensiones  que  lleva 
el  nombre  de  lago  Sarmiento  cuyo  mayor  diámetro  se  halla 
orientado  de  naciente  á  poniente. 

El  lago  en  que  fluye  el  río  Payne  se  une  por  un  corto 
canalizo  con  la  extremidad  NO.  del  gran  lago  Errázuríz  6 
Maravilla  que  se  presenta  inmediatamente  al  S.  de  los  dos 
anteriormente  nombrados. 

El  lago  Errázuriz  es  de  caprichosa  forma,  siendo  su  ma- 
yor anchura  de  E.  á  O.  Por  su  parte  central  desprende  un 
gran  brazo  hacia  el  S.  que  durante  largos  años  ha  sido  co- 
nocido con  el  nombre  de  laguna  del  Toro;  y  otro  más  iK^que- 
ño  hacia  el  NNO.  que  recÜK?  el  desagüe  de  los  lagos  que  ro- 
dean el  monte  Payne.  Por  el  oriente  fluye  al  lago  Errázuriz 
^1  río  Bagual  {2)  cuyas  fuentes  se  hallan  en  la  sierra  de  este 
nombre.  El  Bagual  corre  de  N.  á  S.,  pasa  á  unos  50  kms. 
al  oriente  del  lago  Sarmiento,  y  después  de  describir  pro- 
nunciadas curvas  ya  al  O.  ya  al  E.  tuerce  bruscamente  y 
se  dirige  al  O.  á  desfogar  en  el  lago  Errázuriz  por  la  media- 
nía de  su  ribera  oriental. 

El  Bagual  recibe  por  su  margen  izquierda  el  río  Vizcacha^ 


( 1 )  Otto  Nordensk  jü  ld.  —  /!  journet/  ¡n  South  -  WenUrn  Patiigon'mn. —  The 
(r'pnfji'f/phiral  Journal,  october  1897,  pág.  401. 

('i)  Alberto  Vvv.fiTV.í^.— Informa  ile  la  Com/.vón  F.qftoradorn  th  Jo»  rion 
jHtUtfjónicoH.  Memoria  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  cnrrespori- 
i.ittnteú  1896,  pág.  1^7. 
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que  nace  en  dos  brazos  de  las  montañas  de  los  Baguales,  y 
que  describe  una  pronunciada  curva  al  oriente  para  tomar 
en  seguida  al  O.  á  lo  largo  casi  del  paralelo  51°  &.;  y  el  río 
China  6  don  Guillermo^  cuyos  orígenes  se  encuentran  en  el 
vertiente  norte  de  la  cordillera  Latorre. 

Un  poco  al  S.  de  la  desembocadura  del  rio  Bagual  se  ha- 
lla la  del  río  Tres  Pasos^  que  se  forma  por  la  unión  de  tres 
arroyos  cuyo  origen  se  encuentra  en  las  cordilleras  Dorotea 
y  Latorre.  El  Tres  Pasos  corriendo  de  SE.  á  NO,,  se  echa 
en  el  lago  Errázuriz,  poco  después  de  haber  engrosado  sus 
aguas  con  las  del  arroyo  de  la  Picana,  que  se  forma  al  S.  del 
cerro  Margarita  en  la  sierra  Jorge  Montt. 

Del  lago  Errázuriz  nace  el  río  Serrano  que  corre  de  N.  á  * 
S.  y  desfoga  en  el  estuario  de  la  Ultima  Esperanza. 

Al  S.  de  los  lagos  anteriores,  y  al  O.  de  la  línea  diviso- 
ria (1),  se  encuentra  la  región  denominada  Llanuras  de 
Diana,  situada  A  pocos  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en 
la  cual  se  hallan  los  grandes  lagos  Balmaceda  y  Aníbal 
Pinto  y  otros  que  son  de  menores  proporciones.  Todos 
estos  lagos  están  rodeados  de  pantanos  muy  pastosos  é 
intransitables  en  cualquiera  estación  del  año. 

En  toda  la  región  no  hay  más  cadena  de  cerros  que  la 
que  contiene  la  línea  divisoria  de  las  aguas,  desde  mucho 
más  al  sur  del  paralelo  52°,  y  que  por  el  norte  va  á  unirse 
con  la  cordillera  Dorotea.  Esta  cadena,  muy  baja  y  poco 
escarpada,  tiene  una  altura  que  fluctúa  entre  182  y  284  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  pudiendo  ser  atravesada  en 
todas  partes  sin  que  para  ello  se  tropiece  con  más  obstácu- 
lo que  el  presentado  por  los  bosques  que  la  cubren  casi  en 
su  totalidad. 

Oriundos  de  las  llanuras  de  Diana  son  el  riachuelo  Cu- 
charas y  el  río  Natales,  que  desembocan  en  el  estuario  de  la 
Ultima  Esperanza. 


(1)  Alvaro  Donoso. — Memoria  y  Plano  que  la  5.»  SuhconMón  presenta 
al  perito  chilejxo  en  la  Comiiiún  Mixta  de  Límites  (1897). 

GEOGRAFÍA  II 
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El  lago  Balmaceda^  de  forma  drctilnr,  se  dilata  inmedia- 
tamente al  E.  de  la  costa  oriental  de  la  bahía  Desengaño, 
en  la  cual  desagua  por  un  estrecho  canalizo.  Por  el  E.  fluye 
al  lago,  el  río  Tranquilo  que  nac^  en  esa  dirección,  consti- 
tuyendo el  desagüe  de  dos  lagunas,  de  las  cuales  la  ma\'or 
se  encuentra  al  S.  de  la  otra.  En  esta  íiltima  desfoga  el  río 
de  las  Cas¿is  Viejas,  que  corre  de  NO.  á  SE. 

El  lago  Aníbal  Pinto,  cuyo  eje  mayor  está  orientado  de 
N.  á  S.  se  dilata  al  oriente  de  los  montes  Rotunda,  que  se- 
paran el  estuario  Obstrucción  del  fondo  de  la  bahía  Desen- 
gaño. En  la  extremidad  SE.  del  lago  se  alza  el  monte  Pa- 
ladio. 


CAPITULO  XÍI 


j^.xiosrx:px3á)Xi.^a-os  .A.xrs'rxt.A.iLics 


§  68 


CHILOE  Y  CHONOS 


Al  sur  del  Reloncaví,  como  hemos  dicho,  el  valle  central 
presenta  una  profunda  depresión  que  da  origen  A  numero- 
sos golfos,  estrechos,  canales  y  cstu.arios  (|uc  separan  del 
continente  gran  número  de  islas,  constituidas  por  las  cum- 
bres más  not.ables  de  la  prolongación  de  la  cordillera  marí- 
tima, en  el  espacio  com|}rendido  entre  el  canal  de  Chacao  y 
la  boca  occidental  del  estrecho  de  Magallanes. 

La  maví^r  parte  de  estas  islas  está  cubierta  de  espesos 
bosf|ues;  ellas  están  separadas  entre  sí  por  angostos  canales 
que,  en  parte,  dificultan  la  navegación,  a  causa  de  las  rocas 
ahogadas  con  (|ue  están  vsembrados  y  de  los  vientos  reinan- 
tes en  esos  mares.  Las  vías  de  comunicación  terrestre  en  es- 
tos archipiélagos  son  escasas  y  de  pésimas  condiciones,  por 
los  muchos  obstáculos  que  las  obstru^'^en  y  por  su  rudimen- 
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tarío  trazado  en  comarcas  despobladas  y  falt«asde  recursos 
naturales. 

Los  archipiélagos  formados  por  las  cumbres  de  la  cordi- 
llera marítima  se  hallan  divididos  en  dos  grandes  grupos 
por  la  península  de  Taitao.  Al  N.  de  esta  ultima  quedan  los 
de  Cbiloé  y  Chonos,  y  al  S.  losde  Wellington,  Madre  de  Dios 
y  Reina  Adelaida. 

l.»Ar<-lilpl4^1iiffo  «Ir  <'hll<>^  (I) 

El  archipiélago  de  Chiloé  está  limitado  al  N.  por  el  canal 
Chacao;  al  E.  por  los  golfos  de  Ancud  y  del  Corcovado;  al 
S.  por  el  golfo  del  Corcovado,  que  lo  separa  del  archipiéla- 
go de  Chonos;  al  O.  por  el  océano  Pacífico. 

Las  principales  islas  que  componen  el  archipiélago  de 
Chiloé,  son:  la  isla  grande  de  este  título,  y,  siguiendo  de 
N.  á  S.  por  los  golfos  de  Ancud  y  del  Corcovado,  lasdeCau- 
cahué,  grupo  de  Chanques,  Tac,  Meulín,  Linlín,  Llingua, 
Ouenac,  Caguacho,  Quinchao,  Chelín,  Lemui,  Quehui,  Alao, 
Apíao,  Chaulincc,  grupo  de  Desertores,  Acui,Tranqui,  Chau- 
llín,  Cailín,  Laitec,  Coldita,  San  Pedro,  Yencouma,  Huapi- 
quilán  y  Huafo. 

I/a  Isla  Grande  rJe  Chlloc  se  extiende  por  unos  161  kms. 
de  N.  á  S.,  entre  la  punta  Hiiapacho  por  el  N.  y  la  punta 
Olleta  en  su  costa  sur;  tiene  un  ancho  máximo  de  62  kms, 
por  su  través,  entre  punta  Matalqui  al  O.  y  el  morro  Qui- 
en vi  al  E.  Su  ancho  medio  es  de  40  kms.,  su  perímetro  688 
kms.,  v  su  aren  8,rí94kms.  cuadrados.   La  elevación  de  la 

( 1 )  F.  Y I  n  V  I.  (\  «iR  M  AZ .  —  Gfoff  rafia  Náutira  d:  Chile. — A  nuarin  Ifitira  ■ 
gn\fi,'iK  Vol.  VITI. 

U.  MaT.IW)NAIX». — FHftaJioR  Geñfiráfirnn  é  HUlrmiráficoaHohv^  Chiloé.  San- 
tiago de  Chile,  iL.stahlecimiento  Poliuráficn  «Romait.  1897. 

R.  Skkuano  Montan K». — Üenotpm  tlH  entrecho  de  MwpillmwH^  Tiirrtí 
(HFuí'ffoí/(.\iiialei^df.hPat4if/0/iia.  —  9niiít\Hí^o({xi  Ohile,  1 89 1.  TiiiprAiita 
Nari<»nal. 

(*aria  íh  Chiloé  if  oaMiiH  fftrinan. — Oíieina  Hidroj^ráfica,  Santiago,  1897. 
Carta  núuieio  69. 
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ishi  ea  variable;  en  general,  Hucíúa  entre  150  v  160  mtrs. 
pero  su  altura  máxima  llega  á  792  mtrs. 

La  fisonomía  de  esta  isla  no  ofrece  ese  aspecto  salvaje  que 
presentan  las  de  los  archipiélagos  más  australes  que  orillan 
las  costas  occidentales  de  la  Patagonia.  Chiloé  caracteríza- 
se por  tierras  de  moderada  altura;  contomos  relativamen- 
te suaves,  cubiertos  de  selvas  continuas  formadas  por  una 
vegetación  exuberante.  Toda  ella  es  una  masa  de  arenisca 
terciaria,  abundante  en  fósiles  y  lignitas  de  inferior  calidad. 
Su  superficie  está  cubierta  con  una  capa  vegetal,  sóbrela 
cual  crece  un  espeso  bosque,  abundante  en  excelentes  made- 
ras de  construcción. 

La  región  austral  de  Cliiloc  es  escabrosa,  de  ordinario 
tajada  A  picpie  y  erizada  de  una  gran  cantidad  de  arrecifes 
y  de  rompientes  que  avanzan  mucho  por  fuera  de  la  costa, 
lo  (|ue  In  hace  peligrosíi  por  aquella  parte.  La  costa  occi- 
dental, pí)r  el  contrario,  es  limpia,  sin  ofrecer  peligros  insi- 
diosos en  toda  su  longitud;  pero,  en  cambio,  ima  mar  siem- 
pre agitada  del  O.  la  bate  sin  cesar. 

La  jiarte  oriental  de  la  isla  ofrece  muchos  surgideros  pa- 
ra toda  clase  de  bu((ucs,  y,  de  igual  manera,  las  islas  meno- 
res vecinas  y  líi  región  continental  (pie  mira  al  archipiéla- 
go. Víveres  se  encuentran  con  relíiti^/a  abundancia  y  á  pre- 
cios módicos,  dándose  trazas  para  reunirlos.  Las  aves  de 
corral,  los  huevos,  papas  y  hortalizas  son  abundantes  y 
muy  baratos,  y  no  lo  es  menos  el  ganado  lanar  y  el  por- 
cino; pero  el  ganado  mayor  es  escaso.  La  leña,  el  agua  y  to- 
dos los  productos  de  pesquería  son  sumamente  abundantes. 

La  población  del  archipiélago  se  encuentra  diseminada 
cerca  de  las  costas  del  N.  y  del  B.  de  la  isla  Grande;  hay  po- 
cos habitantes  en  el  interior,  algunos  en  Chepu,  Cucao,  pero 
muchos  en  las  islas  menores.  La  población  de  la  isla  (irán- 
de,  según  el  censo  de  1895,  asciende  á  59,540  habitantes: 
18,873  se  hallan  repartidos  en  las  demás  islas  que  com|)o- 
nen  el  archipiélago  y  en  la  porción  continental  del  departa- 
mento de  Quinchao. 
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La  isla  Grande  contiene  algunos  ríos,  entre  los  cuales 
merecen  nombrarse; 


¿i)  EUPíicIctOy  delgado  hilo  de  agua  (|ue  cruza  espesos  bos- 
ijues.  Corre  de  S.  a  N.,  y  sólo  adquiere  alguna  importan- 
cia al  vaciarse  en  el  estuario  de  su  nombre,  donde  recibe 
el  río  San  Antonio  o  Caiptdli,  que  es  más  importante  que 
el  Pudeto,  vaccesilile  por  algunos  kilómetros  para  [jeque- 
ños  botes. 

b)  El  CbepUy  (jue  desemboca  á  9  millas  al  NNO.  del  cabo 
Matal(|ui.  Su  ría  mide  como  6 millas  de  NO.  á  SE.;  es  na- 
vegable, y  de  igual  manera  píirtc  del  río;  jícro  su  desem- 
bocadura es  brava,  y  ordinariamente  inaccesible  para  to- 
da clase  de  embarcaciones.  Este  río  es  probablemente  uno 
de  los  niavores  de  la  isla  Grande  de  Chiloé.  Los  terrenos 
que  espaldan  £il  Cliepu  son  bajos,  boscosos,  y  con  algu- 
nos pobladores  que  se  ocupan  de  la  ganaderui  y  del  cul- 
tivo en  |Jcqueño. 

El  Chepu  se  forma  por  la  unión  de  los  ríos  Colucoy 
oriundo  de  la  cordillera  de  Pinché,  y  Piwalcuní  que  nace 
cerca  de  Dalcahue  y  (jue  corre  de  SE.  á  NO.  hasta  juntar- 
se con  el  río  Coluco,  en  una  gran  poza  (jue  este  forma.  El 
Chepu  corre  de  SSE.  á  NNü.  y  después  de  recibir  cj  Puti- 
tt'Hy  (jue  viene  del  oriente,  tuerce  al  poniente  para  desfogar 
en  el  Pacífico. 

c)  El  AtmVf  riachuelo  i|uc  se  forma  en  el  cordón  de  Piuchué 
y  descarga  al  oriente,  en  la  costa  occidental. 

d)  El  CacaOf  i^t|ueño  riachuelo,  de  corto  curso  y  muv  ser- 
penteado, por  el  cual  desagua  en  el  Pacífico  el  lago  que  le 
da  su  nombre.  Los  lagos  Cacao  y  Huillinco  corren  próxi- 
mamente de  SE.  á  NO.,  y  se  unen  entre  sí  por  una  angos- 
tura profunda  que  mide  como  cien  metros  de  ancho.  El 
lago  occidental,  que  es  pro])iamente  el  de  Cucao,  mide 
cerca  de  seis  millas  de  longitud  y  una  de  anchura  media. 
£1  lago  oriental,  Ihimado  Huillinco,  sólo  mide  5  millas  de 
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longitud  por  2  de  anchura  media.  El  estrecho  caño  que 
los  une  tiene  una  milla  de  largo  y  corre  de  E.  á  O. 

Ambos  lagos  son  profundos  y  de  agua  dulce;  los  terre- 
nos í|ue  los  circundan  son  suaves  y  de  moderada  altura; 
sus  vecindades  son  algo  faldeadas,  abundan  en  pastos  y 
en  ellas  pace  un  numeroso  ganado  lanar.  Algunos  ria- 
chuelos alimentan  los  higos;  pero  son  de  corlu  curso, 
pues  tienen  sus  fuentes  en  los  espesos  bosques  circunve- 
cinos. 

e)  El  Tablnrucu,  río  lic  nuidcrado  curso  que  corre  á  vaciar 
en  la  costa  occidental,  poco  más  al  S.  del  punto  en  que 
muere  el  desagüe  de  la  laguna  de  Cucao. 

f)  El  Medimí,  río  que  scgiui  parece  nace  en  la  laguna  de 
Chaiguaco,  y  corre  á  vaciarse  en  la  costa  occidental,  al 
norte  de  punta  Chaiguaco. 

¿'•J  El  ÜHinboH,  que  entni  en  la  cnsenadíi  de  Castro,  bañan- 
do la  base  austral  de  la  meseta  en  que  se  halla  asentada 
la  ciudad  de  ese  nombre.  Es  de  limitado  curso  y  caudal, 
con  ancho  cauce  en  su  desembocadura,  la  que  rellena  la 
marea.  Tiene  un  puente  al  O.  de  la  población. 
Los  centros  de  población  principales  que  contiene  la 
isla  Grande,  son: 

En  el  depcirtamento  de  Ancud: 

Anead,  capital  del  departamento  y  de  la  provincia  de  Clii 
loé,  con  3,787  habs.,  puerto  situado  en  la  extremidad 
N.  de  la  isla,  á  orillas  del  golfo  de  Chacao.  El  caserío 
se  compone  de  edificios  de  madera,  que  ocupan  una  que- 
brada suave  que  determinan  las  lomas  que  forman  la  pun- 
ta Hueihuén,  extremo  N.  de  la  costa  oriental  de  la  her- 
mosa y  espaciosa  bahía  de  Ancud,  que  se  extiende  á  su 
pie  hacia  el  NO.;  á  su  espalda  desemboca  el  Pudeto,y  por 
el  S.  la  rodean  las  pintorescas  y  boscosas  alturas  de  Be- 
lla Vista.  Lo  principal  de  la  población  se  halla  sobre  una 
altura  inclinada  al  borde  de  la  playa  de  la  bahía,  y  sepa 
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rada  por  un  riljazo  «le  la  otra  |)orci<m  asentada  al  rede- 
dor de  éstíi,  donde  existe  un  buen  muelle  de  desembarco. 
Al  N.  (|ueda  la  entrada  de  la  bahía,  ({ue  se  prolongti  más 
al  O.  íjue  al  S.,  yaciendo  la  ciudad  en  su  mar<{en  oriental, 
sobre  la  cual,  v  inmediato  á  ella,  está  el  castillo  de  San 
Antonio,  v  como  á  tres  kilómetros  más  al  S.el  «siento  de 
la  antigua  batería  de  Puquillihue:  sobre  la  margen  occi- 
dental se  encuentran,  jirimero  la  batería  de  Huapacho, 
luego  el  castillo  de  la  Corona  ó  de  Huapilacui,en  seguida 
la  batería  de  Agüi.y  por  último,  el  fuerte  de  Balcacura  en 
el  punto  llamado  Punta  Arena,  arrimado  al  cual  está 
el  fondeadero  coman  y  más  abrigado,  opuesto  al  castillo 
de  San  Antonio  v  á  distancia  de  cerca  de  tres  kilómetros. 
Ancud  fue  fundado  en  1768,  con  la  denominación  de 
villa  de  San  Carlos  de  Chiloé,  dándose  á  la  rada  la  de  ba- 
hía del  Rey,  que  antes  era  llamada  puerto  del  Inglés.  Es 
actualmente  el  asiento  de  un  obispado,  y  en  sus  muros 
contiene  un  seminario,  un  liceo,  una  escuela  de  grumetes 
y  otra  de  pilotines,  y  algunos  edificios  públicos. 

Chacaoy  160  habts.,  jHíqueño  puerto  so])re  la  costa  N.  de  la 
isla  á  la  salida  O.  del  canal  de  su  nombre,  á  36  kms.  al 
oriente  de  Ancud. 

HuitCy  puerto  frente  á  la  isla  Caucaliue,  con  buen  fondeade- 
ro y  una  dársena  natural,  en  la  que  los  buques  pueden 
v£frarse  cómodamente  para  refaccionarse  ó  pintar  sus 
fondos,  pues  la  playa  es  suave  y  compacta  y  las  aguas  de 
una  mansedumbre  casi  absoluta.  Las  maderas  abundan, 
))ero  no  están  preparadas. 

Quemchí,  370  habts.,  puerto  á  unos  pocos  kilómetros  al  S. 
del  anterior. 

(Juicavi,  120  habts.,  puerto  conioál5  millas  al  S. de  (Juem- 
chi,  frente  a  las  isUis  Chanques. 

Tenaútiy  200  habts.,  caserío  formado  de  fincas  frente  á  la 
rada  de  su  nombre. 

DaícabuCy  420  habts.,  villa  situada  hacia  la  medianía  de  la 
costa  oriental  de  la  isla,  en  la  parte  limítrofe  del  departa- 
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mentó  de  Castro,  frente  á  la  isla  de  Quinchao,  de  la  cual 
la  separa  un  angosto  canal.  Su  bahia  presenta  un  buen 
fondeadero.  Dista  81  knis.  al  SE.  de  Ancud  v  8  al'N  de 
Castro. 

En  el  departamento  de  Castro: 

Castro,  cabecera  del  departamento  de  su  nombre,  en  el  ex- 
tremo de  una  abra  que  penetra  en  la  costa  oriental  de  la 
isla  de  Chiloé.  Está  asentada  sobre  una  despejada  mese- 
ta, al  borde  occidental  de  esa  abra,  y  bañada  por  sus  cos- 
tados del  sudoeste  y  del  sud  por  el  río  Gamboa,  que 
desemboca  ahí  mismo.  Ese  brazo  de  mar  le  proporciona 
un  regular  puerto.  Sus  calles  son  rectas  y  parejas,  con 
una  plaza  ieu  el  centro.  Su  población  asciende  á  unos 
2,166  habts. 

Choncbi^  320  habts.,  aldea  en  una  pequeña  eminencia  de  la 
costa  oriental,  frente  á  la  isla  Lemui,  de  la  que  la  separa 
un  canal  bastante  largo  y  hondo.  Dista  20  kms.  al  S. 
de  Castro. 

Queilén,  159  habts.,  puerto  en  el  extremo  S.  de  la  península 
formada  por  la  costa  oriental  frente  á  la  isla  Tranqui,  á 
50  kms.  al  SE.  de  Castro. 

i?auco,  aldea  situada  cerca  de  la  bocana  del  estero  de  Castro. 

NercÓDf  aldea  en  la  margen  occidental  del  estero  de  Castro. 

Putemún,  aldea  en  el  camino  de  Castro  á  Ancud. 

Quellón^  puerto  frente  á  la  isla  Cailín. 

Huillinco,  lugarejo  en  la  ribera  oriental  del  lago  de  Cucao. 

Detico  y  Huildad,  puertos  de  la  costa  oriental. 

En  la  isla  Grande  de  Chiloé  existen  algunas  líneas  telegrá- 
ficas y  caminos  que  comunican  entre  sí  los  centros  de  pobla* 
ción  anteriores;  pero  la  mayor  parte  del  tráfico  se  lleva  á 
cabo  por  la  ruta  marítima,  que  es  tanto  más  fácil  y  expedi- 
ta. Las  vías  de  comunicación  existentes  son: 


CHILOÉ  Y  CHONOS  169 


A.— Teukgraküs: 

H)  iHí  Ancud  ¿i  Castro  por  la  costa, con  oíicinasen  Chacao, 
Ouemchí,  Ouicaví  y  Dalcahuc. 

b)  De  Ancud  á  Quellón,  con  otic'ma»  en  Dalcalitie,  Castro, 
Chonchi  y  Qucilén. 

c)  IX*  Díilcahíw  á  Achao  y  Curaca, 

d)  l>e  Chonchi  A  Putjueldón, 

B.— Caminos: 
a,)  De  Ancud  á  Castro  v  Qaci/én. 

ITINERARIO 

De  Ancud  á  Putemún 91  kms. 

,,  Putemún  á  Castro 8 

,,  Castro  á  Chonchi 20 

„  Chonchi  á  Queilén 30 


Total 14-9  kms. 

Del  camino  anterior  parten  los  ramales: 

1^  De  Ancud  á  Dalcahue^  que  se  desprende  del  camino  prin- 
cipal al  N.  de  Putemún,  81  kms. 
2^  De  Chonchi  á  Huillinco,  9  kms. 

Kl  camino  principal  arranca  de  Ancud  y  sigue  por  el  va- 
lle del  Pudeto,  y  dirigiéndose  casi  en  línea  recta  al  S.  cruza 
el  río  Pucalcura  v  sus  afluentes  cerca  de  sus  nacimientos. 
De  Castro  á  Chonchi  sigue  á  corta  distancia  de  la  costa 
oriental  j  desde  dicho  punto  hasta  Queilén  por  la  costa 
misma. 

b)  De  Ancud  á  Castro  por  Chacao  y  Dalcahuc. 
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ITINERARIO 

De  Ancud  á  Chacao .'IG  kms. 

,  Chacao  á  LHuco 3ü  „ 

,  Ivliuco  á  Huite 8  „ 

,  Huite  á  giicmchi 22  „ 

,  Quemchi  á  Dalcahue 24  ,, 

,  Dalcahue  á  Castro 26  ,, 


Total 152  kms. 

El  camino  anterior  sigue  las  intlexiones  de  la  costa  hasta 
Quemchi;  desde  allí  se  dirige  en  línea  recta  á  Dalcahue,  pasa 
después  al  pie  de  la  base  de  la  península  formada  por  el  ria- 
chuelo Gamboa  y  el  canal  de  Dalcahue,  y  llega  por  fin  á  la 
ciudad  de  Castro  donde  empalma  con  el  camino  á  Chonchi. 
Kn  Quemchi  desprende  un  ramal  que  se  dirige  á  lo  largo  de 
la  costa  á  Quicaví  y  Tenaón. 

Isla  Cavcabué  situadaen  la  costa  oriental  de  la  isla  Gran- 
de, en  el  golfo  de  Ancud.  La  isla  tiene  una  forma  casi  semi- 
circular V  su  diámetro  de  5.5  millas  corre  de  N.  40°  O.  á 
S.  40°  E.  y  mira  al  oriente.  La  costa  N.  y  NE.  ofrece  agrios 
escarpes  con  playa  de  arena  y  cas(|UÍjo  á  su  pie;  la  del  S.  y 
E.  presenta  playas  suaves  espaldadas  por  altas  colinas  bos- 
cosas. La  isla  mide  una  área  de  15  millas  cuadradas,  está 
bastante  poblada,  tiene  algunos  cultivos  y  forma  con  la  de 
Chiloé  un  canal  semicircular  bien  hondable  para  toda  clase 
de  buques;  pero  hay  en  su  parte  central  un  bajo  de  arena  y 
piedra  casi  circular  y  de  un  centenar  de  metros  de  diámetro. 

Islas  Chanques. — Forman  un  grupo  compuesto  de  dos 
secciones,  que  se  encuentran  9.5  millas  al  O.  de  punta  Chu- 
lao  y  3  al  E.  del  morro  Quicaví  de  la  isla  de  Chiloc.  La  sec- 
ción oriental  llamada  Buta  Chanque  ó  Chanque  grande, 
consta  de  cuatro  islas  y  la  occidental  de  12.  £1  canalizo  que 
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divide  las  dos  secciones  es  bien  hondable,  corre  casi  de  N.  á 
S.  V  mide  1.5  milla  de  anchura. 

Las  islas  occidentales  son  altos,  llegando  hasta  100  mtrs. 
de  altitud;  son  jxxro  boscosas,  regularmente  cultivadas  y 
pobladas. 

Las  playas  de  las  Cliau(|ues  son  muy  ricíis  en  mariscos  de 
varias  clases  y  eii  tierra  se  liallan  hortalizas,  víveres,  etc. 

Ivas  islas  son  diez,  scgítn  la  voz  huillicheA/ar/c/;«í/</í//,  de 
(juc  suelen  usar  sus  habitantes  tratando  del  número  deellas; 
pero  sóhi  con  marca  llena  llegan  á  esta  cifra  y  aun  alcan- 
zan á  dieciseis.  De  niavor  ¿i  menor  ( I )  dichas  islas  son:  Bu- 
ta-Chau(|Uc.  Mechui|ue,  Chcniao,  Añihu¿'',  Tauculón,  Aniín, 
Nahuac-Pelleullo  y  Moncoll  Menchi,  unidas  en  bajamar, 
Puduhuapi  y  Chaillín. 

IsIh  Tac, — 2  millasescasasal  S.  de  las  islas  Buta-Chauques 
se  encuentra  la  isla  Tac.  Corre  de  NNE.  á  SSü.  por  2.5  mi- 
llas con  1  de  ancho  medio;  es  baja,  regularmente  poblada, 
con  playas  de  arena  r  zahorra  y  con  fondos  proporcionados 
y  sin  peligros  insidiosos  en  su  rededor. 

hhi  Meulía, — El  extremo  N.  de  esta  isla  se  encuentra  5 
millas  al  E.  26**  S.  de  la  ]junta  Tenaún;  corre  de  NE.  á  SO. 
por  3  millas  sobre  un  ancho  medio  de  1.  Está  bien  poblada 
V  abunda  en  cultivos  v  recursos. 

Isla  Ouenac. — Se  halla  al  S.  de  Meulín  á  1  milla  de  ésta. 
Se  prolonga  por  3.5  millas  de  NE.  a  SO.  sobre  un  ancho  me- 
<Jio  de  1.25  milla.  Es  de  mediana  altura,  bastante  poblada 
y  con  cultivos  en  proporción,  (¡ue  la  hacen  una  de  las  más 
importantes  del  archipiélago.  Sus  surjideros  son  malos,  pe- 
ro se  prefiere  el  de  la  costa  N.  desabrigado  contra  los  vien- 
tos del  cuarto  cuadrante. 

La  v/7/a  de  Quenac  con  210  habts.,  se  halla  sobre  su  cos- 
ta N.;  el  caserío  es  reducido  pero  tiene  escuela,  iglesia  parro- 
quial y  estafeta  de  correos. 


(l)  F.  González. — ikirta  del  gru¡)o  de  hm  Chanquen. — OficÍDa  Hidrográ* 
fíca,  SaiiLiígo,  18*J6.  Carla  uúui.  6G. 
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Isla  Linlín. — Esta  se  encuentra  á  poco  más  de  3  millas  al 
SOi.  S.  de  punta  Tenaun;  es  de  forma  casi  circular,  mide  2 
millas  de  diámetro  y  la  contornean  ribazos  con  playas  de 
casquijo  al  pie.  Está  bien  poblada  y  cuenta  con  abundantes 
cultivos  y  algunos  recursos,  pero  no  tiene  puerto. 

Isln  Lisimí, — Isleta  relativamente  baja  que  corre  de  NO. 
á  SE.,  á  1  milla  escasa  al  SE.  de  la  isla  precedente.  Mide  1.5 
millas  de  largo  y  1.25  de  anchura;  está  bien  poblada  y  cid- 
tivada.  La  llaman  también  Llinua  y  Lina.  No  hay  surgide- 
ro en  sus  costas  y  sí  tan  sólo  atracaderos  para  botes  y 
lanchas. 

Ishi  Caguachc,—-^  encuentra  al  E.  de  la  isla  Ouenac,  se- 
parada de  esta  por  un  estrecho  canalizo,  en  el  cual  se  son- 
ilan  de  ü.5  á  24'  mtrs.  Tiene  3  millas  de  largo  de  NNO.  á 
SSE.  y  se  ensancha  por  su  centro  á  1.5  milla.  En  el  centro 
contiene  una  colina  redonda  de  G1.5  mtrs.  de  altitud,  desde 
la  cual  se  divisa  casi  todo  el  archipiélago.  Se  halla  bien  po- 
blada y  abunda  en  recursos  de  víveres  frescos.  Las  costas 
son  limpias,  y  entre  el  extremo  N.  de  Caguache  y  la  parte 
E.  de  Quenac  queda  un  surgidero  con  15  á  17  mtrs.  de  j^ro- 
fundidad. 

Isla  (Juinchao.—lhispué^  de  la  isla  Grande,  Ouinchao  la 
sigue  en  tamaño  y  su  área  alcanza  á  1 18.5  knis.  cuadrados. 
Mide  cerca  de  18  millas  de  longitud  de  NO.  á  SE.  y  un  an- 
cho muy  variable.  Forma  con  la  isla  Chiloé  los  canales  de 
(¿uinchao  y  Dalcahuc  que  la  separan  de  ella  por  el  N.,  Ot 
vSO. 

La  población  actual  de  la  isla  no  i)asa  de  10,000  almas; 
se  halla  muy  diseminaday  sóloexisten  los  centros  siguientes: 

• 

AcImOy  imerto  y  villa  con  1,808  habts.,  capital  del  departa- 
mento de  (¿uinchao,  está  situada  en  la  medianía  de  la 
costa  norte,  en  un  terreno  húmedo. 

Curaco,  aldea  de  150  habts.  sobre  la  costa  occidental. 

San  Javier,  Quinchao,  Huyar  y  PaUjui,  lugarejos  en  el  in- 
terior. 
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La  isla  Quinchac  es  de  mediana  altura,  formada  de  lo- 
majes con  bosques  á  trechos.  Su  costa  oriental  presenta  ri- 
bazos y  los  restantes  alternan  entre  playas  de  arena  y  tra- 
mos roqueños.  Actualmente  está  casi  completamente  des- 
boscada i)ero  en  cambio  ha  tomado  alguna  importancia 
agrícola. 

Isla  CAe/iu.— Queda  á  3.5  millas  al  ESE.  de  punta  Aguan- 
tao,  es  de  forma  casi  cuadrangular,  con  escnrjxís  en  casi  to- 
do su  redoso  y  playas  de  casquijo  á  su  pie.  La  isla  es  de  al- 
tura proporcionada  y  cultivada,  con  una  área  de  5.5  kms. 
cuadrados. 

Islíi  Quchm,—?iQ  halla  á  1  milla  al  E.  de  la  punta  SE.  de 
la  precedente  y  tiene  una  forma  muy  irregular,  algo  escar- 
pada por  el  Slí.  y  c<m  playas  suaves  en  lo  demás.  Corre  de 
K.  á  O.  por  cerca  de  O  millas  cí)n  un  ancho  máximo  de  NO. 
á  SE.  de  3.  En  su  parte  NO.  contiene  una  preciosa  dársena, 
apropiada  para  embarcaciones  chicas  de  vela;  dentro  dé  la 
cual  se  estA  exento  de  toda  agitación  de  mar.  Se  encuentra 
vecina  al  villorio  de  San  José  de  Quehui. 

Esta  isla  cuenta  con  más  de  1,500  habts.;  se  halla  muy 
cultivada  y  sin  bosípies;  tiene  una  área  de  2ri.5  kms.  cua- 
drados y  sus  suelos  son  aptos  jiara  la  agricultuni. 

Isln  Chnulinec.-—^  encuentra  inmediatamente  al  E.  de 
la  península  Imelev  de  Quehui,  con  la  cual  dejíi  un  estrecho 
y  profundo  paso,  cargado  sobre  la  punta  O.  de  Chaulinec. 
La  isla  se  estiende  de  E.  á  O.  por  6  millas  y  tiene  un  ancho 
medio  de  1.5  milla;  su  área  alcanza  á  20  kms.  cuadrados; 
es  hoscosa  cí)n  algunos  cultivos  y  una  población  de  400  al- 
mas. No  ofrece  puerto  alguno  para  bu(jues. 

Isla  A/ao.— Se  halla  1  milla  al  N.  de  Chaulinec  v  2.5  al  E. 
del  extremo  SE.  de  Quinchao:  mide  2  millas  de  largo  de  E.  á 
O.  ])or  1.5de  ancho,  lo  que  da  ima  superficie  de  cerca  de  11 
kilómetros  cuadrados.  Es  poco  elevada  y  evaporada  por  el 
N.  y  tiene  un  puertecito  abrigado  en  su  parte  SO.,  propio 
para  las  embarcaciones  del  tráfico  del  archipiélago  y  aún 
puede  abrigar  2  ó  3  buques  medianos  que  no  calen  más  de 
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4  mtrs.  Bn  el  fondo  del  puerto  se  encuentra  un  lugarejo 
donde  se  pueden  obtener  alpinos  recursos  y  víveres. 

Isla  Apiao, — Se  prolonga  por  4  millas  al  NÍ4  NO.  y  mide 
1.5  milla  de  anchura,  con  una  superficie  aproximada  de  13 
kilómetros  cuadrados,  y  está  scparnda  del  extremo  NE.  de 
Chaulinec  por  un  freo  de  o  cables  de  amplitud,  profundo  y 
libre  de  todo  peligro  insidioso.  Cuenta  con  más  de  800  ha- 
bitantes y  sehalla  muy  cultivada,  porlo  que  ofrece  algunos 
recursos  como  sus  vecinas  del  O.;  es  algo  elevada  por  el  S.  y 
de  superficie  poco  accidentada. 

Islas  Desertores, — Grupo  de  7  islas  situado  al  NO.  del 
monte  Vilcfm  ó  Pan  de  Azúcar.  La  mayor  de  ellas,  Talcán, 
forma  con  el  continente  un  canal  limpio  y  hondable;  mide 
8.5  millas  de  largo  por  3  de  ancho  medio  y  contiene  una 
bahía  bien  abrigada. 

Las  otras  islas  del  grupo  se  denominan  Nayahué,  Ahu- 
Uiñe,  Imerquiña,  Chuit,  Chulíny  Nihuel.  Las  islas  no  tienen 
pobladores  fijos  y  sólo  las  frecuentan  algunos  pescadores 
en  ciertas  épocas  del  año,  por  lo  que  no  ofrecen  recurso 
alguno. 

Isla  Lemui. — Una  de  las  más  importantes  del  archipiéla- 
go. Está  tendida  de  poniente  á  naciente,  midiendo  en  ese 
sentido  9  millas,  sobre  un  ancho  medio  de  3,  lo  que  le  asig- 
na una  área  de  93.5  kms.  cuadrados,  y  por  lo  tanto,  es  sólo 
poco  menor  que  la  isla  de  Ouinchao,  de  la  cual  queda  al  S. 
La  isla  está  separada  de  la  isla  Grande  por  el  canal  de  Chon- 
chi  al  lí.  y  por  el  de  Víil  al  S.  La  costa  i|ue  mira  al  NO.  es 
algo  ondulada  y  ofrece  por  su  mediíinía  el  puertecito  de  Pu- 
queldón  ó  I^muy  de  5  cables  de  capacidad,  lín  la  parte  occi- 
dental, se  encuentra  el  ])equeño  puerto  de  Cluiac,  propio 
para  liuques  medianos  y  (jue  está  bien  abrigado. 

Lemuy  está  densamente  ])oblada  y  bien  cultivada;  se  ha- 
lla frente  al  grupo  de  los  Desertoresy  al  S.  de  ella  se  encuen- 
tran las  islas  del  golfo  del  Corcovado  que  forman  parte  del 
archijiiélago  (|ue  estudiamos.  Estas  son: 

Isla  i4cui.— Isleta  baja  situada  á  7  millas  al  S.39^  E.  de 
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punta  Acui  y  3  al  E.  de  punta  Queilén.  Mide  1.5  kms.  cua- 
drados y  la  constituyen  terrenos  aptos  para  la  íigricultura. 
Su  población  consta  de  unas  pocas  familias. 

Isla  TranqvL — Al  S.  de  la  precedente.  Corre  de  SE.  á  NO. 
por  13  millas,  con  un  ancho  medio  de  3;  mide  85  kms.  cua- 
dríidos.  El  extremo  occidental  se  clava  en  las  inflexiones  de 
la  isla  Grande  y  el  oriental  se  lanza  al  golfo  Corcovado.  Al* 
poniente  se  eleva  á  85.  mtrs.  de  altura  y  se  extiende  suave- 
mente al  naciente  hasta  termmar  en  punta  Centinela.  Está 
separada  de  la  isla  Grande  por  el  canal  Queilén.  La  isla  en- 
cierra en  su  costa  algunos  surgideros  y  abriga  otros  de  una 
manera  adecuada. 

Isla  ChauUín.  Al  S.  de  la  anterior.  Isla  baja  situada  al 
NE.  de  punta  Tntil;  mide  2  millas  de  largo  por  1  de  ancho 
y  su  área  es  más  ó  menos  de  unos  3.7  kms..  cuadrados. 

Isla  Cailín, — Entre  las  puntas  Chiguao  y  Yalac  la  costa 
de  la  isla  grande  de  Chiloé  hurta  hacia  el  O.  primero  y  corre 
después  al  SSE.  formando  una  gran  bahía  que  encierra  las 
islas  Cailín,  Laitec,  Colditayel  estuario  de  Yaldad,  al  N.  de 
esta  última. 

La  isla  Cailín,  de  una  forma  cíisi  circular,  aunque  muy 
sinuosa  y  hueca  por  su  centro,  mide  5  millas  de  NO.  á  SE.  y 
4  de  NE.  á  SO.  La  isla  es  baja  y  se  encorva  dejando  por  su 
centro  el  seno  de  su  nombre,  cuya  entrada  se  hallíi  ])or  el 
NNO.  La  costil  septentrional  es  acantilada  y  el  canal  com- 
prendido entre  ella  y  la  isla  de  Chiloé  es  muy  profundo.  En 
el  seno  pueden  surgir  numerosos  buques  al  abrigo  de  todos 
los  vientos  y  sol)re  un  excelente  tenedero  especialmente  en 
la  costa  NO.  llamada  Iluancao. 

Isla  CoMiía,— El  cabezo  norte  de  la  isla  Coldita  se  halla 
1  milla  al  SE.  de  la  isleta  Valdad.  Toda  la  isla  es  de  media- 
na altura  y  corre  por  t  millas  al  amor  de  la  costa  de  Chi- 
loé, formando  con  ella  un  estrecho  canalizo.  La  isla  mide  un 
ímcho  medio  de  1.5  milla  y  una  superficie  de  14  kms.  cua- 
drados. Es  poco  poblada. 

La  isleta  Mancbil  se  encuentra  en  la  extremidad  SE.  de 
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la  isla  Coldita,  Entre  aquella  y  Chiloé  se  halla  abrígo  para 
lanchas  y  botes;  pero  su  acceso  se  halla  obstruido  por 
rocas. 

Isla  Laitec,  —  Esta  isla  está  comprendida  entre  Itís  de 
Cailín  y  Coldita,  formando  con  ellas  y  la  costa  de  Chiloé 
un  canal  bastante  profundo.  La  isla  mide  6.5  millas  de  lar- 
'  go  de  NO,  V4  O.  á  SE.  Vi  E.,  con  una  anchura  media  de  2 
millas  y  33  kms.  de  superficie.  Es  de  mediana  altura  por 
el  SO,  y  baja  por  el  NE.  y  su  punta  NO.  llamada  Lilihuapi 
ofrece  surgidero  de  circunstancia. 

Isla  San  Pedro, — Es  la  tierra  más  alta  de  todo  el  archi- 
piélago y  se  halla  como  incrustada  en  el  extremo  SE.  de  la 
isla  Grande,  de  la  cual  está  separada;  al  O.,  por  el  canal 
Huamblad,  al  N.  por  el  estero  de  Huamblad  y  el  canal  de 
San  Pedro.  Toda  ella  está  formada  por  una  alta  montaña 
cubierta  de  bosques  que  se  levantan  bruscamente  desde  el 
mar,  sin  dejar  ningún  terreno  plano,  y  termina  en  tres 
cumbres  casi  de  la  misma  altura  situadas  en  una  dirección 
próxima  al  NO.-SE.,  de  las  cuales,  la  mayor  tiene  unos  971 
mtrs.  de  altura.  Su  forma  es  algo  piramidal  de  20  millas 
de  base,  que  es  el  perímetro  de  la  isla.  Mide  8  millas  de  lar- 
go por  5  de  ancho,  siendo  su  superficie  98  kms.  cuadrados. 

Isla  Yencouma, — La  parte  austral  de  esta  isleta  se  halla 
á  10  millas  al  OSO.  de  punta  Olleta.  La  isla  sólo  tiene  una 
milla  de  largo  y  deja  con  la  Grande  un  estrecho  canalizo  de 
30  metros  de  ancho. 

Huapiqvilán.—  Grupo  de  islas  con  costas  roqueñas,  cuya 
extremidad  N.  queda  al  S.  69°  E.  del  cabo  Doce  de  Febrero 
y  á  4  millas  de  distancia.  Constituyen  este  grupo  una  isla 
grande  que  se  prolonga  de  NViO.  al  SÍ4E.  y  varias  peque- 
ñas que  la  rodean  por  el  NO.,  S.  y  SE.  Las  costas  son  bra- 
vas, sembradas  de  arrecifes  y  muy  cuidadosas. 

La  isla  mayor  se  prolonga  por  4  millas  c(m  un  ancho 
medio  de  1 .5.  Es  muy  boscosa  y  se  eleva  por  su  centro  á 
65  mtrs.  La  forman  lomajes  suaves  y  sombríos  por  lo  es- 
peso de  la  vegetación  enana  que  la  cubre. 
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La  isla  Qailán  destaca  por  el  S.  cinco  islotes  que  tienen 
por  término  medio  %  de  milla  de  longitud  de  N.  á  S.  La 
occidental  llamada  Salort^  forma  con  las  orientales  Refu- 
gio, Dolores,  Surgidero  y  Leguas  un  canalizo  obstruido  al 
S.  por  arrecifes  y  rompientes.  Al  N.  del  canalizo  se  encuen- 
tra la  caleta  Quilán  por  los  43°  25'  56''  de  lat.  S.  y  74° 
14'  de  long.  O.  La  caleta  tiene  %  de  milla  de  amplitud, 
es  desolada  y  sin  ])ol)laci6n  fija:  buena  aguada  se  encuentra 
en  el  río  de  las  Tacas  que  fluye  al  mar  en  el  rincón  NE. 

La  isla  Quilán  está  separada  de  la  costa  austral  de  la 
isla  Grande  por  el  canal  de  Huapiquilán,  de  2  millas  de  an- 
cho, pero  sucio  y  cuidadoso. 

Grupo  Esmeralda,  —  Este  se  destaca  2  millas  escasas  al 
SE.  de  la  parte  austral  de  la  isla  Quilán.  Lo  forman  una 
isleta  grande  por  el  SO.  y  algunos  islotes  que  corren  hacia 
el  N.  ocupando  una  extensión  de  2  millas.  El  islote  del  N., 
llamado  Monitor,  se  presta  para  reconocer  la  caleta  Quilán. 

Isla  Huafo. — Esta  dista  20  millas  al  O.  de  las  islas  Guai- 
tecas  y  23.5  de  cabo  Quilán.  La  parte  más  elevada  es  el 
promontorio  del  NO.,  llamada  punta  Occidental  que  se  alza 
á  245  mtrs.  de  altitud.  Su  superficie  está  cubierta  de  bos- 
ques y  en  las  caletas  Chicas,  Camero  y  Tres  Bocas  que  se 
hallan  en  la  costa  NE.,  se  puede  desembarcar.  En  algunas 
cartas  esta  isla  lleva  el  nombre  de  No  Man  (Deshabitada) 
con  que  fué  bautizada  en  1676  por  Sir  John  Narborough, 
quien  la  reconoció,  después  de  haber  sido  descubierta  en 
1553  por  Francisco  de  Ulloa. 

■ 

II.— Arcklpl^laso  dr  4'hoiioM  (i) 

Este  archipiélago  está  formado  por  un  gran  número  de 
islas  de  todas  dimensiones  que  se  extienden  desde  el  golfo 
del  Corcovado  que  lo  separa  del  de  Chiloé  hasta  los  canales 


(1)  E.  SlMPSON. —  Exj)loraciones  en  Chono»,  Guaüeean  y  Taitao. —  Anua- 
rio Hidrográfico.  Tomo  I. 
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Wickham,  Pulluche  v  Chacabuco  que  lo  hacen  de  la  penín- 
sula de  Taitao. 

Todas  estas  islas,  de  las  cuales  muchas  están  aún  inex- 
ploradas, se  hallan  cubiertas  de  espesos  montes  que  contie- 
nen valiosas  raederas  y  sus  planes,  que  son  algo  raros,  no 
pasan  de  ser  ciénagas  formadas  alrededor  de  lagunas 
diseminadas  en  su  interior.  Están  pobladas  por  indios  en 
estado  de  barbarie,  pero  cuyo  carácter  es  más  dócil  que  el 
de  los  fueguinos,  de  los  cuales  constituyen  una  rama  y  cu- 
yas costumbres  y  modo  de  vivir  conservan  aún  en  parte. 

El  archipiélago  está  atravesado  de  N.  á  S.  por  el  espa- 
cioso canal  de  Moraleda  que  corre  orillando  el  continente 
desde  el  golfo  Corcovado  hasta  el  istmo  de  Ofqui  que  une 
la  península  de  Taitao  al  continente.  Dicho  canal  tiene  un 
ancho  variable  que  fluctúa  desde  13  millas  en  su  extremidad 
norte  y  2  en  la  del  sur,  y  se  comunica  al  occidente  por  nu- 
merosos brazos  por  el  Pacífico  y  al  oriente  despide  otros 
tantos  senos  y  estuarios  que  se  internan  en  las  serranías  de 
la  cordillera  marítima  que  orilla  la  costa  del  continente. 

La  mayor  parte  de  estos  canales  son  limpios  y  profun- 
dos. Los  peligros  que  presentan  para  la  navegación  provie- 
nen de  rocas  ahogadas  que  por  lo  general  están  avalizadas 
por  grandes  manchas  de  sargazos. 

Aún  cuando,  por  lo  general,  se  designa  con  el  nombre  de 
Chonos  á  todo  este  archipiélago,  se  hace,  sin  embargo,  la 
distinción  de  llamar  islas  Guaitecas  alas  que  están  compren- 
didas entre  el  golfo  de  Huafo  y  el  canal  Tuamapu,  y  Cho- 
nos á  todas  las  demás  ó  sea  á  las  que  se  extienden  al  S.  del 
indicado  canal  hasta  la  península  de  Taitao. 

Las  Guaitecas  forman,  pues,  un  grupo  limitado  al  N.  por 
el  golfo  del  Corcovado,  al  E.  por  la  entrada  del  canal  Mo- 
raleda, al  S.  por  el  Tuamapu  y  al  O.  por  la  boca  de  Huafo. 
La  dirección  general  del  grupo  es  de  NE.  á  SO.  y  las  princi- 
pales islas  que  contienen  son: 

La  isla  Guaiteca  Grande,  que  forma  el  extremo  occidental 
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del  grupo,  y  que  contiene  en  su  costa  N.  el  puerto  Low. 
uno  de  los  mejores  que  se  encuentran  en  estas  islas. 

Huacanec,  isleta  inmediatamente  al  N.  del  centro  de  la  an- 
terior. "^ 

Ascensión,  \s\r  separada  de  la  Guaiteca  Grande  por  el  canal 
Puquiltín  que  la  limita  al  occidente,  y  en  cuyo  extre- 
mo SE.,  se  halla  el  puerto  de  Melinca,  cuya  población 
asciende  á  320  habts.  El  puerto,  bien  abrigado  y  fre- 
cuentado, depende  de  la  aduana  de  Ancud. 

Clotilde  y  Betecoy,  son  dos  islas  que,  como  la  anterior,  se 
hallan  al  E.  de  la  Guaiteca  Grande,  estando  la  primera 
separada  de  la  isla  Ascensión  por  el  canal  Lagreze. 

Leucayec,  isla  de  regulares  dimensiones  que  se  dilata  de 
NNE.  á  SSO.  al  oriente  de  las  anteriores,  v  en  la  cual  se 
alza  el  morro  Mantán,  de  410  mtrs.  de  altura. 

Elvira,  isla  al  E.  de  la  anterior. 

Mulchev,  al  SE.  de  la  isla  Elvira,  contiene  en  su  costa  orien- 
tal  el  puerto  Ballena  que  está  protegido  al  E»por  la  isle- 
ta Mike,  situada  á  la  entrada  del  canal  de  Moraleda. 

Sánchez,  islilla  al  O.  de  la  precedente. 

Verdugo,  Serrano  y  Aguayo,  islas  situadas  al  S.  de  la  de 
Leucayec,  y  que  algunos  geógrafos  comprenden  en  el  ar- 
chipiélago de  los  Chonos  propiamente  dicho. 

El  archipiélago  de  los  Chonos  contiene  á  su  vez  las  islas 
y  grupos  simientes: 

Tuamapu,  Llenihuenu,  Arthur,  Mellersh,  Midhurst,  For- 
syth,  Johnson,  Chafíers,  Rhone,  Sierra  Amita,  Concoto, 
Valverde  y  Rojas,  forman  el  grupo  NE.  del  archipiélago;  se 
hallan  entre  el  océano  Pacífico,  los  canales  de  Tuamapu, 
Pérez  y  Simpson,  formando  estos  dos  últimos  respectiva- 
mente los  límites  austral  y  oriental  del  mencionado  grupo. 
Entre  las  islas  indicadas  existe  una  multitud  de  otras  que 
por  sus  pequeñas  dimensiones  no  han  merecido  aún  el  nom- 
bre de  ser  especialmente  bautizadas.  Entre  las  dos  islas 
Rhone,  que  se  hallan  inmediatamente  al  S.  del  canal  dé 
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Tuamapu  y  al  E.  de  las  islas  Tuamapu  y  Llenihuenu,  se  en- 
cuentra puerto  Rhone. 

•  

Al  E.  de  los  canales  de  Simpson  y  Pérez  al  N.  del  de  Bae- 
za  que  comunica  el  primero  de  los  nombrados  con  el  de 
Moraleda,  se  hallan  las  islas  Jechica,  Garrao,  García,  el 
grupo  de  las  Quíncheles,  Filomena^  Lagora  y  Francisco, 
conteniendo  esta  ultima  el  puerto  Nassau,  cuyo  fondeadero 
es  bastante  regular. 

Entre  los  canales  Simpson  y  Baeza  que  las  limitan  por 
el  N.  y  el  canal  Knig  que  lo  hace  por  el  S.,  se  encuentran  las 
islas  LeveU  Talhuenahuec,  Jertrudis,  Mercedes,  Matilde  y 
el  grupo  de  las  Baezas, 

Inmediatamente  al  S.  del  grui)o  de  las  Baezas,  entre  los 
canales  de  Moraleda  y  la  prolongación  austral  del  de  Pérez, 
se  encuentran  las  islas  Cuptana,  Tránsito,  Florencia,  y  el 
grupo  del  Enjambre,  En  la  costa  oriental  de  la  isla  Cupta- 
na,  en  el  canal  de  Moraleda,  se  halla  el  puerto  de  su  nom- 
bre, situady  al  S.  de  la  isla  Letrero  que  la  resguarda  por 
el  N.;  y  puerto  Francés  en  la  costa  oriental  de  la  isla  Trán- 
sito. 

Al  oriente  del  canal  de  Moraleda,  frente  a  los  tres  grupos 
precedentes,  se  halla  la  isla  Magdalena,  Esta  isla  es  de 
grandes  dimensiones  y  la  mayor  de  todo  el  archipiélago; 
está  separada  del  continente  por  los  canales  de  Cay  ó  Pu- 
yupuapi  y  Jacaf.  En  el  centro  contiene  el  monte  Motalat 
que  se  alza  á  1,660  mtrs.  de  altura  y  al  N.,  separadas  de 
ella  por  el  canal  secundario  Salquemann,  que  une  la  media- 
nía del  canal  Jacaf  con  el  de  Moraleda,  se  encuentran  las 
pequeñas  islas  denominadas  Atilio,  Enrique  y  Manuel, 

Entre  el  canal  King  al  N.,  los  de  Pérez  y  Moraleda  al  E.; 
el  de  Ninualaca  al  S.  y  la  bahía  Adventure  al  O.,  separadas 
entre  sí  por  los  canales  Memoria,  B^-non,  Goñi,  etc.,  se  en- 
cuentran las  islas  Ypun,  ó  Narborougb,  Stokes,  Rowlett, 
Benjamín,  Williams,  fames,  Jorge,  Jesús  y  Teresa.  Mientras 
que  al  O.,  cerrando  la  bahía  Adventure  queda  la  isla  Huam- 
blín  ó  Socorro. 
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Al  S.  del  grupo  anterior  y  entre  los  canales  Ninualaca  por 
el  N.  y  Darwin  6  Agüea  por  el  S.  se  hallan  las  islas  Kent  y 
Melchor,  separadas  por  el  canal  Carrera  del  Chivato,  de 
las  islas  LfCmu,  Dringy  Victoria,  dejando  al  O.  de  estas  úl- 
timas las  islas  Vallenar  é  Isquiliac,  y  al  S.  de  la  isla  Victo- 
ria la  Quemada.  En  el  extremo  SE.  de  la  isla  Melchor, 
hállase  puerto  Lagunas.  Al  E.  del  extremo  N.  de  la  Mel- 
chor queda  la  isla  Tanghac,  en  cun'O  extremo  meridional 
hállase  puerto  Americano.  El  grupo  de  Vallenar,  consta  de 
las  islas  Cabras,  Lohaba,  Desierta,  Cometa.  Anchiluy  Tres 
Dedos, 

Al  E.  de  las  anteriores,  en  el  centro  del  canal  Moraleda, 
hállanse  las  isletas  Churrecüe,  Meninea,  Chaculay,  Auchile, 
Latolque,  Guia,  Tuap,  etc.,  que  se  prolongan  al  N.  de  la  en- 
trada del  estuario  Aiséñ. 

Por  fin,  entre  el  canal  Darwin  y  la  península  de  Taitao, 
se  encuentran  las  islas  Analao,  Puyo,  Menchuán,  Inchín, 
Tenquehuén,  Clemente  y  Garrido  separadas  por  el  canal 
Williams  de  las  islas  Guerrero  v  Riveros;  al  E.  de  esta  últi- 
ma  siguen  las  islas  Matilde  2^,  Luz  y  Humos  entre  las  cua- 
les corren  los  canales  Utarupa  y  Vicuña  y  el  canal  Errázu- 
riz  separa  las  dos  últimas  nombradas  de  las  islas  Trai- 
guén y  Rojas  que  á  su  vez  están  separadas  del  continente 
por  el  canal  Costa.  La  boca  Wickham  ó  canal  Pulluche,  se- 
para las  islas  Guerrero  y  Riveros,  de  la  Península  de  Tai- 
tao V  de  las  islas  Prieto  v  Salas,  Al  N.  de  esta  última  el  ca- 
nal  Alejandro  corre  entre  ella  y  la  isla  Fitz-Roy,  y  el  canal 
Rengifo  lo  hace  entre  ésta  y  la  isla  Mac  Pherson,  situada 
al  N.  de  la  Simpson,  mientras  el  canal  Liucura,que  comuni- 
ca los  estuarios  Barro-Aau  i  Elefantes,  desprende  de  la 
anterior  la  isla  Nalcayac  que  está  separada  de  la  península 
Sisquelán  por  el  canal  Tuahuenca\'ec  que  une  los  estuarios 
Puelma  v  Barro-Aau  con  el  de  los  Elefantes.  Por  último, 
al  O.  del  estuario  Barro-Aau  v  al  S.  de  la  isla  Fitz-Rov 
quedan  las  islas  Lira  y  Goñi  separadas  de  la  península  de 
Taitao  por  el  canal  de  la  Ultima  Esperanza  que  comunica 
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los  estuarios  Puelraa,  Albano,  Vidal,  Silva  y  Verdugo  con 
el  de  Barro-Aau.  En  el  extremo  N.  de  esta  última  queda 
la  isla  Cristina  y  la  Stewart  al  occidente  de  la  isla  Fitz- 
Roy,  dejando  entre  í^tas  dos  últimas  la  carrera  del  Diablo 
que  pone  en  comunicación  los  canales  Alejandro  i  de  la  ul- 
tima Esperanza. 

En  la  costa  occidental  de  la  isla  Riveros  se  halla  puerto 
Yates,  en  el  canal  Williams,  á  2  millas  de  su  unión  con  el 
canal  Darwin.  El  fondeadero  tiene  unos8 cables;  su  profun- 
didad varía  de  6  á  23  brazas  sobre  fondo  de  arena,  v  toda 
la  costa  oriental  está  orillada  por  sargazos.  Agua  y  leña 
pueden  tomarse  aquí  con  facilidad  y  en  abundancia. 

S  04 

ARCHIPIÉLAGOS    WELLINGTON,    MADRE    DE    DIOS    Y    REINA 

ADELAIDA    (1) 

Al  S.  de  la  península  de  Taitao,  se  encuentran  Iqs  archi- 
piélagos Wellington,  Madre  de  Dios  y  Reina  Adelaida,  cuya 
costa  occidental  (2)  aún  inexplorada,  obliga  á  las  naves  á 
mantenerse  á  distancia,  entre  el  golfo  de  Penas  y  la  entra- 
da occidental  del  Estrecho  de  Magallanes,  por  temor  de  los 
peligros  que  parece  destacar  y  que  avanzan  hacia  el  Océa- 
no hasta  distancias  indeterminadas. 

Además  de  los  archipiélagos  indicados,  se  hallan  prime- 
ramente en  el  golfo  de  Penas: 

a)  La  isla  San  Javier^  de  11  millas  de  largo  por  4  de  anclio 
ubicada  en  el  centro  del  golfo  de  Penas. 

b)  Las  islas  Guayaneco,  al  S.  del  mencionado  golfo,  grupo 
compuesto  de  las  islas  Byron  y  Wager^  que  son  de  gran- 


(I)  Cftrt'is  del  Almiraatazffo  inglés^  núms.  23  y  24. 

í2)  A.   WlL-íoN. — Comuion   Hidrográfica  al   Kntrecho  d^   MnfjuUunpa. — 
Anuario  Hidrográfico,  Tomo  XX,  pAg.  5. 
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des  dimensiones,  y  de  la  isleta  de  San  Pedro^  situada  al 
oriente  de  la  segunda  nombrada.  Estas  islas  son  de  cli- 
ma moderadamente  templado,  y  la  de  Wager  contiene  en 
su  costa  austral  puerto  Ballenas,  que  proporciona  buen 
abrigo  á  los  buques  de  poco  porte.  En  la  costa  N.  de  la 
isla  Wager  se  alza  el  monte  Anson,  de  375  mtrs.  de  al- 
tura. 
c)  Archipiélago  de  Wellington  (1).— Está  limitado  al 
N.  por  el  paso  SO.  del  canal  Messier,  que  lo  separa  de  las 
islas  Guayaneco.  Al  E.  por  el  canal  Messier,  que  corre 
próximo  á  la  costa  continental,  y  que  toma  los  nombres 
de  paso  del  Indio,  desde  las  angosturas  Inglesas  hasta  la 
isla  Saumarez,  donde  se  divide  en  dos  brazos,  y  el  de  ca- 
nal Ancho  desde  la  mencionada  isla  hasta  perderse  en  el 
canal  Trinidad.  Al  S.  el  límite  lo  forma  el  golfo  de  Trini- 
dad, y  al  O.  el  océano  Pacífico. 

Las  principales  islas  que  componen  el  archipiélago  aún 
no  están  perfectamente  determinadas,  y  es  muy  proba- 
ble que  varias  de  ellas  habrán  de  constituir  grupos  una 
vez  que  la  hidrografía  del  archipiélago  sea  mejor  conoci- 
da. Dichas  islas  son: 


a)  Isla  Campana,  rodeada  al  N.  y  O.  por  el  Océano,  al 
S.  por  el  canal  Castillo  (Stosch),  que  lo  separa  de  las 
islas  Esmeralda  y  Aldea,  al  E.  por  el  canal  Fallos,  que 
corre  entre  ella  y  las  islas  Prat  y  Serrano,  y  en  cuya 
ribera  occidental  se  halla  Puerto  Grande. 

8)  Isla  Prat,  separada  de  las  de  Guayaneco  por  el  paso 
SO.  del  canal  Messier,  al  E.  por  este  último,  del  grupo 
de  las  islas  Baker,  que  quedan  al  oriente,  y  al  S.  de  la 
isla  Príncipe  Enrique,  por  el  canal  Barb^rroja,  que 
une  el  canal  Fallos  con  el  de  Messier.  A  lo  largo,  de  su 


(1)  R.  Serrano  M. — Reconocimiento  del  canal  Fallón.  —Aniuiño  Hidro- 
gróficn.  Tomo  Xí,  pág.  157. 
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costa  E.  se  hallan  las  islas  Eberhard,  Schafer,  Royal- 
Ock  y  Millar;  al  N.  la  isla  Penguín. 

f)  Islas  Baker^  g^upo  situado  al  oriente  de  la  isla  Prat, 
en  el  canal  Messier,  y  que  se  compone  de  las  islas  Som- 
brero, Zealous,  Scout,  Scylla,  Alert  y  Orlebar,  que  es 
la  mayor,  y  que  contiene  en  su  costa  occidental  la  en- 
senada Hale.  El  estrecho  de  Soraerset,  brazo  del  canal 
Messier,  separa  el  grupo  del  continente. 

S)  Isla  Príncipe  Enrique,  al  oriente  de  la  isla  Campana 
y  al  S.  de  la  Prat,  los  canales  Cortés  Ojeda  y  del  Toro, 
Albatros  en  las  cartas  inglesas,  la  separan  al  S.  de  la 
isla  Serrano. 

y)  Isla  Serrano  6  Pequeña  Wellington,  al  S.  de  la  ante- 
rior. El  canal  Messier  la  separa  al  E.  del  continente,  y 
el  canal  Latorre  6  Adalberto  de  las  islas  Riquelme  y 
Grande  de  Wellington.  Esta  isla  despide  al  NE.  la  pe- 
nínsula Negra  y  al  SE.  la  península  Thomton.  En  el 
punto  de  unión  de  los  canales  Cortés  Ojeda  y  del  Toro, 
abre  el  seno  Waldemar,  que  penetra  hacia  el  S.  en  el 
interior  de  la  isla,  donde  se  dilata  considerablemente 
formando  un  espacioso  golfo.  En  la  costa  oriental,  al 
N.  de  la  península  Thornton,  hállase  la  isleta  Hillyar. 

e)  Islas  del  Medio  y  Farquhar,  al  E.  de  la  precedente.  La 
del  Medio  divide  el  canal  Messier  en  dos  brazos,  deno- 
minados occidental  y  oriental;  este  último  la  separa  de 
la  isla  Farquhar  y  de  la  isleta  Murdoch.  La  isla  Far- 
quhar  está  separada  del  continente  por  el  canal  Cald- 
cleugh  y  el  canal  de  su  nombre,  que  se  unen  al  orien- 
te de  ella.  Ambos  canales  no  son  más  que  brazos  del 
Messier,  del  cual  arrancan  respectivamente  al  N.  y  S. 
de  la  isla  Farquhar,  y  el  de  este  último  nombre  lo  hace 
en  dos  brazos  que  dejan  en  el  centro  la  isla  Boxer  y  la 
isleta  Pomar,  que  se  halla  más  al  E.  La  isla  Farquhar 
contiene  la  ensenada  Connor  en  su  costado  occidental. 

tt)  Isla  Riquelme  6  Knorr,  situada  entre  los  canales  Fa- 
llos, Latorre  v  Albatros  v  Erhardt.  Este  último  lo 
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separa  de  laislagrandede  Wellington.  Blcanal  Fallos, 
en  la  medianía  de  la  costa  occidental  de  esta  isla,  des- 
pide el  estuario  Moluscos,  en  cuya  margen  N.  se  halla 
Puerto  Choros. 

t)  Isla  Aldea,  al  S..de  la  isla  Campana  y  al  O.  de  la  Ri- 
quelme. 

I»»  I  Isla  Uríbe,  al  SO.  de  la  anterior,  y  de  la  cual  está  se- 
parada por  el  canal  Covadonga,  que  va  del  canal  Cas- 
tillo al  Fallos. 

6)  Isla  Esmeralda.  El  canal  Sotomayor  la  separa  déla 
anterior,  v  el  canal  Ladrillero  6  Stosch  de  la  isla  An- 
gamos  y  de  la  península  Singular.  La  isla  Esmeralda 
queda  al  S.  de  la  isla  Campana,  y  su  costa  occidental 
está  sembrada  de  isletas  de  escasa  importancia. 

i )  Islas  Angamos  y  Chipana,  al  E.  de  la  anterior,  separa- 
das entre  sí  por  el  canal  Hernán  Gallego  y  la  de  Chipa- 
na  de  la  península  Singular  por  el  canal  Laberinto, 
mientras  que  la  isla  Angamos  lo  está  por  el  canal 
Machado  de  la  isla  grande  de  Wellington. 

f)  Isla  Grande  de  Wellington,  Está  rodeada  al  N.  por  los 
canales  Adalbert  óLatorre,  al  E.  por  el  canal  Messier, 
que  toma  á  lo  largo  de  su  costa  los  nombres  de  paso 
Austral,  del  Indio  y  canal  Ancho;  al  S.por  canal  Trini- 
dad; al  O.  por  los  canales  Fallos,  Machado,  Hernán  Ga- 
llego, Ladrilleros  y  Pictón.  En  la  isla  Grande  se  encuen- 
tran el  puerto  Simpson,  la  ensenada  Hosky  al  N.  de 
este  último,  la  bahía  Edén  y  el  puerto  Frío  al  S.  del 
mismo  mientras  que  frente  á  él,  en  la  costa  continental 
de  las  angosturas  Inglesas,  se  halla  el  Puerto  Lucas. 

Las  angosturas  Inglesas  están  formadas  por  una 
península  que  desprende  el  continente  y  que  estrecha  el 
canal  Messier,  formando  éste  al  N.  la  bahía  Magenta 
y  al  S.  el  golfo  del  Duque  de  Edimburgo. 

En  el  extremo  S.  de  la  isla  Grande  se  encuentra  puer- 
to Charrúa,  frente  á  la  isla  Topar. 

e)  Isla  Saumarez,  al  oriente  de  la  precedente  y  frente  al 
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nacimiento  del  seno  Eyre,  obligando  al  canal  Messier 
á  partirse  en  dos  brazos,  de  los  cuales  el  occidental  se 
subdivide,  dejando  á  intermedios  la  isla  Angle.  En  la 
costa  oriental  de  la  isla  Saiimarez  se  encuentra  el  puer- 
to Micaela.  Al  N.  de  esta  última,  en  la  costa  continen- 
tal se  halla  puerto  Grappler. 
x)  /s/a  Morn/n^OM,  situada  al  E.  de  la  grande  de  Welling- 
ton,  de  la  cual  la  separa  el  canal  Picton,  que  comu- 
nica los  canales  Trinidad  v  Ladrillero. 

Todos  los  canales  de  este  archipiélago  son  profundos,  y 
rara  vez  se  obtiene  en  ellos  fondos  de  menos  de  100  mtrs. 
La  línea  formada  por  los  canales  Picton,  Ladrillero  y  Fa- 
llos es  de  grande  importancia,  pues  su  dirección,  paralela  al 
de  Messier,  permite  á  las  naves  de  gran  porte  evitar  este 
último  donde  las  Angosturas  Inglesas  constituyen  un  obs- 
táculo casi  insuperable  para  ellas. 

Los  canales  indicados  despiden  al  oriente,  poniente,  N. 
y  S.  numerosos  estuarios  que  en  su  mayor  parte  permane- 
cen aún  inexplorados,  y  que,  probablemente,  son  verdaderos 
estrechos  6  canales  cuyo  conocimiento  cambiaría  la  faz  del 
archipiélago. 

En  el  archipiélago  se  encuentra  madera  y  agua  en  abun- 
dancia, y  en  los  puertos  y  sitios  resguardados  abunda  tam- 
bién el  marisco  y  el  pescado  de  excelente  calidad. 

d)  Archipiélago  Madre  de  Dios.-— Se  halla  al  S.  del  an- 
terior y  está  limitado  al  N.  por  el  golfo  y  el  canal  Trini- 
dad; al  E.  por  los  canales  Concepción,  Pitt  y  Sarmiento; 
al  S.  por  el  estrecho  Nelson  y  al  O.  por  el  Pacífico. 

Las  islas  de  que  se  compone,  son: 

«)  Isla  grande  Madre  de  DioSy  separada:  al  N.  de  las  islas 
Mornington,  Grande  de  Wellington  y  Topar,  por  el  golfo 
v  canal  Trinidad;  al  E.  del  Continente  v  de  la  isla  Cha- 
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tham  por  el  caual  Concepción,  y  al  S.  de  la  isla  Duque 
de  York  por  el  canal  Occidental. 

La  costa  N.  de  la  isla  está  cercada  de  numerosas 
isletas,  formadas  por  los  senos,  estuarios  y  canales  que 
despide  hacia  el  S.  el  canal  Trinidad,  y  en  el  extremo 
NO.  se  encuentra  puerto  Enrique.  La  costa  oriental, 
á  su  vez,  está  rasgada  por  el  canal  Grove,  que  comu- 
nica entre  sí  los  senos  Molineux  y  Landslip,  despren- 
didos al  E.  por  el  canal  Concepción,  y  que  dejan  á 
entremedias  las  islas  Drumond-Hav,  Walker,  Escriba- 
no  V  Hocico  de  Caimán.  En  la  isla  Walker  abre  la 
bahía  del  mismo  nombre.  En  el  canal  Occidental  há- 
llase, en  la  costa  S.  de  esta  isla,  puerto  Caracciolo. 

S)  Islas  Jorge  y  Canningy  al  E.  de  las  anteriores,  en  la 
ribera  oriental  del  canal  Concepción. 

i)  Isla  Duque  de  ForA,  al  S.  de  la  grande  de  la  Madre 
de  D¡os,/ormando  la  margen  N.  de  la  boca  del  estre- 
cho Concepción. 

o)  Isla  Chathanjf  al  SE.  déla  grande  de  la  Madre  de 
Dios;  el  canal  Pitt  al  E.  y  el  seno  Peel  al  S.  la  separan 
del  continente.  A  lo  largo  de  su  costa  NE.  se  encuen- 
tra el  grupo  de  las  islas  Kentish,  que  contienen  la  ba- 
hía Expectación.  En  el  extremo  SO.  á  la  entrada  del 
seno  Peel,  hállanse  las  islas  Goschen  y  Sombrero  Apun- 
tado. 

y )  Isla  Hanover,  bañada  al  O.  por  el  Pacífico,  al  N.  por 
el  estrecho  y  canal  Concepción,  al  E.  por  los  canales 
Sarmiento  v  San  Esteban  y  al  S.  por  el  canal  San  Blas. 
Frente  á  la  costa  N.  de  la  isla  hállase  el  grupo  Ino- 
centes. 

El  canal  San  Esteban  sirve  de  unión  á  la  parte  su- 
perior del  canal  Sarmiento  y  al  estrecho  de  Nelson; 
corre  paralelo  al  primero  nombrado,  del  cual  está  se- 
parado por  las  islas  Canales,  Esperanza  y  Vancouver, 
y  en  su  parte  austral  los  islotes  Lobos  lo  dividen  en 
dos  brazos.  Al  E.  de  la  isla  Vancouver,  formando  la 
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ribera  occidental  del  canal  Sarmiento,  y  separadas  de 
la  península  Staines  por  el  paso  Childers,  se  encuen- 
tra el  grupo  de  las  islas  Owen,  por  el  centro  del  cual 
corre  el  paso  Blanche.  La  isla  más  occidental  de  este 
grupo  se  denomina  Evans,  y  en  la  costa,  bañada  por 
el  canal  Sarmiento,  contiene  la  bahía  Mayne. 

Frente  á  la  isla  Canales,  en  la  costa  orientíil  de  la 
de  Hanover,  se  encuentra  la  ensenada  Latitud.  Por  el 
través  de  la  costa  occidental  quedan  las  islas  Caballo 
Blanco  y  Augusta,  que  avanzan  bastante  hacia  el 
océano. 
f)  Isla  Cambridge,  al  SO.  de  la  anterior,  entre  el  Canal 
San  Blas  y  el  estrecho  de  Nelson.  Sus  costas  aún  no 
han  sido  reconocidas. 

El  canal  Sarmiento,  que  atraviesa  este  archipiélago,  sir- 
ve de  línea  de  comunicación  entre  el  golfo  de  Trinidad  y  el 
canal  Smyth,  y  por  ende,  con  el  estrecho  de  Magallanes.  Es 
la  ruta  más  conocida,  y  su  navegación  es  relativamente  fá- 
cil, á  pesar  de  contener,  entre  las  islas  Hanover  y  Chatham, 
las  angosturas  Guía,  que  estrechan  el  canal  para  las  naves 
de  mucho  porte. 

e)  Archipiélago  de  la  Reina  Adelaida  (1).~-Sus  lími- 
tes son:  al  N.  el  estrecho  de  Nelson,  al  E.  los  canales 
Sarmiento,  Collingwood  y  Smyth,  al  S.  el  estrecho  de 
Magallanes  y  al  O.  el  océano  Pacífico. 

Las  principales  islas  de  que  se  compone,  son: 

1*^  Islas  ContreraSy  las  más  occidentales  del  archipiélago, 

forman  la  margen  S.  de  la  boca  del  estrecho  de  Nelson. 
2^  Islas   Vidalf  separadas  de  las  precedentes  por  el  canal 


(1)  A  WiLSON. — EiT.pínración  dfl  Arr/i¡jHÍffif/o  Rñna   Adelaida.  Oficina 
Hidrográfica.  Carta  núm.  5.'>. 
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Nogueira.  En  su  costa  oriental  se  encuentran  las  bahías 
Molina  y  Rogers. 

*V*  Isins  Chaigneau,  al  SE.de  las  anteriores;  corre  entre  am- 
bos grupos  el  canal  Jorge  Montt.  Las  costas  de  los  tres 
grupos  indicados  aún  no  han  sido  levantadas. 

4'-'  Isla  Pacheco. — Esta  isla  situada  al  SO.  de  los  grupos 
anteriores,  está  separada  del  grujx)  de  las  islas  Chai- 
gneau  por  el  canal  Huemul.  Está  tendida  de  NO.  á  SE. 
El  canal  Anita  baña  su  costa  oriental,  donde  se  encuen- 
tra el  puerto  Vacas.  En  la  costa  austral  contiene  puerto 
Pacheco  en  la  medianía  del  canal  Silva  Várela  que  corre 
por  frente  á  ella. 

5.'^  Isla  Victoria,  separada  de  la  anterior,  de  la  cual  queda 
al  O.,  por  el  canal  Silva  Várela.  En  su  extremo  SE.  há- 
llase puerto  Florencia. 

&•  Grupo  Cuarenta  Días,  contienen  el  puerto  Cuarentena 
en  la  isla  Atalaya,  que  es  la  mayor  de  ellas.  El  grupo  se 
extiende  paralelo  á  la  isla  Pacheco  frente  al  cabo  Corta- 
do, extremidad  SE.  de  esta  última. 

T^  Isla  King,  separada  de  la  de  Pacheco  por  el  canal  Ani- 
ta, y  del  grupo  de  las  islas  Cauquenes  por  los  canales 
Paso  del  Indio  \'  Paso  Laguera.  Su  costa  austral  está 
bañada  por  el  canal  Esmeralda.  En  la  costa  oriental  se 
halla  puerto  Gato. 

8''  Islas  Narborough,  numeroso  grupo  de  islotes,  situados 
al  SE.  de  la  isla  anterior  y  del  cual  está  separado  por  el 
canal  Esmeralda.  Este  grupo  despide  al  ONO.  la  roque- 
ña de  la  Buena  Esperanza.  Al  SE.  encuéntrase  la  isla 
Cóndor  y  el  islote  Cúpula  de  Westmister. 

\)^  Grupo  de  los  Evangelistas^  situado  al  OSO.  de  la  isla 
Victoria,  marcando  la  entrada  occidental  del  estrecho 
de  Magallanes. 

En  el  islote  más  occidental,  que  es  el  mayor,  se  ha  ins- 
talado un  faro  de  primer  orden,  cuya  luz  blanca,  fija,  va- 
riada por  destellos  cada  30  segundos  tiene  un  alcance  de 
20  millas.  El  aparato  iluminatorio  se  halla  á  58  metros 
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sobre  el  mar  y  11  sobre  el  terreno.   Posición  del  faro: 
52°24'S.  y  75^6M5"0. 

10.  Islas  Latorre  y  Parker,  separadas  por  el'canal  Sargazo, 
forman  la  margen  norte  del  estrecho  de  Magallanes. 

11.  risla  de  la  Reina  Adelaida,  al  NO.  de  la  de  Latorre  v  se- 
parada  de  la  península  Muñoz  Gamero  por  la  boca  aus-, 
tral  del  canal  Smvth.  En  la  boca  de  este  último  6  sea  en 
el  extremo  SE.  de  la  isla  hállase  bahía  y  puerto  Scholl. 

12.  Islas  Silva  Renard^  Muñoz,  Fernández  y  Baverstock, 
•    separadas  de  la  costa  N.  de  la  anterior  por  el  canal  Viel, 

y  de  las  islas  Rennell  por  el  canal  Cutler.  Estas  últimas 
paralelas  al  grupo  anterior  se  hallan  al  ONO.  del  mismo. 

13.  Isla  Piazzi,  al  E.  del  grupo  anterior.  El  estrecho  de 
Nelson  la  baña  al  N.,  el  canal  Sarmiento,  que  la  isla  Ca- 
rrigton  divide  en  dos  brazos,  al  E,  y  el  canal  Smyth,  que 
la  separa  del  grupo  de  las  islas  Rennell  al  O.  En  su  costa 
oriental  se  encuentra  bahía  Ocasión. 

14.  Islas  Newton  y  Hunter,  al  SSE.  de  la  anterior,  separa- 
das de  la  península  Zach,  que  despide  la  costa  continen- 
tal, porel  paso  Victoria,  que  comunica  los  canales  Smyth 
y  Collingwood. 

El  canal  Smyth,  que  en  su  mitad  inferior  constituye  la 
ruta  seguida  por  las  naves  que  desean  evitar  las  procelosas 
mares  del  Pacífico  austral,  serpentea  entre  la  península  de 
Muñoz  Gamero  v  la  costa  oriental  de  la  isla  Reina  Ade- 
laida,  dividiéndose  en  multitud  de  brazos  que  dejan  á  entre 
medias  gran  número  de  isletas,  entre  las  cuales  merecen 
nombrarse  las  islas  Fainvay,  Viel,  Green,  Renouardy  Schoal 
Simpson,  Evans  y  Richards,  etc.  Poco  antes  de  empalmar 
con  los  canales  Yiel  y  Cutler,  un  emjambre  de  isletas  divi- 
den el  canal  Smyth  en  dos  brazos  pricipales  que  toman  el 
nombre  de  Gray  el  de  occidente,  y  de  Mayne  el  del  oriente, 
volviendo  a  reunirse  inmediatamente  al  S.de  la  islaBavers- 
tock  dejando  al  E.  la  isla  Long  que  un  estrecho  canalizo 
separa  del  continente. 
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La  gran  línea  de  comunicación  entre  el  estrecho  de  Maga- 
llanes y  el  golfo  de  Penas,  formada  por  los  canales  Smy  th,  Co- 
Uingwood,  Sarmiento,  Concepción,  Anchoy  Messier,estáen 
parte  avalizada  y  como  veremos  su  navegación  no  presenta 
dificultad  durante  el  día.  Las  mareas  se  hacen  sen  tiren  todos 
los  canales  de  los  archipiélagos  australes  con  alguna  fuerza  y 
en  el  invierno  reinan  en  toda  esta  región  densas  neblinas  que 
hacen  punto  menos  que  imposible  la  navegación  continua. 
Los  puertos  que  hemos  señalado  en  ellos,  son  resguardados  y 
seguros. 

§  65 

DESCUBRIMIENTO  Y  OCrPACIÓN  DEL  ARCHIPIÉLAGO  DE  CHlLOÉ 

POR  LOS  ESPAÍ50LES 

Alonso  de  Camargo  fué  el  primer  europeo  que  divisó  las 
costas  de  Chiloé  (1 ;  en  el  mes  de  febrero  de  1540,  cuando  co- 
rrió de  cerca  la  costa  occidental  de  Sud-América  indicando  su 
curso.  En  1553,  Pedro  de  Valdivia  que  ya  había  ocupado  la 
parte  norte  y  central  de  Chile,  deseoso  de  ensanchar  sus  domi- 
nios, envió  al  piloto  Francisco  de  Ulloa  á  descubrir  el  estrecho 
de  Magallanes,  para  lo  cual  puso  á  su  disposición  dos  peque- 
ñas naves  bien  equipadas.  La  expedición  salió  del  puerto  de 
Valdivia  y  corrió  toda  la  costa  de  Chiloé,  de  los  Chonos  y  de 
los  archipiélagos  australes,  hastael  estrecho  de  Magallanes, 
reconociendo  y  dando  nombres  á  islas,  puertosy  canales.  A  su 
regreso,  los  expedicionarios  practicaron  los  mismos  recono- 
cimientos, de  manera  que  el  descubridor  y  primer  explora- 
dor de  Chiloé  es  Francisco  de  Ulloa. 

Cuatro  años  más  tarde,  el  nuevo  gobernador  de  Chile  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  ordenaba  al  capitán  Juan  Fer- 
nández Ladrillero  ir  á  reconocer  nuevamente  el  estrecho  de 


() )  Roberto  Maldonad<».  —  Ek/m^/o*»  (feoffró fieos  é  hidrográficos  sobre  (Jhi- 
loé,  etc,  pág.  XYÍ. 
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Magallanes,  poniendo  á  sus  órdenes  las  naves  San  Lu/s\'Sa/i 
Sebastián,  Ladrillero  see  mbarcó  en  la  primera  y  el  piloto 
Cortés  Ojea  en  la  segunda. 

Estas  naves  salieron  de  Valdivia  el  7  de  noviembre  de  1 567 
y  corriendo  al  sur,  visitaron  nuevamente  los  archipiélagos 
australes,  pero  habiéndose  separado,  continuaron  los  estu- 
dios aisladamente.  El  capi  tan  Cortés  Ojea  recorrió  por  segun- 
da vez  el  archipiélago  de  Chiloé,  bautizando  algunos  de  sus 
puertos.  A  su  regreso  al  norte,  reconoció  el  estrecho  de  Cha- 
cao  y  el  golfo  de  Ancud.  Por  los  indígenas  de  la  ensenada  de 
Carelmapu,  á  quienes  oyó  el  nombre  del  licenciado  Altamira- 
no,  supo  que  la  columna  de  Hurtado  de  Mendoza  había  esta- 
do allí  en  febrero  de  1558.  Una  hermosa  ficción  del  cantor  de 
Arauco  nos  recuerda  (1)  la  fecha  en  que  una  porción  de  la  co- 
lumna de  don  García  cruzó  el  desaguadero  y  pisó  la  costa  nor- 
te de  la  isla  Grande  de  Chiloé  el  28  de  febrero  de  1558. 

Los  isleños  en  la  época  del  descubrimiento,  eran  de  carácter 
franco  y  generoso,  de  civilización  un  tanto  adelantada,  que 
formaba  contraste  con  la  de  las  tribus  del  norte. 

Próximamente  diez  años  después  que  la  columna  de  don 
García  Hurtado  de  Mendoza  visitó  á  Chiloé,  el  nuevo  gober- 
nador de  Chile,  Rodrigo  de  Quiroga,  se  propuso  llevar  acabo 
la  ocupación  del  archipiélago,  para  lo  cual  se  fijó  en  el  activo 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa.  Los  aprestos  comenzaron 
á  fines  del  año  1566  haciendo  construir  una  fragata  en  Val- 
divia, para  conducir  los  elementos  apropiados  y  realizar  las 
operaciones  consiguientes  á  la  ocupación. 

A  fines  de  diciembre,  Ruiz  de  Gamboa  embarcó  en  esa  fra- 
gata todas  las  provisiones,  armas,  etc.,  que  no  era  posible 
conducir  por  tierra,  y  la  despachó  á  Chiloé.  Mientras  tanto  él 
reunía  gente  en  Valdiviay  Osorno  para  realizar  la  conquista. 
Alcanzó  á  juntar  110  hombres  de  á  pié  y  á  caballo,  y  marchó 
al  sur  por  las  huellas  que  en  años  anteriores  había  trazado 
don  García  Hurtado  de  Mendoza. 


(1)  Alonso  de  Ercilla. — La  Araucana,  cduto  XXXVI. 
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La  marcha  se  hizo  en  enero  de  1567,  llegando  la  colum- 
na (1 )  al  estrecho  de  Chacao  por  la  medianía  de  la  ribera 
norte  6  sea  por  el  punto  denominado  El  Astillero. 

Los  indios  comarcanos  recibieron  muy  bien  á  los  expedi- 
cionarios y  ayudaron  con  el  corazón  ligero  á  los  que  iban  á 
ser  sus  conquistadores,  sin  sospechar  siquieríi  que  coopera- 
ban á  la  pérdida  de  su  libertad.  El  l)alseo  debe  seguramen- 
te haberse  ejecutado  partiendo  del  Astillero  ó  de  Carel- 
mapu. 

Una  vez  sobre  la  costa  norte  de  la  isla  Grande  de  Chiloé, 
la  columna  española  resolvió  seguir  por  líi  playa.  Los  ex- 
pedicionarios continuaron  su  marcha  al  sur  durante  ocho 
ó  diez  días,  hasta  llegar  á  la  margen  de  un  estuario  tran- 
quilo y  con  puerto  abrigado  en  la  parte  NO.  de  su  extre- 
midad. 

Recorrido  el  terreno  con  el  ojo  militar  de  la  época  y  acep- 
tada la  localidad,  echaron  los  cimientos  de  la  ciudad  de 
Castro.  Llamaron  á  la  provincia  Nueva  Galicia,  en  home- 
naje al  gobernador  de  Chile,  más  ese  nombre  no  se  ha  per- 
petuado. 

Los  aborígenes  se  sometieron  sin  resistencia  á  los  con- 
quistadores, y  no  sólo  los  auxíHíiron  con  sus  esfuerzos  sino 
que  también  los  proveyeron  de  víveres. 

Ruiz  de  (iamboa,  después  de  distribuir  las  tierras  é  indios 
a  sus  soldados  y  de  nombrar  gobernador  de  la  provincia, 
no  sin  reconocer  antes  el  resto  del  archipiélago,  especial- 
mente la  isla  Quinchao,  ]>ara  imponerse  de  sus  condiciones 
y  recursos. 

Antes  de  abandonar  la  provincia  de  Nueva  Galicia,  Ruiz 
de  Gamboa  dejó  en  Chacao  algunos  pobladores  y  bautizó 
ese  asiento  con  el  nombre  de  Villa  de  San  Antonio  de  Cha- 
cao,  considerando  su  rada  como  el  primer  surgidero  para 
los  buques  que  arribasen  á  Chiloé, 


(1)  RoBRRTo   Maldonado. — EfttuflioR  geográficos  é  hidrográficos  sobre 
Chiloé,  etc.;  ]>ág8.  XXVI-XXX. 
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Los  colonos  españoles  de  Castro  y  Chacao  llevaron  una 
vida  lánguida,  dedicándose  á  la  agricultura  y  á  la  pesca 
para  satisfacer,  auxiliados  por  los  naturales,  sus  más  pre- 
miosas necesidades.  El  naciente  pueblo  de  Castro,  el  más 
desamparado  del  país  por  su  aislamiento  y  miseria,  sólo 
mantenía  una  pobre  comunicación  con  la  ciudad  de  Osomo, 
que  por  aquel  tiempo  había  alcanzado  algún  desarrollo. 

Los  pueblos  del  archipiélago  que  se  iniciaron  en  aquella 
época,  no  tienen  historia  alguna,  ni  se  recuerda  la  fecha  en 
que  cada  uno  empezó  á  formarse.  Sólo  en  el  siglo  XVIII  se 
halla  constancia  de  la  fundación  de  San  Carlos  de  Ancud, 
en  1768,  por  el  gobernador  del  Archipiélago  don  Carlos  de 
Beranguer,  con  los  habitantes  del  pueblo  de  Chacao,  y  des- 
de entonces  su  puerto  fué  el  principal  de  la  provincia  y  su 
plaza  más  importante;  y  la  de  la  villa  de  San  Carlos  de 
Chonchi  en  1764  por  el  presidente  Guill  y  Gonzaga. 

Los  principales  pueblos  del  archipiélago,  fuera  de  los 
nombrados,  tienen  su  origen  en  la  instalación  de  alguna 
familia  española.  Así  Achao,  Dalcahue,  Tenaún,  Quicaví, 
Añihué,  Puqueldón,  Quemchi,  Queilén,  carecen  de  origen 
conocido,  pues  sólo  se  recuerda  la  fecha  de  la  instalación  de 
las  capillas  alrededor  de  las  cuales  se  han  formado. 

En  los  primeros  tiempos  del  coloniaje  la  población  espa- 
ñola se  desarrolló  con  mucha  lentitud,  á  causa  del  aisla- 
miento en  que  se  hallaba  la  provincia,  por  su  falta  de  co- 
mercio con  las  demás.  El  intercambio  era  mediocre  v  lo 
empobrecía  aun  más  la  usura  de  los  comerciantes,  cuando 
no  la  avaricia  de  las  primeras  autoridades. 

El  naciente  pueblo  de  Castro  experimentó  un  gi-ande 
atraso  en  1600.  La  Fidelidad  (1),  uno  de  los  buques  de  la 
escuadrilla  de  Simón  de  Cordes,  que  comandaba  su  sobrino 
Baltasar,  habiéndose  se[)arado  de  las  otras  naves,  A'iénrlose 
sola,  con  su  tripulación  diezmada,  determinó  deshacer  el 


(1)  Crp.sc'F.ntk  Errázttriz. — Setft  Añoa  de  ín  Historia  de  Chile,  etc.:  to- 
mo I,  capítulos  XXVUI  y  XXIX. 
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largo  y  desgraciado  camino  que  la  había  conducido  á  estas 
costas;  pero  al  llegar  al  estrecho  de  Magallanes,  una  fuerte 
tempestad  la  arrojó  al  archipiélago  de  Chiloé,  donde  tomó 
tierra  en  el  puerto  de  Lacui. 

Los  indios  recibieron  perfectamente  á  los  holandeses,  lue- 
go que  entendieron  que  venían  á  combatir  á  los  españoles  y 
aquéllos  no  sólo  contaron  con  el  auxilio  de  los  indígenas 
sino  también  con  el  de  algunos  desertores  españoles  que  les 
dieron  preciosas  noticias  sobre  las  fuerzas,  los  recursos  y 
las  posiciones  de  las  escasas  tropas  que  guarnecían  á  Chiloé. 

Una  vez  que  su  gente  hubo  descansado,  Baltasar  de  Cor- 
des  zarpó  de  Lacui  y  á  mediados  de  abril  fondeaba  frente  al 
pueblo  de  Castro.  Había  convenido  con  los  indios  el  día  en 
que,  éátos  por  tierra  y  desembarcando  él,  debían  atacar  á 
los  españoles.  En  ese  tiempo  era  gobernador  del  archipiéla- 
go don  Baltasar  Ruiz  de  Pliego,  y  como  desde  los  días  de 
Ruiz  de  Gamboa  reinaba  en  la  comarca  una  paz  inaltera- 
ble, al  ser  atacado  Castro  traidoramente  tuvo  (|ue  rendirse 
á  discreción. 

Los  vencedores  se  entregaron  á  todo  género  de  atroci- 
dades, asesinaron  á  cuanto  hombre  encontraron  v  entre- 
garon  la  ciudad  al  más  espantoso  saqueo.  Sólo  á  las  muje- 
res se  les  perdonó  la  vida,  pero  no  por  humanidad,  sino 
por  fines  que  aquellas  infelices  debieron  considerar  como  la 
más  tremenda  de  sus  desgracias.  Algunos  vecinos  de  Castro 
que  se  hallaban  fuera  del  pueblo,  ó  que  pudieron  huir  en 
tiempo  oportuno,  se  asilaron  en  los  bosques  vecinos  y  bajo 
las  órdenes  del  capitán  Luis  Pérez  de  Vargas  ( 1 )  formaron 
una  compañía  de  25  hombres  y  dando  aviso  á  Osorno  de 
lo  que  sucedía,  se  prepararon  resueltamente  para  hostilizar 
á  los  vencedores. 

Mandaba  entonces  en  Osorno  el  coronel  don  Francisco 
del  Campo,  quien,  al  tener  conocimiento  de  estos  hechos,  y 


(1)  Diego  Barros  Arana. — Historia  General  de  Chile.  Tomo   III, 
pág.  3i4. 
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sin  tomar  en  cuenta  los  inconvenientes  de  la  estación,  se 
puso  en  marcha  para  el  sur  á  la  cabeza  de  100  hombres, 
habiendo  ya  antes  enviado  otros  60  á  cargo  del  capitán 
Cristóbal  de  Robles.  Campo  se  embarcó  en  Carelmapu  en 
numerosas  piraguas  (dalcos)  y  uniéndose  después  de  una 
penosísima  marcha  á  los  sobrevivientes  de  Castro  á  media- 
dos de  mavo  acometió  á  los  holandeses  con  tan  buena  for- 
tuna  que  los  obligó  á  evacuar  la  plaza,  dejando  en  el  cam- 
po numerosas  pérdidas.  Los  holandeses  tuvieron  que  refu- 
giarse en  La  Fidelidad  y  dieron  á  la  vela  tres  días  después 
de  su  derrota.  Venciendo  las  dificultades  que  les  ofrecía  la 
navegación  de  los  canales,  entraron  al  océano  y  se  dirigie- 
ron á  las  Molucas  después  de  haber  buscado  en  vano  á  sus 
compañeros  en  las  costas  del  Períí. 

La  escuadrilla  holandesa  de  Enrique  Brouwer  (1)  avistó 
la  costa  occidental  de  la  isla  Grande  de  Chiloé  el  30  de  abril 
de  1643.  Reconoció  la  ensenada  de  Cocotué  y  después  de 
algunas  dificultades  y  de  explorar  la  ensenada  de  los  Co- 
ronados, dio  fondo  el  O  de  mayo  en  la  de  Guapilacui,  que 
los  holandeses  denominaron  Broinver-Haven  y  que  cono- 
cemos hoy  por  Puerto  Inglés. 

El  19  de  mayo  se  apoderaron  del  lugarejo  de  Carelmapu, 
en  la  ribera  opuesta  del  canal  deChacao,  que  incendiaron  \" 
en  seguida  destruyeron  todo  lo  que  podía  ser  de  utilidad 
para  los  españoles.  Se  hicieron  A  la  vela  el  2í>  del  mismo 
mes  con  destino  á  San  Miguel  de  Calbuco.  Reconocieron  la 
ensenada  de  Pargua  y  tratando  de  llegar  á  Calbuco  fueron 
detenidos  por  los  bancos  y  arrecifes  que  median  entre  las 
islas  Lagartija  y  Quena.  Este  contratiempo  los  hizo  cam- 
biar de  rumbo  y  se  dirigieron  al  fortín  de  Castro,  nombre 
que  por  entonces  se  daba  á  la  ciudad.  Pasaron  por  entre 
las  islas  Chauques  y  Tenaun  y  el  5  de  junio  reconocieron 
á  Castro,  donde  hallaron  gente  de  á  pie  y  de  a  caballo  que 


(I)  Diego  B\rkos  Arana. — Historia  General  </««CAi7«.  Tomo  IV,  págs. 
376-390. 
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hizo  fuego  á  los  botes.  La  escuadrilla  fondeó  frente  á  la  ciu- 
dad y  el  tí  la  bombardeó.  Los  españoles  hicieron  un  apara- 
to de  resistencia,  los  holandeses  desembarcaron  y  se  apode- 
raron de  ella  sin  inconveniente  alguno,  encontrándola  des- 
ocu¡>ada  y  destruida  por  el  fuego. 

El  general,  viendo  que  todos  sus  esfuerzos  para  coger 
algunos  prisioneros  eran  inútiles,  que  el  tiempo  se  perdía  y 
que  las  lluvias  se  harían  cada  vez  más  copiosas,  ordenó 
incendiar  cuanto  había  de  valor  en  el  pueblo,  para  retirar- 
se en  seguida. 

El  8  de  junio  los  holandeses  dejando  el  estuario  de  Cas- 
tro, desembarcaron  en  varias  islas  para  merodear  cerdos, 
gallinas,  ovejas,  y  terminaron  su  obra  devastadora  incen- 
diando casas.  En  ningún  lugar  encontraron  seres  huma- 
nos. En  la  tarde  del  16  fondearon  en  el  estrecho  de  Chacao, 
que  denominaron  JRas  de  Osornoy  dirigiéndose  en  seguida 
á  Carelmapu.  El  general  enfermó  gravemente  por  la  incle- 
mencia del  tiempo,  mientras  navegaban  por  el  interior. 

La  escuadrilla  holandesa  permaneció  fondeada  en  puerto 
Inglés  hasta  el  21  de  junio,  limpiando  y  aprovisionando  las 
naves.  Los  vientos  tempestuosos  del  cuarto  cuadrante  de- 
tuviéronla, obUgándola  á  internarse  en  la  bahía  de  Ancud. 
El  11  de  julio  se  trasladó  a  Carelmapu,  donde  permaneció 
por  muchos  días,  ocupados  sus  jefes  en  practicar  investiga- 
ciones de  todo  género  para  saber  el  estado  de  Osorno,  Val- 
divia, Imperial,  Arauco  y  Conceijción. 

El  7  de  agosto  falleció  el  general  Enrique  Brouwer,  víc- 
tima de  sus  dolencias  y  del  peso  de  los  años.  Su  cuerpo  fué 
embalsamado  y  conducido  á  Valdivia,  donde  se  le  dio  sepul- 
tura, para  cumplir  con  lo  que  él  mismo  había  dispuesto.  Le 
sucedió  en  el  mando  de  la  escuadrilla  Elias  Ilerkmans. 

La  escuadrilla  al  mando  de  su  nuevo  jefe  se  dirijió  á  Val- 
divia. El  24  de  agosto  penetraron  en  el  río  de  este  nombre 
y  el  28  se  encontraron  en  la  destruida  ciudad.  Los  indíge- 
nas recibieron  á  los  holandeses  con  muestras  de  cariño;  pero 
como  les  escasearan  los  víveres  y  no  pudieran  obtenerloB  de 


198  GEOGRAFÍA  MILITAR  DB  CHILB 

los  naturales,  abandonaron  la  empresa  de  fundar  nuevas 
colonias  en  esta  sección  de  la  costa  sud-amerícana  y  se  diri- 
gieron á  sus  establecimientos  del  Brasil. 

El  archipiélago  de  Chiloé  descubierto  y  poblado  por  los 
conquistadores  de  Chile,  y  situado  dentro  de  sus  límites  na- 
turales, había  estado  siempre  sometido  bajo  la  jurisdicción 
inmediata  de  los  gobernadores  de  esta  capitanía  general.  A. 
pretesto  de  que  su  guarnición  era  pagada  con  el  situado 
que  se  enviaba  de  Lima,  de  (juc  por  sus  condiciones  topo- 
gráficas no  podía  mantener  muchas  relaciones  con  Chile,  y 
de  que  los  trabajos  de  fortificación  y  defensa  del  archipié- 
lago sólo  podían  hacerse  bajo  ladirección  inmediata  del  go- 
bierno del  Perú,  el  virrey  don  Manuel  de  Amat  representó 
al  rey  la  conveniencia  de  que  aquella  provincia  fuese  puesta 
bajo  su  dependencia  directa.  Por  real  cédula  de  20  de  agosto 
de  1767,  confirmadapor  otras  disposiciones  posteriores  (1), 
el  soberano  autorizó  al  virrey  á  tomar  las  medidas  que  juz- 
gara convenientes  para  la  defensa  del  archipiélago,  facul- 
tándole además  para  dar  el  gobierno  de  Chiloé  á  un  militar 
•  que  correspondiese  á  aquellos  propósitos. 

En  virtud  de  esta  autorización,  el  virrey  dispuso,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  que  la  expresada  provincia,  sus  castillos,  islas, 
plazas  y  fortalezas,  por  ahora  y  mientras  durasen  las  ope- 
raciones que  se  iban  á  emprender;  para  su  fortificación,  me- 
jor servicio  del  rey  y  beneficio  de  los  naturales,  quedasen 
sujetos  á  la  capitanía  general  del  Perú,  y  cu  lo  político  á  la 
real  Audiencia  de  Lima,  donde  podrían  interponerse  los  re- 
cursos que  permitían  las  leyes.  El  rey  aprobó  esta  resolu- 
ción en  octubre  de  1768;  y  aunque  este  nuevo  orden  se  plan- 
teó con  el  carácter  de  provisorio,  subsistió  en  el  hecho  hasta 
los  últimos  días  del  gobierno  colonial.  Más  tarde  el  presi- 
dente de  Chile,  don  Agustín  de  Jáuregui,  representó  al  rey 
los  inconvenientes  de  este  cambio  y  pidió  el  restablecimiento 


(1)  DiBOo  Bakkos  Arana. — Historia  General  de  Chile.  Vul.  VII,  páí^« 
165-168. 
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del  antiguo  orden,  pero  ni  el  ni  sus  sucesores  consiguieron 
lo  que  solicitaban.  Leí  provincia  de  Chiloé,  sin  embargo, 
quedó  dependiente  del  obispado  de  Conee|x*i<m  en  todo  lo 
(|ue  se  refería  al  gobierno  eclesiástico. 

Ksta  transferencia  de  jurisdicción  no  reportó  gran  venta 
ja  para  ac|uella  provincia,  por  más  que  se  regularizó  su 
guarnición  y  que  se  tomaron  otras  medidas  de  gobierno  y 
de  administración.  Chiloé  quedó  en  las  mismas  condiciones 
de  pobreza  y  de  atraso  en  que  se  hallaba  antes.  Para  su 
defensa,  contó  el  archipiélago  con  una  guarnición  de  330 
hombres  de  tropas  veteranas,  divididos  en  dos  compañías 
de  infantes,  una  de  dragones  y  otra  de  artilleros;  y  fueron, 
además,  regularizadas  las  milicias  en  treintay  ocho  compa- 
ñííis  con  2,92G  plazas. 

La  población  del  archipiélago  sometida  á  los  españoles 
se  elevaba,  segán  el  empadronamiento  formado  en  1789,  á 
26,689  habitantes,  de  los  cuales  15,000  eran  de  origen  eu- 
ropeo, y  los  demás  indios  pacíficos  y  sometidos. 

§  66 
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La  situación  administrativa  y  social  de  la  provincia  de 
Chiloé  parecía  condenarla  á  una  desesperante  estagnación. 
En  efecto,  los  más  juiciosos  observadores  que  la  conocieron, 
no  notaron  que  se  hiciera  ningún  progreso,  y  aún  señalaban 
signos  de  retrogradación  en  su  industria,  en  su  comercio  y 
hasta  en  su  población.  Sin  embargo,  por  causas  de  diverso 
orden,  Chiloé  fué  desde  mediados  del  siglo  XVIII  el  centro 
de  una  serie  de  trabajos  de  exploración  geográfica,  (jue  se 
tomarían  como  manifestaciones  de  un  estado  superior  de 
cultura  Y  de  adelanto. 

En  diversas  ocasiones,  los  representantes  de  Chile  y  del 
Perú  habían  mandado  hacer  reconocimientos  geográficos 
en  las  costas  y  archipiélagos  que  existen  al  sur  de  Chüoé, 
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Alguuas  de  esas  expediciones  son  memorables,  pero  las  no- 
ticias recogidas  en  ellas  eran  escrupulosamente  guardadas, 
de  tal  suerte  que,  hasta  ñnes  del  régimen  colonial,  podían 
considerarse  esas  regiones  como  ignotas. 

La  expedición  de  don  Francisco  de  Ulloa,  en  1553,  salió 
del  puerto  de  Corral  (1)  en  los  últimos  días  del  mes  de  octu- 
bre, y  el  8  de  noviembre  descubrió  el  golfo  de  los  Corona- 
dos. En  el  vio  Ulloa  numerosas  islas;  y  lo  notó  muy  tor- 
mentoso, tanto  por  la  fuerza  de  los  vientos,  que  soplan  con 
gran  furia,  como  por  la  violencia  de  las  aguas.  La  ex|>edi- 
ción  siguió  á  lo  largo  de  la  isla  Grande,  y,  navegando  al 
sur,  el  día  11  descubrió  la  isla  San  Martín  (Huafo),  por  los 
43°  40''  de  latitud.  Desde  allí,  los  buques  de  Francisco  de  - 
Ulloa  fueron  navegando  al  austro  con  algún  trabajo,  en 
medio  de  tormentas;  y,  desgaritadas  las  naves,  recorrieron 
tierras  quebradas,  que  llamaron  de  los  Chonos. 

Las  naves  de  Ulloa  continuaron  al  sur  hasta  embocar 
por  el  occidente  el  estrecho  de  Magallanes,  regresando  en 
seguida  al  puerto  de  salida,  á  mediados  de  febrero  de  1554. 

En  1557,  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  en  cumpli- 
miento de  órdenes  reales,  armó  dos  naves  de  50  toneladas 
cada  una,  tripuladas  con  60  hombres,  las  puso  á  las  órde- 
nes del  capitán  don  Juan  Fernández  Ladrillero,  y  las  envió 
á  adelantar  el  reconocimiento  del  Magallanes.  Una  de  esas 
naves,  llamada  San  Luis^  era  mandada  por  el  mismo  La- 
drillero, y  lleval>a  como  piloto  á  Hernán  Gallego;  la  otra, 
nombrada  San  Sebastián^  iba  al  mando  de  Cortés  Ojea,  y 
tenia  por  piloto  á  Pedro  Gallego. 

La  escuadrilla  (2)  dejó  el  puerto  de  Corral  el  17  de  no- 
viembre del  año  citado,  y,  repiqueteando  á  lo  largo  de  la 
costa,  pasó  la  bahía  de  los  Coronados,  donde  se  detuvo. 
De  aquí,  por  el  oeste  de  la  isla  Grande  de  Chiloé,  recorrió 


(1)  Roberto  Maldunaüo. — Kaindioa  geográjicon  ó  hidrográJieo8  ¡sohe 
Chiloé f  pág.  55. 

(2)  R.  Serrano — Reconocimiento  del camü  PaJUoB  y  adyacentes. — Anu4irio 
Uidrotjráfico»  Tomo  XI,  pág.  147. 


EXPLORACIÓN  DR  LOS  ARCHIPIÉLAGOS  AÜSTRALRS       20l 


las  islas  Quilán  y  Ilualb  y  la  parte  occidental  del  archipié- 
lago de  los  Chonos.  Ll$;gó,  en  seguida,  á  la  altura  del  golfo 
de  Penas,  que  él  llamó  ensenada  del  Alcachofado,  y  acosado 
por  un  furioso  temporal  de  ti*avcsía,  arribó  sobre  tierra;  y, 
pasando  por  entre  farellones  y  bajos,  llegó  á  surgir  á  una 
bahía  que  denominó  Nuestra  Señora  del  Valle  y  que,  ba- 
sándose en  la  latitud  dada  por  Cortés  Ojea,  debe  estar  si- 
tuada en  las  vecindades  de  la  boca  del  Fallos. 

El  8  de  diciembre,  tan  pronto  como  se  lo  permitió  el 
tiempo,  la  escuadrilla  zarpó  nuevamente,  y  después  de  bar- 
loventar  todo  esc  día,  pudo  montar  los  bajos  que  se  ex- 
tienden al:  norte  de  la  isla  de  la  Campana.  £n  seguida 
hicieron  rumbo  al  SO.  corriendo  un  temporal  del  norte, ju- 
rante el  cual  las  dos  naves  se  separaron  para  no  volverse  á 
juntar  más. 

Después  de  dos  meses  de  aventuras  en  los  canales  que  se 
extienden  entre  las  islas  Wellington  y  el  Magallanes,  la 
nave  San  Sebastián^  toda  desvencijada,  fué  á  refugiarse  en 
una  caleta  situada  en  el  golfo  Trinidad,  en  las  inmediacio- 
nes de  la  boca  meridional  del  canal  Pictón.  El  capitán  Cor- 
tés Ojea  deshizo  allí  su  nave,  y  con  sus  restos  construyó  un 
jiequcño  bergantín  que  denominó  San  Salvador.  El  29  de 
julio  de  1558  continuó  viaje  hacia  el  norte,  en  e.sta  nueva 
embarcación,  navegando  por  el  canal  Pictón;  salió  al  océa- 
no por  la  boca  septentrional  de  ese  canal,  y  recorriendo  en 
parte  el  golfo  del  Alcachofado  (Penas)  avistó  nuevamente 
la  isla  Iluafo,  la  costa  occidental  de  la  isla  grande  de  Chiloé 
y  penetró  en  la  bahía  de  Ancud.  En  seguida  recorrió  el  es- 
trecho de  Chacao,  y,  tomando  á  fuera,  tocó  en  el  puerto  de 
Carelmapu.  Luego  puso  proa  al  N.,  descubriendo  y  bauti- 
zando los  puntos  de  la  costa,  hasta  fondear  en  el  puerto 
de  Corral  el  I""'  de  octubre. 

El  capitán  Ladrillero,  después  de  separarse  de  Cortés  Ojea, 
arribó  sobre  el  canal  Concepción,  que  él  denominó  de  UUoa, 
y  volvió  al  norte,  recorriendo  este  canal  y  los  que  separan 
la  isla  Wellington  del  continente,  hasta  salir  al  golfo  Penas; 


202  GEOGRAFÍA   MILITAR  DB  CHILE 

volvió  en  seguida  al  sur  por  el  océano,  para  continuar  sus 
estudios  más  allá  del  canal  Concepción.  Terminada  su  ex- 
ploración, regresó  al  puerto  de  Síilida  en  lamentable  estado. 

La  campaña  naval  de  Francisco  Drake  sembró  la  cons- 
ternación y  el  espanto  en  las  costas  del  Pacífico.  Por  lo 
cual,  el  virrey  del  Perú,  don  Francisco  de  Toledo,  después 
de  consultarse  con  la  Audiencia  de  Lima,  resolvió  organi- 
zar una  escuadrilla  y  despacharla  al  estrecho  de  Magalla- 
nes  para  cerrar  ese  camino  á  los  enemigos  del  rey  de  Es- 
paña. t21  mando  de  dicha  escuadrilla,  compuesta  de  las 
naves  Nuestra  Señora  de  1h  Esperanza  y  San  Francisco,  fué 
dado  por  el  virrey  á  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa. 

El  11  de  octubre  de  1579,  la  escuadrilla  se  dio  á  la  vela 
desde  el  puerto  del  Cíülao,  y  en  la  mañana  del  17  de  no- 
viembre se  encontraba  (1 )  á  la  latitud  de  5U'\  enfrente  de 
un  canal  que  se  abría  al  SE.  y  que  debió  parecer  á  los  explo- 
radores una  boca  para  entrar  al  estrecho  que  buscaban. 
Aquel  canal,  designado  por  Sarmiento  con  el  nombre  de 
Golfo  de  la  Santísima  Trinidad,  fué  prolijamente  recono- 
cido desde  los  buques  y  por  medio  de  los  botes  de  la  escua- 
drilla. Los  españoles  contaron  muchas  islas,  dieron  á  los  ca- 
nales, á  las  bahías  y  á  muchos  otros  sitios  las  denominacio- 
nes castellanas  que  hasta  ahora  conservan,  y  tomaron  so- 
lemnemente posesión  de  esas  tierras  en  nombre  del  rey  de 
España;  pero,  después  de  pasar  cerca  de  dos  meses  en  aquel 
laberinto  de  islas  y  de  canales,  empeñados  en  las  más  proli- 
jas exploraciones  y  soportando  las  más  penosas  fatigas, 
volvieron  á  salir  al  océano,  seguramente  por  el  estrecho  de 
Nelson,  de  las  cartas  modernas.  Sarmiento,  como  Ladri- 
llero, estuvo  á  punto  de  embocar  el  estrecho  de  Magallanes 
por  el  canal  que  hoy  llamamos  Smyth;  pero,  después  de  ha- 
ber afrontado  todo  género  de  peligros,  prefirió  volver  al 
océano  para  tomar  una  ruta  más  abierta. 

(1)  DiEOO  Barros  Arana.—- ¿/¿Wom  General  de.  Chile.  VoL  III,  pági- 
juiB  59-67. 
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El  21  de  enero  de  1580,  durante  una  tempestad  deshecha, 
los  dos  buques  eiq^edícionaríos  se  separaron  para  no  volver 
á  juntarse.  El  navio  San  Francisco^  arrastrado  por  los 
vientos  del  norte,  llegó  hasta  la  latitud  de  56^.  El  piloto 
Hernando  L^iniero  (|ue  lo  montaba  pudo  observar  allí  que 
al  sur  del  estrecho  de  Magallanes  no  existía  el  continente 
austral  de  que  hablaban  los  geógrafos.  En  vez  de  detenerse 
en  aquellas  latitudes,  para  tratar  de  reunirse  á  la  nave  ca- 
pitana, el  almirante  Villalobos,  a|>enas  pasada  la  tormenta, 
dio  hi  vuelta,  auxiliado  por  vientos  favorables,  y  antes  de 
mediados  de  febrero  entraba  al  puerto  de  Valdivia  á  reno- 
var sus  provisiones. 

Después  de  dos  días  de  zozobras,  la  nave  capitana,  que 
mandaba  en  persona  Sarmiento  de  Gamboa,  se  halló  el  23 
de  enero  cerca  de  tierra,  á  la  vista  de  un  canal  abierto  v  en- 
frente  de  un  promontorio  que  el  jefe  expedicionario  deno- 
minó cabo  del  Espíritu  Santo.  Era  el  cabo  Deseado  de  los 
primeros  exploradores,  llamado  Pilares  más  tarde,  situado 
en  la  boca  occidental  del  estrecho.  Sarmiento  penetró  re- 
sueltamente en  el  canal,  y  durante  algunos  días  no  quiso 
alejarse  mucho  de  su  desembocadura.  Esperaba  que  el  navio 
San  Francisco  se  le  reuniera  en  esos  lugares  para  seguir  el 
viaje  en  conserva  hacia  España,  como  se  lo  prescribían  sus 
instrucciones. 

El  gobernador  de  Chile,  don  Lope  de  UUoa,  á  fines  de 
1620,  preparó  una  nueva  expedición  (1)  por  las  costas  del 
Pacífico;  pero  eran  tan  escasos  los  recursos  de  que  disponía, 
que  casi  no  era  posible  esperar  que  ella  produjese  el  más  pe- 
queño descubrimiento.  En  la  ciudad  de  Castro  se  prepara- 
ron tres  piraguas  de  indios  y  embarcáronse  en  ellas  cinco 
soldados  españoles,  llevando  por  jefe  á  Juan  García  Tao» 
piloto  práctico,  experimentado  en  la  navegación  de  los  ca- 
nales del  archipiélago,  pero  desprovisto  de  los  conocimien- 


(1)  Diego  Barros  Arana.— >//útoria  General  de  Chile*  Yol.  IV,  pági 
na  147. 
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tos  necesarios  para  fijar  la  posición  geográfica  de  los  luga- 
res visitados. 

Los  expedicionarios  salieron  de  Castro  el  6  de  octubre,  y 
venciendo  grandes  dificultades,  llegaron  á  las  islas  Chonos. 
Durante  dos  meses,  García  Tao  visitó  las  islas  v  costas  ve- 
ciñas;  se  internó  en  las  tierras  y  llegó  hasta  los  canales 
próximos  á  la  península  de  Taitao,  dando  la  vuelta  el  10 
de  diciembre,  profundamente  convencido  de  la  existencia  de 
la  fabulosa  ciudad  de  los  Cesares,  á  la  cual,  decía,  no  había 
podido  llegar  por  la  escasez  de  sus  recursos. 

Otra  expedición  del  mismo  género  fue  la  (|ue  emprendió  el 
sargento  mayor  don  Bartolomé  Diez  Gallardo,  á  fines  de 
1674.  Este  salió  de  Quilquilco  (ensenada  al  oriente  de  Cas- 
tro), el  17  de  octubre,  con  dirección  al  sur.  Cruzó  la  boca 
del  Huafo  y  corrió  por  entre  el  archipiélago  de  Chonos;  lle- 
gó á  la  laguna  de  San  Rafael,  atravesó  el  istmo  de  Ofqui, 
pasando  sus  piraguas  en  cuarletes  y  navegó  en  el  golfo  de 
Penas;  pero  su  expedición,  por  falta  de  preparación  en  el 
explorador,  no  produjo  resultado  alguno  de  mediana  utili- 
dad paríi  la  geografía  ó  hidrografía. 

Como  á  fines  de  1674?,  tomaron  cuerpo  en  Lima  los  temo- 
res de  que  los  ingleses  hubieran  entrado  en  el  archipiélago 
de  Chonos  y  estuvieran  poblando  en  el  Pacífico,  el  virrey 
don  Baltasar  de  la  Cueva,  conde  de  Castellar,  resolvió  hacer 
un  reconocimiento  para  cerciorarse  de  la  exactitud  de  a(iuc- 
llas  noticias. 

Kquipó  al  efecto  un  navio  é  hizo  construir  dos  barcos  me- 
nores que  debían  servir  en  la  exploración  de  los  canales,  y 
bien  provistos  de  víveres,  los  despachó  del  Callao  el  21  de 
septiembre  de  1675,  bajo  el  mando  del  capitán  don  Antonio 
de  Vea,  con  destino  á  Chiloé.  La  expedición  llegó  al  puerto 
de  Chacao  el  30  de  octubre,  entre  aguas,  por  haber  chocado 
en  la  roca  Remolinos,  ronpiéndose  los  fondos  del  buque. 

El  objeto  de  Vea  era  reconocer  por  el  occidente  y  desde  el 
mar  las  costas  de  la  Patagonia;  pero  el  naufragio  del  navio 
Nuestra  Señoril  del  Rosario  y  Animas  del  Purgatorio  le 
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obligó  á  cambiar  de  plan.  Armados  los  dos  barcos  longos  y 
organizadas  algunas  piraguas,  marchó  al  sur  en  prosecu- 
ción de  su  cometido. 

El  19  de  noviembre  dejó  Vea  el  puerto  de  Chacao  y  siguió 
al  sur,  empleando  hasta  el  día  27  en  disponer  los  bastimen- 
tos. En  seguida  (1)  continuó  viaje,  siempre  al  austro,  des- 
cribiendo las  comarcas  que  recorría,  y  por  el  canal  de  Mo- 
raleda  llegó,  el  15  de  diciembre,  á  la  playa  meridional  de  la 
laguna  de  San  Rafael.  El  16  cruzó  el  istmo  de  Ofqui,  y  el  22 
quedó  terminada  la  faena  de  pasar  en  citárteles  cuatro  pi- 
raguas y  los  víveres.  Al  día  siguiente  se  botaron  río  abajo, 
despejando  las  palizadas  por  medio  de  hachas. 

El  25  desembocaron  el  río  Lucac  (San  Tadeo);  navegan- 
do al  SE.  llegaron  á  la  isla  San  Esteban,  hoy  San  Javier. 
Recomeron  en  seguida  la  costa  oriental  del  golfo  de  Penas, 
la  sección  N.  del  canal  Messier,  v  las  islas  ÍTuaveneco,  sin 
hallar  posesiones  de  ingleses;  y  del  todo  convencidos  que  los 
díceres  circulados  por  los  indígenas,  que  tanto  alarmaban 
á  los  españoles,  eran  puros  embustes,  dieron  la  vuelta  al  N. 
dejando,  en  la  tarde  del  día  12  de  enero  de  1676,  en  la  isla 
de  San  Esteban,  una  tabla  con  la  constancia  de  su  llegada 
hasta  dicho  punto  y  de  que  esa  isla  era  propiedad  del  rey  de 
España.  El  2H  de  enero  estaban  de  vuelta  en  el  puerto  de 
Chacno,  después  de  tres  meses  de  fatigosas  y  estériles  explo- 
rn  clones. 

Al  partir  para  los  mares  del  sur.  Vea  había  dejado  su  na- 
vio á  cargo  de  su  segundo,  el  capitán  Pascual  de  Iriarte. 
Como  tardaran  las  reparaciones  de  ese  buque,  Iriarte  (2) 
tomó  otro  en  Chiloé  y  emprendió,  á  su  vez,  el  viaje  de  reco- 
nocimiento que  había  ordenado  el  virrey,  avanzando  mu- 
cho más  al  sur  que  el  capitán  Vea.  Llegó  hasta  la  latitud 
de  52^,  es  decir,  hasta  la  boca  occidental  del  estrecho  de 
Magallanes,  sin  encontrar  en  parte  alguna   noticias  de  los 

(!)  Exjifdich'm  (h  Antonio  íIp  Vea  (1C75-167G). — Armario  Hidrográfico. 
Tomo  XI,  pájEjs.  539-5%. 

(2)  Diego  Barros  Arana. — Historia  General  de  Chile.YohY.,  pág.  155. 
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ingleses.  Hallándose  el  7  de  febrero  de  1676  enfrente  de  las 
rocas  conocidas  con  el  nombre  de  los  Evangelistas,  y  qne- 
riendo  dejar  allí  algán  signo  del  dominio  del  rey  de  España 
sobre  aquella  región,  dispuso  Iriarte  que  un  esquife  fuese  á 
tierra  á  colocar  otra  plancha  análoga  á  la  que  Vea  habfa 
puesto  en  la  isla  de  San  Esteban.  Un  temporal  ocurrido  en 
esa  ocasión  arrastró  lejos  de  aquellos  lugares  el  navio  de 
Iriarte,  y  cuando  éste  volvió  á  buscar  á  la  gente  del  esquife, 
no  halló  el  menor  vestigio  de  ella  ni  de  esa  embarcación,  lo 
que  hacía  ver  que  había  perecido  en  un  naufragio  desastro- 
so. Después  de  este  terrible  accidente,  el  capitán  Iriarte 
dio  la  vuelta  al  norte. 

Reunidos  el  6  de  marzo  en  el  puerto  de  Chacao,  los  capi- 
tanes Vea  é  Iriarte  creyeron  que  era  llegado  el  caso  de  re- 
gresar al  Perú,  donde  fondearon  en  el  Callao  el  19  de  abril 
siguiente. 

En  1765,  habiéndose  fundado  una  misión  en  la  pequeña 
isla  (le  Cailín,  los  jesuítas  enviaron  algunos  indios  explora- 
dores á  recorrer  los  archipiélagos  del  sur;  y  el  año  siguien- 
te, coa  la  autorización  del  presidente  Guill  y  Gonzaga,  se 
dispuso  una  expedición  más  formal.  El  padre  José  García 
Alsué,  con  cinco  piraguas  tripuladas  por  40  hombres,  par- 
tió de  Cailín  el  23  de  octubre  de  1766.  El  25  surgieron  en  la 
caleta  de  Guamblín,  y  el  27  cruzaron  la  boca  del  Guafo,  pe- 
netrando en  el  grupo  de  las  Guaitecas.  Continuaron  (1)  na- 
vegando por  entre  las  Guaitecas,  no  sin  experimentar  algu- 
nas contrariedades.  Penetraron  entre  las  islas  Chonos,  y  en 
la  tarde  del  31  de  octubre  dieron  fondo  en  la  isla  Caicayec, 
muy  abundante  en  mariscos.  Durante  el  mes  de  noviembre 
continuaron  su  viaje  al  sur  por  entre  el  archipiélago  de  los 
Chonos,  y  el  día  10  penetraron  en  la  laguna  de  San  Rafael 
de  Ofqui,  visitando  varios  carámbanos  provenientes  del 
ventisquero  de  San  Rafael. 

Reconocieron  el  desecho  de  Ofqui,  que  el  padre  García  es« 


(1)  EoBE&TO  MALDONADO.^Obra  dtada.  Págs.  I^XXIII-LXXXII. 
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timó  en  18  cuadras  de  ancho  entre  la  laguna  y  el  río 
Lucac.  Sólo  el  21  pudieron  echarse  al  agua  las  pequeñas 
embarcaciones,  y  al  día  siguiente  descendieron  el  río  Lucac, 
pasaron  por  la  confluencia  del  río  Atalquez,  que  fluye  al 
primero  por  el  norte,  llegando  después  al  Mañigues,  lleno 
de  bajíos.  Bl  24  salieron  al  mar  y  se  ocuparon  en  recorrer 
la  costa  continental,  sus  puertos  y  estuarios,  llegando  el  6 
de  diciembre  al  puerto  de  Chanaquelga,  en  el  continente, 
bueno  y  bien  abrigado. 

Siguiendo  el  reconocimiento  hacia  el  sur,  llegaron  á  la 
boca  del  canal  Messier,  de  los  antiguos  (estuario  que  se 
abre  al  oriente  de  las  islas  Bakers,  de  las  cartas  modernas). 
El  12  de  diciembre,  el  padre  García  estuvo  en  Guayaneco  y 
recorrió  las  vecindades.  Entró  después  al  canal  Fallos,  y  el 
24  se  decidió  á  regresar  al  norte  y  volver  á  su  misión.  Reco- 
rrieron la  costa  del  continente;  visitaron  los  estuarios  y  los 
puertos,  cazando  lobos  para  su  sustento,  y  el  5  de  enero  de 
1767  embocaron  el  río  Lucac  y  comunicaron  con  la  gente 
que  habían  dejado  en  la  laguna  de  San  Rafael.  El  11  aban- 
donaron la  laguna,  regresando  al  norte;  y,  después  de  tocar 
en  varios  puertos,  el  29  cruzaron  el  golfo  del  Corcovado,  y 
al  día  siguiente  entraban  á  la  misión  de  Cailín. 

Después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  1767,  y  cuando 
las  misiones  de  Chiloé  fueron  puestas  á  cargo  de  los  padres 
franciscanos  del  colegio  de  Ocopa,  renovaron  éstos  aquellas 
expediciones  de  objeto  religioso,  sea  para  reducir  á  los  in- 
dios del  sur.  sea  con  esperanza  de  descubrir  las  fabulosas 
ciudades  de  los  Césares. 

Más  importantes  y  trascendentales  que  éstas  fueron  los 
reconocimientos  geográiicos  que  por  esos  años  encomendó 
el  gobernador  de  Chiloé,  don  Carlos  de  Beranguer,  á  algu- 
nos pilotos  experimentados  en  la  navegación.  En  1767  se 
creía  en  Chile  y  el  Períi  que  los  ingleses,  después  de  fundar 
un  establecimiento  en  las  Malvinas,  pretendían  ocupar  uno 
ó  varios  puntos  de  las  costas  occidentales  de  la  Patagonia. 
Con  este  motivo  partió  de  Chiloé,  á  fines  de  ese  año,  una 
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expedición  á  cargo  del  teniente  don  Pedro  Mancilla  y  del 
piloto  don  Cosme  Ugarte(l)  que  avanzó  hacia  el  sur  hasta 
la  latitud  de  53°  19'  desde  donde  dio  la  vuelta  el  10  de  fe- 
brero de  1768. 

En  la  primavera  siguiente  preparó  el  gobernador  de  Chi- 
loé  otra  expedición  que  hizo  una  labor  más  útil.  Bquipó 
para  ello  una  pequeña  goleta  llamada  Nuestra  Señora  de 
Monserrate  y  dos  piraguas  que  debían  servir  para  el  reco- 
nocimiento de  los  canales,  la  tripuló  con  GO  hombres  á  las 
órdenes  del  teniente  de  infantería  don  José  de  Sotomayor, 
colocando  á  su  lado  al  piloto  Francisco  Hipólito  Machado 
y  Rijo. 

La  expedición  (2)  dejó  la  rada  de  Chacao  el  17  de  diciem- 
bre y  continuó  por  el  interior  del  archipiélago  de  Chiloé 
hasta  tomar  el  puerto  de  Melinca,  en  las  Guaitccas,  donde 
fondeó  10  días  después. 

El  29  del  mismo  mes  dejaron  á  Melinca  ó  puerto  de  la 
Ascensión,  y  siguieron  al  sur  en  demanda  del  canal  Puluchi 
é  isla  de  San  Fernando,  donde  llegaron  el  día  22  de  enero  de 
1769.  El  24,  al  tratar  de  habilitar  las  piraguas  para  que 
siguieran  su  destino  por  el  istmo  de  Ofqui,  mientras  la  go- 
leta doblaba  el  cabo  de  Tres  Montes,  la  gente  se  sul)levó  en 
masa,  manifestando  íjuc  por  ningún  motivo  podrían  mon- 
tar el  cabo,  pero  j^rotestando  todos  estar  dispuestos  á  con- 
tinuar el  viaje  por  cualquiera  ¡)arte,  menos  por  el  cabo  de 
Tres  Montes. 

Los  dos  jefes,  S(»t(>mayor  y  Machado,  acordíiron  volver 
atrás  y  tomar  la  laguna  de  San  Rafael  para  cruzar  el  istmo 
de  Ofqui.  A  medio  día  del  25  deenero  zarpó  la  expedición  de 
la  isla  de  San  Femando,  en  demanda  de  la  laguna  de  San 
Tiafael,  deshaciendo  el  camino  que  habían  hecho  anterior- 


(1)  Diego  Barro?}  Arana. — Hifdaria  Genp.ml  tfe  Chile.  Tomo  VII,  pá- 
gina 175. 

(2)  Viajes  del  piloto  don  Francisco  Machado  — Anuario  Hidrográfico.  Tomo 
XVI. 
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mente,  fondeando  en  ella  el  1^  de  febrero  y  á  4  leguas  al  S. 
de  la  boca  del  desagüe  de  la  laguna. 

Asegurada  la  goleta  convenientemente,  se  dió  comienzo 
al  paso  de  las  piraguas  al  través  del  deshecho  para  lanzar- 
las en  el  río  San  Tadeo,  tarea  que  sólo  conclu\'eron  el  13. 

El  14  descendieron  el  río  y  el  16  salieron  al  mar  sin  tro- 
piezo alguno,  tocaron  en  la  isla  San  Javier  y  pernoctaron 
en  el  puerto  Siguayes,  del  continente.  El  17  continuaron  al 
S.,  y  luego  se  separaron  las  piraguas;  la  que  montaba  So- 
tomayor  siguió  hacia  las  Guayatieco,  alojando  Machado 
en  los  farallones  de  Ayantao,  donde  estuvo  detenido  por  el 
mal  tiempo;  pero  el  20  salió  en  busca  de  su  jefe,  y  reconoció 
prolijamente  el  grupo,  sus  canales,  la  boca  N.  del  canal  Mes- 
sier  y  el  que  corre  de  E.  á  O.  al  S.  de  las  Guayaneco.  Des- 
pués de  numerosas  investigaciones  penetraron  en  el  puerto 
de  Santa  Bárbara  el  1"^  de  marzo. 

El  4  dejaron  el  puerto  de  Santa  Bárbara  y  tomando  el 
canal  Fallos  y  navegando  al  SE^4S.,  siguieron  esta  ruta  á 
diversos  rumbos  hasta  llegar  cerca  del  extremo  S.  de  la  isla 
Campana  que  fijaron  por  los  49^22'' de  latitud  el  14  del  mis- 
mo mes. 

Nuevas  dificultades  con  las  tripulaciones  hicieron  ver  el 
14  la  imposibilidad  de  continuar  el  viaje  hacia  el  S.,  por  lo 
cual  Machado  y  su  jefe  Sotomayor  resolvieron  regresar  al 
puerto  de  salida,  como  lo  ejecutaron  en  seguida,  deshacien- 
do el  camino  anterior.  La  expedición  estuvo  de  vuelta  en  el 
puerto  de  Quicaví  el  8  de  mayo  de  1769. 

El  año  1778  salieron  los  padres  (1 )  fray  Benito  Marín  y 
fray  Julián  Real  á  recorrer  los  archipiélagos  de  Guaj'aneco 
y  (luaitecas,  y  llegaron  hasta  los  47°  de  latitud  austral.  Al 
íiño  siguiente  hicieron  lo  mismo  los  padres  fray  Francisco 
Menéndez  y  fray  Ignacio  Vargas.  Por  las  noticias  que  se 
habían  divulgado  ¡lor  toda  la  provincia  de  Chiloé  que  al  E. 
de  ella  y  pasada  la  cordillera  existía  una  población  ó  esta- 


(1)  (iONZÁLF.z  AGVEKn.— Descripción  hiíditrial  de  Chiloé^  parte  II,  cap.  .6. 
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blecimiento  de  gentes  europeas  (los  Césares),  fueron  á  reco- 
nocerla el  padre  fray  Norberto  Fernández  y  el  religioso  lego 
fray  Felipe  Sánchez  en  el  año  1779.  Internaron  hasta  don- 
de les  permitió  el  tiempo  por  un  dilatado  estuario  entre  los 
43  y  44  grados  de  latitud  (el  río  Palena),  y  aunque  vieron 
que  el  río  continuaba  adelante,  no  se  resolvieron  á  seguir 
por  hallarse  con  pocos  bastimentos,  y  regresaron  á  su  des- 
tino. 

Por  los  años  de  17ft0  llegaba  á  Chiloé  un  oficial  de  inge- 
nieros llamado  don  Lázaro  de  Ribera  (1),  encargado  por  el 
virrey  del  Perú  de  ayudar  á  los  trabajos  de  fortificación  y 
de  defensa.  Durante  su  residencia  en  el  archipiélago,  recogió 
noticias  importantes  sobre  el  estado  industrial  y  social  de 
la  provincia  y  levantó  algunos  planos  3^  cartas  sobre  Chiloé 
y  Guaitecas  que  han  permanecido  inéditos.  Pero  Chiloé  tuvo 
además  en  esa  época  im  ingeniero  hidrógrafo  del  mérito  más 
sobresaliente. 

Don  José  de  Moralcda  y  Montero,  alférez  de  fragata  y 
primer  piloto  de  la  armada  real,  por  provisión  del  13  de 
marzo  de  1786,  del  virrey  don  Teodoro  Croix,  fué  encarga- 
do "de  reconocer  las  islas  de  la  composición  del  archipié- 
lago que  fuesen  })osibles,  y  levantar  mapas  generales  de 
ellas,  etc.'* 

El  17  de  diciembre  de  1786  desembarcaba  Moraledaen 
San  Carlos  de  Ancud  para  dar  principio  á  sus  trabajos. 
Hizo  preparar  una  piragua  grande  y  otra  más  pequeña,  em- 
barcó en  ella  sus  instrumentos  y  los  víveres  que  le  eran  ne- 
cesarios, y  acompañado  por  algunos  hombres  prácticos  en 
la  navegación  de  los  canales,  salió  de  San  Carlos  el  3  de 
enero  de  1787  con  rumbo  al  O.  para  circunnavegar  toda  la 
isla  (írande  de  Chiloé.  Esta  operación  le  demandó  cuatro 
meses  y  los  trabajos  de  gabinete  lo  tuvieron  ocupado  du- 


(1)  NíCOLÁs  Amrique. — díico  relaciones  geográficu»  é  hidrográficas.  San- 
tiago, 1896. 


KXPI.ORACIÓN    DE    LOS   AKCHIFIKI  AGOS  At^STKALKS       211 


rautetodoel  invierno.  Al  fin  (1)  cuando  hubo  terminado 
estas  labores,  con  fecha  11  de  febrero  de  1788  se  le  encarga- 
ba que  en  una  nueva  expedición  explorase  los  partidps  de 
Calbuco  y  de  Carelmapu  y  toda  la  costa  continental  que 
orilla  el  archipiélago.  Estos  reconocimientos  lo  ocuparon 
desde  el  20  de  febrero  basta  el  16  de  abril  siguiente,  día  en 
que  llegaba  otra  vez  al  puerto  de  San  Carlos.  En  estas  dos 
exploraciones,  Moraleda  había  reconocido  con  la  más  esme- 
rada proügidad  toda  la  región  que  media  entre  el  río  Mau- 
llín  por  el  norte  y  el  río  í^alena  por  el  sur,  levantando  la 
carta  de  todas  las  islas,  canales  y  costas  comprendidas  den- 
tro de  esos  términos.  Un  año  entero  tardó  en  los  trabajos 
de  gal)¡nete  (|uc  demandó  el  reconocimiento  anterior. 

Moraleda,  que  en  1700  hnbia  regresado  al  Perú, con  fecha 
29  de  agosto  de  1792  recibió  encargo  del  virrey  Gil  y  Lemos, 
de  continuar  la  exploración  de  los  archipiélagos  del  sur.  En 
cumplimiento  de  estas  órdenes  Moraleda  el  17  de  octubre 
llegó  nuevamente  al  puerto  de  San  Carlos.  A  pesar  de  la  fal- 
ta de  elementos  navales  que  allí  se  padecía,  se  logró  prepa- 
rar dos  piraguas  grandes,  e(|uipadas  en  forma  de  goletas, 
y  tripuladas  cada  una  de  ellas  por  13  marineros,  unos 
cuantos  soldados  y  los  prácticos  que  fué  posible  procurarse. 
Moraleda  tomó  personalmente  el  mando  de  una  de  esas  go- 
letillas  3'  confió  la  otra  á  don  José  de  Torres,  pilotín  de  la 
real  armada.  El  21  de  enero  de  1793  se  hicieron  ala  vela 
con  rumbo  al  sur. 

Esta  exploración  lo  ocupó  hasta  el  2  de  mayo  siguiente 
día  en  (^ue  Moraleda  estaba  de  vuelta  en  el  puerto  de  San 
Carlos.  Los  exploradores  habían  llegado  hasta  el  río  Aisén, 
cuyo  curso  habían  estudiado  con  bastante  proligidad;  pero 
habían  reconocido,  además,  una  gran  parte  del  archipiélago 
de  Chonos,  recogiendo  |)reciosos  datos  geográficos. 

En  el  verano  siguiente,  Moraleda  continuó  sus  estudios 


(1)  Diego  Babros  Arana.— /^t^totia  General  de  Chile,  Yol.  YII, 
na  181. 
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de  la  costa  y  de  las  islas  del  sur,  sin  pasar,  sin  embargo,  más 
adelante  de  la  latitud  de  44  lirados  y  contrayéndose  sobre 
todo  al  reconocimiento  del  ríoPalena.  Permaneció  dos  años 
más  en  Chiloé,  ocupado  en  arrejgjlar  sus  planos  y  relacione», 
emprendiendo  además  un  nuevo  reconocimiento.  Con  efecto, 
el  13  de  febrero  de  1795  salía  de  San  Carlos  y  exploraba  el 
seno  V  el  estuario  del  Reloncaví;  remontando  este  último,  se 
internó  en  las  tierras  continentales  hasta  la  laguna  de  To- 
dos los  Santos,  y  continuó  en  seguida  él  estudio  atento  y 
prolijo  de  líis  costas  continentales  que  orillan  por  el  norte 
y  por  el  este  el  archipiélago  de  Chiloé.  Rste  estudio  que  lo 
detuvo  hasta  el  2  de  abril,  le  sirvió  ]>ara  jierfeccionar  sus 
mapas  anteriores  y  lo  fortificó  en  su  convicción  de  que  no 
existía  la  fabulosa  ciudad  de  los  Césares  que  había  causa- 
do tantas  preocupaciones. 

Los  trabajos  hidrográficos  de  Moraleda,  son  sin  disputa 
los  más  seriosy  los  mejores  estudiados  de  que  se  hi¿o  objeto 
al  territorio  chileno  durante  la  dominación  española,  y  hoy 
mismo  á  pesar  de  los  grandes  progresos  de  la  geografííi, 
conservíin  un  gran  valor  científico  como  ha  quedado  com- 
probado por  el  levantamiento  ejecutado  por  el  capitán  Mal- 
donado  en  1.S95. 

Se  hallaba  (1)  aun  Moraleda  en  San  Carlos  (Ancud)  cuan- 
do arribaron  el  1*^  de  febrero  de  1790  á  ese  puert.o  las  cor- 
betas Descitbi'ertn  y  Atrevían,  al  mando  de  los  capitanes  de 
navio  don  Alejandro  Malaspina  y  don  José  de  Bustamante 
y  Guerra,  destinadas  á  ejecutar  im  viaje  político-científico, 
al  rededor  del  mundo,  el  más  notable  que  se  haya  verificado 
por  españoles  en  aquellos  tiempos. 

El  piloto  Moraleda,  que  había  recibido  instrucciones  del 
virrey  del  Pera,  proporcionó  á  Malaspina,  jefe  de  la  expedi- 
ción, copia  de  todos  los  planos  levantados  en  sus  excursio- 
nes, su  Tratado  de  derrotas  para  navegar  por  el  archipié- 


(I)  lflOoLÁ«  AtíRI^UK  K.--Bihlioffrftfia  Moritima  Chilmuí  (í840^JS94J. 
Santiago  de  Chile,  Imprenta  Cervantes,  1895.  Pág.  10. 
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lago  de  Chiloé,  y  copias  de  varias  cartas  del  litoral  ameri- 
cano, formadas  después  de  sus  prolongados  viajes.  Este 
conjunto  de  materiales  simplificó  considerablemente  los  tra- 
bajos de  la  expedición.  En  consecuencia,  las  dos  corbetas  no 
se  demoraron  allí  más  que  algunos  días,  y  el  16  de  febrero 
se  hacían  nuevamente  á  la  vela  para  continuar  sus  tarcas 
hidrográficíis,  barajando  de  cerca  la  costa  para  el  levanta- 
miento de  la  carta,  haciendo  escala  en  Concepción,  Valpa- 
raíso, Coquimbo,  Arica  y  Callao.  Parte  de  los  trabajos  de 
Malaspina  han  sido  publicados  cu  1885  por  don  Pedro  de 
Novo  y  Colsón,  cuando  esos  estudios  habían  perdido  gran 
parte  de  su  importancia. 

En  1825,  el  Almiríuitazgo  Británico  dispuso  que  se  pre- 
parartm  dos  bu(|ues  para  explorar  las  costas  de  Sud  Amé- 
rica. En  mayo  del  año  siguiente  (|uedaban  las  corbetas 
Beaglc  y  Adventure  completamente  equipadas  y  provistas 
con  todo  lo  necesario.  A  principios  de  julio  de  1829,  avista* 
ron  esas  naves  el  sur  de  Chiloé,  comandando  la  primera  el 
capitán  King.  En  esa  época  Chile  era  casi  desconocido,  por 
lo  cual  el  referido  capitán  se  propuso  recorrerlo  para  dar  á 
conocer  sus  costas,  (jue  habían  sido  abiertas  al  comercio  ge- 
neral. 

El  capitán  King,  dando  grande  importancia  á  Chiloé, 
adelíintó  su  hidrografía  é  hizo  un¿i  descripción  completa  del 
archipiélago,  su  división  politica,  costumbres,  productos, 
climatología,  selvi  y  agricultura,  etc. 

A  fines  de  junio  de  1834,  fondearon  por  segunda  vez  en 
Ancud  la  Bcagle  y  Adventure^  ^n  prosecución  délos  estudios 
hidrográficos  que  habían  iniciado.  Esta  vez  el  jefe  de  las 
naves  era  el  capitán  Roberto  Fitz-Roy  quien,  á  causa  de 
una  serie  de  contrariedades  que  terminaron  por  hacerle, 
vender  la  Adventure,  se  valió  de  la  Beagle  para  continuar 
sus  estudios.  Reconoció  (véase  §  71)  nuevamente  las  re- 
giones exploradas,  Chiloé,  Chonos  y  los  canales  patagó- 
nicos, completando  los  estudios  hidrográficos  cfnteriores 
con  nuevas  observaciones. 
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La  obra  del  capitán  Fítz-Roy,  como  explorador,  es  de 
lo  más  notable  por  su  veracidad,  por  el  caudal  de  cono- 
cimientos que  acumuló  con  verdadero  talento  y  por  la  cir- 
cunspección que  la  distinguió  en  sus  estudios,  en  los  cua- 
les colaboró  el  famoso  naturalista  Carlos  Darwin,  ({uien 
aconipañíiba  la  exjxídición. 

Los  trabajos  de  los  capitanes  King  y  Fit^-Koy  (Ij  se 
deben  considerar  como  el  punto  inicial  de  los  progresos 
de  la  hidrografía  litoral  de  Chile  y  constituyen  la  base  de 
las  ejiploraciones  realizadas  más  tarde  por  la  marina  de 
guerra  nacional. 

En  los  años  de  1866-69  el  buque  de  S.  M.  B.  Nassau,  á 
las  órdenes  del  capitán  Ricardo  C.  Mayne  (2),  exploró  tan- 
to el  estrecho  de  Magallanes  como  los  canales  occidentales 
(|ue  ponen  dicho  estrecho  en  comunicación  con  el  golfo  de 
Pena«.  Los  estudios  practicados  hicieron  adelantar  nota- 
blemente la  hidrografía  deloscanalesSmyth,  Mayne,  Gray, 
Victoria,  Sarmiento,  Concepción,  Ancho,  paso  del  Indio, 
Angosturas  Inglesas  y  canal  Messier;  en  seguida  los  ex- 
ploradores estudiaron  el  golfo  de  San  Esteban,  las  costas 
austral  y  occidental  de  la  península  de  Taitao  y  penetran- 
do por  el  canal  Wickman  recorrieron  el  archipiélago  de 
Chonos. 

El  capitán  Mayne  bautizó  gran  número  de  los  canales, 
puertos  é  islas  de  los  archipiélagos  australes,  reemplazando 
los  nombres  que  algunos  debían  á  sus  descubridores  espa- 
ñoles por  otros  ingleses  que  se  han  perpetuado  é  introduci- 
do en  la  nomenclatura  geográfica  moderna  gracias  á  las 
cartas  levantadas  por  el  almirantazgo  inglés  que  son  las 
más  apreciadas  por  los  navegantes. 

Igualmente  el  capitán  Ma^'ne  en  su  importante  obra 
consignó  todos  los  datos  que  á  la  sazón  existían  sobre 


(1)  Voyages  of  the  vLAdcrialuróB  and  <iBeagleOf   3  tomos  y  un  apéodice. 
London.  18^9. 

(2)  BlCJlAKU  C  Mavne. — Sailing  directlom  for  Magellan  Slratly  and 
Chofinetií  leading  to  the  Gui/of  Penas.  Loodon,  1871. 
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los  canales  laterales  a  los  (|ue  él  recorrió  y  á  los  que,  sepa- 
rando las  islas  de  los  archipiélagos,  se  dirigen  del  oriente  al 
mar  Pacífico. 

£1  20  de  enero  de  1870  el  Ministerio  de  Marina  dispuso 
(jue  la  corbeta  de  guerra  nacional  Cbacabuco  á  las  órdenes 
del  comandante  don  Knríque  Simpson,  emprendiera  (1)  el 
reconocimiento  de  la  costa  comprendida  entre  los  44}"^  y  46*^ 
de  lat.  S.  contrayéndose  especialmente  á  la  exploración  del 
río  Aisén  y  en  seguida  á  las  otras  internaciones  del  mar  y  á 
los  ríos  que  pudieran  ofrecer  un  paso  hacia  la  Patagonia. 

En  cumplimiento  de  estas  instrucciones  (2)  la  Cbacabuco 
zarpó  de  Valparaíso  el  24  de  enero  }"  se  dirigió  á  Chiloé,  de 
paso  estudió  las  Guai tecas,  explorando  el  interior  del  ar- 
chipiélago de  Chonos,  penetró  al  estuario  Aisén  y  en  segui- 
da hizo  recorrer  en  botes  el  río  del  mismo  nombre.  A  fines 
de  abril  el  comandante  Simpson  resolvió  regresar  al  puerto 
de  salida,  estudiando  siempre  Iíjs  regiones  que  recorría,  su 
clima,  vegetación,  fauna  y  las  costumbres  de  sus  habitantes, 
llegando  en  mayo  á  Valparaíso,  después  de  halKr  recogido 
importantes  noticias. 

En  el  verauo  del  añolO  \'ol\\ólnCbacabuco  á  continuar 
los  estudios  comcnzadcis  en  los  archipiélagos  de  Guaitecas 
y  Chonos,  extendiéndolos  hasta  la  laguna  de  San  Katael  y 
á  los  canales  laterales  que  dan  salida  al  Pacífico.  En  segui- 
da hasta  mayo  de  1871,  amplió  la  exploración  del  río 
Aisén. 

A  fines  de  octubre  del  71  el  capitán  Simpson  hizo  una  ter- 
cera exploración  del  río  Aisén,  subiendo  por  él  más  de  100 
millas  geográficas.  Estudiando,  luego  después,  el  interior 
de  la  |:)enínsula  de  Taitíio,  levantó  planos  de  los  canales  y 
exploró  el  río  Huemules,  canales  Pulluche,  Moraleda,  Ni- 
nualaca  v  Uai-win. 

Por  octubre  de  1872  emprendió  el  cuarto  y  último  viaje 


(1)  Anuario  Hidroyrajií:o de  la  Marina  de  Chile  Vol.  I ,  pág».  3-116. 
{¿)  Nicx>LÁtí  Ankií¿ue. — Bibliofjrafia  Marítima  C'At7ef?(i,  págs.  25-27. 
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por  el  interior  del  archipiélago  de  Chonos.  Redondeó  los 
estudios  de  los  canales  entre  el  sur  de  Chiloé  v  el  cabo  Tres 
Montes,  levantando  planos  de  los  puertos  y  canales  útiles 
para  la  navegación.  Antes  de  dar  por  terminados  los  estu- 
dios del  archipiélago  de  Chonos,  confió  al  teniente  Garrao 
la  realización  de  un  rápido  estudio  del  río  l^alcna. 

Interesante  para  el  progreso  de  la  navegación  fué  el  viaje 
realizado  en  1873  por  el  vapor  CAarraa  que  de  Montevideo 
se  dirigió  á  Valparaíso  (1)  por  la  ruta  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes y  de  los  canales Smyth, Sarmiento,  Inocentes,  Con- 
cepción y  Messier,  tocando  en  numerosos  puertos  que  hasta 
esc  instante  sólo  se  conocían  superficialmente. 

En  abril  de  1878  decidieron  los  lores  del  almirantazgo 
inglés,  enviar  una  nueva  expedición  á  continuar  la  explota- 
ción del  estrecho  de  Magallanes  y  especialmente  á  levantar 
detalladamente  los  abrigados  canales  que  se  extienden  al 
sur  del  golfo  de  Penas  hasta  puerto  Tamar  y  que  pudieran 
servir  á  las  naves  para  pasar  del  estrecho  de  Magallanes  á 
dicho  golfo  ó  viceversa,  sin  tener  que  afrontar  los  duros 
tiempos  que  reinan  en  las  inhospitalarias  costas  de  las  islas 
de  los  archipiélagos  australes  de  la  costa  occidental  de  la 
América  del  Sur  (2).  Se  deseaba  encontrar  mayor  numero 
de  puertos  de  refugio,  donde  las  naves  pudieran  esperar 
tiempos  bonancibles  para  cruzar  esos  canales.  El  gran  in- 
cremento de  la  navegación  á  vapor  hacía  necesario  ampliar 
los  trabajos  de  la  Adventure  y  de  la  Beagle  en  1826-36,  y 
de  la  Nassau  en  1866-69  que  excelentes  con  relación  á  la 
época  en  que  se  hicieron,  habían  ya  llegado  á  ser  deficientes 
para  las  nuevas  necesidades  de  la  navegación  interoceánica. 

El  buque  elegido  para  realizar  este  programa  fiíé  el4/erí, 
bergantín  de  guerra  de  751  toneladas  y  60 caballos  de  fuer- 
za nominal  y  el  comando  de  la  expedición  se  confió  al  capi- 


(1)  Bartolomé    Bossi. —  Viojc  descriptivo  de  Montrvideo  á    ValiMruho, 
Santiago,  ImprtsDta  Andrés  Bello,  1874. 

(2)  K.  W.  Ov)VVi^{i^^.—Crui«f.  ofthe  nAki'tn  (1878-82).  Ijondón,  1883, 
VV.  Si  van  Soiineuch^in  and  Oo. 
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tan  Sír  (leorge  Nares  que  acabulia  en  los  años  de  1875-76 
de  ejecutar  una  brillante  exjjedición  al  polo  norte. 

Los  trabajos  del  Alert,  en  cumplimiento  de  las  instruc- 
ciones recibidas,  empezaron  por  el  sondajc  del  canal  Trini- 
dad y  el  reconocimiento  de  los  puertos  que  se  hallan  en  sus 
costas.  Bn  seguida  reconocieron  en  toda  su  extensión  el 
canal  Ficton,  buscando  im  paso  (|uc  uniera  el  canal  Trini- 
datl  con  el  goHo  de  Penas.  En  mavo  de  1879  se  susi^endie- 
ron  los  trabajos  y  el  Alert  se  dirigió  á  Valparaíso,  tomando 
al  eíecto  los  canales  (|ue  separan  el  archipiélago  de  Welling- 
ton  del  continente.  La  exploración  continuó  en  octubre  de 
ese  niisnio  año  y  una  vez  terminada  se  hizo  un  reconoci- 
miento parcial  del  canal  denominado  Brazo  Ancho  que  los 
exploradores  recorrieron  unas  2(>  millas  pero  sin  alcanzar 
hasta  su  extremo  norte.  En  seguida;  el  Alert  se  dirigió  á 
Punta  Arenas,  donde  debía  empezar  la  exploración  de  las 
aguas  del  Skyring  y  del  Otway. 

Prosiguiendo  los  viajes  científicos  de  circunnavegación, 
iniciados  por  la  corbeta  Magenta  en  1866,  el  Ministerio  de 
Marina  italiano  dispuso  que  la  Vettor  Pisani,  á  las  órde- 
nes del  comandante  G.  Palumbo,  efectuara  uno  al  rededor 
del  mundo,  con  el  objeto  esi^ecial  de  practicar  estudios  hi- 
drográficos y  de  recoger  éolecciones  de  la  flora  y  fauna  ma- 
rítimas en  las  regiones  que  recorriera  (1). 

El  26  de  marzo  de  1882  salía  de  Yenecia  la  Vettor  Pisani, 
y  el  28  de  octubre  embocaba  por  el  oriente  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  el  11  de  noviembre  fondeaba  en  puerto  Chu- 
rruca  en  la  isla  de  la  Desolación.  Tomando  en  seguida  la 
ruta  de  los  canales,  tocó  sucesivamente  en  bahía  Isthmus, 
Puerto  Nuevo,  abra  Molvneux,  bahía  Edén,  v,  embocando 
el  canal  Darwin,  recorrió  el  canal  Moraleda,  después  de  lo 
cual  se  dirigió  á  Melinca,  y  de  allí  á(Juillón,  Huite  y  Ancud. 
En  el  trayecto  practicó  los  estudios  especiales  que  le  fueron 


(\)  Enrr'O  Seiira. —  ViagrjHide  Circuiüiavigazione  delUí  ^Véitor  rUani». 
^Eoma,  Farzaini  E.  ü.  Tipognüi  del  b&nato;  1886. 
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confiados,  y  reunió  una  valiosa  colección  de  ejemplares  de 
la  ilora  marítima  de  los  canales,  muy  superior  á  la  que  ha- 
bía formado  el  buque  inglés  Nassau. 

Por  pedido  de  la  compañía  de  vapores  '*Kosmos'\  cuyas 
naves  siguen  siempre  la  ruta  de  los  canales,  desde  el  estre- 
cho de  Magallanes  hasta  el  golfo  de  Penas,  el  gobierno  ale- 
mán encomendó  en  1883  al  crucero  de  su  marina  de  guerra, 
AlbatrosSf  comandado  por  el  capitán  Pltiddeman,  que 
buscara  tma  segunda  línea  de  comunicación  entre  el  golfo 
de  Trinidad  y  el  de  Penas  que  permitiera  ahorrar  el  peli- 
groso paso  de  las  angosturas  Inglesas  en  el  canal  Messier. 

En  cumplimiento  de  estas  instrucciones  (1),  el  Albátross, 
el  18  de  diciembre  de  1883,  partió  del  abra  Molyneux,  y 
ese  mismo  día  llegaba  al  "Brazo  del  Norte",  cuya  explora- 
ción empezó  en  seguida.  El  25  de  diciembre  ésta  quedaba 
ter^ninada,  habiéndose  los  exploradores  convencido  que 
dicho  brazo  carece  de  comunicación  hacia  el  NO.,  N.  y  O. 
con  los  demás  canales  que  se  internan  en  la  isla  Welling- 
ton.  El  Albatross  recorrió  luego  después  el  canal  Picton,  y 
como  el  mal  tiempo  le  obligara  á  dirigirse  á  Puerto  Charrúa, 
emprendió  la  explortición  de  la  bahía  Sea-View,  que  resultó 
ser  un  canal  que,  doblando  al  oeste,  comunicaba  con  el 
océano.  El  5  de  enero  de  1884  llegaba,  por  fin,  á  la  boca 
septentrional  del  canal  Picton,  y  recorría  los  canales  que 
bautizó  con  el  nobre  de  •*Albatross",  *'Falso''  y  *'Stosch'' 
(Laberinto).  Después  de  explorar  estos  últimos,  que  se  in- 
clinan al  £.  T  de  buscar  en  vano  su  comunicación  con  el 
Brazo  del  Norte,  el  8  de  enero,  el  crucero,  navegando  al 
NÑO.,  entraba  en  un  hermoso*  y  ancho  canal  cuyos  dos  bra- 
zos corrían  al  NNE.  y  al  NO.  Este  último  se  dividía  en  va- 
rios  brazos,  de  los  cuales  uno  que  se  inclinaba  al  NO.  fué 
explorado  resultando  ser  ancho,  profundo  y  limpio,  por  el 
cual  el  Albatross,  después  de   reconocer  algunos  fondea- 


(1)  Ánmdem  der  Hydrogmpkie  und  Mari  timen  MeUorologie.  Yol    XIII; 
1885.— BerlÍD,  £.  li^.  MiUeroad  Sohn;  paga.  261-267. 
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deros  aparentes,  llegaba  sin  inconvenientes  al  golfo  de  Pe- 
nas. 

IX*  regreso  al  seno  Molyneiix,  el  Álbatross  se  ocupó  en 
levantar  planos  de  las  bahías  ])róximas  y  de  la  boca  norte 
del  canal  Picton.  El  5  de  febrero  reconoció  la  bahía  **Preus- 
sen'\  y  el  (5,  continuando  al  N.  hasta  la  la  isUi  Circel  pe- 
netró en  un  canal  que  se  dirigía  al  E.  Este  último,  ancho  }' 
limpio,  resultó  ser  la  (írolongación  del  seno  señalado  en  la 
carta  inglesa  con  el  nombre  de  Search,  y,  por  lo  tanto, 
estaba  en  comunicación  con  el  canal  Messier;  diósele  el  nom- 
bre de  canal  Adalberto.  Realizados  algunos  trabajos  com- 
plementarios en  los  senos  t[ue  se  desprenden  del  canal  Mes- 
sier, el  Albntross  ]>rocedió  á  reconocer  los  canales  interme- 
diarios ((ue  unen  los  canales  Messier  y  Fallos,  levantando 
los  fondeaderos   (|uc  en  ellos  encontró. 

Los  tnd)ajos  del  Alhatross  habían  sido  coronados  por 
el  éxito,  en  tanto  que  demostraban  la  existencia  de  una  ruta 
navegable  al  occidente  y  paralela  á  la  ya  conocida  de  los 
canales  Ancho  v  Messier,  cuvas  entradas  norte  v  sur  esta- 
ban  señaladas  únicamente  en  las  cartas  marinas  con  los 
nombres  de  canales  Fallos  v  F'icton.  Esta  nueva  ruta  ofre- 
ce  á  los  buques  de  mayor  porte  un  canal  limpio,  con  no 
menos  de  10  metros  de  profundidad,  y  que  presenta  al 
nauta  menos  dificultades  que  la  antigua. 

Terminada  la  guerra  del  Pacífico,  algunas  de  las  naves 
de  la  marina  de  guerra  nacional  reanudaron  los  trabajos 
hidrográficos,  que  habían  sido  interrumpidos  por  esa  causa. 
Al  efecto,  con  fecha  de  enero  2  de  1885,  el  señor  Ministro 
de  Marina  (1|  ordenaba  que  el  subdirector  déla  Oficina 
Hidrográfica,  capitán  de  fragata  graduado  don  Ramón 
Serrano  Montaner,  practicara  un  reconocimiento  hidrográ- 
fico del  eanal  Fallos,  del  río  Palena  y  del  seno  Neuman,  con 
arreglo  á  las  instrucciones  que  le  impartiera  el  mencionado 
Ministerio.  Para  reaUzar  esta  comisión  se  designaba  el  va- 


(1)  Anuario  Hidrográfico  de  la  Marinada  Chile.  Tomo  XI,  pág.  73. 
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por  TorOf  c|tie  debía  ponerse  á  las  órdenes  del  expresado 
subdirector. 

En  cumplimiento  de  sus  instmcciones,  el  comandante 
Serrano,  que  ignoraba  á  su  partida  los  trabajos  realizados 
por  el  AlhatrosSy  después  de  explorar  el  río  Palena  en  una 
considerable  extensión,  atrasado  por  diversos  incidentes, 
el  11  de  marzo  de  1885  llegaba,  por  fin,  al  abra  de  Hornby, 
situada  al  SO.  de  puerto  Islas,  con  el  objeto  de  cx|)lorarla 
Y  con  la  esperanza  de  encontrar  en  ella  algiin  canal  que  lo 
condujera  al  Fallos. 

Prosiguiendo  su  idea,  el  capitán  Serrano  recorrió  en  los 
días  siguientes  los  canales  tjue  ha  denominado  del  Toro, 
Cortés  Ojea  y  Ladrillero — bautizados  y  reconocidos  ya  por 
el  Alhatross^—y  por  el  canal  Machado  llegó  por  fin,  el  20  (Je 
mayo,  al  canal  Ladrillero  primero,  y  enseguida  álos  islotes 
que  marcan  la  boca  nortcdel  canal  Picton,  y  que  los  alema- 
nes habian  denominado  Santa  Úrsula  y  Once  Mil  Vírgenes. 
Este  reconocimiento  significaba  la  confirmación  del  descu- 
brimiento hecho  por  tlAlbatros^  de  unanueva  víade  comu* 
nicación  entre  los  golfos  de  Penas  y  Trinidad,  vía  propor- 
cionada por  los  canales  Fallos,  Líidrillero  y  Picton. 

El  24  de  marzo,  después  de  recalar  en  puerto  Islas,  Serrano 
se  dirigió  á  la  boca  septentrional  del  canal  Messier,  con  el 
objeto  de  reconocer  puerto  Ballenas  en  la  isla  Wager,  cuya 
existencia  ponía  en  duda.  Reconocida  la  costa  austral  de  la 
mencionada  isla  no  halló  el  puerto  buscado,  sino  otro  que 
denominó  Chico,  situado  8  millas  al  oeste  de  la  posición 
asignada  al  de  Ballenas. 

De  regreso  á  puerto  Islas,  el  25  se  dirigió  nuevamente  al 
canal  Fallos,  y  el  26  lo  hacía  al  norte,  con  el  objeto  de  reco- 
nocer la  desembocadura  del  Fallos  en  el  golfo  de  Penas.  En 
la  mañana  del  día  28  continuó  el  reconocimiento  de  los  es- 
tuarios ó  canales  que  desembocan  en  la  costa  oriental  del 
F^'allos,  y  el  30  de  marzo,  por  el  c¿inal  Albatross  salió  al  ca- 
nal Latorre  (Adalbert  según  el  Alhatross)^  por  el  cual  llegó 


r 


EXPLORACIÓN   DK   L08  ARCHIPIAlaOOS  AUSTRALftS       221 

al  canal  Messier  por  el  abra  señalada  en  las  cartas  con  el 
nombre  de  Search  Inlet. 

Este  resultado  (1)  dejo  completa  y  definitivamente  re- 
suelto el  problema  de  las  comunicaciones  entre  los  golfos 
de  Penas  y  Trinidad,  y  demostró  que  sólo  hay  dos  ñas  de 
comunicación  entre  ambos  golfos:  una  proporcionada  por 
los  canales  Messier  y  Ancho,  y  otra  por  los  canales  Fallos, 
Ladrillero  v  Picton.  Como  la  estación  estuviera  va  muv 
avanzada  y  satisfecho  el  objeto  de  la  exploración,  el  capitán 
Serrano  se  dirigió  A  Pnnta  Arenas,  y  de  allí,  el  13  de  febre- 
ro, regresaba  á  Valparaíso.. 

Hn  1S02  resolvió  el  Supremo  Gobierno  hacer  levantar  la 
carta  del  archipiélago  de  Chiloé,  en  condiciones  que  pudie- 
ran satisfacer  las  necesirlades  de  la  navegación  de  los  cana- 
les, en  vista  del  incremento  c|ue  ésta  había  tomado  en  los 
ííltimos  anos. 

Al  efecto,  el  capitán  de  fragata  donFroilán  González  (2), 
al  mando  de  la  cañonera  Pilcomnyo,  empezó  en  1892  1a 
triangulación  del  archipiélago,  iniciando  los  trabajos  en 
punta  Tres  Cruces,  en  la  isla  Grande  de  Chiloé,  y  los  conti- 
nuó en  esc  año  hasta  Tenatín  y  el  grupo  de  las  Chanques. 
En  IHOri,  el  levantamiento  llegó  hasta  punta  Aguantao,  y 
en  1891-  comprendió  la  isla  (Juinchao.  Kn  1S95  se  hizo  car- 
go de  la  dirección  del  trabajo  el  capitán  de  corlíeta  don 
Francisco  Nef,  continuando  el  sondaje,  que  no  había  alcan- 
zado á  practicar  el  capitán  íionzález,  y  terminó  el  levanta- 
miento de  la  costa  oriental  de  la  isla  Grande  hasta  punta 
Cogomó  é  isla  de  San  Pedro  en  1 896. 

Relacionado  con  el  trabajo  anterior,  el  capitán  de  fragata 
don  Rolierto  Maldonado  (3),  en  los  años  de  1895-96,  prac- 
ticó el  levantamiento  de  la  bahía  de  Ancud  y  el  de  las  cos- 
tas occidental  y  meridional  de  la  isla  grande  de  Chiloé,  hasta 


(1)  Anwirin  H'nhofjrttfíeo  de  la  Aíarina  de  (^hile.  Tomo  XI,  pág.  155. 

(2)  Anua  no  Hidi'ogmfí/'o  dr  la  Marina  df*  Chile.  Vol.  XXI. 

(3)  RoHERTO   Maldonado. — E'^tudinn  fjé>o(/rá fitina  é   hidrof/váfiroH  nohre 
Chiloé. 
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enlazar  en  punta  CogomóvSii  trabajo  con  el  de  los  capitanes 
González  v  Nef. 

m 

Por  fin,  en  los  meses  de  octubre  á  diciembre  de  1894,  el 
capitán  de  fragata  don  Arturo  E.  Wilson,  ejecutó,  comisio- 
nado por  el  Comandante  General  de  Marina,  la  exploración 
del  archipiélago  de  la  Reina  Adelaida  (1),  con  el  objeto  de 
})uscar  un  apostadero  ó  punto  de  refugio  durante  los  tra- 
bajos del  faro  que  debía  instalarse  en  nn<>  de  los  islotes  del 
grupo  de  los  Evangelistas. 

Como  el  capitán  Wilson,  en  desem()eño  do  esta  comisión, 
se  cerciorara  de  los  grandes  defectos  de  que  adolecía  la  car- 
ta inglesa  de  esa  región,  resolvió  dar  mayor  desarrollo  á  su 
trabajo,  hasta  extenderlo  desde  la  isla  VVestminstor  al  estre- 
cho de  Nelson,  entrando  al  efecto  por  el  canal  que  comienza 
en  el  estrecho  de  Magallanes  entre  la  citada  isla  y  el  cabo 
Parker,  y  que  se  interna  hacia  el  norte  hasta  unirse  con  el 
de  Nelson,  al  oeste  de  la  punta  Dispíitch  de  la  isla  Rennell. 

Todos  los  canales  que  figuran  en  el  plano  del  archipiélago 
de  la  Reina  Adelaida,  se  exploraron  sobre  la  marcha  del  bu- 
que, teniendo  cuidado  de  llevar  una  buena  estima  y  golK'r- 
nando  al  menor  número  de  rumbos  y  lo  mejor  que  era  posi- 
ble. Una  vez  terminada  la  triangulación  comprendida  entre 
las  islas  Victoriíi  y  el  cabo  King,  se  ligó  el  trabajo  con  el 
ejecutado  por  el  teniente  1°  Pacheco  y  con  el  de  la  caño- 
nera Pilcomayo  en  1892,  avanzando  la  exploración  has- 
ta el  archipiélago  de  la  Reina  Adelaida,  y  adelantando  así 
la  hidrografía  de  esos  lugares.  Igualmente  se  ligó  el  trabajo 
con  el  que  efectuó  la  Ma^nllantsvn  1S92  en  los  canales  Jor- 
ge Montt,  Molinas  y  Huemul,  rectificando  algunos  detalles 
de  esos  planos. 


(l)  Amifirin  Uidroffrñfico  (h.  la  Marinmh  Chih\   Vol.  XX;   p;í(?«.  24-28, 
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Al  tomar  posesión  de  Valdivia,  en  la  mañana  del  5  de  fe- 
brero de  1820,  halló  lord  Cochrane  en  la  secretaría  del  an- 
tiguo gobernador  algunas  comunicaciones  del  virrey  del  Pe- 
rú, sobre  el  estado  en  que  se  hallaba  Chiloé,  cuyo  jefe  temía 
en  esos  momentos  que  estallase  allí  un  movimiento  revo- 
lucionario. 

Estas  noticias  (1),  así  como  la  confianza  creada  por  los 
recientes  triunfos,  fomentaron  en  Cochrane  la  resolución  de 
atacar  á  Chiloé.  Aqtjiella  empresa,  sin  embargo,  tenia  todos 
los  caracteres  de  la  más  peligrosa  temeridad.  La  fragata 
O'HigginSy  á  pesar  del  traba.jo  incesante  de  las  bombas,  se- 
o^uía  haciendo  agua,  y  fué  necesario  vararla  en  la  ensenada 
de  Corral  para  ejecutar  en  ella  las  reparaciones  más  indis- 
pensables. El  bergantín  Intrépido  encalló  en  un  banco  de 
arena  vecino  á  la  isla  de  Mancera,  y  se  perdió  á  poco  de  ha- 
ber sacado  de  él  la  artillería  v  otros  artículos  utilizables. 
Sin  arredrarse  por  estas  contrariedades,  Cochrane  habilitó 
apresuradamente  la  fragata  DoIoreSy  embarcó  en  ella  y  en 
la  goleta  Moctezuma  160  soldados  de  infantería  que  debía 
mandar  el  mayor  \íiller,  y  dejó  en  tierra  al  mpyor  Beau- 
ehef  al  mando  de  cien  hombres,  y  con  el  cargo  de  comandan- 
te militar  de  Valdivia  v  de  sus  contornos.  El  13  de  febrero 
se  dio  á  la  vela  el  pequeño  cuerpo  expedicionario. 

El  archipiélago  de  Chiloé  se  hallaba  entonces  con  fuerzas 
y  recursos  sobrados  para  rechazar  una  invasión  de  esas  pro- 
porciones. El  coronel  español  don  Antonio  Quintanilla,  que 
había  llegado  á  golíemarlo  á  mediados  de  1817,  lo  había 
encontrado  en  el  más  deplorable  estado  de  pobreza;  de  tal 


(1)  Diego  Barros  Arana. — Hhioria  Oeneralde  ChiU,  Yo\,  XIIÍ,  pig, 
530. 
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suerte,  que  antes  de  dos  meses  había  consumido  los  pocos 
fondos  que  llevó  del  Perú.  La  población  viril  era  escasa,  á 
causa  del  gran  número  de  hombres  que  se  híibían  sacado 
desde  181í5.  Eran  igualmente  escasas  las  armas  y  las  muni- 
ciones; Y  en  la  población,  aunque  generalmente  fanatizada 
en  favor  del  rey  y  de  sus  representantes,  existían  los  gérme- 
nes de  descontento  creados  por  la  miseria,  que  hacían  temer 
ima  conmoción  revolucionaria.  Quintanilla,  sin  embargo, 
á  ftterza  de  paciencia  y  de  constancia,  logró  dominar  estas 
dificultades.  Reunió  y  reparó  las  armas  que  quedaban  en 
Chiloé,  utilizó  otras  que  había  enviado  el  gol^emador  de 
Valdivia,  y  con  la  cooperación  del  ayudante  mayor  don  Jo- 
sé Hurtado,  organizó  un  batallón  de  400  plazas.  Poco  más 
tarde,  en  octubre  de  1818,  recibió  del  Perú  un  socorro  de 
dinero,  y  con  él  cinco  oficiales  españoles  que  le  fueron  muy 
útiles.  Uno  de  éstos,  el  teniente  don  Saturnino  García,  fué 
puesto  á  la  cabeza  de  otro  batallón  que  acababa  de  formar- 
se; y  con  nuevos  reclutas  recogidos  empeñosamente,  llegó  á 
completar  un  ejército  de  poco  más  de  1,000  hombres,  que 
fué  posible  disciplinar  regularmente.  A  mediados  de  febrero 
tuvo  Quintanilla  noticia,  por  la  vía  de  tierra,  de  que  Valdi- 
via había  caído  en  poder  de  los  patriotas,  y  á  pesar  de  c|ue 
nada  hacía  presumir  que  éstos  intentasen  un  ataque  sobre 
Chiloé,  redobló  sus  ])recauciones  para  evitar  una  sorpresa. 
Hn  la  mañana  del  17de  febrero, estuvo Cochrane  ala  vis- 
ta de  Chiloé.  Llevaba  consigo  im  buen  plano  de  la  extremi- 
dad septentrional  de  la  isla  grande;  y,  guiándose  por  él,  se 
dirigió  á  la  espaciosa  ensenada  de  Huechucucui,  situada  en 
la  península  de  Lacui  fjue  cierra  por  el  NO.  la  bahía  de  San 
Carlos  de  Ancud.  Al  acercarse  á  tierra  para  efectuar  el  des- 
embarco, los  marinos  chilenos  percibieron  que  la  costa  es- 
taba defendida  por  un  cañón  y  por  tropas  de  infantería  y 
de  caballería.  Algunos  disparos  hechos  por  una  lancha  de 
la  goleta  Moctezuma  bastaron  para  dispersar  esas  fuerzas, 
las  cuales,  abandonando  su  cañón,  se  replegaron  hacia  el 
este  tan  luego  como  el  mayor  Miller  hubo  desembarcado 
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con  la  columna  de  su  mando.  Esta  primera  operación,  aun- 
que ejecutada  con  todo  orden,  ocupó  á  los  patriotas  hasta 
la  puesta  del  sol.  Guiados  por  un  hombre  que  hallaron  en  las 
inmediaciones,  emprendieron  éstos  á  esa  hora  la  marcha 
por  el  estrecho  sendero  abierto  en  el  bosque  para  llegar  á 
los  primeros  fuertes  que  tenían  los  realistas  para  defender 
la  entrada  de  la  bahía.  El  guía  perdió  á  poco  rato  el  cami- 
no, y  la  columna  vagó  casi  toda  la  noche  buscándolo  inú- 
tilmente; pero  no  lo  consiguió  sino  al  rayar  el  18  de  febrero. 
Continuó  entonces  su  marcha,  y  sin  pérdida  alguna  se  apo- 
deró de  una  batería  (Guapacho)  y  del  fuerte  de  la  Corona 
(ó  Huapilacui),  defensas  provisionales  que  los  enemigos 
abandonaron  apresuradamente  para  replegarse  al  castillo 
de  Ahui. 

Aunque  el  fuerte  no  tenía  murallas  formidables,  estaba 
bien  situado,  era  espacioso,  contaba  con  12  cañones,  esta- 
ba defendido  por  300  hombres  que  podían  hacer  fuego  de 
mampuesto,  y  su  acceso  sólo  podía  realizarse  por  una  sen- 
da estrechísima,  abierta  á  través  de  un  bosque  impenetrable 
y  batida  por  la  artillería  de  la  altura.  A  pesar  de  estas  con- 
diciones desfavorables,  Miller,  confiando  en  el  valor  de  su 
gente,  no  vaciló  un  solo  instante  y,  á  la  cabeza  de  60  hom- 
bres, se  adelantó  resueltamente  para  empeñar  el  ataque  de 
la  fortaleza. 

En  esos  momentos,  la  guarnición  era  considerablemente 
reforzada  por  el  lado  del  mar.  Quintanilla  había  despacha- 
do de  San  Carlos  otra  compañía  de  infantería  á  cargo  del 
comandante  don  Saturnino  García,  que  sin  dificultad  con- 
siguió entrar  en  el  fuerte,  y  una  lancha  armada  de  dos  ca- 
ñones que  fué  á  colocarse  al  costado  del  promontorio,  des- 
de donde  podía  enfilar  las  fuerzas  patriotas  que  intentaran 
escalarlo.  El  asalto,  emprendido  en  esas  condiciones,  no 
podía  conducir  más  que  á  un  desastre  inevitable.  Con 
efecto,  después  de  una  descarga  hecha  por  los  realistas 
quedaron  fuera  de  combate  38  individuos  de  la  avanzada 

patriota.  El  mayor  Miller  recibió  tres  heridas  que  le  impi- 
gkografía  15 
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dieron  seguir  dirigiendo  el  combate.  El  capitán  £réscano« 
que  le  sucedió  en  el  mando,  conociendo  la  imposibilidad  de 
realizar  el  objeto  deseado,  dispuso  oportunamente  la  re- 
tirada, la  cual  se  ejecutó  con  serenidad  llevando  todos  los 
heridos.  Eréscano,  además,  hizo  clavar  los  cañones  del  for- 
tín y  de  las  baterías  que  habían  tomado  los  patriotas  y  de- 
molió las  defensas.  En  la  retirada,  los  patriotas  rechaza- 
ron por  tres  veces  los  ataques  de  los  realistas  y  llegaron  al 
punto  donde  habían  desembarcado;  cuantos  salvaron  con 
vida  del  combate  regresaron  abordo.  Al  día  siguiente,  cuan- 
do Cochrane  hubo  reembarcado  su  gente  y  acomodado  del 
mejor  modo  posible  á  los  heridos,  levó  anclas  y  se  hizo  á  la 
vela  para  Valdivia. 

Los  realistas  celebraron  el  triunfo  con  gran  contento; 
pero  desde  entonces  vivieron  en  gran  inquietud,  temiendo 
cada  día  ver  renovarse  el  ataque  con  fuerzas  más  respe- 
tables. 

Desde'mayo  de  1820,  la  provincia  de  Valdivia  estuvo  go- 
bernada por  el  sargento  mayor  de  ingenieros  don  Cayeta- 
no Letelier.  Al*  asomar  la  primavera  de  1821,  se  anunció  eii 
Valdivia  que  Quintanilla,  gobernador  de  Chiloé,  sabedoi 
(1)  del  estado  de  miseria  y  de  descontento  que  reinaba  en 
aquella  provincia,  se  preparaba  para  invadirla  por  el  sur. 
Letelier  se  trasladó  á  Osomo  con  las  tropas  de  su  mando, 
y  dio  principio  á  la  construcción  de  algunos  fortines  en  los 
campos  vecinos  para  cerrar  el  paso  á  las  fuerzas  que  salie- 
ran de  Chiloé.  En  la  mañana  del  15  de  noviembre,  se  puso 
la  tropa  sobre  las  armas  en  completa  insurrección.  El  ma- 
yor Letelier  y  la  mayor  parte  de  los  oficiales  fueron  ultima- 
dos, y  los  amotinados  proclamaron  por  jefe  al  sargento 
Juan  García. 

La  noticia  de  los  graves  acontecimientos  de  Valdivia  lle- 
gó á  Santiago  á  principios  de  enero  de  1822,  donde  produ- 


(1)  DiBGO  Barros  Arana. — Historia  General  fie  Chile.  Vol.  XII,  págs. 
453-466. 
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jo  una  grande  alarma  en  los  consejos  de  gobierno.  Aunque 
los  informes  recibidos  dejaban  ver  que  la  guarnición  amo- 
tinada permanecía  fiel  á  la  causa  de  la  República,  era  de  te- 
mer que  la  miseria  auméntasela  desorganización,  \'  que 
ella  diese  origen  á  que  los  sublevados  entrasen  en  arreglos 
con  los  realistas  de  Chiloé  y  con  los  montoneros  que  que- 
daban en  la  Araucanía,  y  que  concluyeran  por  pronunciarse 
en  favor  del  restablecimiento  de  la  autoridad  real  en  toda 
aquella  región. 

No  permitiendo  los  apuros,  de  todo  orden,  que  rodeaban 
al  gobierno  despachar  con  la  rapidez  conveniente  una  expe- 
dición á  Valdivia,  los  aprestos  sufrieron  algún  retardo,  y 
esto  dio  tiempo  para  combinar  un  plan  más  vasto  de  ope- 
raciones en  el  sur  ya  que  las  noticias  que  llegaban  eran  más 
tranquilizadoras.  Con  efecto,  las  noticias  que  se  tenían  de 
Chiloé,  de  la  escasez  de  su  guarnición,  y  del  espíritu  que  rei- 
naba en  ella,  presentándola  dispuesta  á  someterse  al  go- 
bierno de  la  República,  incitaban  á  iniciar  su  conquista.  Bl 
Director  Supremo,  concurriendo  personalmente  á  la  sala  de 
sesiones  del  senado,  el  I*'  de  marzo,  expuso  que,  según  los 
informes  recibidos,  una  expedición  de  500  á  600  hombres, 
mandada  con  discernimiento  y  apoyada  por  dos  buques  de 
guerra,  se  haría  dueña  de  Chiloé,  y  que  para  realizarla  sólo 
se  necesitaba  la  suma  de  sesenta  mil  pesos. 

El  gobierno  á  pesar  de  su  empeño  tardó  cerca  de  un  mes 
en  organizar  la  expedición  proyectada  y  aún  así  no  le  fué 
posible  equipar  más  de  330  soldados,  sacándolos  de  cuerpos 
de  nueva  creación,  cuyo  mando  se  confió  al  comandante 
don  Jorge  Beauchef.  Estas  tropas  marcharon  al  sur  en  la 
fragata  Lautaro  y  en  la  corbeta  Chacabuco  que  se  apron- 
taron en  Valparaíso,  á  cargo  del  capitán  de  navio  don  Car- 
los Wooster. 

Vencidos  todos  los  inconvenientes,  la  expedición  estuvo 
lista  el  I''  de  abril;  pero,  detenida  en  Valparaíso  por  vien- 
tos contrarios,  sólo  pudo  salir  del  puerto  cinco  días  más 
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tarde.  Después  de  una  feliz  navegación,  la  escuadrilla  echa- 
ba el  ancla  en  el  puerto  de  Corral  el  14  de  abril. 

El  comandante  Beauchef,  gracias  á  su  prestigio  de  anti- 
guo jefe,  pronto  hizo  entrar  á  la  tropa  sublevada  en  el  ca- 
mino del  deber,  terminando  felizmente  la  pacificación  de 
Valdivia  y  restableciendo  la  administración  regular,  con  lo 
cual  pudo  activar  los  aprestos  necesarios  para  expedicionar 
á  Chiloé.  Reunidas  todas  las  tropas  de  que  fué  posible  dis- 
poner, se  llegó  á  contar  con  cerca  de  900  hombres,  fuerza 
suficiente  para  intentar  un  golpe  de  mano  que  dirigido  con 
actividad  y  acierto,  habría,  seguramente,  dado  por  desen- 
lace la  incorporación  del  archipiélago  al  dominio  de  la  Re- 
pública. Beauchef  estaba  impuesto  de  que  el  gobernador  de 
Chiloé,  careciendo  de  recursos  para  sostener  todo  el  año  las 
tropas  que  había  organizado  en  San  Carlos  de  Ancud,  las 
licenciaba  en  su  mayor  parte  á  entradas  de  invierno,  en 
la  seguridad  de  que  no  podría  ser  atacado  hasta  la  vuel- 
ta de  primavera,  lo  cual  creaba  una  gran  ventaja  para 
los  agresores.  Resuelto  á  llevar  á  cabo  aquella  empresa, 
Beauchef  dispuso  el  embarque  de  sus  tropas  en  la  escuadri- 
lla, reforzada  por  un  pequeño  barco  de  comercio-  que  requi- 
sicionó con  ese  objeto.  Pero  la  estación  estaba  demasiado 
avanzada.  Los  días  eran  muy  cortos,  las  lluvias  frecuentes 
y  prolongadas,  y  el  mar,  sacudido  por  los  vientosdel  norte, 
estaba  constantemente  tempestuoso.  La  partida  de  la  expe- 
dición, aplazada  por  estas  circunstancias,  se  hizo  por  fin 
irrealizable.  El  comandante  Beauchef  habría  querido,  á  pe- 
sar de  todo,  abrir  la  campaña;  pero  se  vio  precisado  á ceder 
á  principios  de  junio  ante  las  representaciones  del  capitán 
Wooster.  Desistiendo,  por  fin,  de  su  resolución,  se  limitó  á 
disponer  que  la  corbeta  Chacabvco  fuera  á  voltejear  enfren- 
te de  Chiloé,  como  lo  había  hecho  anteriormente  el  bergan- 
tín GalvnrínOy  para  impedir  que  los  defensores  del  archipié- 
lago recibiesen  los  auxilios  que  á  la  sazón  esperaban  del 
Perú, 

Estas  contrariedades,  que  no  podían  vencer  el  valor  y  la 
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actividad  de  aquellos  soldados,  robustecieron  v  prolongaron 
la  ocupación  del  archipiélago  por  los  últimos  defensores  de 
la  causa  de  España  que  quedaban  en  nuestro  suelo. 

La  subsistencia  de  la  dominación  española  en  Chiloé,  ha- 
bía  llegado  á  ser  en  1824  un  peligro  para  la  República.  El 
coronel  don  Antonio  Quintanilla  (1)  había  desplegado,  jun- 
to con  una  grande  actividad,  un  notable  buen  sentido,  apro- 
vechando discretamente  de  la  sumisión  tradicional  á  la  au- 
toridad real  que  allí  existía.  A  fines  de  1823,  contando  con 
algunos  escasos  auxilios  que  le  había  llevado  del  Perú  el  co- 
ronel don  José  Rodríguez  Ballesteros,  puso  sobre  las  armas 
toda  la  población  viril  de  esas  islas,  dividiéndola  en  cuerpos 
regularmente  armados.  Al  paso  que  las  modestas  pero  bien 
situadas  fortificaciones  del  golfo  de  Ancud  recibieron  conve- 
nientes reparaciones  y  mejoraron  su  armamento,  se  afirma- 
ba la  confianza  de  poder  resistir  contra  cualquiera  agresión 
de  los  independientes  de  Chile. 

Las  depredaciones  cometidas  por  algunos  corsarios  que 
Quintanilla  había  logrado  armar,  compelieron  al  gobierno 
de  Chile  á  expedicionar  sobre  Chiloé,  que,  además,  de  ser  un 
centro  de  recursos  de  los  caudillejos  que  sostenían  la  guerra 
á  muerte  en  las  provincias  del  sur,  parecía  haberse  con  verti- 
do en  un  asilo  de  piratas,  (jue  mantenía  en  constante  alar» 
ma  al  comercio  nacional  y  extranjero.  Pero  consideraciones 
de  otro  orden  hacían  aún  más  necesaria  esa  expedición.  Las 
noticias  que  llegaban  de  España  hacían  saber  que  Fernan- 
do VII  había  sido  restaurado  en  la  plenitud  del  poder  ab- 
soluto por  las  armas  francesas.  Anunciábase,  además,  que^ 
con  el  auxilio  délas  potencias  que  formaban  la  santa  alian- 
za, se  disponía  á  reconquistar  las  posesiones  perdidas  de 
ultramar,  y  que  en  Cádiz  quedaba  organizándose  una  es- 
cuadra que  estaría  en  el  Pacífico  antes  de  muchos  meses;  y 
se  temía  que  ésta  tuviese  una  base  segura  de  operaciones  en 


(i)  Diego  Barros  Arana. — Hi$toria  General  de  Chile,  Yol.  XVI,  pági- 
nas 275-301. 
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el  archipiélago  de  Chiloé,  si  en  la  época  de  su  arribo  á  estos 
mares  esas  islas  permanecían  bajo  el  dominio  español.  Este 
peligro  era  tanto  más  alarmante,  cuanto  que  los  recientes 
desastres  de  las  armas  patriotas  en  el  Perú  hacían  temer 
una  penosa  reacción  en  contra  de  la  independencia  en  todos 
estos  países. 

En  Concepción  y  Talcahuano  se  hicieron  las  aprestos 
para  realizar  una  nueva  expedición  á  Chiloé.  El  supremo 
director  Freiré,  eficazmente  ayudado  por  el  general  don  Luis 
de  la  Cruz,  que  tenía  el  cargo  de  mayor  general  del  ejército, 
dirigió  los  trabajos.  Las  tropas  acamparon  en  la  isla  de 
la  Quiriquina,  donde  llegaron  los  batallones  8  y  7,  embarca- 
dos en  Coquimbo  el  27  de  enero,  en  la  corbeta  Indepen- 
dencia  y  en  la  fragata  Lautaro,  el  1 1  de  febrero  el  primero 
y  cuatro  días  después  el  segundo.  Por  fin,  el  16  de  febrero, 
se  les  juntaron  allí  el  batallón  número  1  y  el  primer  bata- 
llón de  la  guardia  de  honor,  que  habían  salido  de  Santiago 
por  los  caminos  de  tierra.  Todas  esas  fuerzas  se  mantu- 
vieron acuarteladas  en  la  isla,  en  constantes  ejercicios  mi- 
litares. 

La  columna  expedicionaria  reunida  en  la  isla  Quiriquina, 
contando  con  un  pequeño  escuadrón  de  caballería  que  se  le 
incorporó  allí  y  con  dos  cañones  de  montaña,  servidos  por 
24  artilleros,  montaba  á  unos  1,500  hombres;  pero  Freiré 
se  proponía  aumentar  esas  fuerzas  con  la  guarnición  de  Val- 
divia, para  lo  cual  había  dictado  las  órdenes  precisas.  El  1'^ 
de  marzo,  la  expedición  se  hizo  á  la  vela  bajo  los  más  favo- 
rables auspicios. 

Contrariados,  sin  embargo,  por  los  vientos  reinantes  del 
sur,  los  buques  sp  separaron  durante  la  marcha,  y  sólo  el 
10  de  marzo  comenzaron  á  llegar  uno  en  pos  de  otro  al  río 
Valdivia.  Engrosada  la  expedición  con  el  segundo  batallón 
de  la  guardia  de  honor,  salió  de  nuevo  al  mar  el  16  de  mar- 
zo, con  el  siguiente  orden  de  batalla: 
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Comandante  en  jefe,  director  supremo  don  Ramón 
Freiré. 

Mayor  General,  general  don  Luis  de  la  Cruz. 

Batallón  número  1,  comandante 
don  Isaac  Thompson 400  hombres 

Batallón  número  7,  comandante 
don  José  Rondizzoni 400 

Batallón  número  8,  comandante 
don  Jorge  Beauchef. 430 

1.*^  batallón  de  la  guardia  de  ho- 
nor, comandante  don  Luis  Pe- 
reira 300       „ 

2^  batallón  de  la  guardia  de  honor, 
comandante  don  Roberto  Young.        500       ,, 

Caballería 95 

Artillería 24 


♦» 


»• 


Total :..    2  149  hombres 


'  • 


La  escuadrilla  expedicionaria  se  componía  de  los  buques 
siguientes:  > 

Fragata  Lautaro,  comandante  don  Roberto  Forster. 
Corbeta  Independencia,  id.  don  Pablo  Délano. 
Corbeta  Voltaire,  id.  don  Roberto  Simpson. 
Bergantín  Gaharíno,  id.  don  Enrique  Cobett. 
Corbeta  Chacabuco,  id.  don  Matías  Godomar. 
Transportes  Valparaíso,  Pacíñco,  Ceres  y  Tucapel. 

En  el  momento  de  partir  dispuso  Freiré  que  las  milicias 
provinciales  de  caballería  de  Valdivia,  bajo  el  mando  del  ma- 
yor don  Manuel  Labe,  hostilizasen  las  pequeñas  guarniciones 
realistas  que  se  mantenían  en  el  continente  por  el  lado  del 
Manllín,  para  llamar  la  atención  de  Quintanilla  hacia  aque- 
lla parte.  Se  habían  tomado  todas  las  disposiciones  de  ad- 
ministración militar,  y  se  esperaba  confiadamente  que  una 
ampaña  de  pocos  días  pondría  al  archipiélago  bajo  la  au- 
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toridad  de  la  Repíliblica,  quizás  sin  que  fuera  necesario  empe- 
ñar un  combate. 

Creíase,  en  efecto,  que  Quintanilla,  tomado  de  sorpresa 
por  aquella  expedición,  no  se  hallaría  en  estado  de  oponer 
una  tenaz  resistencia.  El  corone!  Beauchef,  basándose  en 
los  datos  adquiridos  en  1822,  pensaba  que  á  fines  de  marzo 
6  principios  de  abril,  las  guarniciones  de  Chiloé  estarían  re- 
ducidas á  las  fuerzas  veteranas,  y  que  éstas  no  eran  sufi- 
cientes para  sostener  una  larga  lucha.  Aún  suponiendo  que 
Quintanilla  conservara  en  pie  todas  sus  tropas,  Beauchet 
sostenía  que  un  ataque  enérgico  y  rápido  sobre  San  Carlos 
de  Ancud,  despreciando  el  fuego  de  las  fortalezas  de  sus  con- 
tomos, decidiría  la  victoria.  En  junta  de  jefes  fué  adoptado 
este  plan. 

Contra  lo  que  creían  los  jefes  patriotas,  Quintanilla  es- 
taba perfectamente  apercibido  para  rechazar  la  agresión 
que  lo  amenazaba.  En  efecto,  algunas  noticias  vagas  y  con- 
fusas que  había  recibido,  sobre  los  aprestos  que  se  hacían 
en  el  continente  para  atacar  á  Chiloé,  bastaron  para  poner 
en  alarma  á  los  defensores  del  archipiélago.  Sin  pérdida  de 
tiempo,  Quintanilla  impartió  las  órdenes  más  premiosas 
para  preparar  la  defensa.  Hizo  que  todos  los  pobladores  de 
las  pequeñas  islas  del  golfo  pasaran  con  sus  ganados  é  in- 
tereses á  la  isla  grande,  donde  se  organizó  la  defensa.  Re- 
dujo á  riguroso  acuartelamiento  á  las  compañías  de  prefe- 
rencia de  las  milicias  provinciales,  y  mandó  que  ellas,  así 
como  un  piquete  de  caballería  cívica  y  unos  cuantos  artille- 
ros se  concentraran  en  la  ciudad  de  Castro,  bajo  las  órde- 
nes del  coronel  don  José  Ballesteros,  para  defender  la  costa 
oriental  de  la  isla,  al  mismo  tiempo  que  una  partida  de  cien 
hombres  se  ocuparía  en  reparar  los  caminos  del  interior 
para  facilitar  los  movimientos  posibles  de  las  tropas.  En 
San  Carlos  de  Ancud  quedaron  todas  las  fuerzas  veteranas^ 
bajo  el  mando  del  mismo  Quintanilla,  y  sólo  cortas  parti- 
das fueron  colocadas  en  los  fortines  inmediatos  al  puerto 
en  una  v  otra  orilla  del  canal  de  Chacao. 
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Grandes  temporales  que  se  hicieron  sentir  á  partir  de  me- 
diados de  marzo,  embarazaron  la  marcha  de  la  escuadra 
chilena,  que  sólo  en  la  tarde  del  día  23  avistó  la  punta  de 
Huechucucui,  y  en  la  ensenada  vecina  del  mismo  nombre  se 
fueron  reuniendo  ese  día  y  el  siguiente  todos  los  buques,  con 
excepción  del  transporte  Valparaíso,  que  el  temporal  había 
separado  del  convoy.  Conociendo  que  estando  tan  avan- 
zada la  estación,  la  pérdida  de  un  solo  día  era  una  gran 
desventaja,  el  propio  día  24  de  marzo  dio  Freiré  la  orden 
de  marchar  á  toda  la  escuadra,  llevando  la  delantera  la  fra- 
gata Lautaro,  con  rumbo  hacia  el  este,  como  si  se  tratara 
de  penetrar  en  el  puerto  de  San  Carlos  de  Ancud.  Pero,  cam- 
biando el  plan  proyectado,  la  escuadra  penetró  en  el  canal 
de  Chacao,y  fué  á  fondear  esa  noche  al  ponientede  la  punta 
Puqueñún  cerca  de  la  isla  La  cao.  En  la  mañana  siguiente, 
Freiré  envió  á  Quintanilla  un  parlamentario  para  pedir  la 
incorporación  del  archipiélago  á  la  üepública  de  Chile, 
como  de  un  hecho  á  que  no  podía  oponerse  dada  la  supe- 
rioridad de  Hs  fuerzas  expedicionarias. 

Sin  esperar  el  regreso  de  su  parlamentario,  inició  Freiré 
las  operaciones  militares  en  la  mañana  del  25  de  marzo, 
tomando  los  pequeños  fortines  de  Chacao  y  de  Coronel  y 
lanzando  á  tierra,  en  el  primero  de  los  puntos  nombrados, 
el  ejército  expedicionario.  El  27  regresó  de  Ancud  el  parla- 
mentario con  la  contestación  de  Quintanilla.  Este,  apoyado 
por  el  parecer  de  un  consejo  de  guerra  y  de  una  asamblea 
popular,  declaraba  su  firme  resolución  de  permanecer  fiel  á 
la  causa  de  España.  En  vista  de  esta  contestación,  era  for- 
zoso emprender  operaciones  militares  enérgicas  y  decisivas. 

Pero,  en  vez  de  concentrar  todas  sus  fuerzas  para  caer 
sobre  San  Carlos,  ó  de  tratar  de  resolver  la  contienda  por 
un  combate  eficaz,  Freiré  las  dividió  en  tres  cuerpos,  para 
operar  en  tres  puntos  distintos.  Mientras  él  mismo  se  acer- 
caría á  San  Carlos  por  el  lado  de  Pudeto,  otra  división  pcVr 
los  canales  operando  en  el  interior  de  la  isla  debía  impedir 
la  retirada  del  enemigo  y  obligarlo  á  aceptar  el  combate; 
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por  fin  una  columna  desembarcada  en  la  reglón  del  conti- 
nente batiría  las  fuerzas  que  allí  obedecían  á  Quintanilla. 

La  columna  destinada  á  operar  en  la  región  continental, 
fuerte  de  280  hombres  y  un  cañón,  á  las  órdenes  del  mayor 
don  Manuel  Riquelme,  fué  la  primera  que  se  puso  en  movi- 
miento. Cruzó  el  canal  de  Chacao,  v  desembarcando  en  la 
vecindad  de  Carelmapu,  luego  dispersó  las  partidas  enemi- 
gas y  se  posesionó  de  la  batería  de  este  nombre.  Conti- 
nuando su  marcha  al  norte  el  mayor  Riquelme,  en  unión 
del  mayor  Labe,  despejaron  la  comarca  de  enemigos  y  ocu- 
paron el  fortín  de  San  Javier  de  Maullín.  El  comandante  Is- 
las, que  no  había  podido  defender  esa  región  de  la  agresión 
patriota,  logró  refugiarse  en  los  bosques  de  la  parte  orien- 
tal, y  con  algunos  de  sus  soldados  llegó  á  Calbuco,  de  donde 
pasó  á  Chiloé  á  dar  cuenta  de  su  derrota  y  á  incorporarse 
al  ejército  del  rey. 

Conociendo  muy  imperfectamente  los  elementos  y  recur- 
sos militares  de  que  podían  disponerlos  realistas  en  el  inte- 
rior de  la  isla.  Freiré  había  encargado  á  Beauchef  que,  colo- 
cándose en  el  camino  de  tierra  que  une  San  Carlos  de  Ancud 
con  la  ciudad  de  Castro,  cortara  á  Quintanilla  toda  retira- 
da. Creía  el  jefe  patriota  que  el  enemigo,  amenazado  en 
aquella  plaza,  no  tardaría  en  abandonarla;  y  quería  que  se 
le  cerrase  el  paso  hacia  el  interior,  obligándolo  á  aceptar  un 
combate  en  que  seguramente  debía  ser  vencido.  Para  reali- 
zar esta  empresa,  Freiré  puso  bajo  las  órdenes  de  Beauchet 
los  batallones  7  y  8  y  la  compañía  de  granaderos  del  núme- 
ro 1,  con  un  total  de  poco  más  de  1,000  hombres;  y  hacién- 
doles embarcar  en  la  corbeta  Cbacabuco  y  en  el  transporte 
CereSf  los  despachó  para  su  destino  en  la  tarde  del  29  de 
marzo.  Beauchef,  en  la  mañana  del  31,  llegaba,  sin  nove- 
dad particular,  al  puerto  de  Üalcahue,y  dominando  en  cor- 
to rato  la  resistencia  que  allí  se  le  opuso,  ocupó  sin  dificul- 
tad el  pequeño  villorrio  de  ese  nombre,  cuyas  habitaciones 
habían  sido  abandonadas  por  sus  pobladores. 

El  coronel  don  José  Rodríguez  Ballesteros  que  mandaba 
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todas  las  milicias  del  distrito  de  Castro,  había  recibido  el 
28  de  marzo  aviso  del  desembarco  de  los  patriotas  en  Cha- 
cao.  A  la  mañana  siguiente  se  puso  en  marcha  para  Dalca- 
hue  cou  las  fuerzas  que  tenía  listas,  y  desde  que  llegó  á  ese 
punto  en  la  tarde  del  mismo  día,  tomó  las  medidas  del  ^so 
para  tener  noticias  del  enemigo  y  embarazar  su  desembar- 
co. Ocupado  por  éste  el  villorrio  de  Dalcahue,  Ballesteros 
se  retiró  al  interior  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  y  ven- 
ciendo las  dificultades  que  le  ofrecía  el  terreno,  llegó  al  sitio 
denominado  Mocopulli,  á  unas  dos  leguas  de  la  costa.  En 
ese  día  y  al  siguiente  se  le  reunieron  los  milicianos  que  se  re- 
tiraban de  Dalcahue,  una  compañía  veterana  de  infantería 
de  San  Carlos,  enviada  por  Quintanilla  y  un  pequeño  des- 
tacamento con  alguna  fuerza  de  caballería  y  un  cañón  de  á 
-t  que  llegaba  de  Castro.  Ballesteros  llegó  á  contar  allí  cer- 
ca de  1,000  hombres,  y  aprovechándolas  condiciones  topo- 
gráficas del  terreno,  resolvió  tender  una  emboscada  á  la  co- 
lumna patriota.  Al  efecto,  eligió  un  pequeño  llano  pantanoso 
de  la  forma  de  una  herradura,  cuvos  flancos  estaban  defen- 
didos  por  barreras  naturales  constituidas  por  un  espeso 
bosque  de  corpulentos  árboles. 

lil  1^  de  abril  al  avanzar  Beauchef  hacia  el  interior  cae  en 
la  emboscada  realista,  pero  después  de  una  porfiada  y  san- 
grienta lucha  y  á  pesar  de  las  dificultades  del  terreno,  toma 
á  la  bayoneta  la  posición  principal  enemiga  y  obliga  á  los 
realistas  á  desbandarse  en  todas  direcciones. 

Las  pérdidas  de  Ja  división  patriota — 300  hombres  entre 
muertos  y  heridos — impidieron  la  prosecución  del  movimien- 
to V  en  vista  del  parecer  de  una  junta  de  oficiales  superiores, 
Beauchef  resolvió  regresar  á  Dalcahue,  donde  llegó  el  día  2. 
No  teniendo  noticia  alguna  de  las  operaciones  que  en  esos 
mismos  días  debía  haber  ejecutado  el  general  Freiré,  para 
procurarse  los  recursos  que  necesitaba  y  dar  algún  descan- 
so á  su  tropa,  Beauchef  cruzó  el  canal  de  Dalcahue  y  se  es- 
tableció en  la  pintoresca  isla  de  Quinchao. 

Dando  tiempo  á  que  Beauchef  pudiese  empezar  sus  ope- 
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raciones,  Freiré  inició  las  suyas  sólo  el  1^  de  abril  enviando 
una  pequeña  partida  de  caballería  por  la  orilla  de  la  playa 
para  que  se  acercara  al  río  Pudeto  que  desemboca  un  kiló- 
metro al  oriente  de  San  Carlos.  El  mismo,  con  todas  las 
trogfcis  restantes,  embarcadas  en  la  escuadra,  se  dirigió  á 
ese  punto;  pero  por  falta  de  viento  favorable,  y  por  la  con- 
trariedad de  las  corrientes  del  canal,  sólo  se  acercó  á  él  en 
la  tarde  del  3  de  abril.  Aunque  las  tropas  bajaron  á  tierra, 
y  recorrieron  los  campos  vecinos,  careciendo  de  los  medios 
para  cruzar  el  Pudeto,  los  movimientos  diversos  que  ejecu- 
taron no  podían  dar  resultado  alguno.  En  esos  lui^ares 
Freiré  recibió  la  comunicación  en  que  Beauchef  le  daba  cuen- 
ta de  su  expedición,  y  en  vista  de  ese  resultado  le  ordenó 
(|ue  sin  tardanza  regresara  con  sus  tropas  al  N.  de  la  isla. 
El  8  de  abril  se  reunían  esas  fuerzas  en  el  campo  que  ocupa- 
ba el  general  en  jefe. 

Aprovechando  la  concentración  de  las  fuerzas  patriotas, 
á  las  cuales  se  había  unido  también  la  mayor  parte  de  la 
columna  que  acababa  de  operar  en  Carelmapu,  Freiré  quiso 
insistir  en  emprender  un  ataque  general  contra  el  enemigo, 
por  el  lado  de  Pudeto,  el  9  de  abril,  pero  el  mal  tiempo  rei- 
nante hizo  fracasar  esta  resolución.  Algunos  prisioneros  pa- 
triotas que  servían  en  Chiloé  en  las  filas  realistas,  habiendo 
logrado  escaparse  \'  reunirse  al  ejército  nacional,  comunica- 
ron en  estas  circunstancias  que  Quintanilla  esperaba  de  un 
día  á  otro  el  arribo  de  una  división  naval  que  venía  de  Es- 
paña, cuya  llegada  habría  hecho  muy  crítica  la  situación  de 
las  naves  chilenas  que,  después  de  perder  una  de  las  suyas, 
sufrían  horriblemente  en  aquellos  canales.  En  una  junta  de 
guerra  celebrada  el  10  de  abril  en  Picui,  los  jefes  patriotas 
acordaron  por  unanimidad  de  votos  desistir  de  la  empresa 
y  retirarse  á  los  puertos  de  Chile.  El  mismo  día  diéronse  las 
órdenes  del  caso  y  se  dispuso  que  una  parte  del  batallón 
núm.  7  pasase  á  Carelmapu  para  seguir  por  tierra  hasta 
Valdivia. 

El  reembarco  del  ejército  fué  una  ojjeración  penosa  y  llena 
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•de  contrariedades,  de  modo  que  sólo  el  15  de  abril  pudieron 
darse  á  la  vela  las  naves  chilenas.  Los  temporales  las  per- 
siguieron todavía  durante  la  naveg[aci6n,  separándolas  unas 
de  otras,  pero  sin  causar  la  pérdida  de  ninguna  de  ellas.  La 
corbeta  Independencia,  que  montaba  Freiré,  fondeó  en  Tal- 
cahuano  el  24  de  abril.  Allí  fueron  reuniéndose  algunos  bu- 
ques del  convoy,  mientras  la  fragata  Lautaro  seguía  su 
viaje  á  Valparaíso  y  otros  transportes  dejaban  en  Valdivia 
las  tropas  que  un  mes  antes  habían  sacado  de  allí  para  lle- 
varlas á  esta  malhadada  expedición  de  Chiloé. 

AI  principiar  ( 1)  el  año  1826,  la  independencia  de  las  an- 
•  tiguas  colonias  de  España  en  el  continente  americano  era 
un  hecho  consumado  é  in'evocable;  y  sin  embargo,  el  pabe- 
llón español  flotaba  todavía  en  la  plaza  del  Callao  }'  en  el 
archipiélago  de  Chiloé.  Dos  hombres,  los  generales  don  José 
Ramón  Rodil  y  don  Antonio  Quintanilla,  notables  por  su 
empecinada  lealtad  á  la  causa  del  rey,  y  por  su  confianza  en 
que  ésta  había  de  triunfar  merced  á  los  socorros  que  en  vano 
esperaban  de  la  metrópoli,  mantenían  una  resistencia  obs- 
tinada, soportaban  todo  género  de  penalidades,  y  estaban 
resueltos  á  no  capitular  sino  cuando  moral  y  materialmen- 
te fuera  imposible  prolongar  la  defensa. 

El  gobierno  de  Chile  creyendo  que  la  victoria  decisiva  de 
Ayacucho,  9  de  diciembre  de  1824,  y  la  capitulación  consi- 
guiente de  las  fuerzas  españolas,  debían  poner  término  defi- 
nitivo á  la  guerra  de  la  independencia,  y  que  cualquiera  que 
hubiese  sido  hasta  entonces  la  obstinación  de  Quintanilla 
para  sostener  la  autoridad  real  en  el  archipiélago,  no  podría 
éste  resistirse  á  aceptar  una  capitulación  honrosa  después 
de  aquellos  grandes  acontecimientos.  El  31  de  enero  de  1825, 
el  general  don  José  Antonio  Pinto,  á  la  sazón  ministro  del 
interior  del  gobierno  de  Chile,  se  dirigía  á  Quintanilla  por 
medio  de  una  nota  cortés  y  conciliatoria  en  que  lo  invitaba 


(1)  Diego  Barros  Arana. — Hiatovia  (ieneral  de  ChiU    Tol.  XIV;  pjí- 
ginas  597-0:^2. 
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á  deponer  las  armas.  La  corbeta  de  guerra  Chacabuco  reci- 
bió el  encargo  de  llevar  esa  comunicación  á  Chiloé. 

Esa  proposición  no  fué  aceptada  por  Quintanilla.  Acaba- 
ba éste  de  sofocar  un  motín  militar  en  que  había  podido 
comprobar  que  la  opinión  de  las  personas  más  considera- 
bles del  archipiélago  estaba  decididamente  pronunciada  por 
la  sumisión  al  rey  de  España.  Quintanilla,  por  otra  parte, 
creía  con  la  más  profunda  convicción  que  España  tenía  po- 
der para  reconquistar  sus  colonias  sin  grandes  dificultades. 
En  su  contestación  firmada  el  7  de  marzo,  y  escrita  con 
mucha  moderación,  exponía  esta  consideración,  y  en  nom- 
bre de  sus  gobernados  y  en  el  sm'O  propio  rechazaba  aque- 
llas proposiciones. 

A  principios  de  noviembre  de  1825  llegaba  á  Ancud  la 
goleta  inglesa  Grecian  procedente  de  Río  Janeiro,  trayendo 
á  su  bordo  á  un  comerciante chilote  apellidado  Adriazola,á 
quien  Quintanilla  había  enviado  meses  antes  á  recoger  no- 
ticias acerca  de  los  planes  de  España  para  reconquistar  sus 
colonias.  En  aquella  capital,  Adriazola  había  entrado  en 
relaciones  con  los  representantes  oficiales  del  gobierno  de 
Madrid,  quienes  le  contaron  que  grandes  ejércitos  de  Fer- 
nando VII,  eficazmente  apoyados  por  las  demás  potencias, 
habían  comenzado  ya  á  salirde  España,  que  llegarían  pron- 
to á  América,  y  que  el  resultado  de  esa  empresa  debía  ser 
tan  seguro  como  rápido.  Adriazola,  realista  empecinado,  se 
dejó  engañar  por  esos  informes,  y  al  llegar  á  Chiloé  los  re- 
petía, y  probablemente  los  exageraba,  con  la  más  absoluta 
confianza. 

Aquellas  noticias  fueron  creídas  con  un  candor  ilimitado 
y  desbarataron  las  aspiraciones  de  paz  que  se  habían  hecho 
sentir  en  el  archipiélago  y  que  habían  inducido  á  Quintani- 
lla, al  imponerse  del  verdadero  estado  de  la  causa  real  en  el 
Alto  Perú,  á  dar  oído  á  proposiciones  de  arreglo  que  le  ha- 
bía hecho  el  gobierno  de  Chile  por  intermedio  del  capitán 
Bouchier  de  la  corbeta  de  S.  M.  Británica  Eclair, 

Desde  ese  día  se  desplegó  en  el  archipiélago  una  prodigio- 
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sa  actividad  militar.  Quintanilla  y  los  jefes  subalternos  que 
estaban  bajo  sus  órdenes,  no  perdonaron  esfuerzo  alguno 
para  ponerse  en  estado  de  defensa.  Con  la  tropa  de  línea  y 
con  las  milicias  provinciales,  regularmente  disciplinadas, 
alcanzaron  á  juntar  en  Ancud  y  sus  contomos,  un  ejército  de 
cerca  de  2,300  hombres  distribuidos  en  la  forma  siguiente: 
batallón  veterano  San  Carlos  (650),  id.  milicianos  de  Castro 
(582),  escuadrón  dragones  de  Maullín  (200),  id.  milicianos 
de  Quinchao  (80),  compañía  de  artillería  veterana  (90),  id. 
miliciana  (100),  marineros  (220)  y  algunos  pequeños  des- 
tacamentos dejados  en  otros  distritos.  Las  fortificaciones 
que  defendían  el  puerto,  poderosas  por  su  favorable  situa- 
ción, si  no  por  su  solidez,  fueron  reparadas  y  provistas  de 
abundante  artillería.  El  gobernador  preparó  una  flotilla 
de  lanchas  de  tosca  pero  de  sólida  construcción,  y  cada  una 
fué  armada  con  dos  cañones.  El  domingo  4  de  diciembre 
Quintanilla  pasaba  una  aparatosa  revista  á  sus  tropas  y 
quedaba  complacido  de  la  disciplina  y  decisión  que  éstas 
mostraron. 

El  gobierno  de  Chile  tenía  sobrado  poder  militar  para 
reducir  á  su  dominio  el  archipiélago  de  Chiloé;  pero  las  per- 
turbaciones consiguientes  á  la  desorganización  anterior  y 
la  escasez  de  recursos  pecuniarios  le  habían  impedido  hacer- 
lo. Pero  aquella  situación  era  motivo  de  las  más  alarmantes 
inquietudes.  A  pesar  de  la  impotencia  de  España  para  re- 
cobrar el  dominio  de  sus  antiguas  colonias,  no  pasaba  mes, 
desde  mediados  de  1824,  sin  que  llegaran  noticias  de  las 
expediciones  que  con  el  apoyo  de  las  grandes  potencias  euro- 
peas, se  preparaban  con  este  objeto.  Estos  anuncios  alar- 
maron al  gobierno  de  Chile  y  sobre  todo  á  Bolívar,  que 
seguía  ejerciendo  el  poder  dictatorial  en  el  Pero.  Por  diver- 
sos medios  insinuó  éste  al  gobierno  de  Chile  la  urgencia  que 
había  de  expulsar  pronto  á  los  españoles  de  Chiloé  y  en  no- 
ta oficial  de  3  de  julio  de  1825,  instaba  con  nuevo  empeño 
porque  se  llevase  á  cabo  esa  empresa,  ofreciendo  al  efecto 
fuerzas  colombianas  de  mar  y  tierra  para  cooperar  á  ella. 
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Por  lo  demás,  Bolívar,  con  aquella  impetuosa  arrogancia 
que  le  era  característica,  decía,  que  si  Chile  se  demoraba  en 
conquistar  á  Chiloé  él  lo  haría  con  sus  tropas  y  lo  incorpo- 
raría al  Perú. 

La  noticia  de  estos  propósitos  de  Bolívar  había  sido  co- 
municada cautelosamente  á  Chile  antes  que  llegara  el  ofre- 
cimiento oficial.  El  gobierno  lo  recibió  con  desagrado  y 
desconfianza.  No  sólo  consideró  bochornoso  el  aceptar  auxi- 
lios extraños  para  una  empresa  que  podía  realizar  con  las 
fuerzas  del  país,  sino  que  vio  en  ese  ofrecimiento  un  peligro 
para  el  orden  público,  el  origen  probable  de  complicaciones 
y  dificultades  sobre  la  posesión  definitiva  de  Chiloé,  por  lo 
cual  resolvió  rechazarlo  y  apurar  en  cambio  los  aprestos 
de  una  nueva  expedición  que  proyectaba  y  que  debía  llevar- 
se á  efecto  en  los  meses  de  verano,  los  únicos  en  que  era  po- 
sible ejecutar  operaciones  militares  en  el  archipiélago. 

Para  esta  operación  el  gobierno  podía  disponer  de  una 
escuadra  de  cinco  buques  de  guerra  y  de  cinco  transportes, 
que  bítjo  la  dirección  del  vice  almirante  Blanco,  se  compo- 
nía de  las  fragatas  O'Higgins  é  Independencia,  de  los  ber- 
gantines Aquiles  y  Galvarino  y  de  la  corbeta  Cbacabuco  y 
de  los  transportes  LautarOy  Ceres,  Resolución^  Infatigable 
y  Swa/ovr  (Golondrina).  El  ejército  expedicionario  fuerte 
de  unos  2,600  hombres  tenía  el  orden  de  batalla  siguiente: 

General  en  jefe,  capitán  general  don  Ramón  Freiré. 
Mayor  general,  general  don  José  Manuel  Borgoño. 
Batallón  nóm.  1,  comandante  don 

Pedro  Godov 430  hombres 

Batallón  núm.  4,  comandante  don 

José  Francisco  Gana 568        „ 

Batallón  núm.  6,  comandante  don 

Manuel  Riquelmc 510        „ 

Batallón  núm.  7,  comandante  don 

José  Rondizzoni 467       ,, 
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Batallón  núm.  8,  comandante  don 

Jorge  Beatichef. 377  hombres 

Artillería  con  4  piezas  de  á  4,  mayor 

don  Gregorio  Amunátegui 80         ,, 

Escuadrón   de   Guías,   comandante 

don  Francisco  Borcoski 143         ,, 

Total 2,575  hombres 

El  14  de  noviembre  partió  Freiré  de  Santiago  al  frente 
de  tres  batallones  de  infantería  (núms.  4,  7  y  8),  de  los  arti- 
lleros y  de  un  escuadrón  de  caballería.  Después  de  cuatro 
días  de  marcha  esas  tropas  llegaban  á  Valparaíso  y  eran 
embarcadas  inmediatamente.  Sin  embargo,  á  pesar  del  in- 
terés de  abrir  sin  tardanza  la  campaña,  la  escuadra  deteni- 
da por  constantes  vientos  del  sur,  sólo  pudo  darse  á  la  vela 
el  28  de  noviembre.  Con  algunos  días  de  anticipación  ha- 
bían salido  dos  trasportes  que  debían  embarcar  el  batallón 
ntim.  1  en  Talcahuano,  v  la  corbeta  Chacabuco,  cuyo  co- 
mandante  llevaba  el  encargo  de  voltejear  en  las  cercanías 
de  Chiloé,  y  de  hacer  una  nueva  tentativa  para  evitar  por 
medio  de  un  arreglo  pacífico,  el  extremo  doloroso  de  una 
lucha  que  todo  hacía  creer  innecesaria. 

Desde  que  salió  el  convov  de  Valparaíso  (1)  tuvo  que  lu- 
char contra  un  fuerte  viento  del  sur  que  á  los  pocos  días  de 
navegación  lo  dispersó  por  completo. 

El  1 1  de  diciembre  la  fragata  O^Higgins  avistaba  la  cos- 
ta de  Valdivia,  sobre  la  que  encontró  á  la  corbeta  Indepen- 
dencia detenida  por  una  espesa  neblina  que  impedía  reco- 
nocer la  entrada  al  puerto.  Desde  allí  fué  despachada  la 
corbeta  en  busca  de  la  Chacabuco  que  debía  hallarse  en 
Chiloé. 

Al  día  siguiente  el  buque  almirante  hacía  su  entrada  en 


(1)  Luis  üribe  Orrego. — Loa  orígenes  de  nueMra  ntarina  tnilitar.  San 
tiago,  Imprenta  Nacional,  1894.  Yol.  III,  pág.  153. 
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Valdivia,  donde  se  hallaban  fondeados  desde  el  día  anterior 
los  bergantines  Aquiles  y  Galvaríno.  Sucesivamente  fueron 
llegando  los  demás  buques,  hasta  que  por  fin  el  18  se  en- 
contró nuevamente  reunido  todo  el  convoy,  incluso  la  cor- 
beta  ChacahucOj  que  este  día  entró  junto  con  la  Indepen- 
dencia. 

El  descalabro  de  la  expedición  anterior  había  hecho  creer 
al  director  Freiré  que  el  mejor  modo  de  asegurar  ahora  el 
buen  resultado,  era  entrar  resueltamente  con  toda  la  escua- 
dra al  puerto  de  San  Carlos,  despreciando  los  fuegos  de  sus 
baterías.  El  vice-almirante  Blanco  y  el  brigadier  Borgo- 
ño  ( 1 )  desaprobaron  enérgicamente  el  plan  propuesto  por 
el  director  supremo  y  lo  determinaron  á  adoptar  otro  mu- 
cho menos  peligroso.  Según  ellos,  el  ejército  debía  desem- 
barcar en  el  puerto  Inglés,  sobre  la  playa  de  Yuste,  y  hacer 
su  marcha  por  tierra  hacia  San  Carlos. 

La  escuadra  comenzó  á  salir  de  Valdivia  en  los  últimos 
días  de  diciembre,  y  aunque  los  vientos  reinantes  del  sur 
debían  retardarla  y  aún  dispersar  las  naves,  se  había  pre- 
visto este  inconveniente,  disponiendo  la  reunión  de  todas 
ellas  á  unas  ocho  leguas  de  la  punta  de  Huechucucui,  para 
iniciar  el  desembarco  en  la  vecina  bahía  del  Inglés.  En  efec- 
to, el  8  de  enero  de  1826  se  hallaba  reunido  en  ese  punto 
todo  el  convoy.  El  día  siguiente,  al  acercarse  á  tierra,  se 
pudo  conocer  que  toda  esa  parte  de  la  costa  estaba  guar- 
necida. 

Como  la  batería  de  la  Corona  dominaba  por  completo 
el  surgidero  de  la  bahía  Inglés,  donde  debía  fondear  la  es- 
cuadra, se  creyó  necesario  apoderarse  de  ella  primeramente. 
Al  efecto,  se  ordenó  al  convoy  fondear  en  la  ensenada  de 
Huechucucui,  mientras  una  pequeña  fuerza  que  se  hizo  des- 
embarcar se  dirigía  á  tomar  por  asalto  la  batería  enemiga, 
lo  que  se  efectuó  de  ahí  á  poco  sin  encontrar  la  menor  resis- 


(1)  Diego  Barros  Arana. — La8  campañas  de  Chiloe.  MemorÍM  Híríó- 
ricas.  Tol.  V,  pág.123. 
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tencia.  Conseguido  este  objeto,  levó  anclas  el  convoy,  y  á 
las  2  de  la  tarde  daba  fondo  en  la  bahía  Inglés  sin  dificul- 
tades ni  embarazos. 

Esta  primera  ventaja  confirmó  á  Freiré  en  la  ilusión  de 
que  el  enemigo,  no  pudiendo  oponer  una  resistencia  regu- 
lar, se  aprovecharía  de  cualquier  incidente  para  deponer  las 
armas.  Insistía,  por  lo  tanto,  en  su  antigua  idea  de  penetrar 
esa  misma  tarde  al  puerto  con  toda  la  escuadra,  y  de  ir  á 
fondear  en  frente  de  San  Carlos.  Los  orcnerales  Blanco  v 
Borgoño  y  el  coronel  Beauchef  lograron  disuadirlo,  soste- 
niendo el  plan  acordado.  Pero  la  ejecución  de  este  último 
ofrecía  no  pocas  dificultades.  La  fortaleza  de  Ahui,  coloca- 
da en  una  altura  que  dominaba  todo  el  puerto,  era,  no  por 
su  solidez,  sino  por  su  ventajosa  situación,  una  defensa 
formidable.  Como  asaltarla,  aun  en  el  caso  de  lograrse,  ha- 
bría costado  mucha  sangre,  se  prefirió  dejarla  aislada,  cor- 
tándole toda  comunicación  con  el  centro  de  los  recursos  del 
enemigo. 

Con  efecto,  en  la  mañana  del  10  de  enero  desembarcaba 
el  ejército;  y  aunque,  á  pesar  de  las  prolijas  instrucciones 
del  Estado  Mayor,  esta  operación  se  practicó  con  atolon- 
dramiento y  desorden,  en  la  tarde  estaba  todo  él  en  tierra^ 
y  se  formaban  dos  columnas  de  doscientos  á  trescientos 
hombres  para  iniciar  las  operaciones.  Una  de  ellas,  á  cargo 
del  comandante  don  Pedro  Godov,  debía  simular  desde  los 
bosques  un  ataque  á  la  fortaleza  de  Ahui.  La  otra,  fuerte 
de  210  hombres,  al  mando  del  coronel  don  José  Santiago 
Aldunate,  daría  entretanto  un  rodeo,  para  ir  á  caer  sobre 
la  batería  de  Balcacura,  situada  más  al  sur  y  armada  de 
ochó  cañones.  Después  de  una  penosa  marcha  con  el  agua 
hasta  el  pecho  y  escalando  rocas,  la  columna  chilena  llegó 
al  amanecer  á  Balcacura  \^  se  apoderó  de  la  batería  por 
asalto,  sin  dar  tiempo  á  sus  defensores  para  organizar  la 
menor  resistencia. 

En  la  mañana  del  11,  el  grueso  del  ejército  se  puso  en 
marcha  hacia  Balcacura,  mientras  la  escuadra  forzaba  au- 
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dazmente  la  entrada  del  puerto,  pasando  bajo  los  fuegos 
del  castillo  de  Ahuí  y  de  las  baterías  de  San  Antonio,  Cam- 
po Santo,  el  Carmen  y  Puquillahui,  colocadas  á  inmediacio- 
nes de  San  Carlos.  El  bergantín  Aqviles,  mandado  por  el 
almirante  Blanco,  y  seguido  de  la  Independencia^  Chacabu- 
co  y  Galvarino,  penetraron  resueltamente  en  el  puerto  (1). 
Durante  media  hora  que  demoró  el  paso  por  delante  de  las 
baterías  enemigas,  no  cesaron  éstas  de  hacer  un  vivísimo 
fuego,  lo  mismo  que  las  cañoneras  fondeadas  al  abrigo  del 
castillo  Ahui.  A  pesar  de  todo,  nuestros  buques  no  sufrieron, 
ni  con  mucho,  un  daño  proporcionado  ala  empresa  que  aco- 
metían. 

Forzado  el  paso,  los  buques  chilenos  fueron  á  fondear 
tranquilamente  bajo  la  batería  de  Balcacura.  Las  cañoneras 
enemigas,  que  quedaban  así  aisladas,  aprovecharon  este 
momento  para  abandonar  sus  posiciones  en  punta  Ahui  y 
dirigirse  á  vela  y  remo  hacia  San  Carlos;  y  aunque  fueron 
desde  luego  perseguidas  por  los  buques  de  la  escuadra,  no 
se  les  pudo  dar  alcance. 

Poco  tiempo  después,  el  teniente  Oxley,  del  Aquiles,  con 
tres  botes  daba  alcance  á  otras  dos  lanchas  cañoneras  que 
trataban  de  atravesar  la  bahía  para  reunirse  á  sus  compa- 
ñeros. Una  de  ellas  fué  capturada  á  viva  fuerza,  y  lo  habría 
sido  también  la  otra  si  el  bravo  teniente  Oxley  no  hubiese 
sido  herido  de  muerte  en  el  momento  mismo  de  abordarla. 

Al  siguiente  día,  desde  temprano,  los  botes  de  la  escuadra 
se  ocuparon  de  reembarcar  la  tropa  para  transportarla  al 
otro  lado  del  golfo  de  Quetelmahue,  y  á  las  6  de  la  tarde, 
terminada  esta  operación,  los  buques  levaron  sus  anclas  y 
fueron  á  dar  fondo  sobre  la  costa  opuesta  y  en  situación  de 
proteger  el  desembarco  del  ejército,  que  se  verificó  al  ama- 
necer del  día,  en- la  playa  de  Lechagua,  sin  que  el  enemigo, 
que  se  mantenía  en  observación,  tratase  de  molestarlo  en  lo 


(1)  LuisFribk  Orkkoo. — Los  oríf/enes  de  nuestra  Marina  MilHar.  Yol. 
TIT,  pág8. 157-159. 
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menor.  Dividido  allí  en  tres  cuerpos  de  poco  más  de  600 
hombres  cada  uno,  mandados  respectivamente  por  los  co- 
roneles Aldunate,  Beauchef  y  Kondizzoni,  y  dejando  un  ba- 
tallón de  reserva,  todo  el  ejército  se  puso  en*  marcha  á  las 
3  P.  M.,  y  fué  á  colocarse  en  la  loma  de  Cuadros,á  poca 
distancia  de  las  posiciones  enemigas. 

Quintanilla  tenía  en  los  contomos  de  San  Carlos  tres  ba- 
terías, fuera  de  otra  denominada  de  San  Antonio  y  situada 
más  al  norte.  Estas  tres  baterías,  Puquillihue,  el  Muelle  y 
Campo  Santo,  estaban  ventajosamense  situadas,  provistas 
de  buena  artillería,  y  defendidas  por  cinco  lanchas  cañone- 
ras que  se  mantenían  bajo  el  fuego  de  sus  cañones.  Las  tro- 
pas realistas,  tendidas  en  línea  detrás  de  un  riachuelo  de 
fácil  defensa,  apoyaban  su  derecha  en  la  primera  de  estas 
baterías  y  su  izquierda  en  un  bosque  tupidísimo.  La  infan- 
tería, bien  abrigada,  cerraba  el  camino  á  San  Carlos,  que 
podía,  además,  ser  barrida  por  los  fuegos  de  la  batería  de 
Puquillihue  y  de  las  lanchas  cañoneras. 

En  vista  de  las  dificultades  que  se  presentaban  para  un 
ataque  de  frente,  se  resolvió  en  el  campo  patriota  transpor- 
tar esa  misma  noche  el  ejército  en  los  botes  de  la  escuadra 
al  estuario  de  Putleto,  y  caer  así  á  retaguardia  del  enemigo. 
En  estas  circunstancias,  bajó  á  tierra  el  vice-almirante 
Blanco,  é  impuesto  de  lo  que  se  trataba,  propuso  un  plan  de 
ataque  que  fué  desde  luego  aceptado  con  entusiasmo. 

El  13  de  enero,  la  escuadra  chilena  que  estaba  dentro  del 
puerto  se  había  aumentado  con  otra  nave.  La  fragata 
O'Higgins,  que  había  quedado  en  la  bahía  del  Inglés  al  cui- 
dado de  los  transportes,  penetró  al  puerto,  despreciando  los 
fuegos  que  se  le  dirigían  desde  el  castillo  de  Ahui,  con  sólo 
muy  pequeñas  averías.  Este  retuerzo  permitió  á  Blanco  aco- 
meter con  las  lanchas  v  botes  de  la  escuadra  un  atrevido 
ataque  nocturno  á  los  cañoneras  enemigas  que  se  abriga- 
ban bajo  los  fuegos  de  las  baterías  de  San  Carlos. 

Con  efecto,  á  la  Ide  la  noche  se  desprendían  de  los  costa- 
dos de  la  O^Higgins  catorce  botes,  bien  armados  y  tripula- 
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dos,  bajo  las  órdenes  del  comandante  del  Lautaro  capitán 
de  navio  don  Roberto  Bell.  Media  hora  después,  la  escua- 
drilla, formada  en  dos  líneas,  caía  sobre  las  cañoneras  ene- 
migas, empeñándose  desde  este  momento  de  una  y  otra 
parte  un  vivo  fuego  de  fusil  y  cañón,  que  duró  cerca  de  una 
hora,  y  que  dio  por  resultado  la  captura  de  tres  lanchas 
cañoneras.  Otras  tres  que  aún  quedaban  en  poder  del  ene- 
migo, escaparon  á  favor  de  la  obscuridad  hacia  Pudeto, 
donde  Quintanilla  las  hizo  hechar  á  pique. 

Al  día  siguiente,  14  de  enero,  las  lanchas  cañoneras  qui- 
tadas á  los  realistas  fueron  á  colocarse,  bien  tripuladas  y 
abundantemente  provistas  de  municiones,  enfrente  de  la 
batería  de  Puguillihue  y  del  flanco  deretMio  del  enemigo,  y 
rompieron  sobre  este  un  certero  y  nutrido  fuego  de  artille- 
ría. Por  el  lado  de  tierra,  Borgoño  hizo  adelantarlos  cuatro 
únicos  cañones  del  ejército;  y,  colocándolos  ventajosamente, 
secundó  con  éxito  el  fuego  de  las  cañoneras.  Después  de  tres 
cuartos  de  hora  de  un  fuego  que  no  podían  contestar  los 
realistas  se  replegaron  ordenadamente  á  la  buena  posición 
de  Bellavista,  teniendo  á  su  izquierda  y  á  su  espalda  una 
selva  impenetrable,  y  á  su  frente  una  quebrada  bastante 
profunda  y  boscosa  que  era  difícil  atravesar. 

Atacado  en  Bellavista,  con  valeroso  empuje,  el  enemi- 
go, aunque  se  defendió  bien  y  obstinadamente,  tuvo  al  fin 
que  ceder  el  campo  y  retirarse  derrotado  por  el  camino  de 
Castro,  siendo  perseguido  por  las  compañías  de  granaderos 
y  de  cazadores  hasta  la  caída  del  día. 

Entretanto,  las  lanchas  cañoneras,  siguiendo  por  la  cos- 
ta, habían  atacado  y  hecho  desalojar  las  demás  baterías  que 
defendían  á  San  Carlos,  y  poco  después  se  disponían  á  efec- 
tuar el  desembarco.  En  esos  momentos,  fuerzas  del  batallón 
número  8,  enviadas  por  el  general  Borgoño,  penetraban  en 
San  Carlos  por  el  lado  opuesto,  y  sin  hallar  resistencia  al- 
guna, tomaban  posesión  de  la  plaza  y  enarbolaban  el  pa- 
bellón tricolor  de  la  República,  en  las  baterías  donde  hasta 
entonces  se  había  ostentado  la  bandera  de  España. 


CAMPANAS  DE  CHlUnfl  247 


Habiendo  Freiré  intimado  rendición  el  15  de  enero  á  la 
fortaleza  de  Ahui.el  comandante  de  ella,  considerando  todo 
perdido,  capituló  sin  otra  condición  que  la  de  permitir  á  los 
soldados  que  la  defendían  que  pudieran  volver  tranquila- 
mente á  sus  hogares. 

El  desaliento  cundía  también  en  el  campo  mismo  de  Quin- 
tanilla,  establecido  en  Tantauco,  á  seis  leguas  al  sur  de  San 
Carlos;  y,  convencido  éste  de  que  ya  no  era  posible  prolon- 
gar la  contienda,  quiso  al  menos  conseguir  una  ventajosa 
capitulación,  que  fué  pactada  el  18  de  enero  sin  mayores  di- 
ficultades. La  provincia  de  Chiloé  quedó,  según  este  trata- 
do, incorporada  á  la  República  de  Chile  como  parte  inte- 
grante de  ella,  y  sus  habitantes  debían  gozar  de  los  mismos 
derechos  que  los  ciudadanos  chilenos.  Todo  el  armamento, 
municiones  y  banderas,  como  también  las  baterías  y  los 
pertrechos  que  se  hallasen  en  los  almacenes  pertenecientes 
al  ejército  real  tenían  que  ser  entregados  al  jefe  del  ejército 
expedicionario  patriota.  El  día  siguiente,  19  de  enero,  Frei- 
ré en  San  Carlos  y  Quintanilla  en  Tantauco,  ratificaron  de- 
finitivamente este  pacto. 

El  cumplimiento  de  sus  estipulaciones  no  ofreció  la  me- 
nor dificultad.  El  22  de  enero  se  juró  solemnemente  en  San 
Carlos  la  independencia  de  Chiloé,  como  parte  integrante 
de  la  República  chilena.  Como  guarnición  del  archipiélago, 
se  dejaron  allí  el  batallón  número  4  de  infantería,  una  com- 
pañía de  artilleros  y  cuatro  lanchas  cañoneras.  Estableci- 
dos estos  arreglos,  el  resto  del  ejército  daba  á  la  vela  el  30 
de  enero  y  volvía  á  Chile. 

El  5  de  febrero,  á  las  8  de  la  noche,  la  cor})eta  Indepen- 
dencia^ con  la  insignia  del  jefe  de  la  escuadra,  la  corbeta 
Chacabuco  y  el  bergantín  Galvaríno  daban  fondo  en  Valpa- 
raíso. La  O'Higgins,  á  las  órdenes  del  general  Freiré,  había 
quedado  en  Talcahuano,  en  cuyo  puerto  debían  hacer  pri- 
meramente escala  los  transportes  de  la  expedición. 

Los  distinguidos  é  importantes  servicios  que  el  ejército  y 
la  marina  acababan  de  prestar  al  pats,  asegurando  la  inte- 
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grídad  de  sti  territorio,  en  la  última  campaña  de  Chiloé^ 
fueron  debidamente  honrados  por  el  Gobierno  con  altas  dis- 
tinciones acordadas  á  todos  los  que  habían  tomado  parte 
en  esa  gloriosa  campaña. 
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SEGUNDA  PARTE 


1.AS  FRONTERAS 
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CAPÍTULO  XIII 


§  68 

PATAGONIA    AUSTRAL 
I.  -OrvcmA»  é  IIMroin'*fl« 

Entre  los  paralelos  51  y  52  de  latitud  austral,  los  diver- 
sos ramales  en  que  se  halla  dividida  la  cordillera  de  los  An- 
des, se  encuentran  cortados  por  las  pantanosas  llanuras  de 
Diana,  que  se  extienden  desde  la  bahía  Desengaño  hasta  las 
nacientes  occidentales  del  río  Gallegos.  En  esta  latitud  (1), 
y  al  sur  de  dicha  interrupción,  las  cumbres  nevadas  de  los 
Andes  se  encuentran  diseminadas  en  las  numerosas  islas  v 
península»  separadas  por  los  tortuosos  canales  occidenta- 
les de  -la  Patagonia. 
» 

(1)  Alejandro  Bertrán D.—>l/<!«forití  nohi'e  la  región  central  (U  hvt  Tie- 
rra$  Magallánicas, — IropreaU  Nacional,  1H86.  págii.  72  y  73. 
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De  los  ramales  orientales  de  los  Andes  al  sur  délas  llanu- 
ras de  Diana  y  del  paralelo  52°,  el  primero,  principiando 
por  el  norte,  es  el  que  se  extiende  entre  el  mencionado  para- 
lelo y  el  ancho  seno  denominado  Skyring  6  Aguas  del  Des- 
pejo. Este  cordón  cuyo  límite  oriental  es  el  meridiano 
71°  20',  se  compone  de  masas  volcánicas  cubiertas  de  blo- 
ques que  semejan  castillos  y  almenas,  cuya  profusión  es  ma- 
yor en  el  interior  de  las  serranías;  como  ser  en  las  de  Pinto 
y  D^-nevor,  de  las  cuales  la  primera  corre  de  N.  á  S.,  descri- 
biendo una  lijera  curva  vuelta  al  O.,  y  la  segunda  de  E.  á  O., 
para  irá  internarse  en  la  península  de  Muñoz  Camero.  El 
macizo  oriental  de  este  grupo  tiene  por  centro  el  cerro  del 
Penitente,  que  se  prolonga  al  SE.  por  el  cordón  del  Divor- 
cio, terminando  en  esa  dirección  en  los  cerros  Rogcrs  y  del 
Castillo,  en  la  cordillera  Vidal,  y  vuelve  al  NE.  por  la  cade- 
na más  baja  del  Fin  del  Monte. 

Por  el  norte,  el  cerro  del  Penitente  se  prolonga  también 
en  unas  lomas  volcánicas  que  mueren  en  el  paralelo  52°,  y 
que  extienden  sus  suaves  ramificaciones  haciael  oriente  has- 
ta el  valle  del  Gallegos. 

Al  sur  de  las  Aguas  del  Despejo,  la  cordillera  nevada  se 
extiende  aún  más  al  oriente,  donde,  como  guardia  de  honor 
del  majestuoso  Ladrillero,  se  ven  los  montes  Simpson,  Mo- 
lina y  ChaigTjeau,  cuya  puntilla  más  oriental  forma  los  lo- 
majes que  constituyen  la  península  Ponsonby. 

Hay  aquí  una  nueva  interrupción  de  la  cordillera  por  la 
parte  occidental  del  estrecho  de  Magallanes,  que  se  ramifica 
en  el  centro  de  la  serranía  formando  el  golfo  de  Xaultegua 
y  el  canal  San  Jerónimo. 

A  estas  interrupciones  corresponde  una  verdadera  depre- ' 
sión  de  los  montes,  pues  sus  cumbres  en  esta  parte  apenas 
alcanzan  á  la  altura  de  las  nieves  perpetuas;  su  línea  de  ma- 
yor elevación  forma  el  borde  SO.  de  la  Península  de  Bruns- 
wick, y  el  macizo  que  constituyen  va  estrechándose  hacia 
el  NE.  en  cordones  paralelos,  de  los  cuales  los  últimos  limi- 
tan los  valles  de  los  ríos  San  Juan  y  de  los  Canelos,  termi- 
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liando  por  el  macizo  de  Tres  Morros,  cuvas  últimas  cimas 
son  las  de  Río  Grande,  Mina  Rica  y  Monte  Fenton. 

De  los  cordones  orográficos  anteriores  nacen  los  numero- 
sos cursos  de  agtfas  que  riegan  esta  comarca  y  que  van  á 
descargar,  respectivamente,  unos  al  Atlántico  en  territorio 
argentino,  y  otros  á  las  Aguas  del  Despejo,  al  seno  Otway 
y  al  estrecho  de  Magallanes.  Los  primeros  son: 

aj  El  Gallegos,  río  formado  por  la  unión  de  los  ríos  Turbio 
V  Rubén,  El  Tarfojo  lo  constituyen  numerosos  chorrillos 
que  bajan  unos  del  cordón  anticlinal  andino  y  otros  de  la 
Sierra  Latorre  que  se  alza  á  corta  distancia  al  E.  de  este 
ultimo. 

El  río  Turbio  corre  de  N.  á  S.  hasta  encontrar  la  Sierra 
Dorotea  á  partir  de  donde  se  inclina  al  SE.  rumbo  que  con- 
serva durante  la  mayor  parte  de  su  curva  y  en  seguida  gira 
al  E.  para  reunirse  con  el  Rubén  por  los  5l°50'de  latitud  S. 
y  los7l°38'delong.  O. 

El  río  Rubén^  nace  en  territorio  chileno  al  S.  de  las 
llanuras  de  Diana  y  dirigiéndose  al  XR.  va  á  juntarse  con  el 
Turbio  en  territorio  argentino  algo  id  X.  del  paralelo  52. 

Sus  afluentes  son  por  la  izquierda  el  arroyo  de  los  Alam- 
hreSy  y  por  la  derecha  el  río  de  los  Penitentes  que  trae  su 
origen  del  cerro  de  este  nombre,  recorriendo  allí  un  valle  su- 
mamente pantanoso. 

El  río  Penitente  á  su  vez  recibe  por  la  izquierda  el  río  de 
las  Vegas  Malas  que  nace  al  E.  de  los  cerros  del  Divorcio, 
es  algo  inferior  á  las  precedentes  y  su  valle  es  también  más 
angosto. 

Desde  su  confluencia  con  el  Turbio,  en  territorio  argenti- 
no, el  río  Gallegos  corre  al  oriente  hurtando  al  norte;  al 
atravesar  la  pampa  patagónica  le  fluyen  algunos  delgados 
liilos  de  agua  que  corren  por  anchos  cañadones;  así,  en  las 
inmediaciones  del  paso  de  los  Robles,  le  entran  por  la  dere- 
cha el  río  ZurdOy  y  al  oriente  de  éste  el  Gallegos  Chico,  que 
nacen  en  territorio  chileno. 
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b)  El  río  Ciaique  6  Chico  (1).  Este  nace  en  las  vegas  de  Ro- 
mero, al  N.  de  la  meseta  formada  por  el  cordón  de  San 
Gregorio,  y,  dirigiéndose  al  NNE.,  corta  la  frontera  ar- 
gentina entre  monte  Aymond  y  la  intersección  del  para- 
lelo 52°  con  el  meridiano  70°,  para  echarse  en  el  Atlánti- 
co al  S.  del  Gallegos  en  el  estuario  de  este  nombre. 
El  Ciaique  es  de  muy  escaso  caudal;  recorre  una  gran  par- 
te de  la  pampa  llamada  mapa  de  los  Guanacos  y  se  inter- 
na en  la  zona  volcánica  de  la  Picana  por  el  sitio  denomina- 
do la  Portada,  donde  el  valle  se  hace  más  hondo  y  estrecho. 
Aguas  abajo,  el  Ciaique  recibe  un  afluente  cuyo  curso  in- 
termitente se  detiene  en  verano,  aunque  conserva  siempre 
agua  en  una  sucesión  de  depósitos;  tanto  este  afluente  como 
el  río  Ciaique  corren  por  valles  muy  bien  formados,  y  de  sus 
hoyas  son  tributarios  muchas  quebradas  cuyo  lecho  pasto- 
so no  conserva  en  verano  vestigio  alguno  de  agua  corriente. 
En  las  Aguas  del  Despejo  ó  seno  Skyring,  desaguan: 

a)  El  río  ÍJynevor,  que  recocre  el  istmo  que  separa  el  estua- 
rio Obstrucción  del  seno  Skyring,  vaciándose  en  las  lagu- 
nas que  existen  entre  los  cerros  Pinto  y  Dynevor, 

b)  El  río  PintOf  oriundo  de  las  cordilleras  de  este  nombre, 
desemboca  entre  las  puntas  Gruesa  y  Pinto,  frente  á  la 
isla  Escarpada. 

c)  El  río  Pérez,  denominado  también  río  Grande  de  la  Va- 
quería del  Norte;  tiene  su  origen  en  una  laguna  situada 
entre  las  cumbres  denominadas  Dos  Pirámides  y  cerra 
del  Penitente.  Corre  de  N.  á  S.,  y  su  valle  está  enteramen- 
te cubierto  de  bosques.  En  su  boca  tiene  25  mtrs.  de  an- 
cho, y  su  corriente  trasporta  numerosos  troncos  que  obs- 
truyen el  lecho. 

d)  El  río  Haasse  6  délas  Minas,  que  desemboca  en  la  rada 
de  este  nombre,  y  cuyas  fuentes  se  hallan  en  las  faldas 
australes  de  los  cerros  del  Castillo  y  de  la  Campana. 


(1)  Alvaro  DONOBO. — Memoria  y  Plano  presentados  por  la  5*  Subcomf 
sión  al  perito  chileno  en  la  Comisión  Mixta  de  Limites  (1896). 
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e)  El  río  VerdCy  pequeño  chorrillo  que  desfoga  en  la  ensena- 
da Lorca. 

/)  El  río  de  la  Descarga,  que  procede  de  las  faldas  australes 
de  los  cerros  Fin  del  Monte,  da  una  vuelta  hacia  el  orien- 
te, después  de  lo  cual  gira  alSSO.  para  ir  á  desfogar  entre 
morro  Hopper  y  punta  Harvey. 

g)  El  río  de  los  /l/nig^os,  chorrillo  colector  de  algunos  derra- 
mes de  pantanos  situados  al  norte  de  los  cerros  Beagle  6 
Palomares. 

b)  El  río  ArlingtOTif  riachuelo  de  igual  origen  que  el  anterior; 
descarga  inmediatamente  al  N.  de  la  boca  septentrional 
del  canal  Fitz-Rov. 
En  las  aguas  del  seno  Otway  se  echan: 

a)  El  río  de  los  Patos j  que  desagua  en  el  paso  de  Barría,  y 
cuyo  origen  se  halla  en  los  términos  del  boscoso  macizo, 
que  es  aquí  el  último  contrafuerte  de  la  cordillera. 

b)  Los  ríos  Mina  Rica,  del  Medio  y  Corci.  Estos  riachuelos 
oriundos  del  macizo  de  Mina  Rica,  riegan  la  región  NO. 
/3e  la  península  de  Brunswick. 

c)  El  río  Grande,  cuyo  ancho  valle  se  forma  al  norte  del  ce- 
rro de  los  Tres  Morros. 

La  parte  inferior  del  curso  de  estos  riachuelos  se  desen- 
vuelve por  hermosas  pampas  muy  pastosas,  las  que  se  pro- 
longan hasta  unos  5  kms.  al  sur  del  río  Grande;  la  costa 
gira  entonces  al  occidente,  el  bosque  se  acerca  á  la  playa,  y 
después  de  cruzar  dos  insignificantes  chorrillos,  se  llega  á: 

d)  El  río  del  Canelo,  cuyo  caudal  supera  á  todos  los  ante- 
riores reunidos.  Este  río  nace  al  occidente  del  cerro  de  los 
Tres  Morros  y  recibe  tributarios  del  norte  y  del  sur;  su 
valle  es  reducido,  cortado  á  cada  paso  por  los  derrumbes 
de  puntillas  inaccesibles,  y  está  cubierto  en  gran  parte 
por  los  bosques  que  se  extienden  á  uno  y  otro  lado. 

Entre  el  río  del  Canelo  y  la  entrada  del  canal  San  Jeró- 
nimo en  el  estrecho  de  Magallanes,  existen,  sin  duda,  gran- 
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des  ríos  que  echan  al  mar  sus  aguas  provenientes  de  las  nie- 
ves y  lluvias,  tan  frecuentes  en  la  parte  meridional  de  la  pe- 
nínsula de  Brunswick.  Esta  «región  no  ha  sido  explorada 
por  tierra  y  ofrece  poco  interés  práctico,  en  atención  á  lo 
escabroso  de  sus  serranías  y  á  lo  rígido  de  su  clima.  Otro 
tanto  podemos  decir  de  la  llamadatierra  de  Ponsonby,  que 
se  extiende  entre  los  senos  Skyring  y  Otway,  y  que  forma 
parte  de  la  isla  Riesco. 

En  la  costa  septentrional  de  la  sección  occidental  del  es- 
trecho de  Magallanes,  fluyen: 

a)  Los  ríos  del  Vacaro  (Batchelor)  y  de  San  Ramón,  for- 
mados  en  las  serranías,  cubiertas  de  bosques  que  consti- 
tuyen la  costa  meridional  de  la  península  de  Brunswick. 
Estos  ríos  y  otros  algo  menos  caudalosos  han  sido  reco- 
nocidos en  botes;  pero,  aunque  su  caudal  lo  permite,  no 
son  practicables  para  ninguna  clase  de  embarcaciones, 
por  la  cantidad  de  troncos  que  obstruyen  su  curso. 

b)  El  río  San  Juan  de  la  Posesión,  Este  río  se  forma  de  va- 
rios chorrillos  y  filtraciones  en  las  llanuras  pantanosas 
que  se  extienden  entre  loa  cerros  de  la  Caleta  y  del  Cara- 
col. Recibe  el  desagüe  de  la  laguna  del  Parrillar,  situada 
en  el  macizo  de  los  Tres  Morros;  su  curso  es  en  esta  parte 
del  NO.  al  SE.,  dirección  que  recobra  después  de  una  do- 
ble vuelta  hacia  el  norte,  y  con  la  cual  llega  á  vaciarse  en 
la  playa  meridional  del  puerto  del  Hambre.  El  valle  del 
río  San  Juan  tiene  en  su  curso  superior  no  menos  de  cien 
mtrs.  de  ancho,  y  en  partes  es  pastoso  y  en  otras  está  cu- 
bierto por  el  bosque,  que  se  vuelve  más  tupido  al  acer- 
carse al  mar. 

c)  El  arroyo  Valle^  que  se  echa  en  el  fondo  del  puerto  del 
Hambre;  nace  en  las  faldas  orientales  del  cerro  de  San 
Felipe. 

d)  Los  chorrillos  Punta  Carrera,  entre  ésta  y  la  de  Peñas; 
nacen  de  unas  vegas  situadas  á  corta  distancia  de  la 
costa. 
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e)  El  río  BlancOy  á  unos  5  kms.  al  N.  del  anterior;  es  de 
largo  curso  y  recibe  numerosos  afluentes. 

f)  El  chorrillo  Ultimo  Cierro  es  de  poca  consideración,  así 
como  los  llamados  Pr/mera  Vaquería^  Segunda  Vaquería, 
de  los  Canelos^  Hondo,  chico  y  grande  de  Quemas  Ma- 
las, que  se  hallan  en  el  fundo  fiscal  de  Agua  Fresca. 

;tr)  Entre  el  cierro  del  medio  del  fundo  fiscal  y  el  primero,  se 
hallan  todavía  los  chorrillos  Quema  Angosta,  Quema  de 
los  Caballos,  Calafatal  y  río  Amarílloj  cuyos  afluentes 
riegan  los  potreros  septentrionales  del  mencionado  fundo. 

h )  El  río  Agua  Fresca,  que  nace  del  cerro  de  los  Tres  Mo- 
rros V  recibe  varios  afluentes,  v  el  río  Santa  María,  cuvo 
curso  es  un  poco  más  corto,  desaguan  en  la  bahía  Agua 
Fresca. 

j)  El  río  Guairavo,  desemboca  al  sur  de  la  punta  de  ese 
nombre,  y  poco  antes  de  desfogar  torma  una  laguna  de 
unos  200  metros  de  largo. 

j)  El  río  Tres  Brazos,  oriundo  de  los  Tres  Morros;  corre 
primeramente  de  N.  á  S.  y  gira  luego  al  E. 

A)  El  río  Leña  Dura,  nace  en  los  cerros,  al  respaldo  de  la 
colonia  de  Punta  Arenas,  corre  primeramente  de  N.  á  S. 
y  tuerce  después  al  E.  El  río  de  los  Ciervos  tiene  un  curso 
semejante  al  anterior. 

Todos  estos  arroyos  corren  por  valles  boscosos  y  no 
tienen  otro  paso  que  el  de  la  playa,  el  cual  es  despejado  y 
fácil  en  bajamar;  pero  la  marea  llena  invade  sus  cauces 
hasta  tan  arriba,  que  pierden  el  vado  y  se  hacen  del  todo 
intransitables. 

7)  Un  chorrillito  intransitable  que  llaman  río  de  la  ManOy 
desfoga  en  el  extremo  sur  del  pueblo  de  Punta  Arenas;  en 
su  extremo  norte  hay  otro  algo  más  considerable,  el  río 
de  las  Minas.  Este  nace  entre  los  boscosos  cerros  del 
norte,  y  en  su  hondo  valle  se  han  trabajado  varias  minas 
de  carbón  de  piedra. 

11)  Por  la  misma  costa,  y  siguiendo  al  norte,  se  hallan  suce- 
sivamente los  arroyos  de  Tres  Puentes,  río  Seco  y  Cha- 
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huncoy  siendo  el  último  el  más  considerable;  todos  ellos 
nacen  en  el  bosque. 

xn)  El  Pescado,  lo  constituyen  varios  chorrillos  que  en  esta 
sección  cruzan  la  pampa  del  istmo,  desde  los  límites  del 
.  bosque  hasta  la  ensenada  donde  desemboca,  llamada 
puerto  Somero,  al  N.  de  cabo  Negro. 

n)  La  costa  sinuosa  que  enfrenta  la  isla  Isabel  y  las  ense- 
nadas y  golfos  que  forman  la  ensenada  Pecket  y  el  seno 
Cabeza  del  Mar,  reciben  diversos  tributarios  de  agua 
dulce,  delgados  hilos  de  agua,  casi  sin  corriente  aprecia- 
ble,  que  corren  por  pastosos  cañadones. 

ñ)  La  ensenada  septentrional  del  seno  Cabeza  del  Mar  re- 
cibe un  arroyito  más  considerable*,  formado  por  las  fil- 
traciones Y  las  corrientes  de  dos  anchos  cañadones;  al 
norte  de  la  bahía  Pecket  desagua  el  chorrillo  de  los  Cru- 
ceroSy  que  es  una  verdadera  sucesión  de  lagunas  panta- 
nosas. También,  cerca  de  allí,  desfoga  el  desagüe  de  la 
laguna  Larga,  que  se  encuentra  rodeada  de  vegas  muy 
húmedas. 

o)  En  la  bahía  Oazy  descarga  el  chorrillo  Canaddn  Ma/o, 
desagüe  de  la  laguna  Casimiro  y  de  varias  otras  que  se 
hallan  en  sus  inmediaciones;  esa  á  su  vez  recibe  los  derra- 
mes del  llamado  Pozo  de  la  Reina  v  de  otros  cañadones 
próximos. 

p)  El  chorrillo  Santa  Stisana,  trae  su  origen  del  río  Dina- 
marquero,  que  sale  de  la  serranía  de  las  leoneras  por  los 
52®  28'  de  latitud,  para  sumirse  en  la  pampa  entre  vegas 
y  pastales;  otro  tanto  sucede  con  las  aguas  del  Bautis- 
mo, las  hermosas  praderas  naturales  favoritas  de  los  in- 
dios, y  con  las  de  los  Tres  Chorrillos,  que  forman  varias 
lagunas.  Todas  estas  aguas,  se  colectan  al  pie  de  la  pun- 
tilla de  San  Gregorio,  y  forman  un  arroyo  que,  después 
de  rodear  por  el  oriente  el  Morro,  se  vacia  en  la  bahía 
de  Santa  Susana. 

q)  El  San  Gregorio,  insignificante  chorrillo  cuyas  aguas 
secan  en  el  verano,  se  vacia  en  la  bahía  de  su  nombre. 
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r)  Desde  el  anterior  hasta  la  bahía  Santiago,  desfogan  los 
llamados  1^,  2°,  3^  y  4^  chorrillos,  que  recogen  las  filtra- 
ciones y  derrames  de  la  gran  zona  pantanosa  situada  al 
N.  de  este  tramo  de  la  costa. 

rr)  La  costa  de  la  primera  angostara  es  enteramente  seca, 
y  para  hallar  agua  fresca  y  corriente  hay  que  llegar  has- 
ta el  norte  de  punta  Delgada,  donde  se  encuentra  el  desa* 
gtie  del  pantano  Grande.  Un  poco  más  al  norte  aun, 
corre  otro  chorrillo  que  los  indígenas  denominan  Kamc 
rokau 

s)  En  el  fondo  de  la  bahía  Dirección  desfoga  el  arroyo  Oke 
reraij  qtie  es  el  último  oriundo  del  occidente,  y  que  es 
también  conocido  con  el  nombre  de  Cañadón  Grande. 

t)  Al  este  del  anterior,  se  encuentran  aguas  potables  en  los 
cañadones  de  las  Casas  del  Cóndor^  de  los  Pozos^  Buque 
de  Fierro  y  Barrancas  de  punta  Dungeness  6  Miera^  que 
durante  el  invierno  se  convierten  en  otros  tantos  riachue- 
los que  desfogan  en  la  bahía  Posesión;  pero  durante  la 
estación  seca  estos  mismos  conservan  sus  aguas  sólo  en 
jiequeñas  cantidades,  alrededor  de  las  vertientes  que  los 
alimentan,  constituyendo  un  precioso  recurso  en  el  tra- 
mo comprendido  entre  las  puntas  Delgada  y  Dungeness, 
que  recorre  el  camino  de  Punta  Arenas  á  cabo  Vírgenes. 

Además  de  las  corrientes  que  acabamos  de  consignar, 
existen  en  la  Patogonia  austral  otras  hoyas  hidrográficas 
mediterráneas  que,  á  semejanza  de  los  salares  de  la  Puna 
de  Atacama,  no  tienen  desagite  superficial  visible,  y  que  son 
el  resumidero  de  grandes  depresiones  cuya  superficie  no  está 
bien  determinada.  Las  principales  de  dichas  hoyas,  son: 

a)  Las  lagunas  de  los  Palos^  del  Toro,  Grande  y  Paloma- 
res, situadas  al  occidente  del  seno  Cabeza  del  Mar,  que 
dejan  entre  sí  y  el  canal  Fitz-Roy  angostas  fajas  de  un 
terreno  plano,  suavemente  ondulado  al  N.  y  al  S.,  por  el 
cual  cruza  el  camino  de  Punta  Arenas  á  las  Aguas  del 
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Despejo,  del  cual  se  desprende  el  que  llega  hasta  la  lagu- 
na Blanca.  De  las  cuatro  lagunas  mencionadas  sólo  la 
de  los  Palos,  alimentada  por  el  riachuelo  de  su  nombre, 
qus  fluye  del  NO.  contiene  aguas  potables,  siendo  las  de 
las  demás  tan  salobres  que  el  ganíido  las  l)ebe  con  difi- 
cultad. 
b)  La  laguna  Blanca  se  halla  situada  al  N.  de  las  anterio- 
res y  al  oriente  del  cordón  Fin  del  Monte.  Se  dilata  de 
S.  á  N.  por  40  kms.,  con  un  ancho  medio  de  15.  En 
ella  se  echan:  por  el  occidente,  el  chorrillo  de  los  Choro- 
yes,  oriundo  del  cordón  Fin  del  Monte;  por  el  sur,  el  cho- 
rrillo Malpaso,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  los  morros  Sa- 
lamanca; y  por  el  oriente,  el  chorrillo  de  las  Lomas,  que 
se  forma  en  el  vertiente  occidental  de  los  lomajes  de  las 
Leoneras.  Las  aguas  de  estos  chorrillos  son  potables; 
pero  las  de  la  laguna,  por  su  sabor  salitroso,  sólo  son 
aptas  para  el  consumo  del  ganado.  Por  el  norte  de  la 
laguna  existen  unas  extensas  vegas,  pero  no  aparece  en 
ellas  corriente  alguna. 

ll.-TerreiiOH  de  rofitM  j  regloneM  btitcoiías 

Los  terrenos  de  costa,  con  excepción  de  los  trozos  bosco- 
sos, forman  generalmente  suaves  lomajes,  pampas  y  caña- 
dones  pastosos.  El  pasto  de  las  lomas  es  el  coirón,  corto, 
seco  y  tieso;  el  de  las  pampas  es  más  crecido  y  tupido;  en 
ambos  es  frecuente  la  plaga  de  los  cururos,  incómodos  roe- 
dores que  horadan  el  suelo  con  perjuicio  del  crecimiento  del 
pasto. 

En  los  cañadones  ó  valles,  que  son  casi  siempre  pantano- 
sos, el  agua  no  tiene  corriente  y  forma  más  bien  lagunajos 
aislados  que  un  curso  continuado;  el  pasto  de  estos  valles 
es  más  grueso  y  frondoso,  siendo  apropiado  para  el  gana- 
do vacuno  y  caballar. 

De  poniente  á  naciente,  las  primeras  pampas  pastosas  se 
encuentran  diseminadas,  á  cortos  trechos,  entre  las  boscosas 
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playas  del  fundo  fiscal  de  Agna  Presea,  en  la  península  de 
Brunswick,  en  Punta  Arenas,  en  Chabunco  y  en  cabo  Negro. 
De  igual  clase  es  la  extremidad  septentrional  de  laislaDaw- 
son  en  una  extensión  como  de  cuatro  millas. 

Al  norte  de  cabo  Negro,  el  terreno,  enteramente  desnudo  de 
vegetación  arbórea,  á  no  serunaqueotra  planta  decalafate, 
forma  una  planicie  cuya  mayor  elevación,  en  la  boca  del  río 
Pescado,  no  excede  de  60  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Esta 
planicie,  suavemente  ondulada,  es  de  un  terreno  poco  fértil,  de 
cascajo  duro,  cubierto  á  trechos  por  un  pasto  ralo,  la  murti- 
Ua,  en  otros  por  una  planta  gregaria,  denominada  por  los  na- 
turales terromonto  ó  terremoto,  de  aspecto  semejante  á  la 
yareta  de  las  cordilleras  del  norte;  esta  vegetación  se  encuen- 
tra especialmente  en  los  parajes  más  expuestos  al  viento.  En 
los  bajos  donde  se  condensa  mayor  humedad,  se  nota  un  pas- 
to más  alto  y  abundante,  por  fin,  hay  partes  donde  el  exceso 
de  humedad  llega  á  formar  pantanos  ó  vegas. 

Esta  descripción  corresponde  igualmente  á  la  isla  Isabel  y 
á  la  región  que  se  dilata  al  NE.  del  seno  Cabeza  del  Mar,  y 
de  la  bahía  Peckett,  donde  los  chorrillos  que  riegan  esasco^ 
marcas  humedecen  anchos  valles  muy  pastosos,  cuyo  origen 
se  halla  en  las  lomas  que  separan  estas  aguas  de  los  afluen- 
tes de  la  laguna  Blanca.  Las  colinas  que  separan  estos  caña- 
dones  se  elevan  h^^cia  el  NE.  y  su  vegetación, gradualmente, 
se  hace  más  y  más  pobre. 

En  la  bahía  Peckett  y  en  la  ensenada  Santa  Susana  la 
costa  es  una  pampa  de  regular  altitud,  llena  de  morritos, 
que  se  estrecha  á  medida  que  se  asciende,  elevándose  paula- 
tinamente hasta  el  divortia  aquarvm  délos  ríos  Ciaique  y 
Dinamarquero.  En  esta  gran  pampa  se  forman  muchas  la- 
gunas y  vegas  pantanosas  rodeadas  de  extensos  pastales; 
las  planicies  más  elevadas  están  cubiertas  de  murtilla,  mien- 
tras que  las  colinas  horadadas  por  cururos  presentan  el 
corto  pasto  coirón. 

Al  oriente  del  chorrillo  de  Santa  Susana,  el  terreno  de  la 
gosta  se  estrecha  repentinamente,  qi|e(}an4o  r^ucido  átma 
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faja  comprendida  entre  el  pie  de  la  serranfa  de  San  Gregorio 
y  la  playa,  faja  cuyo  ancho  menores  de  5  kms.  Esta  faja  pue- 
de subdividirse  en  otras  tres  paralelas:  l'^terrenos  pastosos 
de  la  costa;  2^,  zona  pantanosa  y  vegosa;  3'^  faldas  de  San 
Gregorio. 

Al  oriente  del  4*^  chorrillo,  la  faja  angosta  se  ensancha  ntie* 
vamente  hacia  el  SE.  formando  la  primera  angostura  del  es- 
trecho. Desde  el  chorrillo  del  Pantano  Grande,  la  pampa  de 
la  costa  se  ensancha  para  no  estrecharse  hasta  la  bahía  Po- 
sesión, punto  desde  el  cual  sólo  queda  entre  la  playa  y  el  borde 
de  la  altiplanicie  que  domina  la  región,  una  angostísima 
faja,  arenosa  á  veces  y  otras  pedregosa. 

A  orillas  de  las  agfuas  del  Otway,  la  costa  oriental  ofrece 
los  más  hermosos  terrenos  de  pastoreo,  que  contiene  toda 
la  Patagonia  austral.  Principian  éstos  al  norte  del  río  de 
los  Canelos,  formando  varias  pampas  que  se  hacen  más  ex- 
tensas á  medida  que  las  serranías  se  retiran.  La  faja  se  an- 
gosta algo  al  pie  de  la  serranía  de  Río  Grande;  pero,  desde 
allí  d  bosque  se  aleja  más  y  más  de  la  costa;  pero  en  el  cabo 
Negro  llega  nuevamente  bástala  costa  del  estrecho. 

Al  norte  del  seno  Otway,  los  terrenos  planos  de  pastoreo 
se  levantan  hasta  la  falda  de  los  cerros  Beagle,  formando 
en  el  trayecto  muchas  lagunas  blanquecinas.  Termina  esta 
faja  en  el  canal  Fitz-Roy,  dejando  entre  éste  y  la  ensenada 
septentrional  de  Otv^^ay  el  hermoso  fundo  de  Palomares. 

Al  norte  de  los  cerros  Bcagle,  en  la  costa  oriental  de  las 
Aguas  del  Despejo,  reaparece  el  terreno  plano  ó  poco  acci- 
dentado, y  forma  una  hermosa  rinconada  que  asciende 
gradualmente  hacia  el  divortia  nquarumáii  la  laguna  Blan- 
ca. Esta  rinconada,  desnuda  de  árboles  en  su  parte  meridio- 
nal, tiene  algunos  grupos  de  robles  en  las  cercanías  del  cho- 
rrillo de  la  Descarga,  i  se  cubre  completamente  de  bosques 
desde  el  fundo  de  la  ensenada  T^rca. 

El  bosque  magallánico  ocupa  en  altura  una  zona  varia- 
ble desde  la  orilla  del  mar  hasta  la  de  700  metros  próxima- 
mente. En  la  parte  baja  los  árboles  son  más  corpulentos 
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qtie  en  la  mediana;  pero  su  elevación  se  mantiene  entre  15  ó 
20  metros  en  el  seno  del  bosque;  en  sus  linderos,  sobre  todo 
cuando  son  pantanosos,  los  robles  son  más  pequeños  y  sus 
ramas  inferiores  principian  más  cerca  del  suelo. 

Las  selvas  más  tupidas  parecen  ser  las  que  se  extienden  en 
las  faldas  de  la  cordillera  Vidal  y  en  la  Vaquería  del  Norte; 
desde  las  cumbres  del  Castillo  v  del  cerro  de  los  Penitentes, 
que  las  dominan,  se  les  ve  casi  sin  interrupciones.  No  sucede 
lo  mismo  con  las  que  ocupan  la  gran  rinconada  al  NE,delas 
anteriores,  donde  nace  el  río  Gallegos, 

En  la  península  de  Brunswick,  el  bosque  llega  hasta  la 
orilla  del  mar  en  toda  la  zona  ocupada  por  la  cordillera,  ó 
sea  hasta  el  puerto  del  Hambre  6  el  monte  San  Felipe,  por 
el  lado  del  estrecho,  y  hasta  los  cerros  del  Canelo  por  el 
lado  del  Otway. 

El  lindero  del  bosque,  en  la  parte  cercana  al  istmo  que 
separa  las  aguas  Otway  del  estrecho,  es  muy  próximamen- 
te el  riachuelo  de  Chabunco:  pero  al  norte  de  ese  vallccito 
hay  muchas  manchas  aisladas  de  árboles,  que  disminuyen 
de  extensión  al  acercarse  al  río  Pescado. 

Desde  el  río  Pescado  para  el  norte  no  se  vuelve  á  encon- 
trar vegetación  arbórea  en  toda  la  faja  patagónica,  cuyas 
aguas  caen  al  Magallanes.  Bosquecillos  aislados  se  hallan 
al  norte  del  grupo  de  la  laguna  de  los  Palos,  en  el  fundo  de 
Palomares  y  en  la  parte  culminante  del  divortia  aquaram 
de  la  laguna  Blanca;  en  esta  parte  los  árboles  no  alcanzan 
gran  tamaño,  y  muchos  han  sido  secados  por  las  nevazones. 

En  las  quebradas  de  las  faldas  de  San  Gregorio,  expues- 
tas al  SE.,  hay  lugares  donde  el  calafate  y  las  chilcas  ad- 
quieren tal  altura  que  forman  altos  matorrales;  lo  mismo 
sucede  en  los  lomajes  de  Tres  Chorrillos,  en  las  Leoneras  y, 
más  al  oriente,  en  las  faldas  que  caen  á  bahía  Posesión. 
Son  éstas  las  únicas  tendencias  de  vegetación  arbórea  en  la 
Patagonia,  al  oriente  del  meridiano  71°. 
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III.  -  PampAA  scriM  y  piuitimoH 

Así  como  la  Patagonia  austral,  al  occidente  del  río  Ga- 
llegos, ostenta  una  profusión  de  arroyos  y  pantanos  que  la 
hacen  casi  intransitable,  la  región  que  desde  ese  río  y  el  cor- 
dón Fin  del  Monte  se  extiende  hasta  el  océano  Atlántico, 
entre  los  paralelos  52°  y  52°  30',  puede  considerarse  extre- 
madamente seca.  Abundan,  es  cierto,  las  lagunas  y  los  la- 
gunajos, pero  los  más  son  hondonadas  que  recogen  tan  sólo 
las  aguas-lluvias  y  las  que  produce  el  derretimiento  de  las 
nieves,  sin  recibir  ninguna  corriente  permanente. 

La  llamada  pampa  patagónica  no  es  un  terreno  horizon- 
tal, ni  siquiera  plano.  Aparece  á  primera  vista^como  una 
sucesión  de  colinas  y  de  pliegues  irregulares  del  terreno; 
pero  considerándola  en  conjunto  y  comparando  la  altura 
relativa  de  sus  diversos  puntos,  se  ve  que  esta  pampa,  en 
la  sección  chilena,  es  formada  por  un  plano  muy  poco  incli- 
nado, cuya  mayor  altura,  en  su  parte  meridional,  es  de  250 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  bajando  progresivamente 
hasta  200  hacia  el  norte.  Pocas  eminencias  dominan  el  ni- 
vel superior  de  esta  planicie;  sólo  en  su  medianía  se  alzan 
sobre  escalones  sucesivos  las  redondeadas  cumbres  de  las 
Leoneras,  y  hacia  el  NE.,  el  grupo  volcánico  de  la  Picana; 
pero  en  cambio  se  halla  surcada  por  numerosas  depresio- 
nes y  hondonadas  que  la  recorren  en  todos  sentidos,  forma- 
das casi  todas  por  sucesiones  de  lagunas  pequeñas  y  unos 
pocos  chorrillos  de  aguas  casi  estancadas  cuyo  serpentea- 
do curso  las  lleva  hacia  el  río  Gallegos  ó  hacia  el  estrecho. 

En  los  collados  y  planicies  de  la  pampa  el  suelo  duro  y 
seco,  sólo  produce  un  poco  de  pasto  coirón.  En  las  inme- 
diaciones de  los  bajíos,  donde  el  suelo  está  más  removido, 
abundan  los  curaros  y  en  las  orillas  de  las  lagunas  que  sue- 
len contener,  crecen  algunas  gramíneas  y  calafates,  á  veces 
con  grande  abundancia. 

En  las  partes  más  elevadas  y  expuestas  al  viento  de  las 
pampas,  desaparecen  todas  las  gramíneas  y  sólo  queda  el 
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musgo  esponjoso  llamado  terremoto;  las  cimas  de  San  Gre- 
gorio*, en  casi  toda  su  extensión,  están  tapizadas  por  ese 
incómodo  alfombrado. 

Hacia  el  NO.  de  la  Patagonia  austral,  el  terreno  toma 
aún  mayor  carácter  de  sequedad,  debido  á  su  origen  volcá- 
nico. Entre  los  cerros  de  la  Picana  y  Amón  se  levantan  mu- 
chas eminencias  y  hacinamientos  de  escorias  y  materias 
volcánicas,  cuyos  trozos  se  ven  sembrados  por  los  campos 
vecinos;  esta  zona  parece  prolongarse  hacia  el  norte  hasta 
cerca  del  río  Gallegos. 

Los  pantanos  de  esta  sección  de  la  Patagonia  forman 
una  capa  sobrepuesta  al  suelo  propiamente  tal;  son  panta- 
nos veí^etales.  Fórmalos  un  musgo  esponjoso,  semejante  al 
terremoto 'que  se  impregna  de  tal  manera  de  humedad,  que 
el  peso  del  agua  que  mecánicamente  se  puede  extraer  de  él 
excede  con  mucho  al  de  la  materia  vegetal.  Esta  capa  tiene 
un  espesor  variable  que  pasa  con  frecuencia  de  un  metro. 

Esta  clase  de  pantanos  predomina  en  las  alturas,  á  veces 
en  las  cumbres  mismas  de  los  cerros;  forma  todo  el  centro  de 
la  península  de  Brunsv^^ick,  las  orillas  de  los  bosques,  las  ve- 
cindades de  los  chorrillos  y  los  desplayes  en  falda  de  cerros. 

Análogo  á  éste  es  el  terreno  en  la  proximidad  de  las  cor- 
dilleras Pinto,  Dynevor,  de  los  Penitentes  y  en  la  Vaquería 
del  Norte,  donde  hay  trechos  que  son  materialmente  intran- 
sitables. 

Además  hay  chorrillos  y  riachuelos  cuyo  valle  es  total- 
mente pantanoso,  sobre  todo  en  la  primavera.  Entre  esos 
hállanse  los  originarios  de  los  ríos  Rubén  y  Turbio,  algu- 
nos chorrillos  que  desembocan  en  la  laguna  Blanca;  las  in- 
mediaciones de  la  laguna  de  los  Palos,  todos  los  chorrillos 
de  la  costa  de  San  Gregorio  y  con  muy  raras  excepciones 
todos  los  de  la  Patagonia  austral,  en  la  parte  próxima  á  su 
nacimiento. 

Las  vegas  más  pastosas  no  son,  por  lo  general,  panta- 
nosas, y  en  este  último  caso,  lo  revela  el  color  rojizo  del 
pasto  y  sus  hojas  gruesas  y  redondas. 
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1V«— PobluclvKeiit'ciimüi*!!  y  rtemnw 

El  único  centro  de  población  en  todo  el  territorio  de  Ma- 
gallanes, es  su  capital  Punta  Arenas,  situada  en  la  costa 
oriental  de  la  península  de  Brunswick.  Su  población  urbana 
asciende  á  8,327  habts.  La  ciudad  está  asentada  sobre  una 
hermosa  planicie  algo  inclinada  hacia  el  mar,  rodeada  de 
cerros  bajos  cubiertos  de  vegetación  y  se  halla  limitada  al 
N.  por  el  río  de  las  Minas  y  al  S.  por  el'de  la  Mano. 

Por  su  situación  geográfica  (1)  en  la  gran  vía  de  comu- 
nicación entre  los  océanos  Pacífico  y  Atlántico,  está  Punta 
Arenas  llamada  á  ser  una  gran  ciudad  comercial  c  indus- 
trial. Su  planta  está  dividida  por  calles  de  20  mtrs.  de  an- 
chura y  avenidas  de  50y  60  mtrs.,  que  laencuadran  y  le  dan 
salida  hacia  las  regiones  interiores  de  mayor  porvenir. 

Punta  Arenas  mantiene  un  comercio  bastante  activo  con 
los  territorios  argentinos  vecinos  y  con  las  islas  Malvinas. 
La  población  urbana  está  constituida  por  extranjeros  en  su 
mayoría,  pues  el  número  de  chilenos  adultos  sólo  llega  á 
350.  El  movimiento  del  comercio  de  Punta  Arenas  con  el 
exterior  ha  sido  durante  el  año  de  1901  de  5.138,578  pesos 
que  se  descompone  como  sigue,  2.674,260  pesos  de  impor- 
tación y  2.464,318  pesos  de  exportación.  El  movimiento 
marítimo  de  Punta  Arenas  en  1901  está  representado  por 
1414  naves  (entradas  y  salidas)  con  1.624,854  toneladas. 

La  población  rural  calculada  aproximativamente  en 
2,000  habts.  se  halla  diseminada  en  las  faenas  ganaderas  y 
agrícolas  que  prosperan  en  la  fértil  llanura  que  se  extiende 
al  N.  de  la  península  de  Brunswick  desde  el  seno  Otway  has- 
ta punta  Dungeness  y  en  las  islas  adyacentes  que  se  alzan 
en  el  €Strecho  de  Magallanes. 


(I)  Manuel  Sbí^oket. — A/emoria  que  el  Gobermidor  de  Áfttgallanes pfe- 
Hntatd  .\í¿9ii$térw  de  Colonizítciún  en  1895.  ImpronU  Mejía,  Suntiago,  1895, 
pág.  46. 
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Los  caminos  que  cruzan  la  Patagonia  austral  son  los  si- 
guientes: 

a)  De  Punta  Arenas  á  Puerto  Gatlegos^  carretera  que  sigue 
primeramente  á  lo  largo  de  la  costa  de  la  península  de 
Brunswick  v  una  ve;s  á  la  altura  del  istmo  dobla  al  NO. 
en  dirección  al  seno  Cabeza  del  Mar,  por  cuya  costa  oc- 
cidental toma  y  una  vez  claro  de  dicho  obstáculo  se  diri- 
ge rectamente  al  NO.  hacia  Puerto  Gallegos  que  dista  de 
Punta  Arenas  unos  27U  kms. 

Del  camino  anterior  arrancan  los  ramales  siguientes: 

a)  Al  seno  Otwayy  Aguas  del  Despejo^  camino  de  herra- 
dura que  se  desprende  inmediatamente  al  S.  del  seno 
Cabeza  del  Mar  y  tomando  al  NO.  va  á  rematar  en  el 

.  borde  oriental  del  seno  Otway  por  cuya  costa  primero 
y  luego  por  la  del  canal  Fitz  Roy,  llega  al  valle  del  río 
Verde  donde  se  ramifica  hacia  los  diversos  fundos  que 
allí  existen. 

/8)  A  laguna  Blanca,  carretera  que  se  desprende  de  la 
principal  á  la  altura  del  seno  Cabeza  del  Mar  y  car- 
gándose al  NNO.  llega  al  extremo  SE.  del  indicado  lago. 
Desde  allí  continúa  al  N.  á  lo  largo  del  borde  orien- 
tal y  al  N.  de  la  laguna  se  ramifica  hacia  el  estuario  de 
la  Ultima  Esperanza  y  hacia  Puerto  Gallegos. 

Este  último  ramal,  en  la  pampa  argentina,  empal- 
ma al  N.  del  río  Ciaique,  con  el  camino  público  de  Punta 
Arenas  á  Puerto  Gallegos. 

y)  A  punta  Dangeness,  A  la  altura  del  seno  Cabeza  del 
Mar  se  desprende  otro  ramal  que  tomando  por  el  bor- 
de oriental  cruza  á  vado,  durante  la  baja  marea,  el 
canalizo  que  une  dicho  seno  con  bahía  Peckett  y  vuel- 
ve á  empalmar  con  el  camino  principal  un  poco  al  N. 
de  dicho  canalizo.  Por  fin  en  el  cañadón  de  los  Cruce- 
ros, arranca  de  la  carretera  á  Puerto  Gallegos,  el  ca- 
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mino  de  herradura  que  iuclinándose  al  B.  se  dirige  á 
punta  Dungeness. 

Este  camino  cru2a  á  vado  el  río  Santa  Susana  v  al 
N.  de  bahía  San  Gregorio  toma  por  el  borde  de  la 
costa  hasta  bahía  Santiago;  atraviesa  desde  allí  rec- 
tamente hacia  las  casas  de  la  hacienda  •*Punta  Del- 
gada*' y  siguiendo  las  inflexiones  de  la  costa  llega  á 
Punta  Dungeness  que  dista  unos  300  kms.  de  Punta 
Arenas.  Durante  el  invierno  las  heladas  suelen  hacer 
intransitable  este  camino. 

De  punta  Dungeness  se  prolonga  al  oriente  y  en  cabo 
Vírgenes  empalma  con  el  camino  de  Puerto  Gallegos 
á  dicho  punto,  que  corre  á  lo  largo  de  la  costa  del 
Atlántico. 

b)  De  Punta  Arenas  á  Agua  Fresca^  carretera  que  se  dirige 
al  S.  siguiendo  la  costa  oriental  de  la  península  de  Brqns- 
wick.  Su  extensión  es  de  27  kms. 

A  dichos  caminos  debemos  agregar,  algunos  vecinales 
que  son: 

De  Chabunco  á  Mar  Otwav 25  klms. 

''  Río  Pescado  á  Río  Verde 67      „ 

"  Cabeza  del  Mar  al  Penitente 100      „ 


Dinamarquero  á  Punta  del  Monte....     20 

Los  Cruceros  á  Dungeness 220 

Laguna  Blanca  á  Oazy  Harbour 57 


Las  numerosas  faenas  agrícolas  radicadas  en  la  Patago- 
nia  chilena,  se  dedican  especialmente  á  lacríanzadel  ganado 
lanar,  del  cual  existen  en  la  actualidad  no  menos  de  1  mi- 
llón de  cabezas  cuyo  aumento  anual  puede  estimarse  en  un 
30  á  40  por  ciento.  Al  mismo  tiempo  dichas  faenas  mantie- 
nen un  crecido  número  de  animales  caballares,  pero  ganado 
vacuno  sólo  se  encuentra  en  las  haciendas  occidentales, 
donde  no  excede  de  60,000  cabezas,  con  tendencia  á  dismi- 
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nuir,  eti  vista  del  mayor  l)eneficio  cjuc  se  obtiene  de  la  crian- 
za del  lanar. 

Los  colonos  cultivan  como  forraje  el  trigo  y  la  cebada  y 
en  muy  pe(|ueña  escala  el  trébol  y  la  alfalfa.  La  producción 
actual  de  forraje  (|ue  alcanza  á  unos  4,000  quintales,  no 
representa  la  décima  parte  del  consumo.  Legumbres  y  hor- 
talizas se  encuentran  en  las  haciendas  (juc  las  cultivan  para 
satisfacer  sus  propias  necesidades.  líl  ramo  de  agricultura 
que  ha  dado  mejores  resultados,  es  el  cultivo  de  la  patata. 

En  esta  comarca  la  leña  es  escasa  en  la  sección  oriental, 
donde  la  suministra  el  calafate,  arbusto  que  se  encuentra 
allí  con  cierta  abundancia  á  lo  largo  de  la  costa,  con  más 
parsimonia  en  el  interior  á  medida  que  se  gana  en  latitud 
hacia  el  N.,  y  que  desaparece  por  completo  al  llegar  á  la 
frontera  argentina.  En  cambio  en  la  región  occidental  los 
frondosos  bosques  que  la  cubren  proporcionan  una  leña  de 
buena  clase. 

En  la  región  oriental,  durante  la  estación  seca,  agua  po- 
table sólo  se  encuentra  en  los  cañadones  y  riachuelos  que 
hemos  indicado,  pero  en  la  occidental  ésta  es  mucho  más 
abundante. 

§69 
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La  distancia  en  línea  recta  desde  el  cabo  Pilar  (1)  al  cabo 
Vírgenes  no  excede  de  240  millas,  pero  la  proyección  de  la 
península  de  Brunswick  añade  unas  70  millas  á  la  ruta  y 
obliga  á  las  naves  á  gobernar  al  SE.  y  E.  150  millas  y  una 
vez  doblado  el  cabo  Froward,  á  continuar  primero  al  N.  y 
en  seguida  al  ENE.  otras  160  millas. 


(I)  Suuth  America  Pilot  Parí.  If.  Matjdlaa  Slrait  anJ  Pul  ijoa/an  Ch'ia 
neU;  London,  1885,  págs.  1-4. 
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Al  pasar  por  el  estrecho  se  notan  en  sus  diversas  seccio- 
nes un  completo  cambio  en  el  aspecto  de  las  tierras  y  tam- 
bién en  el  del  tiempo.  Así  desde  la  boca  occidental  hasta  el 
cabo  Negro  la  tierra  es  montañosa  y  se  muestra  cubierta 
de  bosques.  En  toda  esta  porción  las  costas  son  escarpa- 
das, el  mar  muy  profundo  y  la  marea  escasa.  La  única  difi- 
cultad que  se  presenta  á  la  navegación  es  la  de  obtener  fon- 
deaderos convenientes,  situados  á  distancias  proporciona- 
das, para  que  puedan  ser  utilizados  por  las  naves  de  gran 
porte  que  cruzan  por  esta  vía. 

Desde  el  cabo  Negro  hasta  el  cabo  Vírgenes  la  tierra,  com- 
parada con  la  parte  occidental,  es  baja  y  cubierta  de  pasto; 
pero  no  se  divisa  en  ella  un  solo  árbol.  En  toda  esta  por- 
ción, de  más  de  100  millas  de  largo,  la  profundidad  del  agua 
rara  vez  es  superior  á  30  ó  40  brazas;  en  ella  se  encuentran 
muchos  bancos  y  bajíos,  las  mareas  son  rápidas  con  creces 
desde  13  mtrs.,  en  la  parte  oriental,  á  2  en  la  occidental,  y 
casi  en  todas  partes,  con  excepción  de  las  angosturas,  se 
puede  largar  el  ancla. 

Al  occidente  del  cabo  Froward  el  tiempo  es  incontesta- 
blemente muy  malo,  y  es  probable  que  en  ninguna  otra  par- 
te del  globo  frecuentada  por  el  hombre  se  experimente  un 
tiempo  peor  en  todo  el  cursó  del  año.  Invierno  y  verano  son 
semejantes;  la  lluvia,  la  nieve,  el  granizo  y  el  viento  sólo  se 
ausentan  por  breves  períodos.  La  cantidad  de  agua  que  cae 
anualmente  es  indudablemente  mayor  en  otros  lugares,  pero 
sólo  cae  en  ciertas  estaciones,  mientras  que  en  estos  parajes 
está  distribuida  imparcial mente  en  todo  el  curso  del  año, 
por  manera  que  propiamente  no  hay  una  estación  buena. 

Al  oriente  del  cabo  Froward,  el  tiempo  reinante  es  claro 
y  despejado  con  fuertes  vientos  del  NO.  al  SO.  Las  grandes 
lluvias  sólo  tienen  lugar  con  los  vientos  que  soplan  de  más 
al  N.  que  el  NO.,  ó  con  los  temporales  del  E.  que  son  raros. 

Los  vientos  dominantes  en  toda  la  región  son  del  oeste, 
con  rápidas  variaciones  en  fuerza  y  dirección.  Los  vientos 
del  este  son  raros. 
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Es  probable  que,  por  causas  topográficas,  la  lluvia  en  los 
canales  sea  mayor  que  en  la  parte  exterior  de  la  costa.  Las 
observaciones  hechas  á  bordo  déla  Sj7vía  (1882-84)  datí 
una  media  de  11  horas  diarias  de  lluvia,  nieve  y  granizo^ 
durante  los  seis  meses  comprendidos  entre  octubre  y  abril ^ 
y  la  media  de  la  cantidad  de  agua  caída  diariamente  alean* 
za  á  127  milímetros.  Las  observaciones  de  la  iVassau  ( 1867- 
68)  dan  un  resultado  análogo. 

Sin  duda  hay  días  de  bonito  aspecto,  pero  son  pocos  y  se 
suceden  á  largos  intervalos.  Por  lo  general,  el  tiempo  des- 
pejado sólo  dura  pocas  horas.  Durante  el  mes  de  febrero,  la 
Sylvia  tuvo  tres  días  sin  lluvia,  y  éste  fué  el  mes  de  mejor 
tiempo  que  observó;  la  media  de  la  duración  diaria  de  la 
lluvia  en  dicho  mes  sólo  alcanzó  á  seis  y  media  horas. 

Ninguna  estación  del  año  puede  recomendarse  á  los  bu* 
ques  de  aparejo  de  cruz  para  pasar  el  estrecho,  á  la  vela  so- 
lamente,  de  este  á  oeste  aunque  hayan  sido  bastante  afor. 
tunados  para  tomarlo  y  cruzar  ambas  angosturas  con 
vientos  del  este;  porque  es  muy  probable  que  ese  viento  no 
los  acompañe  y  que  el  buque  se  encuentre  comprometido  en 
canales  de  un  ancho  variable  entre  2  v  16  millas,  con  tiem- 
po  cerrado  y  lluvioso  y  atacado  continuamente  por  furio- 
sas turbonadas,  tan  variables  en  dirección,  que  le  impidan 
hacer  un  camino  derecho  y  le  dificulten  en  alto  grado  la  en- 
trada y  salida  de  los  puertos.  Los  viajes  de  los  antiguos 
navegantes,  algunos  de  los  cuales  bregaron  más  de  80  días 
entre  el  puerto  del  Hambre  y  el  cabo  Pilar,  prueban  lo  in- 
consulto de  una  tentativa  semejante  con  buques  de  vela. 

•  Durante  los  meses  de  verano,  de  noviembre  y  marzo,  un 
buque  de  vela  puede  atravesar  el  Estrecho  de  oeste  á  este, 
con  muchas  probabilidades  de  ser  acompañado  por  un  vien- 
to favorable  durante  todo  su  camino;  pero  con  ello  sólo  ob- 
tendrá la  ventaja  de  navegar  por  aguas  tranquilas. 

Para  un  buque  de  vapor  las  dificultades  y  peligros  de  la 
navegación  del  estrecho,  en  cualquier  sentido,  son  los  mis- 
mos que  los  que  se  experimentan  en  canales  angostos  y 
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puertos  reducidos  de  igual  latitud,  en  cualquiera  parte  del 
mundo;  pero  estos  peligros  están  aumentados  por  los  malos 
tiempos  dominantes  y  también  generalmente,  por  los  tene- 
deros malos  y  rocallosos.  En  cualquiera  estación  del  año 
que  un  buque  pase  por  el  estrecho  es  probable  que  encuentre 
á  lo  menos  un  temporal  de  viento. 

Sargazo. — Es  raro  encontrar  (1)  una  roca  que  no  esté  se- 
ñalada por  sargazos:  donde  quiera  que  se  vea  esta  planta 
se  le  deberá  dar  un  buen  resguardo,  especialmente  en  los  ca- 
nales, pues  por  más  completa  que  parezca  la  carta,  bien 
puede  suceder  que  se  haya  escapado  la  punta  de  una  roca  6 
de  un  banco. 

Nieblas.— Son  pocas  en  la  sección  oriental  del  Estrecho, 
aunque  algunas  veces,  con  el  tiempo  en  calma,  se  levantan 
de  improviso  y  muy  densas;  pero  duran  pocas  horas.  Sin 
embargo,  en  los  meses  de  invierno  se  han  experimentado  en 
Punta  Arenas,  nieblas  espesas  que  han  durado  dos  ó  tres 
días. 

En  la  parte  occidenta  1  del  estrecho  el  tiempo  cerrado  y 
lluvioso  es  el  dominante. 

Chubascos. — En  todo  el  estrecho  sobrevienen  de  impro- 
viso chubascos  de  gríxn  fuerza,  que  hacen  muy  peligrosa  la 
navegación  en  botes,  sobre  todo  á  la  vela,  aun  cuando  el 
tiempo  prometa  ser  muy  favorable.  Por  esto  en  parte  algu- 
na del  estrecho  debe  enviarse  botes  á  alguna  distancia  dej 
buque,  sin  compás  y  provisiones  para  dos  á  tres  días;  y  si 
es  en  la  porción  oriental  deben  llevar  además  agua  y  leña. 

Truenos  y  Rayos. — Son  muv»^  raros  y  á  la  verdad  apenas 
conocidos,  excepto  en  tiempo  muy  malo  cuando  vienen  del 
S.  y  SO.  violentos  chubascos  que  se  anuncian  comunmente 
por  grandes  masas  de  nubes.  Estas  tempestades  se  hacen 
más  formidables  por  la  nieve  y  el  granizo  de  grueso  tamaño 
que  los  acompaña. 


(i)  Ramón  Serrano  M.^^Dein-otero  del  Estrecho  de  Magallanes,  Santia- 
go, Imprenta  Nacional,  1891,  págs.  6-12. 
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Vientos. — Las  advertencias  acerca  de  los  vientos  y  que 
se  refieren  á  la  región  exterior  de  la  Tierra  del  Fuego,  se 
aplican  muy  aproximadamente  á  lo  que  puede  esperarse  en 
el  estrecho,  al  occidente  del  cabo.Froward;  pero  la  angos- 
tura de  los  canales  y  la  altura  délas  montanas  dan  allí  mu- 
cho poder  á  la  influencia  local,  y  es  imposible  encontrar  los 
cambios  regulares  en  la  dirección  del  viento  tal  cual  lo  seña- 
lan los  estudios  practicados  y  que  se  refieren  al  mar  libre. 

Como  hemos  dicho  anteriormente  (Tomo  I,  pág.  32),  la 
velocidad  media  del  viento  en  estas  regiones,  sigue,  durante 
la  estación  de  los  días  largos,  á  los  cambios  de  declinación 
del  sol,  es  decir,  crece  regularmente  de  septiembre  á  enero  y 
decrece  en  seguida  hasta  abril.  Durante  los  meses  de  días 
cortos,  las  velocidades  mensuales  son  más  ó  menos  las  mis- 
mas, salvo  en  mayo  y  en  junio,  época  en  la  cual  parece  exis- 
tir una  débil  mínima  anual. 

De  una  manera  general,  es  en  enero  cuando  los  movi- 
mientos atmosféricos  son  más  intensos;  en  esa  época  del 
año  los  vientos  se  suceden  frecuentemente,  más  ó  menos 
cada  dos  días,  y  la  velocidad  media  normal  alcanza,  en  todo 
ese  mes,  más  de  9  mtrs.  por  segundo,  lo  que  corresponde  á 
la  fuerza  de  una  buena  brisa,  casi  á  la  del  viento  fresco,  se- 
gún la  escala  marina  usada. 

En  junio,  por  el  contrario,  esta  misma  velocidad  media 
alcanza  apenas  á  5.50  mtrs.  por  segundo,  lo  que  según  la 
escala  citada,  representa  la  intensidad  de  una  brisa  floja. 

Hé  aquí,  expresados  en  metros  por  segundo,  las  velocida- 
des medias  del  viento,  por  estación  y  por  año,  durante  la 
estadía  de  la  comisión  científica  francesa  en  la  bahía  Oran- 
ge  (1): 

Primavera 6,82  metros 

Verano 7,84       „ 


{l)  El  clima  (Is  la  Tierra  t/H  Fuego  y  de  las  inmediaciones  deV^  Oabo  de 
Hornos, — Anuario  Hidrográfico, —Tomo  XI I,  pág.  230. 
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Otoño 5,79  metros 

Invierno  (2  meses) 5,96 

Año  (11  meses) 6,66 


El  viento  que  se  mantiene  con  una  intensidad  media  cons- 
tante durante  las  horas  de  la  noche,  refresca  gradualmente 
desde  la  salida  del  sol  hasta  la  mitad  de  la  tarde;  en  segui- 
da amaina  con  bastante  rapidez  hasta  las  primeras  horas 
de  la  noche.  Durante  los  seis  meses  de  días  largos,  el  fenó- 
meno se  reproduce  constantemente,  más  6  menos  acentua- 
do, según  el  mes  en  que  se  observa  está  más  6  menos  aleja- 
do del  solsticio  del  verano. 

En  invierno,  la  curva,  expresión  gráfica  de  las  variacio- 
nes de  la  velocidad  media  del  viento  durante  un  día  normal 
tiende  á  asemejarse  más  y  más  á  una  línea  recta  á  medida 
que  se  va  aproximando  el  solsticio  de  invierno,  de  tal  suerte 
que  la  flecha  de  esta  curva  diurna  6,  si  se  quiere,  la  diver- 
gencia de  las  velocidades  del  viento  durante  la  noche  y  en 
la  mitad  de  la  tarde,  decrece  á  partir  del  solsticio  de  verano 
hasta  el  de  invierno. 

En  verano  las  masas  aéreas,  además  de  la  llamada  natu- 
ral que  cada  día  produce  el  sol  al  oriente  del  horizonte,  en- 
cuentran una  causa  de  aceleración  hacia  el  NE.  en  la  mínima 
barométrica  que  se  mantiene  en  esa  época  solirelas  llanuras 
de  la  República  Argentina  y  de  la  Patagonia.  En  invierno, 
por  el  contrario,  el  sistema  barométrico  de  las  altas  presio- 
nes que  ocupa  esas  mismas  regiones,  basta  y  sobra  para  re- 
forzar los  vientos  del  XE.  al  NO.  cuya  influencia  nocturna 
viene  á  destruir  en  parte,  si  no  en  su  totalidad,  el  efecto 
diurno  del  sol,  al  cual  se  dclje  atribuir,  en  verano,  este  au- 
mento de  velocidad  de  los  vientos  del  oeste  [durante  el  día. 

Por  lo  demás,  los  cambios  de  dirección  de  los  vientos  en 
el  trascurso  de  un  año  justifican  todavía  la  influencia  ejer- 
cida sobre  ellos  por  el  reparto  especial  de  la  presión  atmos- 
férica, ya  en  verano,  ya  en  invierno,  sobre  las  regiones  ve- 
cinas. En  efecto,  los  vientos  del  ONO.  al  SO.  que  dominan 
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durante  todo  el  año,  como  fuerza  media  y  como  frecuencia 
relativa,  se  debilitan  á  fines  del  verano  y  dejan  una  parte 
del  campo  libre  á  locrientos  del  NE.  al  NNO.  Estas  áltimas 
hrísíis  adquieren  entonces  mayor  intensidad  y  soplan  con 
mayor  frecuencia  que  en  cualquiera  otra  época  del  año. 

Sea  lo  que  fuere  de  este  debilitamiento  relativo  de  los 
vientos  del  oeste  á  fines  del  verano  y  á  principios  del  oto- 
ño, el  hecho  cierto  es  que  todos  los  vientos  comprendidos 
entre  el  NO.  y  el  SO.  predominan  siempre  durante  todo  el 
año  y  que  su  velocidad  media  es  también  siempre  muy 
sujierior  á  la  de  los  vientos  de  las  otras  partes  del  hori- 
zonte. 

Los  diagramas  polares  que  representan,  para  cada  esta- 
ción, la  frecuencia  relativa  á  la  velocidad  media  en  cada 
rumbo,  forman  siempre  una  curva  regular  muy  prominente 
hacia  el  OSO.,  tanto  ert  verano  como  en  invierno.  Así,  du- 
rante la  primera  de  esas  estaciones,  sobre  100  horas  toma- 
das al  azar,  habrán  unas  11  horas  de  SO.,  22  horas  de 
OSO.,  15  horas  de  O.,  12  horas  de  ONO.,  4horasSS0.,  7 
horas  de  NO.  ó  sea  un  total  de  71  horas  para  esa  sola  par- 
te del  horizonte;  mientras  que,  por  el  contrario,  se  tendrá 
durante  el  invierno  v  en  las  mismas  condiciones,  7  horas  de 
SO.,  11  horas  de  OSO,  13  horas  de  O.,  11  horas  de  ONO.  9 
horas  de  NO.)'-  3  horas  de  SSO.,  lo  que  representa  muy  poco 
más  de  los  55  por  ciento  del  total  general  de  las  horas  de 
ob.servaciones.  Los  cuadrantes  NK.  y  SE.  experimentan  du- 
rante el  transcurso  de  un  año  alternativas  opuestas  á  los 
del  NO.  V  del  SO.;  los  vientos  se  iiacen  más  frecuentes  en  in- 
vierno  que  en  verano,  es|jecialmente  en  los  rumbos  vecinos 
al  N.;  así  mientras  que  entre  S.  y  el  ENE.  los  vientos  pasan 
del  verano  al  invierno  de  5  á  10  por  ciento,  los  del  ENE.  al 
NNO.,  que  durante  los  ñU\s  líirgos  representan  cuando  más 
9  á  10  por  ciento  del  total  general,  pasan  de  22  por  ciento 
durante  el  invierno. 

La  consideración  de  las  velocidades  medias  de  los  vien- 
tos, para  cada  uno  de  los  rumbos  del  compás,  conduce  á 
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resultados  análogos  á  los  encontrados  para  su  dirección; 
la  velocidad,  siempre  superior  délos  vientos  del  SO.  al  NO., 
se  debilita  gradualmente  del  verano  al  invierno,  al  mismo 
tiempo  que  refrescan  los  vientos  de  las  demás  partes  del  ho- 
rizonte en  general,  muy  especialmente  los  que  vienen  del 
NNO.  al  ENE. 

En  el  verano  es  al  SO.  y  SSO,  que  corresponden  las  ma- 
yores velocidades  medias;  alcanzan  entonces  para  esos  dos 
puntos  del  horizonte,  10  á  11  metros  por  segundo.  A  partir 
de  allí,  en  cualquier  sentido,  sea  hacia  el  norte  sea  hacia  el 
sur,  esta  velocidad  disminuye  gradualmente  hasta  el  valor 
de  4  mtrs.  que  tiene  al  norte  y  al  sur.  En  toda  la  parte  orien- 
tal del  horizonte  los  vientos  se  mantienen  en  velocidades 
medias  comprendidas  entre  3.5  y  2  mtrs.,  correspondiendo 
el  mínimun  al  cuadrante  del  SE. 

En  pleno  invierno,  el  régimen  de  los  vientos  experimenta 
una  transformación  apreciable  en  su  intensidad  normal;  el 
diagrama  polar  de  las  velocidades  se  hincha  en  el  cuadran- 
te del  norte,  mientras  que  se  n plana  un  poco  al  SO.;  de  11 
metros  de  velocidad  (|ue  tienen  en  esta  ííltima  parte  del  ho- 
rizonte durante  los  días  largos  los  vientos  caen  á  7  ú  8 
metros,  término  medio,  durante  los  días  cortos;  por  el  crm- 
trario,  al  NE.  la  fuerza  media  pasa  de  3  á  4.50  mtrs.  por 
segundo  del  verano  al  invierno. 

Es  en  verano  cuando  los  vientos  del  O.,  es  decir,  los  del 
ONO.  al  OSO.,  son  más  frecuentes  v  más  fuertes. 

En  cambio,  es  en  mayo  cuando  los  vientos  del  NE.  al 
NNO.  tienen  mayor  fuerza  y  suministran  más  horas  de  ob- 
servación; su  proporción  alcanza  entonces  hasta  los  33  por 
ciento  á  35  jíor  ciento|del  total  general.  Es  porque  entonces, 
la  máxima  barométrica  de  las  pampas  de  la  América  del 
Sur  está  ya  á  punto  de  establecerse,  mientras  que  en  los 
mares  vecinos,  más  lentos  en  experimentar  los  cambios  que 
producen  las  estaciones  en  el  equilibrio  de  presión  ó  de  tem- 
peratura, subsiste  aún  el  período  transitorio  del  verano  al 
invierno, lo  que  basta  para  explicar  este  aflujo  de  las  masas 
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de  aire  arrastradas  desde  las  llanuras  del  continente»  al  este 
de  los  Andes,  hacia  las  riberas  del  S.  v  del  SB. 

La  boca  occidental  del  Estrecho  de  Magallanes,  está  cla- 
ramente marcada  por  el  cabo  Pilar  en  la  costa  sur  y  el  gru- 
po de  los  Evangelistas  en  la  septentrional,  y  es  fácil  de  to- 
mar estando  cerca  de  tierra,  pues  uno  ú  otro  de  dichos 
puntos  se  reconocerá  con  facilidad. 

Los  EvAKGBLisTAS. — Estáu  formados  por  cuatro  islotes 
rocallosos  y  algun¿is  rocas  y  rompientes  destacadas,  que  se 
encuentran  á  9.5  millas  al  SO.  del  cabo  Victoria.  Fueron 
bautizados  por  los  primeros  descubridores  españoles;  pero 
sir  John  Narborough  los  denominó  **Islotes  de  Dirección", 
por  ser  ellos  una  excelente  marca  para  reconocer  la  entrada 
occidental  ílcl  Estrecho.  Los  islotes  son  muv  escabrosos  v 
estériles.  Hl  más  austral,  por  su  forma,  se  le  denomina  Pan 
de  Azúcar^  y  en  el  más  occidental  se  ha  instalado  un  faro 
de  primer  orden  cuya  luz  blanca,  giratoria  y  con  destellos 
de  30  segundos,  queda  á  58  metros  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar  y  á  11  metros  sobre  el  del  suelo.  Las  coordenadas 
del  faro  son  75°  6^15''  de  longitud  O.  y  52°24^  de  latitud 
sur,  siendo  la  luz  visible  desde  unas  20  millas  de  dis- 
tancia. 

Islas  Narborough.— Este  grupo,  que  el  canal  Esmeral- 
da separa  del  archipiélago  de  la  Reina  Adelaida,  se  compo- 
ne de  una  isla  grande  orientada  de  naciente  á  poniente,  de 
otra  más  pequeña  tendida  de  N.  á  S.  frente  al  cal)ezo  orien- 
tal de  la  primera  y  de  las  Roquerías  de  la  Buena  Esperanza 
y  de  la  Cópula,  que  se  prolongan  la  primera  al  O.'del  cabe- 
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20  occidental  de  la  isla  grande,  y  frente  á  la  costa  austral 
de  esta  misma  la  segunda.  Toda  esta  costa  es  sumamente 
insidiosa  y  falta  de  surgideros  adecuados. 

Islas  Cóndor  y  WESTMrasTER,  situadas  respectivamen- 
te al  occidente  del  grupo  anterior,  y  que  están  separadas 
entre  sí  por  un  enjambre  de  islotes,  rocas  y  placeres  peli- 
grosos que  aún  no  han  sido  bien  reconocidos. 

La  isla  Westminster  Hall  es  una  gran  masa  de  granito 
de  3oG  íntrs.  de  altura,  situada  á  3.5  millas  al  S.  de  la 
punta  oriental  de  la  isla  Cóndor,  cjue  constituye  un  punto 
notable  de  referencia,  va  se  le  mire  del  E.  ó  del  O. 

Isí.A  Parker. — (>.5  millas  al  E.  de  la  isla  Westminster, 
se  encuentra  la  de  Parker,  de  forma  caprichosa  é  irregular, 
que  el  canal  Sargazo  separa  de  la  isla  Latorre  del  archipié- 
lago de  la  Reina  Adelaida.  Una  profunda  ensenada,  situada 
en  la  costa  occidental  casi,  divide  la  Jsla  en  dos. 

Caro  Parker. — Extremo  occidental  de  la  costa  S.  de  la 
isla  de  ese  nombre;  es  un  largo  y  pendiente  cordón  de  ce- 
rros, que  es  notable  cuando  se  le  mira  del  occidente. 

Baiíía  Lecky.— Se  encuentra  situada  en  el  extremo  SE. 
de  la  isla  Parker,  y  ha  sido  examinada  ligeramente  por  el 
vapor  chileno  Toro  en  1886.  Es  abrigada  de  los  vientos 
del  N.  al  SO.,  pero  su  lecho  es  de  roca,  \'  en  ella  se  encuen- 
tran muchas  manchas  de  sargazo  que  inspiran  algíín  re- 
celo. 

Bahía  Parker.— Esta  bahía,  cerrada  al  O.  por  la  isla 
Parker  \'  al  E.  por  el  cabo  Phillip,  contiene  un  gran  nfámc- 
ro  de  islas  y  de  manchas  de  sargazo  que  se  encuentran  en 
la  enfilación  de  este  último  cabo  con  el  Parker.  De  su  extre- 
mo NO.  arranca  el  canal  Sargazo,  que  ha  sido  reconocido 
por  el  Toro  en  diciembre  de  1894, 

Cabo  Phillip. — Punta  occidental  de  la  entrada  austral 
del  canal  Smvth. 

Bahía  Scholl.— Situada  en  fl  lado  NE.  del  cabo  Phillip. 
Aunque  este  ancladero  es  reducido  y  tiene  afuera,  al  fren- 
te, algunas  rocas,  adentro  es  muy  seguro  y  ofrece  venta 


tajas  indiscutibles  á  los  buques  que  se  dirigen  al  canal 
Smvth. 

.  £1  fondo  es  sucio  hasta  media  milla  al  SE.  de  la  roca 
r^'reycinet,  |>erü  no  con  menos  de  10  brazas  de  agua.  La 
roi:a  Chata  (Fiat)  nunca  delje  aproximarse  á  menos  de  VA 
millas  por  sus  lados  N.  v  E.  Con  temporales  del  este  no  se 
delie  )3eusar  en  entrar  á  bahía  Sclioll,  porque  es  enteramen- 
te abierta  á  ellos. 

Islotes  Stragglers  (Diseminados).— Este  grupo  se  en- 
cuentra en  la  parte  N.  de  la  bahía  Beaufort,  entre  la  isla 
Tamar  v  la  entrada  del  canal  Smvth.  Las  islas  occidenta- 
les  son  bajas  Y  pequeñas;  la  isla  Boston,  extremo  NO.  del 
grupo,  que  desataca  rocas  \'  manchas  de  sargazo,  sólo  tiene 
unos  12  mtrs.  de  altura. 

Bahía  Beaufort.— Profunda  ensenada  formada  entre  la 
isla  Tamar  y  el  cabo  Phillip,  ocho  millas  distantes  entre  sL 
Contiene  dos  brazos:  el  más  occidental  es  el  principio  del 
canal  Smyth  y  el  más  oriental  se  divide  en  los  estuarios 
Glacicr  y  ley,  (lue  se  internan  unas  10  millas  en  la  penísula 
Muñoz  Gamero  ó  Tierra  del  Rey  Guillermo  IV.  Esta  penín- 
sula que  forma  el  extremo  SO.  del  continente,  está  bañada 
al  N.  por  el  canal  Ancón,  al  E.  por  las  Aguas  del  Despejo  y 
el  canal  Gajardo  que  la  separa  de  la  isla  Riesco. 

Isi-A  Tamar. — Situada  frente  á  la  costa  occidental  de  la 
península  de  Tamar,  extremo  occidental  de  la  de  Muñoz 
Gamero,  y  separada  de  ella  por  el  paso  Rhoda,  que  no  es 
navegíiblc  por  buques.  La  isla  contiene  dos  picos:  el  Taylor 
de  414  mtrs.  de  elevación  al  S.  y  el  Jones  de  4-21  mtrs.  al  N. 

Las  costas  de  la  isla  Tamar  se  encuentran  bordadas  de 
rocas  é  islotes  que  se  extienden  1  ¿  millas  al  S.  ^  milla  al  O; 
el  más  alto  de  estos  islotes,  el  Falgate,  mide  18  mtrs.  sobre 
el  agua. 

Puerto  Tamar.— Es  el  mejor  fondeadero  de  la  parte  occi- 
dental del  estrecho  para  toda  clase  de  buques,  y  está  forma- 
do  por  una  bahía  situada  en  la  parte  S.  de  la  península  de 
Tamar.  El  tenedero  es  bueno,  y  aunque  entra  marejada 
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cuando  el  viento  estátnuv  al  S.,ella  no  es  de  consideración. 

Las  alturas  de  Beloc,  al  N.  del  puerto,  tienen  varias  cum- 
bres pequeñas,  la  mayor  de  las  cuales  mide  220  intrs.  de  la- 
titud y  está  señalada  por  una  gran  vaÜKa. 

Las  islas  Mouat,  que  se  encuentran  al  pie  de  la  península 
Tamar,  generalmente  se  pueden  reconocer  á  una  distancia 
de  tres  millas.  La  más  alta  está  cubierta  de  vegetación. 
En  la  parte  occidental  de  la  bahía  hay  una  playa  de  arena, 
cosa  rara  en  estas  regiones. 

El  mejor  fondeadero  se  encuentra  demorando  al  0|S  por 
el  N.  de  la  isla  Spencer,  una  notable  raya  vertical  que  se  ase- 
meja á  una  lápida  y  que  se  halla  como  á  un  tercio  hacia 
arriba  de  la  pendiente  boscosa  de  la  parte  occidental  de  la 
bahía.   El  fondo  es  de  arcilla  dura  entre  las  rocas. 

El  establecimiento  del  puerto  en  esta  sección  del  estrecho 
es  de  1  h.  4-0  mins.  La  elevación  de  las  aguas  en  puerto  Ta- 
mar es  de  1.8  mtrs.,  y  un  poco  menos  en  puerto  Churruca 
(isla  de  la  Desolación),  situado,  en  la  costa  opuesta,  casi  al 
frente  del  de  Tamar. 

El  flujo  corre  hacia  el  oriente  y  suele  alcanzar  una  veloci- 
dad de  li  millas.  La  vaciante  no  es  tan  fuerte;  pero  cuan- 
do corre  contra  el  viento,  forma  una  rava  de  marea  al  S.  de 
la  isla  Tamar. 

Isla  Redonda.— -Se  encuentra  al  ENE  2i  N.  del  cabo  Ta- 
mar, y  es  fácil  de  distinguir  por  su  forma  y  poruña  mancha 
blanca  que  hay  en  su  lado  S.  Tiene  78  mtrs.  de  altura  y  sus 
acantilados  costados  están  cuVjiertos  de  arbustos.  El  fon- 
do es  sucio  hasta  alguna  distancia  de  la  isla. 

La  isla  Fricker,  que  se  encuentra  cerca  de  tierra  al  OJN. 
de  la  isla  Redonda,  tiene  una  apariencia  algo  semejante, 
pero  es  más  alta. 

La  bahía  situada  al  N.  de  la  isla  PVicker  no  ha  sido  aún 
bien  examinada,  porque  ni  ella  ni  sus  inmediaciones  indu- 
cerf  á  gastar  tiempo  en  reconocerla,  estando  el  puerto  Ta- 
mar tan  cerca. 

Bahía  Monson.— Es  una  ensenada  grande  situada  en  la 
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parte  oriental  de  la  península  Tamar,es  posible  t|ue  ofrezca 
un  buen  fondeadero,  jKíro  se  encuentra  fuera  de  camino  y 
aún  no  ha  sido  examinada  detenidamente. 

Isla  Providencia. — Tiene  4i  millas  de  N.  á  S.,  v  su  costa 
boreal,  por  una  extensión  de  4  millas, forma  el  canal  Sylvia 
que  la  separa  de  una  prominencia  destacada  hacia  el  S.  por 
la  península  Muñoz  Gamero.  Es  ondulada  y  tiene  la  apa- 
riencia de  un  cordón  con  varios  picos,  de  los  cuales  el  más 
alto  se  eleva  á  -ioH  mtrs.  sobre  el  mar. 

Caho  Providencia. — Bonito  promontorio  con  aguas  pro- 
fundas en  sus  inmediaciones,  situado  en  el  extremo  S.  de  la 
isla  del  mismo  nombre. 

Isla  Celery  ( A])io). — Tiene  O.tí  mtrs.  de  alto,  es  peque- 
ña y  está  cubierta  de  musgo,  se  encuentra  á  media  milla  de 
tierra  con  el  cabo  Providencia  al  SO.  5i  S. 

Caleta  Sylvia.— Situada  en  el  lado  oriental  de  la  isla 
Providencia,  á  dos  millas  v  media  del  cabo  del  mismo  nom- 
bre;  tiene  tres  cuartos  de  milla  de  saco  y  un  poco  más  de  un 
cable  de  ancho. 

En  el  centro  de  la  entrada  se  encuentra  la  roca  Fairway, 
rodeada  de  sargazo,  que  sale  1  metro  en  las  altas  mareas, 
la  cual  puede  pasarse  por  ambos  lados;  pero  el  paso  orien- 
tal es  el  mejor.  En  la  parte  profunda  de  la  caleta  el  tenedero 
es  bueno,  pero  sólo  propio  ])ara  buques  de  menos  de  45 
metros  de  largo. 

Canal  Sylvia. — Es  este  el  pasaje  entre  la  isla  Providen- 
cía  y  el  continente.  Tiene  dicho  canal  5  millas  de  largo  por 
225  mtrs.  de  ancho  en  las  angosturas,  y  constituye  un 
excelente  fondeadero  para  naves  de  regular  tamaño,  claro 
de  rocas,  v  donde  no  se  sienten  las  turbonadas.  Los  cerros 
de  ambos  lados  del  canal  son  de  pendientes  suaves  y  caen 
gradualmente  hasta  la  costa,  la  cual  está  formada  por  tie- 
rras bajas,  relativamente  á  lo  que  son  en  general  las  del 
Estrecho  de  Magallanes. 

La  entrada  oriental  está  ocupada  en  parte  por  un  grupo 
de  islas  pequeñas,  llamadas  del  Pasaje,  las  cuales  dejan  un 
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canal  profundo  al  norte  de  ellas,  siendo  la  denominada  de 
la  Entrada  la  más  oriental.  Dicha  isla  se  eleva  21  mtrs. 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  costa  acantilada  forma  con  el 
continente  el  principio  del  canal  que  antes  se  ha  menciona- 
do, el  cual  tiene  aquí  media  milla  de  ancho. 

En  la  punta  Hayes  la  costa  norte  se  interna  formando 
una  bahía  llena  de  islas,  v  la  costa  sur  del  canal  continua 
formada  por  un  gran  número  de  islas  más  allá  de  la 
punta  occidental  de  la  isla  l^rovidcncia,  c|ue  es  rclativíimcn- 
te  baja. 

El  límite  occidental  del  canal  Sylvia  está  marcado  por 
la  isla  Ward,  de  18  mtrs.  de  altura,  y  que  está  cubierta 
de  musgos  y  árboles  aparragados. 

Estuario  Nortiimrook.— Al  ENE.  de  la  boca  oriental 
del  canal  Sylvia  se  encuentra  este  grande  y  profundo  estua- 
rio, que  corre  entre  montañas  hacia  el  NE.  por  espacio  de 
10  millas  y  que  termina  en  una  pintoresca  dársena,  en  la 
cual  descargan  los  arroyos  que  desaguan  un  gran  ventis- 
quero (|ue  desciende  hasta  un  cuarto  de  milla  de  la  costa 
de  la  península  Muñoz  Gamero. 

El  estuario  Northbroock  carece  de  fondeadero. 

Isla  Richardson.— Isla  de  1%  de  millas  de  largo,  que  es 
la  mayor  y  la  más  notable  del  grupo  situado  frente  á  la 
península  Muñoz  Gamero,  entre  cabo  Providencia  y  la  en- 
trada al  golfo  de  Xaultegua.  Es  baja  en  su  mayor  parte, 
pero  tiene  dos  cerros  de  los  [cuales  el  más  austral,  de  97.5 
metros  de  alto,  afecta  una  forma  cónica  cuando  se  le  mira 
desde  el  oriente;  y  el  más  septentrional,  que  se  eleva  á  114 
metros,  tiene  la  cumbre  cuadrada. 

La  isla  se  encuentra  cubierta  por  todas  partes  con  una 
esf^esa  capa  de  musgos,  y  por  árboles  chicos  y  enmarañados 
en  sus  costados  abrigados. 

Canal  Cripplks. — Este  canal  es  el  pasaje  (|ue  queda  en- 
tre la  isla  Richardson  y  el  continente,  y  constituye  el  prin- 
cipio de  un  derrotero  por  aguas  tranquilas  para  el  puerto 
Tamar,  pasando  al  N.  de  la  isla  Providencia.  El  canal  tie- 
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ne  3  millas  de  largo  y  un  ancho  medio  de  3  cables;  pero  en 
la  parte  más  angosta  sólo  tiene  1V4  cables,  siendo  en  todo 
su  trayecto  perfectamente  claro  y  profundo. 

Islas  Mazk  (Laberinto).— Son  un  piélago  de  islas  y  ro- 
cas situado  al  ONO.  de  la  isla  Richardson  y  con  un  canal 
innavegable  entre  ellas.  Kn  el  extremo  oriental  se  eleva  un 
cerro  de  66  mtrs.  de  alto;  el  resto  del  grupo  es  bajo,  espe- 
cialmente en  la  parte  f)ccidental. 

Paso  del  Mar  (Sea  Rbacii).— Desde  la  entrada  hasta  la 
|)unta  Ilavannah,  la  sección  oriental  del  Estrecho  de  Ma- 
gallíines,  toma  el  nombre  de  Paso  del  Mar,  que  se  extiende 
]>or  espacio  de  58  millas,  corriendo  de  OÍ4N.  áE.ViS.   En 

4 

su  margen  norte,  entre  los  cabos  Phillip  y  Tamar,  como 
hemos  dicho,  se  halla  la  boca  del  canal  Smyth,  que  en  unión 
de  otros  conduce  al  golfo  de  Penas  por  el  interior  de  los 
canales  patagónicos. 

El  Paso  del  Mar,  en  toda  la  navegación  del  estrecho, 
presenta  mar  gruesa  que  rueda  desde  el  Pacífico  y  que  hace 
sentir  la  marejada,  aun  en  dfas  de  completa  calma. 

Durante  los  trabajos  de  la  Sylvia  en  1883,  se  notó  con 
iVccuencia  (|uc  el  borde  austral  del  Paso  del  Mar  era  el  más 
lluvioso.  El  vapor  de  agua  conducido  por  el  viento  desde 
el  Pacífico,  al  chocar  en  las  montañosas  islas  de  la  Desola- 
ción, es  rechazado  hacia  regiones  más  frías,  donde  descarga 
la  mayor  parte  del  agua  que  contiene;  y  como  el  estrecho, 
en  el  Paso  del  Mar,  es  bíistíinte  ancho,  tiene  espacio  sufi- 
ciente para  descender  en  el  lado  norte  á  una  región  más 
caliente,  y  soplar  en  esa  costa  como  viento  más  seco. 

Islas  Santa  Ana.— Desnudas  de  vegetación  y  formadas 
por  un  granito  muy  blanco,  se  encuentran  al  norte  de  punta 
Ilavannah  á  la  entrada  del  golfo  de  Xaultegua.  Sus  costas 
son  acantiladas  y  limpias  y  su  altura  de  267  mtrs. 

GoLKo  DB  XAUí-TKorA.— Este  se  extiende  al  oriente  de  las 
islas  Santa  Ana,  penetrando  profundamente  en  la  sección 
SE.  de  la|)enfnsula  Muñoz  Gatnero,  en  la  ctialbaña  la  costa 
septentrional  de  la  península  de  Córdovaque  en  ella  forma. 
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El  golfo  se  comunica  con  las  Aguas  del  Despejo  por  el 
canal  Gajardo  que  separa  la  jjenínsula  Muñoz  Gamero  de 
la  isla  Riesco.  Forma  en  su  extremo  oriental  la  bahía  Buc- 
kle  al  NE.  vías  ensenadas  No  Cove  v  de  la  Retirada  ( Go 
Back  Cove).  A  la  entrada  de  la  bahía  nombrada  se  encuen- 
tran las  islas  Anderson  y  Sphinx. 

Isla  Baxland.— Pequeña  isla  rocallosa,  parcialmente  cu- 
bierta de  musgo,  situada  entre  punta  Havannah  y  el  ex- 
tremo occidental  de  las  islas  de  Santa  Ana;  tiene  30  mtrs. 
de  altura  v  es  acantilada. 

Punta  Hayannah.— Extremo  occidental  de  la  península 
de  Córdovíi  que  marca  por  el  oriente  el  límite  del  Paso  del 
Mar;  es  inclinada,  de  roca  blanca  y  limpia.  Cerca  de  tierra, 
frente  á  su  extremo  SÜ.,  se  encuentra  una  roca  entre  aguas. 

Bahía  Hannant. — Es  de  forma  semicircular,  con  un  poco 
más  de  una  milla  de  ancho  y  aguas  profundas. 

Bahía  Bell.— Es  un  seno  profundo  rodeado  de  cerros 
blancos  y  desnudos.  Su  fondo  que  varía  de  40  á  60  brazas 
y  la  cantidad  de  rocas  que  contiene,  lo  hacen  inadecuado 
para  fondeadero.  La  entrada  á  la  bahía  se  encuentra  en  el 
extremo  SE.  de  la  de  Hannant. 

Cabo  Cooper  Key. — Se  encuentra  al  E.  de  bahía  Bell;  es 
redondo  y  tiene  la  apariencia  de  un  notable  promontorio. 

Caleta  Pollard.— Situada  al  E.  del  cabo  Cooper  Key, 
corre  hacia  el  N^^E;  tiene  una  y  media  milla  de  largo  por 
dos  cables  de  ancho.  Esta  caleta  y  la  que  sigue,  denomina- 
da Star  ("jEstre/Za^  son  demasiado  angostas  y  acantiladas 
para  constituir  un  fondeadero. 

Caleta  Marión. — Pequeña  pero  bien  abrigada,  al  E.  de 
las  anteriores;  su  fondo  es  irregular  y  rocalloso,  con  una 
profundidad  de  24  á  30  brazas  en  el  sitio  donde  un  buque 
puede  fondear. 

Isla  Shelter  (Abrigo).— Isla  notable,  bien  separada  de 
la  costa  A  IV2  milla  al  E.  de  caleta  Marión  y  á  la  entrada 
del  estuario  Playa  Parda,  cort  una  cumbre  bien  marcada  de 
115.5  mtrs.  de  alto  v  cubierta  de  vegetación. 
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Estuario  Playa  Farda.— Es  derecho  v  tiene  dos  millas 
de  lar«^o  por  un  tercio  de  ancho.  Se  dirige  hacia  el  NO.  y  es 
profundo  en  todas  partes  hasta  10  mtrs.  de  la  playa. 

Caleta  Playa  Parda.— Tiene  entrada  al  NEÍ4N.  de  la 
punta  sur  de  la  isla  Shelter;  es  bien  cerrada  y  abrigada  con 
buen  tendedero  de  arena  y  fango  en  6  brazas.  La  caleta  es 
muy  reducida  y  contiene  algunas  piedras  esparcidas  en  ella 
y  no  deJ)en  tomarla  las  naves  de  más  de  51  mtrs.  de  largo 
á  menos  de  tma  necesidad  absoluta. 

La  punta  oriental  de  la  entrada  es  acantilada  y  con 
aguas  profundas  en  su  redoso,  lo  que  permite  atracarla 
bastante  para  evitar  la  roca  Sveltand,  situada  cerca  de  me- 
dio canal  con  IG  i)ies  de  Agua  encima. 

El  establecimiento  del  puerto  en  Playa  Parda  es  de  1  h. 
8  ms. 

Bahía  Ginn. — Pe(|ueña  caleta  desabrigada  á  una  milla  al 
oriente  de  la  de  Plava  Parda. 

La  costa  desde  caleta  Ginn  hasta  la  bahíd  Glacier,  en  su 
mayor  parte  no  tiene  inflexiones  y  los  cerros  que  la  forman 
están  espaldados  por  un  cordón  coronado  de  nieves  eternas, 
cuva  cima  culminantees  el  monte  Wvndham,  atrevido  risco 
de  1,200  mtrs.  de  altura. 

La  bahía  Glacier  es  una  cortadura  dentada  de  1%  milla 
de  profundidad  y  %  de  ancho.  La  isla  Kock,  masa  graníti- 
ca, divide  la  bahía  en  dos;  la  interna  es  muy  profunda  y  por 
lo  tanto  inútil,  la  externa,  aunque  abierta  al  SO.,  ofrece  un 
buen  refugio  pasajero  á  todo  buque. 

Un  magnífico  ventisquero  baja  de  las  cimas  nevadas  ve- 
cinas y  desciende  hasta  una  media  milla  del  cabezo  déla 
bahía  Glacier.  Un  espeso  bosque  se  extiende  entre  el  pie  del 
ventisquero  y  la  playa. 

Caleta  Notcm. — Excelente  puerto  cuya  entrada,  algo 
intrincada,  hace  difícil  el  acceso  para  los  buques  que  pasan; 
pero  si  se  tuvieni  que  reparar  la  mácjuina  ó  hacer  otro  tra- 
bajo en  un  buque  de  no  más  de  70  mtrs.  de  largo,  éste  es 
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probablemente  el  mejor  lugar  de  la  parte  occidental  del  es- 
trecho en  que  se  pueda  surgir  con  este  propósito. 

Las  turbonadas  no  se  hacen  sentir  y  el  fondo  es  pro- 
fundo, de  fango  puro,  sin  rocas;  la  caleta  es  suficientemen- 
te espaciosa.  La  entrada  se  encuentra  en  el  fondo  de  la 
bahía  Paulina  que  por  el  E.  de  la  isla  Chope  es  profunda  y 
clara. 

Isla  Chupk.— Tiene  24  mtrs.  de  alto,  está  situada  en  el 
centro  de  la  bahía  Paulina  v  como  está  cubierta  de  una  es- 
pesa  capa  de  musgo  y  pasto,  se  ve  siempre  verde. 

La  península  NO.  de  la  isla  Choi)e  es  alta  y  rocallosa  y  se 
ve  como  isla  de  cualquier  parte  que  se  la  mire. 

Islotes  Skinner.— Son  cuatro  islotes  poco  maN'ores  que 
cayos  que  se  encuentran  á  un  cuarto  de  milla  frente  á  la 
costa  occidental  de  la  península  Notch,  en  el  lado  oriental 
de  la  bahía  Paulina. 

Bahía  Paulina.— Situada  entre  punta  Hill — que  cierra 
por  el  E.  la  bahía  Glacier—- y  la  península  Notch;  tiene  3  mi- 
llas de  ancho  y  1  de  saco.  Está  tan  llena  de  rocas  é  islotes 
y  es  tan  sucia  y  rocallosa  que  no  se  la  puede  recomendar. 

En  el  foudo  de  la  bahía  Paulina,  al  NO.  de  la  península 
Notch,  se  halla  la  entrada  de  la  caleta  Notch. 

Cabo  Tajado  ó  Notch.— Cabo  muy  notable  desde  cual- 
quier punto  de  la  Calle  Larga  que  se  le  mire;  es  una  masa 
de  roca  de  177  mtrs.  de  altura,  (jue  se  eleva  perpendicular- 
mente  desde  la  costa  en  el  costado  de  una  cadena  que  forma 
la  península  de  su  mismo  nombre,  de  la  cual  está  separado 
por  un  profundo  tajo.   La  costa  del  cabo  es  acantilada. 

Cabo  Notch  se  encuentra  á  19  millas  al  E.  del  cabo  Coo- 
per  Key. 

Bahía  Guiriür. — Se  halla  al  oriente  del  cabo  Notch;  tiene 
como  2Víí  millas  de  saco  por  1  de  ancho.  No  hay  posibilidad 
de  fondear,  excepto  en  la  ensenada  del  fondo  de  la  bahía 
frente  á  una  pequeña  caída  de  agua  que  se  ve  como  una 
mancha  blanca  desde  el  estrecho. 

En  el  lado  oriental  de  la  entrada  á  bahía  Guirior  se  en- 
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caentra  ca/eta  FiT/e/ia  (Vallena,  segvín  las  cartas  inglesas) 
abierta  al  SO.  Su  fondeadero  no  ha  sido  bien  examinado. 

Bahía  Buena  Suerte  (Good  Luck).— Al  oriente  de  la 
anterior,  se  puede  fondear  en  ella  por  15  brazas,  pero  el  te- 
nedero es  malo  y  carece  de  abrigo  contra  los  vientos  del  S. 
Frente  á  la  jiunta  occidental  de  la  bahía  se  encuentra  un 
pequeño  islote  que  en  las  bajas  mareas  se  une  á  aquella. 

Bahía  Arce. — Bn  el  fondo  está  dividida  en  dos  brazos, 
cada  uno  de  un  cuarto  de  milla  de  largo.  En  el  del  O.  se 
sondan  de  6  á  18  brazas. 

Seno  Ijon. — Se  extiende  por  2V^  millas  al  NE.  y  termina 
en  una  pequeña  dársena  donde  se  encuentra  un  fondo  de  12 
brazas. 

Bahía  Lángara.— Sigue  de  la  anterior  hacia  el  E.,  es  pe- 
queña y  en  el  lugar  donde  el  fondo  permite  á  un  buque  sur- 
gir el  ancho  es  solo  de  un  cable.  El  lecho  es  de  arena  fango- 
sa sobre  roca  y  no  se  puede  recomendar  ni  aíin  para  para- 
dillas. 

Bahía  Osorno.— -Es  demasiado  profunda  y  abierta  á  to- 
dos los  vientos  del  O.,  lo  que  la  híice  inútil. 

Bahía  Barceló. — Esta  bahía  no  tiene  ancladero  seguro; 
la  parte  occidental,  en  cuyo  centro  hay  una  mancha  de  sar- 
gazo, es  muy  pequeña,  mientras  que  la  oriental  es  desabri- 
gada V  muy  profunda  sondándose  hasta  25  brazas  entre 
el  sargazo  y  demasiado  cerca  de  la  playa  para  que  pueda 
utilizarse. 

Cabo  Quod. — Los  españoles  escriben  este  nombre,  Quea- 
de;  tiene  240  mtrs.  de  altura  y  no  se  le  puede  equivocar 
cuando  se  viene  del  E.;  pero  haciéndolo  del  O.,  podría  con- 
fimdírsele  con  el  Fnlsn  cnho  Quod,  situado  al  poniente,  y 
con  el  cual  tiene  mucha  semejanza.  Cabo  Quod,  que  cons- 
tituve  la  extremidad  más  austral  de  la  península  de  Córdo- 
va,  tiene  una  ivSla  pequeña  de  25  pies  de  alto,  llamada  isla 
Bewa  re -(Cuidado),  como  á  un  cuarto  de  milla  al  O.  de  él. 

Calle  Larga  (  Lono  Reach). — La  sección  comprendida 
entre  punta  Havannah  y  cabo  Quod,  cuya  longitud  es  de 
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38  millas  en  dirección  ESÍ4S.,  se  denomina  Calle  Larga.  El 
tiempo  en  este  canal  está  casi  siempre  tan  cerrado  que  aún 
cuando  éste  tiene  2  á  3  millas  de  ancho,  frecuentemente  no 
se  ve  la  tierra  de  uno  al  otro  lado:  pero  los  chubascos  de 
agua  soplan  casi  siempre  á  lo  largo  de  las  costas  dejando  el 
medio  relativamente  claro. 

A  pesar  de  la  lluvia  y  de  la  cerrazón,  el  aire  es  muy  seco 
y  generalmente  llueve  menos  con  vientos  del  tercer  cuadran- 
te que  con  los  del  cuarto,  pero  esto  es  muy  caprichoso. 

Una  mañana  clara  y  despejada  es  seguida  con  frecuencia 
por  un  día  tormentoso  y  de  lluvia,  teniendo  lugar  el  cambio 
generalmente  antes  de  medio  día. 

Sin  embargo,  aunque  esta  clase  de  tiempo  es  tan  común 
en  la  región  occidental  del  estrecho  y  tal  vez  más  aún  en  la 
Calle  Larga  que  en  los  otros  puntos,  la  navegación  á  vapor 
tiene  poca  dificultad  en  cuanto  á  esta  sola  causa.  La  parte 
alta  de  las  tierras,  es  verdad,  se  cubre  ó  envuelve  en  la  nie- 
bla,  y  aún  las  puntas  á  2  ó  3  millas  de  distancia  se  borran 
V  escapan  de  la  vista;  pero  siempre  pueden  verst*  bastante 
á  tiempo  para  no  irse  encima  de  ellas. 

Las  costas  en  esta  sección  son  menos  verdes  que  al  orien- 
te del  caboQuod;  las  partes  altas  de  los  cerros  están  desnu- 
das de  vegetación;  pero  las  bajas  están  cubiertas  de  arbus- 
tos y  árboles  de  pequeñas  dimensiones. 

La  sección  del  Estrecho  de  Magallanes  comprendida  en- 
tre los  cabos  Quod  y^  Gallant,  toma  los  nombres  de  tasas 
Tortuoso  (Crookeá)  é  Inglés  y,  por  el  través  de  la  isla  Car- 
los III,  arranca  el  canal  San  Jerónimo  que  conduce  al  seno 
Otway  y  en  seguida  (x  las  Aguas  del  I>esi)ejo  por  el  canal 

Fitz-Roy. 

Bahía  Borj a.— Situada  en  la  costa  norte  del  paso  Tor- 
tuoso, 2  millas  al  Este  del  cabo  Quod;  su  posición  está  se- 
ñalada por  la  \sla  Rorja  fjue  se  encuentra  frente  á  su  punta 
occidental. 

La  entrada  se  halla  al  este  de  la  mayor  de  las  islas  Ortiz 
y  no  ofrece  peligro  alguno:  en  el  interior  los  buques  pueden 
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atracarse  á  medio  cable  de  las  orillas,  por  el  mismo  veril 
del  sargazo.  Esta  bahía  es  del  más  cómodo  y  fácil  acceso 
para  vapores  y  su  tenedero  es  excelente. 

El  ancladero  es  abrigado  de  los  temporales  del  O.  y 
SO.,  que  son  los  prevalecientes,  y  está  abierto  sólo  á  los 
vientos  del  SE.  que  muy  rara  vez  se  experimentan  con  fuer- 
za. Como  el  fondo  es  bueno  y  moderado,  y  no  se  levanta 
mar  por  la  estrechez  de  los  canales,  el  fondeadero  no  puede 
tampoco  menos  que  ser  bueno.  No  se  produce  resaca  ni  re- 
ventazón que  impidan  el  desembarque  y  en  la  costa  vecina 
hay  abundancia  de  agua  potable  y  de  leña. 

Entre  bahía  Borja  y  cabo  Quod  existen  dos  caletas  deno- 
minadas bahía  Cisneros  (Swan  Bay)  y  Ancón  de  Tomasco^ 
ninguna  de  las  cuales  es  aceptable. 

El  establecimiento  del  puerto  en  bahía  Borja  es  de  1  h. 
30  m.  y  la  elevación  de  las  aguas  en  las  zizigias  de  1.8  me- 
tros. 

Canal  San  Jerónimo  (1).— Este  canal  que  separa  las 
penínsulas  de  Córdova  y  de  Brunswick,  arranca  del  estre- 
cho de  Magallanes,  estando  su  boca  marcada  al  O.  por  la 
punta  Síin  Jerónimo  y  al  E.  por  la  de  Anauz  que  es  baja  y 
con  el  fondo  sucio  hasta  2  cables  al  O.  de  ella.  El  canal  co- 
rre en  un  princijMo  al  NO.,  ronda  en  seguida  al  N.  y  desem- 
boca en  el  golfo  Otway  en  dirección  ENE. 

En  la  costa  occidental  contiene  las  caletas  Wood  v  Seal 

m 

que  son  pequeñas  y  sus  fondeaderos  mediocres;  el  seno  de- 
nominado La^o  de  In  Botella  f|ue  se  interna  profundamen- 
te en  la  península  de  Córdova;  la  ensenada  Núíiez  y  el  seno 
Svllivan,  Este  último  corre  hacia  el  oeste,  inmediatamente 
al  N.  del  cabo  One. 

A  medio  freo  del  canal  se  encuentran  las  islas  Terrñn^ 
dos  islas  casi  del  mismo  tamaño,  boscosas  y  de  unos  9  me- 
tros de  altura;  el  canal  occidental  fué  el  seguido  por  la/l/erí 


(I)  Juan  José  Latorre.  —  Exploración  de  Ijs  Aguas  M  Despejo.— 
Anuano  Hidrográfico.  Tomo  V,  pág.  22. 
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la  cual  lo  YÍó  claro  de  todo  peligro.  Las  isletas  Cutter^  pe- 
gadas á  la  costa  oriental  como  2^2  millas  al  NNO2V2N.  de 
las  islas  Terrán.  La  isla  Tree^  la  más  occidental  de  dos  pe- 
queñas islas  que  se  encuentran  cerca  de  tierra  3j4  millas  al 
N.  de  caleta  Cutter.  Las  islas  Corona,  en  número  de  tres, 
situadas  unas  tres  millas  al  N.  de  la  isla  Tree,  hallándose  la 
más  oriental  como  á  medio  canal. 

En  la  costa  oriental  se  halla  caleta  Arauz,  bahía  abierta, 
situada  inmediatamente  al  N.  de  la  punta  de  su  nombre;  la 
bahía  Tres  Islas  y  las  ensenadas  Cove,  al  sur  de  las  islas 
Terrán,  v  Cutter  al  N.  de  las  islas  de  este  nombre. 

La  boca  norte  del  canal  San  Jerónimo  está  marcada  al 
O.  por  la  punta  Manning  y  al  E.  por  el  cabo  Charles,  que 
se  encuentran  por  la  cuadra  de  las  islas  Corona. 

Golfo  Otway.— El  golfo  6  seno  de  Otway,  se  dilata  de 
SO.  á  NO.  bañando  la  costa  oriental  de  la  isla  Riesco  deno- 
minada Tierra  de  Ponsonby,  y  la  occidental  de  la  península 
de  Brunswick. 

La  costa  occidental  se  eleva  gradualmente  hacia  un  cor- 
dón de  cerros  que  la  espalda,  y  toda  ella,  desde  la  caleta 
Bending,  situada  xin  poco  al  N.  de  punta  Manning,  hasta 
punta  Schell-Note,  35  millas  al  NE.,  está  cubierta  de  un 
denso  bosque.  El  morro  Child,  punta  NE.  de  la  entrada  de 
caleta  Rendí ng,  tiene  como  30  de  alto  y  está  cubierto  de 
bosque  en  su  cumbre. 

Punta  Islotes,  2Í4  millas  al  NE.  del  morro  Cliild,  es  baja 
y  rocallosa.  Desde  \a  punta  Viüiers,  SM»  millas  al  NE.  de  la 
anterior,  hasta  punta  Martín,  4  millas  más  al  NE.,  se  en- 
cuentran varias  rocas  é  islotes  destacados  cerca  de  la  tierra. 

Al  NE.  de  esta  i'dtima  la  costa  está  marcada  por  los  pun- 
tos Sunshme,  Uatelv  v  Lackwater,  marcando  este  el  límite 
austral  de  la  ensenada  Indígena  ( Indian  Cove). 

La  punta  Lackwater,  19  millas  al  NE.  de  la  punta  Mar- 
tín, es  una  puntilla  baja  de  arena  con  varías  rocas  redimdas 
en  la  playa;  y  la  punta  Schell-Note,  que  también  es  baja, 
tiene  una  mancha  de  árboles. 
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Frente  á  punta  Sunshine,  se  encuentran  las  islas  Engle- 
ñeld  y  Vivían^  boscosas,  planas  y  como  de  120  mtrs.  de 
alto;  la  primera  nombrada  se  halla  al  N.  de  la  segunda. 

La  costa  oriental  entre  los  cabos  Charles  v  Prat  está 
cortada  por  los  senos  Wiliam  y  Silva-Palma,  que  de  N.  a  S. 
se  internan  profundamento  en  la  península  de  Biunswisk. 
Rl  cabo  Prat  y  la  punta  del  Canelo  que  se  hallan  al  N.  y  S. 
de  la  desembocadura  del  río  de  este  nombre;  el  cabo  Stein- 
man,  al  N.  de  la  del  río  Grande;  piuUa  Mina  Rica  y  el  Bajo 
de  las  Piedras  entro  las  bocas  délos  ríos  Mina  Rica  v  de  los 
Patos,  son  las  principales  inflexiones  do  In  costa. 

A]  norte  del  Rajo  de  las  Piedras  la  costa  del  golfo  ronda 
al  norte  v  forma  Imhía  Palomares,  situada  inmediatamen- 
te  al  E.  do  punta  Jorge  (]ue  marca  on  esa  diríx'ción  la  entra- 
da del  canal  Fitz-Roy. 

Canal  Fitz-Rov. — listo  canal  «|ue  conduce  del  golfo  Ot- 
Avay  á  las  A.guas  del  Despejo  ó  Skyring,  mide  12.5  millas  de 
longitud  y  corre,  serpenteando  algo,  del  SE.  al  NO.  próxi- 
mamente. En  todo  su  curso  su  ancho  varía  entre  400  v 
2,000  mtrs»,  siendo  sus  riberas  constituidas  por  ribazos 
de  poca  altura  que  dejan  desplayes  reducidos,  entrecortados 
por  quebradas  y  espaldados  por  lomajes  suaves  que  avan- 
zan hacia  el  interior  hasta  convertirse  en  cerros  de  regular 
altura;  los  orientales  llamados  Beagle  6  Palomares,  forman 
ribazos  entrecortados  y  con  reducidos  desplayes;  y  los  occi- 
dentales constituyen  una  serie  de  collados. 

El  ancho  indicado  del  canal  es  aún  más  reducido  para  la 
navegación  á  causa  de  los  bajos  que  se  desprenden  de  la  ma- 
yor parte  de  las  puntas,  algimos  de  los  cuales  avanzan  has- 
ta medio  freo,  haciendo  la  navegación  muy  intrincada;  esta 
dificultad  aumenta  por  la  fuerte  corriente  de  marea  que  en 
las  zizigias  alcanza  (\  5  y  O  millas  por  hora. 

La  bocana  austral  dol  canal  Fitz-Rov,  está  marcada  al 
O.  por  jnuita  Unll,  baja  y  rocallosa,  y  al  E.  por  punta  Jor- 
ge, La  entrada  septentrional  á  su  vez  al  NO.  está  señalada 
por  punta  Bennet  y  al  NE-  por  punta  Arlington, 
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Una  milla  al  N.  de  ptinta  Hall  se  alza  el  morro  Bolton,  y 
en  seguida  se  levanta  el  Fenton  que  constituye  la  punta 
norte  de  la  entrada  de  la  bahía  Beñgh. 

La  Alert  fondeó  en  bahía  Beagle en  10  brazas  de  agua, 
fondo  de  fango.  El  establecimiento  del  puerto,  es  de  O.  h.  30 
m.,  la  elevación  de  las  aguas  1.5  mtrs.  El  flujo  corre  al 
SE.  V  la  vaciante  al  NO. 

Golfo  de  Skvrinív  ó  Aguas  del  Despejo.— Este  golfo  se 
interna  de  naciente  á  poniente,  baña  la  costa  septentrio- 
nal de  la  isla  Riesco  y  la  separa  del  continente.  Por  la  me- 
dianía de  su  costa  septentrional  la  península  de  Dynevor^ 
que  sustenta  el  monte  del  mismo  nombre,  la  divide  en  dos 
porciones  casi  iguales. 

El  monte  Hopper,  situado  en  la  costa  oriental  á  3Í4  mi- 
llas al  NNO.  de  punta  Bennet,  es  un  promontorio  negro  y 
arcilloso.  La  tierra  en  la  vecindad  de  este  último  es  pastosa 
y  de  ella  se  desprenden  varias  puntas  que  se  internan  con 
grandes  rocas  en  el  mar. 

En  la  costa  Norte  de  la  sección  oriental  de  las  Aguas  del 
Despejo,  se  encuentran  dos  fondeaderos:  caleta  de  las  Minas 
y  puerto  Altamirano, 

La  caleta  de  las  Minas  está  cerrada  al  E.  por  Punta  Hur- 
tado y  al  O.  por  Punta  Julia;  .es  abierta  al  SO.  que  gene- 
ralmente sopla  con  fuerza  y  se  halla  por  71°46'36''  de  long. 
O.  y  52°32'50''  de  lat.  S.  Él  establecimiento  del  puerto  es 
algo  irregular  y  la  elevación  de  las  aguas  0.5  mtrs. 

La  caleta  toma  su  nombre  de  las  minas  de  carbón  de 
piedra  Marta  y  Magdalena,  situadas,  la  primera  en  sus  in- 
mediaciones y  la  segundíi  frente  de  ella  en  la  costa  sur  del 
golfo.  El  carbón  de  estas  minas  (1)  analizado  últimamente 
en  París,  ha  dado  el  siguiente  resultado: 

Mina  Marta,  poder  calórico 4,895  calorías 

Id.    Magdalena  (2*  capa) 5,908 


(1)  Manu»:l  Senoret.— Memoria  fjne  el  ^rohcrnador  de  Magallanes  pre- 
senta al  Ministerio  de  Colonisacióu  1895;  págs.  H5  y  36. 
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Mina  Magdalena  (carbón  lavado  y 

reducido  en  ladrillos) 7,061    calorías 

El  galpón  del  carbón  y  el  muelle  se  hallan  en  Punta  Ju- 
lia, que  ofrece  igualmente  el  mejor  desembarcadero;  el  mue- 
lle de  la  playa  está  expuesto  á  la  mar. 

Puerto  Altamirano  se  encuentra  á  6  millas  al  O.  de  la 
caleta  de  las  Minas.  La  bahía  es  pequeña, pero  segura,  con 
buen  tenedero  de  9  brazas  de  agua  y  fondo  de  fango,  cuya 
posición  aproximada  es  la  de  71°58'  de  long.  O.  y  52°34' 
de  lat.  S. 

La  entrada  de  la  bahía  está  señalada  al  E.  por  Punta 
Malagro  y  al  O.  por  Punta  Talayera,  que  despiden  punti- 
llas rocosas  hasta  cerca  de  un  cuarto  de  milla. 

En  la  sección  occidental  ( 1 )  1)añando  la  costa  oriental  de 
la  península  Dynevor,  se  interna  la  bahía  Norte  cuya  entra- 
da maroa  al  O.  el  cabo  Espoir  y  ([ue  contiene  en  el  fondo  de 
su  saco,  en  el  rincón  NE.,  puerto  Etichne  (Esteban). 

Seis  millas  al  O.  de  Cabo  Espoir,sc  interna,  al  N.,  el  seno 
Fraysse^  que  cu  líi  banda  oriental  de  su  boca  contiene  un 
grupo  de  islotes  y  que  llega  hasta  el  pie  de  la  serranía  que 
corre  inmediatamente  al  SO.  del  estuario  Obstrucción. 

En  la  costa  occidental  del  golfo  se  halla  la  bahía  Leoncio 
Roch'íffuez,  y  un  poco  al  SE.  de  ella  desemboca  el  canal  Ga- 
jardo  que  separa  la  isla  Riesco  de  la  península  Muñoz 
Gamero. 

Por  fin,  en  la  costa  austral,  en  la  sección  denominada 
Tierra  de  Ponsomhy,  desfogan  en  las  .-Xguas  del  Despejo,  el 
río  Prat,  al  S.  de  la  Punta  Rocallosa;  el  arroyo  de  la  Mina 
V  el  río  Briceno.vn  Punta  Zbinden;  v  el  río  Primero  al  E.  de 
esta  última. 

En  las  Aguas  del  Despejo  .se  hallan  varías  islas,  entre  las 
cuales  debemos  mencionar  las  siguientes; 

La  isla  Escarpada,  situada  al  O.  de  Puerto  Altamirano, 

(2)  Mék!C,  Voll.,  Hué. '-Plano  aproximado  de  las  Agnasdel  Skyríng. 
1894. 
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í(iu*  parece  ser  líi  continuación  de  Ja  cíidena  formada  [lor 
los  montos  Pinto.  Al  S.  de  ella  se  alza  el  islote  de  Sfitita 
Eletui. 

La  isla  LníorrCy  situada  frente  a  Puntíi  I^íiura  y  que  el 
fihrn  Hustíjñ  separa  de  la  península  Dynevor. 

La  isla  Ornnclc,  orientada  de  SS( ).  á  NNE.  y  que  está  se- 
paradíi  de  la  costa  austral  por  el  canal  Bertravá y  que 
en  la  costa  sur  de  su  cxti-emo  oriental  desprende  varios 
islotes. 

Las  islas  Señoret,  gru])o  situado  al  frente  de  la  costa 
norte  en  el  trecho  comprendido  entre  el  cabo  Espoir  y  la 
boca  del  seno  Fravse. 

Rl  archipielíigo  áes  Frnncnis,  que  se  extiende  entre  la 
punta  SO.  de  la  isla  Grande  y  la  costa  de  la  península  de 
Muñoz  fia  mero,  en  la  cual  se  alza  al  frente  del  grupo,  el 
monte  Nevado,  cuyo  macizo  separa  las  Aguas  del  Despejo 
de  la  ribera  septentrional  del  golfo  de  Xaultegua. 

El  resultado  de  las  exploraciones  practicadas  por  la  cor- 
beta Magallanes  en  1877  dejo  establecido  que  no  existe 
comunicación  alguna  entre  las  Aguas  del  Despejo  y  los  ca- 
nales patagónicos  por  medio  de  los  estuarios  de  la  Ultima 
Esperanza  y  Obstrucción,  que  bañan  las  costas  NO.  de  la 
península  Muñoz  Camero. 

Rada  York. — Al  oriente  de  Punta  Arauz  desemboca  el 
rfo  Batchelor  (Soltero)  y  frente  a  su  desembocadura  se  en- 
cuentra la  rada  York,  denominada  Víicara  por  los  españo- 
les. Como  la  marea  corre  con  fuerza  por  los  canales  San  Ge- 
rónimo y  Tortuoso  y  como  los  puertos  Borja,  Tilly  (en  la 
isla  Carlos  III)  é  Isabel  se  hallan  cerca,  la  rada  York  no  es 
recomendable. 

Bahía  Isabel.— Al  ESE.  de  la  rada  York  y  al  N.  de  Pun- 
ta del  Pasaje,  se  halla  Bahía  Isabel  cuya  playa  es  de  arena 
con  un  riachuelo  que  desagua  en  ella.  El  ancladero  es  exce- 
lente y  aunque  la  bahía  está  enteramente  abierta  A  los 
v¡e;ntos  reinantes,  éstos  levantan  allí  mar  gruesa. 

La  marea  no  tiene  mucha  fuerza  en  la  parte  oriental  de 
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\h  babfa  Isabel,  pero  sí  en  La  del  oeste,  donde  hay  un  fon- 
deadero mediocre  en  14  6  15  braz¿is  en  la  orilla  del  sargazo 
á  unos  230  mtrs.  de  la  playa. 

Puerto  Gallant  6  San  José.— Este  es  el  puerto  interior 
de  la  bahía  Fortescue.  Una  vez  dentro  de  él,  se  estará  muy 
abrigado  y  bien  seguro  con  excelente  fondo  en  3  á  3V¿  bra- 
zas de  agua,  fondo  de  fango;  pero  la  entrada  es  estrecha  y  se 
ha  embancado  mucho,  pues  en  ella  á  bajamar  sólo  se  son- 
dan  2V¿  brazas  en  el  paso.  Como  bahía  Fortescue  está  más 
á  mano  y  es  de  .tan  fácil  ¿icceso,  no  hay  objeto  en  penetrar 
en  el  interior  del  puerto,  á  no  ser  para  efectufift"  una  carena. 

Kl  establecimiento  del  puerto  es  O  h.  34  ms.  y  las  aguas 
se  elevan  en  las  zizigias  2,4  mtrs. 

En  esta  parte  del  Estrecho,  á  medida  ({ue  el  canal  ango^ 
ta,  se  hacen  sentir  con  mayor  intensidad  las  corrientes  de 
marea,  cuya  fuerza  llega  hasta  3  millas  por  hora.  Según 
Churruca,  que  recorrió  en  bote  toda  aquella  parte,  la  co- 
rriente á  lo  largo  de  las  riberas  del  canal  tira  en  dirección 
contraria  á  la  del  centro. 

Bahía  Fortescue. — Este  es  uno  de  los  mejores  anclade- 
ros de  todo  el  Estrecho.  Es  espaciosa,  bien  abrigada,  por 
el  O.  por  cabo  Gallant  y  por  jfunta  Peterel  al  E.,  de  fácil 
acceso  y  de  braceaje  moderado.  El  mejor  tenedero  se  halla 
en  la  parte  oriente  6  al  Sur  de  la  isla  de  ¡h  CruXy  desde  4Vj 
á  9  brazas,  según  la  distancia  de  tierra. 

Bahía  Cordks.— 6V2  millas  al  E.,  de  cabo  Gallant,'  se  ha- 
lla la  bahía  Cordes  (|uc  se  reconoce  por  la  isla  Mussel,  pe- 
queño islote  frondoso  (¡ue  está  en  su  entrada,  como  también 
por  un  cerro  con  tres  eminencias  de  unos  411  mtrs.  de  alto 
llamado  de  los  Tres  Picos  que  hay  al  Norte,  y  que  se  desta- 
ca de  los  que  circundan  la  bahía  por  su  fondo. 

Bahía  Cordes  no  está  bien  reconocida  v  se  comuhica  con 
una  gran  laguna  llamada  Puerto  de  San  Miguel  que  se  di- 
rige hacia  el  NE.  por  una  extensión  de  2  millas  con  %  de  thi- 
Ua  de  ancho,  cuya  entrada  no  es  segura  para  buques  que  ca- 
len iñás  de  6  pies. 
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Cabo  Coventry  y  bahía  Andrés.— Con  buen  tiempo  se 
puede  largar  el  ancla  cerca  de  estos  lugares,  pero  no  hay 
abrigo  al  occidente  del  primero;  Vb  milla  hacia  aíxiera  se  en- 
cuentran 13  brazas  de  agua. 

Cabo  Holland. — Unas  10  millas  al  ESE.  del  cabo  Co- 
ventry, se  presenta  el  Holland,  promontorio  notable,  aun- 
que poco  saliente,  situado  13  millas  al  O  de  cabo  Froward, 
y  que  no  presenta  ningán  punto  característico  que  lo  dis- 
tinga, el  barranco  tiene  como  4  millas  de  largo  y  lacosta 
es  casi  recta  v  acantilada. 

W0 

Bahía  Wo^ds. — Esta  bahía,  denominada  Solano  por  los 
españoles,  queda  á  sotavento  del  cabo  Holland  y  ofrece  por 
su  situación  un  regular  punto  de  escala.  El  establecimiento 
del  puerto  es  de  O  h  34  ms.  y  la  elevación  de  las  aguas  en  las 
zizigias  de  2.4*  mtrs. 

En  el  fondo  de  la  bahía  desfoga  el  río  San  José  que  corre 
de  NNO.  á  SSE.'Sólo  ha  sido  explorado  en  una  extensión  de 
2  mtUas.  En  el  último  punto  alcanzado  tenía  30  mtrs.  de 
ancho  y  corría  entre  barrancos  por  en  medio  de  un  denso 
bosque. 

Bahía  Snitg  (Abrigada). — Es  una  pequeña  inflexión  de  la 
cos^a  situada  8  millas  al  oriente  del  cabo  Holland,  á  la  en- 
trada de  un  valle  de  1  milla  de  ancho;  su  tenedero  es  ex- 
celente. 

El  río  del  Oro  al  desaguar  en  esta  bahía,  ha  formado  un 
banco  parejo  de  fango  que  constituye  un  buen  tenedero. 

El  islote  Lambertj  de  12  mtrs.  de  altura,  y  las  rocas  si- 
tuadas al  NO.  de  él,  detienen  la  poca  marejada  que  pudiera 
entrar,  y  forman  un  espacio  abrigado  bastante  extenso, 
donde  no  se  sienten  las  turbonadas. 

El  mejor  tenedero  se  encuentra  en  8  brazas,  como  á  2  ca- 
bles al  ENE.  de  la  isla  Lambert. 

La  costa  entre  las  bahías  Snug  y  Woods  es  recta  y  acan- 
tilada. 

Cabo  Froward.— Extremo  austral  del  continente  ameri- 
cano, se  encuerttra  por  los  53°o4'  de  latitud  S.  y  71°18'  de 
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longitud  O.  y  se  eleva  Yertiealmeuic  sobre  el  mar  hasta  una 
altura  de  3G0  nitrs.  El  eerroque  se  levanta  sobre  el  eabo  fué 
denominado  por  Sarmiento,  morro  de  Santa  Águeda.  El 
monte  Victoriíi,  situado  inmediatamente  á  su  espalda,  tie- 
ne 873  mtrs. 

Después  de  montar  el  eabo  Froward,  que  se  eneuentra 
aproximadamente  en  la  mitad  del  estrecho,  el  canal  se  diri- 
ge al  NE.  hasta  cabo  San  Isidro  y  en  seguida  al  N.  hasta 
Punta  Arenas. 

Punta  (íi^ascott.— Límite  austral  de  la  bahía  San  Nicolás, 
es  el  reniíite  de  una  cadena  de  cerros  elevados  que  se  extien- 
de hasta  alguna  distancia  al  interior;  en  su  cima  hay  va- 
rias crestas  de  las  cuales  el  pico  Nodales  es  la  más  notable. 

Desde  cabo  Froward  hasta  esta  punta,  la  costa  corre  7 
millas  casi  en  línea  recta  y  los  cerros  á  su  espalda  están  cu- 
biertos de  árboles;  la  punta  Sampaio,  foi'mada  por  una 
playa  de  cascajo,  con  bosque  hasta  18  mtrs.  de  la  orilla, 
dista  3  millas  del  cabo  Froward,  y  es  la  sola  proyección 
que  sobresale.  Entre  esta  punta  y  la  entrada  ó  abra  de  un 
riachuelo  que  baña  el  único  valle  que  hay  en  dicho  espacio, 
existe  un  ancladero  en  11  brazas  á  V2  milla  de  la  playa,  lla- 
mada bahía  Rosa^  el  cual  se  puede  aprovechar  durante  un 
viento  del  oeste;  pero  que  con  vientos  de  más  al  sur  sería 
inseguro. 

Bahía  San  Nicolás,  llamada  así  por  Córdova  en  1788, 
bautizada  baye  Franqaise  por  de  Gennes  en  su  viaje  de  1696. 
No  sólo  es  la  más  extensa  de  todas  las  bahías  existentes 
entre  los  cabos  Froward  y  San  Isidro,  sino  también  la  que 
proporciona  mejor  fondeadero,  tanto  por  la  facilidad  que 
hay  para  entrar  y  salir  de  ella  como  por  tener  un  braceaje 
moderado  y  un  tenedero  de  extensión  considerable. 

La  bahía  está  perfectamente  abrigada  de  los  vientos  en- 
tre el  N.  y  el  SO.  y  en  su  centro  se  halla  el  islote  Sánchez, 
cubierto  de  árboles  y  con  un  paso  hondable  entre  él  y  la  tie- 
rra. Toda  la  costa  está  orillada  por  un  banco  que  reduce 
mucho  la  aparente  extensión  de  la  bahía,  salieAdo  á  Í4  ^1? 
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milla  de  la  playa,  con  un  veril  acantilado,  el  cual  se  percilje 
generalmente  por  el  escarceo  que  ccm  viento  regular  ronij^c 
desde  media  marea. 

En  el  fondo  de  la  bahía  desemboca  el  río  de  (rcnncs  de  91 
mtrs.  de  ancho  y  curso  tortuoso  cuví»  descmbocidura  está 
interceptada  por  un  placer  ó  banco  (fUc  varía  constante- 
mente de  posición;  esto  y  la  multitud  de  troncos  flotantes 
de  (|ue  está  sembrado  dificultan  la  operación  de  hacer  agua- 
da en  él. 

El  mejor  tenedero  para  bu(iues  grandes  está  en  la  media- 
nía entre  punta  Glíiscott  y  la  citada  isla  con  fondo  de  arci- 
lla y  fango;  para  buques  pequeños  un  poco  más  á  tierra  en 
9  brazas  en  fondo  de  fango  6  greda. 

El  establecimiento  del  puerto  es  de  O  h.  50  ms.  y  la  eleva- 
ción de  las  aguas  en  las  zizigias  de  1.8  mtrs. 

Cabo  San  Isidro,  notable  por  una  colina  baja,  redonda 
y  arbolada  que  tiene  en  su  extremidad;  forma  el  remate  de 
una  cadena  de  la  cual  el  monte  Tum  es  el  más  prominente. 

Desde  punta  Glascott  la  costa  corre  al  NEHN.  como  7 
millas  hasta  el  cabo  San  Isidro,  v  en  este  intermedio  hav 
varias  pequeñas  bahías  donde  se  puede  encontrar  anclaje  y 
que  son: 

Bahía  Bougainvilijí,  que  forma  una  dársena  natural, 
tan  abrigada  como  un  dique,  en  la  que  pueden  los  buques 
carenarse  con  toda  comodidad.  Kl  espacio  es  reducido,  la 
profundidad  del  agua  grande  y  la  elevación  de  las  tierras 
que  la  rodean  uniforme,  es  de  difícil  acceso,  pero  un  buque 
puede  fondear  en  12  brazas  y  amarrarse  con  estachas  á  los 
árboles  de  la  orilla. 

En  ella  se  puede  cortar  toda  la  madera  que  se  quiera, 
siendo  fácil  embarcarla  y  un  riachuelo  que  desfoga  en  el  fon- 
do proporciona  alguna  agua  y  si  más  se  necesitara  se  la 
hallaría  en  abundancia  en  las  caletas  vecinas. 

Media  milla  al  SSB.  de  la  cala  Bougainville  se  encuentra 
la  isla  NassaUy  cubierta  de  árboles.  El  canal  de  este  nombre 
que  queda  entre  la  isla  y  la  tierra  firme,  tiene  un  fondo  mi- 
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nimo  de  7  brazas,  arcilla  dura,  aumenUmdo  gradurdmente 
este  brace.'ije  á  uno  y  otro  lado,  pero  el  paso  es  muy  angos- 
to y  las  marcas  irregulares. 

Bahía  de  Bouchaoe  y  de  Bournanu.— La  bahía  de  Bou- 
chage  es  pequeña  y  de  aguas  muy  profundas,  excepto  cerca 
del  fondo,  donde  se  ])uede  hallar  amarradero  en  8  brazas 
ite  agua  sobre  lecho  de  greda.  Está  separada  de  la  bahía 
de  Boumand  por  el  cabo  /femarcaMe,  que  es  una  proyección 
escarpada  y  redonda  con  bosque  en  la  cima,  á  dos  cables 
del  cual  no  se  encuentra  fondo  en  30  brazas. 

La  bahía  Ek>urnand  vale  más  (jue  su  vecina  del  N.;  está 
un  tanto  abrigada  de  los  \nentos  del  S.  por  la  isla  Nassau 
y  tiene  un  riachuelo  de  buena  agua  en  la  extremidad  SE.  de 
la  playa  pedregosa,  frente  á  la  cual  puede  fondearse  en  8 
brazas,  fango  duro. 

Bahía  del  Indio.— Tiene  como  IVi  milla  de  ancho  y  des- 
de su  punta  oriental  corre  la  costa  al  O.,  y  luego  gira  hacia 
un  islote  cubierto  de  árboles  entre  el  cual  y  la  playa  queda 
un  paisaje  para  botes.  El  lado  N.  de  la  bahía  es  aplacerado, 
probablemente  á  causa  de  los  depósitos  aluviales  de  un  ria- 
chuelo tjue  desagita  casi  en  su  centro. 

Bahía  del  Cañón.— La  bahía  del  Cañón,  que  un  cerro 
redondo,  de  mediana  altura,  separa  de  la  del  Indio,  es  pe- 
queña, con  amarradero  para  un  solo  buque  en  8  ó  9  brazas, 
junto  á  la  ribera  SO.  y  con  fondo  de  atvilla  dura.  Dos  ria- 
chuelos desaguan  en  ella. 

Bahía  del  Ai^uila.— Al  NE.  de  la  anterior,  y  situada  al 
S.  del  cabo  San  Isidro,  tiene  un  saco  como  de  %  de  milla 
con  anclaje  en  el  fondo,  en  10  6  12  brazas;  pero  es  útil  sólo 
para  buques  de  pequeño  porte  los  cuales  deberán  acoderar- 
se con  calabrotes.  El  agua  de  los  dos  riachuelos  que  desa- 
guan en  esta  bahía  es  mala  y  no  se  conserva  en  los  envases. 

Bahía  de  Voces.— Entre  el  cabo  de  San  Isidro  y  el  puer* 
to  del  Hambre,  é  inmediata  á  este  último,  se  halla  la  bahía 
de  Voces  con  anclaje  en  7  ú  8  brazas,  frente  al  río  Segundo, 
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pero  no  es  tan  abrigado  eonio  él  y  sólo  deberá  usarse  cuan- 
do naveguen  varios  buques  en  compañía. 

Puerto  okl  Hambre,  excelente  fondeadero  en  el  costa- 
do sur  de  la  punta  Santa  Ana.  Tiene  un  cómodo  desembar- 
cadero para  botes  á  ambos  lados  del  puerto,  excepto  cuan- 
do sopla  viento  del  este.  En  puerto  del  Hambre  estuvo  el 
asiento  de  la  antigua  colonia  de  San  Felipe,  fundada  por  el 
español  Sarmiento,  y  más  tarde  un  establecimiento  penal 
del  gobierno  de  Chile,  (jue  en  los  años  siguientes  fué  tras- 
ladado á  Punta  Arenas. 

El  río  Sedger,  que  desfoga  én  la  parte  austral  del  puerto, 
estáol)struído  por  una  barra  (|ue  <.|ueda  en  seco  ó  bajamar; 
pero  á  media  marea  pueden  entrar  embarcaciones  menores 
y  ascenderlo  3  ó  4  millas.  El  agua  es  dulce  á  Y¿  milla  de  la 
desembocadura.  Este  río  recibió  de  Sarmiento  el  nombre 
de  San  Juan  y  I'eckett,  teniente  de  Sir  John  Narborough, 
lo  llama  Segors  ríver,  y  dice  haberlo  subido  en  botes  9  mi- 
llas al  interior. 

El  establecimiento  del  puerto  es  12  h.  y  las  aguas  vivas 
se  elevan  á  1  m.  67,  corriendo  el  flujo  al  sur  y  el  reflujo  al 
norte;  pero  los  repuntes  son  muy  irregulares  dependiendo 
del  viento;  con  los  del  E.  y  NNE.,  las  mareas  son  altas  y  al 
revés  con  los  vientos  del  O.  v  SO. 

Punta  Santa  Ana,  avanza  bastante  sobre  el  mar.  A  3 
millas  al  norte  de  ella,  se  levanta  el  monte  San  Felipe  á 
397  mtrs.  de  elevación. 

Punta  Ashew,  cierra  por  el  sur  la  bahía  Carreras  y  es 
un  notable  morro. 

Bahía  Carreras,  situada  entre  el  arrecife  Georgia— que 
se  desprende  de  Punta  Carreras,  que  cierra  la  bahía  por  el 
N.  y  que  es  baja— y  la  punta  Ashew,  es  profunda  y  tiene  un 
buen  fondeadero,  pero  reducido,  frente  á  la  playa  de  arena 
que  hay  en  el  fondo  de  ella. 

Bahía  Agua  Fresca.— La  punta  Santa  María  que  se 
halla  A  13  millas  al  sur  de  Punta  Arenáis,  es  muy  marcada 
por  la  vuelta  repentina  que  hace  allí  la  costa  recogiéndose 
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en  la  bahía  de  Agua  Fresca.  Tiene  también  una  barranca 
alta  junto  á  la  playa,  con  dos  claros  sin  árboles,  mientras 
que  todas  las  puntillas  que  siguen  al  norte  son  bajas  y  tu- 
pidas de  monte. 

Ofrece  buen  abrigo  para  los  vientos  reinantes  y  aún  me- 
jor que  Punta  Arenas  para  los  de  más  al  sur,  hasta  el  SSE.; 
pero  de  aquí  hasta  el  norte,  por  el  este,  es  enteramente 
abierta,  lo  que  da  lugar,  cuando  sopla  del  1*^  y  2*^  cuadran- 
tes, [á  que  recibíi  una  marejada  que  hace  expuesto  el  fon- 
deadero. 

Rada  de  Punta  AKENAS.—La  punta  de  arenas  que  da 
nombre  al  puerto,  es  una  proyección  baja,  eubierta  de  pas- 
to, con  algunos  árboles  al  interior  y  que  se  avanza  al  mar 
sobresaliendo  más  de  una  milla  de  la  dirección  general  de  la 
costa.  Hacia  el  norte  de  ella,  el  agua  es  profunda  en  la  rila- 
ra; pero  hacia  el  SB.  se  encuentra  menos  de  tres  brazas  á 
una  milla  de  la  punta. 

A  dos  y  media  millas  más  al  sur  se  halla  la  población  de 
Punta  Arenas,  capital  del  territorio  de  Magallanes.  Por  su 
comercio,  población  y  posición  geográfica,  Punta  Arenas 
es  el  puerto  de  más  importancia  que  ho>'  existe  en  toda  la 
región  comprendida  desde  Chiloé  y  Río  Negro  hasta  el  cabo 
de  Hornos. 

Bn  Punta  Arenas  se  han  radicado  varias  casas  de  comer- 
cio que  giran  con  fuertes  capitales  y  están  regularmente 
provistas  de  artículos  navales,  pudiéndose  obtener  carbón 
de  Cardifl'  en  lanchas  á  razón  de  100  toneladas  por  día. 
Existe  un  depósito  de  carbón  fiscal  para  el  uso  de  la  mari- 
na de  guerra  nacional,  que  se  halla  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia del  jefe  del  apostadero  naval  establecido  en  este 
puerto. 

La  única  luz  de  dirección  que  se  enciende  en  la  rada,  es 
un  faro  de  6^  orden  de  luz  fija  blanca,  colocado  sobre  un 
aparato  de  fierro  en  el  cabezo  del  muelle,  á  unos  9  mtrs.  so- 
bre el  agua,  visible  á  8  millas  de  distancia  y  al  pie  del  cual 
se  sondan  dos  brazas  de  agua,  en  bajamar. 
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I^os  restos  de  la  cañonera  inglesa  Dotorel,  ida  á  pique  en 
la  rada,  en  6  brazas  de  agua,  se  encuentran  valizados  en 
su  extremo  sur  por  uña  boya  verde  coronada  por  un  asta 
con  globo. 

Bl  establecimiento  del  puerto  es  de  12  horas  y  las  aguas 
se  elevan  1.5  nitrs.  en  las  zizigias  y  1.2  mtrs.  en  las  cua* 
draturas. 

El  fondeadero  es  bueno  y  bien  abrigado  de  los  vientos 
dominantes  del  O.  v  SO.;  los  vientos  del  E.  v  SE.  rara  vez 
soplan  tan  fuertes  que  lleguen  á  ser  peligrosos.  El  desem-    % 
barcadero  se  considera  situado  por  5^"  10'  de  lat.  S.  y  70" 
54'  4"  de  loñg.  O. 

Siempre  (jue  el  viento  tenga  algo  del  E.,  la  mar  rompe  en 
la  playa;  y  causa  de  esto,  con  frecuencia  en  los  meses  de 
invierno,  el  desembarcadero  se  hace  difícil,  sino  imposible, 
excepto  en  el  muelle,  aún  cuando  en  el  estrecho  el  tiempo 
sea  perfectamente  bueno. 

Bahía  de  LARKDo.--Se  halla  al  lado  sur  del  río  Negro  y 
es  el  fondeadero  más  oriental  del  Estrecho,  donde  puede 
obtenerse  leña.  En  cuanto  á  la  bahía,  ella  ofrece  un  buen 
surgidero  abrigado  contra  los  vientos  del  Ü.  y  aún  de  los 
del  E.,  que  son  raros.  El  fondo  es  de  7  brazas  sobre  lecho 
de  fango  y  íirena. 

El  establecimiento  del  puerto  es  de  14  horas,  y  las  aguas 
se  elevan  en  las  zizigias  2.1  mtrs.  Al  sur  de  la  línea  que  une 
bahía  Laredo  con  punta  Gente  (Tierra  del  Fuego)  las  co- 
rrientes de  marea  apenas  se  hacen  sentir;  ]x:ro  al  norte  de 
esa  línea  son  fuertes  v  debe  tenérsela  muv  en  cuenta  duran- 
te  la  noche  ó  con  brisas  ligeras. 

Rada  Kbal. — Formada  por  la  costa  occidental  de  la  isla 
Isabel  y  el  continente.  Se  puede  fondear  en  seguridad  y 
fuera  de  la  fuerza  de  la  corriente  en  cualc|uier  parte  de  esta 
rada;  pero  el  mejor  surgidero  parece  ser  el  f|ue  se  encuentra 
frente  al  extremo  norte  de  la  isla  Isabel. 

Cuando  el  viento  v  la  corriente  tienen  direcciones  con- 
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trarias,  forman  una*  raya  peHíífroí»a  para  los  botes  entre  el 
cíiho  Tf>rax  v  el  continente. 

Kl  establecimiento  del  pncrto  es  fie  9  horas  47  minutos, 
y  las  aguas  se  elevan  en  las  zizigias  2.4  mtrs. 

Bahía  Pkckett.— Situada  al  N.  de  la  Rada  Real:  el  fon- 
deadero es  muy  reducido;  pero  los  buques  á  vapor  pueden 
entrar  v  salir  de  él  fácilmente.  Los  vientos  del  oeste  levan- 
tan  en  la  bahía  una  marejada  muy  desagradable  y  peligro- 
sa para  los  botes. 

La  distancia  entre  las  dos  puntas  que  forman  la  entrada 
aparente  es  de  m  millas;  ]K?ro  todo  el  espacio  comprendido 
entre  la  isla  Plaid  y  la  punta  del  norte,  llamada  Perno, 
está  cubierto  por  un  bajo  de  zahorra,  en  cuya  mayor  parte 
la  mar  rompe  aún  con  una  brisa  moderada;  el  canal  entre 
la  isla  Plaid  y  la  punta  del  S.  denominada  Pimn,  sólo  tiene 
un  cuarto  de  milla  de  ancho. 

En  el  lado  occidental  de  hi  bahí;i  se  hallan  dos  estuarios 
ó  brazos  de  mar  que  se  dirigen  hacia  el  interior;  el  del  sur 
queda  cíisi  cerrado  á  la  entrada,  en  las  bajas  mareas,  y 
después  de  correr  hacia  el  interior  un  poco  más  de  una  mi- 
Ha,  concluye  en  unos  pantanos;  el  de  más  al  norte  es  pro- 
fundo, corre  cerca  de  dos  millas  hacia  el  O.,  y  en  seguida  se 
ensancha  formando  una  laguna  grande  y  baja,  que  á  su  vez 
está  unida  por  un  canal  angosto  y  de  poco  fondo  á  otra 
laguna  mayor  y  más  profunda,  llamada  Cahczn  del  Mar, 
que  se  dilata  en  dirección  al  golfo  Otway,  reduciendo  el  ist- 
mo que  une  la  península  de  Brunswick  al  continente. 

Bahía  WíriTSANB.— Al  NE.  de  la  bahía  Peckett  é  inme- 
cliíitn  á  la  de  Oazy;  ofrece  un  fondeadero  bien  abrigado  de 
lf>s  vientos  del  f).,  y  su  fondeadero  alcanza  á  2  ó  4  brazas. 

Bahía  ()azv.-~ Situada  A  IM»  millas  al  O.  de  punta  Gra- 
cia, extremo  NO.  de  la  Segunda  Angostura.  La  entrada  es 
angosta,  y  dentro  de  la  bahía  sólo  hay  un  peíjuefio  espacio 
de  un  cuarto  de  milL'i,  donde  un  luique  puede  fondear;  todo 
lo  demás  queda  seco  6  casi  seco  en  baja  marea  y  expuesto 
á  los  vientos  del  S.  al  SO. 
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El  establecimiento  del  puerto  es  de  10  horas  18  minutos, 
y  la  elevación  do  las  aguas  en  las  zizigias  de  2.1  mtrs  y 
1.8  mtrs.  en  ^as  cuadraturas. 

Segunda  ANr.osTi'RA.—Se  halla  á  49  millas  al  NE.  de 
Punta  Arenas  v  á  20  millas  al  SO.  de  líi  Primera;  tiene  12 
millas  de  largo  y  un  ancho  de  4  á  6.  En  su  lado  septentrio- 
nal la  costa  tuerce  junto  al  cabo  San  Gregorio,  extremo 
SE.,  y  forma  una  gran  ensenada  en  la  cual  hay  un  banco 
de  arena  de  1%  milla  de  largo,  que  queda  en  seco  á  baja 
mar  y  cuyo  extremo  oriental  dista  H^  milla  al  SO.  de  dicho 
cabo. 

Igualmente,  5Í4  millas  al  SO.  del  cabo  San  Gregorio,  se 
encuentra  el  banco  Medio  Camino  (Halfway),  que  se  ex- 
tiende paralelo  á  la  costa  por  espacio  de  1  milla  y  con  un 
fondo  de  3H  brazas  de  aguas  sobre  él.  La  sonda  entreestos 
bancos  da  de  6  á  7  brazas.  Por  dentro  de  ellos,  v  á  4  mi- 
lias  del  cabo  San  Gregorio,  se  encutntra  Ja  caleta  Susana, 
á  propósito  sólo  para  botes. 

Los  bajos  de  esta  ensenada  se  extienden  hacia  afuera 
hasta  la  línea  que  une  el  cabo  San  Gregorio  con  punta  Gra- 
cia. Más  al  occidente  del  bajo  Medio  Camino,  la  costa  nor- 
te está  orillada  por  otro  bnjo  que  al  andar  de  punta  Gracia 
se  avanza  más  de  media  milla  hacia  afuera  con  una  braza 
de  fondo  y  b.orde  acantilado.  Estos  bancos  son  los  únicos 
peligros  que  presenta  la  segunda  Angostura. 

La  costa  austral  es  más  alta  y  limpia  que  la  septentrio- 
nal, pero  pasado  el  hsníbo  Halfway,  cuando  el  cono  demore 
al  NNO.,  los  buques  que  naveguen  esta  Angostunr  deberán 
inclinarse  á  la  costa  norte,  a  fin  de  evitar  que  la  corriente  de 
llena  los  íirrastre  dentro  de  líi  baliía  Sotavento  ( Lee  Bay )  ó 
para  mantenerse  fuera  de  la  vaciante,  pues  ambas  mareíis 
corren  con  mucha  velocidad  frente  al  cabo  San  Vicente. 

El  establecimiento  del  puerto  en  Punta  Gracia  es  de  10  ho- 
ras 17  minutos.  La  elevación  de  las  aguas  en  las  zizigias  es 
de  2.4  mtrs.  v  de  2.1  en  las  cuadraturas. 

Cabo  San  Gregorio.— Tiene  6.6  mtrs.  de  altura;  pero  se 
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eleva  hacia  un  cerro  arenoso  de  63  mtrs.  de  alto,  situado 
como  á  una  milla  más  hacia  el  N. 

Bahía  San  Gregorio.— El  surgidero  en  esta  bahía  comien- 
za como  á  2V^  millas  al  NNE.  del  cabo  de  su  nombre.  Como 
los  vientos  más  duros  y  reinantes  principian  á  soplar  N.  y 
NE.,  será  prudente  anclar  lo  más  que  se  pueda  al  abrigo  de 
la  costa  norte;  pudiendo  obtenerse  un  buen  fondeadero  aló 
2  millas  de  la  costa  en  18  á  16  brazas,  fondo  de  arena  y  con- 
cha, ó  más  adentro,  con  el  cabo  de  San  Gregorio  aISSO.,en" 
9  brazas  de  agua  con  lecho  blando  de  fango. 

El  establecimiento  del  puerto  en  el  cabo  de  San  Gregorio 
es  de  9  horas  30  minutos;  las  mareas  de  las  zizigias  suben  6.3 
mtrs.  y  las  de  las  cuadraturas  3.6  mtrs. 

Bahía  Santiago.— En  toda  esta  bahía  existen  ancladeros 
con  una  profundidad  que  varia  entre  5  y  20  brazas;  pero  los 
mejores  parajes  para  fondear  son  cerca  de  la  punta  del  Valle 
ó  en  la  costa  N.  de  la  bahía  San  Gregorio. 

La  bahía  se  desarrolla  entre  la  punta  del  Valle^  que  es 
acantilada  y  por  los  cerritos  á  su  espalda  difícil  de  equivo- 
car, que  la  separa  bahía  San  Gregorio,  y  lapww ¿a  Barrancas, 
extremo  NO.  de  la  Primera  Angostura.  El  fondo  es  desigual. 

A  2  y  4  millas  al  oriente  de  ella,  hay  aguadas  álascuales 
los  buques  pueden  aproximarse  á  menos  de  una  milla;  seen- 
cuentran  riachuelos  á  corta  distancia,  en  todo  el  largo  de  la 
bahía. 

El  establecimiento  del  puerto  es  de  9  horas  27  minutos; la 
elevación  de  las  aguas  en  las  zizigias  de  seis  metros  y  en  las 
cuadraturas  de  4.5  metrs. 

Entre  el  cabo  San  Gregorio  y  punta  Barrancas  se  extien- 
den, frente  á  las  bahías  San  Gregorio  y  Santiago,  los  bancos 
Tribuno,  Tritón,  Barranca  y  Satélite,  que  en  realidad  cons- 
tituyen uno  solo  unido  por  una  línea  de  sondas  de  10  brazas. 
La  rápida  corriente  de  marea,  así  que  desemboca  de  una  ú 
otra  angostura,  pareceser  allí  dividida  porlaopuesta,porla 
cual  sus  ramas,  extendiéndose  por  las  bahías  de  una  y  otra 
banda,  depositan  su  carga  de  arena  y  cascajo  en  «stos  ban- 
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eos,  como  también  al  rededor  de  la  ensenada  6  bahfa  San 
Felipe,  en  cuya  costa  SO.  el  bajo  fondo  se  extiende  3  6  4rai- 
lias  de  la  costa. 

Primera  Angostira.— Este  canal  tiene  10  millas  de  largo 
por  2  de  ancho;  sus  costas  son  ásperas  y  escarpadas,  siendo 
la  profundidad  en  él  de  40  brazas  por  término  medió.  No  hay 
fondeadero  en  este  canal,  á  excejKión  de  la  sección  de  costa 
comprendida  entre  las  puntas  Espora  y  Ane^adíi,  en  la  ri 
bera  austral  donde  pueden  los  buques  de  pequeño  porte  an" 
ciar  fuera  de  la  corriente  de  la  marea. 

La  fuerza  de  la  corriente  varía  en  la  Primera  Angostura 
de  5  á  8  millas  por  hora,  produciéndose  el  flujo  }'  reflujo  sin 
que  estalle  la  marea. 

La  costa  norte  está  marcada  A  la  entrada  occidente  por 
punta  BarrancRSy  que  puede  reconocerse  por  sus  barrancos 
bajos;  y  á  la  salida  oriental  por  punta  Delgada  estremidad 
SO.  del  cabezo  (|ue  en  realidad  constituye  la  marca  déla  en- 
trada naciente  de  la  primera  Angostura,  y  que  al  NE.  rema- 
ta en  punta  Malvinas. 

En  punta  Delgada  hállase  instalado  un  faro  de  6^  orden, 
de  luz  blanca  con  eclipses  de  5  segundos  cada  10  segundos. 
El  aparato  iluminatorio  se  encuentra  á  9.1  mtrs.  sobre  el 
nivel  del  mar  y  la  luz  es  visible  desde  10  millas  de  distancia. 

Fondeadero  de  Punta  Delgada.— En  laescotadura  de  la 
costa,  entre  las  Puntas  Delgaday  Malvinas,  se  encuentra  un 
buen  fondeadero,  tal  vez  el  mejor  que  existe  en  la  sección  orien- 
tal del  estrecho,  pues  se  halla  abrigado  de  los  vientos  reinan- 
tes, su  tenedero  de  fango  duro  es  bueno,  y  está  fuera  de  la 
acción  de  la  corriente. 

En  las  bajas  mareas  ordinarias  sólo  hay  3  brazas  de 
agua;  pero,  excepto  en  ese  período,  hay  fondo  suficiente  pa- 
ra barcos  de  20  pies  de  calado,  y  en  todo  tiempo  es  un  buen 
surgidero  para  buques  [pequeños,  preferible  al  de  cabo  de  la 
Posesión. 

,  Bahía  Posesión.— Se  extiende,  desde  el  cabo  de  este  nom- 
bre, hasta  la  entrada  oriental  de  la  Primera  Angostura  y 
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aunque  abierta  d  los  vientos  del  S.  al  SO.  ofrece  ancladeros 
en  tí)do  su  espacio.  HI  fondeadero  de  Stoncwnld,  en  la  par- 
te oriental  de  la  hahía,  está  bien  resguardado  del  Este,  tie- 
ne fondo  de  fan<¡fo  duro,  y  está  libre  de  mareas  fuertes  y  de 
mares  gruesas,  por  lo  cual  es  seguro  con  todo  viento. 

El  establecimiento  del  puerto  es  de  8  h.  35  ms.  y  la  eleva- 
ción de  las  aguas  10,8  A  12.6  mtrs. 

Aguada  puede  hacerse  en  una  poza  pequeña  de  excelente 
agua  que  se  encuentra  á  milla  y  cuarto  al  oeste  de  punta 
Tandy,  dentro  de  la  línea  superior  de  la  mareas. 

El  fnnflcnflvru  Pluin]>ct\  situado  en  la  extremidad  oc- 
cidental de  la  bahín,  es  mediocre,  pues  reconocimientos  re- 
cientes demuestran  que  el  banco  f|ue  lo  obstruye  ha  sufrido 
considerables  mudanzas  en  estos  i'iltimos  años  y  es  proba- 
ble que  cambie  constantemente  con  la  marea,  que  corre  fi 
millas  por  hora.  El  fondo  disminuye  también  de  improviso 
por  ambos  lados,  hacia  los  brmcos  Dirección  y  Nnrrow. 

Al  NO.  de  la  bahía  Posesión  á  1  H>  millas  al  interior  se  al- 
za el  monte  Aymoml,  de  265  mtrs.  de  elevación  y  que  deja 
al  poniente  cuatro  riscos  puntiagudos  denominados  Orejas 
de  Burro.  Los  cerros  Dirección  que  se  encuentran  en  la 
costa  NO.  de  la  bahía  y  de  los  cuales  el  más  septentrional 
tiene  unos  67  mtrs.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  son, 
viniendo  del  oriente,  el  mejor  punto  de  referencia  para  man- 
tenerse en  el  camino  seguro  hacia  la  Primera  Angostura. 

En  el  cerro  más  alto  de  Dirección,  se  ha  colocado  en  la 
cumbre  una  valiza  de  16  mtrs.,  pintada  á  fajas  blancas  y 
rojas,  coronada  por  un  globo  pintado  de  rojo,  que  es  visi- 
ble á  más  de  20  millas  de  distancia.  En  su  interior  esta  va- 
liza,  en  todo  semejante  á  las  que  existen  en  cal)o  Posesión  v 
punta  iHmgeness,  forma  un  pequeño  departamento  abriga- 
do que  puede  servir  de  refugio  á  los  náufragos  ó  viajeros, 

Caro  Posesión.  Promontorio  notable  (¡ue  se  levanta 
perpendicularmente,  cortado  de  alto  á  bajo  por  profundos 
surcos,  á  una  altura  de  115  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar.  Es 
la  altura  central  v  mavor  de  una  ondulada  línea  de  barran- 
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eos,  siendo  su  base  de  un  color  más  obscuro  f|uc  el  de  los 
vecinos. 

En  el  extremo  sur  se  ha  construido  un  faro  de  cuarto  or- 
den V  de  luz  blanca. 

Punta  Dungenp:ss  6  Mikka,  lengua  de  tierra  baja  situa- 
da unas  10  millas  al  E.  del  cabo  Posesión,  íjue  se  extiende 
cerca  de  3V&  millas  desde  el  pie  de  una  cadena  de  colinas  que 
une  el  cabo  Vírgenes  con  el  monte  Dinero.  Su  playa  á  uno  y 
otro  lado  es  de  cascajo  y  de  chinos  y  sol)re  la  línea  de  alta 
marea  esta  punta  se  cubre  de  yerba  gruesa  crecida  y  de  ma- 
tas de  lampazo,  formando  una  especie  de  red  con  el  sargazo 
f|ue  arrojan  sobre  ellas  los  fuertes  vientos  y  (|uc  luego  seca 
el  sol  de  verano. 

En  punta  Dungeness  se  ha  instalado  un  faro  de  primer 
orden  cuvas  coordenadas  son  52'  2:^5.^)'' la t.  S.  vOS  2r/4(V^ 
long.  O.  La  luz  es  blanca, giratoria,  visible  desde  15  millas. 
La  duración  del  destello  es  de  8  seg.  y  la  del  eclipse  52  seg. 
La  luz  se  halla  á  2G.70  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar  en  una 
torre  de  fierro  cilindrica.  En  el  extremo  sur  de  la  punta  a 
unos  150  mtrs.  de  la  línea  de  más  alta  marea,  se  ha  cí)loca- 
do  una  pirámide  de  fierro  de  IG  'mtrs.  de  altura,  visible,  en 
tiempo  claro,  á  una  distancia  de  15  millas. 

Se  enciende  además,  en  el  lado  oriental  de  la  torre  del  fa- 
ro, debajo  del  aparato  iluminatorio,  una  luz  fija  blanca  de 
6^  orden  dirigida  hacia  la  roca  Nassau. 

El  establecimiento  del  puerto  es  de  8  h.  »30  ms.  y  la  eleva- 
ción de  las  aguas  en  las  zizigias  de  10.8  mtrs.  á  1»J.2;  en  las 
mareas  muertas  el  agua  sólo  sube  á  9  mtrs. 

Buenos  fondeaderos  se  encuentran  á  cada  lado  de  la  pun- 
ta Dungeness;  son  convenientes. para  los  l)urjues  (pie  entran 
ó  salen  del  estrecho,  y  (|ue  necesitan  esperar  el  cambio  de 
viento  ó  de  marea  ó  pasar  la  noche.  El  fondo  es  de  fango 
azul  duro,  el  cual,  en  la  parte  oriental,  está  ligeramente  cu- 
bierto de  piedras. 

El  fondeadero  del  lado  occidental,  denominado  Zealous 
es  quizás  el  mejor,  porque  la  curva  de  la  punta  facilita  que 
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los  buques  puedan  anclar  al  nbrigo  de  la  costa  norte,  y  por 
lo  tanto  quedando  libres  de  la  fuerza  de  la  marea. 

Cabo  Víkgknes.— Marca  ni  NB.  la  entrada  oriental  del 
estrecho  de  Magallanes  que  por  el  SFi.  está  señalada  por  el 
cabo  Espíritu  Santo. 

Kl  cabo  Vírgenes,  con  tiempo  desi)ejado,  es  visible  á  20  6 
2r>  millas,  y  cuando  se  recnla  desde  el  N.  aparece  como  fin 
de  tierra  entre  los  rumbos  SSE.  y  OSO.,  pues  punta  Dunge- 
ness  no  se  deja  ver  sino  mucho  más  cerca. 

Los  cabos  Vírgenes  y  Espíritu  Santo  tienen  mucha  seme- 
janza, pues  ambos  están  marcados  con  rocas  blancas  escar- 
padas í|uc  forman  la  terminación  <le  una  cadena  de  cerros 
de  una  altura  moderíida,  (jue  se  extiende  al  interior  y  am- 
bos tienen  puntas  bajas  de  rr»calla  (|ue  se  prolongan  hasta 
el  mar. 

En  cabo  Vírgenes  se  ha  instalado  lui  farí>  de  primer  or- 
den (|ue  prestíi  grandes  servicias  á  las  naves  que  toman  la 
boca  oriental  del  Estrecho. 

Fí)NDEAnKRO  DEI.  BARRANCO  DEL  CÓNDOR.— Si  UU  buque 

viniendo  del  N.  encontrase  el  viento  tan  fuerte  (jue  le  impi- 
diese entrar  al  estrec»ho,  podrá  tf)mar  este  fondeadero  per- 
fectamente abrigado  de  los  viento*;  comprendidos  entre  el 
S.  y  el  NOViO.  por  el  O.  y  (|ue  tiene  de  8  á  9  brazas  de  fondo, 
á  1%  millas  de  tierra,  demorando  el  cabo  Vírgenes  al  S.  y 
el  barranco  del  Cóndor  al  OSO. 

Banco  SARMiENTo.—Tomando  el  veril  de  las  10  brazas 
por  límite  de  este  banco,  se  extiende  él  desde  el  cabo  Vírge- 
nes, hasta  18VÍ!  millas  al  ESE.  5ViS.,  siguiendo  su  canto  ex- 
terior la  línea  de  la  costa  del  N.,  en  la  cual  lo  conserva  la 
rápida  corriente  (|ue  domina  á  lo  largo  de  él.  Su  menor  fon- 
do (exclusive  la  roca  Nassau)  tiene  3  brazas,  á  2V¿  millas  al 
SE.  de  dicho  cabo  ó  á  4Vi  millas  al  NE.  5ViE.  de  la  extremi- 
dad de  la  punta  üungeness. 

El  lomo  de  este  banco,  así  como  el  de  todos  los  del  estre- 
cho, es  de  piedra  menuda;  pero  su  contextura  es  de  arena 
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^i^ruesn  y  ynrdrri  niennda  nKVA*laílas.  Ivn  lifcneral,  iniciitras 
menos  profunílops  H  mar, m/i sarnosa  es  la  arena  <lcl  fondo. 

■ 

III.  -  f<«liis  en  fí  K^tn'vím  <|f  Ha»£nil>\i«i«> 

Ademáis  (\c  los  islotes  próximos  á  tierra  qn<"  liemos  enu- 
merado al  tratar  de  la  (*osta  continental  del  Estrecho  de 
Magallanes,  existen  algunas  islas  íle  mayor  consideración 
f|u<í,  por  su  situación  no  pueden  considerarse  como  pertene- 
cientes al  archipiclíi<2fo  de  la  Tierra  del  Fuego  y  que  dividen 
el  canal  navegable  en  brazos  de  di  versa  importancia.  Dichas 
islas  son  de  poniente  A  naciente. 

n)  IsT.A  DE  Carlos  TU,  llamada  así  por  Córdova,  se  ha- 
lla orientada  de  NNO.  C\  SSE.,  correspondiendo  su  cabeza 
N.  á  la  entrada  del  canal  San  (^rónimo.  La  isla  está  sepa- 
rada de  la  de  Santa  Inés,  frente  á  la  |x*nínsula  de  ÍTlloa.  por 
el  canal  navegable  de  David;  es  alta  y  se  halla  cubierta  de 
arbustos. 

Al  N.  de  la  Punta  Ballena  f  Wa/e^,  extremo  SE.  de  la  isla, 
existe  una  cala  con  fondeadero  en  15  brazas,  cerca  de  la  ori- 
lla, en  un  banco  acantilado,  pero  de  mal  tenedero. — La  res- 
tinga Lucky  se  extiende  desde  la  punta  N.  de  la  cala  hasta 
el  islote  Ruperto — situado  unas  dos  millas  al  E — ^y  las  co- 
rrientes tiran  sobre  ella  con  mucha  fuerza. 

Bahía  Mussel  (Choros),  en  la  costa  septentrional  de  la 
isla  Carlos  III,  al  O.  del  Cabo  Middleton  ó  Narborough,  se 
halla  la  bahía  de  aquel  nombre,  que  es  de  mucha  extensión 
y  abrigada,  pero  con  fondo  desigual,  pedregoso  y  muy  pro- 
fundo.— Los  buques  de  poco  tamaño  pueden  anclar  en  15 
brazas  en  el  extremo  interior. 

Dos  y  media  millas  al  occidente  de  la  bahía  Mussel  se  en- 
cuentran las  islas  Bonetes,  la  mayor  de  las  cuales  tiene  40 
mtrs.  sobre  el  agua  y  al  occidente  de  ellas  existe  un  bajo  de 
4  l»razas  de  agua.  Sus  inmediaciones  no  st*  prestan  para 
fondeadero  porcpie  no  ofrecen  abrigo  alguno;  el  agua  es  [)ro- 
funda  V  además  la  corriente  entre  las  islas  es  muv  fuerte. 


USTKECMO   DE  MAfVALLANES  309 


Por  fin,  en  lu  costa  septentrional  del  cal3ezo  NO.  de  la 
isla  Carlos  III,  se  encuentra  1  milla  al  O.  del  cabo  Crossti- 
de,  la  pequeña  bahía  de  Tilly,  cuyo  fondeadero  es  excelente 
y  que  constituye  la  primera  abra  situada  al  oriente  del  paso 
Tortuoso  (Crooked).  La  bahía  se  interna  media  milla  al 
SSO.  y  remata  en  una  laguna  (|ue  es  demasiado  pequeña 
para  servir  de  fondeadero.— El  estal>leci miento  del  puerto 
en  bahía  de  Tilly,  es  de  1  h.  30  ms.,  y  las  aguas  se  elevan 
1.8  mtrs.  en  las  zizigias. 

Kl  ciwnl  David  tv^nft  mucho  fondo  en  su  extremo  N.,pero 
donde  angosta  hay  sonda  y  es  posible  hallar  anclaje. — Sin 
embargo,  en  canales  como  éste,  etitre  tierras  altas,  los  chu- 
bascos ban  de  ser  muv  recios  v  el  amarradero  inseguro. 

b)  Islas  Caritos;  estas  constituyen  un  grupo  compuesto 
de  tres  islas  principales  y  varias  más  pequeñas,  que  se  en- 
cuentra entre  la  bahía  Fortescue  v  el  canal  Santa  Bárbara, 
—Entre  dichas  islas,  según  se  dice,  existe  un  buen  fondeade- 
ro en  13  brazas  con  dos  salidas,  una  al  NO.  y  otra  al  SO., 
comunicándose  con  el  estrecho  al  SE.  por  un  paso  angosto. 

La  isla  del  secretario  Wren,  la  más  SE.  del  grupo,  es  un 
islote  pedregoso  que  se  levanta  bruscamente  en  forma  de 
dos  picos.  Muy  cerca  y  al  SE.  hay  dos  grupos  de  rocas  pe- 
queñas, y  á  1  milla  al  ESE.,  dos  aisladas,  llamadas  las  Ca- 
noas, que  velan  sobre  el  agua. — Vienen  en  seguida  al  Oeste, 
las  islas  Monmouth  y  Jacobo  (Janws)  con  las  rocas  é  islas 
Kujjerto. 

c)  Isla  Isabel.— Así  nombrada  por  sir  Francis  Drake,  se 
extienden  al  N.  del  cabo  Porjiessc,  dilatándose  del  SSO.  al 
NNE,  casi  paralelamente  á  la  costa  inmediata.  Se  compone 
de  una  serie  de  colinas  que  corren  en  el  sentido  de  su  mayor 
longitud,  en  la  misma  dirección  que  la  de  los  cerro3  de  la  ve- 
cindad.—La  mavor  elevación  de  la  isla  es  de  53.5  mtrs. 

Además  de  la  Rada  Real,  esta  isla  contiene  en  su  costa 
oriental  un  buen  fondeadero  frente  á  la  notable  escotadura 
situada  entre  las  puntas  Alfredo  y  Silvestre,  esta  última 
constituye  el  extremo  N.  de  la  isla.— Se  puede  largar  el  an- 
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cía  allí  fuera  de  la  acción  de  la  corriente  en  8  brazas  de  agua, 
fondo  de  arena,  piedrecilla  y  conchuela. 

La  isla  Isabel  está  separada  de  la  costa  continental,  co- 
mo hemos  dicho,  por  la  Rada  Real  que  comunica  con  el  es- 
trecho al  S.  de  la  mencionada  isla,  por  el  paso  Pélican  que 
sólo  sirve  á  los  buques  que,  después  de  fondear  en  la  bahía 
Real,  desean  avanzar  tanto  como  sea  posible  para  no  i)er- 
der  camino  en  la  mañana. — Entre  cabo  Tórax,  extremidad 
austral  de  la  isla  y  Punta  Porpesse,  se  sondan  6,  9  y  8  bra- 
zas de  agua. 

d^IsLA  Santa  Marta.— -Se  encuentra  álVh millas  al  E.  de 
punta  Silvestre  y  se  eleva  28.8  mtrs.  perj)endicularmentc 
sobre  el  nu^r,  siendo  su  parte  superior  plana  y  suavemente 
inclinada  hacia  el  oriente. — Dos  y  cuarto  millas  al  NNE5N, 
de  su  lado  septentrional  se  encuentra  un  arrecife  que  termi- 
na en  un  parche  marcado  con  sargazo  y  con  dos  bnizas  de 
agua. 

Entre  las  islas  Santa  Marta  é  Isaljel  corre  el  canul  de  la 
jKe/V/a,  que  aunque  más  angosto  y  menos  profundo  que  el 
canal  Nuevo,  es  más  frecuentado  y  preferible  á  este  último 
que  pasa  al  E.  de  ki  isla  Santa  Marta. 

Isla  Santa  Magdalena.— Situada  4  millas  al  SSO.  de  la 
isla  Santa  Marta,  tiene  4-  ó  5  colinas,  de  las  cuales  la  más 
alta  se  levanta  en  el  extremo  SO.,  40.8  mtrs.  perpendicular- 
mente  sobre  el  mar  lo  que  permite  reconocerla  fácilmente, 
sobre  todo,  cuando  se  viene  del  Oeste. 

En  las  costas  de  la  isla  se  han  instalado  dos  faros;  uno 
de  4^  V  el  otro  de  6*'  orden. 

A  IM  millas  del  extremo  SE.  déla  isla  seencucntra  próxi- 
mamente al  N6"0,,  el  h¿iJo  Setos.  Cinco  y  medio  cables  al 
NN05"N.  de  la  punta  SO.  se  halla  un  bajo  de  3  brazas  y 
otro  de  4Vi  brazas  al  N05°0.  de  la  misma  punta  y  á  6  ca- 
bles de  ella. 

Fondeadero  en  G  á  7  brazas  se  halla  al  sur  de  la  isla  San- 
ta Magdalena,  abrigado  por  esa  isla  de  los  vientos  del  Nor- 
te al  Oeste.  Con  vientos  del  Sur  y  SE.  se  puede  encontrar  un 
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Viuen  foiuleadero  en  7  brazas,  arena  y  concha,  en  el  l^anco 
(jue  se  extiende  por  el  lado  norte  de  la  ¡s!a. 

l)e  la  Se;;(unda  Angostura  hasta  Punta  Arenas,  corre  al 
oriente  de  las  islas  Santa  Marta  y  Santa  Magdalena,  el  ca- 
nal  Nuevo  que  en  ninguna  parte  tiene  menos  de  tres  millas 
de  ancho.  Las  objeciones  para  este  paso  son  las  corrientes 
que  corren  directamente  al  través  del  rumbo,  poniendo  las 
naves  en  condiciones  de  ser  aconchadas  hacia  el  banco  Nue- 
vo, situado  en  su  banda  oriental  frente  á  la  bahía  Sotaven- 
to, 6  hacia  el  bajo  Santa  Marta.  La  fuerza  de  la  corriente 
en  el  canal  Nuevo  es  mayor  de  lo  que  podría  esi)erarse  de 
su  ensanche  y  alcanza  á  O  millas,  en  aguas  vivas,  aún  cuan- 
do no  esté  ayudada  por  el  viento. 

La  corriente  no  corre  francamente  i)or  el  canal  (|ue  que- 
da entre  las  islas  Santa  AIart¿i  y  Santa  Magdalena,}',  al 
emprender  cruzarlo,  habrá  que  cuidarse  del  bajo  Setos  y  co- 
mo pueden  existir  puntas  de  rocas  en  losbancosque  rodean 
las  islas,  en  los  cuales  crece  ñiucho  sargazo,  esta  navega- 
ción no  debe  intcnt^irse  de  noche. 


1%.— (o««lii  Intlral 

La  costa  austral  del  Estrecho  de  Magallanes,  la  forman 
los  diversos  accidentes  de  la  margen  sejitentríonal  de  las 
islas  de  la  Tierra  del  l'ucgo,  Dawson,  Clarence,  Santíi  Inés 
y  Desolación  cjue  Forman  parte  del  archipiélago  de  la  Tierra 
del  Fuego. 

1/OS  jirincipaics  accidentes  á  que  nos  referimos  de  oriente 
á  ])onientc,  son: 

Cabo  Espíkitu  Santo,  límite  SE.  de  la  entrada  oriental 
del  estrecho;  es  un  morro  ó  promontorio  escarpado  y  blan- 
(juizco  de  57  mtrs,  de  alto.  Remata  por  el  mar  la  serie  de 
colinas  que  se  extiende  de  NE.  á  SO.  á  espaldas  de  los  pro- 
montorios de  las  Angosturas,  hasta  el  cabo  Boquerón,  si- 
tuado casi  al  frente  del  puerto  del  Hambre.  La  parte  más 
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alta  (le  esos  cerros  termina  en  el  pico  Gap  (Boquete),  que  se 
alza  á  227  mtrs.  sobre  el  niyel  del  mar. 

En  las  inmediaciones  del  cabo  la  costa  es  incidiosa,  pues 
hacia  el  Este  algunos  bajos  se  extienden  hasta  una  milla 
afuera,  y  al  NO^N.  la  costa  queda  en  seco  por 'milla  y 
media. 

Punta  SaxNTa  Catalina,  extremidad  NE.  de  la  isla  Tie- 
rra del  Fuego,  la  forma  una  rocalla  en  todo  semejante  á  la 
de  la  punta  Dungcness  sobre  la  costil  opuesta.  El  estable- 
cimiento del  puerto,  en  la  punta  Santa  Catalina,  es  de  8h. 
5ms.  y  la  elevación  de  las  aguas  de  9  mtrs. 

En  la  medianía  entre  cabo  Espíritu  Santo  y  punta  Santa 
Catalina,  se  puede  encontrar  fondeadero  para  naves  de 
gran  porte,  en  14  ó  15  brazas  de  agua,  á  4  millas  de  tierra, 
cuya  gran  ventaja  consiste  en  no  tener  costa  á  sotavento 
con  A''¡entos  desde  el  NNO.  al  Sur  por  el  Oeste. 

Bahía  Lomas. — Entre  la  punta  Santa  Catalina  y  el  cabo 
Orange  se  halla  la  grande  ensenada  de  este  nombre.  Es  no- 
table por  el  extenso  banco  que  se  avanza  desde  la  mencio- 
hada  punta  cerca  de  tres  millas  hacia  el  Oeste,  siguiendo  el 
contorno  de  la  tierra  hasta  4  6  5  millas  dentro  de  la  bahía, 
y  que  volviendo  de  allí  al  NO.,  con  los  nombres  de  Goa, 
banco  Orange,  se  prolonga  por  más  de  10  millas  en  esta 
dirección. 

La  bahía  Lomas  contiene  un  intrincado  fondeadero  en  6 
y  8  brazas. 

Ancladero  Spitsful.— Situado  hacia  el  Este  del  banco 
de  Orange  puede  aprovecharse  como  punto  de  abrigo  du- 
rante los  vientos  recios  del  Oeste  y  especialmente  del  SO.  El 
ancladero  no  es  estrecho,  constituvendo  la  violencia  de  la 
marea  su  única  des^vcntajii,  es  más  abrigado  de  los  vientos 
indicados  que  la  bahía  Posesión. 

Cabo  Okanul,  situado  8^  millas  al  SE.  de  los  cerros  de 
Dirección,  termina  en  un  promontorio  cónico,  agudo  de  46 
metros  de  altura,  que  tiene  por  su  frente  un  despeñadero 
blanquizco  muy  notable. 
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Punta  Anegada,  3Í4  millas  al  ONO.,  del  cabo  Orange,  se 
halla  la  punta  de  este  nombre  que  es  muy  prolongada  y 
queda  en  seco  en  un  largo  trecho . 

Punta  Baja,  se  halla  en  el  lado  austral  de  la  entrada  oc- 
cidental de  la  Primera  Angostura,  y  puede  reconocerse  por 
ser  el  cuarto  barranco  desde  el  Sur  y  por  tener  un  corte  en 
forma  de  V  hacia  el  Norte.  Está  marcada  por  una  valiza 
de  1  (>  mtrs.  de  la  construcción  ya  indicada. 

Bahía  San  Fklipk. — Esta  bahía  comprende  toda  la  costa 
sur,  en  la  isla  Tierra  del  Fuego,  entre  las  puntas  Baja  y  San 
Isidro.  Contiene  varios  fondeaderos,  i>ero  éstos  se  hallan 
más  expuestos  á  los  vientos  reinantes  que  los  de  la  bahía 
Santiago  en  la  ribera  opuesta.  El  establecimiento  del  puer- 
to en  bahía  San  Felipe  es  de  9h.  29ms.  y  las  aguas  suben 
5.1  metrs.  en  las  zizigias. 

Punta  San  IsiDRO.—Está  situada  á  SVi  millas  al  SE.  9°E. 
del  cabo  San  Gregorio;  es  baja,  arenosa  y  tiene  una  roca 
fuera  de  ella.  La  punta  San  Isidro  forma  el  extremo  SE.-  de 
la  entrada  de  la  Segunda  Angostura.  En  la  pequeña  ense- 
nada que  contiene  al  SE.,  hay  un  buen  fondeadero,  pero  el 
banco  eerca  de  esa  punta  es  muy.  acantilado  y  la  corriente 
del  Oeste  lleva  con  fuerza  hacia  el. 

Bahía  Lee  (Sotavento).— Al  sur  del  cubo  San  ViccntCy 
punta  S.  de  la  boca  occidental  de  la  Segunda  Angostura, 
hay  una  grande  ensenada  inútil  y  ()eligrosa  que  se  denomi- 
na Sotavento.  Por  delante  de  ella,  desde  el  cabo  San  Vicente 
hacia  el  SSE.  corre  el  llamado  banco  Nuevo,  que  tiene  4 
millas  de  longitud  y  está  cubierto  con  sólo  7  pies  de  agua. 
Aunque  dentrí)  de  la  bahía  ha}*^  bastante  profundidad,  su 
fondo  es  muy  desigual  y  toda  ella  se  halla  expuesta  á  los 
vientos  recios,  á  la  mar  gruesa  y  á  las  fuertes  mareas. 

Isla  Ouartek-Mastek  (Contramaestre).— Se  encuen- 
tra  atravesada  á  la  entrada  de  la  bahía  Gente  Grande,  en 
forma  de  media  luna,  v  con  una  altura  de  21  mtrs.  Su  ex- 
tremidad  NE.  despide  una  punta,  de  la  cual  más  de  1  milla 
queda  en  seco.  El  extremo  austral  está  formado  por  una 
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punta  arenosa  y  cubierta  de  ])asto,  2il  oriente  de  la  cual  hay 
un  fondeadero  en  5  á  7  brazas.  Un  canal  profundo  á  uno  y 
otro  lado  de  la  isla  permite  entrar  á  la  bahía  Gente  Gran- 
de, siendo  el  del  N.  el  más  ancho. 

Bahía  Gente  Grande.— Inmediatamente  al  S.de  la  bahía 
Sotavento,  se  <lilata  la  de  (iente  Cirande,  baja  y  con  j>layas 
muy  someras  y  peligrosas.  Sus  contornos  al  N.  y  S.  están 
lormados  por  terrenos  de  poca  elevación  y  un  tanto  ondu- 
lados. En  la  costa  occidental  se  notan  algunos  ásperos  es- 
carpes tras  de  los  cuales  se  ve  levantarse  una  sucesión  de 
collados  que  se  elevan  gradualmente  á  medida  que  avanzan 
hacia  el  interior  donde  rematan  en  una  bxrranía  que  cruza 
la  parte  N.  de  la  isla  de  oriente  á  poniente. 

El  lecho  de  la  bahíii  lo  constituye  en  gran  parte  un  fango 
arcilloso  que  se  traga  la  plomada,  incomodando  la  opera- 
ción de  la  sonda.  La  rada  está  abrigada  de  los  vientos  do- 
minantes y  con  excepción  de  las  bocas  de  la  entrada  no  se 
sienten  en  ella  grandes  corrientes  de  mareas. 

l^UNTA  Gente  y  la  tierra  vecina  es  también  baja  y  por 
C(}nsiguiente  peligrcjsa  y  á  lo  largo  pasa  una  fuerte  corrien- 
te. Al  S.  de  líi  indicada  punta  el  agua  es  profunda  y  la  cos- 
ta es  l¡mi)ia  en  el  tramo  de  23  millas  que  se  extiende  hacia 
los  cabos  Monrnouth'y  Boquerón. 

Bahía  Porvenir. — Situada  2  milhis  al  N.  de  cabo  Mou- 
m(mth.  La  entrada  tiene  seis  cables  de  ancho  con  2  á  '¿Va 
brazas  de  fondo;  pero  media  milla  más  al  interior  el  ancho 
decrece  considerablemente  y  sólo  se  encuentran  9  pies  de 
agua. 

Después  de  luia  vuelta  rápida  hacia  el  N.  alrededor  de 
una  punta  de  arena,  se  llega  á  la  angostura  entre  la  costa 
N.  y  luia  punta  larga  de  arena  (|ue  se  proyecta  del  lado 
opuesto  dejando  un  paso  de  medio  cable  de  ancho  con  cua- 
tro brazas  de  fondo  en  el  centro.  Al  oriente  de  esta  angos- 
tura abre  una  gran  dársena  de  dos  millas  de  largo  por  me- 
dia milla  de  ancho,  pero  gran  parte  de  ella  es  baja  y  algunos 
bancos  obstruyen  la  sección  más  profunda. 
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Cabo  Bo(¿uerón.— Al  SE.  del  cabo  Monmouth  y  como  á 
80  inillas  de  la  punta  Gente,  se  halla  el  cabo  Boquerón,  pro- 
montorio escarpado  en  <|ue  remata  bruscamente  la  cadena 
de  cerros  que  ya  hemos  dicho  corre  al  través  de  esta  comar- 
ca desde  el  cabo  Espíritu  Santo. 

A  continuación  del  cabo  Boíjuerón  la  costa  austral  del 
Estrecho  está  formada  por  la  ribera  occidental  de  la  isla 
Dawson,  situada  frente  á  la  bahía  Inútil  v  al  profundo  seno 
del  Almirantazgo  que  se  internan  considerablemente  en  la 
costa  N.  de  la  isla  de  la  Tierra  del  Fuego. 

Cabo  Valentín,  extremidad  N.  de  la  isla  Dawson,  es  ba- 
jo con  un  i)equeno  montículo  cerca  de  su  pimta  occidental. 
Entre  esta  última  y  la  oriental,  (|uc  forma  el  cabo,  hay  una 
ligera  inflexión  de  la  costa  (pie  puede  servir  de  abrigo  de  los 
vientos  del  2"  y  'S-  cuadrantes  á  las  embarcaciones  de  poco 
porte;  pero  hay  poco  fondo  y  un  gran  banco  de  3  á  4  bra- 
zas con  mucho  sargíizo,  se  extiende  por  dos  millas  desde  la 
tierra  hacia  el  N. 

Pi'NTA  SriBENHAicn,  en  la  costa  occidental  déla  isla 
Dawson,  se  halla  opuesta  á  la  punta  Santa  Ana  que  des- 
prende la  costa  de  la  península  de  Brunswick.  Líi  costa  en- 
tre cabo  Valentín  y  punta  Stubenrauch  es  abierta,  ligera- 
mente curva  y  está  espaldada  por  barrancos  de  tierra. 

Al  S.  de  punta  Stubenrauch  hay  una  pcípiena  ensenada 
con  un  islote  frente  á  su  jmnta  meridional  (|ue  protege  el 
desembarcadero  con  casi  toda  clase  de  tiempo,  si  el  viento 
no  está  mu\'  lejos  del  N.  se  le  llama  caleta  Preservación, 

Bahía  Lomas.  —En  la  costa  occidental  de  la  isla  Dawson 
sólo  hay  dos  lugares  donde  un  buque  puede  entrar,  y  son: 
bahía  Lomas  situada  unas  17  millas  al  S.  del  cabo  Valentín 
y  el  puerto  San  Antonio  que  se  halla  5  millas  al  S.  de  la 
punta  Joaquín. 

Bahía  Lomas  es  una  profunda  inflexión  de  la  costa  sufi- 
cientemente abrigada  de  los  vientos  del  SO.,  con  fondo  du- 
ro de  arcilla  azul,  pero  completamente  expuesta  á  los  vien- 
tos del  oeste  y  NO.  que  dominan  en  el  invierno. 


' 


^IC}  tiKOGUAFÍA   MIUTAK   r>K  CIIILK 

Puerto  San  Antonio,  formado  por  el  canal  comprendi- 
do entre  la  isla  Dawson  y  las  dos  islas  adyacentes  de  San 
Juan  y  Norte;  contiene  particularmente  en  su  extremo  ocxri- 
dental,  varios  islotes.  La  rada  posee  escasamente  un  tercio 
de  milla  de  ancho  v  sólo  merece  el  nombre  de  cídeta. 

La  isla  Norte  está  separada  de  la  de  San  Juan  por  un  ca- 
nal angosto  (|uc  carece  de  paso.  El  establecimiento  del  puer- 
to en  el  de  San  Antonio  es  de  12  li.  v  la  elevación  de  las 
aguas  en  las  zizigias  es  de  l.H'á  2.4  mtrs. 

I^rüRTO  Valdés,  se  halla  al  S.  del  de  San  Antonio  v  al 
oriente  de  la  pimta  (|ue  le  da  su  nombre.  No  es  muy  atra- 
yehte  por  el  asi)ecto  de  los  cerros  que  en  ambos  lados  de  la 
rada  se  alzan  á  750  v  900  mtrs.  de  altura  v  en  los  cuales  se 
ven  largas  lineas  de  árboles  arrancados  de  raiz  evidente- 
mente por  la  fuerza  destructora  del  viento. 

Canal  Magdalena. — Este  canal,  que  viniendo  del  norte 
parece  ser  la  continuación  del  estrecho — pues  el  verdadero 
curso  de  este  último  sólo  se  presenta  á  la  vista  después  de 
montar  el  cabo  San  Isidro — se  extiende  hacia  el  sur  por  es- 
pacio de  20  millas  entre  las  islas  Dawson,  Tierra  del  Fue- 
go y  Clarence.  Está  limitado  de  ambos  lados,  particular- 
mente en  su  costa  oriental,  ]>or  altos  y  precii)itosos  cerros. 
La  punta  Anxious  (jue  en  la  Tierra  del  Fuego  marca  la  en- 
trada del  canal,  es  una  lengua  de  tierra  angosta  y  baja  con 
una  isla  al  frente.  En  el  lado  opuesto,  en  la  isla  Clarence, 
hay  una  montaña  escarpada,  llamada  por  Sarmiento  /a 
Vernal,  á  causa  de  una  notable  roca  que  se  ve  sobre  su 
cumbre  y  que  tiene  la  apariencia  de  una  casa  de  verano.  En 
el  canal  Magdalena  se  hallan  los  fondeaderos  siguientes: 

a)  Bahía  /íope.— Situada  en  la  isla  Clarence,  al  pie  del 
monte  Vernal;  es  un  lugar  de  esjwra  conveniente  para  los 
buques  pequeños  que  pasan  por  el  canal  Magdalena. 

La  entrada  es  angosta  con  sargazos  á  través  de  ella, 
lo  que  indica  un  lecho  rocoso;  pero  nunca  se  encontró 
allí  menos  de  7  brazas  de  agua.  Adentro  abre  una  espe- 
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cié  (le  ílárscn.'i  eoii  buen  foiuleadero  de  4  brazas  de  agua, 
abrigado  de  todos  los  vientos  excepto  de  las  turbonadas 
íjue  bajan  de  Ins  tierras  altas. 
h\  ífstu/ír JO  vSíoA'<\s'.--Se  encuentra  al  S.  íle  la  bahía  Hojie, 
entre  los  montes.  Vernal  y  Boriuenm;  á  su  entrada  se  ha- 
llan los  tres  ¡sloUs  Rces.  Tiene  ñ  millas  de  largo  y  es  pro- 
fundo en  todas  sus  partes;  contiene  una  caleta  en  su  lado 
norte,  ptTo  que  no  es  tan  buena  ni  tan  accesible  como  la 
bahía  Hope.  El  monte  Boquerón,  cnya  extremidad  es  la 
puntíi  Squally,  es  una  montaña  alta  y  precipitosa,  como 
de  900  mtrs.  de  elevación,  con  tres  picoa  pequeños  pero 
notables  en  su  cuitíbre;  forma  el  cordón  (|ue  borda  la 
cí^ísta  oriental  del  estuario  Stokes  y  una  parte  de  la  costa 
occidental  del  canal  Magdalena.  El  canal  aquí  no  tiene 
más  de  2Í2  millas  de  ancho. 

c)  fínhíaSchoU.—Es  una  pequeña  internación  de  la  costa 
situada  unas  cinco  millas  al  sur  de  ÍHmta  Squally.  A  su 
frente  hay  un  íirrecife  avíilizado  por  sargazos. 

d)  Estunrio  Keat.  —  Situado  en  la  costa  opuesta,  se  ex- 
tiende hacia  el  oriente  por  O  ú  8  millas  con  un  ancho  de 
4á  5. 

e)  Ishs  Lnberínto. — En  la  medianía  del  canal  Magdalena 
frente  A  Punta  Ariadne  hav  un  islote  rocalloso;  y  un 
poco  más  al  sur,  en  la  costa  occidental,  una  bahía  que 
contiene  las  islas  Lal^erinto,  entre  las  cuales  buques  pe- 
(|ueños  pueden  encontrar  buen  fondeadero. 

La  bahía  Transición,  situada  más  al  sur,  es  profunda 
pero  de  poca  importancia.  Cuatro  millas  más  al  austro 
en  CaboTurn,el  canal  se  angosta  hasta  reducir  su  ancho 
á  2  millas  y  la  costa  tuerce  repentinamente  hacia  el  oes- 
te. Allí  termina  el  canal  Magdalena  y  principia  el  canal 
Cockburn. 

I'rEHToBKAiTRASiN.— Se  halla  en  la  costa  occidental  de  la 
entrada  del  canal  Magdalena  y  está  suficientemente  se- 
ñalado ^or  una  pequeña  isla  rocosa  nombrada  Periagua  y 
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])or  el  monte  Vernal.  La  parte  exterior  del  puerto  dismínu- 
v'e  gradualmente  de  ancho  hacia  la  entrada  de  la  bahía  que 
es  baja,  pues  su  mayor  fondo  sólo  alcanza  á  2%  brazas. 
La  bahía  está  formada  por  dos  puntas  salientes  se]iaradas 
por  una  corta  distancia.  Dentro  de  ella  el  fondo  aumenta 
hasta  5  brazas. 

Las  bahías /n/r7/<n  y  Ilawkíns,  cx\tviu](i  Staplc  y  puerto 
SchoH,  que  se  hallan  sucesivamente  al  occidente  en  la  costil 
norte  de  la  isla  Clarence,  son  lugares  profundos  rodeados 
por  tierras  altas  y  precipitosas. 

RsTUARio  Lyell.— Se  interna  9  millas  en  la  isla Clarence, 
al  occidente  de  líi  península  drenougli  y  está  separado  del 
puerto  Sclioll  por  un  cordón  de  cerros  de  1  VI»  millas  de  ancho. 
A  la  entrada  del  estuario  hay  dos  islas  notables,  aíín  cuan- 
do ima  de  ellas  es  muy  pequeña,  llamadas  Dos  Hermanns, 
que  se  hallnn  á  5Víí  millas  í\\  SvSO.  del  cabo  Frowíird. 

La  hfihín  Kempt\  situada  2  millas  dentro  de  la  entrada 
del  estuario, en  la  banda  occidentales  de  difícil  acceso, pero 
perfectamente  segura. 

La  cnlctn  Stokes,  en  el  mismí)  lado  occidental  y  un  poco 
más  al  S.  (juc  la  anterior,  también  ofrece  un  bnen  fondea- 
dero. 

Bahía  Mazaredo  y  Cascada,  son  de  menor  tamaño,  y 
])or  consiguiente,  más  fáciles  de  tomar,  jiero  son  del  mismo 
carácter  que  el  estuario  Lyell,  esto  es  de  mucho  fcmdo  y  li- 
mitadas por  tierras  altas.  En  el  extremo  de  la  tierra  que  se- 
para estas  bahías  del  indicado  estuario  se  encuentra  el  cerro 
Pan  de  Azúcar. 

Bahía  Escondida  (  TIiddkn  ).— Situada  1  \A  millas  al  occi- 
dente de  la  bahía  Cascada,  tiene  una  liocíi  angosta;  pero  en 
caso  necesario  ofrece  buen  abrigo.  Su  entrada  es  insegura 
para  buques  de  más  de  10  pies  de  calado,  pues  un  rodal  de 
rocas  que  queda  casi  en  seco  á  baja  marea  cruza  el  paso  y 
sólo  deja  hacia  el  N.  un  canal  de  unos  60  mtrs.  de  ancho, 
cubierto  de  un  sargazo  espeso  y  con  2% de  brazas  en  su  ma- 
yor fondo,  que  se  encuentra  en  el  centro. 
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Estuario  San  Pedro.— Es  el  estuario  de  mayores  dimen- 
siones que  se  conoce  en  la  isla  Clarencc.  Se  extiende  hacia  el 
S.  cerca  de  13  millas  y  tiene  otros  tres  brazos  que  se  inter- 
nan en  la  isla;  dos  hacia  el  O.  y  uno  hacia  el  E.  Hay  un  i^e- 
queño  fondeadero  en  el  lado  occidental  a  IVi  millas  de  la 
entrada,  llamado  chIcííi  MtirrHv  y  otro  más  abrigado  cer- 
ca de  él. 

Caleta  Agua  Fresca  (Freshwatkr  Cove).— Situada  4 
millíis  al  O.  del  estuario  San  Pedro,  es  un  lutíar  reducido  y 
sin  ¡m(>ortanc¡a. 

Bahía  Rell. — Tiene  un  fondeadero  muy  conveniente,  en 
el  lado  occidental  llamadí)  cnleí/i  lirfuílcy,  f|uc  se  distingui- 
ría fácilmente  por  im  ccrrito  i)ef|tieño,  verde  y  redondo,  (jue 
forma  su  cal>ezo  N.  Ivl  fondeadero  está  en  17  brazas. 

rUiiÍA  Pono.-  Situada  hacia  el  N.,  tiene  un  Inien  abrigo, 
pero  es  demasiado  reducida  por  lo  cual  sólo  sirve  para  bu- 
ques de  poco  porte.  No  es  de  fácil  acceso.  Monte  Pond  cerro 
de  dos  picos  y  750  mtrs.  de  alto,  situado  en  la  bahía,  es  no- 
table. 

Bahía  Simón. — Es  una  bahííi  sembrada  de  rocas  e  islas; 
Kc  halla  entre  c.nbo  Inglefield  y  Punta  Elvira,  esta  t^ltima  en 
la  isla  Cayetano.  Ilnciri  el  S. comunica  con  el  canal  Bárba- 
ra, por  ambos  lados  de  la  isla  Burgess,  siendo  preferible  el 
canal  occidental  aun  cuando  es  más  íuigosto  que  el  oriental 
denominado  angostura  Toms. 

Caleta  Miller,  situada  í?  millas  al  S.  de  punta  Elvira 
en  la  costa  oriental  de  la  isla  Cavetano.  Es  el  único  buen 
fondeadero  que  contiene  la  bahía  Sim^ji.  Tiene  tres  islotes 
rocosos  frente  á  su  entrada  y  un  notable  monte  en  su  pimta 
oriental.  El  fondeadero  se  encuentra  en  5  brazas  de  íigua, 
buen  fondo  y  entenimente  abrigado.  Hay  leña  y  agua  en 
abundancia. 

Pi'ERTO  LÁNGARA,  hállase  inmediatamente  al  S.  del  mon- 
te oriental  de  la  caleta  Millar  va  mencionada.  Tiene  más  de 
1  milla  de  largo  por  %  de  íincho  y  se  dirige  hacia  el  ONO.  El 
agua  es  profunda,  excepto  en  el  fondo  del  puerto  y  en  una 
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caleta  de  su  costa  septentrional,  lugares  ambos  de  buen  fon- 
deadero en  8  brazas  en  el  primero  y  en  5  en  el  segimdo. 

Caletas  Shipton  y  Mei.t.ersh.— Situadas  en  la  banda 
oriental  de  la  bahía  Simón  donde  están  rodeadas  de  tierras 
altas.  El  agua  en  ellas  es  muy  profunda,  de  modo  que  nin- 
guna puede  servir  de  fondeadero.  Frente  á  la  punta  que  la 
separa  se  encuentran  las  islas  Castro,  la  mayor  de  las  cua- 
les, en  su  costa  N.,  contiene  una  caleta  conveniente  con  fon- 
do moderado.  El  grupo  C*fistellano  se  compone  de  cinco  is- 
las de  buen  tamaño,  qu(*  se  encuentran  en  el  centro  de  la 
bahía  jiero  que  carecen  de  fondeaderos. 

Canal  Bárbara.-  -liste  .separa  la  isla  Clarence  de  la  isla 
Santfi  Inés;  tiene  unas  T'iH  millas  de  largo  desde  las  islas 
Magill  en  el  Pacífico  fi  la  isla  Carlos  en  el  Estrecho,  donde 
su  boca  esta  marcada  por  el  cabo  Edgeworth  al  NO.  y  la 
costa  N.  <le  la  isla  Cavetano  al  E. 

Bahía  CiroisKUL.—Situada  en  la  costa  de  la  isla  Santa 
Inés  al  SO.  de  la  isla  Monmouth.  El  capitán  I^tz-Kov  la 
describe  como  una  bahía  engañosa,  sembrada  de  islotes  y 
de  manchas  de  sargazo  que  marcan  rocas  ahogadas,  su  fon- 
do es  considerable  por  lo  cual  la  bahía  no  sirve  como  ancla- 
dero. La  bahía  Nnsh  4  millas  al  O.  no  es  menos  in.servible. 

Estuario  de  la  Ballena. — Se  interna  por  unas  8  millas 
en  la  isla  Santa  Inés  y  remata  en  un  valle  circundado  de 
montañas  elevadas  al  S.  de  la  ¡península  de  Ulloa.  No  tiene 
más  que  un  fondeadero,  en  el  lado  occidental,  en  bahía  Ulti- 
ma (Last),  que  parece  espacioso,  pero  cuyo  surgidero  muy 
reducido  se  halla  cerca  de  tierra. 

El  Morrión  (The  IIelmet).— Llamado  antes  morro  de 
San  David,  en  la  ribera  sur  del  paso  Tortuoso,  es  un  peñón 
de  granito  de  v'^tSO  mtrs.  de  altura,  su  frente  exterior  es  taja- 
do á  pique,  desnudo  y  de  color  de  arcillaclaro  que  se  alza  en 
la  medianía  déla  costa  septentrional  de  la  península  de 
lllloa. 

Bahía  Butlkr  (Repostero).—  Llamada  así  por  Wallís, 
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es  profunda  con  fondo  rocoso  y  completamente  inapropia 
da  para  fondeadero;  está  situada  al  O.  del  morro  denomi- 
nado el  Morrión. 

Bahía  Chance.— A  primera  vista  parece  algo  buena, 
pero  los  islotes  y  las  rocas  del  extremo  occidental  están 
unidas  por  sargazos  y  son  en  realidad  la  continuación  de 
un  placer  de  rocas  í|ue  hace  el  anclaje  harto  malo  para 
toda  clase  de  bu(|ue8.  Se  halla  al  O.  de  la  anterior. 

Bahía  Mass.— Es  muy  profunda,  llegando  á  50  brazas  el 
fondo  en  la  cal)eza;  al  O  de  la  anterior.  Participa  de  los 
mismos  inconvenientes  (jue  todas  las  bíihias  de  la  costa 
austnil  del  paso  Tortuoso,  las  cuales  están  expuestas  á  la 
fiiriíi  de  los  vientos  (|uc  bajan  por  la  calle  Larga. 

Bahía  Blanca  (  Wiute  Bav).— Pequeña  caleta  que  ofrece 
ancladero  para  naves  de  muy  pequeño  porte,  en  15  bnizas 
fondo  de  fango;  es  bien  abrigíida. 

Estuario  de  las  Nieves  (Snow).— Es  un  profundo  brazo 
de  mar,  en  la  costa  austral  de  la  calle  Larga,  que  baña  por 
el  occidente  la  península  deUlloa  en  la  isla  Santa  Inés.  Con- 
tiene dos  calas  con  fondeadero;  la  una  á  uníi  milla  y  la  otra 
A  dos  millas  hacia  íidcntro  de  la  ])unta  occidental.  Tiene  10 
millas  de  extensión  y  terminíi  en  dos  abras  limitadas  por 
rocas  negras,  elevadas  y  perpendiculares. 

Bahía  de  la  Golondrina  (Swallow),— Esta  bahía,  lla- 
mada de  la  Baronesa  por  los  españoles,  está  situada  á  IVi 
millas  al  O.  del  estuario  de  las  Nieves. — El  ancladero  se 
halla  en  el  lado  oriental  de  la  isla  que  lleva  su  nombre  y  que 
separa  la  bahía  de  la  Golondrina  de  la  de  la  Condesa.  Lo 
malo  de  este  puerto  consiste  en  que  su  tenedero  es  uno  de 
los  más  rocosos  del  Estrecho  y  la  fricción  de  las  cadenas 
excesiva. 

Bahía  Condesa.— Mucho  más  pequeña  que  la  de  la  Go- 
londrina, su  fondeadero  está  obstruido  por  islotes  y  rocas 
de  modo  que  sólo  sirve  para  embarcaciones  pequeñas. 

Bahía  Stewardt.  ^Situada  al  O.  de  la  de  la  Condesa, 
obstruida  por  tantas  rocas  que  es  inútil  para  los  buques 
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grandes  del  día.  En  el  centro  de  su  entrada  tiene  un  bajo  de 
'2  brazas. 

Cabo  Hunter. —Marca  por  el  E.  la  entrada  del  estuario 
Snowy^  que  se  interna  al  SE.  con  un  ancho  de  1V4  millas.  Es 
profundo  y  sus  lados,  hasta  donde  han  sido  examinados, 
son  limpios. 

Bahía  HAvergal. — Se  encuentra  en  la  costa  occidental 
del  estuario  de  las  Nieves,  dividido  en  dos  partes  por  la  isla 
Arthur,  formando  así  dos  fondeaderos,  uno  al  Oeste  v  otro 
al  Este.  Este  último  es,  sin  duda,  el  mejor. 

Ensenada  Chink. — Se  halla  en  la  punta  occidental  de  la 
entrada  del  estuario  de  las  Nieves,  y  es  una  simple  inflexión 
de  la  costa. 

CALETAHrMPHREY.— Situada  ál  Vi  millas  del  estuario  de 
las  Nieves;  inútil  para  buques  por  ser  demasiado  pequeña  y 
por  tener  una  roca  á  flor  de  agua  en  su  parte  más  ancha. 

Cerro  Radford. — Es  una  montaña  cónica,  semejante  á 
un  catafalco,  que  se  encuentra  cerca  de  la  costa  en  la  punta 
saliente  qué  se  halla  á  una  y  media  millas  al  occidente  de  la 
caleta  Humphrey. 

Bahía  Arathoon.— Es  un  grande  estuario  que  corre  en- 
tre las  montañas  hacia  el  interior  de  la  tierra  por  un  espa- 
cio de  6  millas  en  dirección  SSE.;  tienedos  brazqs  y  se  halla 
á  4-V¿  millas  al  O.  del  estuario  de  las  Nieves.  El  bra;50  occi- 
dental es  inútil  como  fondeadero  por  su  excesiva  i)rofundi- 
dad,  como  lo  es  también  la  mayor  parte  del  oriental;  pero 
hacia  el  fondo  de  este  último,  en  la  dársena  Marshy  existe 
una  considerable  área  de  fondo  parejo  y  rocoso  con  una 
delgada  capa  de  fango  y  10  brazas  de  agua. 

La  entrada  de  bahía  Arathoon  tiene  cerca  de  media  mi- 
lla de  ancho  y  es  perfectamente  clara  y  profunda.  La  punta 
Henry,  a  la  entrada  de  la  dársena  Marsh,  es  limpia  de  todo 
peligro  exterior  y  el  canal  tiene  aquí  1  Vi  cables  de  ancho  con 
10  brazas  de  agua  en  su  parte  de  menor  fondo. 

Dársena  Marsh. — Tiene  una  forma  oblonga,  de  una  mi- 
lla de  largo  y  %=  de  ancho,  y  está  circundada  por  altas 
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montañas  coronadas  de  ventisqueros.  £1  fondo  es  muy  pro- 
fundo con  excepción  del  rincón  SE.  donde  hay  un  fondeade* 
ro  enfrente  de  la  entrada  de  una  dársena  interior  que  tam- 
l)ién  es  profunda. 

El  islote  Steele  se  encuentra  dentro  de  esta  dársena  inte* 
rior  V  está  cubierto  de  árboles. 

Caleta  Bates.— Situada  entre  la  bahía  Arathoon  v  el 
canal  Abra,  es  demasiado  pequeña  para  ser  de  utilidad. 

Canal  del  Abra  ó  Concha  de  Mar,  separa  la  isla  San* 
ta  Inés  de  la  de  Jacobo;  corre  al  OSO.  comunicando  el  Es- 
trecho de  Magallanes  con  la  bahía  Otway  en  el  Pacífico 
austral.  Su  entrada  tiene  dos  millas  de  ancho,  pero  pronto 
se  reduce  á  %  de  milla. 

La  isla  i46ra,  que  se  encuentra  en  el  centro  de  la  entrada 
oriental,  tiene  90  mtrs.  de  alto  y  está  cubierta  de  vege- 
tación. 

Punta  Villorio  (  Villaoe).— En  la  isla  Jacobo,  marca 
la  entrada  de  la  boca  oriental  del  canal  del  Abra,  es  un  bo- 
nito promontorio  cuyo  nombre  se  debió  á  un  corto  numero 
de  chozas  de  fueguinos  que  se  hallaban  en  una  pequeña  en- 
senada situada  un  poco  al  occidente  de  ella. 

Estuario  Rocalloso  (Rocky  inlet).— Se  encuentra  á 
3%  millas  al  occidente  de  punta  Villorio,  es  angosto,  tiene 
1%  de  milla  de  largo  y  se  halla  situado  en  el  fondo  de  una 
bahía  abierta  formada  por  la  parte  saliente  de  la  punta 
Carper. 

El  islote  Elleiiy  pequeño  y  rocoso,  se  encuentra  6  cables 
al  SSE.  de  la  punta  Carper,  enfrentando  la  entrada  del  es- 
tuario Rocalloso  cuya  boca  norte  está  marcada  por  punta 
Harry,  con  sargazo  hasta  más  de  un  cable  de  distancia. 
Después  de  pasar  la  punta  Harry  el  canal  es  perfectamente 
limpio. 

El  fondeadero  en  el  fondo  del  estero  Rocalloso  tiene  1V¿ 
cables  de  ancho,  la  profundidad  del  agua  donde  deben  lar- 
garse las  anclas  es  de  13  á  17  brazas,  lecho  de  cascajo  fan- 
goso y  concha. 
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Bahía  Underhiix. — Se  encuentra  tres  millas  al  O.  de  la 
punta  Carper  y  no  tiene  fondeadero.  La  caleta  de  la  costa 
norte,  adentro  de  la  isla,  es  suficientemente  buena;  pero  es 
rocosa  y  demasiado  pequeña  para  naves  de  más  de  200  to- 
neladas. 

EsTiTARio  CoRMORANT. — Es  un  brazo  de  mar  profundo 
y  tortuoso  sin  fondeadero  para  buques  de  mayor  porte 
que  una  lancha,  excepto  en  caleta  Mostyn,  3  millas  al  in- 
terior. 

Las  islas  Wellard  son  un  grupo  de  islotes  pequeños,  y  se 
encuentran  á  la  entrada  del  estuario. 

Las  embarcaciones  de  vela  fondean  al  pie  de  estas  islas 
en  una  pequeña  bahía  que  se  halla  al  occidente  de  la  isla 
Grave,  pero  en  ambos  lugares  el  fondo  es  sucio. 

Bahía  Lew^is.— Corre  hacia  el  oeste  por  el  pie  del  monte 
Posesión,  y  es  demasiado  pequeña  y  profunda  para  consti- 
tuir un  fondeadero. 

Caleta  Mostyn.— La  entrada  de  la  caleta  es  angosta  y 
con  sargazos  á  ambos  lados;  pero  la  Sylvia,  en  dos  ocasio- 
nes, tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida,  encontró  siempre 
6  brazas  de  agua.  Aunque  en  el  interior  de  la  había  se  en- 
cuentran huiros  frente  á  toda  la  costa  norte,  el  lado  opues- 
to es  limpio  y  parece  haber  bastante  espacio  para  girar 
cuando  se  esté  al  ancla. 

Pttrrto  Angosto. — La  costa  al  occidente  del  estuario 
Cormorant,  en  las  dos  millas  que  la  separan  del  Puerto 
Angosto,  es  muy  quebrada;  pero  no  se  encuentra  en  ella 
-ninguna  bahía  de  tamaño  suficiente  para  poder  constituir 
un  fondeadero,  con  excepción  de  caleta  Brooke  que  puede 
ofrecer  buen  abrigo  á  embarcaciones  pequeñas. 

Puerto  Angosto  se  encuentra  á  12  millas  al  occidente  del 
canal  del  Abra  ó  Concha  de  Mar,  y  ofrece  un  buen  fondea- 
dero para  un  buque  grande,  pero  para  los  ¡Dequeños  no  es 
tan  confortable  como  el  de  Plava  Parda,  donde  el  fondo  es 
todo  de  fango  y  la  profundidad  mucho  menor. 

El  fondo  es  rocoso  v  desigual  con  grea  dura  en  los  in- 
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tersticios  de  las  piedras,  en  los  cuales  las  anclas  suelen  aga- 
rrar bien. 

Kl  punto  débil  de  puerto  Angosto  es  el  del  sur,  por  don- 
de se  introducen  los  vientos  del  oeste.  Algunos  hilos  delga- 
dos de  sargazo  crecen  sobre  las  rocas,  que  se  encuentran  en 
9  brazas  de  agua,  alguna  distancia  al  occidente  de  la  espesa 
masa  que  sale  de  las  aguas  de  poco  fondo  que  hay  frente  a 
la  punta  Hoyo. 

El  establecimiento  del  puerto  es  de  O  horas  «40  minutos, 
y  las  aguas  se  elevan  1.2  mtrs. 

Bahía  Medio  Puerto.— Pequeña  inflexión  de  la  costa, 
situada  1  milla  al  occidente  de  Puerto  Angosto  é  inmedia- 
tamente al  O.  del  estuario  Canoe. 

La  punta  Davis  sale  tanto  por  delante  de  este  lugar, 
que  constituye  un  abrigo  muy  cómodo  para  tomarlo  y  de- 
jarlo; pero  para  fondear  en  16  brazas  es  necesario  largar 
el  ancla  un  poco  más  de  medio  cable  de  tierra. 

Estuario  Canoe. — Es  muy  profundo  hasta  el  fondo,  que 
tiene  la  forma  de  un  martillo;  pero  la  entrada  por  el  orien- 
te de  la  isla,  que  casi  obstruye  el  paso,  es  muy  angosta,  y 
la  dársena  anterior  sólo  puede  servir  á  las  naves  de  poco 
porte. 

La  dársena  occidental  está  obstruida  por  rocas  y  sar- 
gazos; la  central  tiene  un  lecho  rocoso;  la  oriental,  buena 
para  embarcaciones  pequeñas,  tiene  fondo  de  fango  con  6 
brazas  de  agua,  pero  las  turbonadas  son  largas  y  duras. 

Punta  Davis,  que  se])ara  los  estuarios  Canoe  y  del  In- 
dio— este  último  profundo  é  inútil — ^tienc  en  su  extremidad 
un  cerro  notable  de  forma  cónica  cubierto  de  musgo  y  de 
37  mtrs.  de  altura. 

HAiifA  BvKON,  situada  al  pie  del  cabo  Lunes,  es  demasia- 
do i3equeña  aun  para  buques  de  mediano  porte.  El  fondo 
es  rocoso  y  tiene  una  mancha  de  sargazo  con  5  brazas  de 
agua  á  cable  y  medio  al  occidente  del  islote  que  se  halla 
frente  á  la  punta  oriental. 

Cabo  Mondav  (Lunes).— -Es  un  accidente  notable  que 
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marca  el  límite  occidental  déla  calle  Larga.  La  parte  plana 
de  la  cumbre  del  cordón  que  lo  forma  y  que  cae  abrupta- 
mente al  mar  tiene  278  mtrs.  de  elevación. 

Bahía  de  la  Medalla.— Es  un  bonito  puerto,  jjero  muy 
pequeño  que  se  encuentra  una  milla  al  O.  del  cabo  Lunes. 
Tiene  á  la  entrada  una  isla  pequeña  que  forma  dos  canales, 
el  más  oriental  de  los  cuales  sólo  tiene  fondo  para  botes; 
pero  el  occidental  tiene  25  brazas  de  desahogo,  está  cubier- 
to por  sargazos  hasta  la  mitad  de  su  ancho,  dejando  entre 
el  sargazo  y  la  isla  un  pasaje  muy  angosto  de  6  brazas.  Bl 
puerto  es  semicircular,  como  de  1%  cables  de  diámetro. 

En  el  fondo  de  la  bahía,  entre  cabo  Lunes  v  la  bahía  de 
la  Medalla,  hay  otra  semejante,  pero  aán  más  pequeña,  con 
una  entrada  del  ancho  precisamente  necesario  para  un 
bote. 

Isla  Córdoya,  de  214- mtrs.  de  alto;  se  halla  4?  millas  al  O. 
del  cabo  Lunes,  á  la  entradadel  canal  Córdova.  En  su  pun- 
to norte  tiene  un  cerrito  notable  llamado  Conway,  y  en  la 
costa  septentrional  la  caleta  Luisy  ensenada  profunda  é 
inútil  como  fondeadero. 

Paso  de  Córdoya,  conduce  al  interior  del  canal  de  este 
nombre  por  el  oriente  de  la  mencionada  isla.  Tiene  5  cables 
de  ancho  á  la  entrada;  pero  frente  a  la  punta  sur  de  la  isla 
angosta  hasta  2 V2  cables. 

Canal  Córdova.— Es  un  brazo  de  mar  ancho  y  largo  que 
se  dirige  al  SSE.  y  tuerce  en  seguida  al  O.,  comunicando  el 
estrecho  con  la  bahía  ütway,  y  separando,  á  la  vez,  la  isla 
Jacobo  de  las  de  hi  Desolación.  En  la  entrada  oriental  tiene 
1  milla  de  ancho;  pero  angosta  en  seguida  hasta  IV2 millas 
para  volver  á  ensanchar  más  al  sur.  Es  muy  profundo,  y  en 
su  costa  occidental  se  encuentran  varias  bahías;  pero  todas 
ellas  son  ó  muy  hondas  ó  demasiado  rocosas  para  poder 
servir  de  fondeadero. 

Caleta  Baker,  bonito  lugar,  pero  intranquilo  porque, 
dando  frente  al  NO.,  la  entrada  da  paso  á  los  furiosos  chu- 
bascos propios  de  esta  región  que  vienen  de  ese  cuadrante. 
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Líi  entrada  está  situada  1  milla  al  S.  del  pasaje  Córdova 
al  oriente  del  canal  del  mismo  nombre;  tiene  como  medio 
cable  de  ancho  y  un  abrupto  barranco  en  el  lado  sur.  En  el 
lado  norte  tiene  también  el  escarpe  de  una  montaña;  pero 
la  línea  de  la  costa  la  forman  dos  puntas  bajas. 

Bahía  Williwaw  (Turbonada),  bonita  bahía  con  dos 
brazos  cerrados  por  altas  y  escarpadas  montañas,  situada 
en  la  costa  occidental  del  canal  Córdova,  á  5  millas  de  la 
entrada. 

Bahía  Dksili'sión,  se  encuentra  á  una  milla  al  occidente 
del  canal  Córdova;  es  demasiado  profunda  para  ser  de  al- 
guna utilidad. 

Bahía  Upright,  situada  entre  el  canal  Córdovay  el  cabo 
Upright,  su  fondo  es  rocoso  é  irregular,  y  se  encuentra  en 
clhi  varias  manchas  de  sargazo  con  rocas. 

Pi'KRTo  Uprkjht,  (jucda  en  el  fondo  de  la  bahía  del  mis- 
mo nombre,  su  entrada  es  mala,  el  fondo  profundo  y  el  lo- 
cho rocoso. 

Cabo  Upright. — Extremo  de  un  promontorio  que  separa 
el  canal  Córdova  del  estuario  Wallis;  su  cumbre  es  plana  y 
sus  escarpes,  de  264  mtrs.  de  alto,  son  verticales.  Está  ro- 
deado de  varios  islotes  v  rocas. 

Isla  Centinela.— Pequeña  y  rocosa,  de  15  mtrs.de  alto, 
se  encuentra  á  BVi  cables  al  oriente  de  la  costa  del  cabo 
Upright. 

Bahía  Ildefonso.-  Bndentación  en  el  frontón  norte  del 
promontorio  Upright,  con  %  de  milla  de  ancho.  La  parte 
occidental  de  la  bahía,  cjuc  es'  bastante  grande  i)ara  un  I)u- 
que,  tiene  un  fondo  muy  desigual  y  rocoso  y  es  azotada  por 
el  NO.,  de  modo  que  es  inútil  como  fondeadero. 

A  LQUILQUA.— -Nombre  dado  por  Sarmiento  á  la  ensenada 
comprendida  en  la  costa  septentrional  de  las  islas  de  la 
Desolación,  entre  el  cabo  Upright  y  la  punta  Santa  Casil- 
da. La  costa  aquí  es  muy  accidentada,  con  muchas  in- 
flexiones, y  desprende  muchas  islas  y  rocas.  Frente  á  elfa, 
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en  el  estrecho,  la  marea  es  causa  de  que  se  levante  mucha 
marejada  y  se  formen  algunas  rayas. 

Islas  Coughtry.— Grupo  situado  al  O.  del  cabo  Upright 
desde  Vi  hasta  1%  millas  de  tierra,  con  rocas  á  flor  de  agua 
al  frente  del  lado  del  mar;  la  mayor  parte  son  muy  bajas. 

Estuario  Wallis. — Se  introduce  en  la  tierra  hacia  el 
SE.,  desde  la  parte  oriental  de  la  bahía  Aquilqua,  y  es  un 
estuario  profundo  que  se  interna  ai)arentemente  unas  8 
millas. 

Islas  Chapman. — Cubren  un  espacio  de  2  millas,  en  la 
parte  occidential  de  la  bahía  Alquilqua. 

Puerto  Uriarte.— Situado  en  el  rincón  SO.  de  la  bahía 
Alquilqua.  Estando  la  entrada  casi  obstruida  por  una  roca 
situada  en  su  medianía  y  por  la  cantidad  de  sargazo  que 
crece  allí,  no  es  recomendable. 

Punta  Santa  Casilda.— Baja  y  espaldada  de  muy  cerca 
por  una  alta  montaña. 

Puchachailgua.— Estuario  completamente  inútil,  lar- 
go, angosto  y  profundo,  que  se  interna  al  SE.  desde  la  pun- 
ta Echeñique.  Es  un  tajo  abierto  en  la  montaña  con  agua 
muy  profunda  en  todas  partes.  La  entrada  está  obstruida 
por  dos  islas  y  el  pasaje  por  el  occidente  de  ellas,  aunque 
profundo,  es  muy  angosto  y  está  abierto  á  los  vientos  pre- 
valecientes Y  al  NO. 

Punta  Echeñique.— Al  occidente  de  la  entrada  del  es- 
tuario de  Puchachailgua,  está  espaldada  por  montañas 
precipitosas. 

Puerto  Santa  Monica.— Pequeña  dársena  con  entrada 
muy  angosta  abierta  al  NO.,  que  se  encuentra  á  Vq  milla 
al  occidente  del  estuario  de  Puchachailgua. 

Puerto  Churruca. — Se  encuentra  12  millas  al  O.  del 
cabo  Upright,  y  demora  al  S.  del  extremo  occidental  de  la 
isla  Tamar  y  al  ESE.  5V2  S  de  la  isla  Cúpula  de  Westmins- 
ter.  La  entrada  tiene  V2  milla  de  ancho  entre  la  isla  Díaz  y 
la  punta  Buté. 

El  puerto  está  rodeado  de  altas  montañas  de  escarpes 
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desnudos  y  precipitosos.  El  monte  Hart-Dyke,  situado  á  4 
millas  al  0Í4S.  del  puerto  Churruca,  está  cubierto  con  una 
gran  sábana  de  hielo,  cuya  vecindad  es  causa  de  una  cons- 
tante condensación,  por  lo  cual  este  puerto  es  más  lluvioso 
que  lo  común  de  estos  lugares. 

Aunque  Puerto  Churruca  ofrece  en  su  fondeadero  Nas- 
sau mayor  espacio  (|uc  puerto  Tamar,  este  último  es  infi- 
nitamente superior.  El  lecho  del  puerto  Churruca  es  más 
rocoso  que  lo  es  en  general  el  de  los  puertos  del  estrecho. 

En  los  malos  tiempos  las  turbonadas  se  hacen  sentir  en 
él  de  todas  direcciones. 

Gobernando  á  medio  canal  en  la  entrada,  la  isla  DiegueSy 
se  verá  por  el  lado  de  estribor,  frente  á  la  punta  exterior, 
y  la  isla  Díaz  un  poco  |>or  la  serviola  xlel  mismo  lado,  frente 
á  la  punta  de  la  primeni  angostura. 

Las  islas  Carranza  se  avistarán  por  la  proa  y  el  canal 
que  hay  al  occidente  de  ellas,  en  la  primera  angostura,  no 
abrirá  hasta  no  tener  la  isla  Díaz  por  la  cuadra.  Un  poco 
más  adelante  aparecerá,  á  medio  canal,  la  pequeña  isla  Ca- 
síláay  (j[ue  se  dejará  por  estribor.  En  seguida  se  presentará 
la  primera  dársena  interior  con  el  fondeadero  de  Oldfield 
á  babor,  y  á  estribor  el  largo  estuario  Cosme  limitado  por 
grandes  barrancos.  Continuando  al  SSE.,  después  de  pasar 
una  segunda  angostura  de  300  mtrs.  de  ancho,  se  llega  á 
la  segunda  dársena. 

Las  costas  del  canal  son  generalmente  acantiladas,  pero 
de  vez  en  cuando  se  encuentran  algunos  s¿irgazos  siempre 
visibles. 

El  fondeadero  Nassau  y  de  fondo  muy  desigual  y  rocoso, 
se  encuentra  en  la  costa  occidental  de  la  segunda  dársena, 
cuya  banda  oriental  es  muy  profunda. 

El  fondeadero  Oldñeld  se  halla  en  el  rincón  oriental  de  la 
primera  dársena,  pero  carece  de  espacio  suficiente  para  un 
buque  de  gran  tamaño  en  días  chubascosos. 

Por  fin,  inmediatamente  al  occidente  del  islote  Diegues, 
en  la  entrada  del  puerto  Churruca,  se  halla  la  cai^ía  Darby, 
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de  fondo  rocoso  y  sólo  litil  para  cmb.'ircadoncs  de  muy  po- 
co porte. 

Al  occidente  de  puerto  Churruca,  por  el  espacio  de  2  mi- 
llas, la  costa  de  la  isla  Desolación  está  formada  por  una 
sucesión  de  bahías  separadas  por  promontorios  bajos  y  ro- 
cosos, pero  de  los  cuales  ninguno  ofrece  abrigo  á  bu(jues  de 
regular  porte. 

Bahía  Woons\voKTii.~Se  halla  á  4  millas  al  O.  de  Chu- 
rruca, y  su  plano  es  notablemente  jiarecido  al  de  este  puer- 
to, auní(ue  en  menor  escala,  y  sin  fondeadero  (|ue  merezca 
mencionarse. 

La  costa  (juc  sigue  al  O.  de  la  bahía  Woodsvvorth  está 
enfrentada  por  islas  y  rocas  en  una  extensión  de  2  millas, 
y  una  de  estas  rocas  se  separa  á  media  milla  de  tierra. 

Bahía  Féhx. — Al  pie  de  la  punta  del  mismo  nombre;  es 
grande;  pero  abierta  á  los  vientos  reinantes,  y,  á  juzgar  por 
el  sargazo  (jue  se  encuentra  en  ella,  su  fondo  es  rocoso. 

Punta  Félix. — Se  encuentra  á  8  mill¿is  al  05Í4N.  de  puer- 
to Churruca.  Forma  como  un  cordón  con  dos  pieos  nota- 
bles, el  más  alto  de  los  cuales  es  el  del  sur;  y  el  otro,  que  se 
encuentra  precisamente  sobre  la  punta,  tiene  190  mtrs.  de 
elevación. 

Bahía  Valentín. — Se  halla  en  la  banda  occidental  de  la 
bahía  Félix.  El  fondeadero  es  muy  reducido  y  su  entrada  se 
halla  estrechada  por  los  sargazos  que  avalizan  las  rocas. 

Cabo  Cuevas.— Se  halla  como  á  2  millas  al  NO.  del  cabo 
Valentín,  y  está  formado  por  la  extremidad  de  una  isla  cer- 
cana á  tierra;  tiene  unos  114  mtrs.  de  alto.  Hacia  el  orien- 
te, entre  los  dos  cabos  mencionados,  la  costa  forma  una 
bahía  adornada  con  islas,  y  al  occidente  varias  bahías  iK- 
queñas. 

Bahía  Trl;jillo. — Es  el  primer  buen  fondeadero  que  se 
encuentra  al  occidente  de  puerto  Churruca;  'es  bien  abriga- 
do, pero  muy  profundo  hasta  muy  cerca  de  tierra. 

Bahía  Tuesday  (Martes).— Se  halla  próxima  y  al  occi- 
dente de  la  de  Trujillo;  es  bien  abrigada  y  de  fácil  acceso 
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para  los  vai>ores  del  mayor  tamaño,  aunque  la  boca  es  an- 
gosta. Kl  puerto  demora  al  OSO  7Víí  O.  de  la  cúspide  de  la 
isla  Tamary  el  cabo  Cortado,  puede  decirse  forma  el  calx;- 
zo  occidental  de  la  entrada. 

Hay  i)aso  por  ambos  lados  de  los  islotes  Nodales,  pero  el 
del  norte  es  el  más  recto  y  el  mejor.  Estos  islotes  tienen  4 
mtrs.  de  alto,  y  siempre  hay  rompientes  sobre  los  de  <¿ua- 
termaster,  frente  á  la  punta  N.  de  la  entrada. 

El  fondeadero  de  la  bahía  San  José  tiene  mucho  fondo,  á 
no  ser  muy  cerca  de  la  playa,  donde  el  mejor  surgidero  pa- 
ra buques  grandes  se  halla  en  20  á  22  brazas  de  agua  en  la 
riljcra  sur  de  la  l)ahía,  para  los  ix?(|uenos  en  el  ancladero  de 
la  Navidad  (Cristinas),  entre  el  sargazo  qne  existe  en  el  ex- 
tremo occidental  frente  á  una  pequeña  playa  de  arena:  el  te- 
nedero, sin  embargo,  es  sólo  regular. 

El  establecimiento  del  puerto  de  bahía  Tuesday  es  de  1 
llora,  y  la  elevación  de  las  aguas  en  las  zizigias  de  1.8  mtrs. 

CaIvETa  Tuesday.— Situada  en  el  borde  exterior  de  la  ba- 
hía del  mismo  nombre;  es  abrigada  y  sirve  para  naves  de 
poco  porte. 

Cabo  CoRTAOo.—Koca  perpendicular  de  unos  60  mtrs.  de 
altura,  enteramente  tajada  á  pi([ue. 

Desde  el  cabo  Cortado  hasta  el  Pilar  la  costa  es  muv  su- 
cia  y  llena  de  peligros.  Hay  rocas  que  salen  hasta  2  á  3  mi- 
llas afuera  de  la  bahía  Misericordia,  por  lo  cual  debe  dár- 
sele un  buen  resguardo. 

Punta  Hamilton.— 2  millas  al  occidente  del  cabo  Corta- 
do se  encuentra  esta  escarpada  punta,  cuyo  perfil  es  muy 
semejante  al  del  mencionado  cabo,  aún  cuando  no  tan  ver- 
tical como  éste.  Es  más  alta  y  avanza  más  hacia  el  Es- 
trecho. 

Puerto  Skvring.-— Se  halla  á  3  millas  al  O.  del  cabo  Cor- 
tado; tiene  á  la  entrada  varias  rocas  y  es  estrecho  y  redu- 
cido; pero  una  vez  adentro  se  halla  buen  abrigo. 

Puerto  Misericordia  (Mercy).— A  3%  millas  al  oeste  de 
la  punta  occidental  de  la  bahía  Skyring,  está  el  promonto- 
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rio  Misericordia,  punta  oriental  de  la  entrada  de  la  bahía 
del  mismo  nombre.  El  puerto  Misericordia,  de  Sarmiento, 
ó  puerto  Español  de  Wallis,  es  el  más  peligroso  de  todos  los 
del  Estrecho.  Una  vez  en  el  es  bastante  bueno,  pero  los  pe- 
ligros exteriores  son  tales,  que  hacen  su  entrada  en  extre- 
mo arriesgada. 

líl  establecimiento  del  puerto  es  de  1  h.  22nis.  y  la  eleva- 
ción de  las  aguas  en  las  zizigias  de  1.3  nitrs. 

Caho  Pilak.  Punta  que  marca  por  el  SO.  la  entrada  oc- 
cidental del  estrecho  de  Magallanes.  Es  un  cabo  elevado 
que  ofrece  desde  el  Este  el  as^xícto  de  un  doble  pezón. 

El  cabo  Pilar,  notable  por  su  elevación,  lo  es  aún  más 
por  dos  picos  que  se  alzan  en  su  cima  con  alguna  inclina- 
ción al  NO.;  el  más  oriental  y  alto  pertenece  al  cordón  de 
que  nace  el  cabo,  pero  el  occidental  es  una  especie  de  torreón, 
cuya  base  se  halla  al  O.  de  aquél.  La  extremidad  común  al 
estrecho  y  al  Océano  Pacífico,  es  una  gran  roca  destacada, 
de  90  mtrs.  de  alto,  que  muestra  por  la  disposición  de  sus 
estratas  su  constitución  geológica  y  la  del  cabo. 

La  parte  de  este  cabo  que  bañan  las  aguas  del  estrecho, 
presenta  una  colina  redonda  y  poco  elevada;  y  la  occiden- 
tal expuesta  al  ímpetu  de  todo  el  Océano  Pacífico,  ofrece 
grandes  excavaciones  hechas  por  el  mar  en  la  piedra  viva. 
El  pico  occidental  tiene  506  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
el  oriental  552  mtrs. 
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no hacia  el  sur,  fué  descubierto  en  1520  por  Hernando  de 


(1)  J.  Lepuay. — Mimon  sclentifique  íluCap-Hom  en  J8S2-83. — Antiarto 
Hidrográfico.  Tomo  XIV,  pág.  513. 
Carlas  ingleias^  núros.  554  y  1373. 
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Magallanes  quien  lo  denominó  Tierra  del  Fuego,  y  éste  pre- 
senta exactamente  la  misma  constitución  geológica  que  la 
extremidad  austral  de  aquél.  Por  el  O.,  tierras  recorta- 
das que  soportan  elevadas  montañas  cubiertas  de  nieve, 
prolongan  hasta  el  cabo  de  Hornos  á  la  cordillera  de  los 
Andes;  por  el  E.,  el  terreno  comi)arativamente  bajo  re- 
cuerda los  llanos  y  pampas  del  continente.  Delante  de  la 
costa  occidental  se  extiende  un  sinnúmero  de  islas,  islotes  v 
escollos  que  lo  protegen  contra  la  marejada  de  afuera,  es- 
tando separadas  aquellas  por  canales  estrechos  y  sinuosos. 
Hacia  el  interior  de  las  tierras  penetran,  á  menudo  por  mu- 
cho trecho,  profundos  brazos  de  mar  que  recortan  á  aquellas 
en  todas  direcciones  y  que  van  á  bañar  la  base  de  las  mon- 
tañas escarpadas  y  boscosas  del  interior.  Aunque  en  su 
mayor  parte  estos  canales  y  estuarios  son  transitables  para 
buques  de  vapor,  los  numerosos  peligros  que  encierran  y 
los  malos  tiempos  casi  continuos  que  el  navegante  encuen- 
tra, no  permiten  andar  por  ellos  durante  la  noche;  ésto 
obliga  á  buscar  cada  día  anticipadamente  el  surgidero  que 
convendrá  ocupar  durante  la  noche,  lo  cual  produce  una 
importante  pérdida  de  tiempo.  A  estas  dificultades  vienen  á 
agregarse  las  provenientes  del  clima,  que,  como  hemos  di- 
cho, ofrecen  una  diferencia  muy  grande  entre  las  estaciones 
de  verano  y  las  de  invierno. 

Los  indígenas  que  pueblan  la  Tierra  de  Fuego  y  el  archi- 
piélago del  cabo  de  Hornos,  los  fueguinos,  como  se  les  de- 
nomina vulgarmente,  pertenecen  á  tres  tribus  principales, 
que  difieren  esencialmente  unas  de  otras  por  su  aspecto,  sus 
costumbres  y  su  idioma.  Son  (1)  éstas  los  onas  que  habi- 
tan las  partes  boreal  y  oriental  de  la  Tierra  del  Fuego  pro- 
piamente dicha,  extendiéndose  hacia  el  sur  hasta  el  cabo 
San  Pío,  en  la  entrada  del  canal  Beagle;  los  yaghanes,  que 
toman  su  nombre  de  un  lugar  del  estrecho  de  Murray  y  que 
ocupan  los  dos  tercios  del  caiiíil  Beagle,  todo  el  archipiélago 


(1)  Anuario  J/fflrográjlro(U  la  Marina  de  Chile.  Tomo  XÍV,  pág.  448. 
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situado  al  sur  de  él,  llegando  por  el  O.  hasta  la  extremidad 
de  la  isla  O'Brien;  y  los  alacalufes  que  ocupan  el  oeste  y  el 
norte  de  la  Tierra  del  F'uego,  como  también  las  numerosas 
islas  que  forman  el  paso  Brecknock.  A  esta  última  división 
pertenecen  las  tribus  que  viven  en  ambas  costas  del  estrecho 
de  Magallanes  hasta  su  extremidad  occidental.  En  este  es- 
trecho es  costumbre  designar  á  los  primeros  con  el  nombre 
de  indios  de  á  pie,  por  oposición  á  los  indios  de  A  caballo 
(patagones)  y  á  los  indígenas  del  oeste,  llamados  indios  de 
canoa. 

Aunque  no  existen  fronteras  netamente  determinadas 
entre  estas  diferentes  tribus,  están  ellas  en  realidad  separa- 
das por  obstáculos  naturales  ó  por  espacios  deshabitados, 
especies  de  ^onas  neutras,  lo  cual  no  impide  que  tengan  fre- 
cuentes relaciones  entre  sí. 

Los  onas  (1),  son,  á  la  vez  que  la  tribu  más  numerosa, 
la  que  tiene  mejor  aspecto  físico. 

Cuando  la  Tierra  del  Fuego  era  apenas  conocida  se  creía 
que  el  número  de  indios  onas  era  muy  reducido;  ahora  (jue 
se  han  fundado  numerosas  estancias,  se  ha  visto  que  su  nú- 
mero es  mucho  mayor.  Se  estima,  siendo  este  un  cálculo 
muy  exacto  y  aproximado,  que  no  hay  menos  de  cuatro  mil 
indígenas  de  la  raza  ona  en  la  isla  grande  de  la  Tierra  del. 
Fuego. 

Difieren  esencialmente  de  los  alacalufes  y  yaghanes  por 
su  aspecto  físico  y  sus  costumbres.  Descienden,  sin  duda 
alguna,  de  los  patagones  á  juzgar  por  la  semblanza  física; 
altos,  corpulentos,  de  anchas  espaldas,  de  miembros  pro- 
porcionados al  tronco,  son  una  bella  raza  de  hombres. 

Llevan  los  onas  una  vida  completamente  nómade,  (que- 
dando muy  pocos  días  en  un  mismo  punto. 

En  el  sitio  que  eligen  para  campamento  excavan  ligera- 
mente el  suelo,  clavan  en  seguida  unas  cuantas  delgadas 


íl )  La  tierra  del  Fuego  y  ms  JuihífinUen,  —Memoria  del  Gobernador  de 
Magallanes. — Santiago,  1896,  Imprenta  Nacional,  pág.  17. 


ARCHIPIKLAGO  DK  LA  TIKRRA   DEL  FUEGO  335 


estacas  que  ligan  con  cuerdas  en  la  parte  superior,  dando  á 
la  choza  una  forma  de  cono  bajo;  al  rededor,  para  proteger- 
se del  lado  del  viento,  la  rodean  con  una  muralla  baja  de 
tepes  y  sobre  las  estacas  colocan  unos  cuantos  cueros  de 
guanaco.  En  el  centro  de  ese  reducido  espacio,  se  instala 
toda  la  familia.  Duermen  allí  inclinados  unos  sobre  otros, 
quizás  para  a>)rigarse.  Siempre  los  acompaña  el  inse¡)ara- 
blc  perro,  al  cual  estiman  y  acarician  como  á  un  hijo. 

Los  alacalufes  llevan,  como  todos  los  fueguinos,  una  vi- 
da nómade.  En  sus  frágiles  canoas  de  tiras  de  corteza  de 
árboles,  cosidas  con  correones  de  cuero  de  lobo  y  calafatea- 
das con  paquetes  de  paja,  recorren  los  c¿inales  hasta  los 
puntos  indicados. 

Pernoctan  en  esta  ó  aquella  isla  donde  encuentra  algún 
marisco  para  alimentarse.  Saben  cazar  focas  y  nutrias.  Las 
pieles  de  las  segundas  las  transforman  en  capas  ()ue  cam- 
bian á  los  tripulantes  y  pasajeros  de  los  va])ores  á  cuyo  en- 
cuentro salen,  por  un  poco  de  galletas  ó  de  tabaco,  6  por 
algunas  prendas  de  ropas. 

Generalmente  cada  familia  vive  aislada.  Su  habitación 
es  la  canoa  donde  están  agrupados  y  semi  desnudos  los 
hombres,  las  mujeres  y  los  niños  al  rededor  del  fuego  (|ue 
jamás  se  extingue  en  el  fondo  de  la  embarcación.  Los  acom- 
paña el  inseparable  perro  fueguino. 

Su  aspecto  físico  es  lamentable.  Son  más  bien  bajos  que 
altos,  de  grueso  .ibdomen  y  miembros  muy  delgados.  Co- 
mo entre  casi  todas  las  tribus  salvajes,  la  mujer  es  la  que 
principalmente  trabaja;  ella  })esca  y  ella  rema. 

Usan  arpones  de  hueso  de  diversas  formas  para  jKíScar.  No 
conocen  el  arco  y  las  flechas  sino  los  de  más  al  S.  Emplcím, 
sin  embargo,  la  honda  y  tienen  una  puntería  admiral>le. 

Los  alacalufes  son  muy  pocos  numerosos,  estimándose 
que  su  número  no  pasará  de  (juinientos-  habitantes. 

Los  va ffhanesj  como  los  alacalufes  usan  la  canoa  y  nave- 
gan constantemente  por  los  canales  del  laberinto  de  islas  é 
islotes  situados  entre  el  canal  Beagle  y  el  cabo  de  Hornos* 
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Hacen  sus  habitaciones  de  unas  cuantas  estacas  amarra- 
das arriba  formando  un  cono  y  cubiertas  con  algún  trozo 
de  cuero. 

Son  un  poco  más  altos  que  los  alacalufes,  pero  siempre 
se  nota  en  ellos  esa  desproporción  entre  el  tronco  y  las  ex- 
tremidades. 

Se  alimentan  de  mariscos,  pescados  y  de  carne  de  lobo  de 
mar  ó  nutria  cuando  pueden  cazarlos. 

La  canoa  es  también  de  tiras  de  corteza  cosidas  entre  sí. 
La  familia  vive  casi  constantemente  en  ella.  Tienen  los  mis- 
mos arpones,  canastos,  etc.,  que  los  alacalufes. 

La  misión  inglesa  de  Usuíihia,  fundada  hace  más  de 
treinta  años,  ha  contribuido  á  civilizarlos  en  gran  parte. 
Algunas  familias  viven  en  los  contornos  de  la  misión,  culti- 
van hortalizas  y  aún  poseen  una  vaca  lechera. 

Su  carácter  se  ha  suavizado  y  han  llegado  en  ocasiones 
áser  eficaces  auxiliares  de  tripulaciones  náufragas  del  Cabo 
de  Hornos,  conduciéndolas  á  la  misión  inglesa  ó  á  la  pobla- 
ción argentina  de  Usuahia. 

pyU  diversas  occisiones,  distintas  epidemias  han  hecho  es- 
tragos entre  ellos,  reduciendo  su  número  consideraljlemen- 
te.  Se  calcula  que  actualmente  no  habrá  más  de  quinientos 
indígenas.  ^ 

El  archipiélago  de  la  Tierra  del  Fuego  se  compone  de  una 
isla  grande,  que  propiamente  da  su  nombre  á  todo  el  grupo 
de  cuatro  de  regulares  proporciones:  Desolación,  Santa  Inés, 
Clarence  y  Hoste;  de  muchas  más  de  menores  dimensiones, 
como  ser  las  denominadas  Jacobo,  Dawson  y  Navarino,  y 
de  una  multitud  de  islotes  é  islas  pequeñas  que  bordan  la 
costa  occidental  de  la  isla  grande. 

I9  -  lula  timiMle  «n  la  Tierra  del  Feei^o 

La  isla  Grande  de  la  Tierra  del  Fuego  tiene  la  forma  de 
un  triángulo,  cuyo  vértice  está  hacia  el  norte,  en  latitud 
de  52°  28'.  Su  base,  casi  recta  ymuv  extensa,  la  constituye 
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el  canal  Beagle,  que  tiene  una  dirección  que  corresponde 
casi  en  absoluto  al  paralelo  54°  55'.  El  lado  oriental  cae  al 
Atlántico  y  si^ue  una  dirección  muy  oblicua  h^icia  el  orien- 
te. Es  casi  recto,  salvo  la  profunda  escotadura  formada 
por  la  bahía  San  Sebastián.  En  cambio,  su  lado  occiden* 
tal  presenta  las  bahías  Phillip,  Gente  Grande,  Inútil  y 
Seno  del  Almirantazgo,  que  penetra  considerablemente  en 
las  tierras. 

El  interior  de  la  isla  es  montuoso  en  los  bordes  occiden- 
tal Y  meridional;  bajo  y  poco  accidentado  en  el  resto 

Las  partes  cubiertas  de  montes  son  á  la  vez  pantano- 
sas,  cortadas  por  profundos  valles,  numerosos  lagos  y  tfos 
caudalosos.  Pastosas  pampas,  sin  bosque  alguno  forman 
lo  restíinte. 

Según  cálculos  planimétricos  aproximados,  la  superficie 
total  de  la  isla  gnande  es  de  4*8,000  kms.  cuadrados,  de  los 
cuales  28,000  corresponden  á  la  República  de  Chile. 

La  línea  divisoria  de  límites,  concluida  de  trazar  en  el 
verano  de  1894-95,  corta  la  isla  según  un  meridiano  geo- 
gráfico y  deja  del  lado  occidental  ó  chileno  la  mayor  exten- 
sión de  tierras  aptas  para  la  ganadería. 

Ha  quedado  marcíida  sobre  el  terreno  por  veinticinco 
hitos;  el  más  septentrional  se  halla  en  el  Cabo  Espíritu 
Santo  en  latitud  52°40'  y  longitud  68°36\38V4''0  y  el  más 
austral,  en  la  cumbre  de  la  sierra  que  corre  en  la  margen 
norte  del  canal  Beagle  en  latitud  54°52'51"  S. 

Las  cordilleras  nevadas,  continuación  de  la  cadena  luidi- 
na,  siguen  por  la  base  á  i)Oca  distancia  de  la  margen  norte 
del  canal  Beagle.  En  la  parte  occidental  (]  ),  la  cordillera  se 
divide  en  dos  cadenas  í|ue  forman  los  limites  respectivos 
del  seno  del  Almirant/izgo  y  cuyos  contrafuertes,  con  solucio- 
nes de  continuidad  ocasionadas  por  el  estrecho  de  Maga- 


(1)  LlNOnn  PéRE/  0.\CATÚ.\.--ypmonft  y  plano  (le  la  Tierra  ¿leí  Fuego, 
preFotitftdo  pí»r  lo  .5.»  Snh  romÍRÍón  ?il  Perito  chileno  en  Ir  Comiflitln  Mixta 
de  Límites.  ^1894  %. 
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llanes  v  la  bahía  Inútil,  unos  se  notan  en  las  islas  adva- 
centes  del  archipiélago,  y  otros  dividen  la  isla  grande  en 
tres  regiones;  la  del  E.  de  terreno  turboso  de  difícil  acceso 
para  animales  cargados;  la  intermedia,  boscosa  que  sólo 
ha  sido  recorrida  por  la  comisión  internacional  encargada 
de  trazar  el  límite  chileno-argentino  y  por  una"  comisión 
científica  sueca  que  á  las  órdenes  del  profesor  don  Otto 
NordensHyoljd  visitó  estos  lugares;  y  la  del  S.  alta  y  mon- 
tañosa. 

Las  dos  cadenas  anteriores  contienen  algunas  cumbres 
notables,  entre  las  cuales  debemos  mencionar  el  monte 
Sarmiento  de  2,200  mtrs.  de  elevación,  situado  en  la  costa 
occidental  á  orillas  del  canal  Cockburn,  cuyos  contrafuer- 
tes forman  al  O.  la  península  Brecknock,  extremidad  occi- 
dental de  la  isla  Grande,  mientras  que  al  ESE.  se  despren- 
den los  montes  Darwin  que  atraviesan  la  isla  en  esa  direc- 
ción y  que  llegan  hasta  la  ribera  del  canal  Beagle,  en  el 
punto  donde  éste  se  divide  en  dos  brazos,  entroncando  en 
el  cerro  Francés  con  la  cadena  (jue  recorre  la  margen  norte 
del  mencionado  canal. 

Al  oriente  del  macizo  del  Sarmiento  se  alza  al  O.  del  seno 
del  Almirantazgo  el  monte  Bukland  de  unos  1,308  mtrs. 
de  elevación,  del  cual  se  desprende  el  escarpado  cordón  cu- 
vas  cumbres  nevadas  limitan  en  esa  dirección  el  seno  va 
indicado. 

Las  faldas  orientales  del  cordón  que  partiendo  del  pico 
-Nose,  limita  por  el  E.  el  seno  del  Almirantazgo,  descienden 
hacia  iel  Atlántico  en  forma  de  plano  inclinado,  y  constitu- 
yen las  pampas  cedidas  á  la  República  Argentina.  De  dicho 
cordón  se  desprenden  dos  secundarios  de  escaso  relieve  que 
prolongándose  al  E.  van  á  morir  respectivamente  al  N.  y  S. 
del  seno  San  ScbavStián,  dejando  á  entre  medias  una  espa- 
ciosa pampa  seca  cuyo  suelo  está  cubierto  de  residuos  ma- 
rítimos que  revelan  su  reciente  formación  neptúnica. 

Como  hemos  dicho  anteriormente,  en  la  costa  de  la  isla 
grande  se  encuentran  las  bahías  Lomas,  Felipe  y  á  conti- 


ARCHIlMÍf.AGO   llR   LA  TIKRKA   1>KL  FI'Kí.O  Hííí^ 


nuación  de  éstas,  en  la  costa  occidental  las  de  Sotavento, 
Gente  Grande  y  Porvenir  cuya  descrijxrión  hemos  dado  al 
tratar  de  la  costa  austral  del  Estrecho  de  Magallanes. 

Inmediatamente  al  S.  del  cabo  Boquerón  abre  la  bahía 
Inútil  que  tiene  más  de  30  millas  de  saco,  12  A  20  de  ancho 
y  está  completamente  abierta  á  los  vientos  del  SO.  La  cos- 
ta del  norte  no  ofrece  abrigo  de  ninguna  especie,  pero  en  la 
del  sur  hay  una  endentación  de  la  Knea  de  la  costa  bajo 
el  pico  Nose,  ((ue  tal  vez  pueda  contener  un  fondeadero 
abrigado. 

El  fondo  de  la  bahía  termina  en  tierras  bajas  í|ue  la  se- 
paran del  seno  San  Sebastián,  y  gran  parte  de  las  costfu) 
norte  y  sur  están  contorneadas  por  playas  que  en  la  sección 
NE.  son  muy  someras. 

Tres  millas  al  ENE.  del  cabo  Boquerón  se  halla  la  peque- 
ña ensenada  denominada  de  Ossa^  expuesta  á  todos  los 
vientos  del  segundo  y  tercer  cuadrantes,  t|ue  es  aprovecha- 
da |jor  los  lavadores  de  oro  para  sus  comunicaciones  con 
Punta  Arenas. 

El  seno  del  Almirantazgo  se  introduce  en  la  Tierra  del 
I*\iego  frente  á  líi  extremidad  austral  de  la  isla  Dawson,  y 
corre  de  poniente  á  naciente,  hurtando  ligeramente  al  S., 
por  espacio  de  unas  43  millas.  A  la  entrada  tiene  9  millas 
de  ancho,  pero  éste  disminuye  en  seguida  gradualmente 
hasta  unas  3  millas.  La  costa  norte  es  recta  pero  la  meri- 
dional presenta  tres  inflexiones  poofundas  c|ue  se  denomi- 
nan bahías  Broches,  Ainsworth  y  Parry. 

La  bahía  Brookes  es  espaciosa,  pero  mala  por  su  mucha 
hondura  y  porque  los  fondeaderos  que  contiene  se  encuen- 
tran en  caletas  de  difícil  acceso.  En  la  de  Ainsworth,  se  halla 
en  el  lado  occidental  Puerto  Gómez.  Por  fin  la  bahía  Parrv 
tiene  5  millas  de  saco  por  3  de  ancho  y  en  su  costa  occiden- 
tal contiene  la  caleta  Stanley  para  naves  de  poco  porte. 

El  seno  del  Almirantazgo  termina  en  una  bahía  que  ofre- 
ce fondeadero  en  10  á  15  brazas  pero  muy  expuesto  á  los 
vientos  del  NO.  Bn  el  lado  norte  de  esta  bahía  se  alza  el 
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monte  Hope  (Esperanza),  encumbrada  masa  de  rocas  aisla- 
das Y  en  el  fondo  del  saco  desfoga  el  canalizo  por  el  cual  de- 
sagua el  lag^o  Fagnano  que  se  dilata  de  O.  á  E.  al  oriente 
de  monte  Hope.  El  lago,  de  una  longitud  aproximada  de 
70  millas  por  seis  de  ancho  medio,  está  cortado  en  dos  por 
la  línea  divisoria  chileno*argentina»  la  cual  deja  en  territo- 
rio argentino  la  sección  mayor. 

De  los  cordones  y  cerros  anteriormente  indicados  nacen 
algunos  ríos  de  los  cuales  unos  desfogan  en  las  bahías  for- 
madas por  el  estrecho  de  Magallanes  y  otros,  que  naciendo 
en  teritorio  chileno,  se  dirigen  á  desembocar  en  el  Atlántico. 
Entre  dichos  ríos  los  principales  son: 

n)  Los  ríos  Odioso,  Marazzi\  Esperanza,  Concordia,  /?o- 
sario  y  San  Luis  que  descargan  en  la  bahía  Inútil. 

h)  El  Por\^enir,  riachuelo  que  desemboca  en  la  bahía  de 
su  nombre.  ' 

c)  El  río  del  Oro,  el  más  importante  de  los  que  desaguan 
en  el  estrecho,  desfoga  en  la  bahía  San  Felipe. 

d)  El  río  IJreche  que  fluye  á  la  bahía  de  las  Lomas. 

Los  tributarios  del  Atlántico  cuvas  fiíentes  se  hallan  en 

te 

territorio  chileno,  son: 

a)  El  Cullén  que  desagua  al  S.  del  cabo  Espíritu  Santo. 

b)  El  San  Martín,  arroyo  que  desfoga  en  la  bahía  San 
Sebastián,  después  de  correr  por  entre  pastosas  vegas  que 
en  su  mayor  parte  se  hallan  en  la  sección  chilena. 

c)  El  Carmen  Silva,  río  formado  por  varios  riachuelos 
que  se  unen  al  E.  de  la  línea  divisoria. 

d)  El  Grande^  r|ue  después  de  recibir  los  riachuelos  deno- 
minados Monetay  Bellavista,  descarga  al  S.del  anterior. 

e)  El  Deseado,  oriundo  de  un  lago  que  le  da  su  nombre 
y  por  cuyo  extremo  oriental  pasa  la  línea  divisoria. 

En  la  isla  de  la  Tierra  del  Fuego  no  hay  más  centro  de 
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población  que  el  de  Porvenir,  mandado  fundar  reciente- 
mente en  el  fondo  de  la  ensenada  del  mismo  nombre,  que 
cuenta  actualmente  con  un  centenar  de  habitantes  y  cuya 
importancia  se  debe  exclusivamente  á  los  ricos  lavaderos 
de  oro  existentes  en  sus  vecindades. 

La  única  industria  que  prospera  en  la  isla  Grande  es  la 
de  la  ganadería  lanar  (jue  explota  cerca  de  un  millón  y  me- 
dio de  hectáreas  ubicadas  en  la  región  septentrional  hasta 
el  fondo  de  bahía  Inútil  por  el  sur  y  que  con  sus  instalacio- 
nes y  majadas  ha  poblado  toda  la  sección  indicada. 

Las  casas  de  las  diversas  estancias  quedan  unas  de  otras 
á  una  distancia  aproximada  de  50  kms.  Los  estancieros 
han  cerrado  grandes  porciones  de  tierras  con  alambrados 
que  se  extienden  muchas  millas  en  una  úotra  dirección*  Los 
principales  establecimientos  se  hallan,  en  bahía  San  Felipe 
y  Ciente  Grande,  en  caleta  Josefina  en  el  fondo  de  la  bahía 
Inútil,  orilla  del  río  Marazzi  y  San  Sebastián,  en  la  línea 
divisoria  frente  á  la  bahía  de  este  nombre. 

Las  casas  de  **Bahía  lnútir\  las  de  '^San  Sebastián**  y 
las  de  **Río  Grande*'  (de  los  padres  salesianos,  en  territorio 
argentino  est¿is  últimas ),  son  las  dos  primeras  las  pobla- 
ciones más  australes  de  la  parte  chilena  de  la  isla  grande. 
Forman  los  tres  ángulos  de  un  triángulo  casi  isóceles  de  70 
kms.  de  lado. 

El  ganado  ovejuno  que  pace  en  las  praderas  de  la  isla 
grande,  en  1896,  podía  avaluarse  en  70  mil  cabezas,  y  en 
1,000  cabezas  el  gíinado  mayor  ó  vacuno. 

En  toda  la  costa  de  la  isla  grande  que  cae  sobre  el  estre- 
cho, asoman  de  tiempo  en  tiempo  mantos  de  carbón  de  pie- 
dra. Últimamente  se  han  hecho  descubrimientos  en  las  lade- 
ras del  monte  Nose,  y  analizando  algunas  muestras  de  los 
mantos  superficiales  se  ha  hallado  que  desarrollan  4,852 
calorías. 

Próximo  al  monte  Nose,  en  la  ribera  norte  del  seno  del 

Almirantazgo,  se  han  encontrado  igualmente  mantos  car- 

'bonfferos.  ..   -        :-:..• 


« ».  * » 
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En  el  interior  de  la  isla,  en  los  lugares  hámedos,  existen 
grandes  depósitos  de  turba,  inexplotables  por  lo  demás  y  se 
dice  que  se  hallan  otros  de  sal  marina  y  de  petróleo. 

En  la  cordillera  que  costea  á  poca  distancia  de  la  ribera 
austral  del  estrecho,  de  cabo  Boquerón  á  cabo  Espíritu 
Santo,  se  encuentran  bos(|ues  de  leña  (|ue  sirven  de  alimen- 
to al  ganado  bovino  en  d  invierno,  cuando  los  pastos  se 
liallan  cubiertos  de  nieve.  En  la  región  austral  empiezan  los 
lx>síj|ues  de  roble  (género  Pagus). 

Respecto  á  la  po1)lación  blanca  que  vive  en  la  isla  gran- 
de, según  el  censo  de  1895,  ella  es  de  unos  546  lia])ts.,  ^jcro 
(jue  con  el  mayor  desarrollo  adquirido  por  las  estancias 
^  estima  en  unos  1 ,500  habts. 

Las  tierras  de  aluvión  en  la  isla  grande,  contienen  are- 
nas auríferas  de  rí(|ueza  relativa  (jue  ha  dado  margen  á  su 
explotación.  Esta  industria  en  1892,  gracias  á  la  riqueza 
excepcional  de  los  lavaderos  descubiertos  en  la  isla  Lenox, 
alcanzó  a  producir  unos  800  kgs.  más  ó  menos  y  en  la  ac- 
tualidad no  baja  de  300  kgs.  al  año. 

En  la  parte  más  austral,  sobre  la  cosüi  noiije  del  canal 
Beaglc  y  en  territorio  argentino,  se  halla  el  pueblo  de  Usu- 
haia,  residencia  del  goljemador  de  la  porción  argentina  de 
la  isla  grande.  Este  caserío  fundado  en  1869  por  una  misión 
evangélica  ha  contribuido  poderosamente  para  introducir 
alguna  civilización  entre  los  indígenas  y  sus  benéficos  resul 
tados  se  palpan  ya  en  el  concurso  que  éstos  han  prestado  á 
los  tripulantes  de  algunas  naves  que  han  naufragado  en 
estas  desoladas  regiones.  El  caserío  de  Usuhaia  carece  de 
vida  propia  y  se  halla  separado  del  resto  de  la  isla  grande 
por  la  cordillera  nevada  siempre  infranqueable. 

La  bahía  de  Usuhaia,  en  la  cual  se  encuentra  el  caserío, 
está  situada  en  la  costa  norte  del  canal  Beagle,  por  el  NNE. 
de  la  entrada  norte  de  los  pasos  Murray;  está  formada  por 
una  hilera  de  islotes  bajos  y  áridos,  colocados  en  medio  del 
canal,  que  adquiere  en  ese  lugar  su  mayor  anchura.  Las 
coordenadas  geográficas  del  pueblo,  deducidas  de  las  de 
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Punta  Arenas,  son  54"  49'  22''  de  latitud  S.  y  68"  18'  de 
longitud  O. 

La  isla  grande  está  separada  de  la  de  Clarenoe  por  los 
canales  Magdalena  y  Cockbum  que  se  unen  al  NE.  de  cabo 
Tum,  frente  á  monte  Sarmiento. 

Canal CocKBUKN.*-£ste  canal  desde  cabo  Tum,  se  dirige 
al  O.  V  rondando  al  S.  desemboca  en  el  Pacífico  en  dirección 
SO.  después  de  bañar  la  costa  septentrional  de  la  península 
de  Brecknock.  La  costa  norte  del  canal  contiene  lan  bahías 
Wurpy  StormVj  Purk  y  desprende  los  estuarios  Mercurio  y 
Üvnclv  que  se  inteiiianen  la  isla  Clarence,  donde  es  fácil  en- 
contrar fondeadero  conveniente.  Las  islas  Kíng  y  Fitz-Roy^ 
situadas  en  el  medio  del  caníil  son  altas  así  como  lo  son  las 
rocas  Kirke,  situadas  al  O.  de  la  última  nombrada.  En  la 
costa  norte  de  la  península  de  Brecknock  bállanse  las  islas 
Prowse  que  se  separan  poco  de  tierra.  El  canal  desemboca 
en  el  Pacífico  entre  las  islas  Farj  y  London.  En  este  espa- 
QiOy  nx:as  se  muestran  en  todas  direcciones,  pero  las  más 
notables  son  las  Furias  del  Este  y  del  Oeste  que  demoran 
al  NNO.  del  cabo  Schonberg,  punta  NO.  de  la  isla  London 
del  grupo  Camden,  situado  al  O.  y  al  S.  de  la  península 
Brecknock.  A  4V^  millas  al  ENE.  de  la  Furias  del  Oeste  se 
hallan  las  rocas  Tussac,  que  son  dos  y  no  tienen  peligros 
salientes. 

Islas  Camden. — El  grupo  se  compone  de  las  islas  Lon* 
doTiy  Geúrgina^  Sydney  y  Basket^  éntrelas  cuales,  y  al  norte 
de  ellas,  hay  varios  pasos  con  aguas  profundas  y  fondeade** 
ros  en  frente  de  la  mayor  parte  de  las  quebradas  ó  valles  6 
entre  las  islas,  en  los  cuales  buques  pequeños  pueden  encon- 
trar un  abrigo  conveniente.  El  paso  Brecknock  que  separa 
el  grupo  de  la  península  de  ese  nombre,  es  ancho  y  claro  de 
todo  peligro.  En  la  costa  SE.  de  la  isla  London,  se  encuen- 
tra bahía  Townsbend,  fondeadero  seguro,  señalado  por  el 
pico  Horacio  que  se  alza  en  la  c:itreiuidad  SO.  de  la  dicha 
isla  que  es  la  mayor  de  las  del  giupu.  Ll  teuedeto  de  bahía 
Townshend  es  excelente  y  aunque  bajan  tremendas  tutbg^ 


344-  (titOGRAl'iA  MILITAR  OK  CÜILB 


nadas  de  la  tierra  alta  del  occidente  no  hay  temor  de  ga- 
rrear. Se  entra  á  la  bahía  por  el  paso  Pratt,  en  cuya  entra- 
da se  encuentran  algunas  rocas  en  las  cuales  el  mar  rompe 
con  furia. 

El  extremo  sur  de  la  isla  Basket,  constituye  el  cabo  De- 
solaciótij  qtie  es  tm  escarpado  promontorio  notable  por  sus 
dos  picos,  y  que  marca  por  el  N.  la  entrada  de  la  bahía  de 
este  nombre.  La  bahía  Desolación  conduce  á  los  senos  Cour- 
tenay  y  Thievesyal  canal  Ballenera  ( Whale-Boat)en  el  cual 
desemboca  el  brazo  septentrional  del  canal  Beaglc.  El  seno 
Courteüajr  se  interna  profundamente  en  la  costa  austral  de 
la  península  Brecknock,  abriéndose  hacia  el  O.  y  hacia  el  E., 
su  boca  la  señala  por  el  oriente  el  cabo  Pletcher.  El  estuario 
Tbieves  {Ladrones)  á  su  vez,  separado  del  anterior  por  una 
península  que  lleva  el  mismo  nombre,  se  interna  en  la  costa 
SO.de  la  isla  grande  y  todo  su  fondo  está  sembrado  de  islo- 
tes y  rocas.  La  isla  Barnt  (Quemada)  marca  la  entrada  del 
seno  Thieves  y  en  ella  frente  ala  punta  NE.  encontró  la  i?o- 
mancbe  un  fondeadero,  con  11  brazas  de  fondo,  abrigado  de 
los  vientos  reinantes  por  la  isla  Smoke  (Hamo)  que  se  ex- 
tiende al  E.  de  la  Bumt.  Al  E.  de  la  isla  Smoke  se  halla  otra 
más'pequeña  denominada  Hide  (Escondida)  y  el  islote  Lea  c/- 
/ine,  pegado  á  la  costa  del  cabo  Long  Chace,  desprendido 
por  la  isla  grande  de  la  Tierra  del  Fuego,  que  marca  la  en- 
trada al  canal  Ballenera. 

Las  rocas  y  las  rompientes  abundan  tanto  en  el  interior 
de  la  bahía  Desolación  que  llegan  abacería  completamente 
inútil  para  buques  de  cualquier  porte.  Otro  tanto  sucede 
con  la  ensenada  BivouaCy  rincón  occidental  del  seno  Thieves. 

Al  S.  de  la  bahía  Desolación,  separadas  de  la  isla  grande 
de  la  Tierra  del  Fuego  por  el  canal  Ballenera  se  encuen- 
tran las  islas  Stewart  y  Gilbert  que  dejan  entre  sí  un  es- 
pacio abierto,  denominado  paso  de  la  Adventure,  cuyas 
aguas  profundas  están  libres  de  todo  peligro.  Al  norte  del 
cabo  Castlereagh,  promontorio  occidental  alto  y  notable 
de  la  isla  Stewart,  hav  un  excelente  fondeadero  llamado 
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bahía  Stewart,  el  cual  aunque  no  es  grande  ed  un  lugar  bue* 
no  para  los  buques  pequeños;  tiene  tres  entradets  y  es  de  fá- 
cil acceso.  Como  en  todos  los  puertos  de  la  Tierra  del  Fue- 
go se  encuentra  en  él  agua  y  leña  en  abundancia.  En  la  más 
pequeña  de  las  islas  Gilliert,  ó  sea  en  la  oriental,  y  en  su  cos- 
ta N£.  se  halla  culctu  Doris  que  presenta  fondeadero  segu- 
ro para  buques  de  poco  porte  y  que  no  contiene  en  sus  ve- 
cindades peligros  ocultos. 

Islas  Londonderry.— Estas  se  encuentran  al  SE.  de  la 
de  Stcwart,  estando  separadas  de  ésta  y  de  las  Gilbert  por 
un  brazo  de  mar  que  da  acceso  al  canal  Ballenera  y  sus 
costas  orientales  están  bañadas  por  la  bahía  Cook  en  la 
cual  desembocan  los  dos  brazos  en  que  se  divide  el  canal 
Beagle,  tomando  el  nombre  de  canal  Darwin  la  prolonga- 
ción del  brazo  NO.  El  canal  Francés  separa  de  las  islas  Lon- 
donderry ,  la  de  (/lirien  que  á  su  vez  lo  está  de  la  isla  gran- 
de de  la  Tierra  del  I'uego,  por  el  paso  Ballenas.  En  la  isla 
Londonderry  penetra  profundamente  el  seno  Luisa  que  de 
la  bahía  Cook  se  interna  hacia  el  NNO.  y  que  está  sembra* 
do  de  islas  de  todos  portes.  El  cabo  AHjoofíp,  es  una  punta 
desprendida  por  una  de  las  pequeñas  islas  que  bordan  la 
costa  SO.  de  las  islas  Londonderry  por  su  medianía.  La  is- 
la Trefe/e  (Trip/e),  notable  por  sus  tres  picos,  queda  al  NNO. 
del  cal)o  Alijoolip,  c*uyo  redoso  está  señalado  por  las  rocas 
Phillij),  mientras  que  las  denominadas  iSaíjrfu'/c/i  marcan  en 
la  extremidad  SE.  de  la  isla  Londonderrv  la  entrada  de  la 
bahía  Cook. 


Islas  de  la  Desolación.— Estas  islas  que  constituyen  la 
extremidad  NO.  del  archipiélago  de  la  Tierra  del  Fuego,  es- 
tan  orientadas  en  el  mismo  sentido  que  el  tramo  del  Estre- 
cho de  Magallanes  que  biaña  su  costa  septentrional,  es  de- 
cir del  NO.  al  SE.  Al  oriente  están  separadas  por  el  canal 
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Córdova  (1)  de  la  isla  J acollo.  Al  sur  bañan  sus  costas  la 
bahía  Otway  y  más  particularmente  el  estero  Dimevor, 
mientras  que  al  O.  lo  hace  el  océano  Pacífico. 

Los  puertos  y  los  demás  accidentes  notables  que  existen 
en  la  costa  norte  los  hemos  dado  en  el  párrafo  anterior 
(véase  págs.*  327-32).  La,  bahía  Otway  qne  baña  la  costa 
austral,  es  una  extensa  porción  de  agua,  rodeada  por  tierras 
muy  cortadas,  islas,  islotes  y  rocas,  sembradas  por  todas 
partes  (|uc  hacen  innavegable  la  bahía  misma.  La  extremi- 
dad NE.  de  la  bahía  Otwav  toma  el  nombre  de  estero  Dv- 
nevor  v  en  éste  desemboca  al  NE.  el  canal  Córdova  v  al  E. 
el  canal  Abra  ó  Seíi  Shell  (juc  lo  comunican  con  el  estrecho 
de  Magallanes. 

Marcando  la  entrada  de  la  bahía  Otwav  se  encuentran 
al  N.  las  islas  de  la  Recalada  (LandlkH)  cuya  extremidad 
austral  desprende  el  cabo  Schetky^  cerro  notable  de  dos  pi- 
cos. El  cabo  Inmán  es  una  punta  notable  de  su  extremo 
(Kcidental.  En  la  cost¿i  NO.  de  las  islas  Recalada  se  halla  la 
bahía  Latitud,  de  buen  fondeadero  aunque  algo  expuesto  á 
la  mar  (|ue  los  vientos  frescos  del  NO.  impulsan  hacia  aden- 
tro. Entre  las  dos  islas  (|ue  componen  el  grupo  y  de  las 
cuales  la  oriental  es  la  mayor,  hay  fondeadero  seguro,  bien 
abrigado  y  con  aguas  tranquilas  pero  (|uc  sólo  es  útil  para 
buques  que  no  calen  más  de  12  pies.  Agua  y  leña  se  hallan 
en  abundancia.  En  la  bahía  Latitud  el  establecimiento  del 
puerto  es  de  2h.  y  la  elevación  de  las  aguas  1.2  mtrs. 

Al  N.  de  las  islqs  de  la  Kecah'ida,  se  halla  el  grupo  de  las 
islas  Week  ( Semana  j  que  el  paso  Murray  separa  de  la  costa 
austral  de  las  islas  de  la  Desolación.  El  grupo  se  compone 
de  la  isla  Monday  (Lunes)  al  E.  y  de  la  isla  Graves,  que 
desprende  al  O.  el  cabo  Sunday  (Domingo ).  En  el  extremo 
austral  del  grupo  á  entre  medios  de  la  isla  Monday  y  de 


{1 )  Corfú  lU  la  reytñtt  ¿nnnlar  aus'iral  (f^  Chile. — TjUí^areR  recorrirlos  por 
el  buquo  hidrógrafo  fraiitM?s  Ronwiu'hr  en  1S83  — Annarín  Hí(frofjmJi(yj  de 
la  Marina  de  Chile,  Tonio  XI Y. 
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una  más  pequeña  situada  at  ().,  se  baila  la  rada  Saturday 
(Sábado)f  cuyo  fondeadero,  de  dificil  acceso,  es  perfecta- 
mente abrigado  y  seguro. 

En  la  costa  occidental  de  las  islas  de  la  Desolación  y  al 
N.  del  grupo  Week,  abre  la  bahía  Barríster  ( Abogado)^  que 
es  desabrigada  y  está  llena  de  islotes,  rocas  y  rompient**s. 
La  costa,  en  seguida,  hasta  la  l)ahfa  Dislocación — sitio  de 
refugio  para  naves  averiadas — cuya  posición  está  señalada 
])or  los  picos  Law  y  Shoulder,  que  son  los  más  notables  de 
este  tramo,  está  bordado  por  un  enjambre  de  islotes  y  rocas 
altas.  En  la  medianía  de  este  tramo  se  hallan  las  isTas  Co- 
tesworth^  pegadas  á  la  costa. 

De  la  bahía  Dislocación,  11  millas  al  NO.  se  alza  el  cabo 
Deseado,  tierra  alta  v  notable.  A  1  milla  frente  al  cabo 
existe  un  islote  rocoso  v  como  6  millas  hacia  el  SE.  se  en- 
cuentra  la  ensenada  Sealers,  poco  conocida,  situada  frente 
á  la  roca  Judgc  (Juez)  que  parece  formar  parte  de  un  exten- 
so arrecife.  Inmediatamente  al  S.  del  cabo  Deseado  se  alzan 
las  HK'as  Apóstoles  de  1.5  á  15  mtrs.  de  altura  que  por  sus 
muchas  rompientes  acusan  otro  extenso  arrecife. 

El  extremo  NO.  de  las  islas  de  la  Desolación  lo  constituye 
el  cabo  Filar  (|uc  dista  unas  dos  millas  y  media  al  ONO.  del 
cabo  Deseado,  y  (jue  como  sabemos  forma  la  punta  SO.  de 
la  entrada  del  Estrecho  de  Magallanes. 

Isla  Jacoho. — Esta  isla  que  el  canal  Córdova  separa  del 
grupo  de  la  Desolación,  se' halla  entre  este  último  y  la  isla 
de  Santa  Incs.  El  canal  Abra  ó  Concha  de  Mar  la  separa 
de  la  isla  Santa  Inés  y  al  mismo  tiempo  baña  sus  costas 
austral  v  occidental,  comunicándose  con  la  bahía  Otwav 
l>or  el  extremo  oriental  del  estuario  Dynevor.  La  costa 
norte  de  la  isla  Jacobo  forma  uno  de  los  tramos  de  la  riljera 
austral  de  la  Calle  Larga,  cuyos  accidentes  más  notables 
hemos  dado  en  el  párrafo  anterior  (véase  págs.  285-86.) 

Isla  Santa  Inés.— La  isla  se  halla  orientada  de  NO.  á 
SE.;  al  N.  la  costa  está  bañada  por  la  Calle  Larga;  al  E.  el 
canal  Bárbara  la  separa  de  la  isla  Clareuce;  al  S.  el  pacihco 
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baña  sus  costas  y  al  i),  la  bahía  Otway,  el  estuario  Dyne- 
Yor  y  el  canal  Abra,  la  separan  de  la  isla  Jacobo. 

En  la  costa  austral  de  la  bahía  Otway,  pegadas  casi  á 
la  isla  de  Santa  Inés,  se  hallan  las  islas  Evans,  Child  y  Red- 
woodf  las  dos  últimas  marcando  la  bocana  occidental  del 
estuario  Dynevor. 

Al  SSO.de  la  isla  Evans,  frente  á  la  extremidad  occidental 
de  la  de  Santa  Inés,  se  halla  un  enjambre  de  rocas  visibles 
sólo  cerca  de  tierra,  cjue  lleva  el  nombre  de  Colegio  de  Ro- 
Céis,  y  que  se  extiende  hasta  enfrente  del  cabo  Tatc^  alto 
promontorio  y  de  cumbre  redonda,  que  marca  al  NO.  la  en- 
trada del  estuario  Deep  water.  Toda  esta  costa  así  como 
el  estuario  último  nombrado  son  muy  {peligrosos  y  no  con- 
tienen fondeadero  bueno  en  sus  inmediaciones. 

Al  SE.  del  cabo  TatCy  se  presentan  las  islas  Fincham  que 
marcan  por  el  S.  la  bocana  del  estuario  Deepwater.  El  tra- 
mo de  costa  que  se  extiende  entre  las  islas  Fincfiam  y  el  pa- 
so Wakefíeld,  ó  sea  durante  unas  18  millas  se  denomina  cos- 
ía Brava  (Breaker  Coast)  (juc  por  las  muchas  rocas  y  rom- 
pientes que  la  enfrentan  y  por  estar  expuesta  á  toda  la 
fuerza  de  los  vientos  del  oeste  es  completamente  inútil  para 
la  navegación.  La  costa  misma  se  compone  de  un  dédalo  de 
islas,  islotes  y  rocas. 

Islas  Grañon. — Grupo  situado  al  S.  de  las  islas  Fincham 
y  que  se  extiende  unas  20  millas  en  dirección  Este  á  Oeste.  El 
grupo  consta  de  la  isla  CbarleSy  la  mayor  y  más  occidental 
de  todas,  la  isla  Elisabeth,  situada  al  £.  de  la  anterior;  las 
islas  James  y  Jobü  é  Isabella  que  se  prolongan  sucesivamen- 
te hacia  el  oriente.  Al  S.  de  la  isla  Charles  se  halla  el  islote 
Ipswicb.  Al  norte  de  estas  islas  se  encuentra  el  paso  Wake- 
iield  que  las  separa  de  la  de  Santa  Inés;  forma  la  ribera 
norte  de  dicho  paso  una  tierra  muy  accidentada,  compues- 
ta de  islas  v  de  rocas.  Entre  las  islas  Grafton,  á  las  cuales 
son  aplicables  las  ol)servaciones  generales  sobre  el  carácter 
de  esta  costa,  hay  varios  fondeaderos,  pero  d  mayor  y  de 
juás  fácil  acceso  es  la  .bahía  Eiistoiiy  .una  de  las.  mejores  de 


ARCHIPIKLAGO  DE  LA  TIURRA  DBL  FUEGO  ÍUO 


esta  costa  y  que  puede  tomarse  v  dejarse  sin  riesgo.  La  ba- 
hía Euston  desprende  al  NNO.  una  ensenada  que  toma  el 
nombre  de  dársena  Laura^  dentro  de  la  cual  hay  fondo  su- 
ficiente para  buques  de  regular  tamaño.  El  fondo  en  la  ba- 
hía, varía  entre  5  y  20  brazas;  el  lecho  es  generalmente  de 
arena  fina.  £1  establecimiento  del  puerto  en  bahía  Euston 
es  de  1  h.  y  la  elevación  de  las  aguas  alcanza  á  1.8  mtrs. 

El  cabo  Gloacester,  notable  promontorio,  señala  la  ex- 
tremidad O.  de  la  isla  Charles,  y  entre  él  y  la  isla  Ipswich 
se  encuentra  la  bahía  María  que  contiene  muchas  rocas  y 
rompientes.  En  la  costa  oriental  de  la  isla  James  existe  la 
bahía  Hope,  que  antes  era  frecuentada  por  los  buques  de 
vela.  Por  fin  en  la  isla  Isabella  se  halla  un  fondeadero,  útil 
sólo  para  embarcaciones  de  poco  porte.  Muchas  rocas  se 
desprenden  de  la  punta  sur  de  la  isla  y  van  á  terminar  en 
las  denominadas  Kennely  que  se  hallan  á  3  millas  al  SSE.de 
dicha  punta. 

Islas  i4^íies.— Grupo  situado  al  SE.  de  las  islas  Grafton, 
y  tanto  ellas  como  las  de  la  vecindad  están  tan  rodeadas  de 
rocas  que  no  deben  ser  aproximadas  por  ningún  buque.  Al 
N.  se  encuentra  la  bahía  Stokcs  v  al  E.  un  número  de  islas 
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entre  las  cuales  se  halla  la  entrada  SO.  del  cnnal  Bárbara. 
1/a  isla  Noir^  es  la  de  más  al  S.  del  mencionado  laberinto; 
tiene  unos  180  mtrs.  de  alto  y  en  su  costa  oriental  se  en- 
cuentra la  excelente  rada  que  lleva  su  nombre,  donde  las  \ 
naves  pueden  permanecer  al  abrigo  de  todos  los  vientos  del 
O.,  siendo  el  fondo  limpio  y  de  arena.  En  la  parte  S.  de  la 
isla  hay  una  caleta  segura  con  cualquiera  clase  de  tiempo, 
pero  su  entrada  es  muy  angosta.  El  espacio  comprendido 
entre  la  isla  Noír  y  el  grupo  Agnesy  entre  estoy  la  isla  Kem- 
pe,  situada  al  SPi.,  es  muy  peligroso  por  estar  todo  el  sem- 
brado de  rocas  dis}K*rsas,  algunas  á  flor  de  agua,  otras 
ahogadas  y  otras  en  seco,  se  le  denomina  Milky  Way  { Vía 
Láctea )  porque  la  mar  romi^e  casi  continuamente.  La  roen 
Tower  {Torr^)  que  dista  7  millas  al  SSE.  de  la  isla  Noir  es 
alta  V  acantilada. 
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Frente  á  la  extremidad  SE.  de  la  isla  Santa  InéSv  tin  en- 
jambre de  islas,  algunas  de  regular  tamaño,  marcan  la  en- 
trada desde  el  Pacífico  á  los  canales  Cockhum  y  Bárbara. 
Las  principales  entre  dichas  islas  son  las  de  Kempe,  Mor- 
timer  y  Rynoe^  que  forman  la  ribera  norte  del  canal  Melvi- 
lle,  una  de  las  entradas  desde  el  Pacífico  al  paso  Adelaida, 
y  las  islas  Fury  y  Magill^  que  quedan  al  S.  del  mencionado 
canal,  cuya  entrada  por  el  O.estáseñaladaporcuatro  mon- 
tes, estos  son:  los  picos  de  la  isla  Kempe,  muy  altos  y  en 
número  de  tres;  los  de  la  isla  Fiíry,  altos  y  divididos;  monte 
Skyring,  alto  y  con  un  solo  pico,  en  la  ivsla  MagíU;  y  monte 
San  Pablo,  que  situado  cerca  de  la  isla  Fury,  aparece  como 
la  cúpula  de  la  catedral  cuyo  nombre  lleva. 

El  canal  Melvilh,  forma  una  de  las  entradas  australes  de 
los  canales  Bárbara  y  Cockbum,  está  obstruido  por  islas, 
algunas  de  las  cuales  son  grandes,  y  todas  presentan  el  más 
fragoso  y  desolado  aspecto.  Entre  las  islas  Fury  y  Magill 
se  encuentran  varias  caletas  y  fondeaderos. 

Puerto  TorUy  situado  en  la  costa  SE.  de  la  isla  Magill,  al 
li.  del  monte  Skyring,  es  un  fondeadero  bueno  y  bien  abriga- 
do, excepto  de  las  rachas  que  se  sienten  frente  á  las  tierras  al- 
tas.—fíaA/a  Fwrj,  mal  fondeadero,  peor  abrigado  y  con  mal 
tenedero,  en  la  costa  SE.  de  la  isla  Fury.  Caleta  Norte,  (on- 
deadero  abrigado,  pero  de  temporada,  para  buques  peque- 
ños en  la  costa  NI?,  de  la  isla  Fury.  La  isla  Bynoe  posee  un 
í(mdeadero  en  el  NE.;  y  entre  las  islas  Mortimer  y  Kempe, 
la  corbeta  Magallanes  obtuvo  fondo  en  30  brazas  en  la  en- 
senada formada  por  la  costa  de  la  primera  de  dichas  islas. 

Canal  Barbara. — Este  tieneunas  38  millas  de  largo  des- 
de las  islas  Magill  en  el  Pacífico,  hasta  la  isla  Carlos  en  el 
estrecho  de  Magallanes,  en  el  cual  desemboca  frente  á  puer- 
to Gallant.  Su  entrada  austral  está  tan  poblada  de  islas  y 
(le  rocas  que  ninguno  de  los  cannles  que  conducen  á  ella  pue- 
de recomendarse  especialmente.  En  su  riljera  occidental  y, 
])or  lo  tanto,  en  la  costa  oriental  de  la  isla  Santa  Inés,  se 
hallan  las  bahías  y  fondeaderos  siguientes: 
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Bahía  Hewett,  primer  fondeadero  en  la  costa  occidental 
de  la  entrada  sur,  tiene  9  brazas  de  fondo  en  su  parte  norte. 

Bahía  Brown,  situada  2  millas  al  N.  de  la  anterior,  es 
más  extensa  y  presenta  buen  abrigo  en  una  pequeña  caleta 
ubicada  en  la  entrada  norte,  con  8  brazas  de  agua. 

Bahía  Nort^  regularmente  segura  á  unas  4  millas  de  la  de 
Brown.  Entre  las  bahías  Hewett  y  Nort,  el  canal  está  sem- 
brado de  rocas  y  de  bajos,  muchos  de  los  cuales,  aunque 
cubiertos  por  sargazos,  sólo  se  muestran  á  media  marea. 
La  corriente  que,  al  S.  de  la  bahía  Nort.  carece  de  fuerza 
para  dificultar  la  navegación  en  el  canal,  hacia  el  N.  se  sien- 
te tanto  que  impide  virar  por  avante  en  contra  de  ella.  La 
comarca  tiene  aquí  una  apariencia  más  agradable;  en  sus 
costas  se  ven  algunas  playas  y  sus  bosques  son  mejores, 
prestándose  la  madera,  cuando  está  bien  desarrollada  para 
trabajarla. 

Bahía  Bedfordy  se  halla  frente  á  la  angostura  del  canal 
Bárbara,  su  fondo  es  de  8  á  20  brazas  con  buen  tenedero 
abrigado  de  los  vientos  reinantes. 

Bahía  Nutland,  situada  5%  millas  al  N.  de  líi  anterior; 
tiene  de  8  Á  15  brazas  de  agua  sobre  fondo  de  arena  y  fan- 
go. Su  posición  puede  reconocerse  por  dos  rocas,  llamadas 
islas  Hills  situadas  una  milla  al  N.  del  fondeadero.  Éntrelas 
bahías  Bedford  y  Nutland  y  aún  hasta  la  angostura  Shag, 
el  canal  es  ancho  y  puede  ser  navegado  sin  dificultad. 

Bahía  Broáerip^  situada  á  3Vi  millas  al  N.  de  la  bahía 
Nutland  tiene  en  su  banda  septentrional  algunas  c^iletas 
buenas  v  en  su  extremo  oriental  una  mu v  conveniente.  Esta 
caleta  se  extiende  Vh  de  milla  hacia  el  N.  y  ofrece'un  buen 
fondeadero  en  10  brazas,  suficientemente  abrigado  y  dis- 
tante de  las  tierras  altas  para  quedar  libre  de  las  turbona- 
das. A  líi  vuelta  del  cabo  que  limita  lacaleta  porel  N.  se  en- 
cuentra el  estuario  ley,  profundo  y  con  un  ventisquero  con- 
sidera l>le  del  cual  se  desprenden  constantemente  grandes 
masas  de  hielo  que  son  llevadas  al  garete  hacia  afuera. 

Bahía  Dean,  es  otro  estuario  de  consideración*  que  se  in- 
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tema  en  las  tierras  bajo  el  mismo  ventisqtiero  hacia  el  fondo 
de  la  bahía  Smith. 

Bahía  Field,  al  E.  de  la  anterior,  expuesta  á  los  vientos 
del  S;  se  halla  próxima  á  la  entrada  S.  de  las  angosturas 
Shag. 

Angosturas  Shag,  comunican  el  canal  Bárbara  con  el  es-: 
trecho  de  Magallanes  á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  la 
isla  Cayetano,  Deben  ser  preferidas  A  las  angosturas  exis- 
tentes al  oriente  de  esa  isla  y  que  se  hallan  en  la  extremidad 
oriental  del  canal  de  San  Miguel,  nombre  que  toma  el  bra- 
zo del  canal  Bárbara  que  baña  la  costa  austral  de  la  isla 
Cayetano. 

El  largo  de  las  angosturas  Shag  es  algo  menos  de  2  mi- 
llas. Su  lado  occidental  está  formado  por  una  punta  de  tie- 
rra alta  avanzada  hacia  el  canal,  que  tuerce  gradualmente 
hacia  el  O;  y  el  lado  opuesto  lo  forman  tres  islas  las  más 
septentrionales  de  las  cuales  es  la  isla  Wet  y  la  más  meri- 
dional contiene  el  monte  Woodcock.  Todo  el  espacio  al 
oriente  de  monte  Woodcock  está  tan  obstruido  por  islas  v 
rocas  que  su  navegación  es  tan  difícil  como  peligrosa.  En- 
tre la  isla  Wet  y  la  costa  occidental,  donde  comienzan  las 
angosturas)  por  el  Norte,  el  ancho  no  es  mnyor  de  medio 
cable  y  tal  vez  tiene  éste  IV^  cables,  de  largo. 

En  el  canal  Bárbara  el  flujo  corre  hacia  el  Sur,  en  dirección 
al  mar,  pero  el  conjunto  del  sistema  de  mareas  de  este  nu- 
meroso archipiélago  no  está  aíín  bien  establecido.  En  las 
angosturas  Shag,  la  corriente  comienza  á  dirigirse  hacia  el 
S.  en  las  zizigias  íi  las  12  hs.  En  la  isla  Wet,  la  marea  na- 
ciente se  divide  y  una  parte  corre  hacia  el  oriente,  mientras 
que  el  volumen  principal  se  escurre  por  las  angosturas.  Del 
mismo  modo,  una  parte  de  la  corriente  de  llena  6  del  Sur, 
corre  al  SE.  rodeando  el  lado  oriental  del  monte  Woodcock. 

La  primera  abra  que  se  encuentra  después  de  pasar  las 
angosturas,  es  el  seno  Sniyth  que  se  interna  unas  4  millas 
al  O,,  y  está  rodeado  de  tierras  altas.  Kl  agua  es  profunda 
excepto  en  la  caleta  Earle,  en  la  banda  septentrional,  don- 
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de  es  posible  fondear  en  caso  necesario.  La  marea  alta,  en 
las  sizigias,  se  produce  en  el  seno  Smvth  á  las  12  hs.  y  las 
aguas  suben  de  1.8  mtrs.  á  2.1  mtrs. 

Ningún  fondeadero  recomendable  existe  después  de  pasar 
las  angosturas  hasta  alcanzar  las  caletas  situadas  entre  el 
seno  Smjth  y  el  cabo  Edgewort,  de  las  cuales  la  bahía 
D^iiton,  donde  se  hallan  20  brazas,  frente  á  la  playa  de  are^* 
na,  es  la  mejor.  La  caleta  Warrington^  situada  próxima  al 
N.,  ofrece  un  fondeadero  abrigado,  pero  tanto  ésta  como  la 
anterior  están  expuestas  á  los  Tientos  dei  E. 

Isla  Clarbncb.— Esta  isla  situada  al  E.  de  la  de  Santa 
Inés  está  bañada  al  N.  por  el  estrecho  de  Magallail^s,  que 
la  separa  de  la  península  de  Brunswick;  ^1  O.  por  el  canal 
Bárbara;  al  S.  por  el  paso  Adelaida  y  el  canal  Cockbum, 
separándola  este  último  de  la  península  Brecknock,  y  al  E. 
por  el  canal  Magdalena  que  lo  hace  de  la  isla  grande  de  la 
Tierra  del  Fuego. 

El  paso  Adelaida,  formado  por  las  islas  Magill  y  las  islas 
Stanley  y  Duntzel  ciue  se  desprenden  de  la  .extremidad  SO. 
de  la  isla  Clarence,  tiene  unas  13  millas  de  largo  y  une  los 
canales  Bárbara  y  Cockbum. 

El  canal  Cockbum,  como  hemos  dicho,  corre  al  E.  por 
unas  40  millas  y  entra  en  seguida  en  el  canal  Magdalena. 
Las  islas  que  contiene  á  medio  freo  son  altas  y  también  lo 
son  las  rocas  Kirke,  situadas  más  hacia  el  O.  En  su  costa 
N.  se  encuentran  las  bahías  y  caletas  siguientes: 

Estuario  Dynekvy  que  se  extiende  al  NO.  por  más  de  9 
millas  y  (|ue  se  une  al  seno  San  Pedro  en  la  cpsta  norte  por. 
el  canal  Acwalisman  que,  según  parece,  cori^  de  S.  á  N. 
ligeramente  inclinado  al  O.  y  que  tiene  5  brazas  de  agua  en 
las  angosturas.  En  la  banda  occidental  de  ta  entrada  del 
estuario  Dyneley,  se  encuentra  un  grupo  de  Í8las<^e  las 
cuales  la  denominada  BayneSy  es  la  mayor—que  ofrecen  va- 
nos fondeaderos.  En  la  costa  occidental  de  la  dicha  entra- 
da  se  halla  igualmente  bahía  EHsa,  que  es  abrigada  de  los 
vientos  del  NO.  y  SO. 

GEOGRAFÍA  23 
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Bahía  Park^  en  la  entrada  del  estuario  Mercurio  es 
cómoda  y  segara  con  buen  fondeadero  en  12  brazas,  are* 
na  y  fango.— Bn  el  ángulo  NB.  de  la  bahía  hay  un  istmo 
angosto  que  la  separa  del  estuario  Mercurio,  el  cual  no  ha 
sido  examinado. 

Bahía  Stormy  (Tormentosa),  desabrigada  é  inapareute 
para  toda  clase  de  buques;  está  sembrada  de  rocas  que, 
aunque  señaladas  por  sargazos,  estrechan  tanto  el  canal, 
que  hacen  intrincada  la  entrada  6  salida.  Bn  el  fondeadero 
el  fondo  es  profundo,  17  á  20  brazas,  con  lecho  de  rocas. 

Bahía  Warp^  situada  un  poco  al  occidente  del  cabo  Turn; 
aunque^pequeña  y  expuesta  á  los  vientos  del  S.,  es  adecua- 
da como  lugar  de  vspera. 

Los  fondeaderos  existentes  en  la  costa  oriental  de  la  isla 
Cía  ronce,  y  á  los  cuales  se  llega  por  el  canal  Magdalena, 
formando  parte  de  los  que  se  consignan  en  la  riliera  austral 
del  estrecho  de'Magallanes,  pueden  consultarse  en  el  parra- 
fo  pertinente.  (Véase  págs.  318-20). 

Isla  Dawson.— Esta  isla  situada  frente  á  bahía  Inútil 
y  al  seno  del  Almirantazgo,  que  la  separan  por  el  N.  y  el  B. 
de  la  isla  grande  de  la  Tierra  del  F'uego,  mientras  que  el  ca- 
nal Gabriel  lo  hace  por  el  S.;  tiene  su  costa  occidental  baña- 
da por  el  canal  Magdalena  y  el  paso  del  Hambre,  nombre 
de  la  sección  del  estrecho  que  media  entre  ella  y  la  costa 
oriental  de  la  península  de  Brunswick.  La  superficie  de  la 
isla  es  do  133,000  hectáreas  cuadradas. 

Bl  canal  Gabriel  es  simplemente  un  barranco  de  forma- 
ción de  pizarra,  por  el  cual  el  agua  ha  encontrado  camino 
siguiendo  la  dirección  de  las  estratas  de  sus  costas,  parale- 
las por  espacio  de  unas  25  millas  y  con  un  ancho  que  fluc* 
túa  entre  %y  1V¿  millas.  Lacosta  norte  la  forma  un  cordón 
de  cerros  que  se  levanta  abruptamente  hasta  su  afilada 
cumbre  y  desciende  del  mismo  modo  por  el  lado  opuesto, 
donde  muere  en  un  valle.  Bl  canal  Gabriel,  en  su  extremo 
oriental,  se  divide  en  dos  brazos  que  conducen,  uno  al  seno 
del  Almirantazgo  y  el  otro  á  la  bahía  Filton,   La  entrada 
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occidental  del  canal  Gabriel  está  marcada  al  N.  por  punta 
Cono  y  al  S/por  punta  Anxious  mientras  que  cabo  Exj)ec- 
tation  y  cabo  Rowlett  señalan  la  entrada  del  brazo  que  de* 
semlKxra  en  el  seno  del  Almirantazgo. 

Al  SB.  de  la  Punta  Stubenrauch  (véase  pág.  315)  se  alza 
el  monte  Graves»  extremo  del  ramal  que  la  cordillera  de  los 
Andes  desprende  en  la  isla  Dawson. 

Los  accidentes  más  notables  de  la  costa  occidental  de  la 
isla  Dawson  han  sido  ya  señalados  en  la  sección  correspon- 
diente de  la  margen  austral  del  Estrecho  de  Magallanes,  y 
los  que  se  hallan  en  la  costa  oriental  son  los  siguientes: 

Estuario  Brenton,  que  termina  en  Puerto  Own,  llega  has- 
ta unas  cuatro  millas  al  O.  de  la  bahfa  Lomas»  dividiendo 
casi  la  isla  en  dos  trozos  más  6  menos  iguales.  La  tierra  en- 
tre el  saco  de  Puerto  Own  y  Bahía  Lomas  es  baja  y  pan- 
tanosa. En  la  banda  norte  de  la  entrada  átl  estuario  Bren- 
ton, se  hállala  isla  ir/cA/fam,  que  es  alta  y  contiene  tin  pico 
denominado  Sharp,  que  en  tiempos  claros  se  divisa  desde 
Puerto  del  Hambre. 

Cuatro  millas  al  O.  de  la  isla  Wickhaní  hav  una  bahía 
que  parece  ofrecer  fondeadero  cómodo  y  abrigado,  pero  que 
no  ha  sido  examiníido. 

Bahía  Fox,  10  millas  al  NO.  de  la  isla  Wickhara.  Un  co- 
rrentoso  riachuelo  vacia  sus  aguas  en  la  bahía,  y  frente  á 
su  boca  se  encuentra  el  fondeadcn)  de  3  á  5  brazas.  La  pun- 
ta S.  de  la  entrada  de  la  bahía  es  baja  y  los  l)aneos  que  de 
ella  se  desprenden  están  avalizados  por  síirgazos;  por  el 
N.  la  entrada  está  cerrada  por  el  morro  Tree  Blnft'  cpie  es 
acantilado. 

Bahía  Harris,  situada  al  N.  del  morro  Tree,  es  una  in- 
flexión de  la  costa  de  2  milKis  de  saco.  En  el  curso  de  188S 
una  misión  de  salesianos  se  instaló  en  esta  bahía  y  levantó 
una  capilla  y  algunas  otras  ¡lequeñas  construcciones,  y  en 
la  extremidad  septentrional  de  la  isla  procedió  á  establecer 
una  estancia  de  ganado  lanar.  Por  decreto  supremo  de  11 
de  junio  de  1890  se  concedió  á  dich{|  niisjón  e|  goce,  por  20 
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años»  de  la  isla,  á  fin  de  que  se  consagre  ¿  la  enseñanza  d^ 
los  indígenas  de  la  Tierra  del  Fuego  y  explote  los  terre* 
nos  adyacentes. 

Según  el  censo  de  1895,  la  población  de  la  isla  Dawson 
se  componía  de  202  habitantes,  de  los  cuales  26  correspon- 
dían á-  la  raza  blanca,  65  á  la  de  los  alacalufes  y  111  á  la  de 
los  onas;  en  1897  se  estimaba  la  población  indígena  en  300 
habitantes  de  ambos  sexos  radicados  al  rededor  de  los  es- 
tablecimientos de  la  misión. 

Bahía  Wilks,  situada  al  S.  de  Punta  Kelp  y  al  O.  de  la 
pequeña  isla  Offin,  desprendida  de  la  costa  oriental.  La  ba- 
hía, aunque  de  poca  capacidad,  ofrece  un  excelente  fondea- 
dero en  9  á  10  brazas  de  agua,  lecho  de  fango,  y  el  fondo  de 
su  saco  lo  constituye  la  Cuhta  Gidley^  donde  un  buque  de 
poco  porte  puede  permanecer  en  perfecta  seguridad  en  3 
brazas  de  agua. 

El  establecimiento  del  puerto  es  de  12  horas,  y  la  marea 
se  eleva  en  las  zizigias  1.8  mtrs. 

111.-- duml  Rrnsle,  IhIiiii  HoMte,  Xavarlmh  PIctAn,  Lcnnox  y  Nueva 

Canai^  Beaolk.— Este  canal  (1)  abre  al  E.  entre  la  Isla 
PictÓTíy  cuya  parte  SE.  termina  en  el  pequeño  escarpe  ver- 
tical y  blanco  del  Cabo  María  y  la  costa  austral  de  la 
isla  grande  de  la  Tierra  del  Fuego.  Su  sector  oriental  se  pa 
rece  mucho  al  del  Estrecho  de  Magallanes.  Tanto  en  uno 
como  en  otro,  las  costas  están  formadas  por  terrenos  de 
acarreo, semejantes  alas  grandes  llanuras  déla  costa  orien- 
tal de  la  Patagonia.  Las  montañas  elevadas  que  se  en- 
cuentran desde  el  Cabo  Negro,  se  levantan  aquí  más  cerca 
de  la  entrada,  y  la  distancia  que  separa  la  orilla  del  pie  de 
esas  montañas  es  también  menor;  por  fin,  los  contornos 
de  estas  antiguas  orillas  son  en  el  canal  más  regulares  que 
en  el  Estrecho. 


(1)  L.  Marti ATi. — Narrar.iun  del  viaje  th  la  €Homanche^.  -^Anuario  Hi 
4ro^ffi/$co  Tomo  SLIT»  pw.  3p3-3$9. 
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Se  nota  también  en  el  Canal  Beagle,  lo  mismo  que  en  el 
Estrecho  de  Magallanes,  que  la  profundidad  del  agua  es 
mucho  menor  en  la  parte  oriental  que  en  la  occidental.  Bn 
la  extremidad  misma  el  fondo  es  de  arena  fina,  la  cual  se  va 
mezclando  gradualmente  con  cascajo  y  conchuela;  en  segui- 
da, pasadas  dos  partes  estrechas  que  corresponden  á  las  dos 
angosturas  del  Estrecho,  el  fondo  aumenta  rápidamente  y 
el  escandallo  levanta,  en  vez  de  arena,  un  fango  blando  ver- 
doso, lo  mismo  en  el  canal  que  en  el  Estrecho.  En  toda  la 
parte  oriental  del  canal,  las  tierras  de  la  costa-  norte  son 
más  elevadas  que  en  la  costa  sur.  Las  faldas  de  las  monta- 
ñas están  cubiertas  por  hermosos  bosques,  deteniéndose  el 
limite  de  la  vegetación  á  unos  450  mtrs.  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  haya  antartica,  cuyo  follaje  enrojece  y  cae  durante 
el  otoño  de  estas  regiones,  predomina  entre  otras  hayas 
siempre  verdes  y  los  canelos  6  boigues. 

Desde  la  ensenada  Banner,  en  la  costa  norte  de  laisla 
Pictón,  hasta  la  primera  angostura,  la  direccióií  media  del 
canal  es  la  del  ONO.,  y  su  anchura,  que  es  un  poco  mayor 
de  4  millas,  disminuye  paulatinamente  hasta  3  millas  en 
esta  primera  parte.  Desde  que  se  deja  la  ensenada  Banner 
se  divisa  por  el  E.  la  isla  Snípe  6  Avecasinay  grueso  islote 
redondeado  y  rocoso  de  unos  40  mtrs.  de  elevación;  y  por 
el  N.  de  la  punta  Gilbert,  en  que  termina  la  isla  Pictón,  se 
ve  las  islas  Woodcock  6  Becada^  que  son  bajas.  Entre  las 
islas  Woodcock  y  Snipe,  principalmente  al  N.  de  ésta,  el  ca- 
nal está  obstruido  por  varios  lechos  de  sargazos,  siendo  la 
distancia  entre  la  ensenada  Banner  y  la  isla  Snipe  de  8  mi- 
rillas'próximamente. 

<  r^lDaide  la  isla  Snipe  hasta  la  punta  de  la  isla  Bable  hay 
una  distancia  de  unas  14  millas;  eñ  este  lugar,  el  canal  no 
itiené^nfáftide  2.5  millas  de  anchura,  y  pasa  entre  escarpes  de 
•'AOíA  ©Oimírs.  de  elevación.  La  isla  Gable,  que  forma  la  cos- 
^  tai noi^dü  esta  angostura,  está  separada  de  la  Tierra  del 
Pvíegop^vtm  angosto  canal  sembrado  de  islotes  y  de  bajos 
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qtie  solamente  puede  servir  á  las  embarcaciones  menores.  En 
el  fondo  del  recodo  que  forma  el  canal  en  este  lugar  se  halla 
el  primer  establecimiento  fueguino  dependiente  de  la  misión 
de  Usuhaia.  Algunas  chozas,  mejor  construidas  que  las 
que  se  ven  comunmente,  un  rebaño  de  medio  centenar  de  ca- 
bezas, componen  el  establecimiento  de  Pacquetiaia,  en  el 
cual  residen  unos  cien  indígenas.  Hay  un  buen  fondeadero 
delante  de  esta  pequeña  aldea,  y  es  posible  proporcionarse 
en  ella  algunos  recursos,  carne  y  hortalizas;  pero  es  difícil 
tomar  agua  y  leña.  Las  costas  de  la  isla  están  guarnecidas 
por  una  ancha  faja  de  sargazos  que  estorban  el  acceso  de 
las  embarcaciones. 

En  esta  primera  parte  del  canal  las  corrientes  son  fuer- 
tes, sobre  todo  en  la  vecindad  de  las  puntas,  donde  tiran 
á  veces  con  una  velocidad  de  3  millas  ó  más.  Se  puede  fon- 
dear casi  en  todas  partes;  pero  vale  más  acercarse  á  una  ú 
otra  orilla,  sobre  todo  á  la  del  norte,  en  cuya  proximidad 
.  se  encuentra  menor  profundidad  y  corrientes  menos  vio- 
lentas. 

El  establecimiento  del  puerto  en  la  bahía  de  Pacqueuaia 
es  3  horas  30  minutos,  y  el  mar  sube  2.2  metros  próxima- 
mente. 

Desde  la  punta  sur  de  la  bahía  Pacqueuaia,  el  canal  sigue 
una  dirección  0V4N0.  hasta  la  bahía  Usuhaia,  con  una  an- 
chura aproximada  de  3  millas  más  6  menos;  es  completa- 
mente limpio,  excepto  á  3.5  millas  de  la  punta,  donde  existe 
un  bajo  de  arena  bastante  extenso  avalizado  por  fuertes 
revesas.  Al  O.  de  este  bajo  se  puede  fondear  accidentalmen- 
te én  una  ^jcqueña  hondonada  de  la  costa  de  la  isla^iaslb- 
rino;  pero  el  foiído  de  esta  abra  es  rocoso  y  el  fondsaíflero 
contingente.  rJaib  pauj 

A  medida  (|ue  se  avanza  haci<a  el  O.,  las  tierfMj^rdfiVflhi 

V  los  contrafuertes  de  las  altas  montañas  drrtarrltkt'liaOáel 

F'uego  se  acercan  más  y  más  á  la  orilla.  A  ^n!fte^(tilililis 

,  de  la  isla  Gable  se  ve,  en  medio  del  canal,  un^gntfi^ctli^i^- 

tes  y  de  rocas  descubiertas  y  prolongadas  hacia  el  O.  por 
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lana  fila  casi  continaa  de  islas  bajas  que  se  extienden  por  6 
millas.  Estas  i^Ias  forman,  con  una  pequeña  península  casi 
desprendida  de  la  costa  de  la  Tierra  del  Fuego,  la  gran  ba- 
hía de  Ustthaia.  El  canal,  en  cuya  medianía  se  extiende  la 
meseta  submarina  que  sostiene  este  grupo  de  islotes,  tiene 
en  este  lugar  6  millas  de  anchura,  y  aunque  hay  mucha 
agua  en  varias  partes,  los  numerosos  bancos  de  sargazos 
de  que  está  sembrada  dan  á  conocer  su  naturaleza  roco- 
sa. Un  monte  aislado  y  característico,  el  monte  Olivaia, 
cuya  cumbre  aguda  llega  hasta  1,31S  mtrs.  de  altitud,  se 
alza  al  N.  de  la  bahía.  La  rada  de  Usuhaia  es  vasta  y  segu- 
ra, su  fondo  moderado  y  de  muy  buen  tenedero;  las  rachas 
no  soplan  en  ella  con  violencia  y  se  está  muy  al  abrigo  de 
todos  los  vientos  de  taparte  occidental; cuando  soplan  fres- 
cos del  E.  f)enetra  alguna  marejada,  pero  nunca  en  tanta 
proporción  que  llegue  á  ser  molesta. 

Al  sur  de  la  cadena  de  islas  de  que  acabamos  de  hablar, 
el  canal  tiene  menos^de  1.5  milla  de  ancho  y  G  millas  más 
al  O.  se  abre  el  estrecho  de  Murray,  que  comunica  el  canal 
Beagle  con  la  bahía  Nassau,  separando  la  isla  Navaríno  de 
la  isla  Hoste. 

Desde  bahía  Usuhaia,  el  canal  Beagle  se  extiende  por 
unas  16  millas  en  la  dirección  del  OSO.,  doblando  en  segui- 
da hacia  el  O.,  hasta  la  punta  Divide,  donde  termina  en  dos 
brazos,  el  del  NO.  y  el  del  SO.  En  dicho  tramo  se  encuentra 
la  había  Lapataia,  formada  por  un  corte  de  la  costa  aus- 
tral de  la  Tierra  del  Fuego,  y  situada  casi  al  NO^N.  del  es- 
trecho de  Murray;  su  entrada  está  ocupada  por  dos  islotes 
que  la  cierran  casi  completamente  por  el  sur.  Esta  bahía, 
como  todas  las  que  se  encuentran  en  estas  costas,  está  cir* 
cundada  por  altas  montañas  con  bosque  en  su  parte  infe- 
rior. 

De  la  bahía  Lapataia,  8  millas  al  poniente,  se  halla  la  de- 
nominada Yendegaia.  Esta  extensa  entrada  se  abre  hacia  el 
cabo  HjradeSy  abultado  mogote  boscoso,  y  una  punta  roque- 
fia,  y  tiene  6.5  millas  de  largo  por  1.5  de  ancho,  siendo  su  di- 
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rección,  á  partir  de  la  entrada,  al  NOVbO.  En  casi  toda  la  ex- 
tensión de  la  bahía  el  fondo  es  muy  grande,  y  sólo  se  puede 
fondear  delante  de  un  islote  rocoso  situado  en  la  costa  norte. 

Continuando  al  occidente,  se  encuentra  la  pequeña  caJeta 
de  Auaiaquiry  situada  en  la  costa  norte  de  la  islaHosteyen 
las  inmediaciones  de  punta  Divide.  Lra  caleta  es  angosta 
y  no  puede  contener  más  de  un  buque;  en  medio  de  su  entrada 
hay  un  pequeño  islote  rocoso  y  rodeado  por  sargazos. 

El  brazo  del  NO.  se  abre  entre  la  punta  Divide,  bajay  muy 
boscosa,  y  la  isla  Devil;  tiene  5  cables  de  anchura  en  su  entra- 
da y  corre  más  ó  menos  en  la  dirección  del  ONO.,  entre  la  costa 
sur  de  la  isla  grande  de  la  Tierra  del  Fuego  y  la  costanorte 
de  la  isla  Gordon.  Las  altas  y  escarpadas  montañas  que 
orillan  este  canal  caen  casi  verticalmente  en  el  mar,  y  las 
profundidades  que  hay  en  él  son  muy  grandes.  Lascorríentes 
son  muy  fuertes  en  la  entraday  forman,  en  la  parte  másai:^ 
gosta,  violentas  revesas. 

A  medida  que  se  avanza  hacia  el  0.,''la  atmósfera  se  pone 
más  sombría  y  húmeda,  las  cumbres  están  casi  constante- 
mente ocultas  por  hacinamientos  de  nubes  que  renuevan  sin 
cesar  las  nieves  perpetuas  que  las  cubren.  El  panorama  re- 
viste un  aspecto  grandioso  y  adusto,  que  no  tiene  en  la 
parte  oriental.  Las  costas  son  completamente  limpias  y 
seguras,  y  no  obstante  los  recios  chubascos  que  á  veces 
ocultan  completamente  la  vista  de  tierra,  la  navegación 
no  presenta  otra  dificultad  seria  para  un  buque  de  vapor 
que  la  que  puede  resultar  de  la  carencia  de  lugares  adecua- 
dos para  detenerse  durante  la  noche. 

A  unas  13  millas  al  O.  de  Punta  Divide,  se  halla,  en  la 
costa  norte  de  la  isla  Gordon,  la  extensa  bahía  Romanche^ 
que  penetra  más  de  6  millas  hacia  el  interior,  dirigiéndose 
primeramente  hacia  el  O.  En  su  parte  interior  está  rodeada 
por  todas  partes  por  montañas  de  800  á  900  mtrs.  de  ele- 
vación. El  fondo  es  muy  grande  en  la  primera  parte,  pero  á 
4  millas  de  la  entrada,  cerca  del  recodo  que  forma  el  estua- 
rio, hay  una  escollera  atravesada  sobre  la  cual  la  proíundir 
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dad  no  es  más  que  de  unos  30  metros.  Se  puede  echar  el 
ancla  sobre  esta  escollera,  pero  el  mejor  fondeadero  se  en- 
cuentra en  lá  ensenada  Martín,  situada  casi  en  la  entrada 
del  estuario  \  en  su  costa  occidental.  Se  encuentran  profun- 
didades moderadas  en  esta  abra  que  remata  en  un  hermoso 
torrente  alimentado  por  un  gran  lago.  £1  fondo  es  de  buen 
tenedero  y  el  acceso  es  muy  fácil  tanto  de  díacomo  de  noche. 

Al  O.  de  la  bahfa  Romanche,  en  la  misma  costa,  se  hallan 
sucesivamente  la  ensenada,  Voilier  i  la  profunda  bahía  de 
Tres  Brazos,  cerca  de  la  cual  tiene  lugar  la  unión  del  brazo 
NO.  con  el  canal  Darwin,  ancho  brazo  de  mar  sembrado  de 
islas  y  depeftas,  que  como  hemos  dicho,  comunica  por  el  S. 
con  bahfa  Cook  y  por  el  O.  con  el  canal  Ballenero. 

La  profundidad  máxima  del  brazo  del  NO.  es  de  350  mtrs. , 
fondd  de  fango,  blando  verdoso.  La  temperatura  que  es  de 
8^3  en  la  superficie  del  mar,  baja  con  regularidad  hasta  el 
fondo,  donde'  no  es  más  que  de  7^7.  Los  vientos  son  general- 
mente moderados  en  este  canal,  excepto  cuando  soplan  en 
la  dirección  misma  del  brazo.  El  tiempo  es  aquí,  lo  mismo 
que  en  toda  la  costa  occidental,  incierto  y  variable,  pero 
siempre  húmedo  y  con  frecuencia  lluvioso.  Con  excepción  de 
algunos  islotes  que  existen  en  los  estuarios  de  la  isla  Gordon 
y  de  las  pefias  que  hay  muy  cerca  de  tierra  frente  á  casi  todos 
los  ventisqueros,  este  canal  es  completamente  limpio  y  se* 
guro. 

El  brazo  SO.  del  canal  Beagle,  cuya  difección  general 
es  más  6  menos  OSO.,  está  comprendido  entre  la  costa  sur 
de  la  isla  Gordon  y  la  costa  norte  de  la  isla  Hoste.  Está 
cercado  por  dos  cadenas  paralelas  de  elevadas  montañas  de 
900  mtrs.  de  altura  por  término  medio,  y  su  anchura  varía 
entitSOO  y  1,800  mtrs.  En  sus  costas  se  abren  profun- 
das entradas,  algunas  de  las  cuales  están  ocupadas  actual- 
mente por  ventisqueros  que  bajan  todavía  hastaelmaryde 
los  cuales  se  desprenden  á  veces  gruesos  témpanos  que  luego 
son  arrastrados  por  las  corrientes.  La  vegetación  bastante 
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lozana  cesa  á  la  misma  altitud,  que  en  el  resto  de  la  co* 
marca. 

Bn  la  costa  austral  de  la  isla  Gordon,  más  6  menos  en  la 
medianía  del  brazo  SO.  y  en  so  parte  más  estrecha  se  halla 
la  bahía  Fleuríais^  vasta  y  que  termina  por  el  norte  en  dos 
entradas;  la  del  oeste  deja  ver  un  pequeño  ventisquero  que 
no  llega  hasta  el  mar;  la  segunda  es  ancha  y  muy  proiun- 
da.  £1  fondeadero  está  situado  en  la  parte  occidental  de  la 
hahía,  donde  los  fondos  son  moderados  v  de  buen  tenedero. 
Todos  los  contornos  de  esta  abra  están  orillados  por  gran- 
des lechos  de  sargazos  que  indican  fondos  rocosos, 

£n  la  costa  norte  de  la  isla  Hoste  se  hallan  las  bahías 
Penhoot  al  SE.  de  la  de  Fleuríais,  la  de  Fouqué^  al  O.  de  1^ 
anterior  y  por  fin  la  de  Rachas^  abrigada  al  O.  por  el  cabo 
Keclao  que  forma  la  extremidad  occidental  det'brazo  del 
SO.  Todas  ellas  son  muy  profundas  y  penetran  considera» 
blemente  en  el  interior  de  las  tierras. 

Isla  Gordon. — Esta  isla  que  queda  á  entre  medios  de  los 
dos  brazos  en  que  se  divide  el  canal  Beagle,  está  tendida  de 
poniente  á  naciente,  terminando  en  esta  dirección  en  punta 
Divide.  Su  costa  occidental  está  bañada  por  el  bra^o  S» 
seno  Darwin  que  comunica  la  bahía  Cook  cou»el  brazo 
NO.  del  canal  Beagle.  Los  fondeaderos  que  contiene  en  su 
•costa  norte  son  las  bahías  Tres  Brazos  v  Romanche  v  la 
ensenada  Voilier;  en  la  costa  austral,  la  bahía  Fleuriais,  de 
las  cuales  hemos  hablado  al  señalarlas  en  los  brazos  respec- 
tivos del  canal  Beagle  en  que  se  encuentran. 

Bahía  Cook.— ^  llama  así  el  grande  espacio  comprendi- 
do entre  los  escollos  Sandwich,  situados  próximos  á  la  ex- 
tremidad SO.  de  la  isla  Londonderry  y  el  cabo  Carfort,  en 
la  isla  Hamond,  desprendida  al  O.  de  la  península  Clbué, 
extremidad  NO.  de  la  isla  Hoste.  La  bahía  Cook  es  extensa 
y  se  interna  en  el  dédalo  de  islas  que  bordan  las  costas  occi- 
dental y  austral  de  la  isla  grande  de  la  Tierra  del  Fuego, 
de  SSO.  á  NNO.  En  su  extremidad  norte  desembocan  los 

• 

dos  brazos  del  seno  Darwin  que  conducen  el  del  O.  al  canal 
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Ballenero  y  el  del  E.  al  brazo  NO.  del  canal  Beagle.  Al  orien- 
te de  la  bahía  abre  la  entrada  al  brazo  SO.  del  indicado  ca- 
nal, mientras  que  al  SB.  lo  hace  el  seno  Navidad,  comuni- 
cando  la  bahía  Cook  con  el  paso  Talbot. 

Isla  Hoste.— La  isla  Hoste  está  separada  de  la  isla  Gor^ 
don,  por  el  brazo  SO.  del  canal  beagle  y  de  la  isla  grande 
de  la  Tierra  del  Fuego,  por  este  último  canal  que  con  el 
brazo  mencionado  bañan  su  costa  septentrional  en  toda  su 
extensión.  Al  E.  el  paso  Murray  y  la  bahía  Nassau  la  se- 
paran de  la  isla  Navaríno,  mientras  que  la  bahía  San  Fran- 
cisco lo  hace  de  las  islas  Wollaston.  Al  S.  sus  costas  están 
batidas  por  el  Pacífico  austral  y  otro  tanto  sucede  con  las 
del  O. 

La  isla  Hostc  en  su  conjunto  presenta  una  forma  suma- 
mente irregular,  compuesta  por  una  serie  de  penínsulas  for- 
madas por  estuarios  y  senos  que  penetran  profundamente 
hacia  el  interior.  Dichas  penínsulas  son:  la  de  Cloué  for- 
mada por  la  bahía  Fouqué  que  arranca  del  brazo  SO.  del 
canal  Beagle,  y  el  estuario  Webb,  que  lo  hace  del  seno  Na- 
vidad; esta  península  constituye  la  sección  NO.  de  la  isla,  y 
la  del  SO.  lo  hace  \ii  península  Rous^  bañada  al  N.  pcjr  el  es- 
tuario Webb  y  al  E.  por  el  seno  Año  Nuevo.  La  sección  NE. 
está  formada  por  la  península  Dumas^  bañada  por  el  seno 
i^onsonby  que  recorre  su  costa  austral  y  ((ue  llega  hasta 
cerca  del  saco  de  la  bahía  Auaiaquir. 

El  seno  Ponsonby  al  mismo  tiempo  baña  la  costa  norte 
de  la  gran  península  que  forma  la  extremidad  SE.  de  la  isla 
Hoste,  que  el  canal  Caríbrt,  corriendo  de  SO.  á  NE.,  des- 
prende del  cuerpo  de  la. isla,  y  que  el  seno  Año  Nuevo  sepa- 
ra de  la  de  Rous.  En  la  medianía  de  la  costa  oriental  de 
esta  península,  la  bahía  Tequenica  la  divide  en  dos  que 
toman  los  nombres  de  Pasteur  la  del  N.  y  de  Hardy  la 
del  S. 

£1  seno  Navidad  (Cbrístmas  SoundX  comunica  con  la 
t>aliía  Cook  por  el  paso  Talbot;  la  costa  de  la  península 
Cloué,  que  lo  limita  por  el  N.,  está  sembrada  de  islotes  ba- 
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jos,  de  peñas  y  de  leehos  de  sargazo,  pero  el  medio  del  paso 
panece  completamente  limpio.  La  isla  Waterman,  que  for- 
ma la  banda  austral  del  canal,  es  elevada  v  en  ella  se  alza 
el  monte  York-Minster  y  las  islas  Whittkbury  y  Hamond^ 
en  las  cuales  nace  el  seno  Navidad  de  la  bahía  Cook,  están 
separadas  por  un  canal  profundo  aunque  angosto.  En  la 
extremidad  N.  de  la  isla  Whittlebury  se  alza  el  monte  Koss, 
elevada  cumbre  que  termina  en  un  pico  redondeado.  Estas 
islas  son  áridas  y  peladas,  estando  la  de  Whittlebury  unida 
con  la  península  Cloué  por  un  gran  número  de  islotes  bajos 
que  no  parecen  dejar  paso.  El  estuario  Webb,  cuya  abertu- 
ra está  situada  más  6  menos  hacia  el  O.  de  la  isla  Water- 
mán  penetra  en  dos  brazos  en  el  interior  de  la  isla  Hoste; 
uno  de  ellos  se  interna  unas  17  millas  hacia  el  NE.  v  rema- 
ta  en  un  istmo  estrecho  y  poco  elevado  que  lo  separa  de  la 
bahfa  Fouqué;  el  otro  brazo  se  extiende  hacia  el  E.-  por  una 
distancia  de  unas  3  millas  estrechándose  mucho  al  llegar  á 
su  término.  Este  grande  estuario  está  rodeado  por  altas 
montañas  siempre  cubiertas  de  nieve  y  de  ventisqueros,  de 
los  cuales  dos  bajan  hasta  el  mar.  La  vegetación  en  sus  al- 
rededores es  mucho  más  lozana  que  en  las  islas  de  afuera, 
más  expuestas  á  los  vientos  del  SO. 

El  paso  Talbot  que  baña  la  costa  occidental  de  la  penín- 
sula Rous,  tiene  su  entrada  NO.  marcada  al  E.  por  el  mo- 
rro Sulivan^  y  al  O.  por  la  isleta  Goose  (Ganso).  Dicho 
paso  sepáralas  islas  Tomás  y  Carolina  de  la  península 
Rous  y  encierra  numerosos  islotes  y  lechos  de  sargazos;  su 
dirección  general  es  de  ONO.  á  ESE.,  terminando  en  este  úl- 
timo rumbo  en  bahía  TreñisiSy  situada  al  O.  de  cabo  Negro, 
elevado  y  obscuro  promontorio  en  que  termina  la  penínsu- 
la Rous.  En  todo  su  trayecto  se  encuentran  profundas  en- 
tradas que  penetran  por  mucho  trecho  hacia  el  interior  de 
la  isla  Hoste,  tallándola  en  todos  sentidos.  Las  islas  Goose, 
Tomás  y  Carolina  que  forman  la  banda  austral  del  canal, 
son  rocosas  y  constantemente  barridas  por  los  fuertes  vien- 
tos del  O.,  sólo  ostentan  una  escasa  vegetación.  Frente  á 
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la  costa  S.  del  morro  Navidad,  extremidad  O.  de  la  isla 
Tomás,  se  halla  la  isleta  Arturo,  y  amoldándose  á  la  costa 
S.  de  la  isla  Carolina,  el  islote  Emilia  frente  á  la  cual  se 
desprende  otra  denominada  Esperanza.  A  sotavento  de  la 
isla  Carolina  \a  Romanche  estuvo  en  un  fondeadero  regular 
llamado  Caleta  Angot,  situado  en  la  entrada  SB.  del  paso 
Talbot. 

Al  oriente  de  la  bahía  Trefusis  y  una  vez  montado  el  cabo 
Negro,  abre  la  bocana  del  esttiario  Rous  que  de  S,  á  N.  pe- 
netra profundamente  en  la  extremidad  SO.  de  la  península 
de  su  nombre.  Ni  este  estuario  ni  la  bahía  Trefusis  ofrecen 
fondeadero. 

Bn  la  prolongación  de  la  extremidad  austral  de  la  penín- 
sula Rous  se  encuentran  varías  islas,  de  las  cuales  la  isla 
Hind  se  halla  frente  á  la  bocana  del  estuario  Rous,  próxi- 
ma á  la  costa  de  dicha  península  y  separada  de  ella  por  un 
angosto  canalizo.  La  isla  Hind  que  por  el  S.  remata  en 
punta  Fawn,  contiene  en  su  costa  oriental  la  bahía  Wyatt 
que  es  abierta  á  los  vientos  del  S.,  y  el  Monte  Dirección 
(Leaden  Hill),  notable  cerro  de  dos  picos  visible  desde  unas 
18  millas  de  distancia,  que  señala  por  el  O.  la  entrada  á 
bahía  Duñl  La  costa  oriental  de  esta  bahía  la  forman  las 
islas  Simpson  y  Morton,  terminando  esta  última  en  punta 
Ragged  ( Andrajosa).  Al  O.  de  la  isla  Morton  se  desprende 
un  islote  y  en  la  bocana  de  la  bahía  se  halla  la  escollera 
denominada  Dos  Hermanas. 

Inmediatamente  al  S.  de  la  extremidad  SB.  de  la  penín- 
sula Rous  se  hallan  las  islas  Goldust  (Polvo  de  Oro)  y  Ro- 
bertson;  y  al  E.  de  la  isla  Morton  se  levanta  la  de  Hender- 
son,  que  en  su  cabeza  norte  contiene  el  monte  Beauíoy  y 
remata  al  S.  en  cabo  Brisbane,  Por  fin  al  E.  de  la  última 
isla  nombrada,  marcando  la  entrada  al  seno  del  Año  Nue- 
vo, se  halla  la  isla  Sanderson.  En  la  prolongación  del  cabo 
Brisbane  existen  algunas  rocas  peligrosas. 

El  seno  Año  Nuevo  es  una  gran  entrada  de  mar,  sembra- 
da de  islas,  islotes  y  arrecifes  que  penetra  20  millas  próxi- 
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mámente  en  el  interior  de  las  tierras,  entre  las  penínsulas 
Rous  y  Hardy;  sn  dirección  general  es  del  SSE.  al  NNO.  y 
sti  anchiir-a  varía  entre  6  v  7  millas.  Remata  en  4  grandes 
estuarios  qne  son  generalmente  limpios,  de  gran  profundi- 
dad y  que  terminan  en  unos  circos  6  calderas  medio  colma- 
dos en  los  cuales  se  puede  encontrar  fondeadero.  Uno  de  es- 
tos brazos,  el  estuario  La  Moneraye^  termina  en  un  gran 
lago  de  agua  dulce,  situado  á  unos  10  mtrs.  sobre  el  nivel 
del  mar,  del  cua)  lo  separa  un  istmo  de  un  kilómetro  de  an- 
chura. En  dicho  lago  se  baña  la  base  de  la  característica 
cumbre  detiominada  La  Aguja.  Al  O.  de  este  estuario  se 
encuentra  el  de  Lnjarte  que  penetra  de  oriente  A  poniente 
en  la  península  Rous,  donde  se  ramifica  en  varios  brazos. 

Al  B.  del  estuario  La  Moneraye,  abren  dos  más,  bastan- 
te profundos,  los  estuarios  Hahn  y  Carfort^  que  se  juntan 
en  su  parte  interior  para  tenniníir  hacía  el  NE.  en  un  istmo 
de  poco  más  de  un  kilómetro  de  anchura;  los  indígenas 
transportan  fácilmente  sus  piraguas  de  un  mar  á  otro  al 
través  de  este  istmo,  cuando  quieten  pasar  del  seno  Año 
Nuevo  al  seno  Ponsonbv.  Por  fin,  el  último  de  los  brazos 
de  mar  que  hemos  enumerado,  el  estuario  Doze^  está  sepa- 
rado de  la  había  Tequeriiea  por  im  istmo  de  poco  más  de 
3  millas  de  ancho. 

I<,a  ausencia  de  comunicaciones  y  los  numerosos  jieligros 
que  lo  obstruyen  hacen  que  el  dilatado  seno  Año  Nuevo  sea 
nutil  para  la  navegación,  no  obstante  que  encierra  nu- 
merosos surgideros,  cuyo  fondo  es  muy  grande.  Las  islas 
é  islotes  son  menos  numerosos  en  la  parte  situada  al  E.  de 
la  grande  isla  llamada  Pwmonf  d'Urville  que  divide  esta 
anch<i  entrada  casi  eñ  dos  partes  iguales.  Al  N.  de  esta  isla 
se  hallan  las  islas  Mouchez,  Pascua^  que  contiene  en  su  cos- 
ta occidental  una  |)equeña  caleta  bien  abrigada,  Perriery 
Regnault,  situada  esta  ííltima  á  la  entrnda  del  estuario 
Lajarte  que  contieneen  su  bocana  el  hermoso  surgidero  de 
bahía  Clara.  Igualmenteel  fondeaderf)  es  bueno  en  la  extre- 
midad interior  del  estuario  Doze,  que  termina  en  x{x\f\  her- 
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mosa  dársena  natural^  bien  cerrada  y  con  fondos  dé  faógo 
de  buen  tenedero.  En  la  costa  occidental,  inmediatamente 
alNE.  del  monte  Jones  en  que  termina  la  península  Rous» 
se  halla  la  bahía  de  los  Indios  (Indian  Cove),  puerto  bien 
abrigado  de  todos  los  vientos,  pero  de  tenedero  mediocre 
por  la  naturaleza  del  fondo  que  es  de  roca  cubierta  de  una 
delgada  capa  de  arena.  Lais  conientes  siguen  la  diirección 
de  los  diversos  brazos  de  mar;  hablando  de  una  manera 
general,  se  puede  decir  que  tiran  hacia  el  norte  con  la  ere* 
dente  y  hacia  el  sur  con  la  vaciante.  En  la  ensenada  Indian, 
el  establecimiento  del  puerto  es  de  4  h.  40  ms.  y  el  mar  os- 
cila 2.20  mtrs.  próximamente. 

Al  S.  de  la  isla  Dumont  d'Urville  se  encuentran  las  de 
Chanzy^  Peyron,  Duperré  y  Passage^  esta  última  situada  al 
NNE.  de  la  isla  Sanderson.  La  isla  Duperré  termina  al  SO^ 
en  el  cabo  Weddeiy  pequeño  escarpe  blanquecino,  y  está  se- 
parada por  una  nncha  entrada  del  grupo  de  las  islas  Pot' 
tvau  y  Jaureguiberry,  La  primera  deéstas  tiene  una  altitud 
de  565  mtrs.  El  canal  que  separa  la  isla  Pottuau  de  la  costa 
es  limpio  y  su  anchura  llega  á  veces  á  3  millas.  En  la  costa 
oriental  de  la  isla  se  halla  la  ensenada  Coralia^  y  en  la  oc* 
cidentalyla  bahía  Luisa,  profunda  y  segura.  Las  islas  Tré- 
laty  Loswy  y  Pouchet,  terminan  el  grupo  por  el  este.  La 
isla  Jaureguiberry  es  de  forma  alargada  y  de  aspecto  pela- 
do y  está  formada  por  una  cadena  continua  de  alturas 
dentelladas. 

El  canal  Romanche  que  se  abre  entre  las  Tréiat,  Ixjewy, 
Pouchet  íil  O.  y  la  isla  Thiery  al  E.,  es  seguro,  pues  los  pe- 
ligros que  hay  en  ¿I  asoman  ó  están  avalizados  por  sar- 
gazos. 

E(i  la  costa  occidental  de  la  ])cninsula  Hardy ,  frente  casi 
á  la  isla  Pottuau,  un  corte  de  la  costa  conduce  á  un  estua- 
rio rocoso  y  profundo  que  lleva  el  nombre  de  bahía  EJena; 
su  entrada  se  reconoce  fácilmente  por  la  forma  caracterís- 
tica de  la  Diadema,  elevada  cumbre  de  900  mtrs.  de  alti 
tud  terminada  por  tres  picachos. 
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Los  fondos  de  la  bahía  son  demasiado  grandes  para  que 
esta  pueda  ser  de  alguna  utilidad.  Al  O.  de  la  anterior  se 
abren  dos  grandes  entradas,  las  bahías  Bourcbier  y  Sar,  se* 
paradas  entre  sí  por  el  caboPajrtíiy  que  por  no  ofrecer  abri-^ 
go  alguno  y  por  estar  obstruidas  por  arrecifes  deben  hacer 
alejarse  á  todo  navegante,  pues  han  sido  teatro  de  frecuen^ 
tes  siniestros.  Bstfi  costa,  dominada  por  el  cordón  de  las 
Garitas  (Sentr j  Boxes)  y  del  monte  Rojo,  se  prolonga  hacia 
el  norte  por  un  conjunto  de  tierras  recortiadas. 

La  península  Hardy .  remata  por  el  S.  en  el  falso  cabo  de 
Hornos,  terminando  por  un  islote  roqueño  y  puntiagudo 
que  tiene  la  ñgura  de  un  cuerno  de  rinoceronte;  á  su  pie 
yacen  algunas  rocas  destacadas  en  las  cuales  rompe  el  mar 
con  furia.  Bn  la  costa  oriental  de  la  misma  península  se 
encuentra  la  bahía  Lort  ó  San  Joaquín  á  unas  7  millas  al 
N.  del  falso  cabo  de  Hornos.  Esta  tiene  unas  2  millas  de 
ancho  y  puede  allí  fondear  un  buque,  si  fuere  necesario,  en 
8  ó  10  brazas,  fondo'  de  arena;  pero  frente  á  su  costa  norte 
se  encuentran  algunas  rocas  sobre  el  agua.  Al  N.  de  punta 
Lort,  situada  en  la  costa  O.  de  una  pequeña  isla  se  halla 
bahía  Rice  que,  aunque  pequeña,  es  un  fondeadero  comple-* 
tamente  seguro  y  cerrado,  con  profundidades  de  6  brazas 
y  lecho  dé  fango.  Continuando  al  N.  se  presenta  bahía 
Schapenhany  de  IVa  milla  de  ancho,  y  en  la  cual  cerca  de 
la  punta  sur  hay  un  fondeadero  con  10  á  15 -brazas  de 
agua.  Próxima  á  ella  se  abre  la  bahía  Oraiige  que  es  con- 
siderada como  el  mejor  fondeadero  conocido  en  esta  costa, 
aun  cuando  abierto  á  los  vientos  del  este  que  rara  vez  so» 
plan  con  fuerza.  Su  boca  tiene  3  milla?  de  ancho  y  en  ella 
se  sondan  de  18  á  20  brazas  de  agua  sobre  un  lecho  de  are-; 
na  fina;  en  su  medianía  se  hallan  dos  islas,  detrás  de  las 
cuales  se  encuentra  la  bahía,  perfectamente  abrigada,  que 
contiene  1  milla  cuadrada  de  un  excelente  fondeadero,  lim* 
pió  de  todo  peligro,  y  que  podría  dar  abrigo  á  toda  una 
flota  de  grandes  buques  y  proveerlos  de  cualquiera  cantidad 
de  agua  y  leña.  La  tierra  de  la  vecindad  e^  baja,  relativa- 
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mente  hablando,  pero  esto  mismo  hace  que  el  fondeadero 
no  esté  sujeto  á  esos  violentos  chubascos  llamados  turbo- 
nadas. El  establecimiento  del  puerto  es  de  3  h.  30  ms.  y  la 
elevación  de  las  aguas  1.2  metros.  La  longitud  del  obser- 
vatorio que  estableció  la  comisión  científica  francesa,  que- 
dó determinada  en  68^  5'  54''.  Por  fin  al  N.  de  los  islotes 
Luisa  desprendidos  de  la  punta  San  Bernardo,  que  cierra 
en  esa  dirección  la  bahía  Orange,  se  halla  la  bahía  Pack- 
sadlk^  abrigada  de  los  vientos  NO.  por  una  isla  que  se  ase* 
meja  á  una  albarda*  Bs  segura  y  espaciosa,  pero  nunca 
tan  conveniente  como  la  de  Orange,  situada  más  al  S. 

La  bahía  Tequenica  que  separa  las  penínsulas  Hardy  y 
Pasteur,  es  un  gran  brazo  de  marque  se  interna  hasta  unas 
20  millas  hacia  el  interior  de  las  tierras,  entre  dos  cadenas 
de  elevadas  montañas,  de  las  cuales  las  del  lado  norte  están 
siempre  cubiertas  de  nieves  y  surcadas  por  ventisqueros  que 
terminan  á  200  ó  300  mtrs.  de  altitud.  Este  brazo  de  mar 
en  el  fondo,  hace  una  inflexión  hacia  el  norte  donde  se  an- 
gosta mucho,  y  conch;ye  algunas  millas  más  lejos  en  una 
entrada  obstruida  por  bancos  de  arena  y  piedra.  La  pro- 
fundidad es  generalmente  muy  grande  en  la  parte  oriental 
del  brazo,  cuya  dirección  media  es  de  naciente  á  poniente; 
disminuye  mucho  en  la  segtmda  parte,  que  concluye  en  un 
istmo  bajo  y  angosto  que  los  indígenas  atraviesan  con  sus 
piraguas  para  ir  de  Tequenica  al  seno  Año  Nuevo. 

Doblando  el  cabo  Wchievj  extremidad  SE.  de  la  penínsu- 
la Pasteur  v  al  N.  del  cual  se  halla  en  la  costa  occidental  la 
bahía  CourceUe  Sem^nHy  aiTanca  el  canal  Murray  que  se 
ensancha  allí  y  despide  al  O.  un  extenso  estuario  denomina- 
do seno  Ponsonby,  inmediatamente  al  N.  de  la  isla  Milne 
Edwards  que  un  estrecho  canalizo  separa  de  la  península 
Pasteur.  El  seno  P<msonbv  se  interna  unas  28  millas  v  lie- 
ga  casi  hasta  el  canal  Beagle  cerca  de  punta  Divide. 

La  dirección  general  del  estrecho  ó  paso  de  Mvrray  es  de 
SSE.  á  NNO.  y  tiene  próximamente  7  millas  de  largo  desde 
la  extremidad  sur  de  la  isla  Botón  (Button)hastR  su  entra- 
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da  eii  el  canal  Beagle.  En  su  parte  más  angosta,  donde  for- 
ma tin  recodo  bastante  pronunciado,  no  tiene  más  de  3  ca- 
bles de  ancho,  y  queda  entonces  comprendido  entre  una 
punta  baja  de  la  isla  Hoste  y  un  escarpe  vertical  de  la  isla 
Navarino.  Este  canal  es  perfectamente  limpio,  si  no  se  to- 
ma en  cuenta  algunos  islotes  y  varias  rocas  que  hay  pega- 
dos á  tierra.  Las  corrientes  son  muj'  fuertes  en  él  y  en  su 
parte  más  estrecha  se  forman  violentas  revesas  que  hacen 
algo  peligroso  este  paso  para  las  goletas  que  transitan  por 
él.  La  creciente  viene  del  sur  v  encuentra  en  la  extremidad 
norte  del  jiaso  á  la  misma  corriente,  que  viene  del  este  por 
el  canal  Beagle.  El  aire  está  j)or  lo  común  ((uieto  en  la  an- 
gostura, y  en  su  parte  sur  los  vientos  son  muy  influencia- 
dos por  las  altas  montañas  que  la  rodean,  ya  que  en  todo 
este  trayecto  las  costas  son  bastante  elevadas  y  muy  bos- 
cosas. 

Islas  Navarino,  Picton,Lenn<)x  v  Nurva,— La  isla  Na- 
varino, está  bañada  al  E.  por  la  bahía  Oglandcr  y  el  canal 
Gorea  la  separa  en  esa  dirección  de  la  isla  Lennox.Su  costa 
austral  da  á  la  bahía  Nassau,  mientras  que  la  occidental 
está  recorrida,  en  toda  su  extensión,  por  el  canal  ó  estrecho 
de  Murrav. 

En  el  interior  de  la  isla  se  alzan  los  montes  Codrington, 
que  contienen  el  pico  Navarino  de  unos  1,300  mtrs.  de  ele- 
vación. En  la  costa  del  canal  Murrav  se  halla  bahía  Don- 
glas  cuyo  tenedero  es  bueno  pero  expuesto  al  viento  y  mar 
del  oeste;  en  la  costa  austral  se  desprenden  las  islas  Ber- 
tratid  y  Scott  y  entre  las  puntas  Courrejolles  y  Harvey, 
abre  la  extensa  bahía  Windhond.  Esta  costa  termina  al  E. 
en  punta  Guanaco^  que  marca  la  entrada  á  la  la  rada  de 
Gorea  que  media  entre  las  islas  Navarino  y  I-^nnox.  Frente 
á  punta  Anchor,  en  la  costa  oriental  de  la  isla  Navarino, 
se  encuentra  un  ancladero  con  fondo  de  arena  y  conchuela. 
En  este  fondeadero  hay  bastante  abrigo  contra  los  vientos 
del  O.;  los  fondos  son  moderados  y  de  buen  tenedero. 

La  punta  Yaul  señala  en  la  misma  costa,  por  el  N.,  la  en- 
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trada  á  la  rada,  v  continuando  al  N.  ?«  halla  fronte  á  la  me- 
dianía de  la  isla  Picton,  'puerto  Toro  qtie  fué  niny  freeucti- 
tado  por  los  lavadores  de  oro. 

La  ishi  Picton  situada  en  la  entrada  oriental  del  canal 
Reagle,  está  orientada  de  SH.  á  Nli.  lis  muy  boscosa  y  al 
SB.  termina  en  un  pequeño  escar|)e  vertical  y  blanco  llama- 
do cfiho  Mfíría.  En  caso  de  viento  del  ().,  se  puede  fondear 
en  la  costil  oriental,  en  la  ensenada  Banner.  Pista  pequeña 
abra  está  comprendida  entre  la  costa  de  la  isla  y  el  islote 
Gardner,  largo  y  arbolado  que  se  desprende  de  ella.  La  ca- 
leta es  estrecha  pero  bien  abrigada,  y  los  buques  de  poco 
porte  pueden  penetrar  un  poco  más  y  fondear  al  S.  de  un  pe- 
queño islote  boscoso  que  termina  en  algunos  ]>eñascos  ]>or 
el  O.;  esta  parte  está  atestada  de  sargnzos.  I^a  caleta  ter- 
mina en  un  riachuelo  poco  profundo. 

La  isla  Lennox  se  encuentra  unas  11  millas  al  S.  de  la 
punta  María  de  las  isla  Picton  y  está  separada  de  la  isla 
Nueva  por  la  rada  de  Richmond. 

Al  oriente  de  la  isla  Lennox,  hay  un  excelente  fondeadero; 
los  buques  pequeños  pueden  penetrar  á  la  caleta  Lennox^ 
|)ero  los  grandes  deben  amarrarse  en  la  bahía  Kichmond, 
í|ue  es  abrigada  de  todos  los  vientos  exce[)to  los  del  SE. 

Entre  las  islas  Lennox  y  Nueva  se  alzan  los  islotes  Lufíy 
Augusto,  Algunas  de  las  ídturas  de  la  isla  Nueva  fueron 
anotadas  por  Cook,  ellas  ni)  son  tan  visibles  desde  el  O. 
como  desde  el  E.  El  lado  oriente  de  la  isla  termina  en  una 
eminencia  de  forma  de  silla  de  montar.  Con  vientos  del  O. 
se  puede  encontrar  un  buen  fondeadero  de  circunstancias  al 
abrigo  de  esta  isla,  6  cerca  de  la  costa  del  Norte;  pero  pare- 
ce (|ue  no  hay  ningún  puerto  bueno  entre  las  bahías  de  Rich- 
mond y  Buen  Suceso,  situada  esta  última  frente  á  la  isla 
de  los  Estados,  en  la  sección  argentina  de  la  isla  grande  de 
la  Tierra  del  Fuego. 

Todas  estas  islas  y  líi  costa  <1e  la  vecindad  pueden  aproxi- 
marse con  confíanza,  teniendo  cuidado  con  los  sargazos.  No 
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hay  bajos,  pero  el  agua  no  es  tan  profunda  ni  la  tierra  tan 
alta  como  al  occidente  del  Cabo  de  Hornos. 

La  bahía  Nassau^  que  desde  punta  Guanaco  se  extiende 
hacia  el  ONO.,  tiene  su  costanorte  baja, especialmente  hacia 
la  indicada  punta,  donde  aquella  cambia  sus  tierras  planas 
y  barrancos  bajos  por  alturas  de  rocas.  En  ambas,  riberas, 
como  hemos  visto,  contiene  fondeaderos.  A  la  entrada  hay 
dos  islas  altas  y  pequeñas  llamadas  Terhalten  y  Scsambre, 
y  frente  á  esta  última  que  es  la  de  más  al  S.  se  encuentra  un 
arrecife  señalado  por  sargados. 

IV.-IhIaa  it'ollaMtAii,    Krmtia,  DI<íí<i  BiimiiTX  y  San  llcIrltoiiitA 

Islas  Wollaston.— Este  grupo  se  compone  de  tres  islas 
principales  y  está  separado  al  NO.  de  la  penísula  Ilardy  por 
el  canal  ó  bahía  de  San  Francisco,  dichas  islas  son:  la  isla 
Wollaston,  separada  al  S..  de  las  islas  Ermita  por  el  canal 
Franklin  y  limitada  al  N.  por  el  seno  Alberto,  la  bahía  Gret- 
ton  y  el  canal  Washington;  otra  isla  situada  al  NO.  de  la 
primera  de  la  cual  está  separada  por  el  canal  Washington, 
y  que  está  comprendida  entre  ese  canal  y  el  Victoria  por  una 
]iarte,  y  las  bahías  Nassau  y  (iretton  ]:>or  otra;  por  ííltimo, 
«na  tercera  isla  situada  al  N.  de  esta,  de  la  cual  la  separa  el 
canal  Victoria  que  comunica  las  bahías  Beaufort  y  Gretton 
y  está  sembrado  de  islotes  y  de  peñas  que  lo  hacen  casi  in- 
transitable. Las  dos  primeras  de  esas  islas  son  elevadas  y 
montuosas  y  pertenecen  á  la  formación  geológica  de  la  pe- 
nínsula Hardy  y  de  las  islas  Ermita;  la  tercera,  por  el  con- 
trario, se  compone  en  su  mayor  parte  de  terrenos  bajos, 
semejantes  á  los  depósitos  terciarios  de  toda  la  costa  orien- 
tal de  la  América  del  Sur.  La  segunda  de  dichas  islas  lleva 
el  nombre  de  Baily  que  le  fué  dado  por  su  descubridor,  pero 
habiendo  la  Romanche  comprobado  que  el  canal  Victoria 
dividía  en  dos  partes  á  la  isla  Raily,  dio  á  la  filtima  el  nom- 
bre de  ish¡  (rrevv.  Por  fin  frente  ñ  la  extremidad  SE.  de  la 
isla  Wollaston,  se  hállala  de  Freycinetj  separada  de  ella  por 
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un  canalúo  que  comunica  el  canal  Franklin  con  la  bahía 
Scouríield,  vcuva  punta  NE.  lleva  el  nombre  de  cabo  Scour- 
ftcld. 

Unas  5  millas  al  tí.  de  la  costa  oriental  de  la  isla  Grevv, 
se  hallan  los  bancos  Hazcltine  y  Dcdalus^  únicos  peligros 
t|ue  contiene  la  bahía  Nnssnu, 

Los  fondeaderos  existentes  en  elgrujjo  de  las  islas  Wollas- 
ton,  son:  la  bahía  Grction,  extensa  y  abierta  al  NE.  pero 
de  hondura  conveniente  para  fondcidcro.  La  bahía  (irettou 
está  formada  por  las  costas  (íricntales  de  las  islas  Grevy, 
Baily  y  por  la  del  NO,  de  la  gran  [leuínsula  que  desprende 
hacia  el  N.  la  isla  Wollaston.  El  cuñal  Victoria^  bajo  y  lleno 
de  rocas,  une  las  bahías  Gretton  y  Beaufort;  mientras  que 
el  canal  Washington,  angosto  y  profundo,  comunícala  indi- 
cada bahía  con  el  canal  Franklin.  La  marea  de  llena  corre 
hacia  el  norte  por  este  último  canal. 

En  el  fondo  de  la  bahía  Gretton,  los  pequeños  islotes 
Otter  que  enfrentan  la  entrada  del  canal  Victoria,  forman 
el  fondeadero  Seagully  pequeño  y  bien  abrigado,  donde  el 
mejor  tenedero  se  halla  en  4  bnizas  de  agua  al  O.  de  punta 
Gun. 

En  la  parte  N.  de  la  bahía  Gretton,  se  encuentra  la  rada, 
iVoríe  que  es  de  fácil  acceso,  suficientemente  abrigada,  por 
lo  cual  constituye  un  buen  lugar  de  parada  para  las  naves 
que  voltejean  en  la  bahfa  Nassau.  En  la  sección  septentrio- 
nal de  la  Rada  Norte,  se  halla  la  isleta  Dedalus  v  á  4  cables 
al  NNE.  de  esta  última  el  bajo  del  mismo  nombre. 

Al  SSE.  del  cabo  Ross,  que  por  el  E.  marca  la  entrada  á 
la  bahía  Gretton,  se  encuentra  á  corta  distancia  caleta 
Middky  que  la  isleta  de  este  nombre  abriga  por  el  S.  La  ca- 
leta aunque  pequeña  es  segura.  })ero  los  chubascos  que  allí 
se  experimentan,  son  siempre  furiosos. 

Las  bahías  Hately  y  Scouríield^  que  se  encuentran  en  la 
costa  SE.  de  la  isla  Wollaston,  son  demasiado  profundas 
para  poder  servir  de  fondeadero. 

En  la  costa  occidental  del  grupo  se  halla,  entre  las  islas 
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(irevy  y  Bailv,  la  bahía  Beaufort^  que  punta  CoquiUe^  extre- 
midad SO.  de  la  primera  de  las  islas  nombradas,  marea  j>or 
el  NO.  Por  último  en  la  costa  SO.  de  la  isla  Wollaston,  se 
halla  la  bahía  IsthmuSy  al  SB.  de  la  boca  del  canal  F'ran- 
klin;  la  caleta  Hyde  al  pie  del  monte  de  su  nombre  que  es  la 
tierra  más  alta  en  las  islas  del  grupo,  y  la  ensenada  Ken- 
dall,  que  son  los  puntos  de  recalada  más  convefiientes  en  la 
costa  N.  del  canal  Franklin,  que  es  limpio  en  su  sección 
oriental,  con  excepción  de  algunos  bancos  de  sargazos  que 
se  encuentran  por  el  S.  de  la  islcta  del  Naufragio  y  de  algu- 
nas rocas  que  se  hallan  un  poco  más  lejos. 

Islas  Ermita.  Este  grupo,  cuyo  nombre  se  deriva  del 
nombre  del  navegante  L*Hcrinite,  cómodamente  castellani- 
zado, según  costumbre  admitida,  se  halla  orientado  de 
oriente  á  poniente,  y  se  compone  de  una  isla  grande,  la  de 
Ermita,  que  es  la  más  occidental  del  grupo,  y  de  las  islas 
Herschelj  Deceit  y  Horn  (|ue  son  de  menores  proporciones. 
Bstá  separada  por  el  canal  Franklin  del  grupo  Wollaston. 

La  isla  Ermita,  remata  al  O.  en  punta  West,  tiene  su 
costa  N.  bañada  por  la  bahía  San  Francisco,  nombre  que 
toma  la  sección  occidental  de  la  de  Nassau,  que  la  separa 
de  la  península  Hardy;  su  costa  austral  está  batida  por  el 
Océano  Pacífico,  y  la  oriental  por  la  falsa  bahía  de  San 
Francisco,  que  la  separa  de  las  islas  Herschel  y  Hom. 

Contiene  la  bahía  San  Martín,  en  un  pequeño  recorte  de 
la  costa  oriental.  Esta  ensenada  está  rodeada  por  elevadas 
montañas  que  se  levantan  casi  perpendicularmen te  de  la  su- 
perficie del  mar;  el  pico  Koter,  que  es  la  cumbre  más  eleva- 
da alcanza  á  516  mtrs.  de  altitud. 

A  la  salida  de  la  bahía  San  Martín,  se  presenta  la  ishi 
Chanticlcer  relativamente  poco  elevada  y  las  islas  Iíall,é\c' 
vadas  y  de  cumbre  plana.  Estas  islas  tienen  un  as|>ecto 
agrio  y  no  ostenuiu  indicio  alguno  de  vegetación.  Al  N. 
de  la  primera  nonibradíu  se  halla  la  islajerdán,  cuj^o  mo- 
gote cónico  y  aislado  se  ve  desde  todas  las  direcciones.  El 
canal  comprendido  entre  las  islas  Jerdán  y  Herschel,  esta 
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ultima  queda  al  £.  de  la  primera,  tiene  una  profundidad 
media  de  unos  50  mtrs.  y  en  su  parte  medianera  una  roca 
que  asoma  desde  media  marea. 

Unas  5  millas  al  NNE.  de  la  bahía  San  Martín,  se  halla 
el  puerto  Majcwe//,  constituido  por  las  islas  Ermita,  Jerdán, 
Saddle  y  Maxwell,  ciue  le  forman  cuatro  entradas  de  las 
cuales  solamente  dos  son  transitables;  una  está  entre  las 
islas  Saddle  y  Maxwell  (jue  es  la  más  fácil,  y  la  otra  en- 
tre las  islas  Saddle  y  Jerdán.  La  rada  es  cómoda  y  segura, 
V  siendo  la  costa  oriental  de  la  isla  Ermita  relativamente 
baja,  los  vientos  son  más  regulares,  pero  las  rachas  más 
violentas,  que  en  la  caleta  San  Martín.  Se  puede  tomar  con 
facilidad  aguada  y  leña  en  la  costa  oriental  de  la  isla  Ermi- 
ta que  es  muy  boscosa. 

Las  islas  Herscbel  v  Deceit.  son  las  más  orientales  del 
grupo  y  están  separadas  entre  sí  por  el  paso  South  Sea  que 
es  angosto  y  está  obstruido  por  un  grupo  de  islotes  desnu- 
dos. Entre  las  islas  Frevcinet,  Herschel  v  Deceit  se  encuen- 
tra  la  bahía  Arquistade^  en  la  cual  desemboca  el  brazo  SE. 
del  canal  PVanklin  que  recorre  la  costa  N.  de  la  isla  Ilers- 
chtl.  Esta  última  contiene  en  s$u  costa  oriental  dos  fondea- 
deros. 

Frente  al  cabo  DcH:eit,  |)unta  SE.  de  la  isla  de  este  nom- 
bre, hay  varias  rocas  sobreelaguay  2millasalSE.uugrupo 
de  puntas  de  rocas  de  9  a  12  mtrs.  de  alto. 

La  isla  HorVj  la  más  meridional  del  grupo  y  que  se  halla 
al  S.  de  la  isla  Herschel,  contiene  en  su  extremo  boreal  el 
caibo  ríe /íoriios,  promontorio  notable  por  sus  altos  barran- 
cos negros  que  miran  hacia  el  S.,  y  su  altura  de  417  mtrs. 
sobre  el  nivel  del  mar.  El  cabo  se  halla  12  millas  al  ESE.  de 
la  ensenada  San  Martín,  y  sus  coordenadas  geográficas 
fueron  fijadas  por  la  Romanche,  en  67°17'20.4''  O.  y  55° 
58^30''  de  latitud  S. 

Las  islas  Bamevelt  se  encuentran,  en  la  bahía  Nassau, 
19  millas  al  NE.  5°  N.  del  cabo  de  Homo,  y  al  N.  de  ellas  se 
hallan  los  islotes  Evouty  al  SE.  de  la  isla  Sesambre« 
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Las  mareas  ( 1 )  en  la  costa  comprendida  entre  el  cabo 
Pilar  y  el  cabo  de  Hornos  son  regulares  en  lo  que  respecta  al 
flujo  y  reflujo  y  á  las  horas  de  la  plena  y  de  la  baja  mar,  pe- 
ro no  así  con  respecto  á  la  velocidad  y  dirección  de  la  co- 
rriente. Parece  que  mientras  el  nivel  del  agua  sube  en  la 
costa,  la  marea,  ó  mejor  la  corriente,  tira  á  lo  largo  de  ella 
del  NO.  al  SE.  á  razón  de  una  milla  6  más  según  el  viento. 
Durante  las  6  horas  del  reflujo  ó  vaciante  hay  muy  poca  6 
ninguna  corriente  á  lo  largo  de  esa  misma  costa. 

El  establecimiento  del  puerto  en  el  cabo  Pilar  es  de  1  h., 
de  3  h.  en  York  Minster  (isla  Waterman)  y  de  3  hs.  30  ms. 
en  el  cabo  de  Hornos.  En  los  lugares  intermedios  fluctúa 
gradualmente  entre  estos  límites.  La  elevación  de  las  aguas 
varía  entre  1.2  v  2.4  metros. 

Las  corrientes  que  se  encuentran  frente  al  cabo  de  Hornos 
son  tan  fuertes  [como  en  cualquiera  otra  parte  de  la  costa; 
pero  entre  61  y  el  cabo  Pilar  no  son  de  ninguna  manera  re- 
gulares. Algunas  veces  con  un  viento  fuerte  y  marea  cre- 
ciente corren  á  razón  de  2  ó  más  millas  y  en  otras  ocasiones 
apenas  si  son  perceptibles.  Durante  el  levantamiento  hidro- 
gráfico de  estos  lugares  nunca  se  notó  corriente  hacia  el 
occidente  á  ninguna  hora  ni  con  ningi^n  viento  ó  marea. 
Una  fuerte  corriente  se  notíi  á  veces  á  lo  largo  de  la  costa 
exterior  de  las  islas  Ermita  y  por  la  falsa  bahía  de  San  Fran- 
cisco, que  divide  la  isla  Horn  del  resto  del  grupo,  variando 
de  media  milla  á  2  millas  según  sea  el  viento  y  la  marea,  y 
en  la  indicada  bahía  cambia  de  dirección  con  el  cambio  de 
mareas. 

En  la  bahía  San  Francisco  se  encuentra  una  corriente 
que  tira  hacia  la  bahía  Nassau  ó  hacia  las  islas  Ermita,  á 
razón  de  2  millas  con  la  marea  de  llena  y  de  media  milla 
con  la  vaciante. 

Islas  dk  Diego  Ramírez.— Ocupan  un  espacio  de  5  millas 
que  se  prolonga  en  dirección  NNO-SSE.  y  no  contienen  peli- , 
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gros  insidiosos  en  sus  inmediaciones.  Desde  la  roca  N.,  el 
cabo  de  Hornos  demora  al  NB.  2Víj  N.  á  56  millas  de  distan- 
cia. La  parte  más  altas  de  estas  islas  se  eleva  4<5  mtrs. 
sobre  el  mar.  La  de  más  al  8.,  llamada  isla  Bote,  tiene  una 
caleta  en  su  extretno  NE.,  en  la  cual  se  puede  desembarcar 
V  hacer  actuada.  Entre  el  cabo  de  Hornos  v  las  islas  de  Dic- 
go  Ramírez,  no  existen  peligros. 

Islas  de  San  Ildefonso. — Constituyen  un  grupo  angos- 
to de  islas  c  islotes  (|ue  se  extienden  como  5  millas  de  SB.  a 
NO.,  y  tienen  unos  30  metros  de  altura,  demoran  al  NO  5" 
O.  de  las  islas  de  Diego  Kamirez  de  las  cuales  distan  37  mi- 
llas. Estas  islas  parecen  ser  los  restos  de  un  cordón  de  mon- 
tadas interrumpido  en  muchos  sitios  por  el  mar.  No  existen 
peligros  en  sus  inmediaciones. 

§  71 

CONDICIONES  MILITARES  DE  JLA  FRONTERA  AUSTRAL 

La  frontera  austral  se  une,  con  el  resto  del  territorio  de 
la  República,  ánicamente  por  medio  de  lineas  marítimas, 
cuya  conservación  depende  de  nuestra  supremacía  naval, 
y  perdida  ésta  sería  imposible  mantener  ex]Deditas  las  rutas 
del  Estrecho  de  Magallanes  y  del  Pacífico  Austral  que  cons- 
tituyen nuestras  vías  de  comunicación  directa  con  el  viejo 
continente. 

La  defensa  del  estrecho  y  del  Pacífico  austral  corresponde 
especialmente  á  la  marina  de  guerra  que  encontrará  en  el 
apostadero  de  Punta  Arenas,  una  buena  base  para  desem- 
peñar este  cometido  y  emprender  las  operaciones  ofensivas 
que  permitan  cerrar  dichas  líneas  de  navegación,  cruzando 
al  efecto,  de  cabo  Vírgenes  hasta  un  poco  al  E.  de  las  islas 
Palklands.  Los  numerosos  fondeaderos  existentes  en  la  sec- 
ción oriental  del  estrecho,  facilitan  las  operaciones  de  la  de- 
fensa, en  caso  que  se  trate  de  forzar  el  paso,  pues  se  podrá 
buscar  la  solución  táctica  en  los  estrechos  canalizos  que  cru* 
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zan  las  Angosturas,  en  los  cuales  el  ataque  se  ve  privado  de 
la  posibilidad  de  maniobrar.  Sin  embargo,  la  sección  orien- 
tal del  estrecho  y  las  defensas  del  apostadero  dePtinta  Are- 
nas pueden  ser  envueltos  por  las  rutas  que  forman  los  ca- 
nales Beagle,  Cockbum  y  Magdalena. 

El  más  serio  de  los  inconvenientes  de  (jue  adolece  la  de- 
fensa del  estrecho,  es  su  absoluto  ai{slaniiento  del  resto  del 
país  y  de  la  base  natural  de  abastecimiento  naval,  radicada 
en  la  bahía  de  Talcahuano,  de  la  cual  Punta  Arenas  dista  4* 
largos  días  de  navegación. 

En  cuanto  á  la  defensa  terrestre  de  Punta  Arenas,  llave 
del  estrecho  de  Magallanes,  (jue  puede  ser  atacada  por  los 
caminos  que  de  Puerto  Gallegos  y  de  la  costa  del  Atlántico 
se  dirigen  á  ella  (véase  tomo  II,  página  265)  se  la  puede 
efectuar  (!on  grande  economía  de  fuerzas,  en  el  angosto  sec- 
tor formado  por  el  istmo  que  únela  península  de  Brunswick 
á  la  Patagonia  austral.  Con  efecto,  para  barrear  todos  los 
caminos  que  conducen  á  Punta  Arenas,  basta  la  ocupación 
de  la  línea  (jue  arranca  del  canal  Fitz-Koy  y  pasando  por 
las  lagunas  invadeables  de  Palomares,  Grande  y  de  los  Pa- 
los, va  á  apoyarse  en  el  borde  occidental  del  seno  Calveza 
del  Mar,  la  cual  permite  vigilar  al  mismo  tiempo  el  vado 
existente  á  baja  marea  en  el  canalizo  (¡uc  une  este  ultimo 
con  bahía  Pecltett. 

El  terreno  completamente  des{)ejado  de  tjuc  se  compone 
la  comarca  indicada,  se  alza  suavemente  en  dirección  á  la 
península  de  Brunswick  y  proporciona  conjuntamente  con 
abundantes  recursos  sobre  el  terreno,  posiciones  cuyos  fue- 
gos barren  los  espacios  que  dejan  entre  sí  las  lagunas  y  el 
seno  mencionado. 

Si  esta  línea  fuera  forzada,  la  defensa  dispone  de  otra  en 
las  inmediaciones  de  Punta  Arenas,  ocupando  al  efecto  las 
colinas  qae  al  NO.  de  la  plaza  constituyen  la  separación  de 
las  cuencas  hidrográficas  de  los  riachuelos  de  los  Palos  y 
Pescado  que  fluyen  respectivamente  al  seno  Otway  y  al  es- 
trecho de  Magallanes.  Dichas  colinas  que  forman  los  con- 


CONDICIONES  MILITARKS  HE   LA   FRONTERA   AUSTRAL     379 


trafuertes  del  cerro  Mina-Rica,  tienen  sus  faldas  cubiertas 
de  bosíiuc,  i)ero  éste  desaparece  un  poco  más  al  N.  antes  que 
el  plano  inclinado  que  constituyen  se  pierda  en  las  pampas 
(|ue  se  dilatan  al  N.  del  seno  Cabeza  del  Mar  y  déla  línea  de 
las  lagunas  á  que  hemos  hecho  referencia. 

Además,  el  camino  carretero  de  Punta  Arenas  á  Puerto 
Oallegos,  al  S.  de  bahía  Laredo,  cerca  de  la  desembocadura 
del  arroyo  Chabunco,  cruza  una  hermosa  posición  que  do- 
minándolo por  completo,  cubre,  hacia  el  N.,  la  plaza  y  el 
])ucrto  de  l'unta  Arenas. 

Para  asegurar  la  conservacnón  de  este  im])ortante  sector 
de  nuestro  territorio,  sería  menester  convertir  á  Pimta 
Arenas,  ú  otro  punto  de  la  })enínsula  de  Brunswick,  en  pla- 
za fuerte  de  primer  orden,  á  fin  de  poder  evitar  que  una  ba- 
talla perdida  en  esta  región  diera  al  enemigo  el  dominio  de 
la  región  del  estrecho,  pues  mientras  subsista  la  defensa  de 
l¿i  phiza,  podrá  esperarse  (|ue  el  resultado  final  de  la  cam- 
paña y  de  los  sucesos  desarrollados  en  todo  el  teatro  de  la 
guerra,  sean  los  que  decidan  de  la  suerte  definitiva  de  las 
líneas  que  nos  unen  con  el  viejo  continente. 

Las  líneas  de  operaciones  ofensivas  que  parten  de  Punta 
Arenas  hacia  la  Patagouia  Argentina,  están  formadas  por 
los  caminos  que  convergen  hacia  Puerto  Gallegos  jiero 
todos  ellos  carecen  de  importancia  estratégica.  Dichas  lí- 
neas atraviesan  una  comarca  abundante  en  forraje,  escasa 
deíigua  potable  y  eti  la  cual  falta  leña,  al  N.del  paralelo  52. 

La  ausencia  de  centros  c|ue  puedan  constituir  objetivos  de 
operaciones  apoca  la  importancia  militar  de  la  Tierra  del 
Fuego;  pues  sólo  se  podría  aprovechar  algunos  de  sus  fon- 
deaderos para  mantener  en  ellos  la  observación  delasrutas 
australes.  La  línea  de  comunicación  de  este  servicio  con  las 
fuerzas  encargadas  de  la  defensa  del  estrecho,  sería  la,  ruta 
formada  por  los  catiales  Magdalena,  Cockburn,  bahía  De- 
solación, canales  Ballenero  y  Darwin  que  permiten  vigilar 
la  entrada  occidental  del  Canal  Beagle  y  prolongar  lu  e:;- 


380  6ROORAFÍA  MILITAR   DB  CHILB 


ploracióu  hasta  los  mares  que  rodean  el  cabo  de  Hornos  y 
la  Ijahía  Nassau. 

§  72 

Rf:sena  histórica  sobre  bi,  dbsci'brimiknto  y  explora- 
ción DEL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES  Y  DE  LOS  MARES  AUS- 
TRALES. 

Cuando  Colón  partió  de  España  en  14-92  en  busca  de  un 
camino  para  la  India  por  los  mares  de  occidente  (1),  los 
portugueses  estaban  empeñados  en  abrirse  otro  para  las 
mismas  regiones  por  los  mares  del  oriente.  Para  robustecer 
sus  conquistas,  habían  obtenido  desde  14«54?  una  bula  del 
papa  Nicolás  V  (2)  en  que,  según  las  ideas  de  ese  siglo,  éste 
les  concedía  la  propiedad  de  todas  las  tierras  de  infieles  c|ue 
descubriesen  en  sus  exploraciones.  Con  este  propósito  los 
portugueses,  habían  recorrido  las  costas  del  África,  y  ha- 
bían llegado  hasta  su  extremidad  austral  sin  conseguir  aúu 
dar  la  vuelta  de  ese  cabo.  El  descubrimiento  de  Colón  vino 
á  hacerles  pensar  que  la  España  iba  á  entrar  en  posesión 
de  los  países  que  ellos  buscaban  cou  tanto  anhelo,  y  sobre 
los  cuales  creían  tener  un  derecho  perfecto. 

A  su  turno,  los  monarcas  españoles  solicitaron  del  papa 
un  título  de  propiedad  sobre  los  países  qtie  Colón  acababa 
de  descubrir.  Alejandro  VI  expidió  entonces  sus  famosas 
bulas  de  mayo  de  1493;  y  allí  **por  su  propia  liberalidad, 
de  ciencia  cierta,  y  por  la  plenitud  de  su  poder  apostólico", 
los  puso  en  posesión  de  todos  los  países  que  descubriesen  al 
occidente  de  una  línea  imaginaria  que  se  extendería  de  un 
polo  al  otro,  pasando  á  cien  leguas  al  poniente  de  las  Azo- 
res. Por  un  tratado  celebrado  el  año  siguiente  en  Tordesi- 
llas,  los  reyes  de  España  y  de  Portugal  convinieron  en 


( 1)  DiEQo  Barros  Ahas A.-^Hidotia  General  de  Chile.  Tomo  I,  pág.  12L 

(2)  Bula  Ronuífiüs  Puaüfexs  dada  en  Roma  á  8  de  enero  de  1 454.  Bala- 
rio^  edición  de  Turín;  tomo  V. 
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transportar  la  línea  de  demarcación  270  leguas  más  al  oc- 
cidente. Al  este  de  esa  Ifnea  estaba  el  dominio  reservado 
al  Portugal;  al  oeste  los  territorios  que  debían  pertenecer  á 
los  españoles. 

Por  entonces  se  creyó  que  España  se  llevaba  la  mejor  par- 
te en  aquella  repartición  de  continentes.  Pero  en  1498,  una 
escuadra  portuguesa  mandada  por  Vasco  de  Gama  daba 
la  vuelta  al  África»  llegaba  á  las  costas  de  la  India  verdade- 
ra, V  abría  al  comercio  de  sus  nacionales  un  comercio  mil 
veces  más  rico  que  el  que  hasta  entonces  hacían  los  españo- 
les en  los  países  que  habían  descubierto. 

Con  la  esperanza  de  reparar  este  daño,  los  españoles  re* 
doblaron  de  actividad  para  llegar  también  á  los  mares  de 
la  India  á  explotar  el  mismo  comercio  que  enriquecía  á  sus 
rivales.  El  plan  de  los  españoles  se  reducía á  buscar  un  paso 
al  través  del  nuevo  mundo  para  transportar  sus  naves  al 
océano  descubierto  por  Nííñez  de  Balboa,  y  en  seguida  na- 
vegar hacia  el  occidente  en  busca  de  las  tierras  que  produ- 
cen la  especería,  y  sobre  las  cuales  creían  tener,  en  virtud 
de  la  donación  pontificia,  tan  buenos  derechos  como  los 
portugueses.  La  primera  tentativa  hecha  seriamente  con 
este  propósito  fracasó  de  una  manera  lastimosa.  Un  distin- 
guido piloto  Juan  IMaz  de  SoKs,  partió  de  España  con  ese 
pensamiento,  recorrió  las  costas  de  la  América  del  Sur,  [)e- 
netró  en  el  río  de  la  Plata  que  había  tomado  al  principio 
por  el  canal  que  buscaba  para  los  mares  de  occidente  y  halló 
en  151o  la  muerte  de  manos  de  los  salvajes  deesa  región. 
Sus  compañeros  dieron  la  vuelta  íi  Europa,  desesperando 
de  alcanzar  el  objeto  de  su  viaje. 

Hubo  entonces  un  corto  período  de  desaliento  en  la  carre- 
ra de  las  exploraciones.  Se  creyó  que  no  existía  en  ninguna 
parte  el  pasaje  que  se  buscaba,  que  el  nuevo  continente  se 
extendía  sin  interrujKÍón  de  un  polo  al  otro  como  una  ba- 
rrera puesta  por  la  providencia  para  separí\r  el  oriente  del 
occidente. 

En  esos  momentos  se  presentó  en  España  Hernando  de 
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Magallanes,  hidalgo  portugués  tan  notable  por  la  claridad 
de  sn  entendimiento  como  por  la  entereza  de  su  carácter. 
Magallanes  había  vivido  en  la  India  en  calidad  de  soldado; 
pero  mucho  más  inteligente  (|ue  la  generalidad  de  sus  com- 
pañeros, había  estudiado  la  geografía  recogiendo  en  todas 
partes  noticias  acerca  de  esos  i)aíses  y  de  sus  producciones. 

Magallanes  por  diversas  noticias, infirió  (jue  las  islasMo- 
luqas,  que  en  esos  años  adquirieron  una  reputación  mara- 
villosa de  riqueza,  por  su  gran  distancia  de  la  India,  esta- 
ban situadas  fuera  del  hemisferio  que,  según  el  reparto  de 
1494,  correspondía  al  rey  de  Portugal.  Habiendo  entrado 
al  servicio  del  rey  de  España,  llegó  á  persuadirlo  (1 )  que  las 
islas  de  las  Especies  podían  alcanzarse  singlando  hacia  el 
oeste,  y  que  si  esto  se  logralia,  la  España  se  encontraría, 
en  virtud  de  la  bula  de  Alejandro  VI,  con  tantos  derechos 
sobre  ellas  como  el  Portugal,  que  las  había  descubierto  na- 
vegando hacia  el  oriente.  El  fundamento  capital  de  la  con- 
vicción de  Magallanes  de  hallar  al  sur  del  nuevo  continente 
im  paso  para  los  mares  occidentales,  nacía  de  una  observa- 
ción geográfica  que  había  hecho  en  sus  viajes.  La  América, 
como  el  África,  como  el  Indostán  y  como  Malaca,  debía 
tener  una  forma  piramidal,  cuya  cCispide  estaría  dirigida 
hacia  el  sur.  Los  reconocimientos  hechos  en  las  costas  ame- 
ricanas hasta  la  embocadura  del  río  de  la  Plata,  justifica- 
ban esta  suposición. 

El  monarca  español,  el  emperador  Carlos  V,  oyó  con 
agrado  las  proposiciones  de  Magallanes  y  acometió  la  em- 
presa con  resolución.  El  22  de  marzo  de  1518  firmó  las  ca- 
l)itulaciones,  bajo  las  cuales  debía  llevarse  á  cabo  la  expe- 
dición. Por  ellas  se  comprometía  A  armar  tma  escuadrilla 
de  cinco  naves  con  265  hombres  de  tripulación,  y  con  víve- 
res abundantes  para  dos  años,  cuyo  mando  daba  á  Maga- 
llanes, con  el  título  de  adelantado. 


( I )  J .  W.  Dr APiiilt. —  HiHÍOii-e  (la  (iet}t>/nppement intaUeetuel  de V Europe.  París 
1887.  Vol.ni.pág.  96. 
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Al  cabo  de  dieciocho  meses  de  trabajos  incesantes,  todo 
estuvo  listo  para  la  partida  y  el  27  de  septiembre  de  1519, 
Magallanes  zarpó  del  puerto  de  San  Lucar  con  la  escuadri- 
lla expedicionaria  compuesta  en  la  forma  siguiente:  La  Tri- 
nidad con  62  hombres  de  tripulación,  en  la  cual  embarcóse 
Magallanes;  La  San  Antonio  con  55;  La  Concepción  con 
44;  L«  PVcíoría  con  45;  y  La  Santiago  con  31.  La  fuerza 
total  de  las  tripulaciones  montaba  á  237.  hombres  y  de  los 
buques,  dos  eran  de  130,  dos  de  90  y  uno  de  60  toneladas 
de  porte  (1).  Después  de  tocar  en  las  Canarias  y  en  Río  de 
Janeiro,  arribó  al  Río  de  la  Plata  el  18  de  enero  de  1520. 
Desde  allí  comenzó  Magallanes  la  exploración  minuciosa 
de  líi  costa.  El  reconocimiento  de  aquel  río  lo  hizo  perder 
un  mes  entero;  pero  cuando  comprendió  (¡ue  allí  no  existía 
el  estrecho  que  Imscaba,  hizo  rumbo  al  sur  sin  alejarse  de 
tierra,  y  siguió  explorando  una  á  una  las  bahías  y  caletas. 
El  31  de  marzo  Magallanes  mandó  echar  anclas  en  un  puer- 
to muy  seguro  que  denominó  San  Julián,  resuelto  á  esjierar 
allí  un  tiempo  bonancible  para  continuar  su  navegación  y 
permaneció  en  él  durante  cinco  meses.  La  más  pequeña  de 
sus  naves  que  en  el  mes  de  mayo  se  había  adelantado  para 
reconocer  la  costa,  fué  destrozada  por  la  tempestad  cerca 
de  la  desembocadura  de  un  río  al  cual  dieron  los  explorado- 
res el  nombre  de  Santa  Cruz. 

Sólo  el  24  de  agosto,  cuando  el  tiempo  parecía  más  bo- 
nancible se  dieron  nuevamente  á  la  vela  los  4  buques  res- 
tantes; pero  todavía  les  fué  necesario  detenerse  en  su  cami- 
no y  pasar  cerca  de  dos  meses  más,  allegados  ala  costa,  sin 
poder  adelantarla  exploración.  Algunos  de  los  compañeros 
de  Magallanes  creían  que  era  una  temeridad  seguir  nave- 
gando en  aquellos  mares  en  demanda  de  un  estrecho  que  no 
existía,  y  que  por  lo  tanto  era  necesario  dar  la  vuelta  al 


fl)  RfJ(ie/('>n  M.  íiltimo  r/a;V  al  Entrecho  tle  }hnfnl¡anen  de  la  Fragata  de 
S-  M  tSanUi  María  de  la  Cabeza».  Madiid  1788,  págs.  183-84. 
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norte.  Para  demostrar  la  fijeza  invariable  de  sus  propósi- 
tos, Magallanes  expuso  ásus  capitanes  que  estaba  resuelto 
á  continuar  el  reconocimiento  de  la  costa  hasta  la  altura 
de  75°  de  latitud  austral  en  demanda  del  estrecho. 

No  fué  necesario  ir  tan  lejos.  El  21  de  octubre  de  1520, 
hallándose  la  escuadrilla  á  5  leguas  de  la  costa  y  á  la  lati- 
tud de  poco  más  de  52°,  se  divisó  un  promontorio,  que  de- 
nominaron cabo  de  las  Once  mil  Vírgenes,  detrás  del  cual 
el  mar  formaba  unaespecie  de  golfo.  En  el  momento  dispuso 
Magallanes  que  dos  de  sus  naves  emprendieran  la  explora- 
ción minuciosa  de  aquellos  lugares.  Después  de  tres  días  de 
diligencias,  toda  duda  desapareció.  Los  exploradores  ha- 
bían visto  que  el  canal  se  prolongaba  hacia  el  occidente,  es- 
trechándose en  parte,  ensanchándose  en  otras.  Una  de  las 
naves  se  adelantó  hasta  cerca  de  50  leguas  sin  descubrir  la 
salida  al  otro  mar,  pero  había  observado  la  corriente  de  las 
aguas  y  ella  revelaba  que  esa  entrada  no  podía  dejar  de  ser 
la  boca  de  un  largo  y  tortuoso  estrecho. 

El  1^  de  noviembre  de  1520  entró  Magallanes  en  el  estre- 
cho que  debía  inmortalizar  su  nombre  y  que  bautizó  Todos 
los  Santos  y  Victoria,  nombres  que  no  se  han  perpetuado. 
Pasado  el  golfo  que  le  sir\'e  de  ))oca  oriental,  la  escuadrilla 
se  internó  resueltamente  en  las  primeras  angosturas  del 
canal,  siguiendo  su  rumbo  al  SO.  hasta  llegar  á  una  espa- 
ciosa ensenada  cerca  de  la  cual  se  levantan  varias  islas.  Era 
ésta  la  bahía  San  Bartolomé  de  los  españoles,  ó  Peckett  de 
las  cartas  inglesas. 

Desde  la  bahía  en  que  había  fondeado  Magallanes,  la 
costa  cambiaba  violentamente  de  rumbo,  dirigiéndose  en 
línea  recta  hacia  el  sur.  Esta  dirección  tomaron  los  expedid- 
cionarios;  pero  apenas  habían  navegado  unas  15  leguas, 
hallaron  el  estrecho  dividido  en  dos  canales  por  la  interpo- 
sición de  tierras  ásperas  y  montañosas  (la  isla  Davvson). 
Magallanes  mandó  en  el  instante  íjuc  dos  de  sus  naves  pe- 
netrasen por  el  camino  que  .se  abría  al  oriente,  mientras  él 
seguía  avanzando  por  el  otro  canal  con  el  resto  de  la  escua- 
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drilla.  Las  dos  divisiones  debían  volver  A  reunirse  en  el 
punto  en  que  se  abren  esos  dos  canales. 

Magallanes  recorrió  la  prolongación  de  la  costa  de  la 
península  llamada  ahora  de  Brunswick  hasta  el  cabo  Fro- 
ward,  y  observando  allí  (lue  el  estrecho  tomaba  en  ese 
punto  una  dirección  franca  y  expedita  hacia  el  NO.,  se  con- 
trajo durante  cinco  días  á  renovar  sus  provisiones  de  leña 
y  de  pescado  en  las  caletas  vecinas.  Mientras  tanto,  las 
otras  dos  naves  exploraban  el  canal  orientíd  sin  encontrar- 
le salida.  Una  de  ellas  dio  luego  la  vuelta  a  reunirse  con  el 
jefe  expedicionario.  La  otra  la  San  Antonio  había  ido  más 
lejos.  Al  tercer  día  (8  de  noviembre)  regresó  de  su  explora* 
ción,  pero  no  halló  á  Magallanes  en  el  punto  de  reunión. 
Aprovechándose  de  su  separación  de  la  escuadra,  la  tripu- 
lación sublevada  apresó  á  su  capitán  Mezquita  y  dio  la 
vuelta  á  España. 

Cuando  el  jefe  exj)ed¡c¡onar¡o  volvió  al  lugar  en  que  de- 
bía reunirse  toda  la  escuadra,  experimentó  la  más  desagra- 
dable sorpresa  al  ver  í|ue  nosehallaba  allílanave  (jue  man- 
daba el  capitán  Mezquita.  Sólo  después  de  algunos  días  de 
inútiles  diligencias,  cuando  había  desaparecido  toda  espe- 
ranza de  hallar  á  sus  compañeros,  resolvió  Magallanes  .'de- 
jarse de  aquellos  lugares.  El  21  de  noviembre,  Magallanes 
se  hallabaá pocas  leguas  de  la  boca  occidental  del  estrecho, 
é  hizo  salir  adelante  una  chíilupa  de  la  escuadra.  Sus  tripu- 
lantes regresaron  al  tercer  día,  anunciando  que  habían  vis- 
to el  cabo  en  que  terminaba  el  estrecho  y  al  cual  denomina- 
ron cabo  Deseado.  El  27  de  noviembre  de  1520  entraba, 
por  fin,  Magallanes  en  el  grande  océano,  al  cual  llamó  Pa- 
cífico. Allí  se  terminó  la  exploración  de  a(|uella  parte  de 
nuestro  territorio,  la  primera  que  pisaron  los  europeos.  El 
resto  del  viaje  memorable  de  Hernando  de  Magallanes  no 
pertenece  propiamente  álíi  historia  de  Chile,  pero  tiene  una 
importancia  capital  para  la  historia  de  la  (íeogralía. 

El  rumbo  que  adoptó  Magallanes  á  su  salida  del  estre- 
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cho  ( 1 ),  lo  alejó  fatalmente  de  los  magníficos  archipiélagos 
de  que  está  sembrado  el  grande  océano,  y  donde  habría  ha- 
llado víveres  frescos  paríi  cunir  á  sus  enfermos  y  para  re- 
novar sus  ]>rovisiones.  Kn  los  cien  dí?is  c(ue  duro  su  nave- 
gación, sólo  encontró  dos  islas  desiertas,  a  las  cuales  dio 
el  triste  nombre  de  Desventuradas.  Vor  fin,  el  i\  de  mar- 
zo de  1521  divisó  un  grupo  de  islas  cubiertas  de  palmeras, 
donde  debían  encontrar  término  los  sufrimientos  del  ham- 
bre. Era  el  archipiélago  de  las  Marianas, y  (|ue  Magallanes 
denominó  de  los  Ladrones.  Diez  días  después  descubría 
otro  archipiélago  más  extenso  y  más  poblado,  el  de  las  Fi- 
lipinas. Allí  encontró  el  ilustre  descubridor  una  muerte  obs- 
cura, indigna  de  su  nombre  y  de  sus  hazañas.  En  un  com- 
bate coij  los  salvajes  de  la  pequeña  isla  de  Mactau,  el  27  de 
abril  (1521 ),  cayó  cubierto  de  heridas  después  de  una  resis- 
tencia heroica  y  desesperada.  Al  menos,  tuvo  la  fortuna  de 
morir  cuando  había  realizado  el  viaje  grandioso  que  lo  ha 
hecho  inmortal. 

De  los  tres  bu(|ues  que  quedaban  de  la  expedición,  sólo 
uno,  la  Victoria,  al  mando  de  Juan  Sebastián  del  Cano,  su 
sucesor,  entró  el  15  de  septiembre  de  1522  en  el  puerto  de 
San  Lúcar.  No  quedaban  más  que  18  hombres  de  los  180 
que  habían  llegado  á  las  Filipinas.  La  Victoria  fué  halada 
en  tierra  en  recuerdo  de  ese  viaje  memorable.  La  expedi- 
ción, de  regreso  al  punto  de  partida  dando  vuelta  al  rede- 
dor del  mundo,  había  probado  de  una  manera  irrefutable  la 
esfericidad  de  la  tierra. 

Como  el  Portugal  reclamase  vivamente,  alegando  que 
las  islas  Molucas  debían  formar  parte  de  sus  dominios,  Car- 
los V,  sin  resolver  definitivamente  estas  complicaciones  in- 
ternacionales, pero  seguro  de  su  poder  y  urgido  por  la  ne- 
cesidad de  procurarse  recursos  para  hacer  frente  á  las  gue^- 
rras  europeas,  resolvió  ocupar  prontamente  rlichas  islas. 
Con  este  objeto  mandó  preparar  una  escuadra  de  7buí|ues, 


(l)  DiEUO  Babeos  Auana. — Historia  General  de  Chile.  Vol.  I,  pág.  138. 
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cuyo  mando  dio  al  Comendador  de  la  orden  de  Rodas,  fray 
García  Jofré  Loaísa  y  puso  á  su  lado,  como  segundo  jefe  de 
la  flota,  al  capitán  Juan  Sebastián  del  Cano.  La  escuadra 
se  cf>mponía  de  la  nave  cajntana  S^nt/t  María  de  la  V¡cto- 
ría  de  ÍÍ(K)  toneladas;  del  Snncíi-Esplriius  He  200;  la  Amin- 
ciarla  i\c  170;  la  San  (rahnel  de  130;  \a  Santa  Afaría  del 
Parral  de  Hi);  la  San  Lesmes  de  SO;  y  el  patache  Santiago 
de  50.  Las  tripulaciones  sumaban  450  hombres. 

La  expedición  zar])6(l)  de  la  Coruña  el  24  de  julio  de 
1525  y  en  el  curso  de  la  navegación  tuvieron  que  sufrir  gran- 
des contrariedades  ocasionadas  ya  por  los  vientos  desfavo- 
rables y  las  tormentas  ora  por  la  inexperienciíi  de  los  jefes. 
Cuatro  de  las  naves,  separadas  del  general  de  laexpedición, 
el  14  de  enero  siguiente  se  hallaban  á  5  ó  i]  leguas  del  es- 
trecho. 

Tomando  por  boca  de  este  el  estuario  del  río  Gallegos, 
encíillaron  en  sus  bancos  y  estuvieron  A  punto  de  perderse. 
Cuando  la  marea  los  hubo  puesto  A  Hote,  siguieron  su  níi- 
vcgación  hacia  el  sur;  y  en  la  tarde  de  ese  mismo  día  pene- 
traron por  fin  en  el  estrecho. 

Allí  los  esperaban  nuevos  contratiempos.  En  la  noche 
se  levantó  tíd  travesía,  del  SO.  y  del  OSO.  (pie  todas  las 
naVcs  garrearon  sobre  la  costa  y  Sebastian  del  Címo  (2) 
dio  en  ella  con  la  Sacnti- Espíritus,  ])ercliendo,  al  quererse 
salvar,  9  hombres  y  la  nave,  que  al  día  siguiente  quedó  toda 
abierta  \'  hecha  pedazos.  Al  tratar  de  embocar  la  primera 
Angostura,  un  nuevo  temporal  del  SO.,  sacudió  otra  vez 
á  las  naves  y  arrastró  á  una  de  ellas  fuera  del  estrecho. 

Diez  días  más  tarde,  es  decir  el  24  de  enero  de  1526  pene- 
traba en  el  estrecho  el  general  Loaísa  con  las  otras  tres  na- 
ves que  habían  quedado  atrás.  Los  temporales  de  viento  no 
cesaron  de  hostigarlos,  después  que  se  hubieron  reunido  en 
la  bahía  Victoria  (fondeadero  de  punta  Delgada). 

(1)  DikííoBarko»  Arana. — ífifttfn'íti  (rmAruI  t/f  (Jhíh.  Vci\.  T,  iiiíjr.  J44. 

[2)  lielofión  del  nltimo   riajñ  ul  Et^trerhn  th  MuifullaneM  de  lo  fragata  df. 
S»  M.  ^Santa  María  de  la  Cabezaitj  pág.  203. 
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La  San  Lemos  obligada  á  salir  del  estrecho,  corrió  al  S. 
hasta  los  55°.  pero  pudo  volver  á  reunirse  con  la  capitana 
trayendo  la  noticia  **que  les  parecía  que  allí  era  acabamien- 
to de  tierras",  dato  importante  parala  geografía  que  no 
fué  estimado  ni  dado  á  conocer.  Otras  dos  naves  que  tam- 
bién salieron  del  estrecho  por  su  boca  oriental,  se  perdieron 
con  sus  tripulaciones.  La  capitana  después  de  sufrir  gran- 
des averías,  tuvo  que  regresar  al  río  Santa  Cruza  reparar- 
se. Por  fin,  el  5  de  abril  volvieron  á  embocar  el  estrecho,  y 
siguieron  su  navegación  sin  grandes  contratiempos,  hasta 
el  26  de  mayo  en  que  comenzaron  á  navegar  en  el  grande 
océano. 

Los  sucesos  posteriores  no  pertenecen  á  la  historia  de 
estas  regiones.  La  nave  capitana,  separada  de  las  otras 
casi  á  la  entrada  del  Pacífico,  hacía  agua  por  todas  partes, 
y  después  de  mil  peripecias,  alcanzó  a  llegar  á  las  Molucas. 
Durante  la  navegación  falleció  el  comendador  Jofré  de  Loai- 
sa  y  5  días  después  el  capitán  del  Cano  que  le  había  sucedi- 
do en  el  mando.  De  las  naves  restantes,  una  recaló  á  las 
costas  occidentales  de  Méjico  y  las  otras  llegaron  á  las  Mo- 
lucas, donde  sus  tripulantes  se  encontraron  envueltos  en 
las  dificultades  y  guerras  í|iic  les  suscitaban  los  portugue- 
ses, quienes  se  creían  también  dueños  de  nc|ucllas  islas  y  con 
mejores  títulos  cjue  los  castellanos. 

En  1534  otra  expedición  dirigida  por  vSimón  de  Alcaza- 
ba (1),  hidalgo  portugués,  intentó  ntravesnr  el  estrecho 
para  ir  á  cstíiblecerse  al  Períi. 

La  escuadrilla,  compuesta  de  dos  buques  viejos  con  unos 
250  hombres,  embocó  el  17  de  enero  de  1535  el  estrecho  v 
reconoció  la  primera  mitíid,  después  de  lo  cual,  los  expedi- 
cionarios volvieron  a  salir  al  Atlántico  para  buscar  un  lu- 
gar de  desembarco  donde  dar  principio  á  la  conquista  que 
proyectaban.   El  2(>  de  febrero  fondeaban  por  fin  en  una  ba- 


(1)  li.  Martíai.. — NaiTdrióii  del  rtnJpJr.laKÍiomani'he'h.—AnwinoUf- 
drouráfico  déla  Marina  Je  Chile,  Tomo  XIV,  pág.  316. 
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hía  de  la  costa  oriental  de  la  Patagonia»  á  los  -45^  de  lati- 
tud, que  denominaron  puerto  de  los  Ibones,  nombre  que 
conserva  hasta  ahora.  Allí  después  de  una  infructuosa  ex- 
pedición en  el  interior,  las  tripulaciones  sublevadas  asesina- 
ron  á  Alcazaba.  La  revuelta  fue  sofocada  con  energía  v  el 
17  de  junio  los  exi>edicionarios  hicieron  rumbo  al  norte,  sin 
alejarse  mucho  de  la  costa.  La  capitana  naufrago  en  este 
viaje,  y  la  otra  nave,  des|)ués  de  tocar  en  algunos  puertos 
del  Brasil,  en  busca  de  víveres,  llegó  á  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo el  11  de  septiembre,  el  mismo  día  en  que  se  habían 
acabado  á  bordo  los  últimos  alimentos. 

La  dificultad  de  atravesar  el  istmo  de  Darién,  indujo  al 
obispo  de  IMasencia  D.  Gutiérrez  de  Vargas  á  enviar  la 
quinta  expedición  al  Estrecho  de  Magallanes.  Ksta  secom- 
puso  de  tres  navios  bajo  las  órdenes  de  Alonso  de  Camargo 
que  en  agosto  de  1539  salieron  de  España  \'  llegaron  el  lo 
de  enero  de  1540  al  cabo  Vírgenes.  La  nave  capitana  se 
j)erdi6  en  el  estrecho  (1 ),  j)er()  su  tripulación  fué  recogida  y 
salvada.  Otra  de  ellas,  después  de  pasar  grandes  sufrimien- 
tos y  miserias  durante  más  de  10  meses  en  aquellos  mares, 
dio  la  vuelta  á  España.  La  tercera  consiguió  entrar  en  el 
Pacifico,  recorrió  las  costas  de  Chile,  tocó  tierra  un  poco  al 
N.  del  río  Lebu,  y  después  en  Valparaíso,  y,  por  último,  llegó 
al  puerto  de  Quilca  en  el  Perú. 

A  esa  época  remonta  la  primera  tentativa  parafran(|uear 
el  estrecho  desde  el  occidente  hacia  el  oriente.  En  1552,  Pe- 
dro de  Valdivia  despachó  dos  buques  bajo  el  mando  de  don 
Francisco  de  Ulloa,  para  obtener  nuevos  datos  acerca  del 
estrecho.  En  seguida  en  1557,  salieron  otros  dos,  manda- 
dos por  Juan  Ladrillero  para  explorar  la  costa  sur  de  Chile 
hasta  la  entrada  del  estrecho.  Abandonado  por  una  de  su^ 
naves,  cuya  tripulación  se  sublevó,  permaneció  Ladrillero 
durante  4»  meses  fondeado  en  el  estrecho,  y  durante  el  invier- 
no reconoció  la  entrada  oriental,  después  de  lo  cual  volvió 


(1)  Diir.o  BaRRoS  knK>ÍA.—tíiMonii  Oeneral  d*-  CkiU.  Vol.  I,  pág.  227 
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á  Chiloé  con  2  hombres,  únicos  sobrevivientes  de  su  tripu- 
lación. Todo  el  resto  había  perecido  de  cansancio,  de  ham- 
bre ó  de  escorbuto.  Los  trabajos  realizados  por  estas  expe- 
diciones los  hemos  indicado  en  el  párrafo  66  de  esta  obra. 

En  1577  Francisco  Drake  (1),  uno  de  los  más  insignes 
marinos  que  haya  producido  la  Inglaterra,  habiendo  jurado 
un  odio  eterno  á  los  españoles,  concibió  el  proyecto  de  pe- 
netrar en  el  océano  Pacífico  por  el  canal  que  había  descu- 
bierto Magallanes  y  que  después  de  él  muy  pocos  se  habían 
ati'evido  á  navegar,  pues  ese  derrotero  estaba  envuelto  en 
la  más  misteriosa  reserva.  A  pesar  de  (jue  Inglaterra  se  ha- 
llaba entonces  en  paz  con  España,  el  renombre  de  Drake  le 
atrajo  los  capitales  necesarios  para  equipar  5  embarcacio- 
nes, la  más  grande  de  las  cuales  solo  media  100  toneladas, 
y  para  reunir  en  torno  del  intrépido  marino  162  hombres 
dispuestos  fi  acompañarlo  en  su  peligrosa  empresa. 

La  escuadrilla  de  Drake  se  hizo  á  la  vela  en  IMvmouth  el 
Vi\  de  diciembre  del  año  indicado  y  el  20  de  agosto  de  1578, 
reducida  á  solo  x\  naves,  cntral)a  en  el  estrecho  de  Magalla- 
nes por  su  boca  oriental.  Sin  ex|)erinientar  otras  contrarie- 
dades que  el  frío  de  la  estación,  Drake  recorrió  ielizmcnle 
gran  jiorción  del  estrecho,  y  el  24-  del  mismo  mes  iba  á^lon- 
dear  cerca  de  unas  islas,  á  la  más  grande  de  las  cuales  dio 
el  nombre  de  Isabel,  que  conserva  hasta  ahora. 

Después  de  renovar  allí  sus  provisiones  mediante  una 
abundante  caza  de  pájaros  niños,  los  expedicionarios  con- 
tinuaron su  viaje;  y  el  6  de  septiembre  entraban  por  fin  en 
el  océano  Pacífico.  La  escuadrilla  sacudida  y  dispersada 
por  la  tormenta,  fue  arrastrada  hasta  los  55"^  sur,  recono- 
ciendo (jue  toda  esa  costa  era  formada  por  un  conjunto  de 
islas  é  islotes.  Cerca  de  dos  meses  duraron  esas  terribles 
tempestades  que  estuvieron  á  punto  de  desorganizar  por 
completo  la  expedición.  Una  de  las  naves  se  perdió  en  aque- 
llos mares;  otra  se  vio  arrastrada  de  nuevo  á  los  canales 


(i)  Diego  Bakkos   Akana  —Httioria  General  de  Chilr.  Vol.  11.  Vari» 
Teroera.  Capítulo  VII. 
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del  estrecho  v  creyendo  que  sus  compañeros  habrían  pereci- 
do en  la  tormenta,  dio  la  vuelta  á  Europa.  La  escuadrilla 
ex])edic¡onaría  reducnda  á  un  solo  buque,  (|ue  mandaba  en 
jiersona  Drake,  recorrió  en  sejj^ida  losestablecimientoses]»a- 
ñoles  V  deteniéndose  en  las  costas  de  Chile  hasta  mediados 
de  enero  de  1571),  donde  sólo  encontró  resistencia  de  parte 
de  los  indios  de  la  isla  de  la  Mocha  v  de  los  vecinos  de  la  Se- 
rena,  rccoj^ió  un  inmenso  botín.  Drake  después  de  descubrir 
la  California  re^í^resóá  Inglaterra  el  3  de  noviembre  de  1580, 
por  el  cabo  Buena  Esperanza. 

Cuando  la  tempestad  hubo  separado  las  naves  que  com- 
ponían la  escuadrilla  á  las  órdenes  de  Sarmiento  de  Gamboa 
ívéase  pág.  202,),  éste,  habiendo  penetrado  en  el  estrecho 
que  buscaba,  fondeado  en  el  puerto  de  la  Misericordia,  se 
ocupó,  durante  los  15  días  de  espera  convenidos  con  el  al- 
mirante Villalobos,  en  reconocer  las  costas  vecinas  v  en  to- 
mar  posesión  de  ellas  en  nombre  del  rey  de  España.  Sin 
atender  á  las  representaciones  de  los  pilotos  de  su  nave  (1) 
que  le  pedían  diera  la  vuelta  al  Perú,  Sarmiento  continuó 
su  viaje  reconociendo  prolijamente  las  bahías  y  tierras  has- 
ta la  Angostura  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  (Segunda  An- 
gostura) (2).  El  21  de  febrero,  habiendo  desembarcado  en 
la  costa  norte,  en  la  ensenada  que  llamó  de  San  Gregorio, 
fué  herido  levemente  por  los  indios  patagones.  En  la  An- 
gostura de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  (Primera  An- 
gostura) estuvo  á  punto  de  perderse,  por  haber  dado  en  me- 
nos de  tres  brazas  de  agua,  y  por  fin  el  24  de  febrero  salió 
del  estrecho  y  emprendió  su  navegación  en  busca  de  las  cos- 
tas de  España,  donde  desembarcaba,  probablemente  en  Se- 
villa, después  de  haber  experimentado  mil  contrariedades 
en  la  segunda  mitad  de  agosto  de  1580  y  se  dirigía  á  dar 
cuenta  al  rey,  del  resultado  de  su  expedición. 

En  España  Sarmiento  presentóse  á  Felipe  II  en  Badajoz, 

(1)  UiEiiu  BauKo.^  Akana.— /y¿í/(j/ia  f ''nitral  tic  C/uff.  Vul.  llí,  ykr.  69. 

(2)  Relación  del  úlüuw  viaje  al  E^tnxhn  th    MinjaUtin^-,  dt  lu/iujcit   de 
S.  ^f>  ^Sanía  Maria  de  ¡o  ( <f¿K:t/f .  |  ág.  '¿2[K 
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y  á  pesar  de  la  oposición  de  los  consejeros  del  monarca  lo- 
gró i)ersuadir  {{  este  líltinio  de  la  necesidad  de  construir  una 
fortaleza  en  el  estrecho  para  cerrar  el  paso  al  Pacífico  á  los 
extranjeros.  El  du(|ue  de  Alba,  consideraba  quimérico  el 
proyecto  de  Sarmiento  y  á  los  argumentos  de  comercio  y 
de  relaciones  con  los  indígenas  respondía  **que  el  buque  car- 
gado solamente  con  los  cables  y  las  anclas  destinados  á 
asegurarlo  contra  las  tempestades  de  esas  regiones  iría  con 
su  carga  completa''.  Después  de  oir  nuevos  inÉbrmes,  el  rey 
se  decidió  en  favor  de  la  empresa  y  mandó  ])reparar  2ü  na- 
vios de  alto  bordo. 

El  rey,  temeroso  de  (pie  los  corsarios  ingleses  realizaran 
nuevas  correrías  en  el  Pacífico,  puso  grande  empeño  en  la 
organización  de  esa  escuadra,  pero  sólo  consiguió  que  á 
mediados  deseptiembre  del581  estuvieranlistosunos4,000 
hombres  y  las  municiones,  víveres  y  materiales  necesarios 
para  la  empresa  cuyo  comando  fue  confiado  al  general  Die- 
go Flores  de  Yaldés  debiéndola  acompañar  Sarmiento  con 
el  título  de  gobernador  y  capitán  general  de  la  región  veci- 
na al  Estrecho  de  Magallanes. 

De  las  28  naves  (jue  compusieron  líi  expedición  sólo  5  lle- 
garon á  la  entrada  del  Estrecho,  y  después  de  muchas  co- 
rrerías, regresaron  á  Río  Janeiro  para  repararse  (1 ).  Allí 
se  encontraron  con  4  naves  enviadas  desde  España  para 
prestarles  socorro,  y  á  pesar  de  la  fuerte  oposición  hecha  á 
sus  proyectos  por  su  antiguo  colega  Yaldés,  quien  hastiado 
por  las  contrariedades  dio  la  vuelta  á  España  con  los  mejo- 
res buques  de  su  escuadra,  Sarmiento  de  Gamboa  el  2  de 
diciembre  de  1583,  á  los  2  años  completos  de  su  salida  de 
España,  zarpaba  de  Río  Janeiro  resuelto  á  dar  cima  á  la 
empresa  que  se  le  había  encomendado.  El  1*^  de  febrero  de 
1584  embocaba  felizmente  el  Estrecho  de  Magallanes  con  5 
naves  y  en  la  entrada  de  la  Primera  Angostura  hizo  levan- 


(1)  L.  M A UTIaL. —  *Víir/vic/Wi  f//'/  ríojp.  (U  ¡41  « Ronumchei^ .    Anuario  Hi- 
drográfico (tf  ftf  Marina  dr  Chile.  Vol.  XIV,  pájj.  !lll>. 
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tíir  eu  el  cabo  Posesión,  un  fuerte  y  dio  el  nombre  de  Jesús 
á  la  ciudad  que  pensaba  ubicar  en  ese  sitio.  I^as  naves  que- 
dadas en  el  fondeadero  se  vieron  obligadas  cuatro  veces  se- 
guidas á  hacerse  mar  afuera,  una  de  ellas,  la  Trinidad^  se 
perdió;  por  fin,  el  capitán  Diego  de  Kivera,  que  las  manda- 
ba, desalentado  por  el  continuo  mal  tiempo,  regresó  á  Es- 
paña, no  dejando  más  que  un  sólo  buque,  la  María,  para  el 
servicio  de  Ui  nueva  colonia. 

Sarmiento,  después  de  haber  dejado  corrientes  los  servi- 
cios del  establecimiento,  se  dirigió  á  la  cabeza  de  un  cente- 
nar  de  hombres  hacia  el  puerto  del  Hambre,  escoltado  por 
el  buque;  los  sufrimientos  causados  por  la  marcha  6  por  los 
ata((ue  de  los  patagones  fiíeron.muy  grandes;  sin  embargo, 
á  pesar  de  una  revuelta  de  sus  tropas,  alcanzó  el  punto  de 
su  destino  y  fundó,  con  las  solemnidades  de  estilo,  el  25  de 
marzo  de  1584-,  la  ciudad  de  San  Felipe.  Pero,  hacia  fines 
de  marzo,  el  invierno  empezó  con  tanta  rigidez  (jue  las  ne- 
víidas  cayeron  durante  15  días  seguidos.  Después  de  repri- 
mir una  segunda  revuelta  de  sus  tropas,  Sarmiento  volvió 
á  bordo  de  la  María  con  30  hombres,  para  empezar  la  cons- 
trucción de  un  fuerte  en  la  angostura;  pero,  antes  de  alcan- 
zar el  surgidero,  una  fuerte  tempestad  le  echó  mar  afuera, 
y  después  de  20  días  de  lucha  lo  obligó  á  regresar  á  Río  Ja- 
neiro. En  vano  trató  entonces  de  prestar  auxilio  á  la  pe- 
queña colonia:  dos  veces  despachó  naves  cargadas  de  víve- 
res para  el  establecimiento;  pero  malos  tiempos  continuos 
los  obligaron  siempre  á  volver,  tomó  entonces  el  partido  de 
ir  á  pedir  socorro  á  España;  pero,  para  colmo  de  su  desdi- 
cha, su  buque  fué  tomado  en  la  travesía  por  la  fiota  inglesa 
de  Kaleigh  y  llevado  á  Inglaterra. 

En  las  dos  colonias  quedaban  unos  700  hombres:  400  en 
fuerte  Jesús  y  300  en  la  ciudad  Rey  don  Felipe.  Dos  meses 
después  de  la  partida  de  Sarmiento,  en  agosto,  los  habitan- 
tes del  fuerte  lo  abandonaron  y,  siguiendo  por  tierra,  fue- 
ron á  la  otra  colonia  á  implorar  socorro  llevándole  la  noti- 
cia del  abandono  en  que  habían   quedado.   La  falta  de 
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víveres  obligó  á  Viedma,  que  había  tomado  el  mando,  á 
hacer  regresar  200  soldados  al  primer  punto  para  establecer 
alguna  comunicación  con  cualquier  bu(|ue  que  se  divisara; 
pero  el  invierno  y  el  verano  siguiente  pasaron  sin  ninguna 
novedad. 

Mientras  tanto,  la  miseria  más  espantosa  comenzó  .'i  ha- 
cerse sentir  entre  aquellos  infelices.  Las  provisiones  (jue  los 
españoles  habían  llevado  consigo  se  agotanm  por  comple- 
to. Los  tríos  de  dos  largos  inviernos  los  habían  atormen- 
tado sobre  manera,  y  producido  el  desaliento.  La  baja 
temperatura  ([ue  reinaba  constantemente,  inutilizó  los  sem- 
bríos i|ue  habían  hecho  de  semillas  europeas  y  en  los  que 
habían  fundado  tantas  esperanzas.  El  hambre  comenzó  á 
hacer  sus  terribles  estragos,  causando  la  muerte  del  mayor 
número  de  los  pobladores  de  esas  colonias.  Cuando  se  hu- 
bo }>erdido  toda  esperanza  de  recibir  socorros  de  cualquie- 
ra parte,  los  colonos  construyeron  entonces  dos  lanchas, 
en  las  cuales  se  embarcaron  unos  50  hombres,  5  mujeres  y 
Viedma.  Una  de  las  embarcaciones  naufragó  cerca  de  pun- 
ta Santa  Brígida  (punta  Gregorio).  Perdida  toda  esperan- 
za de  salvación  por  este  medio,  Viedma  regresó  á  Rey  don 
Felipe  con  20  soldados,  dejando  el  resto  del  destacamento 
abandonado  á  sus  propios  esfuerzos.  Al  tenninar  el  invier- 
no siguiente,  esos  infelices,  de  los  cuales  sólo  quedaban  15 
hombres  y  8  mujeres,  tomaron  la  resolución  de  dirigirse  al 
primer  establecimiento  de  Jesús.  Encontraron,  á  medio  ca- 
nihio,  los  cadáveres  de  los  200  soldados  que  les  habían  pre- 
cedido, y,  al  seguir  la  marcha,  divisaron  tres  buques,  que 
fondearon  en  la  noche.  Los  infelices  encendieron  grandes 
fogatas  pam  indicar  su  presencia,  y  al  despuntar  el  alba 
llegó  á  ellos  una  embarcación  sobre  la  cual  se  hallaba  Ca- 
vendish,  que  mandaba  esos  buques.  Tomó  consigo  uno  de 
los  tres  hombres  enviados  á  su  encuentro,  retornando  los 
dos  restantes  á  Viedma,  ofreciéndole  hospitalidad  á  él  y  á 
los  sobrevivientes.  Cavendish  regresó  á  bordo,  y  dio  á  la 
vela  inxnediatameníte  después  hacia  la  isla  de  Leones  (Mag- 
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dalen.'i)  y  de  allí  á  Rey  don  Felipe.  Permaneció  en  este 
punto  4  días,  destruyendo  las  casas  españolas  y  embar- 
cando seis  cañones;  en  seguida  continuó  su  viaje.  El  indi- 
viduo salvado  por  ellos  huyó  en  las  costas  de  Chile  y 
pasó  al  IVríí,  donde  dio  noticias  de  la  triste  suerte  de  la  co- 
lonia. Otro  español  fue  recogido  dos  años  más  tarde  cerca 
de  Rey  don  Felipe;  esos  dos  fueron  los  únicos  sobrevivientes 
á  esta  lúgubre  expedición,  cuyo  desventurado  tin  justifica 
el  nombre  de  puerto  del  Hambre,  que  reemplazó  al  de  Rey 
don  Felipe  desaparecido  con  la  colonia. 

La  expedición  de  Cavcndish  había  salido  de  IMymouth  el 
21  de  julio  de  15S(>,  para  ir  á  sorprender  las  colonias  espa- 
ñolas del  l'acífico.  Hl  »>  de  enero  de  1587  doblaba  el  cabo 
Vírgenes,  después  de  recalar  en  puerto  Deseado.  El  14-  de 
enero  alcanzó  el  cabo  l'Voward,  y  después  de  devastar  las 
colonias  españíílas  y  de  llegar  hasta  las  l^lipinas,  regresó á 
Inglaterra  en  loSS. 

Ivn  15S1),  Andrés  Alcrik  (Ij  salió  de  Portniouth  con  un 
navio  llamado  el  /V/í/Wr,conel  propósito  de  penetrar  al  Pa- 
cífico por  Magallanes;  pero  las  recias  tempestades  y  los  pe- 
ligros á  (|ue  se  vio  expuesto  en  el  estrecho  le  obligaron  á  re- 
troceder y  á  dirigirse  á  Europa  sin  haber  podido  lograr  el 
objeto  de  su  expeJición. 

Juan  Chidley,  inglés  igualmente,  que  emprendió  en  1591 
la  misma  carrera,  logró  c|ue  entrase  un  bui^ue  de  los  dos  de 
su  escuadra  en  el  estrecho;  éste,  después  de  muchos  contra- 
tiempos, restituido  á  Europa  naufragó  en  las  costas  de 
Francia,  cerca  de  Cherburgo. 

Ese  mismo  año  volvió  Cavendish  á  salir  con  cinco  naves 
é  igual  intento  ijuc  la  vez  primera;  tocó  en  puerto  Deseado 
y  se  detuvo  el  3  de  abril  de  1592  en  el  puerto  del  Hambre. 
Una  de  sus  naves  lo  había  abandonado  y  había  regresado 
á  Inglaterra.  En  la  entrada  occidental  del  estrecho  fueron 
sorprendidos  por  fuertes  vientos  que  abatieron  las  fuerzan 
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de  la  tripulación.  Caveüdish  consintió,  á  pedido  general,  en 
volver  al  Brasil;  abandonó  todos  sus  enfermos  cerca  del 
cabo  Froward  y  salió  del  estrecho  á  fines  de  mayo;  después 
de  otras  dos  tentativas  que  no  fueron  coronadas  por  el  éxi- 
to, Cavendish  regresó  á  Irlanda. 

Los  contrastes  de  las  expediciones  anteriores  no  arredra- 
ron á  sir  Ricardo  Hawkins  para  organizar,  en  abril  de 
1593,  una  escuadra  de  dos  navios  y  una  pinaza,  para  ir  á 
las  Molucas,  Filipinas,  Japón,  China,  c  Indias  orientales 
por  el  estrecho  de  Magallanes  y  el  mar  del  .sur.  Habiendo 
zarpado  de  PIymouth  el  íl\  de  junio  de  1593,  á  fines  de  oc- 
tubre Hawkins  se  encontrabaen  lascostasdel  Brasil,  v  una 
tempestad,  ocurrida  á  fines  de  diciembre  á  la  altura  del  Río 
de  la  Plata,  dispersó  la  escuadra,  cuyas  naves  una  se  sepa- 
ró y  otra  tuvo  cjue  ser  quemada,  mientras  que  la  tercera,  la 
DaintVy  continuó  el  viaje  al  sur.  Esta  el  2  de  febrero  estuvo 
enfrente  de  las  islas  Malvinas,  que  habían  sido  descubiertas 
por  Davis  en  la  primera  expedición  de  Cavendish.  Haciendo 
rumbo  al  O.,  penetró  en  el  estrecho  de  Magallanes  el  19  de 
febrero.  La  navegación  de  esos  canales,  que  á  otros  viajeros 
había  ocupado  algunos  meses,  no  detuvo  á  Hawkins  más 
que  cuarenta  días.  Los  ingleses  aprovecharon  este  tiempo 
para  renovar  sus  provisiones.  Por  fin.  el 29 de  marzo  entra- 
ban en  el  Pacífico,  v  antes  de  mucho  fondeaban  enfrente  de 
la  isla  de  la  Mocha.  La  Dñinty  fué  posteriormente  captura- 
da por  una  armada  organizada  por  el  virrey  del  Perú,  y 
Hawkins  fué  remitido  en  calidad  de  prisionero  á  Sevilla. 

Los  holandeses,  sublevados  contra  Felipe  II,  no  tardaron 
en  seguir  las  huellas  de  los  ingleses  para  ejecutar  correrías 
contra  el  comercio  español  en  el  Pacífico,  organizándose  al 
efecto  asociaciones  particulares  para  emprender  expedicio- 
nes por  la  vía  del  estrecho  de  Magallanes. 

En  1598  una  de  estas  compañías,  la  de  Magallanes,  for- 
mada por  comerciantes  de  Rotterdam,  equipó  cinco  naves 
para  efectuar  el  primer  viaje  (1).  Uno  de  los  socios  llamado 
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Jacobo  Mahu,  debía  mandar  laexpedición,  que  fué  equipada 
militarmente  para  ponerla  en  estado  de  empeñar  combate 
contra  los  españoles.  Terminados  los  aprestos,  laescuadrilla 
zarpó  del  pequeño  puerto  de  Goeree,  el  27  de  junio  de  1598. 

En  la  noche  del  23  de  septiembre,  hallándose  enfrente  de 
la  costa  de  Guinea,  falleció  de  muerte  natural  el  jefe  expedi- 
cionario y  tomó  el  mando  superior  su  segundo,  Simón  de 
Cordes.  Bajo  las  órdenes  de  este  jefe,  los  holandeses  penetra- 
ron  en  el  estrecho  de  Magallanes  el  6  de  abril  de  1599,  y  avan- 
zaron durante  doce  días  hacia  el  oeste  hasta  fondearen  una 
espaciosa  babía  de  la  costa  norte,  á  la  cual  dieron  el  nom- 
bre de  babía  Cordes.  El  23  de  agosto  salieron  de  la  bahía 
Cordes;  pero  luego  tuvieron  que  retroceder  hasta  otro 
puerto  grande  que  está  situado  un  poco  más  al  sur  (puerto 
Holland),  donde  permanecieron  cuatro  días.  El  28  de  agosto 
volvieron  á  continuar  su  viaje.  La  escuadrilla  se  componía 
entonces  de  seis  naves,  porque  los  holandeses,  durante  su  per- 
manencia en  la  bahífi  de  Cordes,  habían  trasformado  una 
de  sus  chalupas  en  pinaza.  Al  anochecer  del  3  de  septiembre 
penetraron  felizmente  en  el  Pacífico,  y  durante  los  primeros 
días  tuvieron  vientos  favorables;  pero  luego  sobrevinieron 
tempestades  horribles  que  dispersaron  líi  escuadrilla,  obli- 
gando á  dos  de  sus  naves  á  recalar  de  nuevo  en  el  estrecho. 
Las  aventuras  ifc  una  de  estas  naves,  Ln  Fideridarl  y  lahemos 
contado  en  párrafos  anteriores  ( véase  pág.  194 );  las  de  las 
demás  no  tienen  atingencia  con  la  historia  de  la  exploración 
del  estrecho,  salvo  las  de  Lh  Fe,  que  socorrida  por  la  expe- 
dición de  Van  Noort,  después  de  {)ermanecer  largo  tiempo  en 
el  estrecho,  regresó  á  Europa  por  esta  vía,  y  el  13  de  julio  de 
1()00  entraba  en  el  puerto  de  (Td'ree  con  sólo  37  hombres  de 
su  tripulación. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  la  precedente,  otra  de  lascom- 
pañías  holandesas,  equipó  una  segunda  flota  (1 ),  que  cons- 


(1)  DiRíJo  Hakkov  An asa- -Historia  General  fie  C'hil".   Tomo  IV,  páji 
UM  103  y  siguientes. 
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taba  de  los  navios  Mauricio^  nave  almirantead  J5/ir/f/«eFe- 
derícOy  vicealmirante,  y  dos  yats.  El  mando  en  jefe  se  confirió 
á  Oliverio  Van  Noort.  Losexpedicionarios  partieron  de  Gce- 
rcc  el  13  de  septiembre  de  159^.  Al  pasar  por  PIymonth,  to- 
maron á  sn  bordo  á  nn  piloto  llamado  Mellesli,  que  había 
formado  parte  de  la  flota  de  Cavendish.  Durante  un  año  en- 
tero Van  Noort  corrió  las  más  singulares  aventuras  en  las 
costas  del  África  y  en  las  de  América  y  por  fin  el  20  de  sep- 
tiembre de  1599  entraba  en  el  puerto  Deseado,  en  la  costa 
oriental  de  la  Patagonia,  para  renovar  sus  ffrovisiones.  El 
24  de  noviembre,  después  de  repetidas  tentativas  para  embo- 
car el  estrecho,  penetraban  resueltamente  en  suscanales,en 
cuya  navegación  tuvieron  un  tejido  de  aventuras.  El  16  de 
diciembre,  navegando  al  O.  del  cabo  Pro ward,  descubrió  Van 
Noort,  Ln  Fc\  uno  de  los  cinco  Inujues  de  la  expedición  de 
Simón  de  Cordes.  El  29defebrcroílel0()0salialaescuadrilla 
del  estrecho,  reducida  á  tres  bu(|ues  con  14-7  tripulantes,  y 
favorecida  por  un  viento  fresco  del  sur  se dirigíaáiíis costas 
de  Chile.  El  Mauricio,  fué  la  única  nave  que  el  20  de  agosto 
de  1601  regresó  á  Rotterdam. 

En  1613  la  compañía  holandesa  de  las  Indias  orientales 
resolvió  enviar  á  las  Molucas  por  la  víci  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes ima  escuadríi  de  seis  naves  bien  armadas  y  ecpiipa- 
das.  Dio  el  mando  de  ella  d  Joris  von  Spilbergcn  (Jorge  de 
Spilberg)  y  terminados  los  aprestos  la  escuadrilla  salió  del 
Tcxel  el  S  de  agosto  de  1614.  Después  de  algunas  peripecias, 
los  expedicionarios  se  hallaron  el  8  de  marzo  de  1615  en  la 
boca  oriental  del  estrecho  de  Magallanes.  Las  primeras  ten- 
tativas ])ara  penetrar  en  él  los  demoraron  algunos  días,  pero 
pudieron  hacerlo  á  fines  de  marzo,  y  venciendo  las  dificulta- 
des de  la  navegación  de  esos  canales,  el  16  de  abril  se  halla- 
ban reunidos  en  la  bahía  de  Cordes.  Una  sola  de  las  naves, 
en  (|ue  se  había  hecho  sentir  diversas  revueltas,  se  había 
apartado  ()oco  antes  de  la  flota  aprovechándose  de  la  obs- 
curidad de  una  noche,  y  dado  la  vuelta  a  Europa.  Ocho  días 
se  detuvieron  los  holandeses  en  limpiar  sus  buques  y  en  re- 
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novar  sus  provisiones  y  el  24  de  abril  se  hicieron  á  la  vela 
para  penetrar  en  el  Pacífico  el  6  de  mayo  y  fondear  el  25  del 
mismo  mes  enfrente  de  la  isla  de  la  Mocha. 

Spilberg  recomo  las  costas  de  Chile  y  del  Perú,  desem- 
barcando en  algtmos  puntos,  y  visito  en  seguida  los  de  la 
Nueva  España  con  idénticos  propósitos.  Por  fin,  sin  perder 
ninguno  de  sus  buques,  se  dirigió  al  Asia  pasando  por  las 
.  Filipinas,  donde  detuvieron  á  JacoboI^Maire  que  acababa 
de  doblar  el  cabo  de  Hornos  y  por  la  vía  del  cabo  de  Buena 
Esperanza  regresó  á  Holanda  en  julio  de  1617. 

Mientras  se  realizaba  la  feliz  expedición  de  Spilberg,  tu- 
vo lugar  el  descubrimiento  del  cabo  de  Hornos.  Un  holan- 
dés ( 1 )  Isaac  Le  Mairc,  geógrafo  y  capitalista,  organizó  en 
1614  una  compañía  con  el  propósito  de  buscar  un  nuevo 
paso  en  los  mares  del  sur,  (jue  no  fuera  el  calK>  de  Buena 
Esperanza  ni  el  estrecho  de  Magallanes  que  se  habían  seña- 
lado exclusivamente  á  la  compañía  holnndesa  de  las  Indias 
orientales,  á  fin  de  llegar  á  la  India. 

Para  tal  objeto  equipó  dos  naves:  una  de  180  toneladas 
llamada  Concordia  y  el  patache  Hom  de  110,  dando  el 
mando  de  ellos  al  célebre  piloto  Cornelio  Schouten  y  á  su 
hijo  Jacobo  Le  Maire,  la  representación  de  sus  intereses. 
Los  tripulantes,  gente  esforzada,  no  pasaban  de  107. 

Una  vez  tei*minados  los  aprestos  zarpó  la  expedición  del 
Texel  el  14  de  junio  de  161 5  y  se  dirigió  á  Magallanes.  Arri- 
baron al  sur  del  continente  americano,  alcanzando  una  re- 
gión en  la  cual  se  desarrollaban  las  olas  con  mucha  violen- 
cia, siempre  en  dirección  del  SO.  Los  marinos  juzgaron  que 
era  éste  el  pasaje  de  la  vía  real.  Después  de  muchas  penali- 
dades y  contratiempos  descubrieron  un  estrecho  (jue  reco- 
rrieron en  menos  de  24  horas,  al  cual  llamaron  Le  Maire. 
Al  oriente  dejaron  la  isla  grande  de  los  Estados,  poniéndole 
dicho  nombre  en  honor  de  los  estados  de  Holanda,  y  que 


Santiago  He  Chile,  imprenta  KIznviHaiiii,    1897.  HelnHón  íÜaria  <lel   viaje 
de  Jacobo  Le  Maire  y  GaiLlermo  Cornelio  Schouteo. 
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ellos  creyeron  formaba  parte  de  un  continente  austral.  A 
la  tierra  que  se  halla  al  poniente,  que  forma  la  punta  orien- 
tal de  la  isla  grande  de  la  Tierra  del  Fuego,  la  denomina- 
ron Mauricio  de  Nassau  (hoy  península  Mitre). 

A  una  gran  distancia,  navegando  por  más  de  59°  de  lati- 
tud austral,  reconocieron  el  extremo  meridional  de  la  Amé- 
rica, el  cual  bautizaron  el  29  de  enero  con  el  nombre  de 
cabo  Horn  (cabo  de  Hornos),  en  recuerdo  de  la  ciudad  de 
Horn,  donde  se  había  organizado  la  expedición.  Tomaron 
el  cabo  de  Hornos  por  un  promontorio  de  la  Tierra  del  Fue- 
go y  remontaron  el  Pacífico  austral  hasta  la  boca  occiden- 
tal del  estrecho  de  Magallanes.  Schouten  no  tocó  en  ningún 
punto  de  nuestra  costa  y  errando  por  el  Pacífico  llegó  á  las 
Molucas,  donde  su  navio  fué  confiscado  por  Spilberg. 

Todas  las  expediciones  anteriores  habían  tenido  por  ob- 
jeto, y^a  una  operación  de  guerra,  ya  una  empresa  comer- 
cial. Pero  desde  que  se  tuvo  conocimiento  en  Europa  del 
descubrimiento  del  cabo  de  Hornos  y  de  las  ventajas  de  la 
nueva  ruta  para  penetrar  en  el  mar  Pacífico,  se  iniciaron 
algunas  expediciones  para  estudiar  las  condiciones  respec- 
tivas de  las  dos  vías  que  daban  acceso  al  indicado  océano. 

Con  el  propósito  ( 1 )  de  tener  descripciones  seguras  de 
esos  parajes,  organizó  España  una  nueva  expedición  que  se 
confió  á  Bartolomé  García  y  Gonzalo  de  Nodal,  procedién. 
dose  á  construir,  al  efecto,  en  Lisboa  dos  carabelas,  de  80 
toneladas  con  cuatro  piezas  de  artillerííi.  Estas  fueron  la 
Niwstni  Señoia  de  Atocha  v  la  Nuestra  Señora  del  Buensu- 
ceso  que  tripuladas  por  40  hombres  y  provistas  de  víveres 
para  10  meses,  estuvieron  listas  hacia  el  27  de  septiembre 
de  1018. 

Dieron  la  vela  de  Lisboa,  y  el  14  de  noviembre  entraron 
á  Río  de  Janeiro,  donde  permanecieron  hasta  el  1*^  de  di- 
ciembre. Después  de  tocar  en  la  bahía  de  San  Julián,  en  Río 


(1)  Htiación  (Iti  último  viajf  ni  A/of/nlUíufM  pnv  la  fragata  fie  ^.  M.  <i6'ai9/a 
María  de  la  Cabeza»^  pág.  25U. 
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Gallegos,  dio  fondo  la  expedición  en  el  cabo  Vírgenes  y  i^er- 
maneció  allí  tres  días.  El  17  de  enero  de  1G19  levaron,  v 
continuando  al  sur  llegaron  los  hermanos  al  canal  San  Se- 
bastián (seno  del  mismo  nombre),  y  reconociendo  prolija- 
mente toda  la  costa,  estuvieron  el  22  en  el  estrecho  de  Le 
Maire,  que  denominaron  de  San  Vicente,  nombre  que  no  se 
ha  perpetuado,  y  penetraron  en  la  bahía  del  Buensuceso. 
Con  el  mismo  cuidado  continuaron  hasta  elcabo  de  Hornos, 
que  llamaron  San  Ildefonso,  nombre  «lue  no  ha  prevalecido, 
donde  el  6  de  febrero  observaron  íKí'^'  menos  un  sexto,  pero 
bajando  un  poco  más  al  sur,  hasta  una  latitud  (|ue  estima- 
ron en  50"^  4•6^  descubrieron  un  grupo  de  islas,  á  líis  cuales 
bautizaron  islas  de  Diego  Ramírez  en  honor  riel  cosmógrafo 
de  la  cxi3edición. 

Los  Nodales  cambiaron  allí  su  rumbo  hacia  el  NO.,  v  el 
25  de  febrero  se  hallaban  las  dos  carabelas  en  la  boca  occi- 
dental del  estrecho  de  Magallanes.  Penetrando  en  él  con 
rara  fortuna,  continuaron  sin  mayores  contrariedades  la 
navegación  de  esos  canales,  donde  renovaron  una  parte  de 
sus  víveres;  el  13  de  marzo  llegaron  con  toda  felicidad  á  la 
boca  oriental  del  estrecho.  En  la  continuación  de  su  viaje 
tocaron  en  algunos  puntos  de  la  costa  del  Brasil  y  entraban 
el  9  de  julio  de  1619  en  el  puerto  de  San  Líícar  de  Barra- 
meda. 

En  el  primer  momento  se  pensó  en  aprovechar  el  camino 
recién  explorado  para  el  envío  de  flotas  á  las  Filipinas  y 
para  el  comercio  de  la  metrópoli  con  sus  colonias  del  Pací- 
fico, pero  luego  se  olvidaron  esos  proyectos  y  todavía  pasó 
cerca  de  siglo  y  medio  sin  (|ue  el  comercio  español  utili- 
zara esa  ruta. 

El  advenimiento  de  Felipe  IV  al  trono  en  1621,  coincidió 
con  la  expiración  de  la  tregua  de  doce  años  que  su  padre 
había  celebrado  con  la  Holanda,  que  en  esa  é|)oca  había 
desarrollado,  bajo  el  régimen  déla  libertad  política,  un  gran 
poder  naval.  El  príncipe  Mauricio  de  Nassau,  que  la  gober- 
naba, creyendo  que  la  ruina*  de  España  sería  inevitable  si 
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ésta  perdía  alguna  de  sus  más  ricas  colonias  de  América, 
concibió  el  atrevido  proyecto  de  despachar  expediciones 
marítimas  y  militares  que  fueran  á  llevar  la  guerra  á  estas 
apartadas  regiones. 

A  principios  de  1(523  la  Holanda  tuvo  lista  la  escuadra 
(jue  destinaba  al  Pacífico.  Componíase  de  11  naves,  algu- 
nas de  ellas  de  gran  porte,  armadas  de  294  cañones,  con 
1,039  hombres  de  tripulación  y  600  soldados.  Dióse  el  man- 
do de  ella,  en  el  título  de  almirante,  á  Jacobo  L'Hermite  y 
el  cargo  de  vicealmirante  á  Hugo  Shapenham,  que  debía 
llevar  a  término  la  expedición. 

*La  escuadra  holandesa  (1)  partió  de  Gorea  (Goeree)  el 
29  de  abril  de  1623.  Demorada  por  varios  accidentes  en  el 
océano  Atlántico,  sólo  el  2  de  febrero  del  año  siguiente  pe- 
netraba en  el  estrecho  Le  Maire  para  pasar  al  Pacífico.  Du- 
rante un  mes  entero,  en  que  los  vientos  contrarios  no  le 
permitían  avanzar,  esos  inteligentes  marinos  exploraron 
con  mucho  cuidado  las  costas  australes  de  la  TieiTa  del 
Fuego  y  los  archipiélagos  vecinos,  levantando  cartas  hidro- 
gráficas notables  de  toda  esa  región.  Cuando  á  principios 
de  marzo  tuvieron  vientos  favorables,  dirigieron  su  rumbo 
al  norte  después  de  cerciorarse  quj  el  cabo  de  Hornos  for- 
maba la  extremidad  meridional  de  un  archipiélago  indepen- 
diente V  al  cual  dieron  el  nombre  de  Hermite  v,  avistando 
apenas  las  costas  de  Chile  fueron  á  recalar  á  las  islas  de 
Juan  Fernández  el  4  de  abril  para  dirigirse  en  seguida  al 
Callao,  que  se  proponían  atacar  resueltamente. 

Otras  tentativas  de  los  holandeses  establecidos  en  la 
costa  del  Brasil  y  los  daños  que  ocasionaban  los  piratas 
que  empezaron  á  frecuentar  el  Pacífico,  obligaron  á  fortifi- 
car los  puertos  de  estas  costas  y  á  mantener  escuadras  en 
ellas  más  numerosas  que  las  anteriores,  por  lo  cual  en  mu- 
chos años  los  bucaneros  suspendieron  sus  correrías. 


(1)  Diego  Bílrros  Abana.  -HUtoria  Qtrural  de  OhiU,  Yol.  Y,  pág.  129 
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Bajo  el  reinado  de  Carlos  11  de  Inglaterra  ( 1)  se  hallaban 
en  Londres  alq^unos  españoles  ó  hispano-americanos  que  se 
ern]:»efiaban  en  «lemostrar  á  la  c<)rte  las  ventajas  qiie  resul- 
tarían á  la  In^j^la térra  fomentando  el  comercio  desús  nacio- 
nales con  las  posesiones  del  rey  de  España  en  el  Nuevo 
Mundt).  Kl  duque  de  York,  hermano  del  monarca,  i^^jándose 
j>ersuadir  por  aquellas  sugestiones  resolvió  despachar  A  los 
mares  de  la  America  del  sur  una  expedición  mitad  científica 
V  mitad  comercial,  y  «'ijena  A  todo  pensamiento  hostil  con- 
tra los  dominios  españoles.  Hizo  equipar  al  efecto  dos  em- 
barcaciones, un  navio  ríe  300  toneladas  con  36  cañones  y 
86  hombres  de  tr¡]>ulación  y  una  urca  del  porte  de  70  tone- 
ladas, con  4  cañones  y  26  hombres,  dotándolos  de  víveres 
y  municiones  para  14-  meses.  Por  cuenta  de  la  corona  em- 
barcaron, además,  por  valor  de  £300  de  mercaderías  diver- 
sas. El  mando  de  esos  buqués  fué  confiado  á  Sir  John  Nar- 
borough,  quien  debía  explorar  las  costas  australes  déla 
América  del  sur,  estudiar  su  hidrografía,  su  clima  y  sus  pro- 
ducciones, estándole  prohibido  tomar  tierra  al  nortedel  río 
de  la  Plata.  Una  exj^dición  preparada  con  tales  propósitos 
sólo  podía  ser  recibida  en  son  de  guerra  bajo  el  régimen  ab- 
surdo á  que  estaban  sometidas  las  colonias  españolas  en 
el  siglo  XVII. 

Narborough  partió  del  puerto  de  Depford  sobre  el  Támc- 
sis,  el  26  de  septiembre  (viejo  estilo)  de  1669.  Después  de 
una  feliz  navegación,  y  habiéndose  detenido  por  diversas 
causas  en  algunos  puntos  de  su  camino  el  21  de  febrero  del 
año  siguiente  se  halló  á  la  vista  de  las  costas  orientales  de 
la  Patagonia.  Después  de  practicar  algunos  reconocimien- 
tos, fondeó  en  el  puerto  Deseado.  Los  expedicionarios  ex- 
ploraron prolijamente  aquellas  costas,  y  el  25  de  marzo 
tomaron  posesión  de  esas  tierras  en  nombre  del  rey  de  la 
Gran  Bretaña.  Adelantando  en  seguida  su  exploración  hacia 
el  sur  fondearon  el  2  de  abril  en  la  bahía  de  San  Julián.  Al 


(l)  Dieuo  Barko9  Arana.-- i/i>toria  General  de  Chile.  Vol.IV,pág.  18$. 


404  GBOORAFÍA   MILITAR  DE  CHILR 

acercarse  á  las  costas  patagónicas,  Narborough  había  per- 
dido de  vista  la  nrca  que  acompañaba  á  su  nave  y  todae^ 
las  diligencias  que  se  hicieron  para  hallarla  fueron  infruc- 
tuosas. 

En  la  bahía  San  Julián  permaneciéronlos  expedicionarios 
todo  el  invierno  de  1670.  Narborough  y  algunos  de  sus  ofi- 
ciales, ^  pesar  de  los  rigores  de  la  estación,  continuaron  el 
reconocimiento  del  país  en  (jue  se  veían  obligados  á  inver- 
nar. Por  fin,  el  13  de  octubre  levaron  anclas  y  se  hicieron  á 
la  vela  para  el  sur.  Nueve  días  más  tarde,  el  22,  embocaron 
el  Estrecho  de  Magallanes.  Narborough,  eficazmente  ayu- 
dado por  algunos  de  sus  subalternos,  y  en  especial  por  su 
teniente  Nataniel  Peckett,  observó  y  fijó  la  dirección  y  for- 
ma de  las  costas  y  de  los  canales,  sondó  el  fondo  del  mar, 
describió  con  cuidado  la  naturaleza  de  las  tierras  vecinas  y 
dio  á  conocer  en  cuanto  le  era  posible,  la  vida  miserable  de 
los  pobres  salvajes  que  pueblan  las  islas  del  sur.  La  carta 
del  estrecho  levantada  por  Narborough  y  sus  compañeros 
sirvió  de  modelo  á  la  mayor  parte  de  las  que  se  levantaron 
posteriormente  y  conservó  por  largos  anos  su  superioridad 
sobre  todas  ellas.  Narborough  dio  á  algunos  de  esos  luga- 
res los  nombres  de  personajes  notables  de  Inglaterra,  ó  los 
de  algimos  de  sus  compañeros,  y  asignó  ¿í  otros  denomina- 
ciones que,  como  la  de  Tierra  de  Desolación,  hieren  la  ima- 
ginación y  dejan  conocer  la  naturaleza  y  condiciones  del 
país  de  que  se  trata.  Muchas  de  esas  denominaciones,  res- 
petadas por  los  subsiguientes  exploradores,  se  conser- 
van hasta  ahora,  pero  otras  han  caído  en  completo  ol- 
vido. 

Después  de  35  días  de  laboriosa  exploración  que  había 
durado  el  paso  del  estrecho,  se  halló  Narborough  el  26  de 
noviembre  á  laentrada  del  océano  Pacífico.  Favorecido  por 
un  tiempo  bonancible,  dirigió  su  rumbo  al  norte  teniendo 
siempre  á  su  derecha  una  cadena  de  islas  pintorescas  y  des- 
embarcó en  algunas  de  ellas.  Continuando  su  navegación 
hacia  el  norte  se  encontró  el  14  de  diciembre  á  la  vista  de 
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la  costa  vecina  al  puerto  de  Valdivia,  y  sometiéndose  fiel- 
mente á  las  instrucciones  de  su  gobierno,  como  los  españo- 
les no  le  permitieran  comunicar  con  tierra,  Narborough  se 
abstuvo  de  cometer  hostilidad  alguna,  é  hizo  rumbo  al  sur 
para  repasar  el  estrecho  de  Magallanes  y  regresar  a  Ingla- 
térra  donde  arribó  el  10  de  junio  de  1G71. 

Varias  de  las  expediciones  de  bucaneros  llevadas  á  cabo 
á  fines  del  siglo  XVII  fueron  de  utilidad  para  hacer  conocer 
esas  costas.  El  1681  el  famoso  Sharp  después  de  recorrer 
las  costas  del  Perii,  determinó  á  mediados  de  agosto  dar  la 
vuelta  á  las  Antillas  por  el  estrecho  de  Magíillanes.  Un  mes 
más  tarde,  se  hallaba  por  50  40'  cu  un  golfo  rodeado  de 
islas  que  llamó,  respectivamente,  abra  Shergall  é  islas  du- 
que de  York.  No  pudiendo  entrar  en  el  estrecho,  Sharp  dio 
la  vuelta  por  el  cabo  de  Hornos  en  el  mes  de  noviembre, 
viéndose  arrastrado  á  la  latitud  de  58^,  donde  halló  dos 
islas  de  hielo  que  eran  muy  altas  y  que  tenían  dos  leguas 
de  circunferencia.  Habiendo  sufrido  muchas  penalidades  en 
el  resto  de  la  navegación,  los  filibusteros  llegaron  á  la  isla 
Barbada  el  28  de  noviembre  de  1682. 

Los  franceses  (1),  á  su  vez  tomaron  también  parte,  á 
fines  de  ese  mismo  siglo  en  esas  expediciones  aventuradas. 
A  principios  de  1695,  un  gentilhombre  y  capitán  de  la  flota 
real,  llamado  de  Gennes,  alentado  por  los  informes  que, 
acerca  de  las  colonias  españolas  del  mar  del  sur,  le  había 
dado  un  antiguo  filibustero  llamado  Macarty,  se  presentó 
en  París  para  demostrar  á  la  corte  las  ventajas  que  podían 
alcanzarse  de  una  expedición  contra  estos  países.  Las  pro- 
posiciones del  señor  de  Gennes,  fueron  recibidas  con  el  buen 
éxito  que  él  podía  esperar.  Al  efecto  se  alistaron  seis  naves, 
tres  de  ellas  de  gran  porte,  provistas  de  126  cañones  y  tri- 
puladas por  720  hombres.  La  expedición  partió  de  la  Ro- 
chela el  3  de  junio  de  1695;  pero  en  vez  de  dirijirse  rápida- 


(1)  li.  M. \ii{ I \\,-^-Nairüci'jii  t/('¡  vtajcilc  hi^RoiHo.nchf.v.—AittttU'fo  llidm- 
j ''O/ico.  Tü;nu  XIV,  pág.  i)24. 
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mente  hacia  su  destino,  perdieron  un  tiempo  precioso  en  las 
islas  del  Cabo  Verde  y  en  el  Río  Gambia. 

AI  fin,  á  principios  de  febrero  de  1696,  los  expediciona- 
rios i^euetraban  en  el  estrecho  de  Magallanes  y  venciendo 
no  pocas  dificultades  montaron  el  cabo  Frowíird  y  llegaron 
hasta  el  puerto  Galán  en  que  estuvieron  al  abrigo  de  los 
vientos  del  oeste  que  les  impedían  avanzar  en  esa  dirección. 
Comí)  en  los  primeros  días  de  abril  les  fuera  imposible  salir 
al  Pacífico,  los  expedicionarios  se  vieron  obligados  á  retro- 
ceder y  en  la  noche  del  16  de  abril  salían  del  estrecho  por 
su  boca  oriental  en  viaje  de  regreso  á  Francia,  sin  haber 
logrado  dar  remate  á  sus  proyectos. 

Beauchesne-Gouin,  de  San  Malo,  salió  en  diciembre  de 
1698  del  puerto  de  ese  nombre  y  logró  fondear  á  mediados 
de  septiembre  de  1699 en  la  bahía  Navidad.  Después  de  per- 
manecer durante  algunos  meses  en  las  costas  de  Chile  y  del 
Perú,  se  hizo  á  la  vela  el  7  de  julio  de  1700  en  dirección  á 
Europa;  descubrió,  el  19  enero  de  1701,  por  52°50'  sur,  un 
islote  al  cual  dio  su  nombre.  Habiendo  montado  el  cabo  de 
Hornos  con  gran  facilidad,  se  detuvo  en  la  costa  oriental  de 
las  Malvinas  y  regresó  á  la  Rochela  el  6  de  agosto  de 
1701. 

Los  peligros  y  f)enalidade8  que  se  experimentaban  en  la 
travesía  del  estrecho  hicieron  abandonar  por  algún  tiempo 
esa  vía  de  comunicación.  Durante  el  siglo  XVIII,  pocas  re- 
laciones de  viajes  mencionan  el  hecho  de  buques  que  hayan 
cruzado  el  estrecho  de  Magallanes;  el  paso  del  cabo  de  Hor- 
nos es  preferido  á  pesar  de  las  grandes  fatigas  que  ocasiona. 
Pero  esos  parajes  poco  conocidos  inspiran  recelos  á  los  na- 
vegantes, que  evitan  acercarse  á  sus  temibles  costas. 

Woodes  Roggers,  en  1708,  dobló  el  cabo  de  Hornos,  des- 
pués de  reconocer  la  costa  norte  de  las  Malvinas.  Descendió 
hasta  61°53'  de  latitud  sur  y  de  allí  se  dirigió  á  las  islas 
Juan  Fernández,  donde  recogió  un  escocés  llamado  Alejan- 
dro Selkirk,  abandonado  por  su  capitán,  cuyas  aventura» 
han  dado  origen  á  la  novela  de  Robinson  Crusoe. 
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Sólo  (1)  el  señor  Marcaut,  francés,  consitlenindo  que  su 
débil  buque,  la  tartana  S<'in¿a  Bárbara^  no  podía  resistir  los 
malos  tiempos  reinantes  en  el  cabo  de  Hornos  y  deseoso  de 
participar  en  las  ganancias  que  proporcionaba  el  activo  co- 
mercio de  contrabando  que  realizaban  sus  compatriotas  en 
las  costas  de  Chile,  se  atrevió  el  13  de  mavo  de  1713  á  atra- 
vesar  el  estrecho.  Careciendo  de  noticias  exactas  sobre  su 
navegación,  penetró  en  uno  de  los  muchos  canales  que  abren 
en  la  Tierra  del  Fuego  y  sin  darse  cuenta  se  halló  á  pocas 
horas  de  navegación  en  el  Pacífico.  Dio  el  nombre  de  su  tar- 
tana á  ese  canal,  y  sin  llevar  noticias  más  detalladas  de  él, 
arribó  felizmente  á  las  costas  de  Chile. 

El  13  de  febrei'o  de  1719  dio  á  la  vela  desde  Plvmouth 
una  expedición  compuesta  de  las  naves  Success  y  Speedwell 
al  mando  del  capitán  John  Clipperton.  Éste  el  29  de  ma- 
yo se  hallaba  á  la  altura  del  cabo  Vírgenes  y  penetraba 
felizmente  en  el  estrecho.  Habiendo  montado  el  cabo  Quod, 
emprendió  el  20  de  julio  el  reconocimiento  en  botes  del  ca- 
nal Santa  Bárbara  descubierto  en  el  viaje  mencionado  an- 
teriormente. Los  botes  (2)  navegaron  por  él  y  estuvieron 
de  regreso  el  29  con  lanoticiade  queel  canal  era  tan  angosto 
que  su  paso  presentaba  grandes  peligros.  El  1^  de  agosto  el 
Success  lo  reconoció  nuevamente,  pero  habiendo  equivocado 
el  brazo  principal,  sólo  comprobó  la  existencia  de  un  ramal 
el  cual  conducía  á  un  seno  en  cuvo  fondo  se  hallaba  una 
bahía  helada.  El  8  de  agosto  los  expedicionarios  desemboca* 
ron  el  estrec'ho  y  se  dirigieron  á  la  isla  de  Juan  Fernández. 

En  1721  la  compañía  holandesa  de  las  Indias  Occidenta* 
les,  cuyos  negocios  se  hallaban  en  mal  estado,  mandó  prc- 
panir  tres  naves  (3)  para  que  saliesen  en  busca  de  paises 


(1)  Relación  dfl  áU'nno  viije  al  MtUfallainüH  de  UifragaUt  df  S.  M.  <iNufihlra 
¡Srííora  de  !a  Cahe::ay),  etc;  pág.  276. 

('!)  Harpi?. — CoU'*'iion   of  Vointar«  iwd  Trauff".-  liOnáoxi  17*'>4.    Vol.  I, 
p.ig.  188. 

(cJ)  DiCiü  B.iRR(jó  iRVNA.— y/MÍJi/   Gca-^ral  dz   ChAU,   Vol  VI,   páiji- 
ua22 
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desconocidos  é  hicieran  el  comercio  de  las  Indias  Occidenta- 
les por  alguna  otra  ruta  que  la  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. El  mando  de  la  expedición  fué  confiado  al  almirante 
Roggeween, 

Roggeween  partió  del  Texel  el  21  de  agosto  de  1721.  Su 
navegación  fué  llena  de  contrariedades  y  después  de  explo- 
rar algunas  islas  vecinas  al  estrecho  de  Magallanes,  que  los 
historiadores  de  la  expedición  describen  con  mucha  vague- 
dad, dobló  el  cabo  de  Hornos  y  llegó  al  Pacífico,  donde  el 
lOdemarxo  de  1722  fondeaba  enfrente  de  la  isla  de  la 
Mocha. 

A  fines  de  octubre  de  1739  se  rompía  la  \)ix'£  celebrada  en 
Utrech  en  1714  entre  España  c  Inglaterra,  declarándose  la 
guerra  por  ambas  partes.  La  Inglaterra  (1)  dispuso  la  sa- 
lida de  una  escuadra  para  las  costas  occidentales  de  Amé- 
rica bajólas  órdenes  del  capi  tan  Jorge  Anson.  Esta  constaba 
de  seis  naves  de  guerra  de  diversos  portes,  armadas  con  236 
cañones  y  de  dos  transportes  provistos  de  víveres  para  una 
larga  campaña.  Las  tripulaciones  y  tropas  que  conducían 
esas  naves  montaban  por  todo  1,980  hombres,  de  los  cua- 
les 259  eran  inválidos  sacados  del  asilo  de  Chelsea  para 
completar  la  dotación  délas  tripulaciones.  Anson, habiendo 
izado  su  gallardete  en  el  Centuriótiy  navio  de  60  cañones,  el 
18  de  septiembre  de  1740  se  hacía  á  la  vela  desde  el  puerto 
de  Portsmouth. 

El  gobierno  español,  enterado  de  esos  aprestos,  mandó 
equipar  una  escuadra  de  cinco  navios  de  guerra,  armados 
de  308  cañones  y  tripulados  por  2,600  hombres,  fuera  de 
un  regimiento  de  infantería  destinado  á  guarnecer  los  puer- 
tos occidentales  de  América.  Esa  escuadra,  bajo  el  mando 
del  teniente-general  de  marina  don  José  Alfonso  Pizarro, 
debía  impedir  el  paso  de  Anson  al  sur  del  océano  Atlántico 
y  en  caso  de  no  lograrlo  seguirlo  hasta  el  Pacífico.  Las  dos 


(1)  DiKf'.o  Barros  AH\S\.^fíi><tr,ria  Gmeraí  (U  (^hik.  Vol.  VI,  pági- 
lili  108. 
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escuadras  estuvieron  casi  á  la  vista  en  la  isla  Madera;  y 
como  los  ingleses  continuaran  su  viaje,  Pizarro  los  siguió 
al  sur. 

Los  ingleses  y  los  españoles  pasaron  el  estrecho  de  Le 
Maire  con  corta  diferencia  y  sin  experimentar  mayores  con- 
tratiempos. Pero  se  acercaban  á  los  mares  australes  en  la 
proximidad  del  equinoxio  de  otoño  de  1741,  en  que  frecuen- 
temente se  levantan  allí  las  más  des¿istrosas  tempestades. 
Desde  el  19  de  marzo  hasta  el  25  de  mavo  tuvieron  con  cor- 
tos  intervalos  las  más  horribles  tempestades.  La  escuadra 
inglesa  se  vio  dispersada  en  medio  de  las  tormentas.  Dos 
(le  sus  naves,  considerablemente  estropeadas,  no  pudieron 
doblar  el  cabo  de  Hornos  v  se  vieron  forzadas  á  volver  á  Río 
Janeiro  á  reparar  sus  averías.  Otra  de  ellas  se  hizo  pedazos 
entre  las  rocas  de  unas  islas  (las  Guay anéeos)  de  la  costa  oc- 
cidental de  la  Patagonia.  El  Centurión  mandado  personal- 
mente  por  Anson,  arrastrado  por  las  corrientes  del  mar  y 
la  tempestad,  venciendo  todo  orden  de  dificultades  y  sopor- 
tando toda  clase  de. sufrimientos  fondeaba  el  10  de  junio  en 
Juan  Fernández  en  el  estado  más  desastroso. 

La  escuadra  española,  asaltada  por  la  tempestad  des- 
pués de  haber  pasado  el  estrecho  de  Le  Maire,  y  cuando  los 
navegantes  se  creían  próximos  á  doblar  el  cabo  de  Hornos, 
dispersada  por  los  vientos  y  considerablemente  estropeada 
por  los  golpes  de  las  olas,  perdió  una  gran  parte  de  sus  tri- 
pulaciones. Uno  de  los  buques,  la  fragata  Hermiont  desa- 
pareció sin  que  jamás  se  supiera  su  suerte.  Otra,  la  Guipúz- 
coa, después  de  sufrimientos  inauditos,  llegó  á  la  costa  del 
Brasil,  donde  su  tripulación  la  abandonó.  Ninguna  de  las 
otras  naves  de  la  escuadra  consiguió  doblar  el  cabo  de  Hor- 
nos y  á  fines  de  mayo  comenzaron  á  llegar  al  Río  de  la 
Plata  en  el  estado  más  desastroso. 

El  buque  de  la  escuadrilla  de  Anson,  que  naufragó  el  14 
de  mayo  de  1741,  en  una  de  las  islas  Guayaneco,  á  la  cual 
ha  dado  su  nombre,  era  la  fragata  Wa^i^cr,  de  28  cañones  y 
con  150  hombres  de  tripulación.  I^üs  náuiVaj^o^  atuptina* 
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dos  el  18  de  octubre  se  hicieron  á  la  vela  en  tres  embarca- 
ciones menores  en  viaje  de  regreso.  Antes  de  embocar  el 
estrecho,  una  de  las  embarcaciones  se  separó  y  volvió  á  la 
isla  Wager  á  reunirse  con  su  jefe  que  había  quedado  allí, 
otra  se  perdió  y  la  tercera,  venciendo  miles  de  dificultades 
y  sufriendo  la  pérdida  de  algunos  de  los  suyos,  el  28  de  ene- 
ro de  1742  llegó  al  establecimiento  portugués  de  Río  Gran- 
de del  sur. 

Bn  las  expediciones  de  que  hemos  dado  cuenta,  empren- 
didas con  un  objeto  de  comercio  ó  de  guerra  no  se  habían 
descuidado  los  intereses  serios  de  la  geografía.  Las  relacio- 
nes de  los  exploradores  de  los  tres  últimos  siglos  abundan 
en  noticias  de  un  carácter  geográfico;  y  habían  operado 
en  esta  ciencia  una  gran  revolución.  El  espíritu  científico 
que  desde  mediados  del  siglo  XVIII  penetra  en  todo  orden 
de  investigaciones,  fué  también  aplicado  á  los  estudios  geo- 
gráficos. 

Desde  entonces,  al  lado  de  las  explicaciones  comerciales 
ó  militares,  y  muchas  veces  conjuntamente  con  éstas,  se 
organizan  las  expediciones  científicas  á  cuyos  trabajos  se 
creen  obligados  á  contribuir  todos  los  gobiernos,  de  tal 
suerte  que  ni  la  guerra  misma  puede  embarazarlos.  Sus  in- 
vestigaciones abrazan  un  vasto  programa  que  comprende 
la  verdadera  situación  de  los  lugares  determinándolos  por 
observaciones  astronómicas  y  por  la  conexión  y  el  enlace 
de  los  itinerarios;  la  configuración  exacta  de  las  tierras  y 
sus  accidentes  topográficos,  sus  producciones  animales  y 
vegetales;  su  meteorología,  su  clima,  las  costumbres  de  sus 
habitantes,  así  como  las  lenguas,  la  etnografía  y  las  anti- 
güedades de  cada  j)aís. 

Bsta  revolución  científica  en  los  estudios  geográficos  se 
hizo  sentir  notablemente  en  América,  á  pesar  de  la  política 
recelosa  de  la  metrópoli  que  deseaba  mantener  sus  colonias 
secuestradas  del  conocimiento  de  los  extranjeros. 

En  1764  el  gobierno  de  S.  M.  B.  resolvió  organizar  una 
expedición  para  hacer  descubrimientos  en  las  desconoudas 
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regiones  del  hemisferio  austral,  entre  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza y  el  Estrecho  de  Magallanes.  Al  electo,  se  mandó 
alistar  el  Dolphin  de  24-  cañones  y  la  fragata  Tamar  de  16, 
cuyo  mando  fué  confiado  al  comodoro  John  Byron,  el  mis- 
mo que  23  años  antes,  siendo  simple  guardiamarina,  había 
estado  prisionero  en  Chile  después  del  terrible  naufragio  de 
la  fragata  Wager^  <(ue  formó  parte  de  la  escuadrilla  de  lord 
Anson. 

Los  cx|)edici(>n.Mrios  zarparon  de  Plyniouth  el  3  de  julio 
de  17G4  creyendo  que  se  les  llevaba  á  la  India  Oriental.  El 
20  de  octubre  dejaban  la  bahía  de  Río  Janeiro  y  dos  días 
después  Byron  hacía  conocer  á  su  gente  el  verdadero  objeto 
del  viaje.  Dirigiéndose  entonces  resueltamente  á  las  costas 
de  la  Patagonia  fondeó  en  el  puerto  Deseado,  y  empleó  en 
seguida  algunos  días  en  buscar  la  imaginaria  isla  de  Pepys, 
nombre  que  sin  duda  algún  filibustero  ha1)ía  dado  á  una  de 
las  Malvinas.  El  21  de  diciembre,  Byron  estaba  cerca  de  la 
boca  oriental  del  Estrecho  de  Magallanes  y  avistaba  el  cabo 
Vírgenes.  Los  exploradores  no  se  detuvieron  largo  tiempo 
en  tratos  con  los  naturales  y  desde  el  puerto  del  Hambre 
dando  la  vuelta  hacia  el  este,  el  5  de  enero  de  1765  se  diri- 
gieron en  busca  de  las  islas  Falkland  ó  Malvinas  de  que 
debían  tomar  posesión  en  nombre  de  la  Gran  Bretaña. 

Habiendo  desempeñado  esa  parte  de  su  comisión,  Byron 
continuó  su  vi.ije  al  Pacífico  y  el  27  de  enero  dejaba  puer- 
to Egmont  para  ir  en  busca  del  transporte  Florida  que, 
despachado  de  Depfonl,  debía  llevar  á  los  expedicionarios 
nuevas  provisiones  para  el  desempeño  de  su  comisión.  El 
encuentro  tuvo  lugar  en  puerto  Deseado,  pero  siendo  difícil 
ejecutar  allí  el  trasbordo  de  la  carga,  Byron  resolvió  efec- 
tuarlo en  alguna  délas  ensenadas  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes. El  17  de  febrero  penetraba  en  el  estrecho  y  después 
de  coger  algunas  sondas  en  las  angosturas  se  dirigió  al 
puerto  del  Hambre,  seguido  por  el  navio  Águila,  mandado 
por  Bougainville,  que  iba  por  leña  para  la  colonia  de  las 
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Malvinas,  3^  que  tomándolo  por  español  hizo  poner  á  los 
expedicionarios  en  estado  defensa. 

Byron  (1)  habiendo  descargado  la  Florida  y  dad  ole  las 
órdenes  del  caso  para  su  regreso,  reconoció  sucesivamente 
algunas  de  las  caletas  de  la  sección  occidental,  en  ambas 
riberas  del  estrecho,  montó  con  gran  trabajo  los  cabos 
Monday  y  Providencia,  y  el  9  de  abril,  haciéndose  á  la  vela 
desde  la  bahía  Martes  (Tuesday )  penetró  en  el  Pacíñco  con 
tiempo  favorable,  y  abordó  á  la  isla  Más  Afuera,  Conti- 
nuando en  seguida  su  viaje  por  el  grande  océano  sin  acci- 
dentes extraordinarios  regresó  á  IngL'iterra  el  9  de  mayo 
de  17f)G,  después  de  tuia  navegación  de  22  meses. 

Si  este  viaje  no  había  dado  por  resultado  los  descubri- 
mientos que,  se  esperaban,  produjo  al  menos  el  deseo  de 
adelantar  las  exploraciones.  Con  efecto,  el  22  de  agosto  de 
1766,  volvía  el  Dolphin  á  hacerse  á  la  mar  en  compañía  del 
bergantín  Swallow  y  el  transporte  Prmee  Freíkrick,  Kl 
mando  en  jefe  lo  tenia  el  capitán  Samuel  Wallis  á  quien 
acompañaba,  como  segundo,  el  comandante  Carteret  que 
había  formado  parte  de  la  expedición  anterior. 

El  14  de  diciembre  el  convoy  fondeaba  al  S.  del  cabo  Vír- 
genes y  al  día  siguiente  penetraba  en  el  estrecho  de  Maga- 
llanes para  ir  á  recalar  á  puerto  del  Hambre.  Wallis  desde 
allí  despachó  el  transporte  para  las  islas  Falkland,  é  hizo 
reconocer  (2)  por  los  botes  de  su  nave,  los  fondeaderos  de 
la  costa  norte  que  se  encuentran  entre  el  mencionado  puer- 
to y  el  cabo  Frovvard.  El  18  de  enero  de  1767  los  expedicio- 
narios se  hicieron  nuevamente  á  la  vela  y  fueron  á  fondear 
el  19  cerca  del  cabo  Holland  y  de  allí  se  trasladaron  á  la 
bahía  vecina  del  cabo  Gallant,  reconociendo  sus  inmedia- 
ciones en  botes.  Contrariados  por  malos  tiempos  continua- 


(l)  W-  H.  PoRTLOCK. —  Univt  ¡Mil  CoHrHinn  of  Votjagea  und  Trnv^U. 
Lnndou,  Alex.  Uog^-  A  voifugfi  icmn-l  thc  World  ¡nj  (he  ¡Ion.  Commodore  noto 
Almirnl  Byrcm  in  H.  M.  Shipthfi  ií.Dolphín,y>  etc.;  págs.  230-235. 

(¿)  W.  II.  PoKTLoCK.--**!  foywjn  ratf/td  ¿he  World,  per/on7i*d  by  ciipUn'n 
/í>(t/nw<?/  WtdliSjíñ  If.  3Í.  «m;/»  tnr  fi£>oiiht¡tv)j  pág.  257. 
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ron  la  navegación  del  estrecho  con  suma  lentitud  y  sólo  el 
11  de  abril  desembocaban  en  el  Pacífico,  llevando  la  más 
triste  impresión  de  las  inhospitalarias  regiones  que  bordan 
sus  riberas. 

Al  salir  del  estrecho,  los  dos  buques  (1)  expedicionarios 
fueron  separados  por  los  vientos  sin  volverse  á  encontrar 
durante  toda  su  navegación  en  el  grande  océano,  lo  que  les 
permitió  reconocer  por  diversos  lados  muchas  islas  desco- 
nocidas ó  mal  exploradas,  y  prestar  un  contingente  valioso 
<le  noticias  píira  el  progreso  de  la  geografía.  Carteret  fué  á 
la  isla  de  Más- Afuera  á  renovar  su  provisión  de  agua,  y  en 
seguida  continuó  su  viaje  al  través  de  la  Oceanía.  El  20  de 
marzo  de  1769  llegaba  á  Inglaterra,  diez  meses  cabales 
después  que  su  compañero  Wallis  desembarcara  para  dar 
cuenta  del  fruto  de  su  exploración. 

Estos  primeros  viajes,  emprendidos  con  un  objeto  cientí- 
fico, distaron  mucho  de  corresponder  á  las  esperanzas  que 
habían  hecho  concebir;  pero  no  fueron  en  manera  alguna 
infructuosos.  Hasta  entonces,  el  mejor  mapa  que  se  conocía 
del  estrecho  de  Magallanes  era  el  del  capitán  Narborough, 
(jue,  sin  embargo,  databa  de  1()7().  Las  observaciones  de 
Byron,  de  Wallis  y  de  Carteret,  aun  cuando  limitadas  á  la 
exploración  del  canal  principal,  descuidando  las  ramifica- 
ciones que  parten  de  él,  sirvieron  para  levantar  una  carta 
en  escala  mayor,  mucho  más  prolija  y  de  una  seguridad 
que,  sin  ser  absoluta,  debía  inspirar  más  confianza  que 
cuanto  se  conocía  acerca  de  aquella  región. 

En  esa  misma  época,  el  estrecho  de  Magallanes  fué  ex- 
plorado por  el  capitán  Bougainville,  fundador  de  la  colonia 
francesa  de  las  Malvinas.  Reclamadas  estas  islas  por  Espa- 
ña como  propiedad  suya,  el  gobierno  francés  encargó  al  ca- 
pitán Bougainville  que  fuera  á  entregarlas  á  los  comisarios 
españoles,  y  terminada  esa  operación  que  emprendiera  un 


(1)  Diego  Barrc»s  \rana.— ///Vor?//  Gnieral  á^.  ChiU.  Vol.  VIT,  pági 
ua  11.B 
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viaje  científico  alrededordel  niutulf».  Alefecto  se  aprestaron 
dos  naves,  la  iVa^ata  l^íi  BoufJeuse  y  la  urca  IJ^Etoile,  La 
expedición  salió  definitivamente  de  Brest  el  f*  de  diciembre 
de  1766  y,  después  de  tocar  en  el  Río  de  la  Plata,  se  dirigió 
á  las  Malvinas. 

Cumplida  la  primera  parte  de  su  comisión,  Bougainville 
( 1 )  regresó  á  Montevideo,  de  donde  zarpó  el  14-  de  noviera- 
bre  de  1767.  xMavegando  (\  lo  largo  de  la  costa,  el  2  de  di- 
ciembre descubría  el  cabo  Vírgenes,  y  el  5,despuís  de  varias 
tentativas,  embocaba  el  estrecho  c  iba  á  fondear  en  bahía 
Posesión.  Reconoció  la  costa  norte  hasta  el  cabo  Proward, 
y  habiendo  montado  el  cabo  HoUand,  ancló  en  la  bahía 
Galán  í^Portescue),  donde  se  detuvo  tres  semanas  con  un 
tiempo  horrible.  Hizo  reconocer  y  encontró  el  canal  Santa 
Bárbara,  y  dando  toda  vela,  desembocó  con  viento  muy 
favorable,  al  cabo  de  52  días  de  demora  en  el  estrecho,  que 
fué  el  tiempo  empleado  en  recorrer  las  114  le^as  en  que  es- 
timó la  distancia  entre  el  cabo  Vírgenes  y  el  cabo  Pilar. 
Bougainville,  como  los  otros  exploradores  que  lo  habían 
precedido  poco  antes,  no  se  acercó  á  las  costfis  occidentales 
de  América.  Atravesando  el  Pacífico,  encontró  en  su  cami- 
no muchas  islas,  exploradas  unas,  desconocidas  otras,  y 
estuvo  de  vuelta  en  Francia,  en  San-Malo,  el  1(5  de  marzo 
de  1769. 

Los  trabajos  de  Bougainville  sirvieron  para  completar  el 
conocimiento  de  ciertos  accidentes  geográficos  del  estrecho 
de  Magallanes,  y  suministraron  inÍDrmes  correctos  y  juicifi- 
sos  acerca  de  los  habitantes  de  esa  región;  pero  la  carta  del 
estrecho  que  [mblicó  es  menos  completa  y  segura  que  la  im- 
presa en  Londres  como  resultado  de  los  trabajos  y  observa- 
ciones de  los  tres  viajeros  ingleses  <|ue  jjoco  antes  le  habían 
precedido  en  aquella  exploración. 


(1)  Voffttfffi  ftntottr  dn  luonde  ¡H*rnlavt  h'n  rntripe*  iTfíti,  17fí7s  J7tiSetl769 
par  Bongainrille. —  Voyageif  autour  du  momh  mi.'*  fn  ordre  ¡tar  WiUiam 
Smith,  París.  Societé  Bibliophile.  Tome  I^  pág.  255. 
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En  SUS  memorables  viajes,  el  insigne  marino  inglés  James 
Cook,  en  los  primeros  días  de  enéto  de  1769,  avistaba  las 
costas  d^  la  Tierra  del  Fuego;  el  14  del  mes  indicado  pene- 
traba en  el  estrecho  de  Le  Maire,  v  el  26  doblaba  el  cabo  de 
Hornos  para  continuar  á  través  déla  Oceanía  uno  de  los  via- 
jes más  útiles  para  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  la  geo- 
grafía. En  el  corto  espacio  de  tiempo  que  media  entre  las  fe- 
chas mencionadas,  Cook  y  sus  compañeros  levantaron  una 
buena  carta  de  la  parte  de  la  Tierra  del  Fuego  vecina  al  estre- 
cho de  I^e  Maire;  reconocieron  la  bahía  Buen  Suceso,  la  isla 
Nueva,  los  islotes  Evout  v  Barneveltv  la  costa  austral  de  las 
islas  Ermitas;  recogieron,  además,  importantes  noticias  so- 
bre el  país,  sus  habitantes  y  producciones. 

A  la  vuelta  de  su  segundo  viaje,  emprendido  en  1772  para 
dar  una  vuelta  al  mundo  en  sentido  inverso  al  que  se  había  se- 
guido en  el  viaje  anterior,  esto  es,  de  occidente  á  oriente,  pero 
acercándose  cuanto  fuese  posible  al  polo  austral,  Cook  ( 1 ),  el 
14  de  diciembre  de  1 774,  arribó  á  la  costa  occidental  del  archi- 
piélago de  la  Tierra  del  Fuego,  y  la  recorrió  desde  la  isla  de 
la  Recalada  ( Landfall )  hasta  el  cabo  de  Honios,  bautizando 
algunas  islas,  bahías  y  montes;  atríivesó  el  seno  Navidad 
(Christmas)  y  fondeó  en  la  ensenada  Adventure.  Después  de 
avistar  las  islas  Ildefonso  y  el  falso  cabo  de  Hornos,  doblaba 
el  verdadero  el  29  de  diciembre  y  penetraba  en  el  Atlántico 
austral  para  ir  á  arribar, el  I***  de  enero  de  1775,á  la  isla  de 
los  Estados. 

[ya  célebre  expedición  de  La  Péreuse,  partió  de  Brestel  1*^' 
de  agosto  de  1785,  y  después  de  tocar  en  la  costa  del  Brasil, 
dobló  el  cabo  de  Hornos  afines  de  enero  del  siguiente  año  con 
la  mayor  felicidad.  **Jamás  navio  alguno,  dice  la  relación  del 
viaje,  había  doblado  el  cabo  de  Hornos  ni  llegado  á  Chile  sin 
tener  enfermos;  en  nuestros  dos  buques  no  había  uno  sólo.*' 


n  )  PoTTí.ocK,  obra  citada.—  Cnpt,  Cooh'i*  Sfc.ondVnjfaqe  tomiríh the  Sovth 
Pole  and  round  thf  World  pprforwfiti  in^H.  M.  S/tipn  íUp.  «Rpioixttkmjt  and 
4. Adventure*,  p^.  182-185. 
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Por  más  que  en  el  itinerario  de  Lfi  Perouse  no  entrase  el  pensa- 
miento de  acercarse  á  las  costas  de  Chile,  queriendo  renovar 
sus  provisiones,  arribó  á  la  bahía  de  Concepción  el  23  defe- 
brero de  1786  y  fué  á  fondear  en  el  puerto  de  Talcahuano. 
Estaexpedición,  después  de  ejecutar  exploraciones  importan- 
tes, terminó  en  una  espantosa  catástrofe  y  hasta  ahora  se 
ignora  en  qué  circunstancias  se  perdieron  sus  dos  buques  en 
medio  de  las  islas  situadas  entre  la  Nueva  Zelanda  vía  Nueva 
fiuinea. 

Cuando  (1)  La  Perouse  salía  de  Francia  para  emprender  el 
viaje  que  acabamos  de  recordar,  quedó  prci)arándose  en 
Cádiz  una  expedición  científica  de  [)ropós¡tos  más  modestos. 
El  gobierno  español,  en  1785,  había  resuelto  hacer  explorar 
en  toda  forma  el  estrecho  de  Magallanes  para  resolver  entre 
los  pareceres  confusos  y  contradictorios  de  los  viajeros  ante- 
riores, si  el  paso  de  ese  estrecho  presentaba  la  comodidad  que 
unos  sostenían  y  que  otros  le  negal)an,  \'  si  realmente  tenía 
ventajas  sobre  la  peligrosa  navegación  del  cabo  de  Hornos. 

En  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Rey,  se  equipó  una  fra* 
gata  de  buena  construcción  llamada  vSantfl  María  de  la  Cabo- 
za,  cuyo  mando  se  confirió  al  capitán  de  navio  don  Antonio 
de  Córdov^a,  á  quien  se  facultó  para  elegir  el  personal  de  ofi- 
ciales que  debía  acompañarle. 

La  expedición,  zarpando  de  Cádiz  (2)  el  9  de  octubre  de 
1785,  el  19  de  diciembre  del  mismo  año  dio  fondo  en  las  in- 
mediaciones del  cabo  de  las  Vírgenes,  y  tres  días  después  ^k*- 
netró  en  el  estrecho.  Las  operaciones  preliminares  para  el 
levantamiento  de  la  sección  oriental  del  estrecho  se  inicia- 
ron el  26,  desembarcando  al  efecto  cerca  del  cabo  Posesión. 
Interrumpidos  los  trabajos  por  los  malos  tiempos,  los  expe- 
dicionarios se  trasladaron  el  10  de  enero  de  1786  al  puerto 

(1)  DlKuO  BaRKo«  Ar\N\. — ílf'>it/>r!a  Grnrral  df^  Chile,  Vol.  VII,  pí'igi- 
oa  133. 

(2)  Re.hxción  del  I  Itimo  Viaje  ni  Kntrpcho  de  Magal/aDea  de.   la  fragata  de 
a.  A/,  ^^Santa  Maríadfi  lo  Cahfizov  fti  lonailoftde  178:»  y  7 r.9í?.— Madrid,  1788, 
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del  Haml)re,  cuyo  plano  levantaron,  mientras  que  en  bote 
reconocían  la  costa  hasta  la  bahía  Francesa  f  San  Nicolás). 
En  seguida  pasaron  á  la  costa  de  la  Tierra  del  Fuego  (isla 
Dawson),  donde  descubrieron  el  puerto  San  Antonio  y  la 
bahía  Valdés. 

El  20  de  enero  la  fragata  se  dirigió  al  cabo  San  Isidro,  y 
en  la  mañana  siguiente  fué  á  anclar  en  la  bahía  Valcárcel; 
el  25  se  trasladó  al  puerto  Solano,  reconociendo  en  bote 
los  puertos  y  bahías  intermediarias;  por  fin,  el. 31  anclaba 
en  puerto  Galán  (Fortescue). 

Desde  los  primeros  reconocimientos  que  practicaron  los 
expedicionarios,  se  preocuparon  de  encontrar  un  canal  de 
comunicación  con  la  mar  del  S.  que,  remediando  las  contra- 
riedades y  riesgos  de  la  sección  occidental  del  estrecho,  per- 
mitiese aprovechar  los  puertos  y  refrescos  de  la  oriental.  Al 
efecto,  el  13  de  febrero  (1)  salía  el  bote,  y  después  de  haber 
costeado  el  frontón  opuesto  á  puerto  Galán,  en  la  Tierra 
del  Fuego,  pernoctó  en  la  bahía  llamada  San  Simón,  por 
Sarmiento.  Con  el  día  emprendió  el  bote  nuevo  reconoci- 
miento, y  como  corriera  N.  pudo  navegar  al  S.  El  archipié- 
lago del  cual  salió,  lo  denominó  de  Córdova;  y  al  cabo  de 
algunas  horas  de  navegación  por  el  canal  que  le  pareció  más 
franco,  se  reconoció  uno,  (jiie  desembocaba  á  la  mar  del  S.  y 
que,  combinadas  todas  las  noticias,  no  podía  dejar  de  ser 
el  que  Marcaut  denominó  Santa  Bárbara.  Averiguada  la 
comunicación  exterior,  era  imj}ortantc  descubrir  la  interior 
con  el  estrecho,  pues  el  viaje  que  se  había  practicado  era  im- 
posible á  todo  buque  grande.  Costeó,  pues,  el  bote  la  isla 
(le  San  Cayetano,  y  llegando  á  su  punta  meridional  y  occi- 
dental, percibió  (|ue  la  que  hal)ía  ]:)arecido,  desde  lo  alto  de 
las  montañas  de  puerto  ( Talán,  una  l)ahía  cerrada,  era  en 
realidad  la  verdadera  boca  del  canal  Santa  Bárbara. 

Continuando  el  reconocimiento  del  estrecho  por  medio  de 

(!)  Jifhínón  ihl  IJlUmn  Vtnjp  al  Fsfr/'rho  ih  MagalUtnPR  di    ht  fragata  de 
S.  Af.  'i.'^Wítu  Muría  de  la  Cabeza f»  en  Iva  ahos  de  1S7Ó  y  2  7áf^.— Págs.  4;^49. 
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las  embarcaciones  menores,  ya  que  los  vientos  contrarios 
impedían  hacerlo  con  la  fragata,  se  emprendió  con  el  bote 
la  navegación  práctica  del  estrecho.  En  esta  salida,  que  fué 
la  más  larga  y  penosa,  se  examinó  escrupulosamente  la  cos- 
ta S.  del  canal  á  la  ¡da,  y  In  del  N.  h  \í\  vuelta,  no  dejandí) 
de  reconocer  en  esta  última  la  boca  del  canal  de  San  (leró- 
nimo.  Los  expedicionarios  levantaron  los  planos  de  todos 
los  puertos,  bahías  y  calas  que  reconocieron,  estimando  su 
posición  por  observaciones  astronómicas,  ya  que  lasdificnl* 
tades  del  terreno  impedían  fijarlas  por  medio  de  triangula- 
ciones. 

Los  estudios  anteriores  duraron  todo  el  resto  del  raes,  v 
como  el  reconocimiento  llegara  hasta  el  cabo  Lunes  y  que 
la  latitud  del  cabo  Pilares  estuviera  bien  determinada  por 
Wallis,  los  expedicionarios  pudieron  considerar  cumplida  su 
misión,  por  lo  cual  resolvieron  regresar  al  puerto  de  parti- 
da tan  luego  como  los  vientos  constantes  del  O.  fueran  ma- 
nejables. El  1.1  de  marzo,  después  de  haber  permanecido  89 
días  en  el  puerto  de  San  José,  se  dio  la  vela  con  viento  fres- 
cjuito  del  SO.,  y  á  medio  día  montaban  el  cabo  Froward, 
cuya  latitud  volvieron  á  rectificar;  el  18  salían  del  estrecho 
con  toda  felicidad  y  se  dirigían  á  España,  donde  anclaron 
en  la  bahía  de  Cádiz  el  11  de  junio  de  1786,  sin  haber  perdi- 
do en  todo  el  viaje  de  vuelta  individuo  alguno. 

Aimque  el  viaje  de  la  fragata  Santa  María  de  la  Cabeza, 
dejaba  suficientemente  reconocido  el  estrecho,  y  resueltas 
las  dudas  sobre  esa  navegación,  (|uiso  el  Ministerio  de  Ma- 
rina completar  la  obra,  para  lo  cual  dispuso  que  una  segun- 
da expedición  la  finalizase,  reconociendo  la  sección  occiden- 
tal desde  el  cabo  Lunes. 

Se  eligió  para  ello  los  paquebotes  de  16  cañones  Santa 
Casilda  y  Santa  Buladla,  queá  su  capacidad  y  suficiente  ex- 
pedición añadían  las  ventajas  de  poco  calíido,  buen  gobier- 
no y  mucho  aguante.  Jefe  de  la  comisión  fué  nombrado  el 
mismo  don  Antonio  de  Córdova,  quien  tomó  el  mando  de 
la  Santa  Casilda:  v  'el  de  la  Santa  Enladia  fué  confiado  á 
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don  Fernando  Miera,  que  había  sido  su  scj^undo  i*n  el  viaje 
anterior. 

Bl  5  de  octubre  de  1  7HH  salieron  de  C/id¡%  y  eM9  de  di- 
cienibre  avistaron  el  cabo  de  las  Vírgenes,  surgiendo  en  rl 
puerto  de  San  José  el  7  de  enero  de  1789.  Debiendo  (1 1  em- 
pezar desde  este  puerto  el  prolijo  reconocimiento  del  canal 
San  (Tcrónimo  y  de  la  restante  parte  del  estrecho,  compren- 
dida entre  los  cabos  Lunes  y  Pilares,  dispuso  el  comandante 
que  la  mitad  de  los  oficiales  con  líis  dos  lauchas  de  los  pa- 
quebotes, provistas  decuanto  se  juzgó  necesario,  se  emplease 
en  esta  investigación. 

El  11  de  enero  saliéronlos  expedicionarios  del  puerto  San 
José  y  al  día  siguiente  se  internaban  en  el  canal  San  fieró- 
nimo  y  lo  navegaron  hasta  cerciorarse  que  no  tenía  más 
de  una  bocí  en  el  estrcvho,  llegando  al  efecto  al  exti'emo 
.del  seno  <juc  hov  st*  conoce  con  el  nombre  de  Otway.  Con- 
cluido este  e.vamcn  regresaron  ]>or  donde  habían  entrado, 
para  continuar  su  ilcrrota  lia«'!:i  el  cabo  Limes  donde  debía 
empezar  su  comisión  i)nncipal.  Kl  27  reconocieron  el  cómo- 
do puerto  (jue  Córdova  tuvo  á  bien  llamar  puerto  Churru- 
ca,  en  homenaje  al  jefe  de  la  comisión  encargada  del  levanr 
tamiento  y  el  29,  por  Un,  fijaba  la  posición  ilel  cabo  Pilares. 
Desde  allí  las  lanchas  volvieron  al  oriente,  habiemlo  termi- 
nado el  reconocimiento  de  la  Tierra  del  l'^uego,  desde  el  cíibo 
Lunes  hasta  el  océano  Pacífico,  sin  que  (piedase  por  cxíimi- 
nar  el  rincóíi  más  despreciable.  No  fué  posible  hacer  igual 
examen  de  l.i  costa  norte,  porqueta  severidad  de  los  tiempos 
impedía  hacer  la  travesía  con  lanchas  sin  cubierta  y  el  esta- 
do de  los  víveresnodaba  lugar  a  ello.  En  su  viaje  de  regreso 
completaron  el  levantamiento  del  ph'mo  del  estrecho  y  el  de 
algunos  puertos.  El  2  de  febrero  volvía  la  partida  de  reco- 
n<X!Ímiento  á  bordo  de  sus  buques  en  el  puerto  San  José. 


(l)  Apé.nfiif'^  á  In  relacu'm  del   riaj**  ni  MmjnHaueK  th  ht  fnitinta  tif  fftifrru 
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Habiéndose  ( I )  advertido  que  la  Tierra  del  Fuego  pre- 
sentaba una  abra  desconocida  entre  la  bahía  Campana  y 
el  falso  canal  Santa  Bárbara,  resolvió  el  comandante  que 
esa  pequeña  parte,  que  el  año  de  1786  no  piído  examinarse 
con  cuidado,  fuese  reconocida  por  los  oficiales  que  no  habían 
tomado  parte  en  la  comisión  anterior.  Estos  hicieron  un 
prolijo  y  exacto  reconocimiento  de  dos  puertecitos  y,  levan- 
tados sus  planos,  regresaron  al  de  San  José. 

El  7  de  febrero,  dando  por  terminada  la  exploración,  sa- 
lieron los  paquebotes  de  regreso  para  España,  .y  el  13  de 
mayo  de  1789  daban  fondo  en  Cádiz. 

Las  exploraciones  llevadas  a  cabo  por  la  fragata  Cabeza 
y  los  paquebotes  S/ínta  Casilda  y  Santa  Eulaáia^  son  de 
las  más  importantes  (2)  y  el  libro  en  que  se  consign«an  sus 
resultados  sirvehasta  ho\'díade  consulta  para  los  marinos. 

Por  real  orden  de  IG  de  octul)re  de  1788  el  gobierno 
español  decretaba  la  organización  de  im  viaje  científico 
semejante  al  (|ue  habían  practicado  los  más  célebres  nave- 
gantes de  ese  siglo.  Un  oficial  italiano  (»•»)  del  más  recono- 
cido mérito,  don  Alejandro  Malaspina,  que  servía  en  la 
escuadra  española  con  el  grado  de  capitán  de  fragata,  había 
propuesto  al  Ministerio  de  Marina,  dirigir  una  expedición 
científica  siguiendo  las  trazas  deCook  y  de  La  Perouse.  **Se 
reconocerían  las  Malvinas,  decía,  vía  bahía  del  Buen  Suceso 
en  el  estrecho  de  Le  Maire.  Desde  allí  se  hará  derrota  á 
montar  el  cabo  de  Hornos;  se  procurará  reconocer  el  cabo 
Victoria  y  alguna  tierra  del  archipiélago  de  los  Chonos; 
finalmente  se  fondeará  en  CJiiloé  y  en  seguida  se  empleará 
el  tiempo  en  levantar  las  costas  occidentales  de  América 
hasta  San   Blas".  Su  plan  fué  aprobado  sin  vacilíiciones, 


.(1)  Apéiidirp.  á  la  relacnhi  del  viaje  al  MaqallanPH  de.  ¡a  fraíjata  de  guertti 
dSanUí  Aíaría  de  la  Cabezan^jf/w  r.-mtiene  el  de.  los  paqueloteH  dSanta  Cii^il- 
dan  ij  a  Santa  Eidadia^  en  hft  años  de  17S8  //  1789,  pág.  86. 

(2)  NíCOLÁs  AxRlQrK  R. — BihUografía  Marítima  Chilena ^  pá^.  9. 

(3)  DiECK»  Barros   Arana. —  Historia    General  de  Chile.   Yol.    VII, 
páí<.  140. 
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facultándosele  para  elegir  los  buques,  oficiales,  pilotos  y 
marineros  que  debían  servir  en  la  proyectada  expedición. 
Preparáronse  dos  buenas  corbetas  de  guerra,  La  Descubier- 
ta y  La  Atrevida,  de  igual  porte  y  con  la  misma  dotación 
de  oficiales  y  marineros  (102  hombres  cada  una). 

La  expedición  partió  de  Cádiz  el  30  de  julio  de  1789,  y 
el  20  de  septiembre  fondeaba  en  Montevideo.  Detuviéronse 
allí  los  marinos  españoles  cerca  de  dos  meses  ocupados  en 
levantar  la  carta  del  río  de  la  Plata.  El  1(>  de  noviembre  (1 ) 
dejaban  el  i)ucrtb  de  Montevideo,  y  el  25  del  mismo  mes 
empezaban  la  exi)loraci6n  de  la  costa  oriental  de  la  Pata- 
gonia,á  partir  de  la  punta  S.  del  río  Negro.  El  14  de  diciem- 
bre se  dirigían  de  puerto  Deseado  al  de  P^gmont  en  las  Mal- 
vinas, donde  llegaron  tres  días  después,  y  el  24  se  hacían 
nuevamente  á  la  vela  jiaracruzar  los  mares  australes.  Avis- 
tada la  costa  á  la  altura  del  cabo  Vírgenes,  la  navegación 
siguió  paralela  á  ella,  midiendo  bases  por  correderas  y  mar- 
cando todos  sus  puntos  notables.  **Como  para  el  uso  de  la 
navegación  nacional  era  mucho  más  interesante  situar  el 
cabo  S.  Juan,  dice  uno  de  los  oficiales  que  formaba  parte  de 
la  expedición  (2),  en  la  [)arte  más  oriental  de  la  isla  de  los 
Bstados,  punto  de  recalada  de  todas  las  embarcaciones,  que 
el  inútil  paso  del  estrecho  de  Le  Maire,  resolvió  el  coman- 
dante montar  la  isla  por  la  parte  del  E.''  La  navegación 
continuó  costeando  la  isla  á  regular  distancia  y  una  vez 
montado  el  cabo  San  [uan  se  hizo  rumbo  híicia  el  cabo  de 
Hornos  que  doblaron  felizmente  el  día  [\  de  enero  de  1790, 
manteniéndose  á  distancia  de  la  costa.  Enmendando  el 
rumbo  hacia  el  N.,  el  21  avistaban  la  tierra  en  las  mmedia* 
ciones  de  la  boca  occidental  del  canal  Trinidad.   No  siendo 


(1)  Diario  df  I  'l^ninnt*-  df  Xa  vio  don  Fioncísi'o  Jader  de  Viüna,trulnijad(f 
en  fl  riaj*'  de  fa*t  corbfUu  df  8.  J/.  6'.  ^ilhAfubifrUm  //  n  Atrevida»  en  fos  año» 
de  17S9-9S.  Cerritos  de   la  Victoria:   Imprenta  del  Ejóroito,  1849,  pág.  .S4. 

{'!)  Diario  del  Teniente  de  N'arío  d^m  Frunrinco  ^íamer  de  Viana,  trabajado 
en  el  viaje  de  /aa  corbetas  de  S.  M.  C.  liDaHCubiertU))  y  <l Atrevida 9  en  lósanos 
de  1789-03,  pág.  60. 
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el  tiempo  favorable  para  roconocer  la  costa  de  cerca,  el  co- 
niatulantc  deciílió  scí^nir  su  derrota  á  Chiioé,  donde  fondea- 
ban, en  San  Carlos,  La  Atrevida  el  1*'  de  febrero  v  La  Ih^ 
cuhicrtUy  el  4-,  En  Cliiloé  empezaron  propiamente  las  ver- 
díidcras  tareas  hidroo^ráficas  referentes  a  Chile  (véase  S  OB, 
jmjLT.  212)  cfectuad«js  en  esta  ex|»cdici6n. 

Las  contiendas  de  líi  emancipación  stid-americana  y  las 
|)rolon,í;adas  íí^nerras  napoleónicas  en  Buro])a,  hicieron  sus- 
pender durante  lar*»os  nfios  las  expediciones  científicas  iiii- 
ciadt'is  i*on  tan  feliz  éxito  n  fines  del  sis»lo*  XVIII.  ÍVro  va 
cfi  1S2.'>,  la  independencia  de  todns  las  colonias  (pie  la  Es- 
pnfia  había  tenido  en  el  continente  ínnerieano  era  un  hecho 
consumado.  Hste  resultado  (  1  ),  obtenido  después  <le  una 
lucha  tenaz  v  encarnizada  de  catorce  años,  v  en  medio  de 
contrariedades  de  todo  orden  -v  de  las  niñs  azarosas  vicisi- 
tudes,  era  el  premio  de  una  constanci.i  heroica  (|ue  la  histo- 
ria ])uede  presentar  como  un  ejemplo  á  los  pueblos  <|ue  lu- 
chan por  su  libertad.  Aunque  contaron  en  muchas  partes 
con  ardientes  simpatías,  ningún  gobierno  extraño  les  pres- 
tó auxilio  directo  y  efectivo.  Lejos  de  eso,  los  estados  na- 
(lientes,  en  varias  ocasiones  pudieron  creerse  amenazados 
por  la  intervención  armada  de  las  grandes  potencias  en  fa- 
yor  de  España. 

De  todas  las  grandes  potencias  europeas,  era  sin  duda  la 
Inglaterra  la  que  tenía  más  medios  de  cooperar  á  la  inde- 
pendencia hispano -americana,  como  era  también  la  que 
tenía  un  interés  más  directo  en  el  triunfo  definitivo  de  ésta. 

La  fundación  de  los  nuevos  estados  hispano-americanos, 
la  apertura  de  estos  países  al  comercio  libre  de  todas  las 
naciones,  y  la  favorable  acogida  que  en  ellos  encontraban 
los  extranjeros  que  venían  á  ejercerlo,  creaban  á  la  Inglate- 
rra un  valiosísimo  mercado,  que,  dadas  las  condiciones  de 
su  industria  y  de  su  poder  naval,  día  podía  explotar  casi 


(!)  DiECio  Bakkos  Akaxa.— Z7íí/ona  General  de  Chile,-^\oL  XXV,  pá- 
gina  470. 
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como  un  dominio  exclusivo,  y  que  debía  cambiar  radical- 
mente su  situación  económica,  profundamente  desquiciada 
por  la  lucha  gigantesca  f|ue  sostuvo  contra  Napoleón. 

El  comercio  inglés  tomó  rápidamente  tal  extensión  en 
las  antiguas  colonias  españolas,  ((ue  se  hizo  necesario  pro« 
tegerlo  directamente  i)or  medio  de  cónsules,  medida  que 
sólo  se  había  postergado  por  consideración  á  España. 

El  (lobicrno  inglés  (1)  había  siempre  considerado  que  el 
reconocimiento  de  las  colonias  españolas  como  estados  so-  * 
beranos,  era  sólo  una  cuestión  de  oportunidad.  En  esta 
época,  cuando  ellas  habían  conquistado  su  independencia 
cu  todas  partes,  por  medio  de  las  armas,  el  gabinete  britá- 
nico veía  que  el  momento  de  obrar  había  llegado.  Sin  em- 
bargo, demoró  aún  en  hacerlo,  esperando  qtiizás  que  Espa- 
ña diera  el  primer  paso  en  ese  sentido.  Por  tin  el  l^de  enero 
de  1825,  el  ministro  Canning  declaró  á  los  embajadores  ex- 
tranjeros, quesn  )^ul)ierno  había  resuelto, ''recoiKiciendo 
las  colonias  como  estados  independientes,*'  enriar  encarga- 
dos de  negocios  á  Colombia,  Méjico  y  Buenos  Airea  }'  nego- 
ciar tratados  de  comercio  con  esos  estados.  Poco  después 
dicho  reconocimiento  se  hizo  extensivo  á  Chile  j'otro  tanto 
hicieron  las  demás  potencias  europeas. 

El  desarrollo  del  comercio  éntrelos  puertos  europeos  y  la 
costa  occidental  de  América  obligó  pronto  á  reanudar  el  es- 
tudio de  la  hidrografía  de  las  rutas  de  navegacióny  de  las 
condiciones  geográficas  de  las  Repúblicas  del  Pacífico.  Ape- 
nas reconocidos  los  nuevos  estados,  el  gobierno  inglés  dis- 
puso en  1 825  que  se  organizara  una  expedición  para  ejecutar 
el  levantamiento  exacto  de  las  costas  australes  de  Sud-Amé- 
rica,  desde  el  estuario  del  río  de  la  Plata,  hasta  Chiloé. 

Al  efecto  se  equiparon  dos  naves,  la  Adventurf  y  la  Bea- 
gky  de  330  toneladas  la  primern  v  de  233  la  segunda.  El 


(1)  G.  G.  Gervinus. —  llintoiredu  du-neuinúme  híocU  depui9  lentrnité»  dt 
Vxennñ  (traducción  MinsacnJ.-^^^v.^.  Librairie  latcruationale}  18^6.  Yol.  'íí, 
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mando  en  jefe  de  la  escuadrilla  fué  confiado  al  comandante 
Phillip  Parker  King. 

El  22  de  mayo  de  1826,  los  expedicionarios  zarparon  de 
Plymouth  (1 )  y  haciendo  escala  sucesivamente  en  líis  islas 
Madera,  Canarias,  Río  de  Janeiro,  llegaron  á  Maldonado^ 
en  la  ribera  norte  del  río  de  la  Plata,  el  13  de  octubre  del 
mismo  año. 

Las  naves  se  dieron  á  la  vela  tic  Montevideo  el  19  de  no- 
.viembre  de  1826.  El  levantamiento  dclna,  según  Uis  instruc- 
ciones recibidas,  iniciarse  en  el  cabo  San  Antonio,  límite 
austral  de  la  boca  del  Plata,  pero  en  vista  de  lo  avanzado 
de  la  estación,  el  comandante  Parker  King,  resolvió  empe- 
zar  por  las  costas  australes  de  la  Patagonia  y  de  la  Tierra 
del  Fuego,  incluso  el  estrecho  de  Magallanes.  El  20 de  di- 
ciembre avistaban  el  cabo  Vírgenes  y  |K)cas  horas  después 
{penetraban  las  naves  en  el  estreclioc  iban  á  fondear  al  orien- 
te del  cabo  Posesión. 

En  los  primeros  días  de  enero  de  1817,  la  escuadrilla  fon- 
deó en  el  puerto  del  Hambre.  El  comandante  I^arker  King 
resolvió  establecer  allí  su  cuartel  general  (2)  y  despachó  la 
Beagle  á  ejecutar  el  levantamiento  de  la  sección  occidental 
del  estrecho,  mientras  que  la  lancha  Hope  ( Esperanza )  cxa- 
minaba  el  canal  San  Sebastián  y  la  escotadura  grande  de- 
nunciada al  SE.  del  cabo  San  Valentín.  La  Beagle  se  hizo  á 
la  vela  el  15  de  enero,  con  instrucciones  de  regresar  á  fines 
de  marzo. 

En  el  desempeño  de  sus  instrucciones  la  lancha  atravesó 
el  estrecho  y  fué  á  fondear  en  la  pequeña  bahía  formada  por 
las  dos  puntas  del  cabo  San  Valentín.  De  allí  se  dirigió  al 
puerto  Willes  y  exploró  los  senos  que  se  desprenden  hacia 
la  bahía  Lomas;  en  seguida  visitó  los  canales  que  parecían 
dirigirse  al  SE.,  y  continuando  por  el  angosto  canal  que 


(1)  Narvative  of  Úip  mrv.p.yUm  ^'oya(if>^  of  U.M.  ShipR  iiAdveuUo'ei^  and 
Q.Bea<gle^.  óetween  the  yetirs  1826  and  1336.  London,  Heary  Golburn,  1839. — 
Vol.  1,  pág.  XIX. 

(2;   Votjoges  of  the  ^Adcentarev  and  ^iBeayle».  Yol.  I,  pág.  26. 
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desemboca  al  S.  del  puerto  San  Antonio,  llegó  al  estrecho 
a^  oriente  de  la  abertura  (|ue  se  denominaba  entonces  seno 
Magdalena,  habiendo  pasado  por  el  canal  San  Gabriel.  En 
un  segundo  reconocimiento  de  este  último  canal  la  lancha 
exploró  el  seno  del  Almiranta;5go  y  navegó  por  el  canal  Mag- 
dalena hasta  más  al  S.  de  las  islas  Lnberinto,  dando  la 
vuelta  en  las  inmediaciones  del  monte  Turn,  sin  descubrir 
la  conexión  del  can?d  Magdalena  con  el  Pacífico  austral. 

La  Henjífle  llegó  á  bahía  Misericorilia(  Mercy)  después  de 
30  días  de  navegación,  habiendo  visitado  varios  fondeade- 
ros de  la  costa  austral;  y  después  de  medir  una  base  entre 
la  isla  situada  á  la  entrada  de  la  bahía  Misericordia  v  la 
costa  norte,  empezó  el  trabajo  de  levantamiento  fijando  la 
posición  del  cabo  Victoria,  de  las  islas  de  Dirección  y  del  ca- 
bo I*ilar.  Bl  2B  de  febrero  se  dirigía  á  bahía  Martes  y  de  allí 
á  la  costa  norte  que  recorrió  hasta  puerto  Galán,  de  donde 
emprendió,  en  botes,  el  reconocimiento  del  canal  Santa  Bár- 
bara navegándolo  hasta  la  ensenada  Fury.  Entre  tanto  la 
lancha  Hope,  reconocía  las  escotaduras  de  la  costa  existen* 
tes  al  Ü.  del  canal  Magdalena  llegando  hasta  el  Pan  de  Azú- 
car, situado  en  el  cabezo  occidental  del  seno  Lvell. 

Como  la  estación  estuviera  ya  muy  avanzada,  el  jefe  de 
la  expedición  resolvió  suspender  los  trabajos,  lo  (|ue  hizo  á 
fines  de  abril,  saliendo  en  dirección  á  Montevideo. 

El  23  de  diciembre,  después  de  adquirir  una  goleta  que 
sirviera  de  almacén  y  que  bautizó  Adelaida^  volvía  Parker 
King  á  reanudar  sus  trabajos  hidrográficos,  zarpatido  al 
efecto  de  Montevideo.  En  los  primeros  días  de  enero  la 
Adventure  penetraba  en  el  estrecho,  detenida  algunos  días 
en  la  bahía  Posesión,  llegaba  por  fin  á  la  de  San  Gregorio 
donde  empezó  nuevamente  los  trabajos  de  levantamiento. 
El  28  la  Beagk  que  había  estado  ocupada  en  levantar  la 
costa  oriental  patagónica,  desde  puerto  Deseado  hasta  ca- 
bo Vírgenes  se  unía  á  la  escuadrilla.  En  puerto  del  Hambre, 
igualmente  los  expedicionarios  encontraron  la  goleta  Ux- 
bridge,  \jue  había  penetrado  del  Pacífico  al  estrecho,  por  el 
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canal  Magdalena  ( 1 ),  sujKírficialmente  reconocido  en  la 
temporada  pasada. 

Habilitada  la  Adelaida,  se  la  comisionó  para  reconocer 
l)rülijamente  el  supuesto  canal  San  Sebastián  que,  según 
los  hermanos  Nodales,  debía  comunicar  la  escotadura  exis- 
tente en  la  costa  oriental  de  la  isla  de  la  Tierra  del  Fuego 
con  el  estrecho,  á  la  altura  de  la  grande  abra  que  Sarmien- 
to, Narborough,  Byron,  Wallis,  Bourgainville  y  Córdova 
habían  señalado  entre  los  cabos  San  Valentín  v  Monmouth. 
Al  mismo  tiempo  se  ordena  al  capitán  St(ikes  de  procederá 
levantar  las  costas  occidentales,  entre  el  estrecho  de  Maga- 
llanes y  el  paralelo  47,  debiendo  la  Beagle  regresar  de  esta 
comisión  á  iines  de  julio. 

El  13  de  marzo  el  c¿ipitán  Parker  King  atravesaba  el 
estrecho  en  la  goleta  y  reconocí.'i  bahía  Inútil,  buscando 
en  vano  su  comunicación  con  la  <le  San  Sebastián.  Luego 
después  em|)ezaba  el  estudio  de  la  sección  occidental  y  visi- 
taba al  efecto  el  puerto  de  San  Antonio,  la  bahía  San  Nico- 
lás, la  ensenada  Wood,  la  cala  Bradley,  puerto  Gallant  y  el 
11  de  abril,  por  fin,  aprovechando  el  buen  tiempo,  se  dirigía 
á  examinar  las  escotaduras  existentes  en  la  costa  austral. 
En  seguida  la  Adelaida  fué  empleada  en  levantar  la  costa 
entre  puerto  Gallant  y  el  cabo  Froward. 

Mientras  se  realizaban  los  trabajos  anteriores,  la  Beagle 
zarpaba  el  18  de  marzo  de  puerto  del  Hambre  y  tocando 
en  puerto  Gallant,  bahía  Borja,  bahía  Stuart,  cala  Marión, 
ensenada  Medio  Puerto  y  bahía  Upright,  el  31  desemboca- 
ba el  estrecho  y  haciendo  rumbo  al  N.  reconocía  el  grupo 
de  los  Evangelistas,  la  entrada  al  golfo  Trinidad,  la  costa 
occidental  de  los  archipiélagos  Madre  de  Dios,  Wellington, 
islas  Guayaneco,  golfo  de  Penas  y  la  costa  de  la  península 
de  Taitao  hasta  el  paralelo  46  5'  y  la  costa  norte  del  golfo 
de  Penas  en  el  viaje  de  regreso.  El  29  de  junio  la  Beagle 
dejaba  el  golfo  de  Penas  y  se  dirigía  apresuradamente  á 


(1)  Voi/agu  o/thc  <iAdvcntur<.i)  and  iiDeaglc».  Vol.  I,pág.  H'J. 
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puerto  del  Hambre  á  reunirse  con  el  resto  de  la  escuadri- 
lla. Esta,  tan  pronto  como  se  efectuó  la  reunión,  el  16  de 
agosto  zarpó  hacia  Montevideo  donde  llegó  en  los  prime- 
ros días  de  septiembre. 

En  la  terceVa  campaña  íl )  1í>s  buques  se  separaron  á  la 
altura  del  cabo  Vírgenes  el  T*  de  abril  de  1829.  La  Bcagk 
á  las  órdenes  de  su  nuevo  capitán,  Koberto  Fitz  Roy,  debía 
atravesar  el  estrecho  y  enviar  la  goleta  i4cfe/a/ya  á  levan- 
tar los  canales  Magdalena  y  Santa  Bárbara,  mientras  ella 
levantaba  parte  <lc  la  ribera  austral  del  estrecho  y  el  canal 
San  (Tcrónimo.  Tan  pronto  ccnno  concluyeron  estos  traba- 
jos ambos  bu(^ues  debían  dirigirse  á  Chiloc. 

La  yirfre/jíurc  continuó  á  lo  largo  de  la  costa  de  la  Tie- 
rra del  Fuego  en  demanda  de  la  isla  de  los  Estados  y  de  allí 
hizo  rumbo  á  la  ensenada  San  Martín,  en  las  inmediaciones 
del  cabo  de  Hornos.  Durante  su  estadía  en  este  punto,  apro- 
vechó el  tiempo  para  levantar  la  íiahía  San  Francisco  y 
examinar  la  ensenada  San  Joa(|uín,  el  puerto  Maxwell,  las 
islas  Wollaston,  el  canal  FrankHn  v  la  bahía  Kendal.  El  24 
de  mayo  la  Adventurc  se  hizo  nuevamente  á  la  vela  y  des- 
pués de  ser  empujada  por  los  vientos  hasta  los  GO^delat.  S. 
se  dirigió  á  Valparaíso  donde  fondeó  el  22  de  junio. 

En  el  desempeño  de  las  instrucciones  que  había  recibido, 
la  Bengle  hizo  reconocer  en  botes  el  canal  San  Gerónimo. 
La  partida  exploradora  navegó  las  aguas  del  Otway  y 
dcvscubrió  el  canal  que  hoy  se  llama  Fitz-Roy  (2)  y  penetró 
en  las  Aguas  del  Despejo  que  bautizó:  '*Skvring  Water'*. 
La  Adelaida,  á  su  vez,  embocó  el  canal  Magdalena  y  dan- 
do la  vuelta  por  el  Pacífico  regresó  al  estrecho  por  el  canal 
Santa  Bárbara,  juntándose  con  la  Beav^le  en  el  puerto  Ga- 
llant. 

Desempeñadas  estas  comisiones,  el  capitán  F'itz-Roy  re- 
solvió encomendar  al  teniente  Skyring  que  con  la  goleta 


(1^    Vttf/  ijts  i>/iJu  íí.i(Ir:ularcí>  and  \aJji'uqI€V,   Vol.  I,  pág.  11  6. 
(-)    ^'í^'  ''j':  J  ■->/  ik^  «.A'lrcaiuriiU  and  ^.UjagUí,.  Vol   I,  páj.  CJÍj, 
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levantara  la  carta  del  eanal  que  de  cabo  Tamar  corre  al 
golfo  de  Trinidad  y  después  de  esto  se  dirigiera  al  puerto  de 
San  Carlos  de  Chiloé:  la  Beaglcy  entretanto,  hizo  rumbo  á 
este  último  puerto,  saliendo  del  estrecho  por  la  boca  occi- 
dental y  dirigiéndose  directamente  á  Chiloé  fondeó  allí  el  9 
de  julio. 

Bn  dcsemi)cño  de  su  comisión  la  goleta  Adelaida^  después 
de  separarse  de  la  Beaglc  á  la  altura  del  cabo  Upright,  se 
dirigió  á  b¿ihÍH  Beaufort  y  ¡icnetró  en  el  canal  c|ue  bautizó 
Smyth  (1),  pasó  al  oriente  de  la  isla  Renouard,  exploró  el 
estuario  Clapperton  y  el  80  de  julio  llegaba  al  extremo  N. 
del  canal  Smyth,  donde  fondeó  en  la  cala  Narrow  (Estre- 
cha) Skyring  el  4  de  agosto,  dejando  la  goleta  segura  en 
bahía  Relicf,  procedió  en  botes  á  reconocer  el  laberinto  de 
pasos  que  corren  hacia  el  S.  y  hacia  el  B.  Bl  18  de  agosto 
la  goleta  llegaba  á  la  bahía  de  la  Escapada  ( Bsca[)e )  en  el 
canal  San  Esteban,  de  allí  se  dirigía  al  canal  Concepción,  y 
por  fin,  el  10  de  septiembre  penetraba  en  el  golfo  Trinidad 
de  donde  hizo  rumbo  á  Cliiloc. 

Como  las  naves  que  com])onían  la  escuadrilla,  se  halla- 
ran reunidas  en  el  puerto  de  San  Carlos  de  Chiloé  ( Ancud), 
el  caj)itán  King,  á  fines  de  noviembre  de  1829,  (les]>achó  la 
Beagh  encomendándole  el  levantamiento  de  la  costa  de  la 
Tierra  del  Fuego  (2)  desde  el  cabo  Pilar  hasta  la  entrada 
oriental  del  estrecho  de  Magallanes.  La  Adelaida,  á  su  vez, 
debía  levantar  la  costa  continental  desde  la  península  de 
Tres  Montes  al  S.  penetrando  en  todas  las  abras  que  se  di- 
rigieran al  oriente,  á  partir  del  e5;tuario  Boca  de  Canales. 
La  Adelaida  tenía  además  que  reconocer  los  canales  Fallos 
y  Messier,  y  sin  perder  de  vista  la  costa  continental  llegar 
al  estrecho,  buscando  una  comunicación  con  las  aguas  del 
Skyring,  tratando  de  penetrar  en  el  estrecho  por  el  canal 
San  Gerónimo. 


(1)   Voi/agfü  of  th$  iiAdrentw'e)»  and  »lÍ€<tyten.  Vol.  1,  pág.  2*)^^. 

(i)  Voyagfg  of  the  ^Adventure»  and^BeagU^.  Vol.  I,  págs.  560-561. 
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La  Beagle  cumpliendo  las  órdenes  anteriores,  exploró  la 
isla  de  la  Recalada  (  Landfali),  la  bahía  Dislocación,  la  isla 
Week,  bahías  Latitud  y  Otway,  el  canal  Deep  water,  islas 
Grafton  y  el.cíínal  Santa  Bárbara.  Continuando  al  S.  estu- 
dió la  bahía  Stewart,  el  seno  Navidad,  el  seno  Año  Nuevo, 
las  islas  San  Ildefonso  y  Diego  Ramírez  y  fué  á  fondear  en 
las  bahías  Nassau  y  Orange.  El  14  de  abril  de  1830  descu- 
bría el  canal  Beagle  ( 1 ),  y  luego  después  penetraba  en  él, 
pasando  por  las  angosturas  Murray.  La  Beagle^  que  salió 
de  la  bahía  Buen  Suceso  el  8  de  junio,  después  de  tocar  en 
Montevideo,  se  reunía  el  2  de  agosto  con  la  Adventure  en 
la  rada  de  Río  Janeiro.  Ambos  buques,  terminada  la  impor- 
tante comisión  (|ue  se  les  había  confiado,  después  de  dispo- 
ner de  la  goleta  Adelaida,  2ar|)aron  el  6  del  indicado  mes  y 
el  14  de  octubre  se  hallaban  de  regreso  en  Plymouth. 

En  julio  de  1S81  la  Beagle  fué  armada  de  nuevo  á  fin  de 
ejecutíir  una  nueva  exploración,  completando  los  trabajos 
anteriores,  líl  jefe  déla  expedición  fué  el  comandante  Rober- 
to Fitz-Roy  y  entre  los  (|iic  le  acompañaron  se  contaba  el 
célebre  naturalista  Carlos  Darwin.  Las  instrucciones  reci- 
bidas del  Almirantazgo  (2)  prescribían  A  los  expediciona- 
rios entre  otros  puntos:  estudiar  la  posición  de  los  bancos 
f|ue  obstruyen  la  entrada  oriental  del  estrecho;  levantar  la 
costa  NE.  de  la  Tierní  del  I^'^uego  desde  el  cabo  Orange  has- 
ta el  de  San  Diego  y  dilucidar  el  problema  del  canal  San  Se- 
bastián; completar  el  estudio  del  canal  Beagle  y  del  seno 
Balleneros;  explorar  los  estuarios  que  i)uedan  dividir  la  isla 
de  Santc'i  Inés,  estableciendo  una  comunicación  entre  el  es- 
trecho y  el  Pacífico  austral;  completar  los  datos  recogidos 
sobre  algunas  abras  entre  los  cabos  Pilar  y  Froward;  le- 
vantar la  costa  fueguina  entre  el  seno  del  Almirantazgo  y 
el  cabo  Orange,  examinando  las  islas  Santa  Marta  y  Mag- 
daleuíi  V  el  canal  al  lí.  de  la  isla  Isabel;  examinar  la  costa 


(1)  Vogages  ofthe  «.Adventur^^  and*Beagleit.  Vol.  I,  pág.  429. 
('¿)   Voyayea  of  fhe  Ujid rentureh  and  aBeayleK  Vol.  II,  pág.  28. 


130  (*.l¿i)GttAlfÍA    MI  (ATAR    DE    CHtLK 


fíesele  la  boca  occidental  del  estrecho  hasta  el  golfo  de  Pe- 
nas, etc.,  etc. 

La  fíeai^le  zíivpó  de  Plyitionthel27denovicmbredel831. 
y  en  el  mismo  mes  del  i\\\o  si*íuiente  ( 1  )  avistíiba  la  costa 
ríe  la  Tierra  del  Pnct»o  cerca  del  cabo  San  Sebastián  v  el  24- 
de  diciembre  í'ondcíiba  en  líi  mar^^cn  anstral  de  !a  ensenada 
San  Marlíii;  después  de  montar  el  falso  cabo  de  Hornos  y 
de  atravesíir  la  bahía  Nassau  surgía  en  la  bahía  Gorea  el 
18  de  enero  de  1833. 

En  botes  los  expedicionarios  recorrieron  las  angosturas 
Murray  y  se  hicieron  h  la  vela  hacia  el  í).  por  el  canal  Bea- 
gle,  llegando  el  30  de  enero  al  seno  Darwin,  por  el  cual 
penetraron  al  canal  Ballenero.  Después  de  costear  las  islas 
Londonderrv,  el  3  de  febrero  navegaban  en  el  Pacífico  y 
embocaban  el  brazo  SE.  del  canal  Beagle,  por  el  cual  regre- 
saron A  la  angostura  Murray.  Días  después  reconocieron  el 
seno  Ponsomby  hasta  su  extremo  occidental. 

Habiendo  levantado  las  bahías  Scothwell,  Packsaddle, 
Windhond,  Gretlon  y  Cala  del  Medio,  el  21  de  febrero 
dejaban  la  bahía  Gorea  y  se  dirigían  á  la  de  Buen  Suceso, 
de  donde  el  26  zarparon  en  dirección  á  las  islas  Falklands. 

El  resto  del  año  183%3  y  los  j)rinieros  meses  de  1834:,  fue- 
ron em¡)leados  en  estudios  hidrográficos  ejecutados  en  las 
islas  Falklands  y  en  la  costa  oriental  de  la  I*atagonia.  El 
1 2  de  mayo  de  1  ^34'  la  fíeaWe  abandonaba  el  estuario  de 
Santa  Cruz  y  el  18  anclaba  en  las  inmediaciones  del  cabo 
Vírgenes;  el  23  se  le  unía  la  Aclventurc,  dirigiéndose  esta  ú\- 
tima  á  levantar  la  costa  de  la  Tierní  del  Fuegci  desde  el 
cabezo  Sweepstakes  y  el  cabo  Monmouth  (2),  mientras  la 
HeBgle  sondaba  los  bancos  existentes  en  la  Primera  Angos- 
tura y  examinaba  la  playa  austral  de  la  bahía  San  Felipe. 
El  3  de  junio,  ambos  buques  fondeaban  en  I^uerto  del 
Hambre,  y   hacían  sus  pre|)arat¡vos  para  dirigirse  á  San 


(/j    \'oraf/*'n  n/ thfi  *<  .\ffrptifnr(*fi  tttít/ «  lirafflpt».  Yol.  11.  páu'.  t  \\K 
('2)    VoifaqeH  nt'  íhe  ^^Ailveriturf'»  and  H.Beaqhi»    \í\\.  II,  páj^.  'MM. 
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Carlos  de  Chiloé,  donde  llegaron  felizmente  el  29  de  junio, 
habiendo  pasado  por  los  canales  Magdalena  y  Cockburn 
para  penetrar  en  el  Pací6co. 

La  obra  realizada  por  cstíis  expediciones  os  de  Ins  más 
notables  prn*  sn  veracidad  ( 1  }  v  por  la  circunspección  cjuc 
distinguió  los  estudios. 

Sin  embargo,  con  el  curso  de  los  anos  y  el  ensanche  dado 
á  la  navegación  á  vapor  en  el  estrecho  de  Magallanes  y 
canales  cx'cidentales  de  F'atagonia,  esa  hidrografía  dejó 
mucho  que  desear,  y  preciso  fue  continuar  adelíintando  en 
ella,  tomando  por  base  siempre  los  importantes  trabajos 
de  los  capitanes  King  y  Fitz  Roy,  estimados  como  maravi- 
llosos si  se  consideran  ipie  ellos  fueron  ejivutados  en  [>e<pje- 
.  ños  barcos  de  vela,  en  tiempo  relativamente  corto  y  con 
instrumentos  no  muy  ix»rfcctos. 

A  esta  obra  concurrieron  todas  las  marinas  <lc  las  gran- 
des potencias  europeas,  y  no  jicfpieña  parte  ha  tomado  en 
ella  la  marina  nacional.  Los  trabajos  de  King  y  Fitz-Koy 
fueron  completados  de  orden  del  Almirantazgo  biglés,  por 
las  campañas  de  los  bu(pies  hidrógrafos  \íiss/iu  {  líSG8-60>, 
Alcrt  (187S-84)  y  ¿[Wr/Vi  (LS88-84). 

Los  viajes  de  derrota  de  algunos  buques  de  guerra  fran- 
ceses Alegére,  Lamotie—Púfuct,  y,  sobre  todo,  los  del  d' Hn- 
trecasteux  y  de  FAstrée  (2),  dieron  á  conocer  las  ventajas 
é  inconvenientes  de  algunos  fondeaderos,  completando  los 
planos  que  de  ellos  existían,  en  la  ruta  seguida  A  tríivés  del 
estrecho  de  Magallanes  y  de  este  al  golfo  de  Penfis  por  los 
canales  de  la  Patagonia  occidental. 

La  corbeta  italiana  Ma<^cnta  tuvo  el  honor  de  ser  la  pri- 
mera nave  de  gran  porte  (8)  que  pasó  del  golfo  de  Penas  al 
estrecho  por  la  ruta  de  los  canales,  ejecutando  en  el  trayec- 
to valiosos  trabajos  sobre  el  canal  Messier  y  la  angostur.-i 


(1)  Nicolás  Ankiqitk  — /y'ih/iotfntfia  Mnrifhna  Chiietut,  p:\ff.  llí. 

(2)  Anmüeft  flifflr^f/raplifUfg.  Vol.  XXXÍl,  p.r^.  23  65. 

{'A)  CaRLO  I)K  Amezaca.  -  l'/V/í/7/Vi  (//'  fiinw}ifiriffff:ione  (hlht  rff/tféti   Coi' 
vetia  ^C'irnccinhjy,  neglt  anuí  ISSI  S4  — Rími:i,  l««tj.  Yol.  ITI,  pág.  325. 
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Inglesa.  En  los  años  siguientes  colaboraron  al  adelanto  de 
la  navegación  por  la  indicada  vía  las  naves  de  guerra  de  la 
misma  nacionalidad  Caracciolo,  Vettor  Pisani  v  Chrísto- 
foro  Colombo, 

En  1843,  el  gobierno  de  la  República  hizo  tomar  pose- 
sión efectiva  del  territorio  de  Magallanes,  despachando  al 
efecto  la  goleta  de  guerra  nacional  Ancua,  á  las  órdenes  del 
capitán  de  fragata  graduado  don  Juan  Guillermos,  con  la 
misión  de  fundar  un  fuerte  en  las  riberas  del  estrecho.  Segfin 
las  instrucciones  impartidas,  la  fundación  debía  efectuarse 
**entre  las  puntas  Barranca  y  Rojas,  que  es  donde  se  estre- 
chan más  las  costas  del  canal  Magallánico  antes  de  llegar 
al  cabo  Orange".  Facultábase  (1 )  al  mismo  tiempo  al  capi- 
tán Guillermos  para  que  levantara  el  fuerte,  si  no  era  posible 
hacerlo  en  el  tramo  señalado,  en  cualquiera  de  las  islas  Isa- 
bel, Marta  y  Magdalena,  ó  en  otro  punto  de  los  indicados 
que,  á  juicio  del  jefe  de  la  expedición,  fuere  más  á  propósito 
para  realizar  la  obra  proyectada. 

,  Cumpliendo  las  instrucciones  recibidas,  el  21  de  octubre 
de  1843  fundó  el  capitán  Ciuillermos  el  fuerte  de  Ruines  en 
el  antiguo  puerto  del  Hambre.  Abandonado  este  lugar  en 
1849,  se  estableció  la  colonia  de  Punta  Arenas  en  el  sitio 
que  aún  ocupa,  cambiándose,  en  1853,  la  condición  de  co- 
lonia penal  que  se  le  dio  en  los  comienzos,  por  la  de  terri- 
torio de  colonización  a  la  cual  se  agregó  la  de  puerto 
franco,  que  tanto  ha  contribuido  para  líi  prosperidad  de 
dicha  colonia. 

Durante  largos  años  no  hubo  en  estas  regiones  (2)  otro 


(1)  fnrínirrionPü  quf  ú  luunhrp  d^  S.  K.  el  Presúhnte  tlr  hi  República  tle 
Chile,  don  Manuel  Bulnes,  da  el  ínteijdente  ?/  dnnandanfe  Ge.tieral  de  Armajt 
de  la  provincia  de  Chiloé  al  c.apiU'ni  tjradaadn  de  froffata  de  la  ntJtrina  nacio- 
nal, don  Juan  (tuillerntoH,  para  <////•  le  xirrun  en  la  expedición  tpie  va  á  hacer 
de  HUijerior  orden  en  la  goleta  de  ¡/tierra  <£  A  nrnd\y  al  estrecho  de  Magallanes. — 
Arts.  2.»  y  3.» 

(2)  MaNTKL  SeSoret.  —Memoria  del  Gobernador  de  Magallanes  enl895f 
pág.  9. 
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centro  de  población  que  Punta  Arenas,  hasta  que  en  1894 
se  estableció  el  de  Porvenir,  en  la  ensenada  del  mismo  nom* 
bre,  en  la  costfi  N.  de  In  isla  (irande  de  la  Tierra  del  Fuego. 

La  necesidad  de  atender  la  naciente  colonia  recién  esta- 
blecida, oljligó  al  Supremo  Gobierno  á  mantener  de  estación 
en  las  aguas  del  estrecho  á  naves  de  la  marina  de  guerra 
nacional,  á  las  cuales  se  encomendó  el  estudio  de  las  regio- 
nes cuya  exploración  era  considerada  como  deficiente.  En- 
tre los  trabajos  realizados  por  la  marina  de  guerra  de  la 
República,  merece  recordarse  el  reconocimiento  del  estrecho 
practicado  en  1848  por  el  capitán  don  Buenaventura  Mar- 
tínez, quien  dio  á  conocer  la  historia  natural  de  Magallanes 
(1),  las  costumbres  de  sus  habitantes  y  variados  porme- 
nores sobre  aquellas  comarcas  por  entonces  apenas  cono- 
cidas. 

En  octubre  y  noviembre  de  1877,1a  corl^eta  Magallanes^ 
á  las  órdenes  del  capitán  graduado  de  fragata  don  Juan 
José  Latorre,  efectuó  la  exploración  de  las  Aguas  del  Despe- 
jo y  de  la  Patagonia  austral.  El  18  de  octubre  la  Magalla- 
nes dejaba  puerto  Tilly  y,  cruzando  el  estrecho,  embocaba 
el  canal  Snn  Gerónimo  i)ara  ir  á  fondear  un  poco  al  S.  de 
punta  Lackwater.  Al  día  s¡guiente(2)  penetraba  en  el  canal 
Fitz-Roy,  y  el  24  del  mismo  mes  lo  desembocaba  en  direc- 
ción á  la  rada  de  las  Minas. 

El  capitán  Latorre  comisionó  á  los  tenientes  Simpson  y 
Chaigneau  para  cjue  se  encargaran  del  levantamiento  de  la 
región,  mientras  el  teniente  don  Juan  Rogers,  acompañado 
por  el  naturalista  don  Enrique  Ibar,  se  dirigía  á  los  oríge- 
nes del  río  Santa  Cruz  en  los  lagos  situados  al  N.  de  la  sie- 
rra de  los  Baguales. 

El  13  de  noviembre  llegaba  á  bordo  de  la  corbeta  el  go- 


(1)  NiroLÁK  ANRiguR. — fíihUofjrafía  MarilhnaChilp.na^^kfr,  17. 

(2)  Ji'AN  Josk  Latorrk. —  FMudiasi  sobre  las  (ujuas  de  Skyrhig  jyor  elcó- 
mandanU  y  oficiales  de  Uteorheta^Maf/dUfWQítn,^- Anuario  Hidrográfico ty^X, 
V,  píí?.  24.   ' 
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bemador.  de  Magallanes,  portador  de  la  triste  noticia  de 
haber  estallado  en  la  colonia  de  Punta  Arenas,  en  la  noche 
del  11  al  12,  un  motín  militar.  Kn  el  acto,  el  jefe  de  la  expe- 
dición ordenó  la  suspensión  de  todos  los  trabajos  pendien- 
tes, y  el  buque  zarpó  inmediatamente  hacia  el  teatro  de  esos 
desgraciados  sucesos.  Poco  después  la  Magallanes,  en 
1878,  regresaba  á  Valparaíso. 

La  guerra  del  Pacífico,  en  seguida,  interrumpió  por  largo 
tiempo  los  estudios  hidrográficos  que  en  el  estrecho  había 
iniciado  con  tanto  éxito  la  marina  de  guerra  nacional. 

En  el  congreso  de  naturalistas  reunido  enGratz  en  1875, 
se  desarrolló  la  idea  de  organizar  expediciones  científicas 
polares  encargadas  de  practicar  durante  un  año  completo, 
con  instrumentos  idénticos  y  sujetándose  á  instrucciones 
uniformes,  observaciones  simultáneas  en  todas  ellas.  Dichas 
expediciones  deberían  consagrarse  con  preferencia  á  las  in- 
vestigaciones que  interesan  á  los  diversos  ramos  de  la  ffsica 
terrestre  y  de  la  meteorología,  y  en  segundo  lugar,  á  las 
ciencias  naturales,  botánica,  zoología  y  geología  y,  por  ííl- 
timo,  á  la  geografía. 

Estos  proyectos,  acogidos  con  deferencia  por  el  mundo 
sabio  fueron  aceptados  por  la  mayor  parte  de  los  estados 
civilizados,  quienes  prestaron  su  adhesión  al  programa  de 
estudios  y  observaciones  formulado  por  las  conferencias  in- 
ternacionaleis  de  Hamburgo,  Berna  y  San  Petersburgo. 

Se  eligieron  14  estaciones,  de  las  cuales  12  se  establecie- 
ron al  rededor  del  polo  norte,  en  el  océano  Ártico,  y  sola- 
mente dos  en  las  regiones  más  próximas,  en  lo  posible,  al 
polo  sur:  una  en  Nueva  Georgia  del  sur,  confiada  á  la  Ale- 
mania, la  otra  en  el  cabo  de  Hornos,  reservada  á  la  Fran- 
cia (1). 

Las  observaciones  debían  durar  un  año  completo,  desde 
el  1*?  de  septiembre  de  1882  al  1*^  de  septiembre  de  188.^. 


(1)   Un  nucen  el  mho  de  fíomnx  por  el  tloetor  fíyades. — Anuario  Hidro- 
gráfico de  la  Marina  de  Chile.  Tomo  XI,  pág.  479. 
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Un  buque  del  Estado,  la  Romanche,^  mandado  por  el  capi- 
tán de  fragata  Martírd,  que  tenín  al  mismo  tiempo  el  man- 
do superior  de  la  expedición,  fué  encargado  de  transportar 
el  personal  y  material  de  la  expedición  francesa. 

Durante  el  año  que  la  misión  pasó  en  tierra,  en  el  cabo 
de  Hornos,  los  oficiales  de  la  Romanche,  elegidos  especial- 
mente para  esta  campaña,  hicieron  la  hidrografía  del  archi- 
piélago magallánico  al  sur  de  la  Tierra  del  Fuego,  de  las 
islas  Malvinas  y  de  la  isla  de  los  Estados,  í|ue  fueron  los 
parajes  explorados  por  ese  buque  entre  la  llegada  y  In  par- 
tida de  la  misión  del  cabo  de  Hornos. 

La  Romanche  partió  de  Cherburgo  el  17de  juHodel882; 
el  5  de  septiembre  entraba  en  el  estrecho  de  Le  Maire,  con 
un  tiempo  espléndido  y  el  6,  después  de  medio  día;  largaba 
el  ancla  en  la  bahfa  Orange.  Instalada  la  comisión  científi- 
ca, la  Romanche  el  26  de  octubre  se  dirigió  á  Punta  Arenas, 
por  el  estrecho  de  T-^e  Maire  y  la  boca  oriental  del  estrecho 
de  Magallanes. 

El  13  de  noviembre  dejaba  Punta  Arenas  y  se  dirigía  á 
puerto  Sím  Juan  en  la  isla  de  los  Estados,  de  donde  zarpó 
el  20  y  pasando  á  corta  distancia  (1)  por  el  norte  délas 
islas  Año  Nuevo,  fué  á  fondear  en  labahía  del  Buen  Suceso. 
Al  día  siguiente  continuó  su  ruta  navegando  á  lo  largo  de 
la  costa  austral  de  la  Tierra  del  Fuego,  á  5  ó  6  millas  de 
distancia,  sondando  y  rastreando;  visitó  la  caleta  Banner, 
en  la  isla  Picton,  donde  permaneció  dos  días  para  empeznr 
la  triangulación  del  canal  Beagle.  En  seguida  prosiguió  & 
Usuhaia,  y  de  allí  regresó  á  bahía  Orange  por  el  priso  Mu- 
rray. 

El  14  de  diciembre  salía  de  bahía  Orange  para  ir  á  reco- 
nocer la  costa  occidental  de  la  isla  Hoste,pero  oponiéndose 
á  ello  el  tiempo,  la  Romanche  se  dejó  llevar  á  la  caleta  San 
Martín,  en  la  isla  Ermita,  costeando  la  parte  sur  de  esta 


í\)  fj.  Martial. — Narración  íM  rittje  <h  ¡a  ^Homaitch^fl.  -  Ahwi'Úo  Ifí 
ti.   rf.:)/,\n  de  hi  Marina  de  Chile.  Trmo  XIV,  p4<r.  360. 


4..^fi  r.KOCRAFÍA   MITJTAR  DK  CITILR 

isla.  Dos  días  después  zarpaba  de  dicha  caleta  y  se  dirigía 
á  puerto  Maxwell.  El  18,  después  de  un  fuerte  temporal  del 
oeste,  aprovechaba  el  buen  tiempo  para  recorrer  la  parte 
oriental  del  canal  Franklin  y  reconocer  la  costa  oriental  de 
la  isla  Herschel.  El  mal  tiempo  la  hizo  regresar  á  puerto 
Maxwell  que  dejó  definitivamente  el  23  y  siguiendo  la  par- 
te oriental  del  canal  Franklin,  navegó  á  lo  largo  de  la  costa 
E.  de  la  isla  Wollaston  v  fondeó  en  la  bahía  Gretton.  Des- 
pues  de  examinar  los  bancos  situados  al  norte  de  la  isla 
Grevy  y  de  dragar  en  la  bahía  Nassau,  el  26  largaba  el  an- 
cla en  la  caleta  de  la  Comisión  en  la  bahía  Orange. 

El  7  de  enero  de  1883  salían  los  exploradores  de  la  bahía 
Orange  para  ir  al  seno  Año  Nuevo,  pero  tan  pronto  como 
hubiersoí  rebasado  el  falso  cabo  de  Hornos  se  vieron  obli- 
gados á  regresar  al  punto  de  partida.  El  14  hacían  una 
nueva  tentativa  para  montar  el  indicado  cabo,  y  no  lográn- 
dolo fueron  á  fondear  en  la  bahía  Lort  6  San  Joaquín,  de 
donde  regresaron  el  16  á  bahía  Orange.  El  23  se  dirigieron 
á  la  bahía  Packsaddle  y  de  allí  continuaron  á  Usuhaia  por 
el  paso  Murray.  El  28  emprendían  el  reconocimiento  de  la 
parte  occidental  del  canal  Beaglc  y  examinaban  sucesiva- 
mente las  bahías  Lapataia,  Yendegaia,  Auaiaquir.  De  aquí 
embocaron  el  brazo  NO.  del  canal  Beagle,  visitaron  las  ba- 
hías Romanche,  Voilier  3^  Tres  Brazos,  y  se  dirigieron  á  Pun- 
ta Arenas  pasando  por  el  canal  Darvvin,  el  seno  Ballenero, 
la  bahía  Desolación,  el  paso  Brecknock  y  los  canales  Cock- 
burn  y  Magdalena. 

Después  de  10  días  de  estadía  en  Punta  Arenas  la  Ro- 
manche  zarpó  el  22  de  febrero -en  dirección  á  las  Malvinas 
y  el  20  de  marzo  estaba  de  vuelta  en  bahía  Orange,  habien- 
do tocado  de  paso  en  caleta  Banner,  Pacquaia,  Usuhaia,  y 
Lapataia.  El  28  del  mismo  mes  se  dirigió  nuevamente  al 
seno  Año  Nuevo,  y  estableciéndose  en  bahía  India  examinó 
los  senos  y  bahías  que  allí  se  encuentran.  El  13  de  abril  sa- 
lían los  exploradores  del  seno  Año  Nuevo,  y  navegando  á 
lo  largo  de  la  costa  de  la  isla   Hoste,  examinaron  el  canal 
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Romanche,  el  surgidero  de  la  isla  Coralia  y  las  bahías  Luisa 
y  Elena.  De  esta  última,  el  25  se  dirigieron  á  reconocer  el 
grupo  de  las  islas  Henderson  y  Morton,  el  paso  Talbot,  el 
estuario  Webb  y  el  seno  Navidad.  El  viíije  de  regreso  á  ba- 
hía Orange  lo  hicieron  por  el  brazo  SO.,  el  canal  Bcagle  y  el 
paso  Murray,  llegando  el  l^de  mayo  al  lugar  de  su  destino. 

Habiéndose  trasladado  nuevamente  á  Punta  Arenas,  la 
Romanche  zarpó  de  este  último  puerto  el  30  de  maj'o  en 
viaje  de  regreso  á  Bahía  Orange  por  la  ruta  de  los  canales 
Magdalena  y  Cockburn,  el  paso  Brecknock,  la  bahía  Deso- 
lación, canales  Ballenero,  Darwin,  brazo  NO.,  canal  Bea- 
gle  y  paso  Murray  y  llegaba  el  5  de  junio  al  puerto  de  su 
destino. 

El  18  de  junio  salía  á  continuar  la  exploración  de  las  is- 
las Wollaston.  Concluido  esto,  emprendió  viaje  á  las  islas 
Ermitas  y  á  la  sección  NO.  del  archipiélago  del  Cabo  de 
Hornos.  En  seguida,  durante  el  mes  de  julio,  continuó  el  es- 
tudio de  la  costa  sur  de  la  isla  Navarino,  los  fondeaderos 
de  Packsaddle  y  de  Gorea,  el  sondaje  de  la  parte  norte  de  la 
Bahía  Nassau,  la  costa  occidental  de  la  isla  Navarino  v  el 
seno  Ponsomby. 

De  Usuhaia  el  25  de  julio  volvieron  los  exploradores  al 
seno  Ponsomby,  y  de  allí  pasaron  á  los  surgideros  de  La- 
pataia  \^  de  Auaiaquir,  bahía  Fleuriais;el  3  de  agosto,  apro- 
vechando el  buen  tiempo,  salieron  de  la  bahía  Cook  y  em- 
prendieron una  exploración  rápida  de  la  parte  exterior  de 
la  costa  comprendida  entre  esta  bahía  y  la  bahía  Trefusis. 
Al  efecto,  navegaron  barajando  la  costa  á  corta  distancia^ 
por  entre  las  islas  Waterman  y  en  la  tarde  fondeaban  en  la 
entrada  del  paso  Talbot,  donde  se  vieron  detenidos  hasta 
el  8  por  el  mal  tiempo.  Siguiendo  su  derrota,  sondaron  el 
trayecto  entre  la  bahía  Trefusis  y  las  islas  de  San  Ildefonso 
y  de  allí  gobernaron  sobre  el  falso  Cabo  de  Hornos,  para  ir 
a  fondear  en  la  bahía  Lort  ó  de  San  Joaquín.  De  aquí  sa- 
lieron d  9  de  agosto  para  ir  á  sondar  por  el  este  de  las  de 
Diego  Ramírez,  después  de  lo  cual  hicieron   rumbo  de  modo 
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á  p^sar  á  5  ó  6  millas  al  S.  del  Cabo  de  Hornos  y  cerca  de 
las  rocas-  Deceit,  en  seguida  gobernaron  sobre  los  islotes 
Terhalten  y  Sesambre  y  en  la  tarde  llegaron  á  la  bahía  Go- 
rea.  El  13  fueron  á  fondear  en  la  caleta  Banner  y  el  17  en 
Usuhaia  de  donde  regresaron  el  20  á  Bahía  Orange. 

El  I''  de  septiembre  se  dio  orden  de  suspender  las  obser- 
vaciones'practicadas  por  los  miembros  de  la  comisión  te- 
rrestre y  (le  proceder  al  embarque  del  personal,  de  los  ins- 
trumentos y  del  material.  Esta  operación  quedaba  termina- 
da al  día  siguiente  en  la  tarde  y  la  Konmnchc  abandonaba 
definitivamente  Bahía  ()range  el  día  3  por  la  nuimina  y  el  7 
fondeaba  en  Punta  Arenas. 

Reanudando  los  estudios  que  había  interrumpido  la  gue- 
rra del  Pacífico,  en  1894  el  Gobierno  comisionaba  al  capi- 
tán de  fragata  don  Arturo  Wilson  para  (|ue  en  el  escampa- 
vía Toro  estudiara  un  derrotero  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes, el  avalizamiento  é  iluminación  del  mismo  y  efectuara 
la  exploración  del  archipiélago  de  la  Reina  Adelaida,  etc., 
etc. 

Después  de  realizar  los  estudios  referentes  al  Estrecho,  el 
18  de  noviembre  el  capitán  Wilson  zarpaba  de  Punta  Are- 
nas y  se  dirigía  al  archipiélago  de  la  Reina  Adelaida.  La 
exploración  (1)  abrazó  el  tramo  de  costa  comprendido  en- 
tre el  Cabo  Victoria,  frente  á  los  islotes  Evangelistas  y 
las  islas  Narborough,  y  en  seguida  dándole  mayor  desarro- 
llo, se  extendió  desde  la  isla  Westminster  hasta  el  Estrecho 
de  Nelson,  entrando  por  el  canal  que  comienza  en  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  entre  la  citada  isla  y  cabo  Parker  y  se 
interna  hacia  el  norte  hasta  unirse  con  el  de  Nelson,  al  oes- 
te de  la  punta  Despatch  de  la  isla  Rennell. 

Por  fin,  en  1897,  d  teniente  I**'  don  A.  Gómez  efectuó  la 
exploración  del  seno  del  Almirantazgo,  mientras  el  capitán 
de  fragata  don  Roberto  Maldonado  hacía  la  de  los  canales 


(1)  Arturo  Wilson. — ComUioiCHtdroyrájiíaal  Ei^treih'j  (fe  MagjUianes* 
f— ^/iUtírio  ü idroyrü/ic'ü.  VoL  XX,  pág.  '24. 
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Magdalena  y  Santa  Bárbara  y  la  de  algunos  fondeaderos 
en  bahía  Cook  y  en  el  archipiélago  del  Cabo  de  Hornos. 

CAPÍTULO  XIV 

§  73 

CARÁCTER  GENERAL  DE  LA  COSTA  Y  DE  LOS  CANALES  - 

PATAGÓNICOS 

La  costa  occidental  del  continente  arranca  de  I'unta  Os- 
ear que  marca  por  el  SE.  la  entrada  del  canal  Smyth  y  di- 
rigiéndose uniformemente  al  N.  en  su  primer  tercio  se  incli- 
na algo  al  O.  y  en  seguida  al  E.  corre  en  la  forma  indicada 
hasta  más  allá  de  la  frontera  norte.  En  todo  este  largo  tra- 
yecto se  mantiene  paralela,  hasta  el  golfo  de  Reloncavf,  á 
los  cordones  secundarios  de  la  cordillera  andina  que  en 
esta  sección  seri)entean  próximos  á  la  marina,  y  desde  el 
canal  de  Chacao  hasta  la  desembocadura  del  rio  Camaro- 
nes, á  la  cordillera  marítima  que  se  alza  en  el  interior  de 
las  tierras  á  corta  distancia  de  la  playay  cuyos  contrafuer- 
tes forman  las  puntas,  cabos  y  promontorios  que  constitu- 
yen el  abrigo  de  los  numerosos  fondeaderos  que  en  ella  se 
encuentran. 

En  su  rumbo  (1),  paralelo  al  eje  principal  de  las  altas 
cordilleras  que  la  acompañan,  en  su  unifottmidad  y  en  su 
falta  de  articulaciones  por  largos  trechos,  se  dan  á  conocer 
las  circunstancias  más  características  de  los  litorales  que  (el 
geógrafo  alemán  vou  Richtofen)  designa  con  el  nombre  de 
longitudii\ales.  Este  aspecto  cambia,  de«repente,  al  S.  del 
paralelo  41Vi,  siendo  reemplazada  la  uniformidad  por  un 


(I)  Juan  Stkkpbn. —  Viajes  y  Cfiladws  en  lareyión  del  rio  Puelo, — Ana- 
les d€  lu  Vnivers'idad.  Año  55,  octubre  de  1897;  púg.  4í54. 
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fraccionamiento  extraordinario  de  la  línea  de  la  marina.  Bl 
mar  interna  brazos  y  golfos  en  el  continente  y  ocupa  la 
prolongación  meridional  del  gran  llano  longitudinal  de  Chi- 
le, cuj'^os  bajos  escalones,  pero  bien  marcados,  se  sumergeii 
en  las  aguas  del  golfo  Reloucaví.  Hacia  el  oriente,  este  mis- 
mo mar,  cuya  extremidad  septentrional  es  el  golfo  mencio- 
nado, penetra  en  el  interior  del  sistema  andino  en  forma  de 
largas  y  profundas  ensenadas;  y  la  costa  asume,  por  lo 
tanto,  el  carácter  i)articular  de  las  llamadas  costas  de 
fiordos,  cvtyQS  tipos  más  i^erfcctos  se  desarrollan  exclusiva- 
mente en  las  costas  longitudinales. 

Hemos  visto  que  frente  á  la  costa  del  continente,  desde 
«1  estrecho  hasta  el  golfo  de  Penas,  se  extiende  un  conside- 
rable número  de  islas,  entre  las  cuales  corren  los  canales 
navega^bles,  denominados  canales  de  la  Patagonia,  que 
coQBtituyen  una  vía  por  aguas  tranquilas  (1)  de  300  mi- 
llas de  longitud. 

Bata  vía  es  frecuentada  especialmente  por  los  buques  que 
desean  evitar  los  gruesos  mares  y  los  malos  tiempos,  que 
con  tanta  frecuencia  se  experimentan  en  la  navegación  del 
Pacífico  desde  la  boca  occidental  del  estrecho  hacia  el  norte. 

La  fisonomía  general  de  estos  canales  es  muy  caracterís- 
tica por  sus  riberas  altas  y  escarpadas,  cuyos  innumerables 
picos  y  mogotes  ofrecen  notable  semejanza  entre  sí,  y  sus 
atrevidos  precipicios  les  dan  un  aspecto  imponente  de  me-» 
lancólica  grandeza,  casi  desconocida  en  otras  partes.  Las 
orillas  son  en  general  acantiladas  y  los  canales,  en  su  ma- 
yor parte  abiertos  y  limpios,  hallándose  invariablemente 
marcados  por  sargazos  los  pocos  escollos  que  contienen. 
Las  mareas  se  verifican  con  regularidad  y  son  de  poca 
fuerza»  excepto  en  la  angostura  Inglesa  y  en  los  estuarios. 

En  ninguna  parte  tienen  estos  canales  un  ancho  mayor 
de  5  millas;  su  ancho  medio  es  en  general  de  IV^  millas.  Bn 


(1)  RaKón  ^éKRaKo  M. — Dei*rotero  del  Estrecho  ri<'  Atagf titanes,  Tierra 
del  Fuego  y  Canales  de  la  Patagonia,  págs.  219-223. 
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el  canal  Mayne,  el  ancha  navegable  es  sólo  de  2%  cables,  y 
en  la  angostura  Guía  de  %  de  milla;  pero  en  ninguno  de 
estos  pasos,  aún  el  bu(|ue  de  mayor  porte  encuentra  difi- 
cultades. 

El  paso  más  estrecho  se  encuentra  en  la  angostura  In- 
glesa, donde  el  canal  sólo  tiene  un  cable  de  ancho;  ]jero  no 
presenta  dificultad  ó  peligro,  á  menos  que  se  intente  pasar 
con  viento  y  marea  á  favor,  siendo  (jue  ésta  corre  por  un 
tortuoso  canal  á  razón  de  tí  millas  en  las  ssizigias. 

El  camino  c|ue  se  recomienda  á  los  buques,  y  (jue  gene- 
raímente  se  signe,  del  Estrecho  de  Magallanes  al  Golfo  de 
Penas,  es  la  ruta  formada  por  los  canales  Smyth,  Sarmien- 
to, Inocentes,  Concepción,  Ancho  y  Messier. 

El  golfo  Trinidad,  que  conduce  al  océano  desde  el  extre- 
mo norte  del  canal  Concepción,  permite  abandonar  la  ruta 
de  los  canales  cuando  se  quiere  evitar  la  demora  que  puede 
ocasionar  el  paso  de  la  angostura  Inglesa. 

Desde  el  golfo  de  Trinidad,  los  buques  pueden  ganar  el 
golfo  de  Penas  siguiendo  los  canales  Picton,  Ladrilleros  y 
Fallos;  i)ero  esta  ruta,  aunque  presenta  la  ventaja  de  evitar 
la  angostura  Inglesa,  no  es  tan  segura  ni  tan  bien  conocida 
como  el  derrotero  de  los  canales  Ancho  y  Messien 

Los  buques  de  tamaño  moderado  encontrarán  fondeade- 
ro á  distancias  cortas  durante  todo  el  trayecto  de  los  cana- 
les recomendados;  los  de  mayor  porte  deberán  hacer  jorna- 
das más  extensas  para  encontrar  puertos  convenientes. 

La  mayor  jornada,  entre  bahía  Istmus  y  puerto  Bueno, 
es  ele  77  millas;  la  jornada  de  béihía  Señoret  a  puerto  Hen- 
derson  y  puerto  Grappler  es  de  51  millas;  todas  las  demás, 
entre  dos  puertos  sucesivos,  son  menores  de  36  millas. 

En  los  canales  jamás  se  siente  el  verdadero  viento  (1), 
excepto  frente  alas  grandes  abras  (golfos  de  Trinidad  y  Con- 
cepción, estrecho  de  Nelson),  pues  el  que  sopla  está  modifi- 
cado por  las  quebradas  de  las  montañas,  que  le  imprimen 


(1)  R.  SbrraKo  MoNTAKfitt'.— 2)errd¿«i'o,  etc,  pág.  222. 
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direcciones  arbitrarias.  El  viento  reinante  es  el  del  norte,  y 
algunas  veces  sopla  con  gran  furia;  i>ero,  en  espacios  tan 
reducidos  nunca  levantaniarejadas  que  sean  capaces  de  po- 
ner en  peligro  á  las  naves  6  siquiera  á  buenos  botes.  El  ca- 
rácter peculiar  del  tiempo  aquí,  no  se  distingue  por  una  ex- 
cesiva fuerza  del  viento,  sino  por  una  lluvia  casi  constante  y 
por  tiempos  cerrados. 

El  único  recurso  alimenticio  que  puede  considerarse  como 
seguro  y  que  nunca  hace  falta,  es  el  choro  de  diferentes  cla- 
ses, que  puede  encontrarse  de  muy  buena  calidad  casi  en  to- 
das partes.  El  jjescado  es  abundante;  pero  no  se  hallan  pla- 
yas donde  tender  la  red.  Con  anzuelos  pueden  tomarse  peces 
en  casi  todos  los  fondeaderos  abrigados. 

Las  hayas  australes  son  casi  los  únicos  árboles  que  se 
ven,  y  éstas  cubren  por  todas  partes  las  laderas  de  las  mon- 
tañas desde  el  nivel  del  mar  hasta  algunos  metros  de  altu- 
ra. Entre  ellas  se  enreda  una  parásita  muy  robusta  en  su 
crecimiento,  y  que  nace  de  un  musgo  blando  y  esponjoso  en 
el  que  el  viajero  se  hunde  hasta  la  rodilla. 

Se  ha  observado  que,  para  el  uso  de  los  fogones  de  las  má- 
quinas de  los  vapores,  la  leña  es  mejor  en  la  parte  norte  de 
los  canales  que  en  la  sección  sur. 
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I.— Canal  Amylli 

Canal  Smytu. — Comunicado  con  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, por  el  paso  existente  entre  el  cabo  Phillip  y  los  islo- 
tes Fairway,  el  canal  se  extiende  por  unas  45  millas  en  di- 
rección NNO.  hasta  el  paso  Victoria,  y  de  allí  por  30  millas 
al  ONO.  5Í40.  por  30  millas  hasta  el  estrecho  de  Nelson. 

Islotes  1"air\V4V.— Se  «encuentran  unas  3  millas  al  NNO. 
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de  los  islotes  Stragglers.   La  mayor  de  las  islas  P^airway  es 
tanto  más  alta  que  las  otras  del  gruj30. 

Pt'ERTo  Hondo  (  Deep  Harbour).— Es  el  primer  fondea- 
dero que  se  encuentra  en  la  ril>era  occidental  del  canal 
Smyth,  6  millas  al  N.  de  bahía  Schollyá3debahta  Fairway. 
El  fondeadero  se  halla  frente  á  la  entrada  de  una  laguna,  en 
30á35  brazas  de  agua.  La  boca  del  puerto  tiene  Vi  de  milla 
de  ancho. 

Islas  Vikl,  grupo  (|uc  se  encuctra  en  la  margen  oriental 
del  canal  Snivth  íV/i»  millas  al  N.  de  las  islas  Fairwav. 

Islas  Tres  Picos,  situ¿idas  en  la  costa  occidental,  frente 
al  centro  del  grupo  Viel;  son  pequeñas,  pero  notables. 

Bahía  BurgoVne,  queda  4  millas  al  N.  de  Puerto  Hondo, 
en  la  costa  opuef^ta.  Contiene  un  fondeadero  muy  profun- 
do, por  lo  cual  no  puede  indicársele  como  bueno. 

Islas  Verdes  ((treen),  se  hayan  4  millas  al  N  de  las  is- 
las Tres  Picos,  y  pueden  reconocerse  por  su  color  verde  pro- 
yectado en  las  rocas  desnudas  de  la  isla  Kenouard. 

Bahía  Pilades,  situada  en  la  costa  oriental  del  canal; 
tiene  fondeadero  en  16  brazas  con  buen  tenedero,  en  su  cos- 
ta poniente  entre  dos  islas.  El  fondo  de  la  bahía  es  abrigado 
de  todos  los  vientos,  con  excepción  de  los  del  Oeste, 

Isla  Rrnouard;  se  encuentra  una  milla  al  N.  de  his  islas 
Verdes;  es  alta  desigual  y  sin  bosque,  con  dos  picos  de  200 
á  250  mtrs.  de  altura. 

Bahía  Antonio,  en  la  costa  oriental,  al  N.  de  la  bahía 
Pilades.  Es  sin  peligro,  pero  carece  de  espacio  para  fondea- 
dero, á  menos  de  penetrar  hasta  el  fondo  del  saco  y  de  ama- 
rrarse á  L'i  playa. 

Bahías  Goods  y  del  Norte,  situadas  en  la  costa occiden- 
tíd,  frente  á  las  de  Pilades  y  de  Antonio.  Ambas  son  inade- 
cuadas para  bu(|ues  de  grande  eslora,  como  lo  son  igual- 
mente todos  los  fondeaderos  ubicados  entre  las  bahías 
Scholl  y  Otter. 

Isla  Shoal,  bajá  e  insidiosa,  se  halla  en  la  costa  occiden- 
tal, a!  frente  del  centro  de  la  costa  NE,  de  la  isl^  Jleuouard, 
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Islas  Evans,  grupo  devanas  islas  pequeñas  que  queda  al 
ONO.  de  la  Shoal.  Estas  islas  carecen  de  vegetación,  son  de 
color  blanquizco,  y  de  su  extremidad  oriental  se  desprenden 
algunos  sargazos,  fuera  de  los  cuales  el  agua  es  profunda. 

IsLrA  SiMPSON,  situada  al  ENE.  de  las  anteriores.  Contie- 
ne un  pico  de  220  mtrs.  de  altura,  que  es  la  cumbre  más 
prominente  en  un  cordón  de  cerros  que  se  extiende  de  N.  á 
S.  en  la  isla. 

Isla  Isabel,  se  halla  frente  á  la  punta  NO.  de  la  isla 
Sim[)Son;  es  pequeña  y  de  un  color  plomizo.  A  lo  largo  de 
su  costa  occidental  se  extiende  una  faja  de  sargazos,  y  se 
encuentran  varios  islotes  entre  ella  v  la  isla  anterior. 

Isla  Richards,  al  O.  de  la  extremidad  N.  de  la  isla  Simp- 
son.  Tiene  varias  rocas  |)equeñas  frente  á  su  costa  oriental 
con  un  notable  islote  cerca  del  cabo  Henry;  su  superficie  es 
desigual  y  estéril,  y  la  isla  es  del  mismo  color  plomizo  que 
las  tierras  inmediatas. 

Islotes  Shearwater,  éstos  son  cinco,  de  los  cuales  al- 
gunos son  rocas  en  seco  y  otros  á  flor  de  agua,  (jue  están 
bien  señalados  por  sargazos. 

Bahía  del  Kefugio  (Retreat  Bay^.— Esta  es  grande  y 
bien  abrigada;  pero  es  demasiado  profunda  para  constituir 
un  buen  fondeadero,  pues  no  tiene  menos  de  30  brazas  de 
fondo  casi  en  la  ribera  misma. 

Se  halla  en  la  costa  occidental,  unas  11  millas  al  NNO. 
de  los  islotes  Shearwater. 

Bahía  déla  Manguera  (Hose  Uarhour). — Frente  á  la 
íprecedente,  en  la  costa  oriental.  Se  entra  á  esta  bahía  por 
un  paso  largo  y  estrecho.  No  habiéndose  cogido  fondo  con 
50  brazas  á  menos  de  dos  cables  de  la  orilla,  se  la  considera 
inútil  como  fondeadero. 

Bahía  Tandy,  en  la  costa  oriental,  próxima  á  la  entrada 
austral  de  los  canales  Mayne  y  Gray.  Proporciona  fondea- 
dero para  embarcaciones  pequeñas  en  su  sector  norte. 

Bahía  Oake,  situada  en  la  banda  occidental,  casi  frente 
á  la  anterior.  Es  el  mejor  de  los  puertos  de  alojamiento  en 
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esta  sección  de  la  ruta,  pero  su  proximidad  á  bahía  Otter 
le  quita  mucho  de  su  importancia. 

Islotes  Connor,  grupo  compuesto  de  nueve;  el  maj'or 
que  tiene  sólo  12  mtrs.  de  alto  por  un  cíible  de  diámetro, 
constituye  una  buena  marca  para  reconocer  las  bahías  Ot- 
ter (Nutria)  y  Gray,  y  para  embocar  el  canal  Mayne. 

Punta  Dashwood.— Es  la  terminación  de  un  alto  cordón 
de  cerros,  que  gradualmente  desciende  hasta  el  nivel  del 
agua  en  el  lado  oriental  de  la  entrada  sur  del  canal  Mayne 
V  se  la  reconoce  fácilmente  desde  el  sur. 

Islas  Nutria  (Ottp:r  Islands). — Grupo  de  cinco  islas  y 
varios  islotes  que  separan  los  canales  Gray  y  Mayne  en  su 
extremo  sur.  La  mayor  del  grupo  es  la  isla  Campbell  ñe  58 
mtrs.  de  alto  y  media  milla  de  largo  de  N.  áS.  En  su  mayor 
parte  dichas  islas  están  cubirtas  de  árboles  pecjueños  y  apa- 
rragados. 

Las  tres  islas  más  australes  del  grupo  forman  la  bahía 
Nvtría  (Otter  J?av>),  que  contiene  un  excelente  fondeadero 
en  6  ó  7  brazas,  bien  abrigado  pero  algo  reducido  para  va- 
pores de  grandes  dimensiones. 

Canal  Mayne,  este  tiene  unas  8  millas  de  largo  y  con- 
duce hacia  el  norte  por  el  oriente  de  las  islas  Nutria  y  Sum- 
mer;  se  le  prefiere  al  canal  Gray  pana  buques  que  no  calen 
más  de  25  á  26  pies. 

Isla  Svmmery  situada  en  la  banda  occidental  del  canal 
Mavne,  es  de  36  mtrs.  de  alto  v  tiene  dos  islotes  como  de 
un  cable  de  diámetro,  en  el  extremo  NO. 

Isla  Long-j  se  halla  en  la  banda  oriental;  tiene  3 Vi  millas 
de  largo  en  dirección  N0Í4N.  y  S014S.,  por  %  de  milla  en  su 
mayor  ancho.  La  isla  es  estéril  con  excepción  de  la  punta 
Verde  (Green  point)  ó  del  NO.  y  la  tierra  próxima  á  la  ma- 
rina, donde  crecen  algunos  árboles  aparragados  porel  vien- 
to. La  isla  Long  al  oriente CvStá  bañada  porel  canal  fían- 
ner,  restringido  en  su  ancho  á  cerca  de  un  cable  por  el  bajo 
Alcérrica  que  se  desprende  de  la  costa  oriental. 
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Isla  Orlebar,  situada  en  la  banda  Ü.  del  canal  Mavnecerca 
de  sn  boca  N. 

Canal  IíRí^y,  este  t|iie  lleva  al  N.,  pí)r  el  O.  de  las  islas  Nu- 
tria y  Snmnier,  es  más  profundo,  pero  mucho  más  estrecho 
é  intrincado  que  el  cnnal  Mayne.  Si«  embarí^o.enbuen  tiem- 
po, se  jmede  pasar  por  él  con  ]»crfecta  seguridad,  pues  todos 
los  escollos  están  bien  avalizados  |)or  sargazos. 

Bahía  Harwell;  en  la  banda  oriental  del  canal  Mayne,  en 
la  península  Muñoz  (Tamcro.  Entre  las  numerosas  islas  que 
contiene  se  podría  hallar  fondeadero;  pero  encontrándose  fue- 
ra de  camino  se  le  considera  inútil. 

Bahía  de  la  Fortuna.— Situada  en  la  exí:remidad  SB.de 
la  isla  Baverstock;  es  un  buen  ancladero  para  buques  peque- 
ños, pero  muy  estrecho  para  grandes. 

Isla  Cutler,  de  76  mtrs.  de  alto,  se  encuentra  próxima- 
mente en  la  medianía  de  La  distancia  entre  las  islas  Long  y 
Rennell. 

Cabo  Palmer.— Punta  SE.  de  la  isla  Rennell;  es  bajo,  cu- 
bierto con  árboles  pequeños  y  tiene  varios  islotes  al  frente. 

Bahía  IsTMrs.—SeencuentraalNNE. decabo Palmmer, en 
la  costa  de  la  península  Zach,  angosta  y  alta  faja  que  sedes- 
prende  de  la  extremidad  NO.  de  la  península  Muñoz  Ca- 
mero. 

La  bahía  es  perfectamente  segura  ai1n  para  los  buquesd;.' 
mayor  porte,  y  el  puerto  es  uno  de  los  mejores  fondeaderos  de 
los  canales. 

Bahía  Mallet. — Es  demasiado  aplacerada ])ara que pue* 
da  ser  de  mucho  uso.  Se  halla  en  el  fondo  del  saco  déla  nnte- 
rior  V  se  comunica  con  la  déla  Oración. distante  183  mtrs. al 
E.,  por  un  sendero  que  evidentemente  sirve  á  los  indios  para 
transportar  en  cuarteles  sus  canoas  de  los  canales  :\\  canal 
Unión. 

Bahía  Bien-Venh>a  (Welcome),— Situada  en  la  costa  oc- 
cidental del  canal;  sirvió  en  1829  á  la  goleta  Adelaida^pava 
ejecutar  el  levantamiento  de  los  ]}lanos  de  esa  región. 

Bahía  Arenosa  (Sandy). — En  lacosta  oriental;  la  llegada 
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al  fondeadero  es  bastante  difícil  v  el  anclíidero  mu v  estrecho 
en  l.S  ¿i  20  brazas.  • 

Baiií\  Ensenada  (Inlet).— Al  NO.  de  la  anterior,  en  la 
banda  occidental  del  canal.  La  proximidad  de  la  bahía  Istmus 
anula  completamente  tanto  la  bahía  Ensenada  como  la  bahía 
Arenosa. 

Bahía  Isla. — En  la  costa  occidental  de  la  isla  Hunter  (Ca- 
zador), ofrece  buen  fondeadero,  según  se  dice,  tanto  al  N.  co- 
mo al  S.  de  unos  islotes  (jue  le  están  próximos. 

Bahía  Hamper.— Situada  en  la  punta  SO.  déla  isla  Piazzi 
ofrece  asimismo  fondeadero  en  7  á  15  brazas. 

Desde  laisladel  Cazador  ( Hunter)  el  canal  Sniyth  seensan" 
cha  hasta  3Vi  millas,  pero  OmillasmásalNO., cerca  de  la  isla 
Ceres,  se  estrecha  hasta  quedar  de  dos  millas.  Desde  allí  hasta 
la.  boca  del  Canal  (1 ),  donde  los  ventarrones  del  NO.  soplan 
constantemente  y  levantan  mar  gruesa,  no  se  conoce  fondea- 
dero alguno. 

Canal  Cutler. — Comunica  el  canal  Smyth  con  el  estrecho 
de  Nelson  por  el  occidente  de  la  isla  de  Rennell,  paralelamente 
á  la  parte  de  ac|uel  canal  que  corre  por  el  oriente  de  la  indicadíi 
isla;  tiene  uníis  50  millas  de  longitud  y  desemboca  en  el 
canal  Smvth  entre  la  isla  Baverstock  v  el  cabo  Palmer.  Ha 
sido  poco  exploríido,  pero  se  sabe  que  es  limpio  y  ((ue,  en  su 
medianía,  contiene  la  angostura  Bannen,  de  poco  más  de  un 
cable  de  ancho. 

Canal  Viel. — Este  canal,  que  permanece  aún  completa- 
mente desconocido,  arranca  del  cíinal  Smvth  entre  las  islas 
Orlebar  v  Baverstock,  v  conduce  al  seno  de  L'i  Ballena  en  el 
archipiélago  de  la  Reina  Adelaida  í(uc  por  el  canal  Molinasse 
une  al  canal  Cutler  y  por  el  cíinal  Huemul  al  golfo  de  Sar- 
miento. 

El  canal  Viel  está  separado  del  canal  Cutler  poruña  serie 
de  islas  entre  Ins  cuales  corren  algunos  otros  pasos  de  menor 
importancia. 


(I)  R.  Sf.rrano. — Derrotero  tUI  Estrecho  de,  Mufialltines,  etc.  púg.  235. 
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Paso  Victoria.  Se  denomina  el  canal  que  separa  la  pe- 
nínsula Zach  de  la  isla  del  Cazador  (Hunter)  uniendo  el 
canal  Smyth  con  el  estrecho  ColHngwood  3-  el  canal  Sar- 
miento al  N.  y  con  el  canal  Unión  al  SE.  El  paso  Victoria 
contiene  los  siguientes  fondeaderos: 

Bahía  Williams^  en  la  costa  oriental  de  la  isla  del  Caza- 
dor, frente  á  la  isla  Brinkley;  es  abrigada  i)ero  sólo  sirve 
para  botes. 

Islas  La  Place^  grupo  situado  frente  á  la  punta  SE.  de 
la  isla  Newton.  La  mavor  de  estas  islas  constituye  la  ban- 
da  oriental  del  canal  que  conduce  á  la  caleta  Dixon. 

Caleta  Dixon,  situada  entre  la  punta  S.  de  la  isla  Newton 
y  los  islotes  La  Place;  tiene  2V2cables  de  extensión  y  se  pue- 
de entrar  ó  salir  de  ella  por  uno  íí  otro  de  sus  extremos. 

Canal  Unión.  Este  canal,  (|ue  impropiamente  designan 
líus  cartas  inglesas  (2)  como  un  seno,  constituye  la  prolon- 
gación SE.  del  estrecho  ColHngwood  y  conduce  del  paso 
Victoria  al  Ancón  sin  Salidíi.  En  su  costU  occidental  se  pre- 
sentan varias  bahías  j)ero  ninguna  ha  sido  aun  bien  exami- 
nada. 

Ancón  sin  Salida,  se  denomina  el  término  austral  del 
canal  Unión;  en  él  se  encuentra  un  grupo  de  cuatro  islas,  la 
mayor  de  las  cuales,  que  es  la  de  más  al  N.,  ofrece  fondeade- 
ro en  su  costa  oriental.  Seis  millas  al  N.  de  esta  isla,  en  la 
entrada  del  estuario  délas  Montañas,  se  encuentra  un  paso 
que  comunica  estas  aguas  con  las  de  los  estuarios  de  más 
al  oriente. 

Estuario  de  las  Montañas.  Este,  á  partir  del  caboGray, 
pimta  N.  de  la  entrada  occidental  de  la  angostura  mencio- 


(1)  Ádmiraltjt  Chnrt  N."  V.?  (Jhannfla  lu>tinm}  MageUan  Sfrait  and  (Jtilf  of 
Trinidad. 

(2)  K.  Serrano.— Obra  citada:  págt,  238-245. 
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nadíi,  se  interna  al  N.,  ]M)r  unas  83  millas,  en  las  tierras 
eontinentales.  Sus  rilK*ras  están  horrladas  por  altasy  escar- 
padas montañas,  interrumpidas  á  veces  por  quebradas  pro- 
tundas cubiertas  de  nieve  y  terminadas  i)or  ventisqueros 
que  desprenden  continuamente  grandes  avalanchas.  La  cor- 
dillera que  corre  á  lo  largo  de  la  margen  occidental  del  es- 
tuario, lleva  el  nombre  de  cordillera  de  Sarmiento,  y  sus 
contrafuertes  australes  forman  el  cabo  Enrncst  (jue  marca 
al  K.  el  término  del  Ancón  sin  Salida. 

En  el  extremo  N.  del  estuario  de  las  Montañas  se  hallan 
dos  bahías  con  i)layas  de  arena  espaldadas  i>or  tierras  ba- 
jas que  se  elevan  gradualmente  hasta  formar  montes  con 
elevados  picos,  á  dos  millas  de  distancia. 

Angostura  Whitk.  Tres  millas  al  oriente  del  Ancón  sin 
Salida  corre  paralelamente  al  estuario  de  las  Montañas  un 
canal  sin  nombre,  que  se  extiende  unas  18  millas  de  N.  á  S. 
En  el  extremo  norte  de  este  canal  se  encuentra  la  angostura 
White,  comunicando  el  canal  mencionado  con  los  estuarios 
Worsley,  Última  Esjx^ranza  y  bahía  Desengaño.  Dicho  ca- 
nal, por  su  medianía,  ccrntiene  ia  cfiletn  Bnlhncrn  ( Whale- 
Boat),  buen  fondeadero  i>ara  embarcaciones  de  poco  porte. 

La  angostura  White,  llamada  Ushucoico  por  los  natura- 
les, se  dirige  primeramente  al  ONO.  por  6  millas  y  al  N.  en 
seguida  por  unas  3  millas  más.  En  las  primeras  4  millas 
desde  la  boca  occidental,  el  canal  es  limpio  y  de  un  ancho 
medio  de  7  cables.  Al  final  de  esta  distancia  se  presentan 
tres  islas  que  casi  obstruyen  el  paso  y  que  llevan  los  nom- 
bres de  Wilson,  Vicente  v  Merino.  La  isla  Vicente  es  la  ma- 
yor  del  grupo.  A  la  salida  de  la  Angostura  se  halla  en  la 
banda  S.  im  grupo  de  islas  denominado  Lavaqui,  que  se 
prolonga  hasta  la  bahía  Easter  (Pascua  de  Resurrección), 
la  cual  dista  IVi  millas  al  S.  Al  occidente  del  grupo  Lava- 
qui  existe  un  buen  surgidero,  llamado  puerto  Salas,  en  el 
cual  se  obtienen  10  brazas  con  fondo  de  fango. 

Paso  Kirke.  Este  paso,  denominado  por  los  indígenas 
Ushuito,  con  un  ancho  medio  de  3  cables  se  dirige  próxima- 
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mente  al  NNE.  por  una  extensión  de  poco  más  de  cinco  mi- 
llas. Sus  costfis  por  lo  general  son  limpias,  con  excepción 
de  la  punta  de  Boca,  que  marca  al  N.  la  entrada  occiden- 
tal. En  la  costa  septentrional  á  una  milla  de  la  entrada  oc- 
cidental, se  halla  la  caleta  Cascadas,  de  suficientes  dimen- 
siones para  abrigar  un  buque  de  poco  porte.  A  uua  y  media 
milla  de  la  entrada  oriental  se  alza  la  isla  Mcrlio  Canal, 
que  deja  dos  pasos  de  poco  más  de  un  cable  cada  uno,  y  de 
los  cuales  el  más  oriental  es  el  mejor,  por  ser  el  más  recto. 
Una  milla  al  O.  se  cruza  otra  estrechura  formada  por  las 
islas  Zeta  y  Merino. 

Puerto  Condeli..  Ensenada  formada  por  una  península 
y  una  isla,  al  ONO.  del  paso  Kirke,  á  2  millas  de  distancia 
en  la  costa  opuesta. 

Bahía  Pascua  de  Resurrección  (Ráster);  situada  á 
1V6  millas  al  S.  de  la  boca  oriental  de  la  angostura  White, 
en  la  costa  de  la  isla  sin  nombre  comprendida  entre  la  an- 
gostura White  y  el  paso  Kirke.  Es  bastante  espaciosa  y 
abrigada  de  todos  los  vientos,  con  excepción  de  los  del  se- 
gundo cuadrante  c|ue  soplan  rara  vez  y  que  no  levantan 
marejada.  Su  fondo  varí.a  de  5  á  S  brazas,  íirena  y  fango. 

Estuario  Poca  Esperanza  (Small  Hope  Inlkt).  Este 
se  prolonga  al  SSE.  de  la  entrada  oriental  del  paso  Kirke 
y  á  dos  millas  de  correr  en  esa  dirección,  se  divide  en  dos 
brazos,  de  los  cuales  uno  se  dirige  al  SE.  y  el  otro  al  SO. 
Este  último  termina  á  las  8  millas  de  distancia  en  tierras 
bajas  surcadas  por  un  río  correntoso.  En  la  medianía  de  la 
entrada  del  brazo  SE.  se  encuentra  una  isla  que  estrecha  el 
paso  y  montada  la  cual  se  entra  á  una  gran  bahía  que  con- 
tiene una  isla  casi  en  su  centro  y  un  pequeño  estuario  en  el 
rincón  SO.  Este  conduce  por  un  paso  angosto  y  tortuoso,  á 
una  bahía  de  buenas  condiciones  cerrada  en  el  fondo  por 
tierras  bajas. 

En  el  rincón  NE.  de  la  gran  bahía  mencionada,  un  pe- 
queño canal  de  3  millas  de  largo  conduce  á  la  bahía  Tran- 
quila, que  rodeada  de  tierras  bajas  se  extiende  al  E.y  luego 
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después  al  SE.,  la  separa  del  estuario  Obstrucción  un  istmo 
(le  dos  millas  de  ancho. 

Bahía  Desengaño.  Esta  bahía  se  halla  rodeada  por  el 
oriente  y  por  el  norte  por  tierras  bajas:  su  playa  de  piedras 
es  tan  somera  que  las  chalupas  varan  á  V4  de  milla  de  tierra. 
Tiene  5.5  millas  de  ancho  en  la  boca  por  4.5  de  saco;  está 
directamente  abierta  al  O.  y  en  su  fondo  desfoga  el  cana- 
lizo que  sirve  de  desagüe  al  lago  Balraaceda.  El  fondo  de  la 
bahía,  parece  ser  parejo  y  en  el  centro  se  obtuvieron  9  bra- 
zas, lecho  de  arena  y  fango. 

En  la  punta  que  cierra  por  el  S.  la  bahía  Desengaño,  al 
pie  del  Monte  Rotunda,  se  interna  un  pequeño  seno  que 
constituye  el  mejor  puerto  de  estas  regiones  y  que  se  deno- 
mina puerto  Lastarría. 

Isla  Focrs,  de  regular  altura  y  de  dos  millas  de  largo; 
se  encuentra  próximamente  en  la  mitad  de  la  distancia  que 
media  entre  la  bahía  Pascua  de  Kesurrección  y  l)ahia  De- 
sengaño; la  isla  Focus  se  halla  situada  por  51°  55'  9''  S, 
V  72^  4ír  1 C/'  O. 

EsrrARio  Obstritcción.  La  boca  de  este  estuario,  de  3 
millas  de  ancho,  se  encuentra  á  dos  millas  al  SSE.  de  la  isla 
Focus.  Se  prolonga  10  millas  en  la  dirección  indicada,  en 
seguida  4  millas  al  SE.,  después  de  lo  cual  vuelve  A  su  rum- 
bo primitivo  por  unas  14  millas,  para  torcer  después  al 
SO.  por  15  millas  rematando  en  cerros  de  800  metros  de 
elevación  cuvas  cumbres  están  cubiertas  de  nieves. 

A  10  millas  de  la  boca,  en  la  costa  occidental,  se  encuen- 
tra líi  hnhÍH  Rara-Avis,  abierta  al  Ni),  y  formada  por  una 
puntea  que  se  avanzíi  híioia  el  canal,  frente  ala  cual  so  en- 
cuentra un  islote. 

Estuario  Worslkv,  éste,  cuya  importancia  es  nula,  se 
extiende  paralelo  al  de  las  montañas,  unas  15  millas  al  NB. 
de  la  boca  oriental  de  la  angostura  White.  Contiene  al  K. 
de  la  punta  oriental  de  su  entrada,  la  bahía  Coruña. 

Estuario  Última  Esperanza.  Este  estuario,  cuvo  ancho 
eu  la  boca  es  de  3  á   i  millas,  se   dirige  primeramente  al 
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NE.  por  espacio  de  4  millas,  con  fondos  variables  de  5  á  13 
brazas,  hasta  llegar  á  unos  tres  islotes  chatos  denominados 
GuanacOf  Lagartija  y  Rata  que  avanzan  de  la  ribera  occi- 
dental, obstruyendo  el  ancho  del  canal.  Por  la  cuadra  de  la 
isla  Lagartija,  se  halla  puerto  Consuelo^  por  51°  36'  S. 
y  72°  40'  O.  y  un  poco  más  al  S.  puerto  Pratt.  De  este 
último  arranca  el  camino  que  sirve  la  región  del  Palique  y 
los  territorios  argentinos  del  Turbio  y  Gallegos. 

Desde  el  indicado  punto  el  ancho  del  estuario  se  reduce 
considerablemente,  y  éste  continúa  al  NNE.  ppr  3  millas, 
con  un  fondo  casi  parejo  de  14  á  17  brazas.  Sigue  después 
al  NO.  con  una  profundidad  de  más  de  30  brazas,  y  á  las  5 
millas  vuelve  á  ser  obstruido  por  una  isla,  varios  islotes  y 
dos  bajos  (jue  solo  dejan  dos  pasos  estrechos  y  muy  cui- 
dadosos. 

El  estuario  hurtando  más  y  más  al  O.  termina  en  las  fal- 
das orientales  de  unos  ventisqueros  que  bordan  la  cordi- 
llera de  Sarmiento,  donde  ésta  se  desprende  del  cordón  an- 
dino. En  el  término  del  estuario,  se  presenta  al  N.,  un  gran 
valle  que  da  paso  al  caudaloso  río  Serrano  que  desemboca 
en  el  estuario,  y  (¡ue  sirve  de  desagüe  al  gran  lago  Errázuriz 
ó  MaraviUa. 


Ill.«€aiiale»  €;ollliiiriro«il,  Mariiil«iil«  é  iBOfratcft 

Canal  Collingwood.— Este  canal,  que  comunica  el  paso 
Victoria  con  el  canal  Sarmiento,  corre  entre  la  península 
formada  por  las  ramificaciones  de  la  cordillera  Sarmiento  y 
la  isla  Newton.  Su  rumbo  es  primeramente  de  S.  á  N.  y  en 
seguida  dobla  al  O. 

En  la  costa  oriental  de  la  isla  Newton,  se  halla  la  caleta 
ColumbinCf  fondeadero  situado  3  millas  al  N.  de  caleta  Di- 
xon  y  que  está  formada  por  la  península  W^,rd,  cabezo  ro- 
coso unido  á  la  tierra  por  una  lengua  de  arena  que  separa 
caleta  Columbine  del  abra  del  Cascajo  ( Shingk  /?oaí/j  situa- 
da inmcdiatíimente  al  N. 
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En  la  extremidad  meridional  de  la  península  Staines, 
existe  una  gran  bahía,  Stewart-Bav,  que  su  excesiva  pro- 
fundidad, 40  Y  45  brazas  cerca  de  tierra,  hace  completa- 
mente inútil. 

Paso  Farquhar.— Entre  el  canal  Collingw'^ood  y  el  canal 
Sarmiento,  el  paso  Farquhar  describe  una  vuelta  rápida  al 
O.  por  espacio  de  4  millas;  pero  como  la  punta  San  Barto- 
lomé, extremidad  austral  de  la  isla  Carrington,  es  muy 
acantilada  y  limpia,  se  puede  ceñirse  á  ella  á  fin  de  no  alar- 
gar el  camino  inútilmente.  El  cabo  Flamsteed,  situado  al 
frente,  despide  un  islotillo  rocoso,  pero  por  fuera  de  él  no 
hay  peligro  alguno. 

Canai.  Concepción. — Este  canal  corre  unas  70  millas  ha- 
cia el  N.  por  entre  las  islas  Piazzi  y  Garrington  primero, 
después  entre  la  primera  isla  nombrada  y  la  península 
§taincs  y  en  seguida  pasa  al  oriente  de  las  islas  Vancouver 
y  de  la  Esperanza  hasta  el  estuario  Peel,  uniéndose  allí  con 
el  canal  San  Esteban,  para  ir  ambos  á  sumergirse  en  el  de 
los  Inocentes,  después  de  formar  la  angostura  Guía. 

En  la  banda  occidental  del  canal  á  unas  13  millas  del 
cabo  San  Mateo,  se  encuentra  en  la  costa  oriental  de  la  isla 
Piazzi,  un  fondeadero  chico  pero  bien  abrigado  aún  cuando 
expuesto  á  los  vientos  del  N.,  su  fondo  es  de  7  A  9  brazas, 
lecho  de  fango. 

Unas  3  millas  al  S.  del  anterior,  en  la  misma  costa,  se 
presenta  la  bahía  Casa  de  Madera  (Woodhovse),  que  es 
bien  abrigada,  con  fondos  de  15  á  20  brazas  en  lecho  de 
fango  y  con  su  entrada  señalada  por  dos  islotes. 

En  la  orilla  opuesta  del  canal,  al  S.  del  cabo  Gracia,  la 
costa  occidental  de  la  isla  Carrington,  hace  2  entradas  for- 
mando las  bahías  Pascua  y  MoorCy  pero  estas  contienen  tal 
cantidad  de  rocas  y  de  sargazos,  que  no  es  concebible  que 
contengan  fondeaderos. 

Caleta  Ocasión.— Esta  se  halla  al  pie  del  cerro  Alfredo, 

-en  el  lado  N.  del  refugio  Lecky,  situado  en  la  medianía  de 

^a  costa  oriental  de  la  isla  Piazzi.  La  caleta  Ocasión  ofrece 
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fondeadero  en  13  brazíis  de  agua,  fondo  de  piedra  v  concha, 
demorando  el  islote  KnmUletc  al  ENE.  Dicho  fondeadero  es 
el  ónico  (|uc  contiene  el  refujgfio  Ivccky. 

Tunta  Hamu/ión.— Unas  3  millas  al  N.  del  refugio  Lecky, 
al  N.  de  la  punta  Mamiltón.  existe  un  fondeadero  bien  abri- 
gado, cim  fondo  de  7  á  í)  brazas,  pero  muy  reducido  v  ex- 
puesto á  los  vientos  del  N. 

Líi  isla  l'iazzi  está  separada  al  N.de  la  de  V'ancouver  por 
el  p^so  Tnrletoii,  pnr  el  cual  comunica  el  canal  Sarmiento 
con  el  estrcch(f  de  Nelsoit.  Este  último  de  más  de  10  millas 
de  ancho  se^jarn  las  islas  Hanover  del  archipiélago  de  la 
Reina  Adelaida,  comunicando  el  canal  Sarmiento  con  el  Pa- 
cífico. Su  dirección  media  es  del  OSO.  al  ENE.;  ha  sido  aún 
poco  explorado  y  está  obstruido  en  su  medianía  por  algu- 
nas islas. 

Canal  San  Este»an.— Este  canal  está  formado  al  E.  por 
las  islas  Vancouver  y  Esperanza  y  al  O.  por  las  islas  Hano- 
ver; probablemena*  existen  entre  estas  últimas  varios  pasos 
que  comunican  el  canal  San  Esteban  con  el  Pacífico. 

El  canal  San  Esteban,  corre  paralelo  al  de  Sarmiento, 
hasta  unirse  con  él  un  poco  al  N.de  la  isla  Esperanza.  Según 
la  exploración  somera  que  hizo  de  él  ei  teniente  Skyring  en 
la  goleta  Adelaida^  contiene  dos  fondeaderos,  uno  denomi- 
nado biihía  Rcliefén  la  costa  S.  de  Ln  isla  Vancouver  v  otro, 
puerto  Escape,  en  la  costa  occidental  de  dicha  isla.  Este  úl- 
timo, aunque  pequeño,  se  recomienda  como  muy  bueno  y 
abrigado. 

Isla  Dos  laicos.  —Buen  punto  de  referencia  situado  en  la 
banda  oriental  del  canal  Sarmiento  á  la  entrada  del  paso 
Childers,  en  la  mitad  de  la  ruta  entre  los  cabos  San  Vicente 
y  San  Mateo.  El  pico  XO.  tiene  unos  290  mtrs.  de  altura. 

Seno  Themis.  —  Situado  en  la  costa  oriental  de  la  isla 
Vancouver  por  frente  al  cabo  San  Mateo,  que  marca  la  ex- 
tremidad de  la  isla  Evans.  Abrigo  se  halla  al  pie  de  dos  is- 
lotes situados  en  la  parte  austral  del  seno  A  4  millas  de  la 
punta  SE.  de  la  isla  Vancouver. 
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Pi'KRTo  Mainb. — Se  halla  en  la  costa  occidental  de  la  isla 
Evans  jxjr  los  51°  18'  30^'  de  latitud  S.  Contiene  dos  an- 
claderos, uno  interior  y  otro  exterior,  mejor  el  primero  que 
éste  y  ambos  perfectamente  seguros  y  abrigados.  La  entra- 
da se  hace  por  el  oriente  de  las  islas  de  la  boca,  una  de  las 
cuales,  llamada  Eclipse^  es  grande  y  las  otras  4  más  peque- 
ñas. Indistintamente  se  puede  fondear  en  el  ancladero  exte- 
rior en  13  á  14-  brazas,  ó  en  el  del  interior  en  7  ú  8,  fondo 
de  fango.  Puerto  Maínc  dista  4  millas  al  NNO.  de  punta 
San  Marcos. 

Punta  San  Marcos. — Situada  unas  4  millas  al  SSB.  de 
Puerto  Bueno,  en  la  costa  continental  frente  á  la  medianía 
de  la  isla  Bsperanza,  se  reconoce  fácilmente  por  un  notable 
cerro  de  cumbre  redonda  y  una  cascada,  que  se  hallan  un 
poco  al  N.  de  la  punta. 

Puerto  Bueno. — Se  encuentra  unas  19  millas  al  N.  del 
de  Maine;  posee  buen  fondeadero  en  8  6  9  brazas  en  el  cen- 
tro y  en  4  ó  5  cerca  de  sus  riljeras.  A  semejanza  de  Puerto 
Maine,  tiene  el  Bueno  dos  ancladeros,  ambos  seguros  y 
abrigados,  siendo  preferible  el  de  más  adentro. 

Caleta  de  la  Balandra  (Schooner  Cove),  situada  in- 
mediatamente al  N.  de  la'isla  Hoskins.  Sirve  sólo  para  bo- 
tes ó  buques  muy  pequeños  y  tiene  una  bonita  pla3'a  are- 
nosa en  el  fondo  del  saco. 

Cabo  San  Antonio,  marca  al  S.  la  entrada  al  estuario 
l*eel.  La  tierra  en  casi  todo  el  espacio  comprendido  entre 
la  punta  San  Marcos  y  el  cabo  San  Antonio  es  alta. 

Estuario  Peel. — Este  estuario,  cuva  entrada  se  encuen- 
tra  por  50^  52'  de  latitud  S.  donde  la  señalan  el  cabo  San 
Antonio  por  el  S.  y  la  isla  Sombrero  Apuntado  (Cocked 
Hat)  por  el  N.,  se  interna  al  ENE.  por  una  distancia  de  16 
millas  con  mi  ancho  medio  de  2  á  3  millas.  En  seguida  se 
divide  en  dos  brazos;  uno  continúa  al  oriente  unas  4  millas 
y  el  otro  dobla  al  N.  á  lo  largo  de  un  cordón  de  cordillera 
que  deja  al  oriente.  Dicho  cordón  contiene  varios  ventis- 
queros que  llegan  hasta  el  mar,  de  los  cuales  se  desprenden 
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constantemente  gran  número  de  témpanos  de  hielo  (jue  sur- 
can  el  estuario  en  todas  direcciones  molestando  la  navega- 
ción. Las  costas  son  limpias,  en  parte  acantiladas  y  en 
otras  formadas  por  tierras  bajas. 

Cabo  Charles,  extremo  SO.  de  la  isla  Cliatham  que 
marca  la  entrada  austral  del  canal  Inocentes.  Es  el  punto 
más  prominente  de  todíis  las  inmediaciones,  siendo  alto,  de 
superficie  desigual  v  escabroso.  Al  frente  de  cabo  Charles 
se  alza  en  la  costa  de  la  isla  Hanovcr,  á  la  entrada  del  indi- 
cado canal,  el  cabo  Alejandro. 

Caleta  Latitud. — Inmediatamente  al  N.  de  cabo  Alejan- 
dro, en  la  misma  costa,  se  encuentra  caletíi  Latitud  por 
50^  51'  S.  y  74°  23'  30''  O.,  cuya  entrada  tiene  cerca  de  1 
cable  de  ancho  v  fondos  de  14  á  17  brazas. 

Angostura  de  Nuestra  Señora  de  Guía.— Se  halla  en- 
tre las  islas  Hanover  y  Chatham;  tiene  6  millas  de  largo  y 
de  1  á  IMí  millas  de  ancho,  excepto  en  el  estremo  N.,  entre 
la  punta  Porpoise,  baja  y  aguda  en  la  costa  occidental,  y 
la  isla  Guard,  donde  el  ancho  se  reduce  á  2  cables,  i)ero  sin 
peligros,  pues  las  costas  son  acantiladas  en  ambas  riberas. 
Algunas  veces  la  corriente  suele  tirar  con  fuerza  al  rededor 
de  la  punta. 

, Cerro  Escalera  (Ladder  Hilu).— Situado  al  S.  de  la 
entrada  de  la  angostura  Guía;  parece  estar  cortado  por 
grandes  escalones  y  se  eleva  385  mtrs.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

Al  pie  del  cerro  Escalera  existe  una  pequeña  c¿ileta,  pero 
que  sólo  sirve  para  cañoneras  ó  goletas  y  aún  para  buques 
de  este  porte  no  es  buena. 

Bahía  Inservible  (Unfit  Bay)^— Situada  al  frente  del 
cerro  Escalera,  en  la  costa  opuesta;  es  demasiado  profunda 
para  poder  constituir  un  fondeadero. 

El  establecimiento  del  puerto  es  de  12  h.  y  la  elevación 
de  las  aguas  alcanza  en  las  zizigias  2.4  metros.  La  corrien- 
te de  flujo  corre  en  la  angostura  hacia  el  E.  y  la  del  reflujo 
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hacia  el  O.,  con  una  velocidad  de  2Vi  á  3Í4  millas  por  hora 
en  las  zizigias. 

Al  N.  de  la  angostura  la  corrienjte  del  flujo  tira  hacia  el 
sur  mientras  que  en  el  canal  Sarmiento  lo  hace  hacia  el  norte. 

Canal  Inocentes. — Este  empieza  propiamente  en  la  an- 
gostura de  Guía  v  tiene  18  millas  de  largo  hasta  el  extre- 
mo N.  de  la  isla  Inocentes,  donde  se  junta  con  el  canal 
ConceixMÓn.  Sus  márgenes  están  bordadas  de  islas  y  con- 
tienen algunas  grandes  abras  aun  inexploradas.  La  costa  S. 
del  canal  está  formada  por  una  sucesión  de  conos  altos  (jue 
descienden  hacia  el  NO.  v  concluyen  en  el  grupo  Clement.  En 
la  costa  N.  hay  tres  promontorios  abruptos  con  profundas 
abras  entre  ellos;  la  tierra  corre  en  seguida  hacia  el  N.  La 
parte  más  avanzada  hacia  el  canal  consiste  en  islas  que  se 
elevan  á  unos  122  mtrs.  de  altura. 

Caleta  Rayo.— Esta  pequeña  y  profunda  caleta  se  halla 
inmediatamente  al  O.  de  punta  Porpoise.  El  fondeadero  se 
encuentra  en  27  á  83  brazas,  fondo  rocoso  y  no  ])ucde  reco- 
mendársele. 

Puerto  Ochovakio.— Angosto  estuario  limitado  por  al- 
tas montañas  é  inútil  para  los  usos  generales  de  la  navega- 
ción, que  se  interna  en  la  costa  occidental  de  la  isla  Cha- 
tham.  Se  puede  fondear  en  22  brazas  de  agua,  fondo  de  are- 
na gruesa,  en  el  cabezo  de  este  puerto  y  frente  á  un  barranco 
notable  que  existe  en  el  lado  sur. 

Caleta  Paroí^uet. — Situada  en  la  playa  S.  de  la  isla 
Long,  proporciona  fondeadero  en  30  brazas,  fondo  de  eirena, 
l)ero  es  sólo  adecuada  para  naves  de  poco  porte. 

Isla  Juan,  en  la  costa  N.  del  canal;  tiene  la  apariencia  de 
una  isla  doble  á  causa  de  una  espaciosa  depresión  que  tiene 
en  su  medianía,  y  también  se  la  reconoce,  por  formar  una 
punta  barrancosa  en  su  extremidad  S. 

Bahía  Ancilí  (Wide  Bav).— En  la  costa  oriental  déla 
isla  Juan,  es  profunda  y  rocosa,  pero  bien  abrigada  y  útil 
para  buques  que  gobernando  hacia  el  N.,  al  montar  la  isla 
Juíin,  se  encuentran  con  un  fuerte  temporal  por  la  proa. 
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Isla  Roberto.— -Tiene  dos  picos  dispuestos  en  forma  de 
silla  de  montar,  los  cuales  son  muy  notables  cuando  se  les 
mira  desde  el  norte.  Se  halla  al  N.  de  la  isla  Juan  en  la  mis- 
ma banda  del  canal. 

Isla  Inocentks. — Situada  en  la  unión  de  los  canales  Ino- 
centes y  Concepción;  su  extremidad  S.  es  baja  y  destaca  va- 
rios islotes  y  algunas  rocas.  La  tierra  se  levanta  gradual- 
mente desde  la  punta  S.  hacia  el  extremo  NO.  donde  forma 
una  cumbre  plana.  La  parte  más  alta,  cerro  Diana,  tiene 
172  mtrs.  de  altitud  en  su  extremidad  norte. 

Buijues  pequeños  pueden  encontrar  fondeadero,  protegi- 
do de  los  vientos  del  N.,en  una  bahía  que  se  encuentra  en  el 
extremo  S.  de  la  isla  Inocentes,  v  dentro  de  la  cual  se  obtie- 
nen  5V^  á  9V2  brazas  de  fondo. 

Unas  'SV2  millas  al  E.  de  la  isla  Inocentes,  se  encuentran 
los  islotes  Wheelery  que  sirven  para  señalar  en  tiempo  cerra- 
do la  entrada  del  canal  Inocentes. 

Dos  millas  al  O.  2^30'  S.  de  la  punta  S.  de  la  isla  Inocen- 
tes, se  encuentran  las  rocas  Infernet. 

l¥.-i'iiiial  Cvncepclén  {%} 

El  canal  Concepción  que  separa  las  islas  Madre  de  Dios 
del  continente,  principia  en  la  isla  Inocentes  y  termina  en  el 
pasó  Brassey,  unión  de  los  canales  Trinidad  y  Ancho,  en  la- 
titud 50°  5'  S.  Mide  30  millas  de  longitud;  5  de  ancho  me- 
dio en  la  parte  S.  y  2.5  en  la  del  N. 

En  la  costa  occidental  hay  muchas  abras,  pero  los  único» 
fondeaderos  útiles  son  los  de  la  rada  Molyneux  y  los  de  la 
bahía  Tom.  La  costa  SE.  de  la  isla  Madre  de  Dios,  al  S.  de 
Molyneux  no  delK*  aproximarse  á  más  de  media  milla,  pues 
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el  sondaje  es  muy  irregular  y  la  costa  se  halla  sembrada  de 
rocas  y  de  pequeños  islotes. 

Canal  ()ccii>ental(\Vest).— Según  informes^de  lol)eros, 
este  angosto  canal  que  corre  entre  las  islas  Madre  de  Dios 
y  I)u(|ue  de  York,  se  halla  lleno  de  islotes  y  de  rocas  que  ha- 
cen imposible  la  navegación.  Tres  millas  al  O.  de  su  boca 
oriental,  despide  un  brazo  de  mar  (|ue,  denominado  Canal 
(te I  Pasaje,  se  dirige  al  N.  y  se  une  allí  al  canal  Monteith  y 
al  estuario  Grovc. 

Bahía  Caracciolu,  se  halla  ilVa  millas  al  ().  de  punta 
Anunciada,  en  la  costa  N.  del  canal  Occidental.  La  rada  se 
encuentra  resguardada  al  Ü.  por  las  islas  Kossi  y  Santa 
Rosa,  separadas  por  el  canal  Santa  Rosa;  al  S.  por  las  is- 
las Denaro  y  Gaete  que  el  canal  Calabrés  separa  de  la  isla 
Santa  Rosa.  Las  coordenadas  geográficas  (1)  de  la  extre- 
midad N.  de  la  isla  Denaro  son  50°28'  S.  v  75^ir/52''  O. 
Hn  la  bahía  se  sondan  de  18  á  4-0  mtrs.,  y  en  las  inmediacio- 
nes del  fondeadero  se  hallan  las  rocas  Izzo  y  Tito.  El  sur- 
gidero en  el  centro  de  la  rada  es  seguro. 

Bahía  Artillería,  en  la  costa  occidental  de  la  isla  Chat- 
ham,  frente  á  la  extremidad  S.  de  la  isla  Inocentes;  contiene 
varias  islíis  en  su  extremo  SO.  y  carece  de  fondeadero. 

Al  N.  de  la  bahía  Artillería,  la  costa  de  la  isla  Chatham 
desi)rende  la  punta  Tapering,  larga,  baja  y  boscosa,  frente 
á  la  cu.'d  existen  numerosas  rocas  y  ¡Kfqueños  islotes. 

Bahía  Eardlev,  abra  profunda,  situada  al  E.  de  cabo 
Childers,  que  corre  hacia  el  pie  del  pico  Singular  de  928 
mtrs.  de  altura  y  citya  forma  es  la  de  un  dedo  pulgar. 

En  el  extremo  N.  de  esta  bahía,  existe  una  caleta,  pero, 
una  roca  en  la  entrada,  sólo  |)ermite  el  paso  á  embarcacio- 
nes pequeñas. 

Cabo  Cnn^DERS.  promontorio  acantilado, cuya  cima  con- 
tiene dos  escalones  y  está  tíipizado  de  bosque.  Al  pie  del 
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cabo  se  hallan  las  islas  Charles  y  bien  arboladas,  de  27.5 
mtrs.  de  altitud. 

Bahía  Hugh,  situada  á  2.5  millas  al  NV4E.  del  cabo  Chil- 
ders;  su  fondeadero  es  20  á  25  brazas,  fondo  de  fango,  está 
abrigado  de  todos  los  vientos,  excepto  de  los  del  NO.  y  aun 
estos  no  introducen  marejada.  La  entrada  á  la  bahía  se  ha- 
lla obstruida  por  un  grupo  de  rocas  é  islotes  que  la  dividen 
en  dos  partes,  ambas  útiles,  pero  la  del  N.  es  la  mejor. 

Cabo  San  Andrés,  extremo  O.  de  la  isla  Canning,  marca 
al  N.  la  entrada  del  estuario  Andrew,  que  no  ha  sido  explo- 
rado. Una  milla  V2  al  N.  del  cabo,  se  levantan  las  islas  Mo- 
rainCy  boscosas,  la  mayor  de  las  cuales,  que  es  la  de  más  al 
S.,  tiene  45.5  mtrs.  de  altitud. 

Isla  Portland,  de  31  mtrs.  de  altitud,  situada  al  SO.  de 
la  isla  George,  forma  con  esta  la  Bahía  Portland^  fondeade- 
ro conveniente  y  bueno  para  buques  de  tamaño  moderado, 
en  7  V  11  brazas,  fondo  de  arcilla  dura. 

Cabo  Clanricarde,  tiene  un  islote  pequeño  al  frente  y 
desde  allí,  hacia  el  N.,  hasta  el  seno  I^ecky,  la  costa  conti- 
nental es  acantilada  y  sin  fondeadero  en  las  cndentaduras 
de  la  tierra. 

En  la  margen  occidental  del  canal  Concepción  se  encuen- 
tran varios  fondeaderos  en  la  costa  oriental  de  las  islas 
Madre  de  Dios,  á  saber:  puertos  Bermejo,  Monteith  y  Moly- 
neux,  bahía  Tom  y  los  estuarios  Señoret  y  Henderson. 

Puerto  Bermejo.— El  extremo  SE.  de  las  islas  Madre  de 
Dios  se  denomina  cabo  Cortés  v  á  1V4  millas  al  N.,  se  en- 
cuentran  unas  islas  que  forman  un  pequeño  fondeadero  que 
])uede  reconocerse  por  una  playa  de  arena  brillante,  tras  de 
la  cual  hay  un  charco  de  agua  dulce.  Es  apropiado  sólo 
para  buques  de  un  tamaño  medio  y  ofrece  protección  escasa. 

Puerto  Monteith. — Tiene  buen  fondeadero  bajo  el  mon- 
te Sunday,  en  15  brazas  de  agua,  fondo  de  fango. 

Un  canal  conduce  desde  el  surgidero  al  O.  y  se  une  al  ca- 
nal del  Pasaje  que  se  comunica  con  el  canal  Occidental. 

Isla  Hocico  de  Caimán.— Es  montañosa,  su  cumbre  for- 
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rna  un  cono  de  362  mtrs.  de  altitud  v  desciende  hacia  una 
punta  baja  situada  á  %  de  milla  al  NE.  de  puerto  Bermejo. 
En  el  lado  N.  del  Hocico  de  Caimán  se  encuentran  numero- 
sas islas  que  se  extienden  hacia  el  puerto  Walker.  Entre 
ellas  se  halla  la  bahía  Snare^  caleta  sucia  é  inútil. 

Isla  Wake,  de  unos  12  mtrs.  de  altura,  se  encuentra  SVj 
millas  al  NO.  V4  N.  del  extremo  NE.  de  la  isla  Inocentes,  for- 
mando la  costa  S.  de  la  entrada  de  la  bahía  Walker.  Buques 
pequeños  pueden  encontrar  fondeadero  en  la  caleta  H //son, 
un  cable  al  O.  de  isla  Wake;  se  la  reconoce  por  un  cerro  de 
cumbre  plana  de  132  mtrs.  de  altitud,  que  desciende  hacia 
la  punta. 

Punta  Fox.— Situada  á  1  Vi  millas  al  N.  de  la  isla  Wake; 
se  la  reconoce  por  un  cerro  de  cumbre  plana  de  132  mtrs.  de 
altitud,  que  desciende  hacia  la  jiunta. 

Bahía  Walker.— Se  halla  entrelaisla  Wake  y  punta  Fox. 
Es  profunda  y  se  puede  hallar  fondeadero  cerca  de  la  banda 
N.,  bajo  un  cono  notable  de  571  mtrs.  de  altitud;  pero  éste 
es  sólo  útil  para  buques  pequeños. 

Puerto  MoLYNEux.— Situado  14  millas  al  NNO.de  la  isla 
Inocentes;  es  una  abra  ancha  y  extensa;  tiene  un  brazo  lla- 
mado canal  Grove  ([ue  se  dirige  al  SO.  y  que  probablemente 
conduce  al  canal  Occidental,  si  es  que  no  se  une  con  la  ba- 
hía Walker.  Este  puerto  está  comunicado  con  el  seno  Tem- 
ple por  un  canal  limpio  que  corre  por  el  occidente  de  la  isla 
Drumond-Hay. 

La  costa  entre  bahía  Walker  y  puerto  Molyneux  es  lim- 
pia, pero  á  un  cable  al  frente  de  la  punta  Galeotilla  existe 
una  roca  que  se  cubre  con  la  alta  marea. 

Isla  Drumond-Hay.— Forma  la  banda  N.  del  puerto  Mo- 
lyneux, es  alta  y  uno  de  sus  cerros,  en  la  parte  S.,  se  eleva 
á  429  mtrs.  de  altura. 

Abra  Temple.—  Situada  en  la  extremidad  N.  de  la  isla 
anterior.  A  2.5 millas  de  la  entrada  su  costa  N.  se  puede  en- 
contrar buen  fondeadero  en  15  brazas,  lecho  de  fango  y 
rocíis. 
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Abra  Don  Pedro.— Al  N.  de  la  isla  Chaine,  tiene  fondeade- 
ro en  27  brazas,  fango,  á  una  milla  de  la  entrada  y  comu- 
nica con  abra  Temple  por  un  canal  íitií  para  botes. 

AbraTom. — lín  ella  se  encuentra  la  bnhín  Tom, estero  Se- 
ñoreí,  í'omlcndcro  Tizurcl  y  hnbífi  Henclerson  (|ue  situados 
A  corta  distancia  del  canal  principal,  son  raras  veces  alcan- 
zados ])or  los  fuertes  temporales  que  se  introducen  desde  la 
alta  mar  por  el  paso  Caffin.  Por  consiguiente,  son  especial- 
mente favorecidos  por  vientos  bonancibles  y  poseen  condi- 
ciones convenientes  para  buques  grandes  y  pequeños,  por 
lo  cual  son  muy  valiosos  para  la  navegación  de  estos  pa- 
rajes. 

Bahía  Tom. — Situada  20  millas  al  N.  de  la  isla  Inocentes. 
En  tiempo  claro  la  bahía  será  señalada  por  monte  Bronley 
de  337  mtrs.  de  altura  v  de  cumbre  suavemente  redondea- 
da.  El  fondo  es  rocoso  y  desigual.  El  fondeadero  acostum- 
brado, entre  la  isla  Centro  y  el  bajo  Station,  es  muy  irregu- 
lar y  rocoso. 

Fondeadero  Tizard.  —  Ofrece  un  abrigo  excelente  para 
buí|ucs  pequeños  en  11  brazas,  fango,  seguro  de  todos  los 
vientos.  La  entrada  se  encuentra  entre  la  isla  Parrv  v  el 
banco  Murray,  y  está  obstruida  por  una  roca  que  se  halla 
en  el  medio  del  canal,  entre  la  isla  Rat  y  Maine,  con  10  pies 
de  agua  á  baja  marea  de  etiuinoccio.  El  surgidero  se  toma 
en  16  brazas  de  agua  sobre  lecho  de  fango. 

Bahía  Henderson.— Tiene  más  fácil  entrada  que  los  otros 
fondeaderos  de  la  bahía  Tom.  Ks  inapreciable  para  los  bu- 
ques grandes. 

En  bahía  Tom  la  alta  marea  v  el  cambio  tiene  luj^ar  á 
medio  día  en  los  equinoccios.  El  agua  se  eleva  1.2  mtrs., 
pero  la  elevación  de  la  marea  es  muy  afectada  por  el  vien- 
to, el  del  SO.  j)arece  que  mantiene  el  agua  dentro  del  canal 
Concepción. 

Bahía  Dav.— Dos  millas  al  N.  de  punta  Mehegan,  tiene 
surgidero  reducido  en  IS  brazas. 

Lsi  punta  Brazo  AncbOy  extremo  NE.  de  la  isla  Madre  de 
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Dios,  es  baja,  pero  la  tierra  que  la  espalda  se  eleva  rápida- 
mente á  una  altura  de  368  mtrs. 

l.-(*»iial  TrlüldAil  (I) 

» 

Observaciones  generales.  La  mar  ^^ruesa  v  el  tiempo 
tempestuoso,  tíin  frecuentes  en  la  boca  occidental  del  estre- 
cho de  MagíiUanes,  son  generíilmente  más  moderados  en  el 
canal  Trinidad  y  sus  vecindades  en  el  océano,  y  por  esta  ra- 
zón dicho  canal  ofrece  un  camino  favorable  álos  buques  que 
se  dirigen  al  Pacífico.  Es  también  una  excelente  ruta  para 
salir  al  océano,  desde  los  canales  occidentales  de  la  Pata- 
gonia,  para  los  buques  que  no  gustan  de  las  demoras  oca- 
sionadas por  el  tránsito  de  la  angostura  Inglesa  en  el  canal 
Messier. 

El  canal  tiene  38  millas  de  largo  desde  el  extremo  orien- 
tal del  paso  Caffin  á  la  punta  I^rimero,  extremo  S.  de  la  pe- 
nínsula Corso;  es  limpio  con  aguas  profundas,  cerros  altos 
á  lo  largo  de  la  costa  S.,  mientras  la  del  N.  se  distingue  por 
su  tierra  baja  y  grupos  de  islas  que  la  preceden. 

Como  frente  al  cabo  Pilar,  el  ngna,  en  la  entrada  occi- 
dentíil  del  canal  Trinidad,  tiene  poco  fondo,  de  17  .m  40 
bnizas,  ])or  cuyo  motivo  la  mrir  es  muy  arboh'^díí,  aún  en 
tiempos  buenos.  Dentro  del  canal  el  agua  es  más  profunda 
y  generalmente  las  olas  no  van  más  allá  del  cabo  Cande- 
laria. 

Aunque  dentro  del  canal  Trinidad  el  agua  es  profunda, 
hay  una  restingíi  al  través  de  su  boca,  entre  la  isla  Aragón 
y  la  península  Corso,  en  la  cual  el  menor  fondo  encontrado 
ha  sido  de  17  brazas,  8  millas  al  O.  de  la  rocíi  Seal;  pero  el 
sondaje  medio  varía  de  30  á  40  brazas. 

Durante  los  siete  meses,  de  octubre  á  mayo,  que  la  Alert 
estuvo  en  estos  lugares,  el  viento  fué  casi  constantemente 
del  N.  al  O.  acompañado  por  lluvias  cuya  duración  mediíi 
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alcanzó  á  11  de  las  24  horas  del  día.  La  dirección  del  viento 
es,  sin  embarco,  alterada  en  los  canales.  Los  tem])()ralcs 
son  frecuentes,  algunas  veces  violentos  y  siempre  acompa- 
ñados con  chubascos  y  tiempos  cerrados;  recalmones  de 
buen  tiempo  ocurren  algunas  veces,  pero  son  raros  y  cortos. 

IST.A  Iris. — Pequeña  isla  pastosa  de  O  mtrs.  de  altura, 
situada  media  milla  al  NE.  de  punta  Brazo  Ancho.  Bl  paso 
entre  las  islas  Iris  y  Cecil  es  claro  y  seguro. 

Isla  Topar.— Se  halla  25  millas  al  N.  déla  isla  Inocentes, 
dividiendo  en  dos  pasos  la  entrada  oriental  del  canal  Tri- 
nidad, que  se  denominan,  uno  Caffin  y  Brassey  el  otro.  Tie- 
ne 650  mtrs.  de  altura,  es  boscosa  havSta  240  mtrs.  de 
su  base  y  su  cumbre  de  roca  desnuda,  es  plana  como  una 
mesa.  Sus  costas  están  limpias  de  arrecifes  y  de  peligros 
próximos,  pero  carecen  de  fondeaderos.  En  la  costa  O. 
existe  una  bahía  profunda  (Loveless),  abierta  á  los  vientos 
reinantes,  en  la  cual  se  encontraron  29  brazas  de  agua  con 
fondo  de  roca. 

Paso  Caffin.— Este  conduce  del  canal  Concepción  al 
canal  Trinidad,  por  el  S.  de  la  isla  Topar;  tiene  lVí>  millas 
de  ancho  con  110  á  120  brazas  de  fondo  en  el  centro. 

Isla  (íort. — Dos  cables  al  N.  de  la  península  Brazo,  tie- 
ne 27  mtrs.  de  altura,  es  acantilada  y  puede  pasarse  á  un 
cable  de  distancia,  pero  no  así  entre  ella  y  la  península. 

Isla  Medio. — Situada  en  la  parte  occidental  de  paso 
Caffin,  tiene  45  mtrs.  de  alto,  media  milla  de  largo  de 
NO.  á  SE.,  365  mtrs.  de  ancho  v  está  cubierta  de  un  bos- 
que  muy  espeso. 

Península  Brazo.— Extremidad  NE.  de  la  isla  Madre 
de  Dios,  constituye  la  banda  austral  del  paso  Caffin,  sien- 
do la  costa  N.  de  la  península  acantilada  y  perfectamente 
limpia. 

Isla  Redbill.— Son  un  grupo  de  islas  bajas  y  rocosas  que 
se  extienden  desde  la  península  Brazo  á  la  península  Coppin- 
ger,  obstruyendo  la  entrada  del  estero  Delgado.  El  espacio 
entre  las  islas  es  rocoso,   pero  el  paso  por  el  N.  es  limpio. 
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Seno  Dhí^ííaik).— Se  encuentra  G  millas  al  O.  de  la  punta 
Brazo  Ancho,  separando  las  penínsulas  Brazo  y  Coppinger. 
En  el  lado  oriental  de  esta  última  rc  alza,  A  266  mtrs.  de 
elevación,  el  cerro  Pan  de  Azíicar  que  señala  la  entrada  al 
seno  en  cuyo  fondo  se  halla  el  puerto  Delgado  de  Sarmien- 
to de  Gamboa, 

Bahía  Este  (East).— Angosto  estuario  que  se  extiende 
3  millas  al  E.  de  seno  Delgado.  En  el  fondo  del  estuario, 
bajo  el  monte  Vercker,  se  halla  la  caleta  Stowawayt  ([ue 
es  muy  abrigada.  La  entrada  es  angosta  y  el  surgidero  re- 
ducido en  12  brazas,  fondo  de  fango  blando. 

Ancón  del  Suooeste.-- Profundo  y  angosto  estuario 
sin  fondeadero  útil  sino  para  buques  pequeños.  Se  interna 
por  3  millas  y  continúa  en  seguida  por  una  sucesión  de 
lagos. 

Isla  Pilot. — De  487  mtrs.  de  altura,  es  uno  de  los  ob- 
jetos mas  prominentes  del  canal.  Su  extremo  N.  forma  el 
cabo  Candelaria,  de  157  mtrs.  de  altura. 

Islas  División. — Entre  la  punta  Dinwoodie,  extremo 
NO.  de  la  península  Coppinger,  y  la  isla  Pilot,  se  encuen- 
tra imíi  abra  de  2  millas  de  ancho  que  contiene  un  grupo 
de  islas  llamado  División  y  (|ue  aparentemente  abrigan  dos 
senos.  Dichas  islas  terminan  en  punta  Cook. 

PrERTO  DEL  Morro.— Situado  á  1  milla  al  SSE.  del  cabo 
Candelaria.  Lo  forma  la.is/«  Grant  y  una  endentación  de 
la  costa  oriental  de  la  isla  Pilot;  tiene  como  I  milla  de  ex- 
tensión de  NE.  á  SO.,  1  á  2  cables  de  ancho  y  una  profim- 
didad  de  6  á  10  brazas,  con  fondo  principalmente  de  fango. 
Las  montañas  al  O.  de  puerto  del  Morro  se  elevan  desde 
la  costa  á  una  altura  de  482  mtrs.  Este  puerto  es  el 
ímico  fondeadero  seguro  de  la  banda  austral  del  canal  Tri- 
nidad, desde  bahía  Tom  hasta  puerto  Henry. 

El  CvStablccimiento  en  puerto  del  Morro  es  de  11  hs. 
45  nis.  y  las  aguas  en  los  equinoccios  sul)en  1,52  mtrs.  y 
tn  í'l  no  se  deja  sentir  corriente  alguna. 

Caleta  Cockle.— Al  S.  de  puerto  del  Morro,  ofrecen  un 
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refugio  abrigado,  Ubre  de  las  ráfagas  (wüliwaws)  que  se 
experimentan  en  el  citado  puerto,  pero  sólo  pueden  surgít 
en  la  cala,  buques  de  menos  de  15  pies  de  calado  y  de  52 
metros  de  eslora. 

Bahía  Antón. — Constituida  ]>or  una  endentadura  de  la 
costa  N.  de  la  isla  l*ilot,  1  Vi  niillíi  iil  O.  de  punta  Candela- 
ria. Al  E.  de  las  islas  que  forman  la  bahía,  el  fondo  es  sucio. 

EsTrARioLAMERo. — Separa por el  O.  la  isla  Pilot  del  gru- 
po Madre  de  Dios.  El  estuario  corre  unas  7  millas  al  SE.  y 
termina  al  parecer,  en  un  cordón  de  lagos  accesibles  para 
botes  de  poco  calado.  En  la  banda  occidental  del  estuario 
se  aizan  los  montes  Gratham  y  Silvertop. 

Islas  Hernando.— Grupo  de  islas  y  de  rocas  que  se  en- 
cuentra en  la  entrada  del  estuario  Lamero,  siendo  la  mayor 
de  164  mtrs.  de  altura.  No  existe  fondeadero  recomenda- 
ble entre  dichas  islas. 

Ptterto  Rosario. — Situado  6  millas  al  i),  de  cabo  Cande- 
laria, ofrece  un  fondeadero  de  media  milla  de  extensión,  con 
un  braceaje  de  19  a  25  brazas.  Dos  islas  altas  y  boscosas  se 
encuentran  al  NO.  del  fondeadero. 

IUjiía  Caví:.— Esta  ensenada,  que  al  Nlí.  abrigan  las  is- 
las Byntt  y  ElmeSj  no  ha  sido  explorada;  de  su  situación  se 
desprende  cjue  está  expuesta  á  toda  la  fuerza  de  los  vientos 
del  O.  y  que  por  lo  mismo  no  es  adecuada  para  fondeadero. 
La  ensenada  se  une  a!  S.  de  la  isla  Elmes  con  el  puerto  Ro- 
sario por  un  angosto  pasí)  denominado  Bumtgc, 

Seno  Woi^sey. — Situado  unas  10  millas  al  O.  de  cabo 
Candelaria,  tiene  3  millas  de  ancho  y  se  interna  profunda- 
mente hacia  el  SSO.,  bañando  la  costa  occidental  de  la  isla 
Latimer,  A  una  y  media  milla  al  E.  del  seno  Wolsey,  se  ha- 
lla la  entrada  al  seno  Crammery  con  el  cual  se  une,  por  el  S. 
de  la  isla  Latimer,  por  un  canal  que  contiene  numerosos  is- 
lotes y  rocas,  entre  los  cuales  se  encuentra  un  surgidero  re- 
gular, pero  cuyo  tenedero  es  malo. 

Desde  el  seño  Wolsey,  la  costa  corre  al  O.,  por  2  millas 
hacia  las  islas  Seymour,  ubicadas  al  E.  de  la  entrada  ápuer- 
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to  Enrique.  Toda  esta  distancia  está  Hcna  de  numerosas  ro- 
cas y  rompientes  que  se  oxt¡en<len  basta  cerca  de  H  de  milla 
fuera  de  tierra. 

PrERTO  Enriqi'e  (Hrnry).— Se  halla  á  unas  13  millas  al 
O.  de  cabo  Candelaria,  su  fondeadero  reducido  sirve  á  los 
buc|ues  que  desean  fondear  por  una  noche  cuando  el  tiempo 
es  bueno;  durante  los  temi>orales  soplan  en  el  puerto  fuertes 
rachas  y  se  introdtice  uníi  mar  p^ruesa  en  la  bahía,  líl  puer- 
to Sí»  extiende  hncin  el  S.  por  media  milla  y  tiene  .'•  cables  de 
ancho.  A  medi.'i  milla  de  la  entrada  s«'  provtvta  una  punta 
desde  In  tierra  del  O.  hacia  el  medi<^>  del  canal  y  un  canalÍ7.o 
conduce  ni  S.  de  esta  punta,  a  la  dársena  Aid,  jior  el  N.  de 
la  isla  Jnnv. 

Las  ¡sletas  Centinein  y  Arfij^ñn,  orillan  (>or  elO.  la  entra- 
da de  puerto  línnc|ue;  una  milla  al  NO.  de  la  extremidad  oc- 
cidental de  las  islas  Seymonr,  si'  encm  ntran  las  rompientes 
Ana,  roca  |)eli<4;n)sa  que  no  est/í  marcada  porsarg.azos  y  en 
la  cual  rara  vez  el  mar  rompe  en  tiempos  ordinarios. 

El  establecimiento  en  ¡nierto  Knriqueesde  O.  h.  y  el  agua 
se  eleva  en  los  ecpiinficcios  á  1.S2  metros;  la  corriente  uí)  es 
apreciable. 

En  el  fondo  de  la  dársena  Aid  existe  un  lago  de  agua  dul- 
ce v  la  lena  es  abundante. 

Desde  la  isla  Aragón  la  costa  corre  por  2Vi  millas  al  SO. 
hacia  el  mon'o  Agrietado  (Rugged)  y  en  seguida  al  SE.  ])or 
4fV2  millas  hacia  el  cabo  Hawksworth.Toda  esta  costa  está 
llena  de  islotes  v  de  rocas  hasta  una  distancia  de  5  millas 
de  tierra. 

Península  Corso.— Forma  la  tierra  N.  de  la  entrada  oc- 
cidental del  canal  Trinidad.  Estáunidacon  la  isla  Morning- 
ton  por  un  cuello  de  tierra  baja  interceptado  por  lagunas.  , , 

En  la  península  se  alza  el  monte  Corso  de  431  mtrs.  de 
altura,  cuya  cumbre  se  une  por  una  cadena  boscosa  á  va- 
otros  cerros  de  forma  cónica;  dicho  monte  al  S.  desciende 
gradualmente  hacia  una  planicie  que  concluye  en  punta 
Primero^  baja,  larga  é  inclinada,  fuera  de  la  cual  v  has- 
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ta  1 V4  millas,  se  extienden  numerosos  islotes  y  rocas  con 
rompientes  que  se  prolongan  2V^  millas  al  SSB.  Esta  vecin- 
dad es  stimamente  peligrosa. 

Ensenada  Bossi. — Al  E.  de  la  península  Corso,  es  baja  en 
apariencia  y  llena  de  rocas  y  pequeños  islotes  desnudos,  por 
entre  los  cuales  no  pudo  descubrirse  paso.  En  los  témpora- 
les  del  SO.,  las  rompientes  se  extienden  á  través  de  todo  el 
espacio  comprendido  entre  punta  Primero  y  cabo  Gamboa 
que  marcan  la  primera  al  O.  y  el  segundo  al  E.  la  bocana  de 
la  ensenada. 

En  la  parte  NE.  de  la  ensenada  hay  una  entrada  que  pa- 
rece conducir  á  la  bahía  Pavne  en  el  canal  Picton, 

Rocas  Seal. — Unas  5  millas  al  S.  de  cabo  Gamboa  se 
encuentra  este  peligroso  grupo  de  rocas  de  V^millade  exten- 
sión y  de  1.50  mtrs.  de  alto,  en  el  cual  la  mar  rompe  cons- 
tantemente. Los  buques  pueden  pasar  á  cualquier  lado  de 
estas  rocas,  pero  se  recomienda  el  paso  por  el  S. 

Puerto  Alert.— Situado  á  11  Vg  millas  al  NO.  de  cabo 
Candelaria,  es  de  fácil  acceso  con  un  fondeadero  bueno  v 
abrigado  capaz  de  contener  varios  buques  grandes  fondea- 
dos á  la  gira.  Estando  cerca  de  la  entrada  occidental  del 
canal  Trinidad  es  particularmente  importante  y  muy  supe- 
rior en  todo  tiempo  á  puerto  Enrique. 

En  el  fondo  del  extenso  estuario  que  constituye  puerto 
Alert,  se  haya  el  surgidero  Mackerel^  perfectamente  cerrado 
y  con  buen  tenedero  para  buques  pequeños.  El  monte  Mark- 
ham  se  alza  á  290  mtrs.  de  elevación,  en  la  ribera  norte  del 
surgidero. 

En  puerto  Alert  el  establecimiento  del  puerto  es  de  O  h.  15 
ms.  y  la  elevación  de  las  aguas  en  los  equinoccios  llega  & 
2.09  mtrs.  No  se  siente  corriente  apreciable. 

La  costa  desde  el  cabo  Gamboa  á  puerto  Alert  es  muy 
accidentada  j'  las  rocas  ahogadas  se  extienden,  en  algunos 
lugares,  á  1  milla  fuera  de  tierra.  El  cerro  Steep  de  45  mtrs. 
de  altura,  aparenta  la  forma  de  una  cuña  y  al  O.  de  él  se 
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encuentra  la  única  playa  larga  de  arena  que  sea  notable  en 
estos  lugares. 

Islas  Rameses.— Situadas  frente  á  la  puntaSE.de  la  isla 
Momington;  son  bajas  y  con  varios  picos  pequeños  como 
de  4-5.5  mtrs.  de  altura. 

Desde  puerto  Alert  hacia  las  islas  Rameses,  la  costa  co- 
rre al  SE.,  formando  la  gran  bahía  Saidelf  cuyo  fondo  es 
sucio. 

Islas  Van. — Ocupan  un  espacio  de  3  millas  de  OSO.  á 
ENE.,  al  S.  de  las  anteriores,  cerca  del  centro  del  canal  Tri- 
nidad y  están  situadas  á  7  millas  al  NO.  de  cabo  Candela- 
ria formando  dos  grupos.  El  grupo  oriental,  contiene  las 
islas  más  altas,  de  las  cuales  la  principal  es  la  isla  Peaked 
de  27  mtrs.  de  altura,  cuya  cumbre  es  muy  aguda.  El  gru- 
po occidental  está  formado  por  islas  bajas  y  boscosas.  En- 
tre ambos  grupos  existen  islotes  rocosos  y  peligros  aho- 
gados. 

Seno  Neksham.— Inmediatamente  al  E.  de  la  entrada  S. 
del  canal  Picton,  ha  sido  usado  como  fondeadero,  pero  es 
muy  pequeño  y  su  fondo  demasiado  rocoso.  La  isla  SeA- 
weers  marco  al  S.  la  entrada  del  seno,  cuva  banda  occiden- 
tal  la  forman  Jas  islas  Aíemphis,  Denderah  y  Luxor, 

Islas  Malaspina. — Grupo  extenso  de  islas  y  de  rocas, 
situado  al  SSE.  del  seno  Neesham,  v  en  la  banda  occidental 
de  la  entrada  del  Brazo  del  Norte.  La  costa  austral  del  gru- 
po es  limpia  y  al  N.  de  la  isla  Meidel  existe  un  paso  para 
botes  con  una  pequeña  ensenada,  bahía  Sandy  en  su  entra- 
da oriental,  en  la  cual,  buques  chicos  pueden  surgir  en  10 
brazas  de  agua,  fondo  de  arena  y  conchas. 

Estuario  Brazo  del  Norte.— Tiene  unas  3  millas  de 
ancho  en  su  unión  con  el  canal  Trinidad,  como  14  millas  al 
O.  de  cabo  Somerset,  extendiéndose  en  seguida  haciíi  el 
NNE.  por  una  distancia  de  22  millas  al  cabo  de  las  cuales 
se  bifurca  en  dos;  uno  sigfue  en  la  misma  dirección  por  7  mi- 
llas con  un  ancho  medio  de  *2  milla,  y  el  otro  se  dirige  al 
NE.  por  16  millas  con  un  ancho  que  fluctúa  d«sde  1  á  Mj  mi- 
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lia.  I)e  ambas  costas  del  estuario  se  desprenden  varios 
otros,  ((ue  sieixlo  todos  profundos,  generalmente  terminan 
en  fondeaderos  regulares. 

Islas  Pbtley.-— l>e  25  nitrs.  de  alto  v  boscosas,  se  en- 
cuentnin  1  milla  al  S.  de  punta  Córdova,  que  se  desprende 
de  la  costa  SO.  de  la  isla  grande  de  Wellington. 

Isla  Blkges. — I>e  7.4  mtrs.  de  alto,  es  boscosa  v  el  canal 
que  la  separa  de  la  costa  austral  de  la  isla  grande  de 
Wellington  nu  jx*rmitc  el  pasf>  de  bui|ues.  Se  halla  ai  E,  de 
las  iálas  Petlcv. 

Desde  punta  Córdova  hasta  cabo  Somerset,  extremidad 
SE.  de  la  isla  grande  de  Wellington,  la  costa  N.  del  canal 
Trinidad  está  interrumpida  por  estuarios  profundos  y  ca- 
denas de  escabr^)sas  montañas  v  nevadas  cumbres,  la  más 
proininente  de  Iris  cuales  es  DoublcpcakóNotre  I  >ame,  mon- 
taña formada  por  dos  picos  nevados  de  1,041  á  1 ,045  mtrs. 
de  alto,  unidos  por  una  silla  plana,  más  abajo  de  sus  vér- 
tices. 

Islas  Camiíllu  (Caaiel).— -Al  E.  de  la  isla  Burges,  con- 
tiene dos  prominencias  en  su  cima  y  tnia  ensenada  |)equeña 
y  ínal  cerrada  en  su  costa  SO.  Dicha  ensenada  lleva  el  nom- 
bra de  Windwardy  tiene  fondeadero  para  buques  [>equeños 
en  14  brazas;  el  fondo  es  rocoso  v  el  tenedero  malo. 

La  isla  Camello  está  separada  al  O.  porlabocaSeaward, 
angosta,  lleníi  de  sargazos  i  atravesada  por  una  restinga 
de  piedra  con  2 Vi  brazas  de  ngua. 

SrKGiOKKo  Kathlben.— Skuado  al  N.  de  la  isla  Camello 
que  forma  su  cíistaS.  El  mejorfoncjeadero  se  encuentra  en  las 
inmediaciones  del  islote  Skaa,  en  15  brazas  fondo  de  greda. 
El  lecho  está  compuesto  de  rocas,  con  arcilla  azul  en  loses])a- 
cios  intermedios.  Los  chuléaseos  son  recios  pero  el  agua  se 
mantiene  en  calma. 

Estuario  Notrk  Daaik.— Continuación  NO.  del  surgidero 
anterior.  Este  profundo  fiordo  se  extiende  hasta  el  pie  del 
monte  Doublepleaky  su  entrada  está  bloqueada  por  numero- 
sas rocas  é  islotes. 
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Paso  Bkassby.— Se  encuentra  al  N.  de  la  isla  Topar,  sepa- 
rándola de  las  islas  Wellíngton.  Este  paso  une  los  canales  An- 
cho (Wide)  y  Trinidad,  es  profundo  y  perfectamente  claro  de 
peligros.  Entre  la  isla  Camello  y  el  cabo  Somerset,  existen 
tres  estuarios  llamados  respectivamente  Hasting,  Wilson  y 
puerto  Charra  a;  los  dos  primeros  sin  ningún  fondeadero. 

El  establecimiento  del  puerto  en  el  paso  Brassey,  es  casi 
O  h  y  la  marea  corre,  en  los  e(|uinoccios,  IV^millasporhora; 
el  flujo  se  dirige  al  E.  y  la  vaciante  al  O. 

Puerto  Charrúa. — Fondeadero  conveniente  y  abrigado, 
situado  á  2%  millas  al  O.  del  cabo  Somerset,  en  el  brazo 
occidental  de  la  segunda  abra.  Este  brazo  se  extiende  por 
.1  ¥¿  al  NNO.;  %  de  millas  más  adentro  se  encuentra  fondea- 
dero en  7  brazas,  fondo  de  fango.  En  el  cabero  del  estuario 

» 

hay  una  gran  cascada  de  131!  mtrs.  de  alto,  cerca  de  la  cual 
crecen  algunos  árboles  corpulentos.  La  costa  occidental  del 
puerto  está  formada  por  montañas  altas  y  abruptas,  sobre 
las  cuales  pasan  los  chubascos  sin  hacerse  sentir  en  el  surgi- 
dero. 

%l. -4'iiiial  lHrli«,  As||OMt«m  ÉMftlenA  y  Canal  MeitNlrr  (i) 

Canal  Ancho  I  Wide).— Empieza  en  la  punta  de  su  nom- 
bre que'constituye  el  extremo  NE.  de  todas  las  islas  Madre 
de  Dios,  donde  los  canales  Trinidad  y  Conce|X!Íón,  se  incor- 
poran con  este  brazo.  El  canal  Ancho  se  extiende  38 millas, 
desde  la  isla  Topar  á  la  de  Saumarez,  con  un  ancho  de  1% 
3  31?.  millas. 

La  navegación  de  este  canal  con  frecuencia  es  obstruida 
por  témpanos  que  salen  del  estuario  Eyre,  y  que  suelen  ser 
numerosos  y  de  grandes  dimensiones  durante  los  meses 
de  invierno. 

Estuario  Lbcky.— La  boca  de  este  estuario  abre  en  la 


(1)  R  AMÓN  Serrano  M.— Obra  citada,  págs.  290-313. 
South  A  merina  Pilol.^P¡írÍ9  II;  págs.  153<166. 
Carta  del  AlmiratU/dzgo  In jlé^ y  núm.  24. 
OarioM  ChiUnaSj  núms.  16,  17  j  18. 
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costa  oriental  del  canal  Ancho,  á  3  millas  de  punta  Squire, 
margen  N.  del  estuario.  Se  encuentran  10  brazas  de  agua, 
fango,  en  un  lugar  reducido  á  3  millas  de  Punta  Squire,  en 
una  pequefia  ensenada  del  lado  norte. 

Islas  Arthur. — Son  dos  islas  que  se  hallan  frente  á  la 
punta  sur  de  la  entrada  del  estuario  anterior  y  forman  con 
el  continente  un  paso  profundo,  sin  fondeadero. 

Sbno  Gaob.— Situado  unas  12  millas  al  N.  del  cabo  So- 
merset,  se  extiende  2  millas  al  NO.,  internándose  en  la  costa 
oriental  de  la  isla  grande  de  Wellington.  El  seno  Gage  es  an- 
gosto, profundo,  v  sus  costas  se  levantan  rápidamente 
hasta  las  cumbres  de  abruptas  montañas.  Una  milla  al 
interior  de  la  entrada  se  encuentra  la  isla  Medio,  dejando 
dos  pasos;  el  del  N.  limpio  y  el  del  8.  lleno  de  rocas  ahoga- 
das. Los  fondeaderos  que  contiene  son  muy  reducidos  y  lo 
intrincado  de  la  navegación  los  hace  de  poca  utilidad, 

CaLtETA  Rbfugio,— Se  encuentra  1%  millas  alN.  del  seno 
Gage;  su  fondeadero  en  6  á  7  brazas  de  agua,  en  el  centro 
de  la  bahía,  es  útil  sólo  para  buques  pequeños. 

Inmediatamente  al  N.  de  la  caleta  Refugio  se  encuentra, 
en  la  misma  costa,  la  ensenada  de  la  Cascada,  y  en  la 
banda  opuesta,  entre  las  puntas  Conolly  y  Wilnot,  abren 
los  estuarios  Europa,  de  los  Maridos  y  Penguín,  que  aún 
no  han  sido  reconocidos. 

Calbta  Arenosa  (S  and  y). —Situada  en  la  punta  S.  de  la 
entrada  del  estuario  Antrim;  su  fondo  es  muy  rocoso  é  irre- 
gular y  el  surgidero  se  aproxima  demasiado  de  tierra. 

Estuario  Antrim.— Se  interna  unas  4  millas  hacia  el  NO. 
en  la  banda  occidental,  y  termina  en  dos  dársenas  unidas 
por  un  paso  útil  sólo  para  botes,  en  el  que  se  encuentran 
algunos  remolinos. 

La  caleta  Elena,  fondeadero  abrigado,  se  halla  en  el  rin- 
cón SO.  del  fondo  del  estuario.  El  canal  que  conduce  á  ella 
es  profundo. 

KsTiíAi<i(>  RiN(;i>ovK.  -Este  se  liallaen  la  banda  oriental 
del  canal  Ancho;  su  bocana  tiene  IV2  millas  de  ancho  entre 
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las  puntas  Jacinto  y  Holland  que  marcan  la  entrada.  Su 
parte  interior  se  extiende  hacia  el  NE.  por  4-%  millas  hasta 
la  isla  Herminm.  Por  ambos  lados  de  esta  isla,  corre  un 
profundo  canal,  de  un  cable  de  ancho,  que  conduce  á  la 
parte  interior  del  estuario,  (jue  se  extiende  unas  5  millas. 

Buen  fondeadero  se  encuentra  en  las  caletas  Ricbmond  y 
ClmcHbucOj  formadas  por  las  islas  Jones,  y  en  el  lado  orien- 
tal de  la  península  que  termina  en  punta  Jacinto,  costa  S. 
de  la  entrada  del  estuario. 

Leña  se  halla  en  abundancia  en  la  isla  Rosa,  y  agua  pue- 
de obtenerse  de  las  cascadas  del  monte  O^Higgins. 

El  establecimiento  del  puerto  en  la  caleta  Chacabuco  es 
de  O  h.  4-0  ms.;  las  aguas  se  elevan  en  las  zizigias  IVi  mtrs. 

ísíwV  Saumarez. — Existe  paso  por  ambos  lados  de  esta 
isla,  pero  el  oriental  es  el  más  ancho.  Las  islas  Masón, 
Blanca  (  White)  y  Seater,  dividen  la  sección  austral  de  este 
ultimo,  denominada  paso  Helado  (Ici  Reach),  en  dos  bra- 
zos, siendo  el  que  corre  próximo  á  la  costa  continental  el 
preferido  por  las  naves  que  surcan  estos  mares. 

Paso  Chasm. — Corre  por  el  occidente  de  la  isla  Sauma- 
rez, y  aunque  angosto,  es  perfectamente  claro  y  profundo. 
Es  2  millas  más  corto,  y  cuando  los  hielos  flotantes  que  sa- 
len del  estuario  Eyre  son  de  grandes  dimensiones  y  emba- 
razan la  navegación,  es  preferible  y  más  seguro  que  el  paso 
oriental. 

Existe  un  fondeadero  en  17  brazas,  inmediatamente  al  S. 
de  la  punta  meridional  de  la  entrada  del  estuario  Veto  que 
parece  tener  buen  acceso  y  fondeadero. 

La  corriente  del  flujo  corre  al  NE.  y  la  vaciante  al  S., 
hacia  los  bajos  que  se  extienden  de  1  á  4  cables  desde  la 
pimta  N.  de  la  isla  Saumarez. 

Puerto  Micaela.— Está  á  '¿V2  millas  al  NO.  del  promon- 
torio Bold,en  la  costa  NE.  de  la  isla  Saumarez  frente  á  una 
playa  de  arena  blanca  de  la  cí)Sta  opuesta,  que  demora 
al  ENE.  La  entrada  al  puerto  está  marcada  i)ür  las  i)untaa 
Carlos  v  Arturo. 
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En  el  centro  del  puerto  Micaela  se  encuentra  surgidero  en 
17  á  20  brazas,  pero  puerto  Grappler,  que  se  halla  próximo 
es  preferible. 

Pi;erto  Glapi'ler  ó  Tocornal.— Es  una  bahía  bien 
abrigada  situada  en  el  promontorio  Exmouth,  frente  á  la 
parte  NE.  de  la  isla  Saumarez,  y  su  bocana  está  [Kírfecta- 
nirnte  señalada  por  la  isla  Cloné.  Existe  paso  por  ambos 
hidos  de  esta  isla,  pero  el  oriental  es  más  ancho  y  pi^ferible. 
líl  mejor  fondeadero  para  un  buque  de  grandes  dimensiones 
se  encuentra  3  cables  más  adentro  de  la  isla  Cloué,  en  8  á 
9  brazas,  fondo  de  fango.  Las  naves  de  poco  porte  pueden 
pasar  la  isht  Diamante  y  surgir  en  4  ó  5  brazas  frente  á  pun- 
ta Allard.  En  todo  el  puerto  el  tenedero  es  excelente,  por  lo 
(|ue  se  puede  esi'ogcr  cual(|U¡er  fondeadero;  pero  más  aden- 
tro de  la  isla  Diamante,  el  fondo  disminuye  y  el  surgideri> 
se  estrecha  mucho. 

La  entrada  de  puerto  Glappler  está  marcada  al  SE.  por 
punta  Asttée  y  al  NO.  por  punta  Uayman. 

SiiNO  Eyre.— El  paso  Charteris  que  abre  entre  la  punta 
Francesa  al  S.  y  el  cabo  Colorado  al  N.,  en  la  banda  orien- 
tal del  paso  Helado,  da  acceso  al  gran  seno  Eyre  que,  ba- 
ñando la  costa  SE.  de  la  |jcnínsula  Exmouth,  se  interna 
profundamente  en  la  región  continental. 

Las  costas  del  seno  son  Jimpias  y  acantiladas  y  su  di- 
rección media  es  al  NHCK  A  las  8  millas  de  la  boca,  en  la 
costa  orienta),  se  desprende  el  estuario  Falcan  que  se  dirige 
por  3  millas  al  S(3.  y  des})ués  al  O.  ramificándose  en  diver- 
sos sentidos. 

Desde  la  boca  del  estuario  Palcón,  el  seno  Evre  sé  dilata 
primeramente  al  NNO.  y  luego  después  al  NO.,  angostán- 
dose á  medida  que  se  interna.  Desde  este  punto  continúa 
por  10  millas  al  NNO.  hasta  terminar  en  un  pequeño  valle 
espaldado  por  un  ventisquero.  Hacia  el  E.  de  este  punto  se 
halla  un  pequeño  estuario  de  3  millas  de  saco,  terminado 
por  un  gran  ventisquero,  del  cual  se  desprenden  los  témpa- 
nos que  navegan  el  seno.  La  profundidad  del  agua  es  va- 
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fiable,  especialmente  hacia  su  término,  donde  se  sondan 
4  brazas. 

Paso  del  Indio.— Se  llama  así  la  parte  S.  del  canal  Mes- 
sier,  entre  la  isla  Saumarez  y  la  angostura  Inglesa.  Hay 
allí  muchos  islotes  y  rocas  aisUid as  con  aguas  profundas  en 
su  redoso. 

PrERTo  Horacio. — Hállase  en  la  costa  occidental  del  pa- 
so del  Indio,  6  millas  al  N.  de  la  isla  Saumarez,  y  ofrece  un 
regular  surgidero  para  buques  de  poco  porte,  aun  cuando 
contiene  |)e]¡gros  que  aún  no  están  bien  determinados. 

Caleta  Grai'. — Se  encuentra  en  la  costa  SE.  de  hi  penín- 
sula Blliot;  es  abrigada  y  tiene  unos  H  cables  de  ancho  en  la 
entrada  v  como  Vn  de  milla  de  saco.  En  el  centro  de  la  cale- 
la  se  puede  fondearen  10  br¿izas  de  agua,  fondo  rocoso. 

Inmediatamente  al  N.  de  la  ensenada  anterior  presentan- 
se  en  la  costa  occidental  del  paso  del  Indio,  el  islote  Fanto- 
me,  la  isla  Crossover  y  el  grupo  Covadonga;  al  oriente  de 
este  ultimo  hállanse  las  islas  Hermanas  (Sisters).  Por  fin, 
enfrente  y  cercíi  de  la  punta  Clark,  están  los  dos  islotes 
Guía. 

Puerto  Riofrío. — Situado  4-  millas  al  N.  de  la  isla  Cros- 
sover,  en  la  banda  occidental  constituye  un  surgidero  muy 
íítil  para  las  naves  que  no  alcanzan  á  tomar  puerto  Edén 
antes  de  obscurecer. 

J*i;erto  Edén.— Se  halla  en  la  ribera  occidental  del  paso 
del  Indio,  unsis  1 0  millas  al  S.  de  la  angostura  Inglesa.  Un 
grupo  de  islas  espesamente  arboladas  abriga  el  surgidero 
por  el  oriente.  Se  puede  entrar  al  puerto  por  entre  las  islas 
Dulce  y  Morton,  pcrb  es  preferible  hacerlo  por  el  S.  de  la  isla 
Carlos,  pasando  á  n'icdia  distancia  entre  ésta  y  el  arrecife 
Hanmiond. 

El  mejor  ancladero  se  encuentra  entre  la  isla  Edén  y  una 
pequeña  playa  al  NO',  de  ella,  en  12  á  14-  brazas  de  agua. 
Este  puerto  es  de  valor  incalculable  para  las  naves  de  gran 
porte,  pues  en  él  pueden  ellas  esperar  la  marea  conveniente 
para  cruzar  la  angostura  Inglesa. 
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El  interior  del  puerto  contiene  la  caleta  MítlacRy  que  es 
perfectamente  abrigada  pero  mu}'  reducida;  el  surgidero  se 
halla  en  7  brazas,  fondo  de  fango. 

El  establecimiento  del  puerto  en  la  bahía  es  de  O.  h.  15 
ms.  y  las  aguas  se  elevan  en  las  zizigiasl.S  mtrs.  El  flujo  se 
dirige  al  vSSE.  y  el  reflujo  al  NiNO. 

Caleta  Lakavy ana.— Inmediatamente  al  S.  de  la  ijrecc- 
dente;  su  surgidero  es  abrigado  pero  su  entrada  es  sólo  de 
45  mtrs.  de  ancho  y  está  obstruida  en  el  centro  por  una  ro- 
ca con  2  brazas  de  agua. 

Bahía  Nivel  ÍLevel).— En  la  banda  oriental  del  canal; 
no  merece  el  nombre  de  fondeadero,  pues  el  braceaje  varía, 
en  un  corto  espacio,  de  7  á  17  y  39  brazas. 

Bahía  Duque  de  Edimburgo  6  Rondizzoni.— En  la  bíin- 
da  oriental  de  la  entrada  sur  de  la  angostura  Inglesa.  No 
se  ha  cogido  fondo  en  el  centro  de  ella  con  35  brazas  y  care- 
ce de  surgidero  íión  en  la  proximidad  de  la  costa.  Los  ce- 
rros de  la  vecindad  se  elevan  á  200  v  300  mtrs.  de  altura, 
excepto  en  el  extremo  N.  donde  la  tierra  es  baja. 

Puerto  Simpson.— En  la  costa  occidental  de  la  angostu- 
ra Inglesa  y  unas  8  millas  al  NO.  de  puerto  Edén,  se  encuen- 
tra el  estuario  Beauchamp  de  lí4  millas  de  largo  del  OSO. 
á  ENE.  y  %  de  milla  de  ancho  en  su  entrada.  Entre  las  pun- 
tas Roberto  y  Enrique,  el  estuario,  que  constituye  puerto 
Simpson,  tiene  %  de  milla  de  ancho  con  7  á  10  brazas  de 
agua;  este  espacio  se  reduce  como  á  medio  cable  por  un  ban- 
co rocoso  que  se  desprende  desde  la  punta  Roberto,  en  la 
margen  N. 

Puerto  Simpson,  cuyo  establecimiento  es  de  0.  h.  15  ms., 
con  1.8  mtrs.  de  elevación  de  aguas  en  laszizigias,  ofrece 
fondeadero  seguro  en  8  á  24-  brazas,  fondo  de  fango. 

Angostura  Inglesa. — Como  su  nombre  lo  indica,  cons- 
tituye ésta  un  angosto  canal  formado  por  una  inflexión  al 
NNE.  de  la  costa  de  la  isla  grande  de  Wellington  y  el  cabezo 
norte  de  una  saliente  proyección  hacia  el  (,).  de  la  tierra  con- 
tinental. 


IlR!.    ICSTRfíCIKí   Al.  í;tK,FO   UK    PKNAS  4*7 

El  tránsito  por  la  Angostura  Inglesa  sólo  presenta  difi- 
cultad en  el  paso  de  la  Isla  Medio  Canal,  y  aún  allí,  en  la 
parte  más  angosta,  de  un  cable  de  nncho,  no  liav  j>eHgro,  á 
no  ser  que  se  navegue  con  marea  y  viento  en  popa,  en  cuyo 
caso  nunca  debiera  emprenderse  el  paso,  sobre  todo  si  el 
viento  es  fuerte. 

El  establecimiento  del  puerto  en  la  angostura  Inglesa  es 
de  0.  h.  15  ms.  y  las  aguas  se  levantan  1.8  mtrs.  La  corrien- 
te que  es  imperceptible  hasta  %  de  hora  después  que  las 
aguas  han  adquirido  su  más  alto  ó  su  más  bajo  nivel,  al- 
canza aquí  mayor  fuerza  que  en  ninguna  otra  parte  del  ca- 
nal. En  los  equinoccios  llega  á  6  millas,  ()a8ado  la  isla  Me- 
dio Canal.  En  la  entrada  N.  la  corriente  del  flujo  corre  á 
través  del  canal,  desde  la  punta  NO.  de  la  isla  Cavour,  que 
la  señala. 

Caleta  San  Lucas.—  Situada  2  millas  al  S.  de  la  isla  Me- 
dio Canal,  es  un  buen  fondeadero  para  buques  de  regular 
tamaño.  Su  entrada  se  halla  al  S.  de  la  isleta  Chinnock,  v 
el  sargazo  que  se  extiende  desde  la  punta  austral  de  la  isla 
la  hace  muy  angosta.  El  canal  de  acceso  tiene  4  brazas  de 
profundidad  y  la  caleta  de  2V2  cables  de  ancho  por  4  de  lar- 
go, proporciona  fondeadero,  eu  el  medio  <le  ella,  en  10  á  11 
bnizas,  fondo  de  fango. 

Isla  Medio  Canal.— Divide  el  canal  principal  en  dos  bra- 
zos estrechos  que  constituj'en  el  paso  más  cuidadoso  de 
toda  la  navegación  de  los  canales  patagónicos.  Puede  se- 
guirse cualesquiera  de  los  dos  canales  que  deja  la  isla  á  uno 
y  otro  lado;  pero  los  buques  grandes  deben  preferir  el  occi- 
dental que,  aunque  más  tortuoso,  es  más  ancho  y  limpio, 
y  sobre  todo,  menos  afectado  por  Ip,  corriente. 

Isla  CAVorR.— Marca  la  entrada  N.  de  la  angostura  In- 
glesa y  es  visible,  con  atmósfera  despejada  desde  más  al  N. 
de  la  isla  Marcus  ó  sea  desde  más  de  20  millas.  Tiene  en  su 
cumbre  una  valiza  de  fierro  de  idéntica  construcción  á  las 
que  se  han  levantado  en  In  sección  oriental  del  estrecho  de 
Magallanes. 
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Caleta  HosKYN.—Situada  2  millas  alN.de  la  angostura 
Inglesa»  la  forma  la  isla  Lamarmora  que  se  une  á  la  tierra 
por  una  lengüeta  de  arena  que  descubre  á  bajamar.  La  en- 
trada está  marcada  por  el  islote  Loney  y  el  mejor  fondea- 
dero se  coge  en  el  medio  de  la  cala  en  13  brazas,  fondo  de 
fango. 

Hl  inconver.iente  de  hi  caleta  lloskyiies  la  rapidez  de  la 
marea  que  corre  por  su  entrada  y  frente  A  la  cual  el  canal 
tiene  sólo  1 V2  cables  de  ancho,  pero  sus  dos  orillas  son  acan- 
tiladas. 

Canal  Messikr.— Desde  la  entrada  N.  de  la  angostu- 
ra Inglesa,  hasta  la  boca  del  canal  Messier,  en  la  bahía 
Tam,  distancia  de  unas  75  millas,  las  costas  del  canal  en 
ambos  lados  son  mont.^nosasy  sus  cumbres  se  hallan  cu- 
biertas de  nieve  en  el  invierno.  E]  canal  es  perfectamente 
claro,  tiene  varias  puntas  prominentes,  entradas  é  islas, 
pero  está  libre  de  todo  im|)edimcnto  para  la  navegación. 

Todos  los  estuarios  que  arrancan  del  can?il  principal 
pueden  transitarse  con  |>erfecta  seguridad,  |)ero  su  profun- 
didad es  demasiado  gran<lc  para  poderlos  utilizar  conuí 
fondeaderos.  La  dificultad  real  déla  navegación  por  estos 
canales  consiste  en  las  ¡xTpétuas  lluvias,  tiempos  cerrados, 
y  fuertes  temporales  con  chubascos  muy  duros  que  bajan 
de  las  montañas  v  cuva  fuer/.a  es  considerable. 

Isla  Thomas,— Situada  en  la  banda  O.  de  la  boca  aus- 
tral del  canal  Messier;  se  la  distingue  por  un  pico  bien  defi- 
nido que  se  levanta  cerca  de  su  centro  y  que  termina  en  una 
punta  bfija  cerca  de  su  estremidad  oriental. 

Isla  Moat. — Se  encuentra  unos  3  cables  al  NO.  de  la  an- 
terior; tiene  tres  picos  orientados  de  N.  á  S.,  de  los  cuales  el 
mayor,  que  mide  115  mtrs.  es  el  del  centro. 

Bahía  Halt.— Hállase  en  la  costa  oriental,  en  el  tercio 
austral  del  canal  Messier;  su  fondo  esmuy  profundo  y  el  sur- 
gidero í|ue  contiene  muy  reducido. 

Ensenada  Grav. — Bn  el  fondo  de  la  bahía  Liljerta,  2  mi- 
llas al  E.  de  la  bahía  Halt,  se  encuentra  la  ensenada  Gray, 
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que  proporciona  surgidero  seguro  en  16  á  17  brazas  fondo 
de  fango  duro.  En  el  extremo  de  la  ensenada  hay  una  gran 
laguna  de  agua  dulce  accesible  á  las  embarcaciones  meno- 
res en  las  altas  mareas. 

Estuario  Seymour.— Abre  en  la  costa  occidental  unas  3 
millas  al  KO.  de  la  isla  Moat;  su  boca  tiene  una  media  mi- 
lla de  ancho,  y  dos  islotes  se  alzan  próximíis  á  la  entrada 
al  lado  de  la  pinitaS. 

'  Isla  Daly.— Hállase  cerca  de  Va  milla  al  N.  de  la  entrada 
al  estuario  Seymour;  tiene  53  metros  de  alto,  y  cuando  se 
la  mira  desde  el  N.  sus  contornos  parecen  redondos  cerca 
del  centro  y  terminados  en  puntas  altas  en  los  extremos 
Este  y  Oeste. 

Punta  Ommaney. —  Desprendida  por  la  costa  continen^ 
tal,  es  baja,  rocosa  y  arbolada. 

Isla'  Marcus. — Su  cumbre  es  plana  y  sr  encuentra  4  mi- 
llas al  NNO.  de  la  isla  Dalv;  tiene  29  mtrs.  de  alto  v  algunos 
arbustos  sobre  ella. 

Islotes  Üírrccion. — T*ef|uenos  y  arbolados;  se  encuen- 
tran próximos  ;il  centro  dd  caníil,  If)  millas  al  N.  de  la  an- 
gostura inglesa,  entre  el  estuario  Icel>erg  (Tempano)  y  la 
boca  oriental  del  canal  Latorre. 

Península  Thornton.— Forma  la  extremidad  SE.  de  la 
pequeña  isla  Wellington,  2  millas  al  NO.  de  los  islotes  Di- 
relación.  lis  escar]>ada  y  rocosa,  tiene  en  el  centro  un  cerro 
de  cumbre  plana,  cuya  altura  llega  á  'AGO  mtrs. 

Canal  Farí^i^har. — Separa  la  isla  de  su  nombre  del  conti- 
nente. La  boca  S.  del  canal  está  dividida  en  dos  brazos  por 
la  isla  Boxer  que  queda  áentre  medias.  Partiendo  de  la  boca 
S.  el  canal  se  dirige  al  ENE.  por  10  millas  y  en  seguida  des- 
pide al  E.  un  estuario  que  se  interna  15  millas  y  remata  en 
un  valle  espaldado  por  un  gran  ventisquero.  Poco  antes  del 
origen  del  estuario,  el  canal  tuerce  al  NO.  y  toma  el  nombre 
de  Caldclengh  con  que  desemboca  nuevamente  en  el  canal 
Messier  al  N.  del  morro  llens. 

Caleta  Sargazo  Blanco  (WiuteKelp.)— Se  encuentra 
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unas  10  millas  al  N.  de  los  islotes  üirección,  una  milla  al 
interior  en  la  costa  X.  de  la  bahía  Lion,  nombre  que  toma 
el  brazo  del  canal  Farqiiliar  (jue  corre  por  el  N.  de  la  isla 
lioxer.  Ks  muv  reducida  v  muv  inferior  á  la  caletíi  Connor 
que  se  halla  próxima. 

Caleta  Connor.  — Situada  en  la  costa  O.  de  la  isla 
Farquhar,  2  millas  al  N.  de  la  bahía  Lion,  contiene  un  buen 
fondeadero  en  13  brazas  de  agua,  fondo  de  fango  duro. 

Isla  Mkdio.— Se  halla  al  frente  al  centro  de  lacosta  O.  de 
la  isla  Farquhar,  entre  las  puntas  Caffin  al  S.  y  Palmer  al 
N.  Contiene  dos  picos  de  más  de  600  metros  de  elevación. 
Sus  costas  son  acantiladas  y  puede  pasarse  por  cualquiera 
de  sus  lados.  Frente  á  su  costa  NE.  se  halla  la  isleta  Mar- 
doch  que  un  angosto  canalizo  desprende  de  la  isla  Farquhar. 

Bahía  Cascada  (WATERFALL).—Seencuentra  12  millas  al 
N.  de  la  isla  Medio,  ala  entrada  del  estuario  Van-der-Meulen, 
en  la  banda  oriental  del  canal;  el  surgidero  que  ofrece  es 
malo  y  desabrigado. 

Punta  Kok.-— Marca  al  O.  la  entrada  al  estuario  Van-der- 
Meulen;  desde  el  S.  tiene  la  apariencia  de  un  barranco  escar- 
pado con  una  cumbre  casi  plana. 

í*üERTO  Isla. — Situado  en  la  banda  oriental  á  imas  20 
millas  del  golfo  de  Penas;  en  realidad  es  sólo  un  amarradero 
pequeño,  pero  bien  abrigado,  con  buen  tenedero,  bastante 
leña  y  agua  y  abundancia  de  pescado  en  ciertas  épocas.  Su 
posición  está  marcada  por  una  isla  que  se  alza  A  1  milla  al 
S.  de  la  entrada,  cerca  de  la  cual  se  encuentran  dos  pequeños 
islotes  denominados  Brown  y  Phipps.  El  mejor  surgidero 
se  encuentra  en  19  brazas  á  un  poco  más  de  un  cable  de  la 
entrada. 

Isla  Millar. — Hállase  en  la  costa  occidental  del  canal 
Messier  y  como  á  6  millas  de  su  boca  N.;  está  cruzada  de 
NOViN.  á  SEV4S.  por  un  cordón  de  montañas,  de  las  cua- 
les, la  mns  alta,  se  alza  720  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Bahía  I'atat,. — Al  O.  del  cabezo  norte  do  la  isla  anterior; 
siendo  desabrigada  y  abierta  con  25   brazas  cerca  de  las 
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rocas,  no  merece  el  nombre  de  fondeadero.  Contiene  una 
pequeña  caleta  muy  profunda,  cuya  entrada  es  angosta. 

Islas  Baker. — Grupo  compuesto  de  3  islas  grandes  y 
varias  pequeñas,  situado  en  la  banda  oriental  de  la  entrada 
N.  del  canal  Messier.  La  isla  Zealous  6  sea  la  del  NE., 
tiene  unos  900  metros  de  elevación. 

BsTrARio  Baker. — Este  estuario,  denominado  también 
Calen,  es  de  grandes  dimensiones  y  se  interna  al  oriente  por 
detrás  de  las  islas  Baker;  se  comunica  con  el  canal  Messier 
por  tres  pasos,  uno  llamado  estrecho  Somerset^  corre  por 
elSE.de  la  isla  Orlebar;  otro  por  entre  las  islas  Orlebar, 
Zealous  y  Scout;  y  otro  por  el  N.  del  grupo  Baker. 

El  estuario,  desde  las  islas  Baker,  corre  al  Eí4N  por  30 
millas,  en  dos  brazos  que  dejan  &  entremedias  la  isla  Meri- 
no Jarpa.  El  brazo  meridional  corre  al   EViS.,  contiene  va- 
rias islas  en  su  centro  v  termina  desprendiendo  al  N.  el  seno 
ó  canal  Steel,  y  al  S.  un  pequeño  estuario  en  el  que  desagua 
el  río  Pascua,  que  nace  en  el  lago  San  Martín.  El  otro  bra- 
zo, como  de  una   milla  de  ancho,  se  dirige  al  E.  v  á  tes  8 
millas  forma  una  extensa  baliía;    en  la  costa  norte  se  deo- 
|irendc  un  canal  í\\\c  no  se  ha  explorado   v  quf  parece  co- 
municar con  el  brazo   S.  del  estuario    Boca  Canales.   Ai 
oriente  de  la  bahía  mencionada  se  prolonga  el  estuario  que 
termina  internando  en  el  continente  dos  fiordos,  en  el  de 
mas  al  N.  desfoga  el  río   Baker  y  en  el  otro,  denominado 
Mítchel,  descarga  el  río  Bravo.  Las  riberas  del  estuario  son 
bajas  y  el  agua  de  un  color  rojizo  muj'  pronunciado,  ti^ne 
poca  profundidad  y  es  apenas  navegable  por  botes.  En  el 
brazo  S.  frente  á  la  desembocadura  del  río  Pascua  s^  h^Ua 
puerto  San  Carlos  y  en  el  brazo  N.  puerto  Bajo  Pisagua  en 
la  ribera  N.  de  la  boca  del  río  Baker. 

Caleta  Hale.— Situada  unas  6  millas  al  N.  de  puerto 
Isla,  en  la  costa  occidental  de  la  isla  Orlebar,  teniendo  su 
entrada  señalada  por  2  pequeños  islotes.  Su  fondeadero  en 
16  á  17  brazas,  fondo  de  lodo,  está  perfectamente  abriga- 
do. De  caleta  Hale  á  bahía  Tam  solo  hav  unas  15  millas. 
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Canal  Scout. — Frente  á  caleta  Hale  quedan  tres  islas, 
ILimadas  Alerta  Scylla  y  Scout,  y  dos  islotes;  la  mayor  de 
aquellas  es  la  isla  Scout  que  es  la  de  más  al  N.  y  que  tiene 
580  mtrs.  de  altura.  Entre  las  islas  Scylla  y  Alertno  parece 
haber  pasaje,  pero  hay  uno  bastante  seguro  entre  las  islas 
Scout  y  Scylla,  llamado  canal  Scout,  Este  paso  tiene  50 
mtrs.  de  ancho  y  sus  costas  son  bien  acantiladas. 

Isla  Penguin. — Situada  en  el  lado  occidental  de  la  entra- 
da N.  del  canal  Messier,  es  de  cumbre  plana  y  de  la  misma 
altura  que  la  costa  del  grupo  de  Wellington.  Varios  islotes 
pequeños  y  rocas  se  encuentran  al  N.  de  isla  Pengüin. 

Isla  Sombrkro.— Hállase  en  la  banda  oriental  de  la  en- 
trada N.  del  canal  Messier;  tiene  4-05  mtrs.  de  alto  y  afecta 
una  forma  redonda  que  le  da,  mirada  desde  el  golfo  de  Pe- 
nas, la  apariencia  que  indica  su  nombre. 

Bahía  Tarn. — En  esta  bahía,  formada  por  el  golfo  de 
Penas,  y  cuyo  ancho  es  de  15  millas,  desembocan  los  cana- 
les que  conducen  del  estrecho  de  Magallanes  al  mencionado 
golfo.  Contiene  al  O.  las  islas  Guayaneco  y  al  NE.,á5  millas 
de  tierra,  las  islas  Ayantau. 

En  la  costa  frente  á  las  islas  Ayantau  existe  un  puerto, 
denominado  San  Policarpo  por  los  misioneros  del  siglo  pa- 
sado, pero  que  por  estar  completamente  descabrigado  del 
O.  no  es  muy  atrayente. 

Los  misioneros  mencionan  también  en  sus  viajes  los  puer- 
tos Tianitau  y  Asaurituan,  El  primero  lo  describen  con  mu- 
chas islas  en  su  entrada  y  como  situado  al  N.  del  de  San 
Policarpo,  y  el  segundo  como  hallándose  al  S.  de  Tianitau 
y  opuesto  á  Ayantau. 
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lil  golfo  de  Penas  está  limitado  por  la  ¡ienínsula  de  Tfi¡- 
tao  al  N.,  las  islas  Guayaneo  al  S.,  y  la  costa  continental  al 
oriente.  Sus  costas  no  han  sido  bien  estudiadas  y  sus  planos, 
en  su  mayor  parte,  han  sido  costruídos  por  los  datos  pro- 
porcionados por  los  misioneros  jesuítas,  que  como  hemos  di- 
cho, en  los  dos  siglos  pasados  hicieron  varios  viajes  á  esta 
región  y  por  el  ])iloto  Machado.  Los  trabajos  del  capitán 
Stokes  en  estos  lugares  se  concretaron  á  rectificar  en  píirte 
los  trabajos  españoles.  No  debe,  pues,  prestarse  unacon- 
fkmza  absolut.'i  á  los  datos  j)roporcionados  por  las  cartas 
ni  aicrcíu'.sc  á  la  tierra  sin  tomar  todas  las  precauciones 
iieivsaiias.  I^a  costa  del  S.  es  sucia  v  no  ha  sido  bien  estu- 
íliada,  [)erí»  la  rccdada  sobre  la  bahía  Tarn,  desde  el  NO., 
íUt  ofrece  ditíciiltades.  La  costa  de  la  |hMiínsnla  íIc  Tres 
Monteses  la  mejor  conocida  y  la  más  limpia,  pudiendo  acer- 
cársele sin  temor  á  peligros  ocultos. 

Boca  dk  Canales.— Según  la  relación  del  viaje  de  Ma- 
chado, el  estuario  Boca  de  Canales  en  un  principio  se  dirige 
al  SE.  por  11  millas,  y  en  seguida  se  divide  en  2  brazos;  uno 
corre  hacia  el  E.  por  15  millas  \  el  otro  hacia  el  S.  donde 
termina  á  las  11  millas.  Todos  estos  profundos  estuarios 
corren  entre  altas  montañas.  Las  costas  son  de  rocas,  no 
contienen  caletas  ni  ofrecen  abrigos  para  botes,  y  son  ente- 
ramente improductivas. 

El  Cabo  Machndo,  en  latitud  47°27'  S.  es  la  punta  N.  de 


(1)  Snuth  América Pilot .  Part.  II,  etc.,  pág.  167. 

déH'fn  fhi  AlmimrUazffo  ¡nglhy  número  24, 

R.  Skiíuvn"  Monta  NI:!  I!.     Dfrn/n-n  ff"!  csirMko  (l^  4/^¿n///''fWí»«,í'7/!.,  págB. 


484  GBOGRAPÍA    MILITAR    DB    CHILB 

la  entrada.  Existen  frente  á  él  2  rocas,  el  grupo  de  las  islas 
Hazardf  y  algunas  rocas  y  rompientes  que  se  desprenden  de 
la  punta  S.  á  3  millas  de  distancia  por  la  cuadra  del  puerto 
Tianitau. 

Estuario  de  los  Jesuítas.— Entre  el  estuario  Boca  de 
Canales  y  el  de  los  Jesuítas  la  costa  es  más  pareja  y  baja 
que  lo  regular.  En  latitud  47°17'  S.  se  encuentran  algunos 
arrecifes  que  se  proyectan  hasta  2  millas  hacia  el  mar,  pero 
detrás  de  ellos  parece  haber  una  ensenada  que  tal  vez  conten- 
ga fondeaderos. 

El  estuario  de  los  Jesuítas  no  es  útil  j)ara  las  naves  y  ter- 
mina en  2  estuarios  más  pequeños  llamados  Benito  y  Jv- 
lian.  El  primero  encajonado  por  altas  montañas  se  dirige 
al  NE.  y  termina  en  una  tierra  baja  en  la  cual  serpentea  un 
riachuelo  que  nace  de  un  gran  ventisquero.  El  estuario  Ju- 
lián corre  casi  rectamente  de  N.  á  S.  y  remata  en  una  tierra 
alta  y  montañosa  surcada  por  riachuelos  que  serpentean 
entre  los  cerros;  una  parte  de  la  costa  del  estuario  es  ba- 
rrancosa y  en  la  del  SO.  existe  una  larga  playa  de  arena. 
A  la  entrada  del  estuario  principal  queda  una  isla  grande 
que  deja  dos  pasos  angostos,  uno  á  cada  lado.  El  paso  del 
N.  lleva  el  nombre  de  bahía  Falsa,  y  en  la  costa  del  paso 
austral,  frente  á  una  isla  pequeña  situada  al  S.  de  la  ya  in- 
dicada se  encuentra  el  puerto  de  San  Salvador. 

Isla  SanJavier.— Está  separada  del  continente  por  el  Ca- 
nal  Cheape,  frente  á  la  entrada  del  estuario  de  los  Jesuítas; 
tiene  1 1  millas  de  largo  en  dirección  NNE-SSO.  y  4  de  an- 
cho; es  alta  v  boscosa. 

rx)s  únicos  fondeaderos  (jue  contiene  la  isla  San  Javier  se 
encuentran  en  su  costa  oriental  y  se  denominan  puerto  San 
Javier  el  de  más  al  N.  y  San  Ignacio  el  del  S.  El  puerto  San 
Javier  es  con  mucho  el  mejor;  es  seguro  contra  los  vientos 
dominantes  y  tiene  17  brazas  de  agua  á  4  cables  de  tierra. 
El  extremo  S.  del  puerto  es  una  playa  de  arena  espaldada 
por  grandes  árboles.  La  costa  S.  por  las  primeras  4  6  5 
millas,  estA  formada  por  im  barranco  de' arcilla  alto  v  es- 
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carpado,  con  una  playa  angosta  de  piedras  en  su  base,  que 
se  eleva  gradualmente  formando  montañas  de  400  á  700 
mtrs.  de  alto  cubiertas  por  grandes  árboles.  El  resto  de  la 
costa  hasta  puerto  San  Ignacio,  es  baja  y  ligeramente 
cubierta  con  árboles  aparragados  y  en  toda  su  extensión  es 
batida  por  una  furiosa  resaca  que  impide  el  desembarco.  La 
bahía  San  Ignacio  tiene  fondeadero  en  9  brazas.  La  costa 
occidental  de  la  isla  está  circundada  por  arrecifes  que  se  ex- 
tienden hasta  2  millas  afuera,  sobre  los  cuales  la  mar  rom- 
pe con  furia. 

Estuario  Keixy. — Se  encuentra  en  el  rincón  NE.  del  golfo 
de  Penas,  entre  el  canal  Cheape  y  el  golfo  de  San  Esteban. 
El  estuario  se  interna  al  ENE.  por  espacio  de  8  millas  y  en 
sus  inmediaciones  la  tierra  es  alta,  escabrosa  y  rocosa;  en 
8u  banda  austral  se  alza  un  pico  de  260  mtrs.  de  latitud 
que  no  carece  de  vegetación.  Las  puntas  que  forman  la  en- 
trada son  bajas  y  bien  arboladas  comparadas  con  la  tierra 
adyacente.  Entre  ellas  el  canal  tiene  de  35  á  40  brazas  de 
fondo  con  lecho  de  fango  hasta  un  cable  de  los  islotes  roco- 
sos que  contornean  la  costa  á  ^  de  milla  de  distancia. 

El  mejor  fondeadero  se  halla  en  20  brazas  con  las  dos 
puntas  de  la  entrada  cerradas  y  distante  cable  y  medio  de 
una  puntilla  de  arena  que  se  desprende  del  extremo  occiden- 
tal de  tina  isla  boscosa  y  alta.  Buen  tenedero,  agua  y  leña 
son  las  ánicas  ventajas  de  esta  bahía  que,  rodeada  por  altas 
montañas  de  400  á  600  mtrs.  de  elevación,  de  barríincos  y 
valles  cubiertos  de  hielo,  es  frfa,  húmeda  3'  triste. 

Golfo  San  EsTEBAN.—La  entrada  se  halla  10  millas  al 
N.  del  extremo  NE.  de  la  isla  San  Javier,  entre  la  Isla  Ciru- 
jano y  una  larga  playa  de  arena  en  la  cual  rompe  una  furio- 
sa resaca  que  corre  hacia  el  NO.  en  dirección  á  la  boca  del 
río  San  Tadeo.  En  el  centro  de  la  boca  del  golfo  se  alza  un 
jiequcño  islote  denominado  Árbol  Muerto  (Dead  Tree. ) 

Este  golfo  es  uno  de  los  mejores  de  la  costa,  pues  es  de  fá- 
cil acceso,  su  fondo  moderado,  tiene  buen  tenedero  y  el  fon- 
do esUmpio.  El  mejor  surgidero  se  encuentra,  unas  2  millas 
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al  N0Í40.  de  la  isla  Dead  Tree  con  fondo  de  4  á  6  brazas  y 
lecho  de  arena. 

Líi  isla  Cirujano dtUiS  antiguas  relaciones,  se  halla  ahora 
unida  con  la  jxíiiínsula  Forelius  por  un  istmo  cubierto  de 
arboles  pequeños.  En  el  lado  N.  del  istmo  hay  una  bahía 
baja,  inútil  para  bu(|ues  y  (jue  probablemente  es  la  que  los 
jesuítas  bautizaron  puerto  Santo  Tomás. 

El  jLíolfo  San  Esteban  se  divide  en  dos  brazos;  el  seno  San 
(Jniíithi,  tpie  se  dilata  10  millas  al  O.  entre  el  continente  y 
la  península  Forelius  y  el  estuario  Áldunate  que  se  interna 
S  millas  al  NO. 

líl  seno  San  Ouintín  remata  en  tierras  continuadas  v  lia- 
jas,  CíUi  manchones  de  playa,  sobre  los  cuales  descuella,  eii^ 
tre  otrtisaltas  montafias,  líi  llamada  Cúpula  de  San  Pablo. 
Las  riberas  están  bien  arboladíis;  la  tierra  es  baja  en  la  in- 
mediación de  la  playa,  pero  lue;^o  se  alza  rematainlo  en 
picos  montuosos  algunos  de  los  cuales  llegan  á  450  mtrs., 
sin  ser  por  eso  escabrosos. 

Península  Forelius.— Angosta  fajade  tierra  de  lOmillas 
de  largo  por  »']  de  ancho  que  constituye  la  costa  austral  del 
Sí'iio  San  Ouintín,  terminando  en  un  istmo  de  tierra  baja  y 
arenosíi  (pie  a|>eiuis  mide  una  milla  de  ancho. 

Islas  Pukcell.— Grupo  de  seis  pequeñas  islas  separadas 
por  canales  desabrigados,  que  yace  al  S.  de  la  península  Fo- 
relius de  la  cual  lo  desprende  un  canal  de  20  brazas  de  fondo 
y  2  millas  de  ancho.  Estas  islas  son  de  regular  elevación,  ar- 
boladas V  miden  unas  G  millas  de  circunferencia. 

Bahía  Mala. — La  entrada  de  esta  bahía  se  halla  unas  8 
millas  al  NO.  de  las  islas  Purcell  v  27  al  NE.  del  cabo  Tres 
Montes.  Como  toda  la  costa  del  golfo  de  Penas,  está  abierta 
al  SO.  y  expuesta  á  la  mar  boba  en  esa  dirección. 

Golfo  Tres  Montes. — Situado  al  occidente  de  la  bahía 
Mala,  ocupa  un  espacio  de  16X12  millas  y  comprende  las 
islas  Marinas,  compuestas  de  las  ishis  Heretbrd  y  Crosslet, 
que  son  las  principales,  y  la  del  Pan  de  Azúcar  (Sugar  Loafj, 
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que  contieno  una  montaña  inuv  notabk  de  550  mtrs.  de 
altura. 

En  el  ángulo  NO  del  golfo  se  halla  el  seno  Hoppner,  con 
unas  5  millas  de  ancho,  que  desprende  un  profundo  estuario 
que  penetra  7  millas,  desde  su  extremo  SE.,  hacia  el  SO.  y 
llega  á  2  millas  de  la  costa  del  Pacífico,  de  la  cual  la  separa 
un  istmo  de  tierra  muy  bajo  y  boscoso.  Por  la  parte  SO.  de 
las  islas  Marinas  corre  el  canal  Holloway  que  conduce  al 
puerto  Otway,  estuario  que  se  interna  unas  5  millas  en  di- 
rección al  SO. 

Según  los  cazadores  de  focas,  el  canalizo  que  corre  entre 
las  islas  Hereford  y  Crosslet  constituye  un  puerto  espacioso 
y  abrigado,  mejor  que  el  de  Otway.  Fondeadero  se  halla  pró- 
ximo'á  la  rilxíra  de  cualquiera  de  las  dos  islas,  frente  á  unas 
playas  de  arena  que  constituyen  ambas  costas. 

Estuario  Neuman.— Se  halla  en  el  ángulo  NE.  del  golfo 
Tres  Montes  y  se  interna  unas  17  millas,  pero  es  inútil  por 
su  braseaje  excesivo. 

Puerto  Otway.— La  entrada  del  puerto  Otway  se  halla 
en  la  sección  austral  del  canal  Holloway,  ál4ó15milla8al 
NO.  del  cabo  Tres  Montes,  y  es  la  primera  abra  que  se  en- 
cuentra después  de  pasar  el  cabo  Stokes,  extremidad  orien- 
tal de  la  península  Tres  Montes.  Frente  á  la  boca  están  las 
islas  de  la  Entrada,  la  más  oriental  de  las  cuales  es  el  fara- 
llón Logan,  Inmediatamente  dentro  de  la  boca,  en  la  ribera 
occidental,  existe  una  playa  arenosa  en  la  que  desemboca  un 
riachuelo,  y  frente  á  ella  se  puede  fondear  en  9  á  10  brazas, 
siendo  éste  el  mejor  surgidero  (jue  proporciona  el  puerto,  el 
cual  es  bien  abrigado,  pero  de  fondo  rocoso. 

Unas  dos  millas  adentro  de  la  boca,  el  puerto  se  convierte 
en  una  espaciosa  ensenada  con  dos  brazos  que  corren  dos 
millas  respectivamente  al  SO.  y  al  SE.  En  toda  esta  ensena- 
da se  puede  fondear;  pero  en  general,  el  braceaje  es  excesivo 
y  está  comprendido  entre  20  y  30  brazas;  también  hay  una 
isla  en  la  boca,  con  un  paso  de  un  cable  de  ancho  por  cada 
lado,  y  la  ribera  oriental  bastante  aplacerada.  Parece  que 
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también  hay  fondeadero  en  una  pequeña  bahía  al  lado  S.  de 
ésta. 

El  establecimiento  del  puerto  en  el  de  Otway  es  de  11  hs. 
87  ms.;  las  a,guajd  se  elevan  1.8  mtrs. 

PoNDBADBRo  DB  CABO  Stokbs.— HáUase  1V¿  millas  al  N. 
del  cabo  Stokes,  y  durante  un  viento  del  O.  puede  encontrarse 
allí  buen  surgidero  en  unas  12  brazas  de  agua. 

ll.-IPr  CMm»  Tr«i»  RAiHtM  á  Riilitii  Ami  ri«k  (i) 

Cabo  Tres  MoNTES.--Situado  por  +6''59'  hit.  S.  y  75^26' 
long.  O.  constituye  la  extremidad  austral  de  la  península  de 
este  nombre.  Bl  cabo  es  muy  escarpado  y  notable,  con  450 
mtrs.  de  elevación  sobre  el  mar,  sin  peligros  aparentes  más 
afuera  de  dos  cables  de  tierra,  y,  por  lo  tanto,  es  uno  de  lo^ 
puntos  de  recalada  más  fáciles  y  seguros,  aun  con  tiempo 
duro  y  no  obstante  de  hallarse  en  tierra  de  sotavento. 

Cabo  Rapbr.— Se  halla  unas  13  millas  al  NO.  del  cabo 
Tres  Montes»  y  destaca  algunas  rocas  hasta  un  coarto  de 
milla  de  tierra.  Es  un  tercio  más  alto  que  el  cabo  Tres 
Montes,  y  el  lado  iiue  presenta  al  mar  es  desnudo  y  perpen- 
dicular. 

Las  mareas  rara  vez  se  elevan  en  esta  costa  á  más  de  1.8 
metros. 

Cabo  Gai^lboos. — Promontorio  alto  y  desnudo  del  lado 
del  mar,  que  se  halla  15  millas  al  NNO.  del  cabo  Raper,  y 
que  se  levanta  casi  perpendicularmente  sobre  el  agua. 

La  costa  compendida  entre  el  cabo  Tres  Montes  y  el  ca* 
bo  Gallegos  no  contiene  peligros  á  más  de  600  á  1,200  mtrs. 
sobre  el  mar.  £1  agua  es  profunda. 
Bahía  San  Andrés.— Al  oriente  del  cabo  Gallegos  se  en- 


(1)  South  Amm^ica  Pilota  etc 
Cíirta  del  Almirantazgo  Ingli»^  num.  1326. 

Plano  de  la  península  de  Taituo,  levantado  por  los  oficiales  de  la  corbeta 
tChacabuce^, 
R.  BBRSA^io^Obra  citada,  páj».  384-344. 
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cuentra  la  bahía  San  Andrés,  útil  para  buques  de  poco  por- 
te,  pues  éstos  encuentran  un  buen  fondeadero  en  la  cale- 
ta Pascua^  que  no  alcanza  á  tener  media  milla  de  ancho, 
pero  que  está  protegida  de  todos  los  vientos  excepto  de  los 
del  N.  Tiene  de  11  á  19  brazas,  fondo  de  arena. 

Estuario  Cono. — Entrada  angosta  y  larga  que  se  en- 
cuentra unas  dos  millas  al  E.  de  la  caleta  Pascua,  y  se  in- 
terna en  la  tierra  hasta  el  pie  de  un  notable  cerro  cónico  de 
400  mtrs.  de  alto.  Es  perfectamente  abrigado,  y  su  fondo 
alcanza  á  17  brazas. 

En  la  parce  N.de  la  bahía  San  Andrés,  en  el  fondo  de  una 
entrada  profunda,  hay  una  dársena  llamada  caleta  Inútil 
porque  ningún  buque  puede  entrar  en  ella  por  su  poco  fon- 
do Y  porque  la  mar  rompe  siempre  en  la  boca. 

Cabo  Pringi.e.— Punta  N,  de  la  bahía  San  Andrés,  há- 
llase 5  millas  al  NNE.  de  cabo  Gallegos.  Entre  este  cabo  y 
punta  Reacue,  18  millas  al  N.,  la  tierra  baja  considerable- 
mente. Puede  encontrarse  buen  fondeadero  en  la  caleta  Ba^ 
tranco  (Cliff  cove)  que  aún  no  ha  sido  explorada.  Babia 
Stewart  es  mala  y  desabrigada. 

Caleta  Barranco. — Esta  caleta  se  dice  que  es  capaz  de 
dar  abrigo  á  una  veintena  de  buques  de  todos  tamaños; 
tiene  un  fondo  de  4Vi  á  20  brazas,  lecho  de  fango. 

Frente  á  la  punta  S.  de  la  entrada  hay  una  islita  de  la 
cual  se  desprenden  algunas  rocas,  hasta  un  cable  de  distan- 
cia, donde  la  mar  rompe  casi  siempre. 

Puerto  San  Esteban.— Buen  fondeadero  con  16  brazas 
de  agua,  que  se  encuentra  como  20  millas  al  NE.  de  cabo 
Pringle.  El  fondeadero  se  encuentra  frente  á  una  playa  de 
la  costa  S.  Obtiénese  allí  buena  agua  de  un  río  que  se  halla 
en  el  fondo  de  este  brazo  de  mar,  y  también  en  los  arroyue- 
los  inmediatos  al  fondeadero. 

Caleta  Gato.— Situada  á  3V2  millas  al  ENE.  del  cabo 
San  Esteban,  se  dice  que  es  una  buena  bahía,  mayor  de  \q 
que  señalan  las  cartas. 

Islas  Usborne.— Frente  á  la  sección  NE.  de  estas  islas 
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hay  fondeadero  l)ueno  y  abrigado  con  5  á  6  brazas  de  a^a, 
fondo  de  arena  y  I)uen  tenedero. 

Rocas  Hellyer. — ^Grupo  de  rocas  (}ue  aixMUis  velan  y 
sobre  las  cuales  la  mar  rompe  con  fuerza;  se  encuentran  al 
NN02Ví»0.  de  punta  Rescue  y  á  6  millas  de  la  tierra  más  cer- 
cana, que  es  la  isla  Duende. 

Cado  Taitao.— Desde  la  punta  Rescue  al  cabo  Taitao  la 
costa  es  frai^osa  v  muv  endentada.  PySte  último  cabo  se  en- 
cuentra  á  25  milhis  al  NN()5^N.  de  la  entrada  de  !a  bahía 
San  Esteban. 

El  cabo  Taitao  es  uno  de  los  promontorios  más  notables 
de  esta  costil.  Tiene  la  apariencia  de  una  isla  de  900  mtrs. 
de  altura  con  picachos  en  su  cumbre.  Es  fragoso,  desnudo 
\'  cscíirpado,  y  está  rodeado  por  muchas  rocas;  jiero  ningu- 
na se  separa  más  de  una  milla  de  la  costil. 

Abra  Cornish. — Según  los  datos  que  se  tienen,  abra 
Comish  está  formada  por  dos  estuarios,  uno  de  los  cuales, 
de  poco  saco  y  peligroso  por  sus  islotes  y  bajos,  se  dirige 
al  S.  3'  después  al  SE.  por  unas  6  millas;  el  otro  corre  al  N. 
y  rodea  la  isla  Duende  por  el  oriente.  Ninguno  de  los  dos 
es  de  utilidad  para  la  navegación. 

Abra  Burns. — Formada  por  un  estuario  de  cuatro  mi- 
llas de  saco  hacia  el  E.  v  el  SE.  En  su  extremidad  es  bas- 
tante  abrigada,  pero  de  mucho  fondo. 

Bahía  Ana  Pink. — Extensa  bahía  formada  por  la  sec- 
ción NO.  de  la  península  de  Taitao  y  las  islas  de  Tenque- 
huen  y  Clemente.  En  ellas  se  encuentra  un  gran  número  de 
islas  pequeñas  cuya  posición  no  está  aún  bien  determinada, 
especialmente  las  del  grupo  Catalina,  inmediato  á  la  boca 
Wickham. 

En  la  costa  de  la  península  de  Taitao  se  internan  varios 
estuarios,  alguno  de  los  cuales  ofrecen  fondeaderos;  pero 
ninguno  es  recomendable,  según  los  informes  de  los  cazado- 
res de  focas. 
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III.  -  l'ilMiilr!<  il^  ímm  i'hmmmty  cwlfo  «Irl  <*«rr«%nd«  (i) 

Boca  Wickham.— Llámase  asi  el  canal  comprendido  en- 
tre el  grupo  Catalina  y  la  boca  occidental  del  canal  Pullu- 
che;  es  ancho  y  limpio,  y  su  navegación  no  ofrece  dificulta- 
des una  vez  pasado  el  grupo  Catalina.  En  la  costa  S.  de  la 
hoca  Wickham  hav  tres  estuarios  denominados  Serrano, 
Goñi y  Wniktr,  (|uc  reconocidos  f)or  los  botes  de  la  Chaca" 
htíco  rcsulte'iron  intitiles  para  Ixi  navegación. 

Canal  T^ilmche.— Algo  tortuoso,  de  unas'Ki  millas 
de  largo  y  con  una  dirección  media  al  NH.  Une  \i\  boca 
Wickham  al  canal  rtarujm.  su  ¿incho  varía  desde  l%millas 
í'<'>  cables,  tcnlo  él  es  limpio  y  no  contiene  ningún  |)eligro 
fKulto  conocido. 

Bl  canal  es  proí'tmdo  en  su  primera  mitad,  desde  la  boca 
occndcntal  hasta  la  punta  dtl  Bajo,  frente  á  la  cual,  en  la 
línea  ENE-OSO,  el  fondo  disminuve  á  10  brazas  cerca  de  las 
costas  y  á  5  A  medio  freo;  pasado  este  lugar  el  fondo  vuelve 
á  aumentar,  pero  permaneciendo  siemj)re  menor  de  30  bra- 
zas hasta  cerca  de  la  boca  orientíil  donde  pasa  este  límite. 
Kn  caso  necesario,  en  cualquiera  ]jartc  de  Ui  sección  orien- 
tal del  canal  se  puede  largar  el  ancla. 

Canal  Iítakupa. —  Corre  por  el  occidente  de  las  islas 
Humos  y  Luz  y  por  el  oriente  de  la  isla  Riveros,  comuni- 
cando el  canal  Darwin  con  los  canales  Chacabuco  v  Pullu- 
che.  Tiene  un  ancho  de  4  á  8  millas  y  una  longitud  de  20. 
En  el  tramo  N.  está  dividido  en  2  partes  por  una  isla  larga 
y  angosta  denominada  Matilde;  el  canal  oriental  es  sucio  y 
de  fondo  muy  desigual;  el  del  occidente  es  limpio  y  de  más 
de  una  milla  de  ancho;  en  él  no  se  conoce  ningún  peligro. 

Canal  Chacahlco.— Es  la  continuación  del  canal  Pullu- 
che,  al  oriente  del  de  Utarupa,  y  comunica  este  último  con 
el  estuario  Elefantes.  El  tramo  del  canal  Chacabuco  com- 

(1)  Ramón  Skkrano  MoNrANEK.->Obra  ciUuia,  págs.  876-40V* 
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prendido  entre  el  Utartipa  y  el  canal  Errázuriz,  no  ofrece 
dificultades  manteniéndose  á  medio  freo;  pues  las  rocas  que 
en  él  se  encuentran  están  á  la  vista  é  inmediatas  á  la  costa 
del  N.  pero  la  parte  comprendida  entre  este  último  canal  y 
el  estuario  Elefantes,  contiene  algunos  islotes  y  rocas  á  flor 
de  agua  que  es  menester  vigilar. 

Estuario  Elefantes. — Extenso  estuario  que  se  prolon- 
ga desde  el  canal  Costa  hacia  el  S.  por  una  distancia  de  40 
millas  y  termina  en  la  bahía  San  Rafael.  Todo  él  es  limpio  y 
puede  navegarse  sin  cuidado  hasta  la  entrada  de  la  bahía 
mencionada,  en  donde  hay  algunas  rocas  y  mucha  co- 
rriente. 

En  el  extremo  N.  de  este  estuario  se  halla  la  isla  Raima- 
pu,  precisamente  en  la  confluencia  de  cuatro  brazos  de  mar; 
el  canal  Costa  por  el  N.,  los  estuariqs  Quetralco  por  el  E.  y 
Elefantes  por  el  S.  y  el  canal  Chacabuco  por  el  O.  Esta  cir- 
cunstancia hace  que  ese  paraje  sea  peligroso  para  las  em- 
barcaciones abiertas  cuando  sopla  fresco,  porque  la  marea 
yacíante,  saliendo  de  dichos  braasos  de  mar,  forma  algunas 
rayas. 

Ocho  millas  al  S.  de  la  isla  Raimapu,  en  la  costa  occiden- 
tal, se  halla  la  ensenada  Mogotes^  formada  por  un  grupo 
de  islas  y  rocas  bajas  coronadas  por  árboles.  El  fondeade- 
ro se  encuentra  á  100  mtrs.  de  la  playa  en  IVíi  brazas  de 
agua  sobre  lecho  de  arena  fina  y  sólo  es  útil  para  embarca- 
ciones de  poco  porte. 

Hacia  el  S.  de  la  ensenada  de  Mogotes  el  ancho  del  canal 
disminuye  de  3  millas  á  1,  entre  la  punta  Pescadores  y  la 
costa  de  la  isla  Simpson. 

El  as|>ecto  del  canal  hacia  el  S.  es  el  mismo  que  hacia  el 
N.  La  costil  oriental  es  alta  y  escarpada;  los  cerros  se  le- 
vantan desde  la  ribera  misma  y  sus  cumbres  se  presentan 
cubiertas  de  nieve.  Los  cerros  del  lado  occidental  no  son 
tan  altos,  pero  están  cubiertos  de  un  bosque  impenetrable. 

La  punta  Celta,  llamada  también  Elefantes^  que  forn^a 
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la  entrada  á  la  bahía  San  Rafael,  se  encuentra  á  unas  40 
millas  de  la  isla  Raimapu,  en  la  costa  oriental. 

No  se  ha  encontrado  ningún  peligro  en  el  estuario  Elefan- 
tes, excepto  una  roca  descubierta  llamada  Quesahuen,  si- 
tuada un  poco  al  O.  de  punta  Celtu.  Al  NE.  de  esta  última 
hay  también  algunos  arrecifes. 

Puerto  TRAiGrÉN.—Situado  en  la  costa  occidental  del 
estuario  Elefantes,  en  la  boca  del  canal  Tuahuencayec;  es 
bastante  abrigado  y  espacioso  para  buques  de  cualquier  ta- 
maño; tiene  8  brazas  de  fondo  sobre  lecho  de  arena. 

Estuario  Citpquelan  ó  de  San  Francisco. — Gran  estua- 
rio que  se  interna  como  30  millas  en  la  costa  continental  á 
partir  de  punta  Garrao,  siguiendo  la  dirección  del  N.  mag- 
nético. Todo  él  es  profundo,  de  un  ancho  medio  de  2  millas 
y  termina  en  dos  valles  surcados  por  ríos  de  poca  conside- 
ración. 

Siete  millas  adentro  de  punta  Garrao  y  en  la  costa  orien- 
te se  encuentra  la  bahía  Exploradores,  formada  por  un  pe- 
queño estero  terminado  por  un  valle  vegoso,  donde  desagua 
un  río  de  regulares  dimensiones  y  cerrado  por  una  punta 
baja  que  casi  atraviesa  el  estuario,  dentro  de  la  cual  el  agua 
es  muy  tranquila  aún  en  tiempos  duros. 

Bahía  San  Rafaet.  ó  Seno  Elefantes. — Se  llama  así  la 
extensa  bahía  que  queda  al  S.  de  punta  Celtu  y  que  termina 
en  el  falso  istmo  de  Ofqui.  Su  entrada  sólo  tiene  media  mi- 
lla de  ancho  entre  la  piedra  Quesahuen  y  la  costa  occiden- 
tal. La  corriente  tira  aquí  con  gran  fuerzíi.  La  bahía  es  pro- 
funda con  excepción  de  la  parte  del  S.  que  es  muy  somera  y 
baja.  El  ancho  de  esta  parte  de  la  bahía  se  encuentra  redu- 
cido por  la  punta  Leopardo  que,  avanzando  desde  la  costa 
oriental  hacia  el  SE.,  se  prolonga  por  medio  de  varios  islo- 
tes hacia  el  falso  istmo  Ofqui  dejando  entre  éste  y  los  islo- 
tes un  paso  tan  bajo  que  sólo  es  útil  para  botes. 

Ensenada  Mecas.— Se  halla  dentro  de  la  bahía  San  Ra- 
fael, frente  á  la  desembocadura  del  río  Témpanos  y  la  for- 
man, por  el  occidente»  la  co»ta  de  la  península  de  Taitao  y 
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por  el  E.  la  punta  I-Leopardo.  El  fondeadero  más  recomen- 
dado se  encuentra  en  4  brazas  al  O.  de  una  isleta  situada 
delante  de  punta  Leopardo;  el  tenedero  es  bueno  y  está  li- 
bre de  los  témpanos,  pues  éstos  después  de  salir  de  la  l«'i,q;u- 
na  rodean  la  bahía  siguiendo  un  canalizo  angosto  dragado 
por  ellos  mismos. 

Canal  Costa.— Corre  de  S.  á  N.  por  entre  la  isla  Trai- 
guén y  el  continente,  comunicando  el  estuario  Elefantes  con 
el  canal  Moraleda;  tiene  unas  30  millas  de  longitud  por  1  Vi 
de  ancho;  es  profundo  y  limpio  y  no  contiene  otros  peligros 
conocidos  que  un  bajo  de  20  mtrs.  de  diámetro,  fondo  de 
zahorra,  con  8  pies  de  agua  y  situado  como  2Í4  millas  al  N. 
de  la  isla  Raimapu,  a  media  milla  de  la  costa  oriental.  En 
la  boca  del  N.,  en  latitud  4r/^24'S.y  73^39'3ír  long.  O.  exis- 
te un  rodal  de  piedras  con  3  brazas  de  agua,  avalizado  por 
sargazos. 

Canal  Err.vzuriz. — Corre  paralelo  al  canal  Costa  por  el 
occidente  de  Ux  isla  Traiguén  y  por  el  oriente  do  las  de  Hu- 
mos V  lyiiz,  v  comunica  los  canales  Chacabuco  v  Moraleda. 
Se  míe  al  caurd  Utarupa  por  el  de  Vicañft  «pie  serpentea  en- 
tile las  islas  Humos  v  Luz. 

Este  canal  no  es  tan  limpio  como  el  canal  Costa,  pues 
contiene  varios  islotes  y  rocas  cpic  están  siem]»re  á  la  vista, 
pero  en  cambio  ofrece  varios  sitios  donde,  en  caso  necesa- 
rio, se  puede  largar  el  ancla. 

Canal  Darvvin.— Se  introduce  en  el  archipiélago  de  Cho- 
nos en  el  paralelo  45'^24',  por  entre  las  islas  (iarrido  é  Is- 
quiliac,  comunicando  el  canal  Moraleda  con  el  Océano.  Es 
perfectamente  seguro  aún  para  los  buques  de  mayor  porte, 
y  su  navegación  no  presenta  diñcultad  de  ninguna  especie. 
Tanto  por  este  motivo  como  por  contener  buenos  fondea- 
deros en  cada  uno  de  sus  extremos,  puerto  Vallenar  al  O.  y 
puerto  hngunas  al  E.,  es  considerado  como  el  mejor  de  los 
canales  (|ue  conducen  al  interior. 

Desde  la  boca  occidental  el  canal  se  dirige  al  EHN.  por  8 
millas  con  un  ancho  casi  siempre  mayor  de  8  millas;  luego 
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después  se  inclina  al  NE.  v  tuerce  á  continuación  al  E.  9°  S. 
Al  tomar  este  nuevo  rumbo  el  canal  se  estrecha  hasta  700 
mtrs.  y  en  seguida  vuelve  á  ensancharse  girando  al  E6°N., 
dirección  que  conserva  por  espacio  de  4  millas  para  cambiar 
en  seguida  al  E8°S.  por  2  millas  y  volver  al  NE.  hasta  des- 
embocar en  el  canal  Moraleda.  Todo  el  trayecto  es  limpio 
y  no  contiene  peligros  conocidos. 

Los  puertos  que  se  encuentran  en  este  canal  son:  puerto 
Yates  y  puerto  Italiano.  No  se  ha  encontrado  fondeadero 
en  el  grupo  Smith  ni  en  los  estuarios  Emj^drado  y  Soledad; 
pero  en  caso  necesario  se  puede  largar  el  ancla  entre  las  is- 
las Mitahue  y  Quemada. 

Las  corrientes  no  son  muy  fuertes;  siendo  comunmente  de 
\V2  millas,  pero  en  las  zizigias  llegan  á  4%  millas  á  media 
marea.  La  parte  donde  se  hacen  sentir  con  mayor  intensidad 
es  el  tramo  comprendido  entre  punta  Quilán  é  isla  Negra. 
El  establecimiento  del  puerto  en  pimta  Ouilán  es  de  1  hora. 

Canal  Moraleda.. —  Este  gran  canal  que  separa  el  ar- 
chipiélago de  Chonos  del  continente,  corre  de  S.  á  x\.  con 
un  ancho  variable  desde  13  millas  en  su  extremo  N.,  á  dos 
millas  en  su  extrenu)  S.  frente  á  puerto  Lagunas.  Los  puer- 
tos reconocidos  en  este  canal  se  encuentran  todos  en  las  is- 
las (]ue  forman  su  costa  occidental,  y  los  principales  son: 
Melincay  en  la  isla  Ascensión;  Ballena,  en  la  isla  Mulchey; 
Nassau^  al  S.  de  la  isla  Francisco;  Cuptana,  formado  por 
las  islas  Cuptana  y  Letreros;  Francés,  en  la  isla  Tránsito: 
Americano,  en  la  isla  Tangbac;  y  Lagunas,  en  la  isla  Mel- 
chor. 

Los  más  recomendables  de  todos  esos  puertos  son  los 
dos  primeros  y  los  dos  últimos. 

El  fondo,  por  lo  general,  es  mayor  de  100  brazas,  pero 
entre  las  islas  Meninea  y  Melchor  baja  á  25  brazas  para 
aumentar  á  50  un  poco  más  al  S. 

Con  excepción  de  la  roca  Chacabvco,  situada  frente  al 
islote  Gorro  del  grupo  Quinchal,  el  canal  Moraleda  no  con- 
tiene peligros  oculttiís  í\  más  de  niedi*^  milla  ».k'  tien*a. 
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Está  comunicado  con  el  océano  por  tin  gran  numero  de 
canales,  muchos  de  ellos  útiles  para  buques  de  cualquier  ta- 
maño y  otros  solamente  para  botes;  de  los  primeros  sólo 
han  sido  estudiados  suficientemente  para  poderlos  recomen- 
dar, los  canales  Pulluche,  Darwin  y  Ninuaiac;  y  de  los  se- 
gundos sólo  ha  sido  explorado  el  denominado  Carrera  dd 
Chivato,  pero  su  plano  no  ha  sido  levantado. 

Los  cerros  del  lado  occidental  son  en  general  más  bajos 
que  los  del  lado  oriental;  el  más  alto  de  ellos  es  sin  duda  el 
monte  Cuptana,  único  que  conserva  un  poco  de  nieve  en  el 
verano,  ])or  cuyo  motivo  se  le  llama  comunmente  Cerro  Ne- 
vado. La  costa  oriental  es  alta  y  se  levanta  rápidamente 
desde  la  misma  orilla  del  mar,  en  ella  descuellan  los  montes 
Melimoyu,  Montalat  y  Maca.  El  pomero,  como  lo  indica 
su  nombre,  es  mu}''  notable  por  los  cuatro  picachos  blancos 
que  se  levantan  de  su  cumbre,  siempre  cubiertos  de  nieve,  y 
uno  de  los  cuales  está  actualmente  quebrado  cerca  de  su 
base;  hállase  al  sur  del  Palena  frente  á  la  isla  Mulchey. 
El  Montalat  es  un  volcán  apagado  de  1,600  mtrs.  de  altu- 
ra, situado  en  el  centro  de  la  isla  Magdalena  y  cuyo  cráter 
se  presenta  relleno  de  hielo;  el  monte  Maca  es  también  muy 
notable,  tiene  una  altura  de  2,960  mtrs.  y  está  situado  en- 
tre el  canal  Cay  v  el  estuario  Aisén. 

PuKRTO  Laci-nas.— Formado  por  la  punta  SE.  de  la  isla 
Melchor  y  la  isla  Castillo  del  grupo  Barba.  Hállase  por  éS*^ 
15'42''  de  lat.  vS.  y  73^45^30''  de  long.  (1.  Por  su  extensión, 
su  fondo  moderado,  la  facilidad  para  tomarlo  y  dejarlo, 
etc.,  este  puerto  es  el  mejor  de  los  que  se  conocen  en  el  ar- 
chipiélago de  Chonos  y  en  los  canales  patagónicos  desde  el 
estrecho  hasta  la  boca  del  Huafo. 

El  surgidero  es  tan  extenso  que  en  él  cal>e  una  flota  nu- 
merosa, pues  abarca  una  superficie  de  cuatro  millas  cuadra- 
das con  fondo  parejo  que  varía  entre  5  y  20  brazas,  lecho 
de  arenay  bien  abrigado.  Forma  parte  de  esta  bahía  la  ca" 
leta  del  Sepulcro,  que  es  el  sitio  más  resguardado  de  toda 
ella;  tiene  de  8  á  12  brazas  de  fondo  con  buen  tenedero  y 
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un  saco  de  cerca  de  una  milla  con  ancho  casi  igual.  El  fon- 
deadero se  prolonga  todavía  2  millas  más  al  S.  de  esta 
caleta,  por  entre  las  islitas  Castillo  y  Salas  al  oriente  y 
la  de  Victoria  al  occidente. 

PiTKRTo  Tangbac  ó  Americano. — Se  halla  15  millas  al 
N.  de  puerto  Lagunas,  al  pie  del  cerro  del  mismo  nombre, 
monte  notable  de  615  mtrs.  de  altura  y  con  la  cumbre  en 
forma  de  meseta,  Tiene  dos  fondeaderos,  uno  exterior  y 
otro  interior.  El  primero  está  abrigado  de  todos  los  vien- 
tos con  excepción  de  los  del  SO.  al  SE.;  el  fondo  varía  de 
15  á  35  brazas,  lecho  de  roca,  y  es  bastante  espacioso  para 
abrigar  algunos  buques.  El  fondeadero  interior  es  una  ver- 
dadera dársena  abrigada  en  todas  direcciones,  con  lecho  de 
arena  y  fango,  fondo  de  p  á  10  brazas  y  espacio  suficiente 
para  permitir  surgir  á  una  escuadra.  La  entrada  es  limpia 
pero  algo  baja,  pues  el  fondo  es  sólo  de  3  brazas  v  de  4  en 
su  centro. 

Canal  Ninialac— Canal  profundo  y  limpio  que  comuni- 
ca el  de  Moraleda  con  el  océano  y  corre  por  entre  las  islas 
Melchor  y  James.  La  boca  occidental  tiene  arrecifes  á  uno 
y  otro  lado.  El  canal  se  dirige  primeramente  al  este  por  3 
6  4  millas  y  en  seguida  al  NNE.  por  otra  tanta  distancia. 
En  este  punto  se  encuentra  vma  isla  que  divide  el  canal  en 
dos,  dejando  el  mejor  y  más  ancho  al  N.  En  todo  este  tra- 
yecto no  hay  otro  fondeadero  que  puerto  Concha;  pero  se- 
gún los  prácticos  del  lugar  se  puede  surgir  en  un  estuario 
de  la  isla  Kent  á  la  entrada  del  canal  Pichirupa. 

Desde  la  isla  del  medio,  el  canal  sigue  primeramente  al 
ENE.  y  en  seguida  al  NE.  donde  4  millas  al  E.  de  la  indica** 
da  isla,  hállase  una  roca  generalmente  visible  y  que  sólo  se 
oculta  en  las  grandes  mareas.  Dos  millas  más  adelante,  en 
la  costa  N.  se  presenta  una  caleta  de  buenas  dimensiones; 
pero  sólo  con  dos  brazas  de  agua,  y  media  milla  al  oriente 
de  ésta  puerto  Gatos,  El  cañal  sigue  limpio  hacia  el  nacien- 
te hasta  desembocar  en  el  de  Moraleda  y  sólo  merece  cuida- 
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do  una  roca  ahogada  que  se  halla  una  milla  al  N.  20°E.  de 
la  isla  Pajal,  llamada  roca  Westoff, 

Puerto  Ballenas. — Puerto  espacioso  y  bueno,  formado 
por  las  islas  Mulchey  y  Mike.  Dentro  del  puerto  hay  cuatro 
islotes  que  quedan  al  occidente  del  fondeadero;  éste  es  bue- 
no y  abrigado,  en  17  y  14  brazas  de  agua,  lecho  de  arena. 

Canal  Tuamapu.— -Canal  claro  y  limpio  que  corre  por  el 
S.  de  la  isla  grande  de  las  Guaitecas  y  que  va  del  océano  al 
canal  Moraleda. 

Puerto  Melinca.— Situado  al  SE.  de  la  isla  Ascensión. 
La  entrada,  que  se  encuentra  entre  la  punta  SE.  de  la  men- 
cionada isla  y  la  isla  Westoff,  es  angosta  pero  profunda.  El 
surgidero  se  halla  en  15-7  brazas,  lecho  de  piedra. 

El  tenedero  es  mejor  un  poco  más  afuera,  en  20  brazas. 
Avanzando  un  poco  más  al  occidente,  se  encontrará  un  fon- 
deadero mejor  pero  más  reducido,  con- 16  brazas  de  agua  y 
lecho  de  arena  y  fango. 

Este  puerto,  bien  abrigado,  es  el  centro  de  explotación 
de  las  maderas  de  las  Guaitecas  y  de  los  recursos  que  se  ha- 
llan en  el  archipiélago  de  los  Chonos. 

Boca  del  Huafo.— Ancho  canal  que  corre  de  SE.  á  NO. 
comunicando  el  Océano  con  el  golfo  del  Corcovado,  por  el 
S.  de  la  isla  que  le  da  su  nombre. 

Golfo  dp:l  Corcovado  (1). — Está  limitado  al  N.  por  las 
islas  Desertores,  Chaulinec,  Quehui  y  Lemuy;  al  E.  por  el 
continente;  al  S.  por  la  boca  septentrional  del  canal  Mora- 
leda,  y  al  SO.  por  la  boca  del  Huafo. 

En  el  extremo  N.  del  golfo  el  establecimiento  del  puerto 
tiene  lugar  un  poco  antes  de  la  1  h.,  llegando  la  elevación 
de  las  aguas  hasta  5.5  mtrs.  en  las  zizigias;  por  su  media- 
nía el  establecimiento  es  sólo  á  las  12  h.  45  ms.  y  la  eleva- 
ción de  las  aguas  de  4.5  mtrs.;  pero  en  la  boca  del  Huafo  el 
establecimiento  se  verifica  á  las  12  h.,  alcanzando  el  movi- 
miento  de  las  aguas  á  sólo  2.2  mtrs. 

(1)  Francisco  Vidal  Gormaz.— ^<?07ra/7a  Náutica  de  Chile. — Anuario 
Hidrográfico,  VoLpágs.  VIII,  130-131. 
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La  corriente  de  las  mareas  en  el  golfo  del  Corcovado  sólo 
llega  á  0.5  milla  por  hora;  pero  aumenta  notablemente  en 
las  angosturas  de  los  canales  que  forman  las  islas.  En  la 
parte  S.  de  Chiloé,  por  frente  á  las  islas  Guaitecas,  suele  al- 
canzar á  3  y  4  millas  por  hora,  muy  especialmente  con  vien- 
tos duros  del  tercer  cuadrante;  pero  de  ordinario  varía  en- 
tre 1  y  2  millas.  En  las  inmediaciones  de  la  isla  Huafo,  la 
velocidad  de  las  corrientes  pocas  veces  pasa  de  1  milla  por 
hora,  con  el  flujo  y  reflujo. 

Estuario  Aiskn.— Frente  á  puerto  Lagunas  se  interna  en 
el  continente  un  brazo  de  mar  llamado  estuario  Aisén  (1) 
en  cuya  boca  se  encuentra  un  grupo  de  islas  de  las  cuales 
las  principales  son:  la  de  Churrecué,  notable  por  lo  escar- 
pada y  alta,  por  lo  cual  suele  llamársele  **Gibraltar";  la 
de  Chaculay,  la  de  Meninca  y  otra  sin  nombre  que  forma  en 
la  boca  del  estuario  dos  canales,  ambos  navegables.  El  es- 
tuario es  limpio  y  profundo  en  todo  su  curso;  corre  prime- 
ramente al  NNE,  por  espacio  de  10  millas  y  después  al  ESE. 
por  18  millas  más,  y  con  un  ancho  de  2  á  3  millas.  Contie- 
ne dos  buenos  puertos:  uno  llamado  puerto  PéreZy  se  halla 
en  el  codo  que  forma  el  estuario  hacia  el  N.,  á  10  millas  de 
la  boca,  y  el  otro  llamado  puerto  Chacabvco,  se  halla  en  el 
extremo  oriente  del  estuario. 

La  costa  comprendida  entre  la  boca  del  estuario  Aisén 
y  la  del  canal  Cay  no  ha  sido  aún  bien  explorada. 

Canales  Cay,  Püyuhuapi  y  Jacaf.— Estos  tres  canales 
separan  la  grande  isla  Magdalena  del  continente.  El  prime- 
ro baña  dicha  isla  por  el  S.,  el  segundo  por  el  oriente  y  el 
tercero  por  el  N.  Estos  canales  son  profundos  y  limpios 
pero  no  presentan  ninguna  utilidad  á  la  navegación. 
.  La  costa  entre  punta  Calquemán,  extremidad  O.  de  la 
isla  Magdalena  y  la  entrada  al  canal  Jacaf,  es  sucia  y  no 
conviene  acercarla. 
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Isla  Yalax.— Se  halla  al  N.  de  la  isla  Barranco  y  separada 
de  la  isla  Refugio  por  un  canal  angosto  y  sucio  que  ea  sólo 
navegable  para  botes. 

Isla  Refugio  6  Guatimó.— Alta  y  escarpada  y  muy  nota- 
ble cuando  se  la  mira  al  N.  Está  separada  del  continente  por 
el  canal  Santo  Domingo. 

Canal  Santo  Domingo. — Canal  profundo  y  limpio  que 
contiene  el  puerto  del  mismo  nombre.  Su  ancho  es  muy  va- 
riable, pero  nunca  alcanza  á  Vi  milla  y  en  él  se  encuentran 
varios  grupos  de  islas  que  no  dificultan  la  navegación. 

Puerto  Santo  Domingo.— Situado  unas  4  millas  al  S.  de 
la  boca  N.  del  canal  de  su  nombre,  es  perfectamente  abriga- 
do pero  mu\  profundo.  La  costa  N.  c|ue  protege  el  fondeade- 
ro, está  formada  i)or  una  tierra  baja  que  termina  en  una 
punta  de  arena  muy  acantilada.  A  400  mtra.  de  tierra  se 
sondan  25  brazas. 

Ensenada  Islas. — Formada  por  un  pequeño  seno  que  se 
interna  en  el  continente  al  N,  del  Canal  Santo  Domingo  y  se 
halla  protegida  de  la  marejada  del  golfo  por  un  grupo  de 
islas  á  las  cuales  del)e  su  nombre.  La  ensenada  es  sólo  útil 
para  goletas  y  embarcaciones  menores. 

La  costa  entre  la  ensenada  Islas  y  el  grupo  Las  Herma- 
nas no  es  limpia,  y  los  buques  grandes  no  deberán  acercarse 
á  ella. 

Grupo  Las  Hermanas. — Grupo  de  islas  pequeñas  que  cie- 
rra por  el  S.  la  rada  del  Palena;está  compuesto  de  dos  islas 
de  regulares  dimensiones,  rodeada  de  islitas  de  varios  ta- 
maños, todas  cubiertas  de  vegetación.  Por  el  lado  de  tierra 
este  grupo  destaca  hacia  el  S.,  á  una  distancia  de600mtrs.| 
las  rocas  llamadas  Los  Lobos,  á  partir  de  las  cuales,  como 
á  una  milla  hacia  la  punta  Palena,  el  fondo  baja  repentina- 
mente. 

Estuario  Piti- Palena. —Resignado  generalmente  con  el 
nombre  de  estuario  Palena;  se  interna  al  E.  desde  la  rada  del 
Palena  cuya  boca  está  marcada  por  el  grupo  de  las  Herma- 
nas y  la  punta  Htiala  que  la  cierra  por  el  N.  La  rada  tiene 
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2  millas  de  ancho  por  cuatro  de  saco.  La  boca  del  estuario 
está  separada  de  la  del  río  por  la  isla  de  los  Leones. 

El  estuario  se  dirige  primerainente  al  E.,  entre  la  penín- 
sula Coca,  cu  va  costa  está  acantilada,  Y  la  isla  de  los  Leones, 
con  un  ancho  medio  de  5  cables  y  un  sondaje  de  10  á  20  bra- 
zas, y  tuerce  bruscamente  al  SE.  por  entre  la  punta  Frutillar 
y  un  pequeño  islote  que  queda  frente  al  estuario  de  los  Pa- 
tos. Conserva  esta  nueva  dirección  ¡)or  2V2  millas  con  fondo 
de  8  á  17  brazas  á  medio  freo,  v  vuelve  nuevamente  al  ENE. 
por  5  millas,  ensanchándose  hasta  2  millas  y  aumentando 
su  profundidad  hasta  25  brazas.  Al  final  de  estas  5  millas  el 
estuario  se  bifurca  en  dos;  uno  que  se  dirige  al  N.  por  entre 
montañas  altas  y  escarpadas  con  el  nombre  de  EstuarioPu 
Uán  liega  hasta  muy  cerca  del  valle  del  Tictoc,  bañando  la 
costa  oriental  de  la  ¡jeninsula  Coca;  el  otro  se  dirige  al  SE., 
con  el  mismo  ancho,  pero  con  un  fondo  de  3  á  6  pies.  En  el 
rincón  SE.  abre  una  ría  de  unos  300  mtrs.  de  ancho  y  3  mi- 
llas de  saco,  9  á  20  pies  de  agua,  en  el  que  desfoga  el  río 
Kodríguez. 

El  estuario  I'iti-Palena,  contiene  dos  fondeaderos  al  E.  de 
la  isla  de  los  Leones.  El  primero  llamado  caleta  Pescadores^ 
se  halla  8  cables  al  S.  de  punta  Frutillar,  en  8  brazas  de 
agua,  lecho  de  arena.  El  segundo  queda  una  milla  más  al  S., 
en  la  ensenada  Corrales  y  tiene  9  brazas  de  agua;  es  abrí- 
gado,  más  espacioso  que  el  primero  y.  se  halla  mejor  res- 
guardado de  la  corriente. 

La  playa  que  rodea  la  ensenada  Corrales  es  muy  somera 
y  el  fondo  cae  repentinamente.  La  costa  opuesta  á  la  isla  de 
los  Leones  es  formada  por  cerros  altos,  escarpados  y  cubier- 
tos de  bosques. 

Punta  Huala.— Es  aguda,  escarpada,  algo  pronunciada, 
y  se  eleva  rápidamente  alinteriorhastaapoyarseen  el  monte 
Coca,  que  se  halla  5  millas  al  ENE.  de  ella. 

Bahía  Tictoc— Entre  la  punta  anterior  y  la  de  Cucagua, 
que  queda  14  millas  al  N.  16°E.,  la  costa  hurta  al  oriente  de- 
terminando la  bahía  Tictuc,  que  encierra  en  su  gran  saco  un 
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grupo  de  numerosas  islas,  islotes  y  farallones,  á  la  vez  que 
ofrece  diversos  abrigos  para  buques  de  todos  portes.  Las  prin- 
cipales islas  se  denominan,  Colocla  la  más  occidental,  Hue- 
pan,  Lipipe  é  Hichancó  ú  UoradaJa,  que  es  la  más  septen- 
trional. 

Punta  Cucagua  es  baja,  algo  prominente,  aplacerada  á  su 
pie  y  está  espaldada  al  oriente  por  alturas  medianas  y  bos- 
cosas. 

Islas  Oi:eitao. — Grupo  compuesto  de  tres  islotes,  de  los 
cuales  el  más  occidental  es  el  mavor.  Demora  unas 34  millas 
al  S.  51°  O.  de  punta  Cucagua  y  se  halla,  en  pleno  golfo  del 
Corcovado,  entre  la  enfilación  de  la  entrada  á  Melinka  v  el 
monte  Corcovado. 

Punta  Pucaihukn.— TMí  millas  al  N.  20^0.  de  punta  Cu- 
cagua,  se  halla  la  de  Pucaihuén.  La  costa  intermedia  es  ca- 
si  recta  y  aplacerada,  pero  se  hace  notar  2  millas  al  N.  de 
la  primera  nombrada,  la  punts^  Caiiai  (|ue  es  baja,  ({uedau- 
do  entre  anibíis  y  á  una  milla  de  la  marina  el  |.)equeño  lago 
de  este  nombre,  semejante  al  Gil  de  Lemos.  Dos  millas  al  S. 
de  punta  Pucaihuén  queda  punt^  Blanca,  poco  prominente 
y  baja. 

Cabo  Corcovado. — Este  se  encuentra  12  millas  al  N.  V4 
NE.  de  punta  Pucaihuén  y  constituye  la  proyección  occiden- 
tal del  macizo  del  volcán  de  su  nombre;  la  costa  entre  la 
punta,  anterior  y  el.cabo  Corcovado  es  somera  y  contiene 
la  rada  Corcovado  espaldada  por  tierras  bajas  que  sólo  co- 
mienzan á  elevarse  2  millas  hacia  el  interior. 

Dos  millas  al  ESE.  del  cabo  Corcovado  se  percibe  utia 
prominencia  llamada  El  Morrillo^  donde  á  una  milla  de  la 
costa  existe  un  buen  surgidero  de  espera.  Cuatro  estuarios 
de  corto  curso  se  hallan  en  el  fondo  de  la  rada  y  sobre  el  de 
más  al  N.  desfoga  el  río  Corcovado. 

Punta  Alman.— Se  halla  10  millas  al  N.  8°0.  del  cabo 
Corcovado.  La  costa  intermedia  es  roqueña,  sin  peligros 
insidiosos,  bastíinte  elevíida  v  muv  boscosa.  Puntíi   Palhi- 
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tad  queda  3.5  millas  al  N.  8^0.  del  cabo  Corcovado  y  es  po- 
co notable  por  ser  la  costa  más  ó  menos  recta. 

Punta  Alman  afecta  la  forma  de  morro  y  es  de  regular 
altura.  Al  NE.  de  ella  quedan  las  islas  Aucbemo^  con  9  ó  10 
farallones  por  el  NO.  Son  de  mediana  altura  y  en  su  redoso 
no  se  hallan  peligros  insidiosos,  á  no  ser  el  arrecife  Abreojo, 
que  se  halla  á  poco  más  de  una  milla  al  O.  de  las  islas. 

Bahía  Yelcho.— Esta  bahía  llamada  también  Alman 
grande,  abre  al  E.  de  punta  Alman,  es  de  forma  semi- 
circular, con  su  saco  abrigado  contra  todos  los  vientos;  mi- 
de 4.5  millas  de  longitud  de  NNE.  á  SSO.  y  un  ancho  medio 
de  1 .5  milla.  Según  Moraleda  sus  costas  son  roqueñas,  es- 
carpadas, profundas  sus  aguas  y  altas  y  boscosas  las  tie- 
rras que  espaldan  sus  riberas. 

Isla  Puduhuapi.— Unas  3.5  millas  al  NNü.  de  punta  Al- 
man se  encuentra  el  extremo  SO.  de  la  isla  Puduhuapi  de 
forma  triangular,  de  mediana  altura  y  muy  boscosa;  mide 
4-  millas  de  largo  de  ONO.  á  ESE.  y  tiene  un  ancho  medio  de 
1.5  millas,  lo  que  le  da  14  klms.  cuadrados  de  superficie. 
Forma  con  el  continente  un  angosto  canalizo,  en  él  desfogan 
los  pequeños  brazos  que  constituyen  el  delta  del  río  Yelcho. 

Bahía  Chaitén. — Un  poco  al  SE.  del  morro  Vilcún  abre  * 
la  bahía  Chaitén  de  3.5  millas  de  saco  y  5  cables  de  anchu- 
ra. Se  cree  que  su  entrada  es  somera. 

Monte  Vilcún.— Once  millas  al  N.18°0.  de  punta  Alman 
se  alza  el  monte  Vilcún,  que  en  el  continente  marca  al  SE. 
la  entrada  del  canal  que  corre  entre  el  grupo  Desertores  y  la 
tierra  firme,  y  desde  el  cual  punta  Nef,  extremidad  austral 
de  dicho  grupo,  demora  al  ONO. 

La  costa  entre  punta  Alman  y  monte  Vilcún  hurta  al  NO.; 
[3ero  está  profundamente  endentada  por  las  bahías  Yel- 
cho V  Chaitén. 

n.~C'HBal<M»  4e  Chllo^t  golfo  ile  Anend  ^mho  RcloHcavi 

Cabü  tJLiLÁN.— Constituye  la  extremidad  SO.  de  la  isla 
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grande  de  Chiloé  f  1 ),  y  mirado  desde  el  SO.  al  NO.  afecta 
una  forma  escalonada  v  ascendente  muv  característica.  Es 
escarpado  hacia  la  marina  y  de  color  un  tanto  amarilloso, 
elevándose  á  más  de  80  mtrs.  de  altitud.  Su  cima  es  poco 
arbolada;  pero  la  vegetación  aumenta  hacia  el  interior.  La 
costa  es  muy  estrecha  á  su  pie  y  está  sembrada  de  grandes 
bloques.  La  mar  rompe  con  mucha  violencia  por  frente  al 
cabo,  alcanzando  las  rompientes  hasta  más  de  una  milla 
afuera.  Por  el  sur  se  sondan  28  mtrs.  de  agua,  arena,  á 
3,5  millas  de  distancia;  y  54,  también  arena  fina,  á  25  mi- 
llas de  él,  hacia  el  oeste. 

Este  cabo,  frente  al  cual  la  mar  es  muy  arbolada,  aún 
con  tiempo  bonancible,  fué  denominado  Santa  Clara  por 
su  primer  descubridor.  Cortés  Ojeda,  en  1558. 

Punta  del  Roblk.— Queda  á  3  millas  al  S.61^E.  de  cabo 
Quilán,  siguiendo  un  escarpe  continuado  y  abrupto.  La 
punta  es  escarpada,  de  más  de  40  mtrs.  de  altura  y  coro- 
nada por  una  espesa  vegetación.  Ofrece  á  su  pie  una  playa 
muy  estrecha,  cubierta  de  bloques  de  areniscas  tercia- 
rias. 

Cabo  Doce  de  Febreko.— Este  cabo  que  avanza  hacia 
el  mar,  es  de  aspecto  escarpado,  sin  playa  accesible  á  su 
])ie  y  como  de  60  mtrs.  de  altura  solare  el  mar.  Queda  3 
millas  al  S.73^H.  de  punta  del  Roble,  mediando  entre  ambos 
una  ensenada  de  poco  saco,  con  playa  arenosa,  un  tanto 
blanquecina  y  excesivamente  brava.  Sus  rompientes  avan- 
zan al  mar  como  una  milla  con  buen  tiempo. 

HüAPi-QiTiLAN. — Grupo  de  islas  con  costas  roqueñas,  cu- 
ya extremidad  N.  queda  al  S.69°E.  del  Cabo  Doce  de  Febrero 
y  á  4  millas  de  distancia.  (Véase  pág.  176.) 

Las  islas  Refugio  y  Surgidero  forman  el  canalizo  de  este 
último  nombre,  que  da  acceso  á  la  caleta  Quilán,  sondán- 
dose por  fuera  11  mtrs.  de  agua,  10  en  su  bocana,  ])rofim- 


(l)   Roberto   MalDuNaDo. —  Estudios  fjeoffrájicos  á  liidrográjicoa  sobre 
Chloé,  pág.  228. 
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didad  que  disminuye  en  seguida  á  7  y  6  uitrs.  en  la  parte 
estrecha  v  eccidental. 

Hl  canal  del  N.,  llamado  Desengaño,  no  debe  intentarse 
jamás  porque  es  mu\'  somero,  y  aún  botes  no  hallan  por 
él  acceso  sino  á  media  marea. 

Punta  TigrEs.— Se  halla  por  los  43^23'  de  latitud  S.  y 
T-l-^H'  de  longitud  O.,  á  7.25  millas  de  distancia  al  E.del  ca- 
bo Doce  de  Febrero.  Ofrece  atracadero  de  circunstancias 
por  el  abrigo  que  le  presta  la  isla  Redonda  y  una  serie  de 
islotes  que  se  desprenden  de  ella  hacia  el  SO. 

Islote  Redondo. — Se  destaca  al  S.  de  la  punta  Tiques  y 
á  1.5  millas  de  ella,  dejando  un  canalizo  con  fondo  variable 
entre  14  y  5  mtrs.,  accesible  para  embarcaciones  menores, 
que  son  las  del  tráfico.  Se  eleva  como  20  mtrs.  sobre  el 
mar,  escarpado  y  ofrece  á  trechos  lugares  abordables  para 
los  lol)eros. 

Río  Inio.— La  desembocadura  de  este  río  se  halla  á  unas 
4  millas  al  E.  de  punta  Tiques,  está  protegida  por  punta 
Inio,  extremidad  occidental  de  la  de  Yencouma,  contra  los 
mares  del  tercer  cuadrante  y  no  ofrece  dificultad  alguna 
para  embocarla  desde  el  mar  por  medio  de  embarcaciones 
menores.  La  boca  del  río  Inio  mide  cosa  de  120  mtrs.  de 
amplitud  y  una  vez  dentro  de  él  se  ensancha  hasta  500.  No 
presenta  barra  y  es  accesible  en  todo  tiempo. 

Punta  é  isla  Yencouma.— La  primera  se  encuentra  á 
4.5  millas  al  S.80°E.  de  punta  Tiques.  Es  escarpada,  sin  ri- 
bera, y  de  35  mtrs.  de  altitud  próximamente,  corriendo 
hacia  el  O.  En  este  tramo  la  costa  hurta  al  N..  formando 
un  abrigo  con  playa  de  arena,  que  ofrece  por  el  E.  una  en- 
senada sobre  la  cual  se  vacia  el  río  Inio. 

La  isla  Yencouma  se  destaca  haciael  S.  déla  parte  orien- 
tal de  la  punta  de  su  nombre,  dejando  un  canalizo  de  40 
mtrs.  de  anchura,  en  el  cual  se  sondan  poco  más  de  4  mtrs. 
de  agua,  fondo  de  piedra.  En  este  canalizo  las  corrientes  de 
las  mareas  son  bastante  intensas,  llegando  su  velocidad 
hasta  2  millas  por  hura  en  el  sentido  del  flujo  v  redujo. 
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RÍO  QuiLANLAR.— Desfoga  al  E.  de  la  patita  anterior;  mi- 
de en  su  desembocadura  500  mtrs.,  próximamente,  y  ofrece 
una  barra  muy  somera,  cuyas  rompientes  es  necesario  son- 
dar con  cuidado  para  penetrar  en  el  río. 

Los  campos  vecinos  son  muy  boscosos  y  de  mediana  al- 
tura, pero  no  hay  recurso  alguno.  El  terreno  es  pantanoso 
en  algunas  partes. 

Punta  Chagua.— Demora  26  millas  al  N.  80°E.  de  punta 
Yencouma.  La  costa  intermedia  hurta  hacia  el  N.,  forman- 
do un  saco  de  1.5  millas,  llamado  ensenada  de  Quilanlar,  en 
cuya  playa  NB.  se  vacia  el  río  del  mismo  nombre.  La  ense* 
nada  es  desabrigada  con  tiempos  del  tercer  cuadrante.  Pun- 
ta Chacua  es  escarpada  y  de  costas  esquitosas;  pero  accesi- 
ble para  los  viandantes,  con  buen  tiempo.  Las  tierras  altean 
de  20  á  40  mtrs.  y  son  muy  boscosas. 

Ensenada  y  río  Asasao.-  Esta  penetra  hacia  el  N.  de  la 
punta  precedente  por  2  millas.  Está  sólo  abrigada  de  los 
vientos  del  primero  y  cuarto  cuadrantes  y  abierta  á  los  de- 
más, que  le  envían  fuertes  resacas  haciéndola  inaccesible.  El 
río  Asasao  se  vacia  en  ella,  en  el  punto  de  ensamble  de  la 
playa  arenosa  del  E.,  y  la  roqueña  del  poniente.  Su  desem- 
bocadura es  tan  sólo  de  100  mtrs.  á  baja  mar  y  de  800  con 
marea  llena. 

Recursos  no  se  hallan  en  la  ensenada,  pero  el  agua  es  bue- 
na y  la  leña  abundante.  Las  tierras  vecinas  son  muy  arbo- 
ladas y  un  tanto  pantanosas. 

Punta  Olleta.— Desde  la  punta  Chacua  demora  la  de 
Olleta  7  millas  al  E.  Se  eleva  como  20  mtrs.;  es  barrancosa 
y  su  pie  está  formado  de  rocas  esquitosas,  que  no  dan  paso 
sobre  ellas.  Despide  arrecifes  hasta  más  de  una  milla  al  S., 
ahogados  unos  y  visibles  otros.  La  tierra  asciende  lenta- 
mente hacia  el  N.,  cubierta  de  bosque  bajo  que  altea  á  una 
milla  de  distancia  de  la  punta. 

El  tramo  de  costa  que  media  entre  punta  Olleta  y  la  de 
Chacua  es  un  tanto  cóncavo,  bordado  de  arrecifes  c  inte- 
rrumpido al  centro  por  punta  Locos,  un  tanto   barran^ 
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cosa  y  con  playas  de  arena  por  el  E.  y  el  NE.  Esta  costa  es 
sólo  accesible  para  chalupas  con  bnen  tiempo  y  viento  del  N.; 
pero  con  viento  del  -iP  cuadrante  es  inaccesible  á  causa  de 
las  rompientes  de  mar  que  la  azotan,  desde  una  milla  de 
la  costa. 

Punta  Cooomó.— Es  la  extuemidad  SE.  de  la  isla  grande 
de  Chilqé,  situada  por  los  43^26'  de  latitad  S.  y  73°á«'  de 
long.  O.  Es  baja,  de  color  obscuro  y  remarcable  desde  el  mar; 
su  altura  no  pasa  de  26  mtrs.;  y  aunque  roqueña  á  su  pie,  sin 
playa  alguna,  ofrece  no  obstante  acceso  para  recorrerla, 
saltando  por  sobre  las  rocas  esquitosas  que  la  componen. 
Queda  3  millas  al  N.  49"E.  de  la  de  Olleta,  pero  interponién* 
dose  la  de  Ayentema.  Punta  Cogomó  sirve  para  reconocer 
el  caletón  Laguera,que  se  halla  una  milla  al  NNO.  magnéti- 
co de  ella,  y  también  el  de  Ayentema,  que  se  abre  al  O. 

Caletón  Ayentkma.— Corre  de  NO.  á  SE.  por  una  milla, 
y  tiene  de  bocana  SOO  mtrs.  aproximadamente.  El  río  de 
su  nombre  se  vacia  en  la  extremidad  NO.  sobre  una  playa 
de  arena.  Las  costas  son  roqueñas,  y  ofrecen  pequeñas  in- 
flexiones al>ordables  para  lanchas  chicas  y  botes. 

El  caletón  es  somero,  con  fondos  de  5  á  4  mtrs.,  por  lo 
que  sólo  es  útil  para  las  embarcaciones  menores.  No  existe 
población  fija,  y  sí  sólo  de  temporadas.  Recursos  se  encuen- 
tran en  la  pesca,  que  es  muy  abundante,  y  mariscos  en  las 
costas  roqueñas.  La  leña  y  el  agua  son  abundantes;  pero  la 
tierra  no  ofrece  recurso  alguno,  pues  la  comarca  es  desola- 
da y  está  cubierta  de  espeso  bosque. 

Calktón  Lagubra.— Se  encuentra  abierto  al  E.  y  SE., 
abrigado  de  los  demás  rumbos;  pero  la  mar  del  tercer  cua- 
drante le  introduce  mucha  resaca,  hasta  el  punto  que  cuando 
soplan  esos  vientos,  se  hace  imposible  el  desembarco.  Este 
caletón  mide  media  milla  de  al^ertura  por  un  cuarto  de  saco; 
ofrece  desembarcadero  para  las  embarcaciones  menores  en 
su  extremidad  S.,  en  una  pequeña  playa  de  guijarros.  Con 
tiempo  bueno,  el  atracadero  no  deja  nada  (|ue  desear;  pero 
con  mar  del  SO.  es  inabordable. 
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Ofrece  surgidero  para  barcos  chicos  sobre  11  mtrs.  de 
agua,  arena.  El  fondo  aumenta  bruscamente  hacia  afuera 
y  disminuye  de  igual  manera  hacia  su  saco,  presentando 
playa  blanca  y  arenosa  por  el  O.  La  comarca  no  cuenta 
con  población  permanente;  las  costas  roqueñas  delN.  y  del 
S.  abundan  en  mariscos,  y  la  aguada,  que  puede  hacerse  en 
el  arroyo  Tiquinica,  no  es  mala.  El  terreno  vecino  es  todo 
boscoso,  plano  por  su  centro  y  algo  escarpado  en  sus  extre- 
midades. La  leña  es  buena  v  abundante. 

Canal  Huambla»  (1 ). — Este  canal,  que  baña  la  costa  E. 
de  punta  Cogomó,  corre  al  NNO.  separando  la  isUi  San  Pe- 
dro de  la  grande  de  Chiloé;  es  profundo,  pero  tan  estrecho 
en  algunas  partes,  principalmente  en  el  sector  N.,  en  que  no 
llega  á  200  mtrs.,  y  con  tantos  peligros,  que  su  navegación 
es  muy  difícil,  si  no  imposible,  á  no  ser  que  se  la  emprenda 
con  embarcaciones  de  poco  calado,  de  mucho  poder  de  má- 
quinas y  de  muy  buen  gobierno.  La  corriente  en  la  parte  N. 
del  canal  tiene  hasta  7  millas.  Las  mareas  son  muy  irregu- 
lares. 

El  canal  Huamblad  remata  en  el  estuario  del  mismo 
nombre.  Este  se  interna  al  O.  y  por  su  escaso  fondo  sólo  su 
boca  es  accesible  para  buques  de  poco  calado.  En  el  fondo 
del  estuario  desemboca  el  río  del  mismo  nombre,  bastante 
caudaloso,  pero  sólo  accesible  para  embarcaciones  menores 
por  los  muchos  bajos  que  contiene  su  lecho. 

Desde  la  entrada  del  estuario  Huamblad,  la  costa  se  diri- 
ge al  E.  hasta  punta  Yatac  ó  San  Pedro,  y  está  bañada  por 
el  canal  San  Pedro,  que  corriendo  por  la  costa  N.  de  la  isla 
de  su  nombre,  la  separa  en  esa  dirección  de  la  grande  de 
Chiloé.  Como  el  de  Huamblad,  el  canal  San  Pedro  es  pro- 
fundo pero  muy  estrecho;  en  su  entrada  oriental  tiene  un 
bajo  de  arena  y  cascajo  muy  cuidadoso  para  buques  que 
traten  de  tomar  el  fondeadero  de  San  Pedro. 


(1)  Francisco  Nef. —  Exploractone-B  Júdrográjicas  de  la  cañonera  aPilm- 
ntaf/u>*  en  la  eofsta  orient-al  de  Chiloé'  —  Anuario  Hidrogróñco.  Tomo  XXl, 
pág».  152-Ul. 
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Punta  Yatac  ó  San  Peüro.— Esta  que  es  de  piedra,  nauv 
escarpada,  cubierta  de  árboles,  queda  unas  11.5  millas  al' 
NE.  de  punta  Cogomó.  Desprende  el  islote  Blanco,  situado 
unos  SOOmtrs.  al  S.  en  la  entrada  del  canal  San  Pedro.  Las 
tierras  que  espaldan  la  costa  altean  hacia  el  interior  hasta 
formar  una  sierra  de  280  mtrs.  de  altitud.  Esta  punta 
destaca  al  S.  dos  farallones  que  se  apartan  de  tierra  unos 
dos  cables  y  que  tienen  mucha  profundidad  en  su  redoso. 

Isla  Laitec  ó  Lilihuapi.— -Esta  isla  comprendida  entre 
las  de  Cailén  y  Coldita,  forma  con  ellas  y  la  costa  de  la  isla 
grande  de  Chiloé,  el  canal  Yelcho,  en  cuya  extremidad  S.  se 
sondan  20  mtrs.,  fondo  que  aumenta  en  algunas  partes 
hasta  más  de  40  v  50  mtrs. 

El  canal  entre  Coldita  y  Laitec,  denominado  canal  del 
Sur,  es  limpio  y  pueden  tomarlo  aán  los  buques  que  calen 
más  de  5  mtrs.,  si  se  mantienen  á  un  tercio  del  ancho  del 
Coldita,  pues  en  laenfilación  deManchil  y  punta  Laitec  hay 
á  medio  canal  algunos  bajo-fondos  de  5  mtrs. 

La  isleta  Manchil  se  encuentra  en  la  extremidad  SE.  de 
la  isla  Coldita.  Entre  aquella  y  la  isla  grande  se  halla  abrí* 
go  para  lanchas  y  botes;  pero  su  acceso  se  halla  obstruido 
por  rocas.  Lo  mismo  ocurre  con  el  freo  que  media  entre  las 
islas  Manchil  y  Coldita. 

Isla  Cailén. — Esta  isla  es  baja,  en  su  costa  N.  se  interna 
un  seno  profundo  con  muy  buen  fondeadero.  El  seno  está 
separado  del  canal  Chaiguao  por  un  pequeño  istmo  de  are- 
na. El  mejor  fondeadero  es  la  ensenada  Santa  Isabel,  frente 
á  la  iglesia.  La  punta  NO.  del  seno  es  alta  y  barrancosa. 
Los  recursos  de  la  isla  son  muy  pocos,  agua,  leña  y  escasa 
carne. 

La  costa  E.  de  la  isla  es  barrancosa  desde  punta  Direc- 
ción hasta  cerca  de  punta  Yelcho.  Esta  ultima  hállase  al 
SE.  y  consiste  en  una  larga  lengua  de  arena  baja,  espalda- 
da  por  barrancos  de  75  mtrs. 

La  punta  Peló  despide  hacia  el  S.  un  rodal  de  piedra  has- 
ta 500  mtrs. 


' 


510  OROGRAFÍA  MILITAR   DB  CHILB 


Puerto  Queixón. — Situado  en  la  costa  de  la  isla  grande 
de  Chiloé  á  unas  8  millas  al  ONO.  del  extremo  N.  de  la  isla 
Cailén. 

Protegido  desde  el  SE.  por  la  punta  Lúa,  el  fondeadero 
queda  abrigado  de  todos  los  vientos  y  tiene  además  un 
fondo  moderado  con  buen  tenedero  de  10  mtrs.  á  600  de 
tierra,  seca  en  el  fondo.  Los  recursos  son  pocos  en  Quellón: 
carne,  leña  y  algunas  aves  de  corral.  Frente  al  fondeadero 
hav  un  estero  con  buena  y  abundante  agua. 

Estuario  Yaldad.— Al  NO.  de  punta  Yenecura  se  abre 
el  estuario  Yaldad  sin  importancia  alguna  por  estar  desha* 
bitado:  es  buen  surgidero  para  gran  numero  de  buques  y 
abrigado  de  todos  los  vientos,  siempre  que  se  fondee  en  10  á 
15  brazas,  fango.  Forman  la  entrada  exterior  la  punta  Y^e- 
necura,  en  la  isla  grande,  y  la  costa  norte  de  la  isla  Coldita. 
En  la  entrada  interior  se  halla  la  pequeña  isla  Linagua  que 
le  hace  formar  dos  bocas:  la  del  E.  sólo  es  practicable  para 
lanchas  y  botes,  pues  en  partes  sólo  tiene  1  mtr.  de  pro- 
fundidad; la  del  O.  está  libre  de  peligros  insidiosos  y  con 
fondos  de  9  á  14  brazas,  fango.  Los  terrenos  que  espaldan 
el  estuario  son  ásperos,  boscosos  y  altean  bastante. 

Al  S.  de  la  isla  Linagua,  se  encuentra  el  estuario  Coldita, 
de  corta  extensión,  útil  como  abrigo  para  buques  de  todo 
porte,  sin  peligros  insidiosos  y  con  fondos  de  5  á  7  brazas, 
fango:  no  debe  confundírsele  con  el  canal  de  este  nombre 
que  forma  la  isla  Coldita  con  la  grande  de  Chiloé. 

Punta  Chaiguao.—Es  baja,  de  arena,  y  está  espaldada 
por  cerros  barrancosos  y  altos.  Despide  hacia  el  SE.  un  ro 
dal  de  piedra  muy  peligroso,  en  el  cual  la  mar  revienta  con 
fuerza.  La  corriente  en  esta  punta  tira  hasta  5  millas,  por 
lo  que  es  peligrosa,  y  difícil  de  contrarrestar  con  embarca- 
ciones menores. 

Al  S.  de  la  punta  se  puede  pasar  para  tomar  el  canal 
Chaiguao,  pero  éste  es  muy  cuidadoso  y  debe  navegarse  con 
muchas  precauciones. 

La  costa  entre  punta  Chaiguao  y  el  estuario  del  mismo 
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nombre  es  limpia.  El  estuario  Chaiguao  es  pequeño  y  seco 
en  bajamar. 

Bl  estuario  Oqueldón  es  angosto  no  pudiendo  entrar  en 
él  sino  embarcaciones  menores.  La  punta  Tilfn,  que  marca 
su  bocana,  tiene  un  rodal  de  piedras  que  sale  300  mtrs. 
hacia  el  SE. 

La  costa  entre  Oqueldón  y  Quellón  es  algo  somera. 

Punta  Hitildad.— Desde  la  punta  Chaiguao  hasta  la  de 
Huildadla  costa  tiene,  avalizadas  por  sargazos,  muchas  ro- 
cas, que  se  extienden  como  media  milla.  La  costa  es  ba- 
rrancosa é  inabordable;  la  mar  rom[)e  con  Fuerza  cuando 
so])la  viento  del  1*^  y  S,****  cuadrantes. 

Estuario  Huildad.— Abre  al  S.  de  punta  Tutil,  que  es 
somera  y  no  debe  acercarse;  su  boca  es  muy  angosta  no  te- 
niendo el  canal  navegable  más  de  80  mtrs.  de  ancho.  In- 
mediatamente al  S.  de  punta  Tutil,  una  pequeña  ensenada 
ofrece  tenedero  seguro  por  8  mtrs.  de  agua. 

El  mejor  fondeadero  del  estuario  está  adentro,  frente  á 
la  iglesia,  en  10  mtrs.  fondo  de  fango. 

Isla  Tranqui. — Es  la  mayor  de  las  islas  próximas  á  la 
grande  de  Chiloé.  Es  bastante  alta,  180  mtrs.  y  montuo- 
sa. La  isla  es  limpia  en  su  redoso,  excepto  en  la  inmediación 
de  punta  Centinela^  extremidad  E.  de  la  isla.  Al  NO.  tiene  el 
pequeño  islote  Conejos  y  que  lanza  una  punta  de  cascajo  ha- 
cia punta  San  José.  La  corriente  entre  puerto  Vilu  y  Santa 
María  corre  hasta  5  millas. 

En  la  parte  N.  de  la  isla  no  existe  fondeadero,  pero  sí  en 
la  parte  S.  Los  mejores  son  los  que  se  hallan  al  NO.  de  pun- 
ta Lobo  y  e\áeA¡quu  Al  N.  de  punta  Centinela  existe  el  bajo 
MagalíaneSy  con  10  mtrs.  fondo  de  piedra. 

Desde  punta  Centinela  al  N.  y  al  E.  hasta  una  milla,  se 
extiende  un  bajo-fondo  bastante  peHgroso,  pues  la  profun- 
didad disminuye  repentinamente,  viniendo  del  E.,  de  40  á 
5  mtrs. 

Al  S.  de  Tranqui  y  al  E.  del  estuario  Huildad  está  la  pe- 
queña isla  de  Chavllín,  que  tiene  unos  35  [mtrs.  de  altura 
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Y  varios  bajos  al  rededor,  excepto  en  la  punta  O.  En  la  par- 
te E.  sale  un  rodal  de  piedra  marcado  por  una  roca  muy  no- 
table llamada  el  Navio. 

Punta  Ci'ello. — Es  muy  notable  por  que  de  ella  arranca 
un  cordón  que  tiene  un  cerro  muy  remarcable  en  la  pun- 
ta misma.  Esta  última  es  limpia  y  al  S.  de  ella  hállase 
el  bajo  Chagua^  de  piedra  y  cascajo,  que  se  extiende  del  NO. 
al  SE.  La  costa  hacia  el  S.  hasta  punta  Tutil  es  limpia. 

Estuario  Chadano.  —Pequeño,  seco  hasta  la  boca  en  los 
bajamares.  Desde  punta  Santa  María  abre  la  ensenada  de 
Pilquín  que  es  baja,  por  lo  que  es  inadecuada  como  fondea- 
dero. 

Estuario  Compu. — Muy  profundo  y  largo,  su  mejor  fon- 
deadero está  en  frente  de  la  iglesia,  en  25  mtrs.  de  agua. 
Punta  Yategua,  que  constituye  la  punta  S.  del  estuario, 
despide  un  bajo  de  piedra  avalizado  por  sargazos. 

Estuario  Pailad.— Profundo,  pero  muy  estrecho  y  largo 
é  inadecuado  como  fondeadero. 

Puerto  Queilén.— Este  puerto,  situado  al  O.  de  punta 
Huechu-queilén,  tiene  fondo  de  arena  excepto  en  la  parte -O. 
donde  es  de  piedra.  El  mejor  surgidero  está  un  poco  al  S.  de 
la  iglesia,  á  dos  cables  de  la  costa. 

En  el  fondo  de  la  ensenada  se  halla  el  estuario  del  mismo 
nombre,  con  agua  suficiente  en  su  parte  central.  Sigue  al  O. 
la  ensenada  Detico  con  el  islote  Chahvalin,  al  frente. 

Canal  Yal.— La  isla  Lemuy  está  separada  de  la  grande 
de  Chiloé  por  el  cantil  Yal  que  es  limpio  y  profundo.  En  la 
enfilación  E-0.  con  punta  Yal,  existe  una  islita  que  en  las 
grandes  mareas  apenas  queda  descubierta  y  que  á  media 
marea  constituye  dos  islotes.  Se  puede  pasar  por  ambos  la- 
dos de  dicha  isla,  pero  en  el  canal  occidental  la  comente  tira 
hasta  4  millas;  el  canal  oriental  es  más  ancho  y  profundo. 
Al  S.  de  punta  Yal  se  halla  la  ensenada  Teupa  que  es  un 
buen  fondeadero.  En  la  costa  de  Lcmu^^  se  encuentra  puerto 
Lincay  que  también  es  im  surgidero  favorable. 
La  boca  S.  del  canal  Y'al  ofrece  algunos  peligros.  La  costa 
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S.  de  Lemuy  es  sucia  y  frente  á  punta  Apabón  está  el  bajo 
del  mismo  nombre  que  se  extiende  bástala  puntaE.de  Ime- 
lev.  Al  S.  del  bajo  Apabón  se  extiende  de  N.  á  S.  el  bajo  Fcí- 
tor  Písani  que  llega  hasta  milla  y  media  de. punta  Lelbán. 
Entre  las  puntas  Ahoni  y  Lelbún  se  extiende  á  media  milla 
•de  la  costa  un  banco  de  piedra  avalizado  con  sargazo. 

El  canal  entre  las  islas  Lemuy,  Chelín  y  Quehui  es  limpio 
y  profundo. 

Desde  punta  Lelbún  hasta  la  de  Chomío  se  extiende  el  bajo 
Altai.  La  costa  debe  barajarse  á  dos  millas,  y  el  canal  en- 
tre la  ribera  y  el  bajo  es  inabordable  para  otra  clase  de  em- 
barcaciones que  botes. 

Desde  pujita  Chomío  hasta  la  de  Huechu-queilén,  que  es 
una  lengua  baja  de  arena  con  algún  matorral,  la  costa  es 
limpia,  existiendo  solamente  algunas  rocas  muy  cerca  de  la 
playa  un  poco  al  S.  de  Chomío. 

Frente  á  punta  Huechu-queilén  está  la  isla  Acu/.  Esta  tie- 
ne 30  mtrs.  de  altura,  es  muy  accidentada  éinútil  para  todo 
cultivo  y  está  rodeada  de  bajos.  La  punta  X.  tiene  un  rodal 
de  piedras  que  se  extiende  hasta  más  de  dos  millas  hacia  el 
X.  y  lleva  el  nombre  de  bajo  Cbalinao. 

Para  pasar  del  golfo  del  Corcovado  al  de  Ancud  la  mejor 
ruta  es  el  canal  que  separa  el  grupo  Desertores  del  continen- 
te en  el  cual  se  podrá  navegar  con  fondos  mínimos  de  70 
metros.  Además,  se  puede  igualmente  lograr  dicho  objeto, 
tomando  el  canal  que  media  entre  las  islasChaulinecy  Apiao 
al  O.  y  el  grupo  Desertores  al  E.;  6  bien,  el  que  forman  las 
islas  Quehui,  Quinchao  y  Linlín  por  una  banda  y  las  islas 
Chaulinec,  Apiao,  Alao,  Quenac  y  Meulín  por  la  otra. 

Canal  Chonxhi. — Es  la  parte  comprendida  entre  el  es- 
tuario de  Castro  y  la  estrechura  que  forma  por  el  SO.  la  isla 
Lemuy  con  la  isla  grande  de  Chiloé:  mide  dos  millas  de  am- 
plitud, y  sobre  la  costa  de  \a  isla  grande  quedan  algunos 
surgideros  de  espera  como  la  cala  de  Lintinao^  inmediata- 
mente al  S.  del  islote  de  su  nombre;  la  ensenada  de  Quincbed 
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1  milla  al  S.  de  la  precedente;  y  la  bahía  Chonchi^en  el  saco 
SO.  del  canal. 

El  canal  es  limpio  y  profundo,  y  la  velocidad  de  las  co- 
rrientes de  marea  no  pasa  de  1.5  millas  por  hora  con  el  flujo- 
y  reflujo  en  las  mareas  vivas,  y  con  las  muertas  apenas  se 
hace  sentir. 

Isla  Lemuy.-  El  extremo  NE.  de  Lemuy  es  muy  escarpa- 
do y  con  i)laya  de  guijos  á  su  pie,  hallándose  su  extremidad 
N.,  denominada  Chalihue,  3  millas  al  S.  de  punta  Kilán.  La 
costa  que  mira  al  N.  es  algo  ondulada  y  ofrece  por  su  me- 
dianía el  puertecito  de  Puqueldón,  que  puede  dar  cabida  á 
dos  bufjues  medianos,  pues  sólo  tiene 5 cables  de  capacidad: 
está  expuesto  á  los  vientos  del  cuarto  cuadrante.  A  su  en^ 
trada  se  sondan  21  brazas,  17  sobre  la  enfilación  de  las 
puntas  y  12  en  su  parte  interior,  fondo  que  disminuye  pro- 
porcionalmente  hacia  la  costa.  En  el  fondo  del  puerto  desa- 
gua  un  pequeño  arroyo  que  ofrece  cómoda  aguada. 

En  la  parte  occidental  de  la  isla  se  encuentra  el  pequeña 
puerto  de  Chuac,  propio  para  buques  medianos,  pues  es 
bien  abrigado  aún  cuando  lo  molestan  un  poco  los  vientos 
del  ONO.  al  OSO.  Las  costas  son  elevadas  en  elestuariopor 
banda  v  banda. 

La  extremidad  SE.  de  Lemuy,  constituye  el  promontorio 
Detif  que  termina  por  el  SO.  en  escarpes  de  46  mtrs.  do- 
minados por  un  cerro  redondo  de  77  mtrs.  de  altura  abso- 
luta. Forma  una  península  unida  al  grueso  de  la  isla  por 
medio  de  una  garganta  baja  y  arenosa  de  una  milla  de  lar- 
go, que  asciende  luego  hacia  Lemuy  hasta  alcanzar  la  ele- 
vación de  77  mtrs.  que  es  la  altura  dominante. 

EsTTWRio  DE  Castro. — Este  importante  estuario  se  abre 
á  poco  más  de  tres  millas  al  NO.  de  puerto  Puqueldón  y  se 
interna  en  la  isla  Chiloé  por  8  millas.  Mide  Imilla  ó  poco  más 
de  bocana;  corre  2.5  millas  al  NO.,  toma  por  3  al  O.,  y  vol- 
viendo en  vSeguida  al  N.,  muere  de  una  manera  baja  y  pan- 
tanosa. En  el  fondo  de  su  saco  mide  de  5  á  7  cables  de  ampli- 
tud, con  fondos  variables  entre  Ti}2,  ^  y  6  brazas,  fango,  en 
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baja  mar.  La   costa  occidental  destaca  bajos  con  puntas 
avanzadas,  siendo  limpia  la  oriental. 

La  punta  Tutily  que  marca  al  E.  la  bocana  del  estuario  de 
Castro,  es  baja,  roqueña  y  sucia  hasta  600  mtrs.  al  S.  La 
punta  opuesta  6  del  SO.  termina  en  el  islote  Lintinao,  unido 
á  la  isla  grande  por  una  lengüeta  de  arena  que  descubre  en 
bajamar.  Lintinao  despide  á  un  cable  una  punta  roqueña. 

La  costa  oriental  del  estuario  presenta  eminencias  escar- 
padas y  muy  boscosas  de  46  mtrs.  de  altura  media  y  la 
ribera  occidental,  por  el  contrario,  asciende  por  gradas  ó 
escalones  que  se  alzan  hasta  122  y  152  mtrs.,  divisándose 
por  el  poniente  un  cordón  de  cerros  boscosos  que  se  eleva 
hasta  300  mtrs. 

Unas  2  millas  más  abajo  de  la  ciudad  de  Castro,  en  la 
banda  opuesta  ha\'  una  ¡pequeña  caleta  en  la  cual  un  buque 
puede  surgir  en  caso  necesario;  en  ella  se  sondan  20  brazas 
entre  las  puntas,  pero  el  fondo  disminuye  rápidamente  tan 
pronto  como  se  pasa  la  línea  que  las  une. 

La  punta  de  Castro  es  una  planicie  de  30mtrs.de  alto  que 
separa  la  pecjueña  bahía  de  su  ngmbre  del  río  Gamboa,  que 
desagua  al  S.  Dicha  planicie  termina  en  una  punta  baja 
acantiladíi  por  el  lado  X.,  orig-en  de  un  banco  que  sigue  la 
costa  occidental  del  estuario  hasta  punta  Yerwéj  cerca  de  la 
capilla  de  Nercón,  avanzando  aveces  hasta  5  cables  de  tierra. 
La  pequeña  bahía  de  Castro,  situada  al  N.  de  la  punta  de 
su  nombre,  tiene  media  milla  de  largo  y  un  tercio  de  milla  de 
ancho;  entre  sus  puntas  se  sondan  7  brazas  de  agua,  pero 
dicha  profundidad  decrece  gradualmente  hasta  3  brazas  un 
cuarto  de  milla  más  adentro.  El  mejor  fondeadero  se  halla 
cerca  de  la  punta  S.;  la  parte  X.  de  la  rada  es  baja  hasta 
medio  cable  de  tierra. 

El  establecimiento  del  puerto  es  de  O  h.  14-  ms.  y  la  eleva- 
ción de  las  aguas  2.85  mtrs.  La  rapidez  de  las  corrientes  con 
el  flujo  y  reflujo,  en  el  canal  de  Lemuy,  no  pasa  de  1.5  millas 
por  hora  y  es  muy  débil  en  las  cuadraturas;  pero  en  la  boca 
del  estuario  de  Castro,  entre  la  isla  Lintinao  y  punta  Tutil, 
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adquiere  la  velocidad  de  2  á  2.5  millas  á  media  marea,  fenó- 
meno que  se  modifica  con  las  aguas  vivas  y  los  vientos  pre- 
valecientes. 

Cakal  Lemuy. — Separa  la  isla  de  su  nombre  de  la  grande 
de  Chiloé,  \  está  comprendido  entre  la  boca  del  estuario  de 
Castro  y  la  punta  Aguantao;  es  claro,  limpio  y  suficiente- 
mente espacioso. 

Punta  Aguantao.— Esta  punta  altea  algo  y  es  escarpada 
en  todo  su  bojeo.  Unas  2  á  3  millas  de  la  punta  y  sobre  el 
mismo  rumbo  del  arrecife  que  destaca  al  ESE.,  se  encuentra 
el  banco  Chelín,  de  zahorra,  avalizado  por  sargazos.  La  co- 
rriente de  la  vaciante  arrastra  á  razón  de  2  á  2,5  millas  por 
hora  á  través  del  arrecife  Aguantao  y  en  dirección  al  cana- 
lizo que  forman  las  islas  Lemuy  y  Chelín,  y  de  igual  manera 
lo  hace  la  creciente. 

Isla  Chelín.— Queda  3.5  millas  al  ESE.  de  punta  Aguan- 
tao; es  de  forma  casi  cuadrangular,  con  escarpes  en  todo  su 
redoso  y  playas  de  casquijo  á  su  pie.  Sus  puntas  extremas 
son  de  fondo  somero. 

Isla  Quehui. — Se  halla  1  milla  al  SE.  de  la  precedente  y 
tiene  una  [forma  muy  irregular,  algo  escarpada  por  el  SE. 
y  con  playas  suaves  en  lo  demás.  En  su  parte  NO.  contiene 
una  preciosa  dársena  formada  por  el  estuario  Pindó,  apro- 
piada para  embarcaciones  menores.  La  entrada  es  muy  es- 
trecha, pero  la  costa  oriental  es  acantilada,  de  modo  que 
atracándose  á  ella  se  va  claro  de  un  extenso  banco  que  des- 
prende la  costa  occidental. 

La  isla  despide  por  el  NE.  la  islita  triangular  de  Imelev, 
de  cerca  de  6  cables  por  lado,  y  el  canal  que  queda  entre  ésta 
y  Quehui  es  sólo  para  botes.  Imelev  es  de  costas  algo  escar- 
padas y  de  mediana  altura;  su  playa  es  somera  por  el  NE., 
y  por  el  E.  destaca  un  banco  de  guijarros  que  avanzando 
una  milla  al  NE.,  queda  en  seco  en  bajamar  y  estrecha  con- 
siderablemente el  canal  entre  Imelev  v  Chaulince. 

Al  SE.  de  Quehui  y  por  frente  á  los  escarpes  de  la  isla  hay 
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buen  surgidero  á  corta  distancia  de  tierra  en  5  á  18  brazas 
de  agua. 

Las  corrientes  de  flujo  y  reflujo  oscilan  de  N.  á  S.  y  vice- 
versa, siguiendo  las  inflexiones  de  los  canales,  y  se  hacen 
cuidadosas  en  las  estrechuras  por  su  violencia  y  las  mareas 
rebotadas  que  se  improvisan  cuando  hay  vientos  contra- 
rios al  curso  de  la  corriente.  En  el  paso  que  forma  Quehui  y 
Lemuy,  la  fuerza  de  la  corriente  varía  entre  4  y  (>  millas 
por  hora,  siendo  notable  el  escarceo  que  se  forma  en  la 
parte  norte  del  canal. 

Isla  Chaulinec.  (Véase  §  63,  pág.  173).— El  redoso  de  la 
isla  Chaulinec  es  limpio,  excepto  la  costa  E.  que  es  somera 
y  tiene  algunas  rocas  aisladas.  A  5,000  mtrs.  EO.  con  la 
punta  SE.  hay  un  bajo  que  sonda  4  mtrs.,  piedra  y  cascajo. 

Isla  Alao.— Es  baja,  pues  sus  alturas  mayores  no  pasan 
(le  50  mtrs.,  cubierta  en  parte  de  montos  y  casi  toda  ella 
de  matorrales.  Su  redoso  es  sucio,  excepto  por  el  S.  La 
p'irte  norte  es  muy  baja  hasta  una  distancia  de  2,500  me- 
tros. Al  NO.  de  ella  se  encuentra  el  bajo  la  Barra,  Esta  isla 
carece  de  fondeadero.  La  pequeña  ensenada  que  forma  al 
SO.  es  de  fondo  muy  variable  y  sólo  pueden  surgir  en  ella 
buques  pequeños. 

Isla  Apiao.  —  De  unos  50  mtrs.  de  altura  v  muv  bos- 
cosa;  su  costa  septentrional  es  barrancosa  y  la  punta  N. 
muy  notable.  En  la  costa  S.  abre  un  seno  que  casi  divide 
la  isla  en  dos  trozos;  la  faja  que  une  dichos  trozos  es  de 
arena  y  muy  baja;  en  las  grandes  mareas  el  seno  casi  se 
convierte  en  canal.  El  seno  se  extiende  en  un  canalizo  es- 
trecho por  2,400  mtrs.  y  termina  en  un  saco  de  700  mtrs. 
de  diámetro.  Es  sólo  accesible  para  botes  y  embarcaciones 
pequeñas.  De  la  punta  N.  de  la  isla  sale  un  placer  de  rocas 
hacia  el  NNO.  hasta  3,600  mtrs.  En  la  costa  S.,  antes  de 
entrar  al  seno,  se  encuentra  labahíaP/Vcojwayo,  que  propor- 
ciona refugio  seguro  contra  los  vientos  del  N.;  es  muy  abri- 
gada, con  fondo  de  arena,  y  es  el  mejor  fondeadero  que  se 
encuentra  en  las  islas  que  separan  los  dos  golfos. 
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El  canal  Cbaulinec  es  limpio,  lo  mismo  que  el  estrecho 
ApiaOy  pero  en  este  último  las  corrientes  son  cuidadosas, 
pues  tiran  hasta  6  millas;  y  en  la  vaciante,  la  que  viene  por 
el  canal  Alao,  aconcha  las  naves  sobre  la  costa  de  Chau- 
linee. 

Bahía  Rilan. — Se  llama  así  la  extensa  bahía  que  se  di- 
lata al  N.  de  punta  Aguantao,  entre  la  isla  grande  de  Chi- 
loé  y  la  de  Quinchao.  El  surgidero  se  halla  en  la  costa  de  la 
isla  grande,  á  3  millas  al  S.  de  punta  Quiterquehue,  sobre 
11  á  14  brazas  de  agua.  Un  pequeño  caserío  que  lleva  su 
mismo  nombre,  se  alza  sobre  las  colinas  en  la  ribera  de 
la  bahía. 

Canal  Dalcahue.  —  Separa  la  isla  de  Quinchao  de  la 
grande  de  Chiloé  y  comunica  la  bahía  Rilan  con  el  canal 
Quinchao.  Contiene  los  bajos  Pasaje  y  Astillero^  el  primero 
está  marcado  por  dos  barrancos,  y  el  segundo,  situado  en 
la  banda  occidental,  es  muy  cuidadoso,  pues  hay  propen- 
sión á  irse  sobre  él  engañado  por  la  forma  del  canal.  Para 
cruzar  el  canal  Dalcahue  debe  esperarse  tener  á  lo  menos 
media  marea,  y  el  paso  nunca  deben  intentarlo  buques  que 
calen  más  de  5  mtrs.  El  fondo  es  de  arena  y  fango. 

Canal  Quinchao.— Se  extiende  desde  la  entrada  N.  del 
canal  de  Dalcahue  hasta  la  punta  Tenaín,  3'  separa  la  isla 
Quinchao  de  la  grande  de  Chiloé. 

Es  bastante  espacioso  en  su  sección  oriental,  y  el  ancho 
se  estrecha  paulatinamente  á  medida  que  se  acerca  al  canal 
de  Dalcahue.  El  fondo  es  algo  crecido,  i>ero  se  hace  propor- 
cionado acercándose  á  tierra,  especialmente  en  la  parte  ve- 
cina al  caserío  de  Dalcahue,  que  se  encuentra  á  orillas  de 
un  riachuelo  en  la  costa  N.,  al  NNO.  de  punta  Coyumué. 
extremo  occidental  de  la  isla  Quinchao.  Un  poco  al  oriente 
de  Dalcahue  haj^  un  bajo  que  avanza  á  más  de  medio  canal. 

Puerto  Quetalco.  —  El  canal  de  Quinchao  ofrece  dos 
puertos  apropiados  para  buques  medianos:  Quetalco  y  Ca- 
lén, ambos  situados  en  la  costa  de  la  isla  grande  de  Chiloé. 

El  puerto  de  Quetalco  se  halla  al  NE.  de  Dalcahue,  sus 
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recursos  son  mediocres  v  sólo  sirve  como  el  de  Calén,  de 
surgidero  de  espera  para  dejar  pasar  los  malos  tiempos  del 
V*  cuadrante,  algo  comunes  en  la  comarca. 

Estuario  Tocoihué. — Se  encuentra  unas  4.5  millas  al 
ONO.  de  punta  Tcnaún  y  se  sondan  en  su  boca  40  mtrs. 
arena  y  lama.  Desde  este  punto  el  fondo  hacia  tierra  dismi- 
nuye con  prontitud.  La  boca  del  estuario  mide  170  mtrs. 
•de  abertura  y  éste  se  interna  por  unos  S40  mtrs.  hasta 
terminar  en  un  pequeño  arroyo. 

Puerto  Calén. — Se  encuentra  á  poco  más  de  6  millas  al 
O.  de  Punta  Tenaún;  la  ensenada,  de  poco  saco  en  la  con- 
tinuación de  la  costa,  se  halla  expuesta  á  los  vientos  del 
ESE.  al  ENE.  y  abrigada  de  los  demás. 

En  la  ensenada  fluye  un  arroyo  que  ofrece  buena  aguada, 
V  en  las  costas  vecinas,  algo  boscosas  y  medianamente  po- 
l>ladas,  se  puede  conseguir  recursos. 

Isla  Quinchao.—(  Véase  §  63,  pág.  172). 

Rada  Tenaún.  —  Siete  cables  al  O.  de  punta  Tenaún  y 
frente  á  un  pequeño  caserío,  se  halla  la  rada  del  mismo 
nombre,  con  fondos  de  9  á  10  brazas,  arena  y  fango,  á  2  ca- 
lóles de  la  costa.  Ofrece  abrigo  contra  los  vientos  del  4'''  cua- 
drante, pero  sólo  se  recomienda  como  punto  de  espera;  los 
A'ientos  del  3.'*"  cuadrante  hacen  odioso  el  fondeadero. 

Punta  Tenaún  (1).— Es  baja,  aífenosa  y  espaldada  por 
cerros  elevados  que,  á  la  distancia,  parecen  constituir  la 
punta;  su  costa  E.  es  muy  cuidadosa,  con  piedras  ahogadas 
en  el  redoso  que  se  extienden  hasta  cerca  de  1  milla  al  N.  y 
frente  á  un  frontón,  que  puede  llamarse  propiamente  falso 
Tenaún,  las  rocas  salen  aún  más  afuera. 

Canal  Quicaví. — ^Este  canal  formado  por  la  isla  grande 
de  Chiloé  y  el  grupo  de  las  islas  Chanques,  no  ofrece  más  di- 
ficultad que  el  paso  un  tanto  estrecho  entre  roca  Likcura  y 


(1)  UoHERTO  Maldonado.— ^^o//;vf/Va  ttáut4ca  detde  pvnia  Chohcn  ha$ta 
j)Hnta  Tenaún  y  del  gnij^de  las  inlm*  Chatiqiies» — Anuaria  Hidrográficú,  To- 
mo XXÍ,  paga.  112-1 IM. 
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las  rocas  del  Peligro,  extremo  de  los  bajos  Cheniao,  y  cuya 
distancia  es  de  milla  v  media. 

Las  corrientes  de  marea  son  muy  vari«ibles,  dependiendo 
de  la  edad  de  la  luna;  2  á  3  millas  es  una  velocidad  acep- 
table. 

Grupo  db  las  Chauques. — Este  grupo  (véase  §  63,  pá- 
gina 170)  se  compone  de  dos  secciones  separadas  por  un 
profundo  canal  de  1%  á  2  millas  de  ancho.  La  sección  orien- 
tal  se  compone  de  las  islas  Buta-Chauque,  Aulín,  Diañ  y 
Chemlli;  la  occidental  de  las  denominadas  Mechuque,  Añi- 
hué,  Cheñiao,  Taucolón,  Quetén,  Menchi,  Moncoll,  Nahuac,. 
Pelleullo,  Puduhuapi,  Ouchen  y  Chaillén.  Algunas  de  entre 
ellas  en  bajamares  vivas  se  comunican  entre  sí. 

La  mayor  parte  de  ellas  y  particularmente  la  de  Buta- 
Chauque,  son  muy  boscosas,  hallándose  en  ellas  las  princi- 
pales maderas  que  se  explotan  en  Chiloé. 

Puertos,  existen  el  de  Voigue,  formado  por  las  islas  Tau- 
colón y  Cheñiao,  bastante  abrigado  al  N.  por  la  ultima 
nombrada  y  al  S.  por  la  primera,  quedando  abierto  sólo  al 
E.,  de  donde  sopl&n  brisas  suaves;  el  fondo  es  bueno  aunque 
profundo.  Establecimiento  del  puerto,  aproximadamente 
O  h.  21  ms. 

Los  tenederos  de  Añihué  y  Quetén  son  estrechos,  por  lo 
(¡ue  sólo  se  recomiendan  para  buques  de  mediano  porte. 

Entre  todos  los  canales  que  dividen  el  grupo  occidental,, 
el  más  importante  y  de  mayor  profundidad  es  el  de  Che- 
ñiao,  entre  la  isla  de  su  nombre  y  la  de  Mechuque  ya  que 
puede  ser  atravesado  por  los  buques  que  desean  ir  al  peque- 
ño surgidero  de  Quetén. 

Entre  la  isla  Añihué  y  la  de  Mechuque  corre  el  canal  Añi- 
hué, de  regular  profundidad,  que  puede  ser  aprovechado^ 
por  naves  de  gran  porte  como  surgidero  de  espera,  pues  en 
él  estarán  abrigadas  del  viento  y  mar  del  1^  y  4^  cuadran» 
tes  y  podrán  largar  el  ancla  en  fondos  moderados.  En  el  fon- 
do se  halla  la  pequeña  rada  de  Añihué,  donde  el  estableci- 
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miento  del  puerto  es  de  O  h.  39  ms.  y  las  aguas  suben  5  me* 
tros. 

El  paso  de  Tavcolón  es  sólo  navegable  para  embarca- 
ciones pequeñas;  es  estrecho  y  bajo,  por  lo  cual  hay  que  es- 
perar, para  atravesarlo,  media  marea  en  la  creciente. 

Al  E.  y  N.  de  la  is)a  Ouchén,  por  cerca  de  dos  tercios  de 
milla,  se  extiende  el  bajo  Aulín  que  en  parte  descubre  en  ba- 
jamares de  aguas  vivas:  está  avalizado  por  manchones  de 
sargazo. 

El  canal  de  las  Cbauques  que  separa  las  dos  secciones,  es 
navegable  para  toda  clase  de  buques,  teniendo  en  su  media- 
nía bastante  profundidad.  En  su  extremo  S.  es  cuidadoso 
por  el  bajo  i4»7/i?y  en  su  extremo  N.  por  los  bajos  Pája- 
ros, del  Medio  y  Aulín, 

El  grupo  de  Buta-Chauques  tiene  algunos  canales,  sólo 
traficables  para  embarcaciones  menores.  La  parte  oriental 
de  dichas  islas  es  un  tanto  cuidadosa,  hallándose  frente  á 
punta  Tugnao  un  pequeño  bajo  cubierto  de  sargazos. 

Canal  Tac Entre  la  isla  de  su  nombre  y  la  extremi- 
dad S.  de  Buta-Chauque,  es  profundo  y  'sin  peligros  insi- 
diosos. 

Puerto  de  Qcicaví.— Se  halla  situado  por  los  72°  19' 47'' 
de  longitud  O.  y  por  los  42°  16'  11"  de  latitud  S.,  coorde- 
nadas que  corresponden  á  la  parte  más  oriental  de  la  isla 
grande  de  Chiloé.  El  tenedero  es  regular,  la  punta  Huechu- 
que  lo  resguarda  un  tanto  de  la  marejada  del  norte;  pueden 
estar  á  la  gira  hasta  cuatro  buques  de  mediano  porte,  pro- 
tegidos eficazmente  de  los  vientos  del  3^  y  4^  cuadrantes, 
añicos  de  temer  en  este  paraje.  El  establecimiento  del  puerto 
es  de  O  h.  42  ms.,  y  las  aguas  suben  6  mtrs. 

Comunicada  por  un  angosto  canalizo  se  halla  la  llamada 
laguna  de  Quicaví  que,  por  quedar  en  seco  en  bajamares  de 
mareas  vivas,  sólo  puede  servir  para  carena  de  buques. 

Desde  Quicaví  hasta  punta  Tenaún,  la  costa  corre  por 
cerca  de  4  millas  N-S,  con  una  ligera  entrada  en  la  quebrada 
de  Nunuhual;  la  playa  es  pedregosa,  espaldada  por  tierras 
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altas  y  barrancosas,  cubiertas  de  tupido  bosque,  que  son  los 
límites  de  los  altos  de  Pétreo,  Nunuhual  y  Lilicaco;  el  fondo 
es  sucio  y  cubierto  de  sargazos. 

Punta  Huechuque. — Arenosa,  redonda  y  baja,  su  orilla 
S.  es  muy  hondable,  forma  la  costa  N.  del  puerto  Quicaví  y 
la  ribera  oriental  de  la  laguna  de  igual  nombre. 

Morro  Quicaví.— -De  30  mtrs.  de  altura  y  cortado  á  pi- 
que dejando  ver  un  frontón  arenisco,  con  algunos  derrum- 
bes, tiene  su  cima  cubierta  de  tupido  arbolado.  Desde  su 
pie  hasta  roca  Lilecura  se  extiende  un  bajío  de  piedra  que 
vela  en  bajamares  de  zizigias. 

A  550  mtrs.  del  morro  Quicaví  vela  á  un  tercio  de  cre- 
ciente la  roca  Lilecura  muy  peligrosa  para  las  embarcacio- 
nes menores. 

Punta  Anelquen.— Constituye  la  extremidad  S.  del  estua- 
rio Colu,  es  baja  y  está  espaldada  por  terrenos  altos  y  bos- 
cosos; su  fondo  es  muy  somero. 

Desde  aquí  la  costa  comienza  á  contornear  suavemente 
hacia  el  S.  hasta  llegar  al  morro  Quicaví,  que  es  el  sector 
más  oriental  de  la  isla  grande  de  Chiloé.  Dicha  costa  es  al- 
ta, con  ribera  roqueña  y  fondo  muy  bajo. 

Estuario  Colu.— Se  interna  en  la  isla  grande  de  Chiloé 
hacia  el  occidente,  con  ligeras  inflexiones  por  más  de  3  mi- 
llas; en  el  fondo  desfoga  el  pequeño  río  del  mismo  nombre, 
que  nace  en  la  laguna  Popetan  de  forma  ovalada  y  de 
unos  4.5  kms.  de  longitud  en  su  eje  mayor.  Este  estuario, 
cuyo  ancho  varía  entre  400  y  500  mtrs.,  es  de  fondo  muy 
cuidadoso;  queda  en  seco  en  bajamares  vivas  hasta  cerca  de 
su  desembocadura,  siendo  navegable  en  las  crecientes  para 
lanchas  y  goletas. 

Punta  Colu. — Extremidad  N.  del  estuario  de  igual  deno- 
minación; redonda,  baja  y  pedregosa  está  espaldada  por 
barrancos  de  alguna  elevación;  el  fondo  es  bajo,  sondándose 
á  1  milla  de  ella  9  mtrs.;  en  la  misma  playa  existe  un  pe. 
queño  caserío. 

I^nta  Chohbn. — Foi*ma  la  excremidad  S.  del  canal  Cau- 
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cahué;  de  mediana  altura»  boscosa  en  su  falda,  dejando  una 
ribera  como  de  100  mtrs.,  formada  de  guijo,  que  se  cubre 
en  pleamares  ordinarios. 

Desde  punta  Chohen  la  costa  corre  al  S.  27°  E.  (verda- 
dero), alta  y  barrancosa  por  cerca  de  una  milla,  terminan- 
do en  el  morro  Pirquén  que,  formado  por  la  playa,  se  inter- 
na en  el  mar  por  cerca  de  cable  y  medio,  es  sucio  en  su  redoso 
y  con  dos  rocas  ahogadas  á  más  de  dos  cables  de  distancia. 

De  Punta  Pirquén  la  costa  sigue  de  N.  á  S.  por  milla  y 
media,  siendo  de  regular  altura  con  pequeñas  variaciones  y 
conteniendo  en  su  medianía  las  alturas  de  Chaurahué;  la 
playa  es  estrecha,  y  los  pleamares  la  cubren  parcialmente 
hasta  cerca  de  media  milla;  el  fondo  es  de  piedra  y  cuida* 
doso  para  las  embarcaciones  menores.  A  1  milla  se  sonda 
más  de  30  mtrs. 

Bajo  Pumulmun.— Se  encuentra  al  N.  77°  E.  de  punta 
Chohen  y  á  4.5millasde  ella,yalN.  51°  O.delapunta  Aulín, 
distante  de  esta  última  4  millas;  vela  en  bajamares  ordina- 
rios y  está  formado  por  una  serie  de  rocas  de  color  negruz- 
co, sobresaliendo  cuatro  magotes  de  mayores  dimensiones. 

Bajo  Caucahué.— Este  bajo  se  encuentra  á  medio  freo  en 
la  parte  austral  del  canal  Caucahué.  Está  á  7%  cables  al 
S.  8°  30'  O.  de  la  punta  Teliupta  y  como  á  1%  al  S.  86°  E. 
de  punta  Chohen.  Tiene  un  diámetro  de  120  mtrs.  y  corre 
de  E.  á  O.  Es  de  arena  y  piedra  menuda  y  guijarro.  El  me- 
nor fondo  que  se  obtuvo  en  la  bajamar  de  zizigias  fué  de  SVa 
metros. 

Isla  Aucar  (1).— Una  milla  al  S.  deQuemchise  encuentra 
este  pequeño  islote,  que  en  bajamar  se  une  á  la  costa  de 
la  isla  grande  de  Chiloé.  Está  rodeada  de  árboles  de  regular 
altura.  Desde  la  isla  Aucar  la  costa  corre  al  oriente  hurtan- 
do al  S.  Las  inflexiones  más  notables  son  las  puntas  Lon- 


(1)  Froilán  González. — Oeografin  uúutioa  deide punta  Tres  Orucent  katt- 
ia  punta  Chohen. — Amtario  Hidrográfico. — Tomo  XXI ,  págs.  35-44. 
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caen,  Ruechuco  y  Chohen,  con  alturas  que  no  exceden  de  70 
metros. 

En  todo  este  tramo  existen  pequeñas  playas  de  piedra 
menuda  y  guijarro  que  descubren  más  de  un  cable.  La  co- 
rriente del  canal  Caucahué  se  hace  sentir  con  más  fuerza  en 
su  parte  estrecha  frente  á  Quemchi,  con  una  velocidad  de  3 
millas  en  las  mareas  vivas. 

Puerto  de  Qüemchi.—  Se  halla  sobre  la  costa  de  la  isla 
grande  de  Chiloé.  Es  abrigado  de  todos  los  vientos  con  ex- 
cepción de  los  del  2^  cuadrante  y  en  él  se  encuentra  un  ex- 
celente varadero  para  buques  de  3  mtrs.  6  poco  más  de  ca- 
lado. La  diferencia  de  mareas  alcanza  á  6  mtrs.  en  las  ma- 
reas vivas,  y  el  establecimiento  del  puerto  tiene  lugar  á 
lalh. 

En  Quemchi  se  observan  las  mayores  diferencias  de  nivel 
en  las  altas  y  bajas  mareas  de  todo  el  golfo  de  Ancud,  lo 
que  se  atribuye  á  que  se  halla  en  la  línea  de  encuentro  de 
las  olas  de  marea  que  entran  por  las  dos  bocas  del  canal. 
Al  oriente  del  varadero  la  tierra  es  plana  y  se  eleva  á  1.8 
mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  300  mtrs.  al  interior  se  le- 
vanta repentinamente  formando  cerros  elevados  y  bos- 
cosos. 

En  el  año  1892  entraron  18  buques  de  vela  y  82  vapores. 
El  movimiento  comercial  fué  de  $  159,308  de  exportación 
(maderas)  y  $  166,780  de  importación.  Víveres  y  aguada 
se  pueden  obtener  en  pequeña  escala. 

Punta  Pirquén.— Extremidad  S.  del  estuario  Tihuildad, 
caracterizada  por  dos  islotes,  cubiertos  de  una  escasa  vege- 
tación en  su  cima  y  que  en  su  base  dejan  ver  la  formación 
sedimentaría  de  toda  la  costa. 

Estuario  Tihuildad. —  Brazo  de  mar  que  corre  del  NE. 
al  SO.  por  una  extensión  de  1  milla  con  %  de  milla  en  su 
boca.  Es  de  fondo  moderado  v  muv  somero  en  su  saco.  El 
mejor  surgidero  se  halla  en  25  mtrs. 

El  estuario  abre  inmediatamente  al  N.  depunt¿i  Quemchi 
que  dista  4  cables  al  N.  20°  E.  de  punta  Pirquén. 
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PiTERTo  Obscuro. — Desde  punta  Pirquén  la  costa,  hasta 
punta  Yauvilo,  corre  al  NO.  espaldada  por  un  barranco  de 
altura  variable.  A  600  mtrs.  de  dicha  punta  hace  el  citado 
barranco  una  ligera  inflexión  hacia  el  SO.,  que  aumenta  la 
playa  y  debido  á  esto  dicho  paraje  ha  merecido  el  nombre 
de  puerto  por  los  naturales  del  lugar. 

Punta  Yauvilo. —  Es  la  punta  occidental  del  puerto  de 
Huite;  es  baja  y  roqueña  y  está  espaldada  por  un  barranco 
de  mediana  altura  un  tanto  boscoso. 

Puerto  de  Huite.  —  Como  214  millas  de  Queniao  y  si- 
guiendo al  S.  la  costa  de  la  isla  grande  de  Chiloé,  se  halla 
una  puntilla  baja  y  arenosa,  denominada  punta  Arenas  6 
punta  Huapihuite.  Forma  una  especie  de  lengüeta  que  con 
la  punta  Yauvilo,  por  el  S.,  determinan  la  boca  del  puerto 
de  Huite. 

Este  puerto  tiene  2  cables  en  su  boca  y  V2  milla  de  fondo 
y  lo  rodean  alturas  de  contornos  suaves,  algo  escarpadas 
en  parte  y  de  unos  50  mtrs.  de  elevación.  Por  su  configura- 
ción y  abrigo  á  todos  los  vientos  ha  merecido  el  nombre  de 
Dársena. 

El  fondo  es  muy  parejo,  sondándose  27  mtrs.  en  su  cen- 
tro y  disminuyendo  gradualmente  hacia  las  orillas.  Se  en- 
cuentra 6  mtrs.  á  un  tercio  de  cable  de  la  playa. 

Al  O.  de  la  dársena  pueden  vararse  los  buques  para  lim- 
piar sus  fondos  6  refaccionarse  cómodamente,  pues  la  pla- 
ya es  suave  y  compacta  y  las  aguas  de  una  mansedumbre 
casi  absoluta.  El  establecimiento  del  puerto  tiene  lugar  á 
las  O  h.  54  ms.,  y  la  elevación  de  las  aguas  es  de  6  mtrs. 

Las  coordenadas  geográficas,  correspondientes  al  cabezo 
del  dique  seco,  son  42°6a3''S.  y  73°23'30''O. 

Isla  CAi^CAHué. —  El  extremo  N.  de  esta  isla,  llamada 
morro  Lobos,  con  76  mtrs.  de  altura,  se  halla  á  2  millas  al 
S.40°E.  de  punta  Queniao.  El  morro  es  muy  escarpado  y 
característico  por  su  elevación  y  aspecto. 

Las  costas  N.  y  NE.  ofrecen  agrios  escarpes,  con  playas 
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de  piedras  menudas  y  cascajo  á  sus  píes.  Por  el  S.  y  O.  pla- 
yas suaves,  espaldadas  por  altas  colinas  boscosas. 

Al  E.  de  punta  Quinterguen,  extremidad  austral  de  la 
isla,  el  fondo  es  somero  hasta  %  de  milla. 

PiTNTA  QuENiAO.  —  De  forma  baja  y  pedregosa,  está  es- 
paldada  por  un  barranco  de  50  mtrs.  de  altura;  la  punta 
despide  fondos  someros. 

Desde  punta  Queniao  la  costa  corre  al  S.  y  forma  con  la 
isla  Caucahué  un  canal  cuyo  ancho  medio  es  de  una  milla. 
El  canal  Caucahué,  limpio  en  su  mayor  parte,  sólo  presenta 
un  bajo  en  el  sur  á  inmediaciones  de  punta  Teliupta. 

Punta  Aucho.-^Dc  la  misma  forma  que  la  anterior,  al 
X.  de  la  cual  se  encuentra.  Por  el  S.  está  limitada  por  el  río 
de  su  nombre,  que  serpentea  á  lo  largo  de  la  costa,  antes  de 
víiciarse  en  el  mar.  El  río  Aucho  ofrece  cerca  de  su  desem- 
bocadura un  varadero  para  las  embarcaciones  menores. 

Al  NO.  de  punta  Aucho  se  extiende  la  costa  arenosa  de 
Lliuco,  que  es  la  playa  mayor  que  existe  en  toda  la  costa 
de  la  isla  grande  de  Chiloé;  toda  ella  es  desabrigada.  La 
aldea  de  Lliuco  se  halla  sobre  esta  costa  y  á  unos  8  cables 
al  N.  de  ella  y  poco  menos  de  3  cables  de  la  costa,  se  encuen- 
tra la  roca  Pido,  que  vela  y  se  reconoce  á  una  gran  distan- 
cia por  su  color  obscuro. 

Desde  Lliuco  hasta  punta  Queniao  la  costa  se  hace  cui- 
dadosa, por  ser  muy  someray  por  este  motivo  no  deben  los 
buques  acercarse  á  menos  de  2  millas. 

Península  Huapilinao. — Cinco  millas  distante  de  la  al- 
dea de  Lliuco.  En  este  tramo  la  costa  corre  al  NO.HO.  con 
ondulaciones  poco  perceptibles  y  espaldada  por  colinas  bos- 
cosas de  50  mtrs.  de  altura,  haciéndose  notar  la  de  Quele- 
([uehue  por  ser  la  más  cultivada  y  la  que  domina  más  hacia 
el  mar. 

En  este  tramo  de  costa,  á  114  millas  al  S.  de  Huapilinao, 
desagua  el  río  Mentrencjvcu,  La  playa  descubre  en  las  gran- 
des marcas  hasta  5  cables. 

La  península  Huapilinao  ó  la   Isla,  tiene  %  de  milla  de 
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íliámetro,  30  mtrs.  de  altura,  aplanada  con  ribazos,  se  une 
á  la  isla  grande  de  Chiloé  por  un  istmo  estrecho  y  bajo.  Des- 
I)íde  hacia  el  E.  una  restinga  con  rocas  que  velan  y  que  se 
prolonga  por  más  de  %  de  milla  hacia  el  golfo.  Presenta 
fondos  someros  en  sus  inmediaciones. 

Bahía  Linao.  Se  abre  inmediatamente  al  occidente  de  la 
península  de  Huapilinao  y  tiene  IVi  millas  de  boca  por  dos 
de  saco.  Resguardada  al  N.,  por  punta  Lamecura  es  abriga- 
da de  todos  los  vientos,  capaz  de  contener  muchos  buques 
y  con  buen  tenedero,  sobre  27  á  30  mtrs.'de  agua,  arena  y 
lama,  á  2  ó  3  cables  de  la  costa. 

Encierra  los  surgideros  de  Huelden^  Doca  y  Linao,  siendo 
más  recomendable  el  de  Huelden  para  el  invierno.  El  fondo 
de  la  bahía  es  profundo  y  sólo  á  2  6  3  cables  de  la  costa  se 
encuentran  27  á30  mtrs. 

Puerto  Hueihue.  Está  limitado  al  N.  por  la  punta  Chi- 
len  y  al  S.  por  la  punta  Lamecura.  Tiene  la  forma  de  un 
ángulo  agudo  y  su  vértice,  que  mira  al  O.  da  paso  al  estua- 
rio Hueihuey  que  se  extiende  una  milla  aLOSO.,  formando  á 
la  vez  los  estuarios  de  los  Cuervos  y  de  Huayempue. 

La  costa  N.  está  interrumpida  solamente  por  el  islote 
Cholche  que  avanza  hacia  el  mar,  formando  en  bajamar 
una  península  de  color  ceniciento  y  estratificado.  Las  pla- 
yas que  siguen  están  formadas  por  piedras  menudas  y  es- 
paldadas  por  barrancos  cuyas  alturas  no  exceden  de  40 
mtrs. 

La  bahía  se  encuentra  abrigada  de  todos  los  vientos, 
menos  de  los  del  segundo  cuadrante.  El  mejor  surgidero 
queda  al  E.  del  islote  Cholche  y  como  á  media  milla  de  dis- 
tancia, fondo  de  arena. 

Frente  á  punta  Lamecura  se  encuentra  la  piedra  de  los 
Lobos,  distante  200  mtrs.  de  la  playa. 

El  estuario  Hueihue  v  sus  inmediatos  son  accesibles  des- 
de  media  marea  para  lanchas  de  carguío  y  embarcaciones 
de  bastante  porte. 

Recursos  puede  obtenerse  en  pequeñas  cantidades.   El 
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establecimiento  del  puerto  tiene  lugar  á  las  12  h.  30  ms.  y 
la  elevación  de  las  actúas  es  de  6  mtrs. 

Punta  Chilem. — Es  una  de  las  puntas  notables  del  gol- 
fo de  Ancud  y  se  encuentra  á  poco  más  de  cuatro  millas  al 
S.  22 'E.  de  punta  Tres  Cruces.  Su  extremidad  oriental  es 
mu}'  somera  y  forma  un  bajo  como  á  %  de  milla  hacia  el 
golfo  de  Ancud. 

Las  inmediaciones  de  punta  Chilen  son  cuidadosas,  no 
tanto  por  el  bajo  que  destaca,  sino  porque  cerca  de  ella  se 
chocan  las  mareas,  la  que  penetra  por  el  canal  de  Chacao  y 
la  que  entra  por  la  boca  del  Huafo,  formándose,  en  sus 
inmediaciones  v  sobre  el  banco,  una  fuerte  mareta  rebotada 
y  grandes  escarceos. 

La  marea  vaciante  toma  desde  las  inmediaciones  de 
la  punta  cursos  opuestos:  un  ramal  se  dirige  al  Chacao 
y  el  otro  al  S.  con  fuerzas  variables  de  0.5  á  1  milla  por 
hora. 

El  banco  Chilen  se  encuentra  á  1,400  mtrs.  al  E.  de  la 
punta  de  su  nombre.  Se  sonda  en  él  I  Vi  mtrs.  en  bajamar  y 
está  formado  de  arena  gruesa  y  piedras.  Se  extiende  de  O. 
á  E.  y  deja  un  pequeño  canal  cerca  de  la  punta,  traficable 
sólo  para  embarcaciones  pequeñas  en  buenas  circunstan- 
cias de  tiempo. 

Bahía  de  Manao. — Se  encuentra  á  3  millas  al  S.  10°  O. 
de  punta  Tres  Cruces.  Mide  1.5  millas  de  boca  por  1.5  de 
saco.  Es  profunda  por  su  centro,  pero  ofrece  fondos  mode- 
rados á  corta  distancia  de  la  costa  y  sólo»se  halla  expuesta 
á  los  vientos  del  primer  cuadrante. 

En  el  fondo  de  la  bahía  se  encuentra  el  caserío  de  Manao 
que  proporciona  escasos  recursos;  aguada  puede  hacerse  en 
los  riachuelos  Manao  y  en  el  de  los  Patos  que  son  los  más 
caudalosos.  El  establecimiento  del  puerto  tiene  lugar  á  las 
O  m.  7  ms.  y  la  elevación  de  las  aguas  es  de  4  mtrs.  70. 

Punta  Tres  Cruces.— Esta  punta  limita  por  el  S.  la  boca 
oriental  del  canal  de  Chacao.  Es  de  moderada  altura,  un 
tanto  escarpada  y  boscosa.  La  playa  en  que  termina  es  de 
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guijarros  y  de  rocas  sueltas.  En  punta  Tres  Cruces  se  ha 
instalado  un  faro  común. 

Las  corrientes  de  las  mareas  producen  cerca  de  la  punta 
fuertes  escarceos  y  algunos  remolinos  y  en  las  cercanías  de 
la  punta  el  fondo  es  un  tanto  somero. 

Sus  coordenadas  geográficas  son:  41°  5(K  de  lat.  S.  y  73° 
28'  3(y'  de  long.  O. 

Inmediatamente  al  S.  de  la  punta  Tres  Cruces  sigue  una 
costa  suave  y  en  sus  inmediaciones  la  profundidad  es  mode- 
rada hasta  V^  de  milla  de  la  marina.  Esta  costa  es  la  mós 
recomendada  como  surgidero  de  espera,  pues  se  extiende 
sobre  fondos  variables  entre  20  y  30  mtrs.  y  las  corrientes 
son  de  poca  intensidad. 

Los  habitantes  de  la  costa  denominan  dicho  sitip  ** sur- 
gidero de  Tres  Cruces'*  y  llaman  **e/  Ancla**  á  una  pequeña 
inflexión  de  la  costa,  situada  en  la  parte  sur  de  la  bahfa 
de  Manao  á  dos  tercios  de  milla  al  O.  de  punta  Lilicura. 

La  costa  continental  del  golfo  de  Ancud  (1)  desde  monte 
Vilcán  hasta  la  bahía  PumaKn,  es  limpia  y  se  puede  apro- 
ximar sin  Quidado  á  media  milla  de  distancia. 

En  este  tramo  hay  tres  ríos,  el  principal  de  los  cuales  es 
el  Rayas,  que  forma  en  su  desembocadura  una  mancha 
blanca  muy  notable,  semejando  un  bajo  fondo. 

PiTNTA  Aro. — Extremidad  O.  de  la  isla  Llahuert,  embuti- 
da en  la  inflexión  que  forma  la  costa,  deja  al  E.  de  ella  la 
bahía  Pumalín.  Esta  sería  un  magnífico  puerto  si  se  vola- 
ran las  rocas  existentes  en  su  entrada  austral,  pues  el  tene- 
dero es  seguro  y  los  fondos  varían  entre  20  y  30  mtrs. 

Punta  Chumilden  (1).— Marca  por  elS.  la  entrada  al 
estuario  Reñihue,  grandioso  brazo  de  mar  en  el  cual  descar- 
ga el  río  de  su  nombre  (Véase  §  60,  pág.  145).  La  punta  es 


(1)  Francwoo  Nef. —  (r^of/nifia  Xnutíca.  NoOelañ  uohrf  la  navegacitrn  d^. 
Ion  ranaUn  de  Chiloé  ffe^ffe  punta  Tena ún  al  Sur, — Anttnrio  Hidrográfico, 
Vol.  XXT,pAg.  131.      ^ 

(1)  P.  Vidal  Gormaz.  — (rnoijrm/'iVi  Náulica  de  OhiU, —  Anuaf'iú  Hidm- 
gi^fieo,  Vol.  VIH,  p/iíjí^.  106-84. 
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aguda  Y  baja;  la  espalda  una  llanura  boscosa.  Según  los 
naturales  esta  costa  no  ofrece  peligro  alguno  cerca  de  ella. 
Los  cerros  subandinos  se  alzan,  bien  arbolados,  un  poco  al 
interior. 

El  tramo  de  costa  comprendido  entre  las  puntas  Chuniil- 
deñ  y  Aro,  es  somero  y  contiene  muchos  bajos  que  se  extien- 
den bastante  afuera. 

Estuario  Reñihue.— Al  E.  de  la  punta  anterior  se  inter- 
na por  unas  16  millas  con  rumbo  SE.  en  el  continente  el  es- 
tuario Reñillue.  Los  cerros  que  espaldan  sus  márgenes  son 
elevados  y  muy  boscoso?. 

Las  aguas  del  estuario  son  profundas  y  accesibles  para 
naves  de  todos  portes  y  en  vSu  extremidad  desfoga  el  río 
Reñihue. 

Pt'NTA  Chulao. — Es  la  que  más  se  avanza  al  golfo  de 
Ancud  desde  el  continente;  es  baja,  de  fondo  aplacerado  en 
su  redoso  y  con  un  pequeño  banco  en  su  extremidad.  Sobre 
la  punta  se  forma  unn  mareta  muy  fuerte  cuando  soplan 
vientos  del  8^'  ó  4^  cuadrante,  debido  á  que  las  corrientes 
de  las  mareas  ad(|uieren  en  este  punto  bastante  fuerza.  Las 
tierras  que  espaldan  la  punta  Chulao  son  bajas,  un  tanto 
dilatadas,  boscosas  y  de  fí)rni ación  aluvial.  I-ra  punta  mar- 
ca al  N.  la  entrada  al  estuario  Keñihuc. 

Cuatro  millas  al  S.  o7^  K.  de  punta  Chulao  se  halla  la 
isla  lea  ó  Huell,  que  se  prolonga  de  N.  á  S.  1.5  millas  y  7 
cables  de  E.  á  O.  La  isla  es  baja  y  está  separada  del  conti- 
nente por  un  canalizo  de  1  milla  de  ancho. 

Punta  HrAr.Amrí:.— 11  millas  al  N.  de  punta  Chulao  se 
encuentra  la  de  Hualaihuc,  que  es  baja  y  limpia,  y  entre 
ambas  abre  la  bocana  del  estero  Cbmau  ó  Leteu,  que  corre 
casi  de  N.  á  S.  al  pie  del  vertiente  oriental  del  volcán  Hue- 
quén,  y  en  el  cual  descarga  el  río  Bodudaliue  (Véase  S  60, 
pág.  145). 

Inmediatamente  al  oriente  de  punta  Hualaihué  se  halla 
el  surgidero  del  mismo  nombjre,  aparentemente  espacioso, 
pero  invadido  por  un  banco  que  contiene  al  NE.  la  isleta 
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Manzano.  £n  el  estuario  Comau  se  halla  un  grupo  de  islas 
altas,  escarpadas  y  muy  boscosas,  siendo  la  mayor  la  isla 
Llancahvéy  que  ocupa  el  centro  de  la  ensenada.  Al  SSO.y  en 
la  medianía  del  canal  ó  entrada  de.  Comau,  se  halla  la  isle- 
ta  de  Lilihuapi,  Por  el  NO.  quedan  las  de  Nilue  y  Yancbil- 
mo,  Lobos  y  Codomahuidamo  al  NE.  El  canal  que  forman 
líis  islas  por  el  N.  se  llama  Hornopirén.y  exx  su  parte  E.  des* 
foga  el  río  Blanco,  de  bastante  caudal  y  navegable  para  bo- 
tes y  lanchas  por  un  largo  trecho,  ijue  corre  lamiendo  las 
faldas  del  volcán  que  da  su  nombre  al  canalizo. 

Pinta  Tretklhuk  ó  ArLÉN.— Esta  punta  dista  11  mi- 
llas al  NO.  de  la  de  Hualaihué,  la  costa  intermedia  es  baja 
y  bien  arbolada,  y  contiene  primeramente  las  ensenadas  CAe- 
ñua  y  LleffuimaUf  completamente  abiertas  al  S.,  y  la  punta 
Chaucha.  Al  N.  de  esta  última  se  hallan  las  ensenadas  de 
Quetén  y  de  Rolecha.  La  primera  nombrada,  estando  res- 
guardada de  los  vientos  del  N.  y  del  S.,  ofrece  buen  fondea- 
dero para  toda  clase  de  buques;  pero  carece  de  importanci.i. 

La  punta  Tretclhué  es  baja,  bien  arbolada  y  destaca  la 
islita  Nao  á  2  cables  al  NO.  Vi  O.  de  ella;  pero  unida  á  la  tie- 
rra firme  por  una  lengüeta  de  arena  y  guijo  muy  delgada. 
La  islita  Nao  es  roqueña. 

Lsi.A  QrEULLÍN.— Se  halla  ocho  cables  al  NO  HO.de  la  is- 
lita Nao.  Mide  algo  más  de  2  millas  de  largo  de  N.  á  S.  por 
1  de  ancho  de  E.  á  O.  Ocupa  la  parte  SE.  del  seno  de  Relon- 
caví,  y  lo  cierra  puede  decirse  por  el  S.  Queullín,  en  todo  su 
bojeo,  sólo  ofrece  la  ensenad  i ta  Martín,  situada  en  la  costa 
oriental;  pero  es  desabrigada  contra  todos  los  vientosysólo 
íítil  para  lanchas  y  botes. 

Seno  Reloncaví. — Este  seno  constituye  el  cabezo  N.  del 
golfo  de  Ancud,  y  comienza  donde  terminad  valle  longitudi- 
nal del  territorio.  Tiene  una  forma  más  ó  menos  circular,  es 
muy  profundo,  aun  cuando  ofrece  algunas  islas  y  bancos. 

El  seno  Reloncaví  mide  22  millas  de  largo  de  N.  á  S.  y 
poco  menos  de  ancho  de  E.  á  O.,  cerrándolo  por  el  S.  las  is- 
las Puluqui.  Queullín,  Nao  y  Punta  Aulén. 
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Siguiendo  el  cordón  de  lagos  subandinos  que  existen  en 
el  país,  el  seno  Reloncaví  es,  sin  duda,  la  antigua  cuenca  de 
uno  de  ellos,  inundada  por  las  agitas  del  océano  cuando  se 
precisó  el  último  relieve  del  archipiélago  de  Chiloé.  En  él 
descargan  los  ríos  Coihuín,  Chico  de  Pilluco  y  Pilluco,  y 
despide,  al  oriente  de  los  farallones  de  Caicura  y  por  entre 
los  morros  Homo  v  Chico,  el  estuario  Reloncaví,  vasto  v 
profundo  brazo  de  mar  que  penetra  por  29  millas  al  través 
de  la  región  subandina(  Véase  {^  54,  pág.  70). 

§  76 

DEL  SENO  RELONCAVÍ  AL  CANAL  DE  CHACAO  (1) 

• 

Rada  de  Puerto  Montt.— Esta  ocupa  el  rincón  NNO.  del 
seno  Reloncaví.  Tiene  más  de  una  milla  de  boca  por  media 
de  saco,  exhibiendo  sobre  sus  riberas  á  la  pintorescaciudad 
de  Melipulli  ó  Puerto  Montt,  cuyo  comercio  ascendió  en 
1902  á  $  147,902  de  exportación  y  á  $  173,707  de  impor- 
tación. El  comercio  de  cabotaje  en  dicho  puerto,  fué  de 
$  2.821,390  y  su  movimiento  marítimo  está  representado 
por  514  naves  (entradas  y  salidas)  con  465,570  toneladas. 
Sus  playas  son  en  general  someras,  descamando  con  las 
grandes  mareas  de  150  á  250  mtrs.  La  rada  es  profunda, 
sondándose  por  su  centro  de  36  á  45  mtrs., hondura  que  dis- 
minuye lentamente  hacia  la  costa,  pero  que  aumenta  rá- 
pidamente hacia  afuera  de  la  bahía. 

La  isla  Tenglo^  que  abriga  por  el  SO.  la  rada  de  Puerto 
Montt,  ofrece  por  el  N.  un  excelente  varadero  natural  lla- 
mado '*£1  Dique",  con  comodidades  para  limpiar  los  fondos 
de  los  buques  de  fierro  y  para  realizar  ligeras  reparaciones 
en  la  obra  viva  de  los  de  madera.   La  parte  del  canalizo  de 


(1)  Francisco  Vidal  Gormaz.  —  Geogrofta  Náutica  de  Chile.  Anuario 
/fWro^ní/fco;  Vol.  VIH,  pAgs. 44—69. 

Caria  de  Chiloé  y  Costas'  Vecinas-  Oficina  Hidrográfica/  Santiago,   (81)7. 

Carta  N.«  69.  . 
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Tcnglo  vecina  al  Dique  es  el  mejor  surgidero  de  Puerto 
Montt,  ofrece  completo  abrigo  sobre  un  fondo  de  fango,  en 
lOálSmtrs.  de  agua.  Dicha  isla  es  la  más  septentrional  del 
seno  Reloncavf,  se  halla  pegada  á  la  costa  y  mide  6  kms.  de 
largo  y  un  ancho  medio  de  800  mtrs.;  corre  de  NE.  á  SO.  y 
tiene  una  superficie  de  433  hectáreas.  Se  halla  regularmente 
poblada  y  con  cultivos  en  proporción;  la  forman  colinas  de 
moderada  altura,  siendo  su  cabezo  N.  el  más  elevado,  pues 
alcanza  á  79  mtrs.  de  altitud. 

Bahía  Chinquín.— Esta  bahía,  llamada  también  Panitao 
se  encuentra  entre  la  punta  de  este  nombre  y  el  S.  de  la  isla 
Tenglo.  Es  bastante  profunda  y  algo  somera  á  5  cables 
de  tierra.  En  su  extremo  N.  se  halla  la  islita  Chinqufn,  que 
ofrece  un  pequeño  abrigo  por  su  parte  occidental,  en  el  cual 
se  vacia  el  río  Chinquín,  de  poco  caudal  y  correntoso.  En 
el  centro  de  la  bahía  y  apegada  al  continente  se  halla  la  is- 
lita  de  CauUeguapi. 

IslaMaillén,  de  forma  i^entagonal,  de  moderada  altura, 
boscosa  y  bien  poblada,  se  halla  al  S.  4°  O.  de  la  isla  Ten- 
glo. El  canalizo  que  deja  con  punta  Panitao  es  limpio  y 
hondable. 

Punta  Panitao,  se  eleva  á  70  mtrsi  de  altitud,  es  sua- 
ve y  hondable  á  su  pie,  está  bien  arbolada,  liallándose  in- 
mediatamente al  S.  de  ella  la  capilla  de  Santo  Domingo,  lu- 
gar poco  poblado  y  escaso  de  recursos. 

Bahía  Huenquillahub,  al  S.  de  punta  Panitao  abre  la 
bahía  indicada,  de  forma  semicircular,  que  mide  3  millas  de 
boca  por  1.5  de  saco  y  que  se  apoya  al  SO:  en.  punta  Ilque. 

Punta  Ilque.— Al  S.  14°  E.  de  la  punta  Panitao  se  en- 
cuentra la  de  Ilqué,  de  mediana  altura,  con  pequemos  riba- 
zos en  su  extremidad. 

Punta  Capacho.— Dos  millas  escasas  al  SE.  Í4  S.  de  punta 
Ilque,  se  encuentra  Ja  de  Capacho,  quedando  entre  ambas 
lu  bahía  de  ese  nombre.  La.costa  es  somera  hasta  más  de 
un  c^ble  afuera,  muy  especialmente  en  el  saco  de^  la  bahía, 
donde  se  hallan  isletas  roqudías.  Las  colinas  circunvecinas 
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se  elevan  de  60  á  65  metros  y  sus  laderas  ostentan  algún 
cultivo. 

Isla  Huar. —  Esta  hermosa  isla  se  halla  unas  millas 
al  SSB.  de  la  isla  Maillén.  Es  alargada  de  E.  á  O.  por  5 
millas,  y  si  no  la  irrigularizaran  cuatro  estuarios,  tendría 
la  forma  de  un  triángulo  rectángulo  cuyo  ángulo  recto  que- 
daría al  NO.  La  isla  no  carece  de  recursos,  y  tiene  por  el 
SE.  los  estuarios  de  Chanqai  y  de  Chipue,  algo  hondahles 
y  con  buen  surgidero;  al  N.  el  de  Quetrvlauquén,  sólo  útil 
con  marea  llena  para  botes  y  lanchas;  al  NO.  el  de  ColhuCy 
apropiado  para  lanchas,  y  al  O.  el  de  Chencoihuey  de  nin- 
guna importancia. 

Punta  Huatral.  Al  occidente  de  la  isla  Huar  se  destaca 
la  punta  Huatral,  de  79  mtrs.  de  altitud;  es  baja  cerca 
del  mar,  pero  asciende  hacia  al  O.  en  forma  escalonada.  Es 
bien  arbolada  y  notable  por  su  altura  absoluta  y  su  pro- 
minencia hacia  el  seno  Reloncaví.  Entre  ella  v  la  isla  Huar 
qucdael  paso  de  este  último  nombre,  cuyo  ancho  varía  de 
1.2  á  1.3  millas  y  es  muy  hondable  y  libre  de  todo  peligro. 
La  isla  de  Huelmo  se  encuentra  2.5  millas  al  N.  28°  O.  de 
punta  Huatral. 

Islas  Tautil  y  Puluqüi.— Estas  islas  quedan  al  SO.  de 
la  de  Huar,  y  forman  parte  del  grupo  de  las  Calbuco  que 
por  el  SO.  cierran  la  boca  del  seno  Reloncaví.  La  isla  Tautil 
se  halla  á  un  tercio  de  milla  alNNO.  déla  punta  San  Ramón, 
extremo  N.  de  la  punta  Puluqui,  y  forma  dos  freos:  el  occi- 
dental, entre  ella  v  el  continente,  es  somero  v  estrecho,  seco 
en  su  parte  S.  á  media  marea,  por  lo  que  sólo  es  accesible 
para  embarcaciones  menores.  El  oriental  toma  el  nombre 
de  Paso  de  Tautil,  v  corre  entre  la  isla  de  este  nombre  v  la 
punta  San  Ramón;  es  estrecho,  pero  ofrece  agua  suficiente 
para  buques  de  todos  portes. 

La  isla  Puluqui  mide  algo  más  de  8  millas  de  longitud  y 
una  anchura  muv  variable,  á  causa  de  los  varios  estuarios 
6  golfetes  que  la  perforan  por  el  occidente.  Su  altitud  máxi- 
ma apenas  llega  á  77  mtrs.  De  los  cuatro  estuarios  que 
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penetran  en  la  co?íta  O,  de  la  isla  I'uluqui,  el  de  Chope  es  el 
más  austral,  v  está  cerrado  al  S.  por  la  punta  de  su  noin* 
bre  y  al  N.  por  la  de  Chéchil.  El  estuario  tiene  poco  más  de 
dos  millas  de  saco  v  5  cables  de  bocana,  encontrándose  allí 
el  mejor  surgidero.  Una  milla  escasa  al  N.  de  punta  Chéchil 
se  halla  la  aguda  y  barrancosa  puntilla  de  Máchil,  entre 
las  cuales  se  abre  paso  el  estuario  Chanquiar,  é  inmediata* 
mente  al  N.  de  éste  se  encuentra  el  deQuinched.  Por  ultimo, 
al  NE.  de  la  isla  Chaulín  ((uc  ocupa  la  boca  del  estuario  de 
Quinched,  penetra  en  la  isla  Puluquiel  estuario  de  su  deno- 
minación. 

Isla  CHii>HrAFJ.-  Situada  al  SO.  de  la  isla  Puluqui,  me- 
diando entre  ellas  el  canal  Chidguapi,  que  es  estrecho,  pero 
con  fondos  suficientes  para  ser  surcado  con  marea  alta  por 
toda  clase  de  buques. 

Isla  QrENr.— Al  O.  de  la  anterior;  es  fértil,  sin  arbola- 
do ni  leña,  sus  playas  son  someras  y  abarca  una  superficie 
(le  329  hectáreas;  mide  2,700  mtrs.  de  ONO.  á  ESE.  y  un 
ancho  medio  de  1,200  mtrs. 

Isla  CALiirco.— Al  N.  de  la  precedente,  se  dilata  de  NO. 
á  SE.  mide  3  millas  de  largo  y  un  ancho  variable  que  fluc- 
túa entre  2.5  y  3  cables.  Su  altitud  llega á  2G  mtrs.;  es  bas- 
tante poblada  en  sus  extremidades  X.  y  S.,  pero  pobre  en 
recursos.  En  el  ángulo  NE.  de  la  isla  se  hállala  villa  de  San 
Miguel  de  CalJíuco,  llamada  también  el  Fuerte,  con  una 
población  de  629  hbts.  El  surgidero  tiene  capacidad  para 
bastantes  buques,  pero  es  desabrigado  y  expuesto  á  los 
vientos  del  N.  y  del  S.  (jue  soplan  con  fuerza. 

Media  milla  al  NE.  de  punta  PintOy  extremo  O.  de  la  isla 
Quenu,  se  encuentra  la  punta  Merínen  de  la  isla  Calbuco, 
formando  entre  ambas  un  freo  hondable  que  puede  dar  ac- 
ceso á  toda  clase  de  buques. 

Isla  Tabón. — Esta  isla  es  la  más  meridional  del  grupo 
de  Calbuco;  mide  6.5  millas  de  ESE.  á  ONO.,  y  su  extremo 
O.  queda  á  2.3  millas  al  S.  de  la  isla  Quenu.  Su  forma  es 
sumamente  irregular,  y  las  altas  mareas  la  subdividen  en 
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tres  islas,  que  se  denominan  lito,  Lin  y  Polmalklbue.  Los 
puertos  de  Uto  y  Polmallelhue  forman  el  estuario  de  Uto, 
muy  desabrigado,  y  al  N.  del  de  Polmallelhue  abre  el  estua- 
rio El  Ded^  expuesto  á  los  vientos  del  NO. 

Isla  Quihua. — Entre  la  isla  Calbuco  y  el  continente  se 
halla  tendida  la  isla  Quihua,  que  está  bien  poblada  y  cuen- 
ta con  algunos  recursos  de  víveres  frescos. 

Entre  las  puntas  Huatral  y  Yahuecha  la  costa  continen- 
tal corre  de  NE.  á  SO.,  y  entre  ambas  se  dilatan  los  estua- 
rios de  l?tf/o  y  de  fíaito.  La  parte  del  continente  que  se  ha- 
lla al  O.  de  la  extremidad  S.  de  la  isla  Tautil  se  llama  San 
Agustín^  y  la  precisa  la  torrecilla  de  la  iglesia  dé  su  nombre 
ubicada  en  ese  punto.  Entre  San  Agustín  y  la  punta  Pe/ii, 
qué  media  entre  aquélla  y  el  estero  de  Huito,  la  costa  roba 
hacia  el  NO.%N.  y  forma  el  estuario  de  Rulo,  de  1.5  millas 
de  boca  por  2  de  saco,  cuyas  riberas  espaldan  colinas  de 
moderada  altura,  sobre  las  cuales  campean  abundantes 
cultivos. 

Estuario  de  Huito.— Abre  á  unos  7  cables  al  NNO.  de 
Calbuco.  Corre  al  principio  hacia  el  O.  algo  estrecho  y  lue- 
go después  al  N.  con  mayor  amplitud.  Su  curso  total  es  de 
5  millas  y  por  su  medianía  ofrece  surgidero  para  buques. 

Entre  punta  Yahuecha  y  la  de  San  Antonio,  la  costa  se 
inclina  más  y  más  hacia  el  oeste,  describiendo  pronunciadas 
inflexiones  paralelas  á  la  costa  N.  de  la  isla  Quihua,  de  la 
cual  la  separa  el  canal  de  San  Antonio,  que  por  los  muchop 
bancos  que  contiene  está  completamente  perdido  para  la 
navegación. 

Ensenada  6  estuario  de  Collihué.— Al  O.  de  punta 
San  Antonio  se  dilata  el  estuario  de  Collihué,  que  corre  de 
E.  áO.  por  3  millas  con  una  anchura  media  de  1.3.  Su  pro- 
fundidad fluctúa  entre  46  y  18  mtrs.,  fondo  de  fango.  Sus 
costas  son  medianamente  elevadas,  surcadas  por  arroyos 
de  buena  agua,  y  están  bien  cultivadas.  En  la  medianía  de 
la  costa  S.  se  encuentra  el  fondeadero  de  Penque,  donde  se 
hallan  bastantes  recursos  en  víveres  frescos. 
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Isla  Lagartija,  llamada  Corva  en  las  cartas  inglesas,  es 
un  mogote  redondeado  de  17  mtrs.  de  altura,  que  se  encuen- 
tra al  SO.  de  punta  San  Antonio,  y  en  cm^o  rededor  existen 
numerosos  é  incómodos  bancos  de  arena. 

Isla  Abtao.— Esta  isla  que  afecta  láfomia  deuna  media 
luna,  se  halla  al  O.  de  la  anterior  y  separada  de  ella  por  el 
paso  de  la  Lagartija,  canal  que  mide  1.5  millas  de  amplitud 
pero  que  restringen  considerablemente  los  bancos  del  SE. 
de  Abtao,  los  de  la  Lagartija  y  los  denominados  del  Me- 
dió V  del  Sur. 

La  isla  Abtao  mide  3  millas  de  largo  y  "700  mtrs.  en  su 
mayor  anchura.  Su  cabeza  NO.  se  eleva  47  mtrs.  sobre  el 
nivel  del  mar  y  sus  cultivadas  laderas,  descendiendo  gra- 
dualmente, se  dilatan  en  tierras  bajas  por  largo  trecho, 
para  volver  en  seguida  á  subir  y  formar  la  ptirte  S.,un  tan- 
to elevada  y  tajada  á  pique,  desde  donde  se  deprime  nueva- 
mente, terminando  por  el  SO.  en  una  lengüeta  baja  y  suma- 
mente angosta.  Ofrece  algunos  recursos  de  hortalizas,  ga- 
nado lanar,  aves  de  corral  y  mariscos  diversos  en  sus  pla- 
yas. La  aguada  y  la  leña  son  bastante  escasas.  El  extremo 
SO.  de  la  isla  se  denomina  punta  Quilqtte  y  ésta  demora  1.3 
millas  al  SSE.  de  punta  Tique. 

Bl  canal  Abtao  separa  la  isla  de  su  nombre  del  contünen- 
te  y  aunque  estrecho  y  de  curvas  rápidas,  es  de  bastante 
hondura  para  buques  de  cualquier  calado,  El  canal  que  en* 
su  boca  chica  6  del  O.  contiene  un  bajo  de  %  de  milla  desta- 
cado por  la  punta Quilque,  es  limpio  á  medio  freo  y  con  fon- 
dos  que  no  bajan  de  18  mtrs.,  terminando  por  su  extremidad 
N.  eñ  la  bahía  de  Chayahué  6  de  Abtao,  de  bastante  hondu- 
ra y  capaz  de  abrigar  numerosos  buques.  Las  riberas  de  la 
isla  desplayan  hacia  el  canal  de  100  álSOmtrs.,  lo  que  pro- 
porciona á  los  buques  un  buen  varadero  para  limpiar  sus 
fondos.  La  aguada  es  escasa  al  N.  de  la  isla,  pero  se  encuen- 
tra abundante  en  el  fondo  de  la  ensenada  de  Chayahué. 

El  puerto  de  Chayabué  ó  Abtaoy  es  del  todo  abrigado,  no 
habiendo  viento  alguno  que  pueda  enviarle  marejadas.  Su 
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capacidad  es  de  media  milla  cuadrada,  con  fondos  variables 
de  55  metros  que  se  hallan  por  su  centro  y  11  á  15  que  se 
sondan  cerca  de  la  ribera  sobre  buen  tenedero.  Los  recursos 
son  escasos,  habiendo  necesidad  de  recurrir  á  los  campos 
vecinos  para  obtener  algunos  artículos. 

El  establecimiento  del  puerto  en  Chayaiiuc  tiene  lugar  á 
la  1  h.  18  ms.  y  la  elevación  de  las  aguas  varía  entre  4  y 
G.5  metros,  según  la  edad  de  la  luna.  Las  mareas  forman  en 
el  surgidero  alguna  corriente  con  el  flujo  y  reflujo;  lacorrien- 
te  penetra  por  el  canal  de  la  Lagartija  con  una  fuerza  de  1.5 
millas  por  hora  y  choca  con  la  que  se  introduce  por  el  canal 
de  AbtaOy  de  fuerza  poco  menor,  originando  en  la  bahía  una 
corriente  circular  y  algunos  remolinos  pequeños. 

Combate  de  *46tao.--'El  7  de  febrero  de  1866,  los  buques 
peruanos  Apunimac^  Unión  y  América  y  lacañonera  chilena 
Covadonga  libraron  en  el  puerto  de  Abtao  un  combate  á 
las  fragatas  españolas  Villa  de  Madrid  y  Blanca, 

£1  día  indicado  (1)  se  hallaba  fondeada  la  escuadra  alia- 
da en  el  apostadero  de  Abtao,  cuando  á  las  10  A.  M.  tuvo 
conocimiento  que  se  encontraban  en  los  canales  vecinos  dos 
bliques  pertenecientes  á  la  escuadra  española.  Inmediata- 
mente el  jefe  de  las  fuerzas  aliadas,  capitán  de  navio,  don 
Manuel  Villar,  dispuso  que  se  formase  una  línea  de  comba- 
te cerrada,  sobre  anclas  y  espías,  que  dominase  las  dos  bo- 
cas formadas  por  la  punta  N.  de  la  isla  Abtao  con  el  conti- 
nente, únicos  lugares  por  donde  se  podía  i)enetrar  al  apos- 
tadero. A  las  2  h.  30  P.  M.  se  avistaron  los  humos  de  los 
buques  enemigos,  en  el  canal  oriental  y  á  las  3.30  P.  M.  de- 
sembocaba por  él  la  fragata  española  Blanca  seguida  de 
cerca  por  la  Villa  de  Madrid,  A  1,500  mtrs.  de  distancia  se 
rompió  el  fuego  y  no  pudiendo  las  naves  españolas  forzar  la 
resistencia  de  los  aliados,  fueron  á  ocultarse  en  una  ensena- 
da situada  al  N.  de  la  línea  desde  donde  continuaron  el  fue- 
go por  elevación.  Poco  tiempo  después  salieron  de  la  ense- 

(1)  Memoria  que  el  Ministvo  de  Enliitlnfn  el  (hjHirtautrnto  fie  .HaHnaprg 
$€ntaal  Congrt$o  Nacional  de  JS€6,'  pág.  yfi.  • 
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nada  las  dos  fragatas,  \'  se  retiraron  lentamente  del  sitio 
del  combate  y  se  alejaron  por  detrás  de  la  punta  N.  dé  la 
isla  Abtao,  hasta  perderse  de  vista.  El  combate  había  du- 
rado dos  horas  y  las  pérdidas  de  de  los  aliados  se  reducían 
á  dos  muertos  en  la  corljeta  Unión  y  algunas  averías  insig- 
nificantes en  el  casco  de  las  otras  naves.  Las  fragatas  espa- 
ñolas recibieron  entre  ambas  14  balazos  (1),  que  produjeron 
insignificantes  averías,  y  sus  bajas  fueron  4  heridosy  3con- 
tusos  en  la  Villa  de  Madrid  v  en  la  Blanca  2  heridos  sola- 
mente.  El  gasto  de  municiones,  por  ambas  partes,  fué  etior- 
mc  y  desproporcionado  con  el  resultado  obtenido. 

Frente  al  centro  de  la  isla  Abtao  se  halla  en  el  continente 
una  puntilla  baja  á  partir  de  la  cual  la  costa  sigue  al  O.  con 
tierras  de  mediana  altura  y  somera  hasta  llegar  á  punta 
Tigí/eque  altea  algo,  en  ])roporción  al  resto  de  la  costa;  y 
es  notai>le  por  sus  escaqjes.  Al  O.  de  punta  Tique  se  presen- 
ta bahía  Parga^  de  escaga  importancia,  cerrada  al  NO.  por 
punta  Coronel  que  marca  en  la  costa  continental  la  entra- 
da oriental  del  canal  de  Clmcao. 


§  77 


Canal  de  Chacao  (2) 

Canal  de  Chacao.— Este  estrecho  separa  la  isla  grande 
de  Chiloé  del  continente  por  el  N.  Corre  al  N.  77°  E.  por 
19.5  millas,  desde  punta  Huapacho  hasta  su  extremo  orien- 
tal, ó  sea  punta  Tres-Cruces,  con  una  anchura  variable  dt 
2  millas  entre  la  isla  doña  Sebastiana  y  el  banco  Inglés,  y 
una  milla  en  su  menor  anchura,  que  se  encuentra  entre  las 
puntas  San  Gallan  y  Santa  Teresa.   Presenta  algunos  peli- 


(1)  pK.DKo  DK  Novo  y  Coi.soN.  - //;H/r)r/a//<' /a  Guerra  de  España  en  el 
Pacíficn.  Miidiid,  Imprenta  de  Foruinet,  1882;  pág.  1582. 

(2)  RoHEríTíi  Mai.donaim» — KatiuUo»  tjeográjlcos  c  hidn^grápcon  isohrt 
Chiloé;  págK.  .'íí'f)  *l\h. 

Carta  Chilüiia,  X.'^  ')y. 
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gros  para  la  navegación,  ordinariamente  exajerados,  por 
falta  de  aña  buena  hidrografía. 

Punta  Coronel.— Mide  25  mtrs.  de  altitud,  es  escarpa- 
da, muy  remarcable  y  forma  el  extremo  NE.  del  canal  de 
Chacao.  Queda  2  millas  ál  N.  21^  30'  de  punta  Tres-Cruces, 
extremidad  SB.  del  mismo  canal. 

Punta  Santa  Teitesa .—Queda  2.5  millas  al  N.  79°  Síy 
O.  de  punta  Coronel,  siendo  la  costa  entre  ambas  escarpa- 
'dá  con  una  ligera  curva  saliente  hacia  el  canal,  sin  playa  á 
su  pie  y  sin  ofrecer  en  toda  ella  peligros  insidiosos. 

Punta  Santa  Teresa  es  escarpada  y  cae  al  mar  abrupta- 
mente. Es  muy  poco  ostensible.  El  arroyo  Ahinco  desfoga 
un  poco  al  oriente  de  la  punta  y  la  playa  intermedia  ofrece 
atracadero  para  botes. 

Punta  Astillero.— Se  halla  2,8  millas  al  S.  86°  30'  O. 
dé-'la  anterior.  La  costa  intermedia  es  más  ó  menos  recta  v 
espaldada  por  barrancos  bajos,  cubierta  de  arbolados  en 
su  cima. 

Punta  Astillero  es  apenas  perceptible  al  correr  la  costa. 
Es  ligeramente  escarpada  y  cubierta  de  vegetación.  El  río 
de  su  nombre  descarga  inmediatamente  al  occidente  de  ella; 
ofrece  bocana  accesible  para  lanchas  y  botes,  orillando  de 
cerca  su  margen  izquierda. 

Punta  Lenqui. — Se  encuentra  al  S.  79°  O.  de  la  preceden- 
te y  á  3.4  millas  de  distancia.  Es  baja,  arenosa  t  está  es- 
paldada por  un  ligero  escarpe,  boscoso  en  su  cima.  En  esta 
punta  se  apoya  el  banco  que  obstruye  la  rada  de  Carel- 
nfapu. 

Por  la  medianía  del  tramo  de  costa,  comprendido  entre 
las  puntas  Astillero  y  Lenqui,  se  hace  notar  una  punta  re- 
dondeada con  escarpes  rojizos  y  cubiertos  de  vejetación  en 
su  cima;  y  entre  ambas  puntas  queda  una  llanura  semicir- 
cular, algo  pantanosa  y  cubierta  de  buenos  pastos.  Por  su 
parte  oriental  se  vacia  el  río  Lenqui;  accesible  para  embar- 
caciones menores. 

Rada  de  Carelmapu.— Situada  1.9  millas  al  S.  77°  O. 
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de  punta  Lenqui.  La  rada  abre  inmediatamente  al  NO.  de 
la  Picata  de  Carelmapu,  que  es  redonda,  en  forma  de  morro 
Y  de  60  mtrs^  de, altitud;  su  fondo  es  muy  somero  y  s61o 
fítil  para  embarcaciones  de  2  mtrs.  de  calado..  Cierra  su 
ancha  boca  un  gran  banco  cuyo  extremo  sur  muerde  la 
línea  que  va  de  la  punta  Huapacho  á  Lenqui,  que  es  la.par- 
te  E.  de  la  rada.  La  entrada  á .  ésta  se  hace  por  el  E.,  en- 
llando  de  cerca  la  costa,  ó  por  el  O.,  barajando  la  Picuta  á 
corta  distancia.  \ 

La  parte  O.  del  banco  es  un  cabezo  de  arenisca;  terciaría, 
que  vela  á  bajam^^r,  dejando  asomar  su  planicie  hasta  6  y 
8  decímetros  de  altura  sobre  el  agua.  El  resto  del  banco  es 
de  arena  y  conchuela. 

El  pie  de  la  Picuta  destaca  por  el  SE.  y  S.  algunas  rocas 
cuyos  cabezos  asoman  á  bajamar,  peligro  que  es  necesario 
tomar  en  cuenta,  al  entrar  ó  salir  de  la  rada. 

El  lunarejo  de  Carelihapu  es  un  miserable  caserío  con  un 
centenar  de  habitantes  que  no  ofrece  recurso  alguno;  el 
agua  es  muy  escasa  y  los  víveres  frescos  se  piden  al  pueblo 
de  San  Javier  de  Maullín. 

Toda  la  importancia  de  Carelmapu  consiste  en  ser  el  bal- 
seo obligado  para  los  viajeros  del  continente  que  se  dirigen 
á  Ancnd. 

Punta  Chocoy.— Se  halla  3  millas  escasas  al  O.  de  la 
Picuta;  es  escarpada;  de  bólor  amaríllo  y  destaca  dos  peño- 
nes característicos,  uno  al  NO.  y  otro  al  SE.  de  su  extre- 
midad. 

Isla  Doña  Sebastiana. — Esta  isla,  de  poco  más  de  50 
mtrs.  de  altitud  por  su  parte  NO.,  se  encuentra  1.7  millas 
al  OSO.  de  punta  Chocoy.  El  freo  que  queda  entre  la  punta 
y  la  isla  es  bastante  hondable  para  tpda  clase  de  buques; 
pero  nunca  debe  tomarse,  á  no  ser  obligado  por  la  xaopcf^ , 
la  caima,  6  piloteado  por  un  práctico  local. 

La  isla  marca  al  NO.  la  entrada.al  canal  de  Chaeao  v 
se  prolonga  por  1,600  mtrs.  de  N.  68°  O.  áS.  68°  E.  Forma 
•dos.  cuerpos  unidos  por  una  hondonada  baja,  con  buenos 
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terrenos  de  cultivo.  La  isla  es  muv  boscosa  en  sti  cima,  ha- 
rrancosa  y  escarpada  en  su  parte  NO.  La  ensenada  que  ofre- 
ce por  el  N.  presenta  plaj'a  de  arena  sólo  accesible  para  bo 
tes,  con  buen  tiempo,  y  por  el  S.  es  también  abordable  en 
iguales  condiciones;  pero  no  contiene  surgideros  para  bu- 
ques. 

Las  costas  de  la  isla  Doña  Sebastiana  son  sucias  en  todo 
su  redoso.  Existe  una  aguada  mediocre  en  verano,  que  des- 
ciende del  alto  del  NO.  v  muere  en  las  inmediaciones  de  las 
casas.  Se  encuentra  algún  ganado  lanar  de  buena  clase. 

La  isla  despide  por  el  S.  algunas  rocas  poco  salientes. 
pero  las  corrientes  de  las  mareas  forman  en  sus  vecindades 
grandes  escarceos  y  un  aguaje  que  se  mueve  á  razón  de  2 
millas  por  hora. 

De  la  isla  se  destaca  el  banco  Aquiles^  que  corre  hacia 
el  0.%.  NO.  por  4  y  5  millas  de  extensión.  Su  extremidad  oc- 
cidental se  halla  al  NNO.  de  punta  Huapacho  á  2.5  millas 
de  distancia,  sondándose  en  ellíi  11  mtrs.  de  profundidad. 
La  parte  más  gomera  se  encuentra  al  ONO.  á  1.5  millas  de 
la  isla.  Aquí  la  mar  rompe  siempre  sobre  un  placer  de  arena. 
A  2  millas  se  sondan  7  mtrs.  de  agua  á  bajamar  y  11  á  3 
millas  de  distancia;  pero  en  el  veril  del  banco  el  fondo  sul>e 
á  25  y  35  mtrs. 

El  agua  que  cubre  el  banco  Aquiles  se  encuentra  de  ordi- 
nario muy  agitada;  se  hincha  y  hierve  durante  las  calmas, 
pero  con  vientos  duros  del  NO.  el  mar  rompe  en  olas  cortas 
y  arboladas.  La  marea  arrastra  sobre  él  con  peligrosas  re- 
vesas. 


La  banda  S.  del  canal  de  Chacao  está  formada  por  la 
costa  N.  de  la  isla  grande  de  Chiloé,  de  punta  Huechucucuj- 
A  punta  Tres  Cruces,  y  en  ese  tramo  se  presentan  los  acci 
dcntes  siguientes: 

PrNTA  HuECHrciTicrv.— Esta  punta,  que  constituye  la 
extremidad  NO.  de  la  isla  grande  de  Chiloé,  es  muy  escar- 
pada en  su  pie,  sin  costa  accesible  y  altea  en  seguida  rápi- 
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clámente  hasta  alcanzar  una  elevación  de  240  mtrs.  Es  muy 
boscosa  y  oscura.  Destaca  hacia  el  N.  algunas  rocas  poco 
salientes;  pero  no  ofrece  peligros  insidioso9.  A  media  milla 
al  N.  de  ella  se  sondan  40  y  52  mtrs.  de  agua,  arena  fina,  y 
A  igual  distancia  al  E.  se  sondan  19  mtrs. . 

Bahía  HrAPACHO.—Sc  abre  al  E.deHuechucucuv  v  mide 
4.7  millas  de  bocana  hasta  punta  Huapacho,  por  un^  de 
saco.  Al  S.  68°  30'  E.  v  á  2  millas  de  distancia,  se  halhi  la 
punta,  la  Barranca,  llamada  en  los  planos  antiguos  Pide- 
hüín,  que  es  barrancosa,  desprovista  de  vegetación.  Su  par- 
te su|3erior  es  muy  arbolada.  Entre  esta  punta  y  la  de  Hue- 
chucucuy,  abre  la  ensenada  de  Colquiao,  con  playa  are- 
nosa, abordable  para  botes  con  tiempos  moderados  del 
SO.  Ofrece  agua  y  leña,  y  la  ensenada,  profundidades  de  12 
á  20  mtrs.  arena;  disminuyendo  á  7  por  frente  á  la  punta 
la  Barranca.  Al  E.  de  esta  última  se  dilata  por  2.5  millas  la 
playa  Chnumánj  hasta  ensamblar  con  la  parte  roqueña  de 
punta  Huapacho.  Ofrece  poco  saco,  es  brava,  somera  y 
abordable  sólo  con  mar  bonanza. 

Punta  Huapacho.— Queda  al  N.  66°  E.  de  punta  Hue* 
chucucuy  y  á  4.8  millas  de  distancia.  Es  escarpada  y  de  co- 
lor amarillo  claro,  roqueña  á  su  pie  y  sin  arbolado  en  su 
cima.  La  extremidad  NO.  de  ella  se  llama  Temuv  (Tenuv 
de  las  cartas  antiguas).  Tiene  en  su  extremidad  algunas 
rocas  poco  salientes,  que  la  hacen  cuidadosa,  por  la  in" 
tensidad  de  las  corrientes  de  las  mareas,  en  su  flujo  y  re- 
flujo. 

Una  milla  al  S.  75^'  O.  de  la  parte  extrema  del  morro 
Huapacho  y  3.2  millas  al  N.  65°  E.  de  Punta  Huechucui- 
cuy  se  encuentra  el  rodal  de  Huapacho,  banco  de  rocas, 
que  se  extiende  por  o  cables  de  NNE.  ñ  SSO.  siendo  su  for- 
ma elíptica.  El  rodal  está  avalizado  por  rompientes;  du- 
rante las  calmas  suele  quebrar  el  mar  en  él,  de  cuando  en 
cuando.  Hay  poca  agua  sobre  el  rodal,  y  en  los  momen- 
tos de  bajamar,  asoman  por  corto  tiempo  algunos  picachos 
de  las  rocas. 
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Bntre  el. rodal  de  Huapaxrho  y  la  costa  arenosa  del  S. 
se  encuentran  fondos  de  20  v  30  mtrs.,  con  buen  tenede- 
ro  j  del  mismo  modo  entre  él  y  la  punta  Temuy.  En  el 
bajeo  del  rodal  se  sondan  4  y  6  mtrs.  de  agua,  fondo  de 
arena,  fango  y  piedra.  En  su  parte  oriental  es  de  arena 
gruesa.       -   •  - ; . 

Entre  el  rodal  deHuapacho  y  la  punta  del  mismo  nom- 
bre queda  la  roca  Osorio,  que  es  ahogada  y  con  4.3  mtrs. 
de  agua  en  bajamar:  Se  encuentra  á  medio  freo,- al  N.  87°0, 
de  punta  Temuy  y  á  1.080  mtrs.  de  distancia. 

Punta  Corona.— A  1.5  millas  al  S.  62^  E.  de  punta 
Huapacho,  mediando  entre  ambas  una  costa  accidentada  y 
tajada  á  pique,  sin  arboleda  en  su  cima  3'  con  rocas  á  su  pie 
que  se  prolongan  hasta  un  cable  hacia  el  mar. 

.  Ofrece  un  veril  profundo  en  el  cual  se  sondan  30  y  38 
metrs.,  fondo  de  arena  gruesa,  guijo  y  piedra.  Los  escarpes 
son  de  un  color  amarillo  claro. 

Las  tierras  entre  Huapacho  y  Corona  forman  un  macizo 
de  56  mtrs.  de  altitud,  escarpado  hacia  el  mar,  con  suaves 
inflexiones  hacia  el  SO.,  hasta  morir  en  médanos  bajos,  que 
constituyen  el  arenoso  istmo  de  Chaular. 

En  la  parte  más  elevada  de  punta  Corona,  se  halla  un 
faro  por  los  41°  47'  9''  de  latitud  S.  y  73°  52'  50^'  de  longi- 
tud O.  Su  luz  es  fija,  blanca,  variada  por  destellos  de  2  en 
2  minutos.  El  aparato  es  catadióptrico  de  4^  orden.  La  al- 
tura de  la  luz  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  68.3  mtrs.  v  de 
9.7  sobre  el  terreno  en  que  descansa.  El  alcance  medio  de  la 
luz  es  de  12  millas;  pero  con  atmósfera  clara  se  la  puede  ver 
hasta  la  distancia  de  20. 

Inmediatamente  al  S.  de  la  punta  Corona,  se  halla  la  ca- 
leta  del  Faro,  simple  desembarcadero  destinado  al  servicio 
de  los  guardianes  y  personas  que  deben  comunicar  con  el 
faro. 

Hi'APiLACUV.— Toma  este  nombre  la  península  formada 
por  lo^  terrenos  altos  de  Corona  y  Huapacho  y  también  los 
bajos  médanos  que  contornean  el  estuario  de  Chaular,  has- 
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ta  la  capilla  de  Huapilacuy,  que  se  encuentra  en  la  parte  S. 
del  indicado  estuario. 

Punta  Ahuí.— Queda  al  S.  41°  E.  de  punta  Corona  y  A  3 
millas  de  distancia.  La  constituye  un  morrito  escaq>ado  de 
33  mtrs.  de  altitud,  unido  á  Lacuy  por  una  garganta  baj^. 
Sobre  esta  punta  existe  un  fuerte,  un  tanto  abandonado, 
construido  en  tiempo  de  la  dominacñón  españolaren  el  siglo 
XVIII.  El  veril  de  la  punta  oriental  es  profundo,  pues  se 
sondan  10  mtrs.  de  agua  á  80  de  distancia  y  es  limpio  en 
su  redoso. 

En  punta  Ahuí  se  ha  instalado  un  faro  de  6^  orden,  de 
luz  fija,  blanca  y  de  8  millas  de  alcance. 

PuBRTO  Inglés. — Entre  las  puntas  Corona  y  Ahuí  la  cos- 
ta hurta  hacia  el  O.  v  forma  una  ensenada  conocida  con  el 
nombre  de  puerto  Inglés  y  también  de  Huapilacuy  por  los 
vecinos  del  lugar.  La  costa  N.  es  al  principio  escarpada, 
haciéndose  en  seguida  muy  arenosa  y  baja.  Forma  la  pun- 
ta Larga,  que  encierra  por  el  E.  al  estuario  Chaular.  La 
costa  S.  aparece  más  6  menos  recta,  barrancosa  y  de  rae- 
diana  altura,  bordada  por  lajas  areniscas,  abundantes  de 
sargazo  que  avaliza  las  partes  someras. 

Ofrece  también  inflexiones  entrantes  como  la  playa  de 
1  oste,  cantera  de  Yuste  y  Pusaltahue,  que  son  verdaderas 
calas,  útiles  para  botes. 

En  el  remate  occidental  del  puerto  Inglés  se  halla  el  es- 
tuario Chaular^  de  bocana  muy  estrecha,  pues  sólo  mide 
100  mtrs.  á  baja  marea,  accesible. para  buques  pequeños, 
que  no  calen  más  de  3  mtrs.  El  estuario  de  forma  semi- 
circular, se  prolonga  por  1,400  mtrs.  de  extensión  y  un 
ancho  proporcionado.  Su  fondo  es  somero  en  general,  y  algo 
profundo  en  su  primera  parte.  En  sus  márgenes  se  encuen- 
tra algún  caserío. 

Puerto  Inglés  es  sólo  un  surgidero  de  espera  que,  en  la 
línea  marcada  por  el  faro  y  por  punta  Ahuí,  tiene  14  mtrs. 
de  agua,  arena  fina  y  cascajo.  El  fondo  decrece  de  una  ma- 
nera irregular  hacia  el  saco  de  la  bahía  y  la  costa  del  NO., 
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pero  aumenta  hacia  el  oriente.    Con  vientos  del  cuarta 
cuadrante,  penetra  mucha  mar  en  el  surgidero. 

Bahía  de  Ancud.— Esta  gran  bahía  llamada  San  Carlos 
en  los  antiguos  planos,  abre  al  SE.  de  la  ¡península  Lacui. 
Mide  algo  más  de  dos  millas  de  boca,  entre  punta  Ahuf  é 
isla  Cochinos,  por  3  de  saco,  corre  de  N.  á  S.,con  un  golfete 
que  se  dirige  hacia  el  occidente  y  que  se  prolonga  por  una 
extensión  de  5  millas.  Este  se  denomina  Quetalmahue^  y 
limita  por  el  S.  la  península  de  Lacui. 

La  bahía,  no  obstante  sus  aparentes  proporciones,  se  en- 
cuentra muy  restringida,  á  causa  de  los  embaucamientos 
que  ha  experimentado  en  el  curso  de  este  siglo,  especialmen- 
te en  su  parte  oriental;  pero  ofrece,  sin  embargo,  cuatro  sur- 
gideros principales  )'-  de  importancia  relativa.  Estos  son: 

Surgidero  de  Ahvi:  á  2.5  cables  al  SSE.  de  la  puntade  su 
nombre  y  á  igual  distancia  de  la  costa  occidental,  sobre  8 
á  9  mtrs.  de  agua,  fondo  de  arena.  El  tenedero  es  bueno  \' 
algo  abrigado  contra  la  mar  y  el  viento  del  cuarto  cua- 
drante. 

Surgidero  deBakacura;  dos  millas  al  SE  %  S.  de  punta 
Ahuí  se  encuentra  la  punta  de  Balcacura,  que  se  presenta 
como  un  morro  barrancoso  v  de  color  claro,  debido  á  los 
desmontes  practicados  para  la  construcción  de  la  batería 
de  Balcacura  que  ya  no  existe.  Desde  la  punta  se  destaca 
una  restinga  que  se  prolonga  hasta  doscables  al  E.  Un  ter- 
cio de  milla  hacia  el  SE.  se  encuentra  el  mejor  surgidero  pa- 
ra toda  clase  de  buques,  quedando  al  abrigo  de  la  mar  y  del 
viento  del  cuarto  cuadrante,  sobre  fondos  de  10  á  14  mtrs* 
de  agua,  arena  y  lama. 

Ensenada  de  Chaicura;  abre  por  la  medianía  de  la  costa 
que  va  de  Ahuí  á  Balcacura,  es  poco  entrante  y  bastante  so- 
mera en  su  saco 

La  parte  S.  de  la  ensenada  es  de  mediana  elevación  y  es- 
carpada.  En  otro  tiempo  existió  en  ella  una  batería;  des- 
taca á  4  cables  de  distancia,  el  banco  Náñez,  de  rocas,  que 
corre  por  3  cables  de  N.  á  S,,  asomando  en  bajamar  escora- 
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dados  cayos  planos  de  color  obscuro,  que  tienen  en  su  parte 
oriental  4.5  á  5.5  mtrs.  de  profundidad,  8  por  el  N.  y  3  al  S. 

Punta  Arena,  Se  halla  7  cables  al  S.  56^0.  de  Balcacura, 
siguiendo  una  costa  algo  roqueña  en  que  se  encuentran 
algunas  vertientes  de  excelente  agua,  hasta  terminar  en 
una  puntilla  baja  de  arena  á  qtie  debe  su  nombre.  El  bajío 
de  la  punta  es  limpio  y  algo  acantilado,  por  lo  que  es  fácil 
atracar  á  ella  con  botes  6  lanchas.  La  intensidad  de  las  co- 
rrientes de  las  mareas  en  este  punto  varía  entre  0.5  y  1  mi- 
lla por  hora,  siendo  aún  mayor  en  el  redoso  de  la  punta. 
La  mar  del  N.  penetra  hasta  allí  y  los  vientos  occidentales 
dan  de  lleno  en  ella. 

Al  SE.  de  punta*  Arena  fondean  con  frecuencia  los  buques 
de  comercio,  largando  el  ancla  sobre  11  á  17  mtrs.  de  pro- 
fundidad, arena  fina,  á  5  cables  de  la  punta. 

Una  milla  al  O.  de  punta  Arena  se  halla  la  punta  NagU 
escarpada  y  de  mediana  altura.  Por  entre  ambas  puntas 
abre  hacia  el  N.,  el  estuario  denominado  el  Dique^  hondable 
al  principio;  pero  luego  se  hace  somero  y  de  fondo  fangoso, 
prolongándose  más  de  una  milla.  La  parte  oriental  de  pun- 
ta Nagl  ofrece  una  pequeña  playa  arenosa,  sobre  la  cual  se 
suelen  varar  buques  medianos  para  carenarse. 

Al  SE.  de  punta  Nagl  se  encuentra  el  mejor  surgidero  de 
la  bahía  de  Ancud,  siempre  que  se  fondee  al  abrigo  de  las 
alturas  del  NO.  y  sobre  6  á  9  intrs.  de  agua;  fondo  de  arena 
y  fango;  es  de  muy  buen  tenedero. 

Gol&te  de  Quetalmabue.  Dos  tercios  de  milla  al  S.  de 
punta  Arena,  se  halla  la  de  Lecbagua.  que  es  baja  y  aplace- 
rada. Desde  estos  puntos  hacia  el  O.  abre  el  golfete  de  Que- 
talmabue, que  se  prolonga  por  5  millas  por  una  de  ancho 
medio.  El  sondaje  entre  punta  Arena  y  la  de  Lechagua  varia 
entre  8  y  16  mtrs.,  disminuyendo  paulatinamente  hacia  el 
occidente.  Por  frente  á  punta  Nagl  se  pican  de 8  á  11  mtrs.; 
5  á  7  á  medio  freo  del  golfete,  frente  á  Quetalmahue.  Des- 
de allí  hasta  el  saco  del  estuario,  el  fondo  disminuye  rá- 
pidamente y  sólo  da  paso    á  lanchas  y  botes  en  su  remate 
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occidental.   El  golfete  ofrece  algunas  inflexiones  sin  impor- 
tancia, tanto  en  su  costa  S.  como  en  la  del  N. 

Punta  Hueibuén.  Dos  millas  al  E.  de  Balcacura  se  en- 
cuentra la  punta  Hueihuén,  extremo  norte  de  la  costa  orien- 
tal de  la  bahía  de  Ancud,  bastante  remarcable  v  muv  ca- 
racterística  por  los  escarpes  del  N.  La  punta  se  eleva  109 
mtrs.  en  su  parte  más  culminante,  ofreciendo  al  NO.  los  res- 
tos del  fuerte  San  Antonio.  La  extremidad  NE.de  Hueihuén 
se  denomina  punta  Colorada,  por  presentar  en  sus  escar- 
ices manchas  rojas. 

La  ciudad  de  Ancud,  capital  del  archipiélago  dr  Chiloé 
(véase  §  63,  pág.  166)  se  halla  ubicada  en  las  laderas  del 
S.  y  occidental  de  la  punta  Hueihuén  pof  los  41'^53'12'^  de 
lat.  S.  y  los  73°49'50''  de  long.  O.,  coordenadas  que  corres- 
ponden al  costado  NO.  del  edificio  de  la  aduana.  Su  comer- 
cio general  ascendió  en  1902  á  2,234  pesos  de  importación 
y  11,792  pesos  de  exportación. 

El  comercio  de  cabotaje  (introducción  y  extracción 
de  mercaderías  nacionales  v  nacionalizadas)  ascendió  á 
1.832,015  pesos.  El  movimiento  marítimo  está  representa- 
do por  539  naves  (entradas  y  salidas)  con  419,753  tone- 
ladas. 

La  bahía  de  Ancud  se  halla  invadida  en  su  parte  oriental 
por  un  banco  de  arena,  cuyo  extremo  N.  se  denomina  San 
Antonio  y  que  queda  próximamente  en  la  intersección  de 
las  líneas  que  van  de  punta  Balcacura  al  extremo  N.  de  la 
isla  Cochinos  y  desde  Ahuí  al  muelle  de  Ancud.  En  este  pun- 
to se  sondan  5.5  mtrs.  de  agua,  arena  y  cascajo.  Desde  allí 
se  ensancha  el  banco,  corriendo  hacia  el  SSE.,  hasta  unirse 
á  la  costa  S.  de  la  bahía  de  Ancud,  con  algunas  escotaduras 
de  poca  importancia  y  se  une  también  á  la  punta  de  su  nom- 
bre, dejando  un  paso  de  6  á  7  mtrs.  de  profundidad,  que  con- 
duce al  surgidero  de  Ancud ^  situado  á  4  cables  al  NO.  del 
muelle  en  una  pequeña  escotadura  del  banco. 

Isla  Cochinos.— A  1.6  millas  al  N.25'^30^E.  de  punta 
San  Antonio,  se  encuentra  la  pequeña  isla  Cochinos,  llama- 
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da  antiguamente  Caictié,  óCoyehue  por  los  indígenas.  Está 
bien  arbolada  y  presenta  costas  escarpadas  y  roqueñas  en 
su  bojeo,  menos  en  la  extremidad  SE.,  que  ofrece  una  playa 
estrecha  de  arena  gruesa,  accesible  con  buen  tiempo  para 
embarcaciones  menores.  La  isla  corre  de  N.%.NO.  á  S.HSE. 
por  600  mtrs.  de  longitud. 

Tiene  por  su  centro,  de  E.  á  O.,  una  hondonada  que  de- 
prime el  terreno  y  lo  hace  terminar  en  dos  cimas  boscosas 
que  le  imprimen  un  aspecto  bien  característico.  La  cima  del 
N.  se  eleva  á  43  mtrs. 

La  isla  despide  por  el  ESE.  un  banco  somero  de  arena, 
con  3  á  4  mtrs.  de  agua  sobre  él  y  6  á  8  mtrs.  en  su  veril; 
con  marejada  y  viento  de  afuera  el  mar  rompe  sobre  el  ban- 
co Cochinos. 

Al  O.  (le  la  punta  N.  de  la  isla  y  á  distancia  de  dos  cables 
se  encuentra  la  roca  ahogada  Cochinos  que  es  necesario  evi- 
tar al  escapular  la  isla.  El  mar  rompe  sobre  ella  de  tiempo 
en  tiempo. 

Estuario  Pudeto. — El  estuario  Pudeto  abre  por  frente 
á  la  isla  Cochinos  y  al  costado  oriental  de  la  punta  Huei- 
huén.  Se  dilata  en  la  boca  por  120  mtrs.  en  la  parte  más  es- 
trecha; corre  así  al  S.22°E.  por  700  mtrs.  tornando  después 
al  N.78'"E.  por  una  milla;  en  seguida  al  S.68°30'E,  por  1.6 
millas,  y  por  último  al  S.  10°E.  por  1 .3  millas,  en  cuyo  ex- 
tremo se  vacia  el  río  San  Antonio,  Este  es  de  poca  impor- 
tancia y  lo  cruza  un  puente  de  madera  por  donde  pasa  el 
camino  de  Caicumeo. 

El  estuario  Pudeto  es  somero  y  útil  tan  sólo  para  peque- 
ñas embarcaciones;  sus  márgenes  son  en  general  fangosas. 
Algunos  arroyuelos  se  vacian  en  él  por  sobre  su  margen  de- 
recha y  aparecen  de  alguna  consideración  con  marea  cre- 
cida. 

La  punta  baja  y  arenosa  que  forma  por  el  E.  la  bocana 
del  estuario  Pudeto,  se  llama  punta  Pasaje,  y  de  su  extre- 
midad NO.  se  desprende  un  banco  que  se  dirige  hacia  la  isla 
Cochinos,  el  cual  constituye  la  verdadera  barra  del  estuario; 
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pero  como  el  aguaje  producido  por  las  mareas  tiene  siempre 
una  rapidez  mayor  de  dos  millas  por  hora  en  la  bocana,  no 
permite  gran  depósito  de  arenas,  de  manera  que  durante  la 
mayor  parte  del  año  hay  canal  franco  y  agua  suficiente  pa" 
ra  las  balandras  del  tráfico  que  calan  de  lá  2  mtrs.,  estando 
cargadas. 

Punta  Pasaje  es  baja,  arenosa  y  cubierta  de  pobre  vege- 
tación. En  la  actualidad  existe  un  puente  de  madera  como 
á  una  milla  al  N.  15°E.  con  una  longitud  de  300  mtrs.  sobre 
el  cual  pasa  el  camino  que  conduce  á  Chacao,  Linao  y  cam- 
pos vecinos. 

Banco  Inks. — Este  banco  es  uno  de  los  peligros  más  cui- 
dadosos para  la  navegación.  Su  cabeza  occidental,  porentí- 
laciones,  se  halla  entre  el  faro  de  punta  Corona  con  la  picu- 
ta  de  Carelraapu  y  entre  el  canto  oriental  de  la  isla  doña 
Sebastiana  con  el  occidental  de  punta  Hueihuén.  En  este 
punto  se  sondan  6.5  mtrs.  de  agua,  cascajo,  dilatándose  el 
bajo  por  1,600  mtrs,  al  S.  78°E.  con  fondos  variables,  sien- 
do el  menor  ^.S  mtrs.  Su  ancho  medio  es  de  400  mtrs. 

Otro  banco  corre  paralelo  al  banco  Inglés,  teniendo  su 
cal)ezo  occidental  sobre  las  enfilaciones  siguientes:  faro  de 
punta  Corona  con  punta  Quetrelquén  y  punta  Mutrico  con 
el  extremo  SE.  de  la  i.sla  doña  Sebastiana.  Sobre  el  cabezo 
oriental  se  sondan  4  mtrs.  de  agua,  cascajo  y  se  prolonga 
al  S.  74°0.  por  una  milla,  aumentando  el  fondo  en  seguida 
hasta  9.5  mtrs. 

Entre  el  banco  Inglés  y  punta  Corona,  media  un  paso 
de  tres  millas  de  amplitud  y  sondas  que  no  bajan  de  11 
mtrs.,  cerca  de  su  cabezo,  profundidad  que  aumenta  hasta 
24.5  por  la  medianía  del  canal,  siendo  un  poco  mayor  en 
las  cercanías  de  punta  Corona. 

El  banco  Inglés  se  dilata  hacia  el  ESE.  para  unirse  á  la 
costa  de  Huicha,  dejando  algunos  canalizos.  Con  tiempos 
duros  del  4^  cuadrante,  la  mar  rompe  pesadamente  sobre 
el  banco,  muy  especialmente  en  los  momentos  de  marea  va- 
ciante. 


CANAL   l>B  CHACAO  551 


Punta  Mutrico.— Esta  punta  de  mediana  altura,  ba- 
rrancosa hacia  el  mar,  roqueña  á  su  pie,  de  58  mtrs.  de  alti- 
tud próximamente,  se  halla  al  S.  84°E.  del  cabezo  N.  de  la 
isla  Cochinos  y  á  2.45  millas  de  distancia.  Despide  hacia  el 
NNO.  un  placer  de  rocas;  ahogadas  unas  y  visibles  otras» 
que  salen  hasta  una  milla  de  la  costa.  La  profundidad  del 
placer  es  muy  irregular,  haciéndose  notar,  además,  abun- 
dantes sargazos  sobre  él.  Entre  las  rocas  de  Mutrico,  el 
bajo  Cochinos  y  el  desagüe  del  estuario  Pudeto,  hay  un  freo 
•con  profundidades  de  5.5  y  9.5  mtrs.,  fondo  de  arena,  acce- 
sible con  buen  tiempo  para  embarcaciones  menores  y  balan- 
dras. La  playa  que  media  entre  la  desembocadura  del  es- 
tuario y  la  punta  Mutrico  es  arenosa  y  limpia;  pero  muy 
brava,  con  vientos  del  cuarto  cuadrante. 

Punta  Pihuia  ó  Escaleras.— -Dista  3.5  millas  al  N.  28'^ 
E.  de  punta  Mutrico  y  es,  como  esta,  de  mediana  altura, 
escarpada  y  con  playa  de  arenas  y  guijarros  á  su  pie.  Sus 
vecindades  son  someras,  destacando  hacia  el  NE.  algunas 
rocas  poco  salientes  que  ocultan  y  descubren  las  marcas 
-con  su  flujo  y  reflujo. 

Entre  las  puntas  Mutrico  y  Pihuia  la  costa  es  aplacerada 
y  da  origen  al  banco  Huicba,  cuya  extremidad  NO.  se  apo- 
ya en  el  banco  Inglés,  sondándose  sobre  él  de  7  á  10 
metros  de  agua,  cascajo  y  arena,  pero  que  deja  canales  lim- 
pios utilizados  por  los  prácticos  para  dirigir  los  buques  ha- 
-cia  la  bahía  de  Ancud.  La  playa  intermedia  entre  los  pun- 
tos citados  destaca  un  placer  rocoso  hasta  un  cuarto  de 
milla  de  la  costa.  Punta  Pihuia  envía  además  un  arrecife 
ahogado  á  una  milla  al  O.  de  ella,  sobre  el  cual  rompe  el 
mar  á  intervalos  cuando  está  tranquilo. 

La  costa  intermedia  es  arenosa,  casi  corrida  y  espalda- 
da  por  un  barranco  arenoso  y  bajo,  interrumpido  á  trechos 
para  dar  paso  á  varias  corrientes  de  agua.  El  tío  Huicha 
se  vacia  en  la  playa  de  su  nombre  á  1.3  millas  de  punta 
Mutrico:  es  estrecho  y  profundo  en  su  desembocadura. 

Punta  PuorExCN. — Es  baja,  de  areua  blanca  con  ligeras 
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dunas,  espaldadas  por  tierras  también  bajas,  en  las  cuales 
se  dejan  ver  pocos  árboles  aislados.  Fonna  propiamente  el 
extremo  SO.  del  canal  Chacao.  Queda  al  N.  33°E.  de  pun- 
ta Pihuia  y  á  2  millas  de  distancia.  La  costa  intermedia 
es  arenosa  y  espaldada  por  barrancos  bajóse  interrumpidos 
á  trechos.  Por  su  medianía  se  desprende  una  laja  que  avan- 
za una  media  milla  hacia  el  canal,  sobre  la  cual  se  forman 
grandes  escarceos  y  rompe  el  mar  pesadamente  con  tiem- 
pos del  4"^  cuadrante. 

A  1,280  mtrs.  al  N.  84°  O.  de  la  punta  extrema  de  Pu- 
gueñún,  se  hallaei  arrecife  de  este  nombre,  cuya  base  es  una 
planicie  de  rocas  con  muy  poca  agua  sobre  ella,  pues  con 
baja  marea  asoman  dos  negros  picachos  que  distan  muy 
poco  entre  sí.  Dicha  planicie  es  de  forma  elíptica  y  corre  de 
E.  á  O.  por  600  mtrs.,  siendo  el  foco  oriental  la  posición 
del  picacho  más  notable.  Con  la  estoa  déla  marea,  los  arre- 
cifes quedan  avalizados  por  abundante  sargazo,  pero  se 
ahogan  tan  pronto  como  la  corriente  toma  alguna  inten- 
sidad. 

El  redoso  del  arrecife  es  brusco  y  con  una  profundidad  va- 
riable entre  9  y  22  mtrs.,  hondura  que  aumenta  por  el  E. 
y  el  N.  Por  el  SO.  la  profundidad  es  sólo  de  4.5  mtrs.,. 
pero  crece  á  poca  distancia.  La  parte  occidental  del  arrecife 
Pugueñún  es  la  más  insidiosa.  La  fuerza  de  la  creciente  de 
la  marea  en  las  inmediaciones  del  arrecife  es  de  4  á  6  mi- 
llas por  hora  y  causa  sobre  él  y  sus  cercanías  fuertes  escar- 
ceos y  bruscos  remolinos. 

Entre  la  isla  Cochinos  y  la  punta  Pugueñún  corre  un 
canal  con  fondos  variables  entre  8  v  12  mtrs.,  é  inmediata- 
mente  al  oriente  de  la  punta,  abre  un  pequeño  surgidero  de 
forma  semi-circular  de  0.5  milla  de  boca  y  corto  saco  con 
fondos  de  11  mtrs.  (jue  disminuyen  paulatinamente  hacia 
la  costa. 

Rodal  Amazonas.— Su  centro  se  halla  en  las  enfilacioncs 
de  punta  Huapacho  con  la  de  Quetrelquén  y  la  picuta  de 
Carelmapu  con  el  centro  de  la  isla  Cochinos.  El  rodal  es  de 
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cancagua  cubierto  en  parte  por  cascajo  y  arena  y  parece  no 
ser  otra  cosa  qué  la  prolongación  de  las  rocas  de  Pugueñún. 
Se  sonda  por  el  centro  7  mtrs.  de  agua  á  bajamar,  que  au- 
menta en  seguida  á  7,  5,  9,  10  y  13  y  constituye  un  peligro 
para  las  naves  que  calan  7.5  mtrs.  Abarca  una  zona  circu- 
lar de  0.5  millas  de  diámetro. 

Isla  Lacao. — El  cabezo  N.  de  la  isla  Lacao  se  encuentra 
á  2.35  millas  al  N.  72°  E.  de  punta  Pugueñún;  corre  de  N. 
á  S.  por  una  milla  y  un  tercio  de  ancho  medio.  La  isla  ofre- 
ce fuerte  ribazo,  por  el  N.  donde  se  eleva  á  14.7  mtrs.  de  al- 
titud, que  converge  por  ambos  costados,  descendiendo  pau- 
latinamente hasta  morir  en  playa  baja  al  S.  de  la  medianía 
de  la  isla. 

El  cabezo  N.  destaca  una  restinga  que  se  avanza  hasta 
700  mtrs.  al  N.  70°  O.  y  cerca  de  su  parte  extrema  se  son- 
dan 20  á  34  mtrs.,  piedra  y  guijo  en  parte.  Con  bajamar 
asoman  sobre  la  t estinga  dos  cayos  aplanados  de  piedra 
tosca,  con  algún  sargazo  en  sus  contomos. 

Canal  Caulín.— Es  el  canalizo  que  separa  la  isla  Lacao 
de  la  grande  de  Chiloé.  Aparece  bastante  ancho  cuando  la 
marea  está  crecida;  pero  en  realidad  es  somero  y  de  pro- 
porciones muy  reducidas  á  bajamar  escorada,  caso  en  que 
es  sólo  accesible  para  botes.  El  canalizo  ofrece  vado  para 
las  cabalgaduras  á  bajamar  y  su  entrada  occidental  está 
interceptada  por  un  extenso  banco  de  arena  que  deja  paso 
por  ambos  lados.  La  pleamar  en  Caulín  tiene  lugar,  en  las 
zizigias,  á  las  12  h.  30  ms.,  y  la  elevación  de  las  aguas  os- 
cila entre  3  y  4?  mtrs.  Las  corrientes  del  flujo  y  reflujo  tienen 
poca  fuerza  en  el  canalizo. 

Surgidero  de  Lacao. — Se  encuentra  á  dos  cables  al  NE. 
de  la  extremidad  N.  de  la  isla,  sobre  fondos  de  6  á  9  mtrs., 
á  bajamar. 

Punta  Quetrelquén. — Formada  poruña  pequeña  pe- 
nínsula de  contornos  escarpados,  cuya  cima  se  eleva  á  22 
mtrs.  sobre  el  mar.  Se  halla  á  1.2  millas  al  N.  59^  E.  del 
cabezo  N.  de  la  isla  Lacao. 
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El  istmo  es  bajo  y  angosto,  alzándose  por  el  B.  tierras  de 
40  á  45  mtrs.  de  altitud.  El  pie  de  la  punta  es  roqueño  y 
sin  peligros  insidiosos,  á  no  ser  una  roca  ahogada  que  des- 
taca por  el  E.  á  100  mtrs.  de  la  costa  y  que  está  avalizada 
por  sargazos. 

La  costa  que  corre  al  S.  de  punta  Quetrelquén  es  algo 
ondulosa  y  se  eleva  de  30  á  35  mtrs. 

Punta  San  Gallan.— -Escarpada  y  sin  plaj'a  á  su  pie, 
pues  cae  á  pique  sobre  el  mar.  Hay  mucho  fondo  en  su  re- 
doso y  su  cima  se  eleva  no  menos  de  45  mtrs,:  tiene  alguna 
vegetación  y  se  halla  2.2  millas  al  X.  76^  E.  de  la  punta 
Quetrelquén. 

La  costa  intermedia  es  una  playa  continuada,  un  poco 
cóncava  y  espaldada  por  escarpes  bien  remarcables.  La 
parte  occidental  ofrece  el  surgidero  de  espera  de  Quetrel- 
quén sobre  16  á  20  mtrs.,  areníi  gruesa  y  guijos,  perfec- 
tamente abrigado  contra  las  corrientes. 

El  surgidero  de  espera  de  San  Gallan  se  encuentra  un 
tercio  de  milla  al  OSO.  de  la  punta  de  este  nombre.  Hay 
en  él  algán  sargazo  y  una  profundidad  de  16  á  18  mtrs. 

Punta  Remolinos.— Una  milla  al  ESE.  de  la  punta  pre- 
cedente se  encuentra  la  de  Remolinos,  escarpada  y  sin  playa 
á  su  pie,  como  en  todo  el  tramo  de  costa  que  media  entre 
ella  y  la  punta  San  Gallan. 

A  poco  más  de  2.3  millas  al  N.  65°  E.  de  punta  San  Ga- 
llan se  encuentra  la  roca  Remolinos^  que  queda  un  poco  al 
S,  de  la  medianía  del  estrecho.  Con  bajamar  de  mareas 
vivas  descubre  unos  18  mtrs.  de  E.  á  O.  v  7  de  N.  á  S.  La 
parte  más  oriental  ofrece  tres  prominencias  que  terminan 
casi  en  punta. 

Al  S.  de  la  parte  más  prominente  de  la  roca  Remolinos 
hay  un  placer  tan  grande  como  el  que  descubre,  }'  sobre  el 
cual  se  sondan  de  4  á  8  mtrs.  de  agua.  Con  la  pleamar  de 
aguas  vivas  la  roca  Remolinos  queda  á  3.6  mtrs.  bajo  el 
agua. 

Poco  más  de  media  milla  al  ESE.  del  arrecife  Remolinos 
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se  halla  el  banco  Seluiariy  en  el  centro  del  estrecho.  Su  parte 
O.  sólo  tiene  3.5  mtrs.  de  profundidad,  roca;  pero  el  rodal 
se  prolonga  por  media  milla  al  ESE.  con  fondos  variables 
de  8,  13  y  18  mtrs.  Su  veril  es  muy  profundo,  como  ocurre 
en  la  roca  Remolinos. 

Punta  Trbs  Cruces.— Se  halla  al  S.  72°  E.  de  la  punta 
Remolinos  v  á  2.5  millas  de  distancia  v  se  hace  remarcable 
por  ser  la  tierra  que  limita  por  el  SE.  el  estrecho  de  Chacao. 
La  punta  es  de  mediana  altura,  algo  escarpada  y  con  playa 
guijarrosa  y  de  rocas  sueltas.  El  fondo  en  su  redoso  es  tam- 
bién formado  de  pequeñas  rocas  y  las  corrientes  de  las  ma- 
reas producen  cerca  de  ella  fuertes  escarceos  y  algunos  re- 
molinos. En  las  cercanías  de  la  punta  el  fondo  es  un  tanto 
somero. 

Punta  Soledad.— Desde  punta  Remolinos  la  costa  torna 
al  S.  38°  E.  por  1,400  mtrs.  hasta  llegar  á  punta  Soledad. 
La  costa  intermedia  es  recta,  escarpada  y  con  playa  estre- 
clra  de  arena  y  piedra.  Esta  punta  despide  rocas  ahogadas 
á  poca  distancia  de  ella. 

Rada  de  Chacao. — De  punta  Soledad  á  la  punta  del  mo- 
rro de  Chacao,  la  costa  converge  primero  al  SO.  para  for- 
mar el  surgidero  de  la  Poza  y  en  seguida  al  E.  Vi  N.  hasta 
llegar  al  Morro,  formando  así  la  rada  de  Chacao,  que  es 
sólo  útil  como  surgidero  de  espera,  pues  su  tenedero  es  ma- 
lo, de  guijo  y  arena  gruesa,  y  los  vientos  del  1."  y  4*^  cua- 
drantes dan  de  lleno  en  ella. 

El  morro  despide  en  dirección  á  punta  Coronel  una  res- 
tinga de  piedra  quese  avanza  por  3  cables  hacia  el  estrecho, 
terminando  en  dos  rocas  que  sólo  velan  en  los  momentos 
de  mareas  bajas  de  las  zizigias  y  que  tienen  en  su  redoso 
abundante  sargazo. 

El  mejor  surgidero  de  Chacao  se  halla  á  5  cables  al  NO. 
del  caserío  de  su  nombre,  sobre  18  á  22  mtrs.  de  agua,  are- 
na gruesa  y  guijo  suelto  y  tal  vez  movedizo.  El  estableci- 
miento en  la  rada  tiene  lugar  á  la  1  h.  15  ms.  y  la  elevación 
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de  las  aguas  varía  entre  2.5  y  5.2  mtrs.  según  la  edad  de  la 
luna  y  la  intensidad  de  los  vientos  predominantes. 

Dentro  de  la  rada  se  hace  notar  una  corriente  fuerte  mu  v 
marcada,  6  más  bien  una  revesa  de  contraria  dirección  á  la 
marea  y  con  una  velocidad  que  varía  entre  1  y  3  millas  por 
hora.  La  línea  de  separación  entre  ésta  y  la  corriente  del 
estrecho  se  prolonga  entre  las  puntas  de  Remolinos  y  Tres 
Cruces,  haciéndose  notar  por  los  escarceos  ó  fuerte  mareta, 
que  se  forma  sobre  ella,  desde  el  momento  en  que  la  corrien- 
te adquiere  cierta  intensidad. 

Los  recursos  que  ofrece  el  caserío  de  Chacao,  situado  á 
espaldas  del  morro  de  su  nombre,  son  muy  pocos;  agua, 
leña,  aves  de  corral  y  escasas  verduras,  legumbres  y  cor- 
deros. 

En  el  fondo  del  saco  de  Chacao,  llamado  la  Poza,  se  va- 
cia un  arroyo  denominado  el  Estero,  que  da  su  nombre  á 
un  lugarejo  con  470  almas  en  cuyos  campos  vecinos  se  ha 
establecido  una  colonia. 
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DE   PINTA   CHUCOV  Á   LA  DE   LAVAPIÉ   (1) 
I. -C'-oHtadr  LlnnqnlliDe 

Faraludnes  de  Carelmapü.— Estos  farallones  yacen 
(2)  en  un  lecho  que  corre  de  ONO.  á  ESE.  y  que  se  prolonga 
por  2  millas  de  extensión.  Son  cinco  y  tienen  además  algu- 
nas rocas  que  velan  y  otras  ahogadas;  pero  todas  ellas  se 


(1)  Francisco  Vidal  GoRMAZ—Gío/ym/Va  Náutica  tle  Chile,  Aisuario 
Hidrogáficn,  Tomo  VIII,  págs.  150-84;  Tomo  VI,  págs.  2 1 1-231  y  Tomo  V, 
págs.  114-175. 

J.  Fkderico  ChaíGNEaI". — ItistruccfotieH  Náuticas  fie  /a  Contti  de  Chile, 
VoL  I ,  pág8.  23-64. 

Carta»  del  Alminintazyo  Inglén^  núm.  1313,  1374  y  1286* 

(2^  RoUBRTO  Maldonado. — Eütudioü  tjeográfieoa  c  hidrográficos  sobrr  Chi- 
loé,  pág.  276. 
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hallan  unidas  por  un  placer  somero  de  rocas.  La  mar  rom- 
pe en  torno  de  los  farallones  con  mucha  fuerza  y  las  inme- 
diaciones son  cuidadosas. 

Forma  el  extremo  NO.  de  aquellos  el  farallón  Grande,  de 
43  mtrs.  de  altitud,  escarpado  cu  su  redoso,  y  más  elevado 
por  el  O.,  que  se  encuentra  á  6.6  millas  al  N.  6^30'  E  de 
punta  Huapacho,  y  aunque  la  profundidad  es  mayor  de  25 
mrts.  á  5  cables  al  O.  de  él,  no  debe  aproximarse  á  menos 
de  4  tnillas,  pues  vale  más  acercar  punta  Huapacho  que  los 
farallones  é  isla  Doña  Sebastiana. 

El  paso  comprendido  entre  los  farallones  y  Doña  Sebas- 
tiana es  somero  y  la  mar  en  él  se  halla  siempre  muy  agita- 
da, notándose  rompientes  violentas  que  hacen  sospechar  la 
existencia  de  algunos  escollos. 

Playa  de  la  Yegua. — La  costa,  al  N.  de  punta  Chocoy, 
hurta  al  E.  y  el  tramo  que  se  extiende  entre  la  mencionada 
punta  y  la  de  Lincay,  se  denomina  Playa  de  la  Yegua,  pun- 
ta Lincay  se  halla  al  pie  del  promontorio  formado  por  el 
morro  Amortajado, 

Morro  Amortajado.— A  8  millas  al  N.  de  la  punta  Cho- 
coy se  halla  el  morro  Amortajado,  prominencia  escarpada 
de78.6mtrs.de  elevación,  cortada  á  pique;  sus  escarpes  son 
de  un  color  amarillo  rojizo.  El  extremo  N.  despide  algunos 
arrecifes  á  medio  cable  de  distancia  v  termina  en  una  roca 
ahogada,  avalizada  por  sargazos. 

Inmediatamente  al  N.  del  morro  Amortajado,  la  tierra 
desciende  suavemente  en  declive,  formando  una  ensenada 
pequeña  hacia  el  SE.,  muy  pastosa  y  con  bastante  vegeta- 
ción en  las  ondulaciones  del  terreno;  esta  ensenada  se  deno- 
mina Yegua,  y  al  E.  de  ella  se  encuentra  la  caleta  Pueltna. 

Punta  Godoy,  denominada  en  las  cartas  inglesas  Falsa 
Godoy.'  Esta  punta  es  baja,  roqueña  en  su  base  y  cubierta 
de  bosque;  dista  1%  millas  al  N.  18®  E..  del  morro  Amorta- 
jado, formando  con  este  último  la  desembocadura  del  río 
Maullín. 

Punta  Quillahua  (Godoy  en  las  cartas  inglesas). — Es 
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boscosa  hnsta  cerca  de  su  cumbre;  roqueña  y  baja  en  su 
base  la  cual  despide  algunas  rocas  peligrosas;  dista  5%  mi- 
llas al  N.  25°  E.  de  los  farallones  de  Carelmapu;  tiene  varias 
playas  de  arena,  que  son  inabordables  á  causa  de  la  fuerte 
resaca  que  en  ellas  se  produce. 

De  punta  Quillahua  la  costa  se  interna  al  este,  formando 
una  gran  bahía  semicircular,  conocida  con  el  nombre  de 
puerto  GodojTy  que  mal  protegido  contra  los  vientos  rei- 
nantes del  S.  es  accesible  con  buen  tiempo.  El  desembarca- 
dero está  en  el  rincón  NO.  de  la  bahía. 

Punta  Estaquillas. — A  7  %  millas  al  N.  %  O.  de  punta 
Quillahua  se  encuentra  la  de  Estaquillas,  escarpada  y  no- 
table por  los  islotes  y  rocas  que  despide  en  su  extremidad. 
Una  milla  al  NE.  de  esta  punta  se  halla  la  bahía  del  mismo 
nombre  que  además  de  estar  sembrada  de  rocas,  no  pre- 
senta abrigo  alguno  contra  los  vientos  reinantes. 

Caleta  Parga.— A  1VÍ¿  milla  al  SE.  de  la  punta  Estaqui- 
llas está  situada  la  caleta  Parga;  es  de  poca  importancia 
por  su  pequeña  extensión  y  por  su  entrada  sucia,  que  no 
tiene  más  de  60  mtrs.  de  ancho;  su  saco  no  pasa  de  300 
mtrs.  Al  S.  de  Parga  existe  una  pequeña  ensenada,  con  pla- 
ya de  arena,  llamada  Playa,  del  Carbón,  en  la  cual  se  puede 
desembarcar  con  vientos  moderados  del  S. 

En  las  inmediaciones  de  caleta  Parga  hay  algunos  man- 
tos carboníferos  de  inferior  calidad  á  los  de  Lota. 

Ensenada  de  Llico.  —  Tres  y  media  millas  al  N.  de 
punta  Estaquillas  se  encuentra  la  ensenada  de  Llico,  que 
toma  el  nombre  del  río  que  desagua  en  ella;  está  expuesta  á 
una  gruesa  marejada  y  no  presenta  abrigo  alguno. 

Punta  Capitanes. — A  17  millas  al  N.  10°  O.  de  punta 
Estaquillas  se  halla  la  de  Capitanes,  cuya  extremidad  es 
una  península  roqueña  con  escarpes  de  color  amarillo  ro- 
jizo. La  punta  es  poco  saliente  y  de  una  altura  moderada  y 
avistada  desde  el  S.  parece  una  isla. 

En  el  tramo  comprendido  entre  las  puntas  Estaquillas  y 
Capitanes,  la  costa  es  muy  accidentada,  montañosa,  es- 
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paldada  por  elevados  cerros  cubiertos  de  bosques  y  corre 
al  NNO. 

Cabo  Quedal. — Desde  punta  Capitanes  la  costa  corre  por 
9  millas  en  una  dirección  NNO.  con  tina  ligera  cnrva  hasta 
cabo  Quedal.  Este  es  de  regular  altura;  aunque  escarpado, 
su  descenso  al  mar  es  mucho  menos  violento  que  el  de  punta 
Capitanes.  La  costa  comprendida  entre  estos  dos  puntos  es 
accidentada,  pero  sin  ningún  peligro  en  su  redoso.  El  cabo 
Qnedal  es  la  punta  más  prominente  de  la  costa  de  Llan- 
quihue. 

Al  NE.  del  cabo  hav  una  pequeña  caleta  con  playa  de 
arena  donde  desaguan  dos  arroyos  pequeños;  esta  playa  es 
inabordable  y  muy  expuesta  en  razón  de  la  gruesa  resaca 
con  que  es  batida. 

Punta  San  Pedro. — A  4  millas  al  N.  48°  E.  de  cabo  Que- 
dal está  la  punta  San  Pedro,  de  altura  moderada  y  con  va- 
rias rocas  ahogadas,  avalizadas  por  sargazos  que  se  extien- 
den hasta  1  V2  cables  de  ella.  A  media  milla  al  oeste  quedan 
los  farallones  de  San  Pedro,  que  dejan  entre  ellos  y  la  costa 
un  cana]  limpio. 

Bahía  San  Pedro.  —  Esta  bahía  comprendida  entre  los 
cabos  Quedal  y  San  Antonio,  abre  al  NE.  de  los  farallones 
del  mismo  nombre;  tiene  7  millas  de  N.  á  S.  y  2  millas  de 
saco  de  E.  á  O.  El  fondo  de  ella  es  moderado,  pero  queda 
expuesto  á  la  marejada  del  NO.  En  el  rincón  NE.  de  la  bahía 
desemboca  el  río  Lliuco,  y  en  la  parte  S.  comprende  dos  pe- 
queñas caletas  llamadas  Manzano  y  Huayusca, 

Cabo  San  Antonio.— Dista  7  millas  al  N.  25°  E.  de  cabo 
Quedal;  es  una  prominencia  elevada,  poco  saliente  y  cu- 
bierta de  vegetación;  las  rocas  que  lo  rodean  tienen  un  co- 
lor plomizo  y  los  cerros  que  lo  espaldan  alcanzan  alturas 
de  350  á  670  mtrs. 

Punta  y  Caleta  Cóndor. — Desde  Cabo  San  Antonio  la 
costa  corre  próximamente  al  N.  14°  E.  por  10  millas,  con 
pequeñas  ondulaciones,  hasta  la  punta  Cóndor  que  es  ele- 
vada, escarpada  y  sin  peligros  en  sus  alrededores.  Inme- 
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diatamente  al  NE.  de  la  punta  se  halla  la  caleta  del  mismo 
nombre,  abrigada  contra  los  vientos  del  S.,  pero  expuesta 
á  los  del  O.,  y  en  cuyo  extremo  N.  hay  un  buen  desembar- 
cadero para  botes.  Los  recursos  que  pueden  procurarse  allí 
consisten  sólo  en  agua  y  lefia.  Una  milla  al  N.  de  la  caleta 
desemboca  el  río  Chalguaco. 

Cabo  Compás. —A  3Í4  millas  al  NNE.de  la  punta  Cóndor 
se  presenta  cabo  Compás  que  es  la  punta  más  prominente 
entre  cabo  Quedal  y  punta  Galera.  Es  escarpado,  roqueño 
y  cubierto  de  vegetación  hasta  cerca  de  su  cumbre. 

Al  E.  de  cabo  Compás  la  costa  hace  una  entrada  repen- 
tina, formando  la  caleta  Ranu,  en  la  cual  desembocan  los 
riachuelos  Huevelhue  v  Ranu.  Desembarcadero  no  existe 
en  ningún  punto  de  la  rada, 

Punta  Muicolpué. — De  la  caleta  fianu  la  costa  corre  al 
N.  5°  O.  próximamente  por  3  millas,  en  seguida  al  N.  4P  E. 
por  5  millas  hasta  la  punta  Muicolpué,  roqueña  y  muy  es- 
carpada que  cierra  al  E.  la  caleta  del  mismo  nombre. 

Rada  del  Manzano. — Esta  rada  abre  al  N.  de  la  caleta 
anterior,  entre  las  puntas  Muicolpué  y  Pucatrihue  que  dis- 
tan 7%  millas  una  de  otra.  La  costa  entre  estas  dos  pun- 
tas es  accidentada,  roqueña  y  con  farallones  notables.  La 
caleta  es  mal  abrigada  y  su  desembarcadero  peligroso. 

Punta  Pucatrihub.— Como  se  ha  dicho,  dista  7%  millas 
próximamente  al  N.  5°  O.  de  la  de  Muicolpué;  es  gruesa,  al- 
ta y  escarpada;  destaca  algunas  rocas  poco  salientes. 

Rada  Banderas. — Al  N.  de  punta  Pucatrihue,  la  costa 
dobla  bruscamente  al  E.  y  en  el  recodo  que  hace  esta  in- 
flexión se  halla  la  rada  Banderas  que  los  indios  llaman 
Choroichalhuén.  No  tiene  importancia  alguna. 

Caleta  Milagro.— Como  á  7  millas  al  N.%E.  de  la  pun- 
ta Pucatrihue  se  halla  la  caleta  Milagro,  abrigada  de  los 
vientos  del  S.,  pero  con  fondeadero  malo  y  desembarcadero 
poco  seguro  á  causa  de  la  gruesa  marejada  y  fuerte  resaca 
que  se  forma  en  la  barra  del  río  Tehuilanquén  que  desembo- 
ca en  ella. 
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Boca  del  Rfo  Bueno.— A  5  millas  próximamente  al  KM 
EO.  de  la  caleta  Milagro,  se  halla  la  punta  S.  de  la  ensena- 
da de  río  Bueno,  llamada  Debui  completamente  desabriga- 
da y  expuesta  á  una  fuerte  resaca. 

II.  -rnnim,  de  YaldlvU 

Pinta  Lamehitapi.— Desde  la  desembocadura  del  río 
Bueno,  la  costa  corre  más  6  menos  al  N.  5^  O.  por  2.5  mi- 
llas, compuestíi  de  cerros  altos,  escarpados  y  boscosos  que 
espaldan  apunta  Lamehuapi,  al  N.  de  la  cual  la  costa  hace 
un  recodo,  inclinándose  al  N.  85°  £.,  para  dejar  á  3  miHas 
de  la  punta  la  caleta  del  mismo  nombre.  Bsta  última  es 
bastante  extensa  v  de  fondo  moderado,  uniforme  y  con  c^- 
pacidad  sufíciente  para  varios  buques;  está  bien  abrigada 
de  los  vientos  del  S.,  pero  enteramente  abierta  á  los  del  O. 
El  mejor  surgidero  se  encuentra  en  11  á  16  mtrs.  de  agua, 
y  posee  un  excelente  desembarcadero  al  oriente  de  un  mo- 
gote cónico.  En  el  centro  de  la  ensenada  desemboca  el  ria- 
chuelo Lamehuapi,  de  corto  curso  y  poco  caudal. 

Punta  y  Caleta  HrEicoi.LA.— A  6  millas  próximamente 
al  N.  18"^  E.  de  punta  Lamehaupi  se  halla  la  de  Hueicolla, 
formando  la  costa  entre  ellas  una  ensenada.  Al  norte  de 
punta  Hueicolla,  y  como  á  una  milla  de  distancia,  se  en- 
cuentra la  caleta  del  mismo  nombre,  expuesta  á  los  vientos 
del  oeste  y  que  contiene  la  desembocadura  del  río  Hueicolla, 
cuya  importancia  es  casi  nula. 

Punta  Galera.— A  unas  6  millas  al  N.  25°  O.  de  punta 
Hueicolla  se  alza  ])unta  Galera,  llamada  por  los  indios  Bu- 
chuchén,  que  es  la  más  prominente  de  la  costa  de  Valdivia. 
Es  baja,  boscosa,  ligeramente  ondulada,  cubierta  de  una 
espesa  vegetación  y  con  rocas  que  se  proyectan  hasta  un 
cable  de  la  costa.  Las  tierras  al  N.de  esta  punta  descienden 
sensiblemente  y  al  S.  forman  una  ligera  inflexión  que  corre, 
casi  en  línea  recta,  por  4  millas  en  dirección  S.  10°  E. 

En  el  extremo  saliente  y  S.  de  la  punta  hállase  un  faro  de 
segundo  orden,  cuva  luz  blanca,  variada  por  destellos  de 
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minuto  en  minuto,  tiene  un  alcance  medio  de  20  millas  con 
tiempo  claro.  La  altura  de  la  luz  sobre  el  nivel  del  mar  es 
de  60  mtrs.  más  6  menos  y  de  21  mtrs.  sobre  el  del  suelo. 
El  faro  se  halla  por  40°2'  S.  y  73°44'  O. 

Pinta  Falsa  Galera.- Tres  millas  al  NNE.  de  punta 
Galera  se  encuentra  la  denominada  Falsa,  que  es  roqueña 
y  formada  por  la  proyección  occidental  de  los  Altos  de  Val- 
divia, que  interceptan  por  el  N.,  más  allá  del  N.%NE.,  la  luz 
del  faro  de  punta  Galera  y  limitan  el  sector  alumbrado. 

Caleta  Hi^adei. — La  parte  de  costa  comprendida  entre 
la  punta  precedente  y  el  extremo  N.  de  punta  Galera,  forma 
una  ensenada  de  1.75  millas  de  boca  por  0.5  de  saco,  con 
fondo  regular.  La  costa  es  roqueña  é  inabordable.  En  el  rin- 
cón S.  de  la  ensenada  se  encuentra  la  caleta  Huadei,  de  pe- 
queñas dimensiones,  bordada  por  cerros  poco  elevados  y 
cubiertos  de  espeso  bosque.  Las  playas  de  arena  blanca  que 
resaltan  en  el  fondo  de  la  ensenada,  ofrecen  acceso  para  bo- 
tes con  tiempos  normales. 

En  Huadei  hay  buena  aguada,  leña  abundante  y  la  pesca 
no  escasea.  La  caleta  está  unida  por  medio  de  senderos  se- 
culares que  atraviesan  el  bosque,  tanto  con  el  faro  de  pun- 
ta Galera  como  con  el  puerto  del  Corral. 

Caleta  Chaihuín.— De  punta  Falsa  Galera  la  costa  co- 
rre por  espacio  de  5  millas  al  N.  78°  E,  formando  un  peque- 
ño recodo,  en  el  cual  se  halla  la  caleta  Chaihuín,  que  tiene 
poco  más  de  una  milla  de  boca  por  una  de  saco.  Su  costa 
oriental  se  compone  de  una  gran  playa  de  arena,  siendo  ro- 
queñas las  del  N.  y  S.  La  caleta  está  expuesta  á  los  vientos 
del  cuarto  cuadrante  y  penetra  en  ella  constantemente  una 
mar  del  OSO.  que  rompe  en  casi  toda  la  extensión  de  la  pla- 
ya, lo  que  hace  sus  costas  inabordables. 

El  mejor  desembarcadero  se  halla  pasando  la  barra  del 
río  Chaihuín,  que  desagua  cerca  de  la  punta  del  norte.  En  la 
caleta  se  puede  obtener  ganado  mayor,  leche,  peces  en  abun- 
danciai  etc.,  etc. 

Pik^iL  Chaihuín.— Esta  punta  está  inmediatamente  al 
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N.de  la  caleta  del  mismo  nombre;  es  una  proyección  rocosa, 
alta  y  arbolada  que  cae  abruptamente  hacia  el  mar.  Despi- 
de un  placer  de  rocas  ahogadas  hasta  1.5  millas. 

Punta  Palo  Muerto.  ~-Es  una  puntilla  insignificante  que 
se  halla  en  la  medianía  entre  punta  Chaihuín  y  Morro  Gon- 
zalo, distante  4.5  de  cada  uno  de  estos  puntos,  casi  en  el 
centro  de  la  gran  ensenada  que  la  costa  hace  entre  los  refe- 
ridos puntos.  Es  notable  tan  sólo  por  el  cerrillo  de  83  mtrs. 
de  altura  que  la  corona.  La  tierra  que  la  respalda  es  alta  y 
muv  montuosa. 

■r 

Morro  Gonzalo. — Este  notable  morro  se  encuentra  poco 
más  de  8  millas  al  NE.  de  punta  Chaihuín,  es  escarpado' y 
un  poco  rojizo,  cubierto  de  bosque  en  su  cima,  y  de  168  mti^s. 
de  altura.  Constituye  la  punta  SO.  de  la  entrada  al  rio  Val- 
divia. Al  E.  del  morro  v  á  7  cables  de  él  se  encuentra  una 
pequeña  punta  baja, roqueña,  llamada  Palo  Muerto,  iacual 
destaca  hacia  afuera  un  placer  de  rocas  muy  somero.  Entre 
esta  punta  y  el  morro  existen  tres  pequeñas  caletas  ó  atra- 
caderos que  se  denominan  £a//ena,  Molino  jr  Lobería^  en  las 
cuales  sólo  puede  desembarcarse  habiendo  tiempo  en  calma. 

Punta  y  Fuerte  San  Cari/>s.— La  pequeña  península 
de  San  Carlos,  coronada  por  el  fuerte  de  su  nombre,  dista 
poco  menos  de  2  millas  al  E.  de  morro  Gonzalo.  La  penín- 
sula es  roqueña  y  escabrosa,  con  un  diámetro  de  400  mtrs. 
Su  altitud  es  sólo  de  13  mtrs.,  y  el  istmo  que  la  une  al  con- 
tinente deja  por  el  oriente  con  buen  tiempo  un  pequeño  atra- 
cadero para  las  embarcaciones  menores. 

Aguada  dei.  Inglés. — Entre  la  punta  precedente  y  la  de . 
Palo  Muerto,  la  costa  foi'ma  una  ensenada  somera  y  roque- 
ña cuya  profundidad  varía  entre  3. 7  y  5.5  mtrs.  arena  y  roca. 
A  3  cables  al  SO.  V4S.  de  punta  San  Carlos  se  encuentra  una 
pequeña  playa  arenosa  denominada  Aguada  del  Inglés. 

Punta  Jttan  Latorre. — Esta  punta,  que  forma  la  entra- 
da N.  al  puerto  del  Corral,  dista  de  Morro  Gonzalo  3  míílás 
próximamente  al  N.  65°  N.;es  algo  escarpada  y  con  su  cima 
plana  y  algo  baja. 
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Punta  del  Molino  ó  del  Ancla.— Siete  cables  al  SE.  de 
la  punta  precedente  se  halla  la  del  Molino,  algo  dilatada, 
con  escarpes,  bordada  en  su  redoso  por  rocas  ahogadas.  La 
parte  N.  de  la  punta  se  llama  Numpulli,  siendo  la  del  S.  pro- 
piamente la  que  se  denomina  el  Molino.  Al  S.  de  ésta,  y  al 
principiar  la  playa  de  arena,  existe  un  desembarcadero  para 
botes,  con  tiempos  bonancibles. 

Punta  Niebla. — Una  y  media  milla  al  S.  VíE,  de  la  pun- 
ta anterior  se  halja  la  de  Niebla,  quedando  entre  ambas  una 
espaciosa  ensenada  con  playa  de  arena,  interrumpida  en  su 
centro  por  dos  puntillas  roqueñas.  La  ensenada  está  siem- 
pre batida  por  una  fuerte  resaca  que  no  permite  abordar  su 
playa  sino  en  muy  raras  ocasiones. 

Punta  Niebla  es  plana  en  su  parte  superior  y  mide  35 
mtrs.  de  altitud;  es  abrupta  en  sus  bordes,  exhibiendo  su 
formación  de  arenisca  terciaria.  El  fuerte  Niebla  está  labra- 
do en  la  misma  roca  y  lo  hacen  inaccesible  atrevidos  escar- 
pes de  dura  arenisca,  que  sólo  ofrecen  un  punto  de  entrada 
cuando  su  guarnición  lo  permite.  Este  fuerte  se  empezó  á 
construir  en  1644,  v  desde  entonces  no  ha  sido  reforzado. 

Al  E.  de  Punta  Niebla  existe  la  caleta  Guairona,  que  es 
muy  somera,  sembrada  de  rocas,  y  en  la  cual  es  posible  des- 
embarcar, siendo  el  ánico  punto  por  el  cual  se  puede  as- 
cender hacia  el  fuerte,  tomando  al  efecto  un  camino  estrecho 
y  pendiente. 

En  la  parte  occidental  de  punta  Niebla,  se  halla  colocado 
un  faro  cuya  luz  blanca,  fija,  es  visible  con  tiempo  claro  des- 
.  de  ocho  millas  de  distancia. 

Punta  y  Fuerte  de  Amargos.— Como  una  milla  al  SE. 
de  la  punta  San  Carlos  se  halla  la  de  Amargos,  quedando 
entre  ambas  una  costa  sucia  y  roqueña  que  no  permite  ver 
la  una  desde  la  otra,  á  causa  de  dos  puntillas  salientes  que 
se  conocen  respectivamente  con  los  nombres  de  Barra  launa 
V  Postigo  la  otra. 

Punta  Amargos  es  algo  prominente,  baja,  roqueña,  y  en 
su  parte  superior  se  halla  asentada  una  batería,  hoy  aban- 
donada. 
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Punta  Avanzada  6  Chürocamayo.— Se  halla  4?  cables  al 
S.  36°  E.  de  la  punta  precedente,  es  roqueña,  escarpada  y- 
plana  en  su  cima,  donde  se  encuentra  la  batería  de  Choro-, 
camayo. 

Ensenada  Amargos. — Entre  las  dos  puntas  anteriores, 
la  costa  forma  una  ensenada  de  poco  saco,  terminada  por 
una  playa  de  arena,  sobre  la  cual  desfoga  un  arroyo  de 
agua  excelente  cuyas  fuentes  se  hallan  en  los  cerros  veci- 
nos. 

Puerto  del  Corral.— Cerca  de  3  cables  alSSE.  de  Pun- 
ta avanzada,  siguiendo  una  costa  roqueña  y  limpia,  se  en- 
cuentra la  puntilla  del  Laurel.  Desde  ésta,  la  costa  hurta 
al  S.  y  luego  al  SO.  para  formar  la  pequeña  Concha  del  Co- 
rral, que  ofrece  un  surgidero  completamente  abrigado  ce- 
rrado al  SSE.  por  la  punta  y  castillo  de  su  nombre. 

Al  S.  del  puerto  se  extiende  una  playa  muy  baja  de  are- 
na, sobre  la  cual  desagua  un  pequeño  arroyo;  la  playa  es 
muy  aplacerada  é  inadecuada  para  todo  servicio. 

El  puerto  se  halla  por  los  39°  53'  11"  de  lat.  S.  y  73° 
27'  31"  de  long.  O.  Aunque  la  bahía  sólo  tiene  capacidad 
para  pocas  naves,  su  surgidero  es  el  más  seguro  en  todo  el 
largo  tramo  de  costa  que  media  entre  Talcahuano  y  Ancud. 
Pequeños  vapores  que  cruzan  el  Valdivia  lo  ponen  en  comu- 
nicación con  esta  ciudad,  de  la  que  dista  18  kilómetros. 
Corral  dista  195  millas  de  Lota,  141  de  Lebu  por  el  N.  y 
por  el  S.  134  de  Ancud  y  190  de  Puerto  Montt. 

El  movimiento  comercial  de  este  puerto  en  1902  ascendió 
á  $2.115,876  de  importación  y  $3.475,456  de  exportación. 
El  comercio  de  cabotaje  alcanzó  á  $  13.937.921  y  el  mo- 
vimiento marítimo  estuvo  representado  por  875  naves  con 
933,208  toneladas. 


III.  •  Toma  de  YalUlvi* 


Al  salir  del  río  Guayaquil  el  21  de  diciembre  de  1819  con 


1 
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Ui  sola  fragata  de  su  mando,  Cochraiie  (1 )  meditaba  llevar 
á  cabo  alguna  empresa  que  le  compensara  los  sinsabores 
sufridos  en  una  campaiía  en  que  no  le  había  sido  dado  pre- 
sentar un  combate  formal  al  enemigo,  ni  causarle  en  sus 
puertos  6  en  sus  naves  los  daños  en  que  soñaba  cuatro 
meses  antes,  al  partir  de  Valparaíso.  Así,  después  de  una 
navegación  de  algunos  días  é  gran  distancia  de  la  costa, 
para  tomar  altura,  torciendo  su  rumbo  al  S.,  se  acercó  á 
Valdivia,  donde,  según  las  noticias  que  cirulaban  en  la 
costa  del  Perú,  posible  era  que  hubiese  recalado  el  navio 
español  San  Telmo^  cuya  suerte  desastrosa  se  ponía  aún 
en  duda. 

El  17  de  enero  de  1820  avistaba  punta  Galera,  y  en  la 
madrugada  siguiente,  el  vice-almirante  entró  al  puerto  del 
Corral  en  una  chalupa,  regresando  poco  después,  pero  ha- 
biendo tenido  tiempo  para  reconocer  el  fondeadero  y  para 
convencerse  que  no  estaba  allí  el  buque  que  buscaba.  Por 
unos  prisioneros  que  cogió  á  bordo  de  su  nave,  supo  que  las 
fortalezas  de  la  desembocadura  del  río  estaban  defendidas 
por  110  cañones  servidos  por  más  de  700  hombres,  y  que 
en  otros  puntos  más  ó  menos  apartados  de  la  costa,  esta- 
ban sobre  las  armas  otros  800  soldados.  A  su  salida  del 
puerto  capturó  Cochrane  el  bergantín  Potrillo,  que  por  en- 
cargo del  virrey  del  Perú  llevaba  á  Valdivia  algunos  soco- 
rros y  veinte  mil  pesos  en  dinero.  En  seguida  el  vice-almi- 
rante hizo  rumbo  al  N.  y  sin  otro  accidente  que  un  ligero 
choque  de  la  fragata  en  un  bajo  inmediato  á  la  isla  Quin- 
quina, fondeaba  en  Talcahuano  en  la  noche  del  20  de  enero. 

Al  llegar  á  Talcahuano,  Cochrane  pensaba  permanecer 
allí  tres  ó  cuatro  días,  y  regresar  luego  después  á  Valparaí- 
so para  adelantar  los  aprestos  navalcj?  que  exigía  la  orga- 
nización de  la  próxima  campaña  libertadora  del  Perú. 
Cuando  supo  que  Freiré  se  preparaba  para  ex]>edicionar  al 


(1)  Diego  Barkos  Arana. — HUtoria  (fenrml  th  Chih.  Tomo  XIT,  pnc^R. 
h\\  ysii^nietites, 
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S.  del  Bío-Bio,  á  tin  de  dar  una  batida  eficaz  á  las  bandas 
realistas  que  sostenían  la  guerra  á  muerte  (véase  §  58,  pág. 
125),  Coclirane  se  resolvió  á  prolongar  su  permanencia  en 
el  sur  para  prestar  á  esa  empresa  la  cooperación  del  buque 
de  guerra  que  tenía  á  sus  órdenes.  Este  plan,  sin  embargo, 
fué  luego  abandonado  por  otro  mucho  más  vasto  y  atrevi- 
do y  que,  en  el  caso  de  realizarse,  debía  producir  un  resulta- 
do mucho  más  eficaz  para  cerrar  al  enemigo  la  fuente  prin- 
cipal de  sus  recursos  y  para  consolidar  el  predominio  de 
Chile  en  las  costas  del  Pacífico. 

Con  efecto,  Cochrane  propuso  apoderarse  de  Chiloé  y  de 
Valdivia  y  pedía  para  ello  sólo  un  corto  destacamento  de 
soldados  de  infantería,  en  la  confianza  de  que  un  golpe  rá- 
pido y  audaz  le  aseguraría  inevitablemente  el  triunfo.  Frei- 
ré se  adhirió  sin  vacilar  á  ese  proyecto  y  tomando  la  res- 
ponsabilidad de  una  empresa  á  todas  luces  aventurada  y 
temeraria,  y  para  la  cual  carecía  de  la  autorización  del  go- 
bierno, ofreció  á  Cochrane  el  contingente  de  tropas  que  éste 
pedía. 

Los  aprestos  no  fueron  largos  ni  laboriosos.  Freiré  con- 
fió al  mayor  don  Jorge  Beauchef  la  formación  de  una  colum- 
na de  250  hombres,  escogidos  en  los  dos  batallones  de  in- 
fantería que  había  en  Concepción  (núms.  1  y  3),  y  una  vez 
organizada,  dicha  columna  se  dirigió  á  Talcahuano  para 
embarcarse  en  la  fragata  O'Higgins,  En  ese  puerto  se  halla- 
ban además  dos  pequeños  buques,  la  goleta  chilena  Mocte- 
zuma, armada  en  guerra  hacía  poco  y  mandada  por  el  te- 
niente don  Roberto  Casey,  y  el  bergantín  Intrépido,  buque 
viejo  y  casi  inservible  de  propiedad  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  cuyo  comandante,  el  capitán  Cárter,  se  puso  sin  va- 
cilar bajo  las  órdenes  de  Cochrane.  Ambos  buques,  inade- 
cuados para  sostener  un  combate,  se  reunieron  á  la  O^Hig- 
gins  para  acometer  la^empresa  que  se  preparaba. 

La  pequeña  expedición  zarpó  de  Talcahuano  á  entradas 
de  la  noche  del  28  de  enero.  A  pesar  del  viento  N.  que  sopla- 
ba, los  dos  buques  menores  salieron  sin  dificultad  de  la  b^- 
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hía.  La  fragata  O'Híggins^  mucho  más  ].)esaday  pasó  toda 
la  noche  voltejeando  y  entre  3  y  4  A.  M.  chocó  en  un  bajío, 
tan  inmediato  á  la  isla  Quinquina,  que  el  bauprés  tocaba 
ona  punta  de  tierra  cortada  á  pique  sobre  el  mar.  Gracias 
á  las  oportunas  medidas  de  Cochrane,  antes  de  mucho  ra- 
to, la  fragata  estuvo  á  flote  aún  cuando  haciendo  de  siete  á 
ocho  pulgadas  de  agua  por  hora,  con  la  cual  se  inundó  el 
depósito  de  municiones,  conservándose  secas  sólo  las  que 
los  soldados  tenían  en  sus  cartucheras. 

No  fueron  estas  las  únicas  contrariedades  que  Cochrane 
tuvo  que  dominar.  Más  adelante,  cuando  se  hallaba  en  fren- 
te de  la  costa  de  Arauco,  la  fragata  que  seguía  haciendo 
agua,  se  halló  en  grave  peligro  por  el  mal  estado  de  las  bom- 
bas que  no  era  posible  hacer  funcionar.  Cochrane  desple- 
gando de  nuevo  su  grande  entereza  consiguió  remediar  este 
entorpecimiento  y  facilitar  que  se  siguiera  extrayendo  el 
ag^a.  £n  presencia  de  tamañas  dificultades,  Cochrane  con- 
servó su  perfecta  tranquilidad.  **Pues  bien,  mayor,  dijo  á 
Miller — que  herido  se  encontraba  á  bordo — es  preciso  tomar 
á  Valdivia;  antes  de  volver  atrás,  fuera  mejor  que  nos  aho- 
gáramos todos.  Un  ataque  resuelto  y  un  poco  de  perseve- 
rancia nos  darán  un  triunfo  completo.  Las  operaciones  que 
no  espera  el  enemigo  son  casi  siempre  seguras,  si  se  ejecutan 
bien,  cualquiera  que  sea  la  resistencia.  La  Victoria  justifica 
toda  empresa  de  la  imputación  de  temeraria." 

El  2  de  febrero,  hallándose  á  unas  30  millas  de  Valdivia, 
el  vice-almirante  dictó  todas  las  disposiciones  del  ataquei 
sobre  la  base  de  un  movimiento  repentino  y  resuelto.  Como 
la  fragata  O^Higgias  era  conocida  de  los  defensores  de  la 
plaza,  determinó  dejarla  atrás,  transbordándose  él  á  la  go- 
leta Moctezuma  y  en  este  buque  y  en  el  bergantín  Intrépido 
colocó  toda  la  geVite  de  desembarco. 

En  Valdivia  no  se  esperaba  esa  agresión.  El  reconocimien- 
to practicado  por  Cochrane  el  18  de  enero  había  demostra- 
do que  andaban  buques  chilenos  por  aquellas  costas;  pero 
nadie  en  la  plaza  podía  figurarse  que  los  patriotas  intenta 
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ran  uu  desembarco,  para  lo  cual  parecía  exigirse  un  ejército 
considerable.  A  pesar  de  esta  confianza,  se  había  redoblado 
la  vigilancia,  y  se  había  recomendado  que  se  mirara-con  re- 
celo á  toda  nave  que  se  acercase  al  puerto.  El  3  de  febrero 
entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  los  vigías  colocados  en  el  morro 
Gonzalo  vieron  dos  buques  pequeños  con  bandera  española 
y  con  apariencias  muy  pacíficas,  acercarse  tranquilamente 
á  la  costa  y  llegar  hasta  ponerse  en  frente  de  la  caleta  Agua- 
da del  Inglés,  donde  se  levantaba  el  primer  fuerte  que  defen- 
día la  entrada  del  puerto  por  ese  lado.  Ni  las  precauciones 
empleadas  por  los  marinos  chilenos,  ni  las  voces  que  dieron 
para  anunciar  que  formaban  parte  de  una  exi)edici6n  espa- 
ñola, bastaron  para  cahnar  los  recelos  de  las  autoridades 
de  tierra  y  desde  que  éstas  se  penetranm  de  que  aquellos 
buques  eran  enemigos  rompieron  sobre  ellos  el  fuego  de 
cañón. 

Cochrane  desde  la  cubierta  de  la  goleta  Moctezuma  ha- 
bía visto  desfilar  por  el  sendero  del  bosque  inmediato  á  la 
playa,  un  destacamento  de  sesenta  hombres  que  se  colocó 
entre  los  árboles  para  impedir  toda  tentativa  de  desembar- 
co. Con  una  confianza  absoluta  en  la  audacia  de  sus  solda- 
dos, el  vice-almirante  mandó  echar  al  agua  los  pocos  botes 
de  que  podía  disponer,  y  lanzó  á  tierra  la  columna  de  ata- 
que que  debía  mandar  el  mayor  Beauchef,  como  jefe  más 
antiguo.  Componíase  ésta  de  los  250  hombres  embarcados 
en  Talcahuano  v  de  60  soldados  de  infantería  de  marina 
mandados  por  el  njayor  Miller,  convaleciente  todavía  de 
las  heridíis  que  recibiera  en  Pisco.  Acogidos  los  asaltantes 
por  un  vivo  fuego  de  fusilería,  merced  á  su  empuje  y  á  algu- 
nos disparos  de  cañón  de  los  buques  patriotas,  obligaron  á 
los  enemigos  á  replegarse  al  fuerte  Inglés. 

Al  caer  la  tarde  la  columna  patriota  había  desembarca- 
da sin  otros  accidentes  y  se  dirigía  hacia  el  fuerte  precedida 
por  una  avanzada  de  ocho  hombres  á  cargo  del  teniente  Vi- 
dal, y  llegaba  frente  á  él  después  de  hora  y  media  de  mar- 
cha por  un  terreno  quebrado  y  difícil,  sin  que  los  realistas 
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le  opusieran  la  menor  rcsistxíncia.  Sin  duda,  uo  podían  ima- 
ginarse que  los  dos  buquecillos  llevasen  fuerzas  suficientes 
•para  atacar  aquellas  fortalezas;  la  confianza  que  tenían  en 
su  poder  los  perdió. 

Reunida  toda  la  columna  patriota,  continuó  la  marcha, 
en  el  más  profundo  silencio,  siempre  precedida  de  sus  explo- 
radores que  llevaban  orden  de  no  contestar  las  voces  del 
enemigo.  Así  llegaron  á  una  pequeña  explanada,  en  medio 
de  la  obscuridad  de  una  noche  tenebrosa.  Los  centinelas 
enemigos  diéronle  el  **quién  vive*' y  rompieron  sobre  ella  los 
fuegos.  La  columna  patriota  después  de  reponerse  de  la 
primera  impresión  causada  por  la  fusilería  enemiga,  se  lan- 
zó al  asalto  de  la  palizada  y  la  escalaron,  encontrando 
abierto  el  portillo  del  reducto  por  donde  había  entrado  el 
destacamento  español  que  salió  á  oponerse  al  desembarco. 
Allí  se  trabó  una  lucha  resuelta  y  encarnizada  en  que  los 
patriotas  arrollaron  toda  resistencia. 

Conociendo  Beauchef,  la  importancia  de  la  rapidez  de  los 
movimientos,  se  puso  á  la  cabeza  del  mayor  número  de  sol- 
dados que  le  fué  posible  reunir  en  medio  de  la  confusión  y 
se  dirigió  al  fuerte  San  Carlos,  seguro  de  que  cuando  ocu- 
para ese  fuerte  podría  ponerse  en  comunicación  con  lord 
Cochrane  por  medio  de  las  señales  convenidas,  y  seguir  ade- 
lante para  ii  ocupando  los  demás.  Este  segundo  golpe  fué 
mucho  más  fácil,  pues  el  enemigo  aterrorizado  por  el  pri- 
mer triunfo  de  los  patriotas  y  por  la  rapidez  de  sus  movi- 
mientos, había  perdido  el  vigor  de  espíritu  para  oponer 
una  larga  resistencia.  El  vice-almirante,  dirigiendo  una 
chalupa  que  tripulaban  unos  cuantos  hombres,  siguió  las 
operaciones  desde  el  río  á  muy  corta  distancia  de  la  playa, 
hasta  que  el  mayor  Miller  le  hizo  las  señales  convenidas 
para  la  ocupación  del  fuerte  San  Carlos. 

Los  patriotas  siempre  dirigidos  por  Beauchef,  se  apode- 
raron sin  grandes  esfuerzos  de  las  baterías  del  Barro,  de 
Amargos  y  de  Chorocamayo,  que  los  enemigos  abandona- 
rc)n  casi  sin  combatir.   Por  fin,  poco  después  de  la  media 
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noche,  se  hallaron  en  frente  del  Corral,  la  Ibrtíileza  más  tbr 
midable  de  todo  ese  lado  del  río  y  residencia  del  goberna- 
dor militar  y  de  una  guarnición  relativamente  considera- 
ble. Impuesto  por  su  guía  de  (|ue  esa  fortaleza  tenía  trw 
puertas,  Beaiichef  reunió  sus  tropas  y  dispuso  el  asalto  por 
los  tres  puntos  A  la  vez.  Ejecutóse  esta  operación  con  tan- 
to ímpetu  y  en  medio  de  tan  atronadora  gritería  que  al  ca- 
bo de  un  corto  pero  vigoroso  combate  los  soldados  chilenos 
se  hicieron  dueños  de  la  fortaleza  y  tomaron  un  número 
crecido  de  prisioneros. 

Al  amanecer  del  siguiente  día,  4  de  febrero,  penetraba  en 
el  puerto  lord  Cochrane  con  los  dos  buquecillos  que  for- 
maban su  fuerza  naval.  Los  fuertes  de  Niebla  v  de  la  i.sla 
Mancera,  rompieron  los  fuegos  sobreellos  pero  sin  inferirles 
grandes  daños.  Antes  de  las  8  A.  M.  esos  barcos  fondeaban 
tranquilamente  en  frente  de  la  fortaleza  del  Corral,  y  el  vice- 
almirante bajaba  á  tierra  en  medio  de  las  aclamaciones  de 
la  tropa  que  había  acudido  á  formar  fila  para  recibirle. 
Momentos  después  comenzó  á  reembarcarse  la  columna  ven- 
cedora para  atravesar  el  río  é  ir  á  asaltar  los  cinco  fuertes 
que  quedaban  todavía  en  poder  del  enemigo. 

Pero  éste  estaba  completamente  desmoralizado  y  antes 
de  medio  día  abandonaba  apresuradamente  sus  posiciones 
y  se  dirigía  á  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  se  hallaban  to- 
davía fuerzas  suficientes  para  organizar  una  vigorosa  re- 
sistencia. Dichas  fuerzas  al  amanecer  habían  sabido  el  de- 
sembarco de  los  patriotas  y  la  ocupación  de  todos  los  fuer- 
tes de  la  orilla  sur  del  río.  El  coronel  Montoya,  que  era  el 
jefe  superior  de  la  provincia,  se  encontró  confundido  en  pre- 
sencia del  peligro  y  no  acertó  á  tomar  medida  alguna  para 
contrarrestarlo.  Los  jefes  realistas  resolvieron,  pues,  eva- 
cuar la  plaza  inmediatamente  para  ir  á  organizar  la  defen- 
sa en  otro  punto  de  la  provincia  con  las  milicias  que  se  ha- 
llaban diseminadas  en  ella.  Algunos  individuos  viendo  los 
desmanes  á  cjue  se  libró  la  soldadesca  al  abandonar  la  pla- 
za, se  apresuraron  á  comunicar  su  abandono  á  lord  Cochn\- 
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lie,  para  que  éote  mandara  tuerzas  que  pudieran  restablecer 
el  orden. 

Las  tropas  chilenas  en  la  tarde  tomaron  posición  de  los 
fuertes  de  la  ribera  derecha  y  en  la  mañana  del  5  ocuparon 
tranquilamente  la  ciudad  de  Valdivia. 

Morro  Bonifacio. — Este  morro  hállase  próximamente 
8  millas  al  N.  18°  E.  de  morro  Gonzalo.  Es  una  prominen- 
cia escarpada,  limpia  sus  inmediaciones  y  bastante  notable. 
El  morro  Bonifacio  se  prolonga  por  dos  millas  de  N.  á  S.; 
parte  superior,  muy  boscosa,  asciende  progresivamente 
hasta  apoyarse  sobre  un  cordón  de  cerros  de  bastante  altu- 
ra. Las  dosjextremidades  del  morro  se  encuentran  rodeadas 
de  rocas.  El  cerro  Oncol  de  609  mtrs.  de  altura,  que  lo  es- 
palda, muere  suavemente  en  sus  laderas.  El  extremo  N.  del 
morro  Bonifacio  se  llama  punta  Rocura. 

Punta  Chungungo.— Se  encuentra  2%  millas  al  NE.  del 
morro  Bonifacio;  es  poco  saliente  y,  como  la  costa  adyacen- 
te, alta,  roqueña  y  boscosa. 

Caleta  Bonifacio.— Se  halla  inmediatamente  al  E    de 
punta  Rocura,  dividida  en  dos  por  una  puntilla  de  piedra 
situada  en  su  medianía,  siendo  la  mejor  caleta  laque  queda 
•  al  S. 

Punta  Chonchón. — De  punta  Chungungo  la  costa,  des- 
cribiendo varias  inflexiones,  corre  por  12  millas  al  N.  3CE. 
hasta  la  punta  Chonchón. 

Punta  Maiquillahte.— -Es  la  punta  que  cierra  por  el  S. 
la  bahía  del  mismo  nombre;  es  baja,  pero  fácil  de  reconocer 
por  varios  farallones  que  se  extienden  al  NO.  hasta  una  mi- 
lla de  distancia.  La  bahía  se  encuentra  al  NE.  de  la^punta 
anterior  y  está  abierta  á  los  vientos  del  tercer  y  cuarto 
cuadrantes  y  contiene  en  su  extremo  meridional  la  caleta 
de  Maiquillahue,  expuesta  igualmente  á  los  vientos  del 
cuarto  cuadrante. 

Punta  Ronca. — Dista  4  millas  al  N.  de  la  punta  Maique- 
llahue,  es  escarpada  y  barrancosa,  y  forma  la  extremidad 
del  promontorio  Queule. 
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Bahía  y  Caleta  Queule.— Al  E.  de  la  punta  Ronca  se 
halla  la  bahía  Queule  cuya  caleta  ofrece  un  excelente  fon- 
deadero, excepto  cuando  soplan  vientos  del  cuarto  cuadran- 
te. La  bahía  tiene  4.5  millas  de  ancho  por  1  de  saco.  La  ca- 
leta se  encuentra  en  el  recodo  que  describe  la  punta  ven  ella 
desemboca  el  río  del  mismo  nombre. 

PvNTA  NiGUE.— Esta  punta  cierra  por  el  N.  la  bahía  de 
Queule;  es  alta,  gruesa  y  cubierta  de  espeso  bosque  y  despi- 
de al  O.  numerosas  rocas  v  arrecifes. 

Desde  punta  Ronca  la  costa  hurta  al  £.  siendo  espaldada 
su  arenosa  playa  por  un  cordón  de  dunas  hasta  llegar  á 
punta  Nigue  y  desde  esta  última,  hasta  la  desembocadura 
del  río  Toltén,  converge  un  tanto  hacia  el  E.  determinando 
una  playa  baja  de  forma  semi-circular,  espaldada  por  pe- 
queñas dunas  que  dominan  la  marina.  Las  tierras  altas 
que  al  S.  de  punta  Nigue  bordan  el  océano  se  retiran  5  6  6 
millas,  dejando  un  terreno  á  nivel  y  en  apariencia  fértil  has- 
ta la  altura  de  la  isla  Mocha.  En  toda  esta  costa  por  cer- 
ca de  60  millas,  aún  con  buen  tiempo  rompe  una  gruesa  re- 
saca. 

La  boca  del  Toltén  queda  por  los  39°14'  latitud  S.  y  73° 
14'30''  longitud  O.  y  6.5  millas  al  NO.^^O.  de  ella,  se  halla 
la  del  río  Jenellenchico,  que  tiene  su  origen  en  algunos  pa- 
jonales ó  lagunas,  situadas  al  pie  de  unas  colinas  bajas  que 
sólo  distan  unas  3  millas  de  la  costa. 

RÍO  RucACURA.— Este  río  fluve  al  mar  2.5  millas  al  N. 
28'^0.  del  precedente;  la  costa  intermedia  es  baja  y  con  ri- 
bazos y  ásu  espalda  se  dejan  ver  algunas  colinas  que  distan 
del  mar  3  ó  4  millas;*pero  los  verdaderos  cerros  de  la  cor- 
dillera marítima  se  retiran  á  7  millas  más  ó  menos. 

Río  Chelle.— Fluve  al  mar  8  millas  al  NNO.  de  la  de- 
sem^bocadura  del  anterior.  La  costa  sobre  que  desagua  es 
baja  y  coa  ligeros  médanos  de  arena  fina  y  los  cerros  que 
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la  espaldan  se  retiran  á  10  millas  al  oriente,  corriendo  pa- 
ralelos á  la  marina. 

Río  BuDi. — La  desembocadura  de  este  río  se  encuentra  5 
millas  al  N.  -tO'^O.  del  peñón  denominado  El  Barco  de  Fuan- 
cho  y  es  propiamente  hablando  el  desagüe  de  la  laguna  de 
su  nombre. 

Morro  Cholni. — Queda  inmediatamente  al  N.  de  la  boca 
del  río  Budi  y  forma  la  proyección  S.  de  un  cordón  de  cerros 
pelados  que  separa  las  bocanas  de  los  ríos  Budi  é  Imperial, 
desembocando  este  último  inmediatamente  al  N.  del  pie  del 
mencionado  morro. 

Morro  Cautín.— Diez  millas  próximamente  al  N.  20°  O. 
de  la  boca  del  Imperial  se  halla  este  promoiftorio  de  90  me- 
tros de  altura,  desnudo  y  escarpado,  desde  el  cual  se  extien- 
den hasta  la  pimta  Manuel,  barrancos,  más  ó  menos  que- 
brados. 

'  Punta  Manuel.— Se  halla  9.5  millas  al  N.  10°0.  del  an- 
terior. La  costa  intermedia,  formando  la  base  de  la  cordi- 
llera de  Nahuelbuta,  es  escarpada. 

Punta  Tirúa. — Es  la  punta  del  continente  más  cercana 
á  la  isla  Mocha;  dista  poco  más  de  8  millas  al  N.  de  la  pun- 
ta Manuel,  tiene  al  N.  una  pequeña  caleta  donde  desagua 
el  río  del  mismo  nombre.  El  canal  entre  la  isla  Mocha  y  la 
tierra  firme  es  de  17  millas  de  anchoy  libre  de  todo  peligro. 

\.  -  €ofttA  de  Amiiro 

Isla  Mocha.— Tiene  7  millas  de  largo  de  NO.  á  SE.  por 
3  millas  de  ancho  y  está  formada  por  im  cordón  de  monta- 
ñas boscosas  cuva  altura  alcanza  á  375  mtrs.  sobre  el  mar. 
Sus  costas  S.  V  O.  son  muv  sucias  v  llenas  de  arrecifes.  Los 
fondeaderos  que  en  ella  se  encucntrarf  no  valen  gran  cosa, 
siendo  el  mejor  el  denominado  Caleta  Inglesa  que  se  halla 
en  la  extremidad  NE.  Otro  más  ó  menos  abrigado,  está  si- 
tuado al  SE.  por  frente  á  punta  Anegadiza. 

La  isla  Mocha  es  una  estancia  de  ganadería,  cuya  pobla^ 
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ción  asciende  á  unos  200  habts.  y  en  la  cual  se  encuentra 
toda  clase  de  animales,  tanto  vacunos  como  caballares  y 
lanares^ 

Las  costas  oriental  y  occidental  están  iluminadas  jior 
dos  faros  establecidos,  respectivamente,  en  el  morro  íle  las 
Torrecillas  el  primero  y  en  punta  Anegadiza  el  segundo,  cu- 
vas  luces  alcanzan  á  18  millas  de  distancia  v  se  cruzan  al  N. 
y  S.  de  la  isla.  Los  aparatos  iluminatorios  son  dióptricos 
de  cuarto  orden,  de  luz  blanca,  con  destellos  flobfes  cada  me- 
dio minuto  el  de  la  costa  orientíil  y  con  destellos  sencillos 
cada  cuarto  de  minuto  el  de  la  costa  occidental. 

El  faro  de  Torrecillas  se  halla  por  38°22'12''  lat.  S.  y 
73°53'44"  long.  O., estando  el  aparato  iluminatorio  á  39.7 
mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar  v  á  8.7  sobre  el  del  suelo.  Las 
coordenadas  del  faro  de  punta  Anegadiza  son  38'^21'22'''  S. 
y  73°58'6''  O.;  el  aparato  iluminatorio  se  alza  á  21.7  mtrs.- 
sobre  el  nivel  del  mar  v  á  8.7  sobre  el  del  suelo. 

F*üNTA  Nena  6  Quimco.— Se  halla  á  8  millas  al  N.  15"E. 
de  la  punta  Tirfia;  es  alta,  escarpada  y  con  bosques  en  su 
parte  superior. 

Caleta  Quidico. — Inmediíita mente  al  E.  de  punta  Nena 
se  abre  una  ensenada  con  1.7  milla  por  1  de  saco,  denomi- 
nada Quidico,  nombre  que  toma  de  un  pequeño  río  que  va- 
cia sus  aguas  en  la  parte  S.  de  ella,  donde  forma  un  delta, 
sobre  cuyas  entradas  rompe  el  mar  con  fuerza.  Sigue  des- 
pués una  playa  arenosa,  quedando  el  mejor  desembarcade- 
ro al  E.  de  la  boca  del  río  y  al  pie  de  un  cerrito  que  parece 
dividir  por  mitad  el  valle  que  mira  al  S. 

Nueve  millas  al  NNO.  de  la  caleta  de  Quidico,  desemboca 
el  río  Lleu-Lleu. 

Punta  Morguilla.— Esta  punta  está  26  millas  al  N'. 
24°0.  de  la  punta  Nena;  tiene  la  forma  de  una  península  casi 
circular,  de  una  milla  de  diámetro,  unida  á  la  costa  por  una 
playa  de  arena;  su  parte  superior  está  cubierta  de  vegeta- 
ción. En  la  parte  NE.  de  la  península  se  halla  un  calctón  de- 
nominado Curaco  que  sólo  es  abordable  con  calma. 
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La  costa  entre  las  puntas  Nena  y  Morguilla  se  compone 
de  una  playa  arenosa  inadecuada  para  desembarcar,  por 
estar  batida  porunafuerte  resaca  que  se  extiende  hasta  dos 
millas  afuera. 

Punta  Tucapeló  Morro Lebu.— Esta  punta  se  halla  18 
millas  al  N.  de  la  anterior,  tiene  la  forma  de  un  promonto- 
rio de  190  mtrs.  de  altura  con  escarpes  al  N.y  al  O.  La  cos- 
ta entre  estos  dos  últimos  puntos  pro^'ecta  las  puntillas  de 
Chimpel  y  Lorcura  y  el  morro  Bucarri pe,  repartidos  en  una 
playa  de  arena,  cubierta  de  rocas  que  salen  á  poca  distan- 
cia, sobre  las  cuales  rompe  el  mar  casi  constantemente.  En 
la  extremidad  del  morro  se  ha  establecido  un  faro  de  6*^  or- 
den, de  luz  blanca,  fija.  El  aparato  ilumina  torio  se  alza  á 
21.6  mtrs.  sobre  el  nivel  del  marvá  6  sobre  el  terreno,  sien- 
do  el  alcance  de  la  luz  unas  8  millas.  Las  coordenadas  del 
faro  son  37°36'5''  de  lat.  S.  y  73°39'5''  de  long.  O. 

Caleta  de  Lebu.—AI  N.  del  morro  anterior  v  á  dos  mi- 
lias  de  distancia  se  proyecta  la  punta  Millonhue,  mediando 
entre  ambas  una  ensenada  que  contiene  en  su  parte  sur  la 
caleta  de  Lebu,  con  una  profundidad  de  13  mtrs.  que  dismi- 
nuye gradualmente  hacia  la  playa.  El  morro  Lebu  y  el  cayo 
que  destaca  á  3  cables  al  N.  protegen  el  surgidero  contra  la 
marejada  del  SO.;  pero  los  vientos  del  N.  al  OSO.  dan  de 
lleno  y  levantan  una  mar  gruesa  insostenible. 

En  Lebu  es  fácil  procurarse  víveres  frescos  y  carbón  de 
piedra  de  buena  calidad. 

Punta  Millonhue. — Esta  punta  que  dista  dos  millas  al 
N.rí2°E.  del  morro  Tucapel,  cierra  por  el  N.  la  bahía  de  Lebu 
y  por  el  S.  la  de  Carnero.  Es  alta,  boscosa,  y  rodeada  de 
arrecifes  y  pequeños  farallones.  Entre  las  rocas  de  esta  pun- 
ta queda  una  pequeñacaleta  denominada  Vid  que  ofrece  un 
buen  desembarcadero,  abrigado  de  la  mar  del  SO. 

Bahía  del  Carnero.— De  punta  Millonhue  hacia  el  N.,  la 
costa  se  interna  y  forma  la  espaciosa  bahía  del  Carnero  con 
11  millas  de  boca  por 4  de  saco;  pero  se  halla  expuesta  del 
todo  á  la  mar  v  vieatos  del  tercer  v  -cuarto  cuadrantes.  .Ai 
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N.  de  la  bahfa  se  halla  la  caleta  Yanez,  al  S.  la  rada  de  Kan- 
quil  y,  en  el  centro,  arboladas  rompientes  cuando  hay  mar 
de  leva. 

La  caleta  Yanez  ó  Yana  está  situada  entre  el  morro  Car- 
nero y  la  punta  Liles,  resguardada  de  los  vientos  del  O.  y 
del  N.  por  dos  islotes  y  las  tierras  altas  del  morro,  presenta 
buen  fondeadero  v  desembarcadero  adecuado. 

Morro  Carnero. — Esta  punta  que  cierra  por  el  N.  la  ba- 
hía del  mismo  nombre,  es  una  prominencia  escarpada  que 
avanza  al  mar,  formando  un  delgado  espinazo  que  se  des* 
taca  de  los  cerros  de  la  costa. 

Caleta  Piures.  —  Al  N.  del  morro  precedente  se  encuen- 
tran dos  pequeñas  ensenadas,  limpias,  pero  sin  abrigo  algu- 
no y  siempre  bravas.  Al  N.  de  un  pequeño  farallón  llamado 
Piures  se  halla  una  estrecha  caleta  que  lleva  ese  mismo 
nombre,  bien  abrigada  y  con  una  playa  de  arena  donde 
pueden  atracar  botes  en  todo  tiempo. 

Cabo  Rumeno.— Es  escarpado,  roqueño  y  amarilloso,  ha- 
llándose 8.5  millas  al  N.  14°  O.  del  morro  Carnero;  es  poco 
entrante  hacia  el  mar  \'  tiene  en  su  nudoso  algunas  piedras. 
Las  tierras  que  espaldan  el  cabo  son  bastante  elevadas  y 
boscosas. 

Caleta  Raimenco.— Desde  cabo  Rumeno  la  costa  corre 
al  NNE.  por  8  millas  hasta  la  punta  Lavapié;  es  alta  y  es- 
carpada, pelada  en  su  base  y  algo  arbolada  en  la  parte  su- 
perior. Cuatro  millas  antes  de  llegar  á  punta  Lavapié  se 
percilíe  una  puntilla  roqueña,  á  continuación  de  la  cual  se 
halla  la  caleta  Raimenco,  cuyo  desembarcadero  es  bueno, 
abrigado  del  mar  y  de  los  vientos  del  tercer  cuadrante,  pero 
del  todo  abierto  á  los  tiempos  del  N.y  del  030.  Existen  dos 
bancos  visibles  en  su  sector  SO. 

Punta  Lavapié.  —  Esta  punta  se  encuentra  8  millas  at 
N.  5*^  E.  de  cabo  Rumeno,  es  baja  y  roqueña.  Por  el  O.  y  el 
NE.  la  rodean  muchos  arrecifes  que  se  avanzan  hasta  %  de 
milla  de  ella,  notándose  principalmente  uno  que  está  ro-, 
4eado  de  escollos  á  media  milla  al  N.  de  la  punta  y  tanto 
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ésta  como  aquél  están  constantemente  batidos  por  el  mar 
que  revienta.  A  inmediaciones  de  la  punta  Lavapié  existen 
dos  pequeñas  caletas,  Trava  y  Tranco.  La  primera  está  si- 
tuada por  v37^9aO''S.  \^  73°35'  O.,  y  la  segunda  al  SE.  de  la 
anterior.  Esta  última  queda  al  S.  de  punta  Observación 
y  es  conocida  por  los  lugareños  con  el  nombre  de  Lengua 
de  Vaca.  En  punta  Lavapié  se  ha  instalado  un  faro  coraün. 


§  79 
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Golfo  de  Arauco. — La  punta  Lavapié  dobla  al  S.  como 
3  millas,  y  en  seguida  la  costa  se  interna  por  15  millas 
próximamente  al  E.,  formando  el  gran  golfo  de  Arauco,  me- 
dianamente abrigado  del  O.  por  la  ísfa  Santa  María  y  la 
citada  punta.  Dicho  golfo  que  mide  18  millas  de  N.  á  S.  por 
15  de  ancho  de  E.  á  O.,  ofrece  surgidero  casi  en  toda  su  ex- 
tensión, siempre  que  reinen  vientos  del  2^  y  3**"  cuadrantes,, 
pero  con  los  del  4*^  sólo  presenta  abrigo  en  la  bahía  de  Co- 
ronel y  en  la  rada  SE.  de  la  isla  Santa  María,  pues  está 
abierto  á  los  vientos  v  á  la  mar  del  N. 

Contiene  las  caletas  de  LUco,  Arauco,  Laraquete,  Chivi- 
¡ingOy  Colcura,  Lota,  Lotüla,  Coronel,  El  golfo  es  aplace- 
rado V  de  fondo  moderado,  salvo  en  su  entrada  N.:  la  costa 
ordinariamente  está  batida  por  una  fuerte  resaca  que  sólo 
da  acceso  á  los  botes  en  algunos  puntos  determinados  que 
permiten  aprovechar  la  calma  para  desembarcar.  Las  pro- 
visiones frescas  son  baratas  v  abundantes  en  todos  los  con- 
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tornos  de  este  espacioso  golfo,  en  cuyas  costas  se  hallan 
radicados  importantes  establecimientos  que  explotan  los 
mantos  carboníferos  (|ue  se  encuentran  en  esta  comarca 
(véase  tomo  I,  §  4.4). 

Boca  Chica  de  Santa  Makía.— Es  el  canal  que' deja  la 
punta  Lavapié  con  la  isla  de  Santa  María.  Mide  5  millas  de 
ancho  \'  está  expuesto  á  fuertes  corrientes  originadas  por 
el  flujo  y  reflujo  de  las  mareas,  y  también  á  un  fuerte  oleaje 
y  á  pesarlas  rompientes  con  los  temi)orales  del  4*^  cuadran- 
te y  con  bravezas  del  3^ 

Isla  Santa  María  (1). — Es  baja  y  escarpada  en  todo 
su  bajeo,  menos  en  el  sector  central  de  la  costa  E.  por  don- 
de destaca  la  arenosa  punta  Espolón  que  se  lanza  unas  2.5 
millas  en  el  gíjifo  de  A  rauco  y  que  remata  en  un  rabillo  de 
arena,  denominado  punta  Delicada.  La  isla  se  halla  rodea- 
da por  el  O.  de  bajos  y  arrecifes  que  avanzan  á  más  de  1.5 
millas  de  la  costa;  los  extremos  N.,  S.  v  E.  son  sucios.  Mide 
10  á  l'J  kilómetros  de  largo  con  un  ancho  variable  de  2  á6; 
su  superficie  se  estima  en  25  kms.  cuadrados.  Los  indígenas 
la  llamaban  antiguamente  Talca. 

En  el  morro  Cansado,  cabezo  N.  de  la  isla,  se  halla  insta- 
lado un  faro  de  primer  orden,  cuya  luz  blanca,  variada  por 
eclipses  y  destellos  de  minuto  en  minuto,  siendo  la  duración 
del  eclipse  de  45  segundos  y  la  de  los  destellos  de  15  segun- 
dos, es  visible  á  22  millas  desde  todos  los  puntos  del  hori- 
zonte, con  excepción  del  canal  de  'Lavapié  á  Boca  Chica, 
comprendido  dentro  de  un  sector  determinado  por  el 
S.15°30'E.  y  el  S.6°0.  en  que  no  puede  avistarla  un  obser- 
vador situado  á  11  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar.  La  torre 
que  sostiene  el  aparato  iluminatorio,  es  de  fierro,  y  su  altu- 
ra total  es  de  78.6  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar  y  de  15  me- 
tros sobre  el  del  terreno.  Sus  coordenadas  geográficas  son: 
36°59'5''  lat.  S.  y  73°32'5"  long.  O. 


(!)  A.  Wn.8í)N, — EnUidio aohre la  txia  Santo  Marta. — Anvurio  Uidrogr^fi» 
co.  Vol.  XII.  pá^.  fió. 

Oiría  Chilena,  núm.  58. 
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La  isla  Santa  María  está  situada  4%  millas  al  NNE.  de 
la  punta  Lavapié  y  cierra  por  el  O.  el  golfo  de  Arauco.  AIN. 
de  ella,  se  encuentran  los  arrecifes  Dormidos^  que  están  los 
de  adentro,  á  IVq  millas  al  N.33°0.  de  morro  Cansado,  y  á 
2Vi  millas  los  de  afuera.  Un  poco  más  de  una  milla  al  S.  de 
punta  Cochinos,  extremidad  austral  de  la  isla,  se  halla  la 
roca  Meteoro,  con  cuatro  metros  de  agua  encima  y  con  9  y 
12  mtrs.  en  su  redoso.  El  mar  no  siempre  rompe  sobre 
esta  roca.  Las  corrientes  que  pasan  á  lo  largo  de  la  costa 
son  un  tanto  irregulares. 

Al  SE.  de  punta  Cochinos,  se  encuentra  la  rada  Santa  Ma- 
ría, llamada  también  puerto  SE,,  que  es  inadecuada  para 
naves  de  gran  porte,  afin  cuando  su  tenedero  es  bueno.  El 
mejor  desembaí  cadero  para  botes  se  halla  en  el  rincón  N, 
de  la  punta  Aguada,  al  terminar  la  parte  escarpada  de  la 
costa  oriental  de  la  isla.  Por  fin,  al  NO.  v  al  SE.  de  morro 
Cansado  se  presentan  dos  buenos  desembarcaderos,  de  los 
cuales  el  último  indicado  se  denomina  ensenada  del  Inglés. 

La  parte  occiaental  de  la  isla  presenta  un  aspí'cto  agres- 
te é  inabordable;  sin  embargo  se  encuentran  en  ella  las  ca- 
letas Pulga  y  Dolores.  La  primera  se  halla  inmediatamente 
al  S.  de  punta  Pesca,  y  está  cerrada  por  rocas  y  bajos;  la 
segunda  al  N.  del  morro  Dolores,  que  se  destaca  hacia  el  O. 
desde  la  medianía  de  la  isla,  está  formada  por  una  playa  de 
arena  y  cspaldada  por  dtmas  que  se  elevan  hasta  encima 
del  barranco  de  la  isla.  Su  entrada  se  presenta  obstruida 
por  rocas  y  bajos. 

La  isla  Santa  Mana,  por  la  posición  central  que  ocupa 
frente  a  los  grandes  depósitos  carboníferos  de  Carampan- 
gue,  Lota  y  Coronel,  es  de  suma  im|)ortancia  para  niantb- 
ner  expedita  la  explotación  de  las  minas  indicadas,  que  en 
caso  de  guerra,  deben  proporcionar  el  combustible  necesa- 
rio para  las  operaciones  nava  les.  Su  ocupación  por  fuerzas 
enemigas  facilitaría  considerablemente  el  bloqueo  del  golfo 
de  Arauco,  de  la  bahía  de  Concepción  y  de  la  región  car- 

• 

bonífera  al  S.  de  punta  Lavapié  y  permitiría  á  las  fuerzas 
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navales  enemigas  no  sólo  dominar  ese  tramo  de  costa,  sino 
también  interrumpir  el  tráfico  sobre  la  línea  férrea  de  Con- 
cepción á  Curanilahue  que  corre  próxima  á  la  playa  del  gol- 
fo (véase  tomo  I,  pág.  572). 

Rada  de  Llico. — Se  halla  inmediatamente  al  ESE.  do  la 
punta  Lavapié.  La  costa  occidental  es  escarpada  y  roque- 
ña, pero  son  de  arena  las  del  SE.  y  S.,  aunque  interrumpi- 
das á  trecho*  por  puntillas  rocosas  que  despiden  algunos 
arrecifes. 

Siete  millas  a!  E.  del  surgidero  de  Llico,  desagua  el  río 
Tubul.  3  ó  4  millas  á  ambos  lados  del  río  Tubul  la  costa 
es  escarpada  y  bíirrancosa,  con  dunas  que  parecen  cerros. 

La  playa  de  Lnraquete  se  extiende  por  10  millas  al  N. 
60°E.<Ie  los  barrancos  del  río  Tubul,  y  fuera  de  ella,  hasta  2 
millas  de  distancia  se  sondean  l^álS  mtrs.de  agua.  El  río 
Carampansfue  desemboca  donde  comienza  esta  playa. 

Bahía  de  Laraquete.— Está  en  el  extremo  oriental  de  la 
playa  del  mismo  nombre;  su  tenedero  es  de  buena  calidad, 
pero  expuesto  á  los  vientos  del  O.  El  desembarcadero  há- 
llase dentro  (le  la  boca  del  río  Laraquete,  y  sirve  de  puer- 
t.idc  salida  á  Ins  minas  carboníferas  de  Maquehua,  situa- 
das en  las  márgenes  del  citíido  río  que  además  sirve  de  lí- 
mite entre  las  provincias  de  Arauco  y  de  Concepción. 

Ensenada  de  Chiviunoo.— A  la  terminación  de  la  playa 
de  Laraquete,  la  costa  principia  á  replegarse  al  N.  y  entre 
la  punta  de  Lara(|uete  que  se  forma  en  esa  parte  y  la  de  Vi- 
llagrán,  que  la  cierra  por  el  N.,  se  hallíf  la  pequeña  ensena- 
da de  Chivilingo  con  una  milla  de  boca  por  media  de  soco; 
contiene  una  playa  arenosa  y  suave,  en  cu3'^a  parte  N.  desa- 
•  guael  riachuelo  accesible  para  botes  que  le  da  su  nombre. 

Caleta  Coixura. — Inmediatamente  al  N.  de  la  punta 
Villagrán,se  halla  la  caleta  de  Colcura  cuyo  surgidero  pres- 
ta regular  abrigo  á  las  embarcaciones  menores  que  trafican 
en  el  golfo  de  Arauco. 

Caleta  de  Lota. — ^Sigue  inmediatamente  al  N.  de  la  de 
Colcura  y  su  boca  comprendida  entre  la  Piedra  Blanc'a  v  la 
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punta  de  Lota  ó  Lutrín,  apenas  alcanza  á  una  milla  por  . 
otro  tanto  de  saco.  Sobre  la  punta  Lota  nállase  instalado 
un  faro  de  4*^  orden,  desde  el  cual  se  exhibe  una  luz  blanca 
oratoria,  con  destellos  cada  15  segundos,  visible  con  tiem- 
po claro  desde  18  millas  de  distancia.  Sus  coordenadas  son: 
37°5'S.  y  73°11'  O.  Las  alturas  de  Ch ambique  que  demo- 
ran al  N.6°E.  obscurecen  la  luz  en  el  sector  N. 

Caleta  Chambiqüe.— Esta  caleta  se  halla  2  cables  al 
NE.  del  morro  de  Lota.  Es  muy  reducida. 

Caleta  Lotilla. — Una  milla  al  N.  de  Chambique,  si- 
guiendo una  costa  escabrosa  y  roqueña  se  halla  la  caleta 
Lotilla  cuya  entrada  marca  un  islote  alto,  escarpado,  de 
color  rojizo,  llamado  el  Cuervo,  La  caleta  es  muy  pequeña 
y  sus  playas  son  batidas  por  la  resaca  que  levantan  los 
vientos  del  N.  al  S.  por  el  O. 

Bahía  de  Coronel. — Desde  Lotilla  la  costa  se  hace  are- 
nosa y  converge  al  NNE.,  luego  después  al  N.,  y  por  fin  al 
O.,  formando  así  un  semicírculo  que  termina  en  la  punta 
Puchoco,  2.7  millas  al  NO.  %.  N.  del  islote  del  Cuervo,  y  de- 
terminando la  extensa  bahía  de  Coronel  que  es  el  mejor  sur- 
gidero de  invierno  en  todo  el  golfo  de  Arauco.  El  comercio 
general  del  puerto  de  Coronel  en  el  año  de  1902  fué  de 
$  2.328,756  de  importación  y  $  3.778,323  de  exportación. 

El  comercio  de  cabotaje  alcanzó  á  $  13.408,208  y  el  mo- 
vimiento marítimo  estuvo  representado  por  2,265  naves 
con  3.478,927  toneladas. 

Punta  PucHOCcfr— Punta  baja  con  algún  caserío  cerca 
de  su  extremidad;  se  halla  espaldada  por  colinas  de  media- 
na altura,  en  las  cuales  existen  las  minas  que  llevan  su  nom- 
bre. Sobre  la  punta  se  halla  un  faro  de  6*^  orden,  luz  blanca,  • 
fija,  con  eclipses,  visible  á  8  millas;  las  cercanías  de  la  punta 
constitU3''en  el  surgidero  denominado  Puchoco,  donde  se 
embarca  el  carbón  de  las  minas  de  ese  nombre. 

Punta  Coronel. — Se  encuentra  á  poco  más  de  1.6  millas 
al  NN0.5°0.  de  punta  Puchoco.  Es  baja,  espaldada  por  co- 
linas medianas  y  sucia  en  su  redoso. 
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Desde  punta  Coronel  la  costa  corre  hacía  el  N.  11  millas 
y  consiste  en  una  playa  de  arenas  negras  que  se  dilata,  has 
ta  la  desembocadura  del  Bío-Bío,  de  una  manera  muv  re- 
guiar.  Los  cerros  de  la  costa  en  este  tramo  son  bajos  y  se 
levantan  á  4  millas  de  la  marina,  quedando  entre  ambos 
una  llanura  arenosa  cubierta  por  una  vegetación  escasa, 
por  la  cual  va  el  camino  público  de  Lota  á  Concei^ción  y  la 
línea  férrea  que  de  este  último  punto  se  dirige  á  las  minas 
de  Curanilahue  y  que  corre  á  lo  largo  de  la  marina. 

Tetas  del  Bío-Bío.— A  12.5  millas  al  NNO.de  punta  Co- 
ronel, se  haha  la  de  CuHinto,  extremidad  occidental  de  lia 
península  de  Huálpén  que  contiene  los  notables  cerros  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Tetas  del  Bío— Bío.  La  punta  Cu- 
Uinto,  prominente,  roqueña  y  baja,  está  espaldada  por  las 
alturas  gemelas  ya  citadas. 

Punta  Hualpén.— Está  á  2  millas  al  N.30°E.  de  la  de 
Culiinto  V  forma  la  entrada  S.  de  la  bahía  de  San  Vicente, 
situada  inmediatamente  al  NE.  de  las  Tetas  del  Bío-Bío. 

Bahía  de  San  Vicente. — La  bahía  tiene  2  millas  de  boca 
por  2.5  de  saco  y  es  completamente  abierta  á  la  marejada 
que  producen  los  vientos  del  NO.  La  playa  oriental  es  de 
arena  y  limpia,  siendo  roqueña  la  costa  del  SO.  La  del  N.es 
elevada  y  muy  sucia,  destacando  rocas  que  avanzan  hasta 
una  milla  do  la  costa. 

El  puerto  de  San  Vicente,  situado  en  esta  bahía  se  presta 
para  atacar  por  la  gola  la  plaza  de  Talcahuano  é  inter- 
ceptar sus  comunicaciones  con  Concepción,  pero  los  fuertes 
San  Vicente  Alto  y  Bajo  que  la  dominan  hacen  que  se  halle 
incorporado  al  perímetro  batido  por  la  plaza  de  Talcahuano. 

Península  de  Tumbea. — Desde  la  punta  Lobos,  extremo 
N.  del  puerto  de  San  Vicente,  la  costa  corre  al  N.  por  6  mi- 
llas hasta  la  punta  Tumbes.  La  costa  es  escarpada  y  ro- 
queña y  á  4  millas  de  Punta  Lobos  y  á  2.25  cables  de  la 
-costa  se  percibe  un  islote  blanquecino  y  elevado  llamado 
Pan  de  Azúcar,  con  4-2.5  mtrs.  de  altitud.  Punta  Tumbes 
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.•€S  escarpada,  alta  y  la  tierra  que  la  espalda  se  eleva  á  129 
mtrs. 

Se  llama  península  de  TumJDes  el  espinazo  de  tierras  al- 
tas comprendido  entre  la  punta  de  su  nombre  por  el  N.  y  el 
puerto  de  San  Vicente  por  el  S.  Abriga  la  bahía  de  Concep- 
ción por  el  O.  y  se  encuentra  unida  al  continente  por  un  ist- 
mo bajo  y  arenoso  que  sólo  tiene  un  kilómetro  de  anchura > 
Los  altos  de  Tumbes  se  elevan  á  125  ó  135  mtrs.  sobre  el 
mar,  ofrecen  poca  vegetación  y  reducidos  cultivos.  Sus  lade- 
ras son  muy  agrias  y  desde  la  cima,  un  tanto  aplanada,  se 
dominan  los  fondeaderos  de  las  bahías  San  Vicente  y  Con- 
cepción. 

II. -Babia  de  Talriibuaiio  <  t) 

Bahía  de  Concepción.— Entre  la  punta  Tumbes,  extre- 
mo NO.,  de  la  península  de  su  nombre  y  la  punta  Lobería, 
que  dista  6  millas  al  N.  70°E.  de  aquélla,  se  abre  la  entrada 
de  la  bahía  de  Concepción  que  es  la  mejor  de  cuantas  ofrece 
Chile  en  estas  costas.  Mide  9  millas  de  saco  de  N.  á  S.  y  5.5 
de  ancho  medio,  de  E.  á  O.  con  fondo  moderado  v  de  buen 
tenedero  en  toda  su  extensión.  Se  halla  además  abrigada 
contra  todos  los  vientos,  menos  los  del  N.  al  NO.  que  le  in- 
troducen alguna  marejada;  pero  sin  que  por  ello  puedan  pe- 
ligrar los  buques  surtos  en  la  bahía,  siempre  que  se  encuen- 
tren regularmente  amarrados. 

La  bahía  de  Concepción  ofrece  varios  surgideros  frecuen- 
tados por  toda  clase  de  naves,  y  éstos  son:  Tomé,  Lir- 
qaén,  Penco,  Talcnhuano  y  la  Quinquina.  No  obstante^ 
cuaquier  punto  de  la  bahía  es  apropiado  ]3ara  fondear;  el 
fondo  es  de  fango,  la  hondura  moderada  y  las  anclas 
agarran  bien. 


(1)  F.  Vníai^Ítormax.— G'éoí^m/ítt  Náutiixí  fie  Chile. — Anuario  //iárógrá- 
Jico.  Toniü  VI,  págs.  'lQS-27b. 

J.  F.  Chaignkau. — Itistrutcionen  Náuth.an  fh  la  rosH  de.  Chile. — Vol.  1.^ 
'  páJB.  78-87. 

Carta  del  Almiranta.vjo  hifflés,  nilm.  ISll^. 
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La  bahía,  que  constituye  el  principal  apostadero  de  la 
marina  de  guerra  nacional»  está  defendida  por  una  cintura 
de  fuertes  que,  como  hemos  dicho  (véase  tomo  I,  pág.  5^56), 
se  extienden  desde  el  cerro  de  Montecristo  al  N.  hasta  la 
península  de  Tumbes,  barriendo  con  sus  fuegos  la  bahía 
misma,  la  de  San  Vicente  y  la  isla  de  la  Quiriquina,  que  se 
halla  incorporada  á  las  defensas  de  la  plaza. 

Isla  de  la.  Quiriqul'^a. — Esta  isla,  situada  en  la  boca  de 
la  bahía  precedente,  la  abriga  un  tanto  contra  la  mar  del 
N.  Corre  de  N.  á  S.  por  2.8  millas,  con  un  ancho  máxi- 
mo por  su  centro  de  9  cables  y  una  altitud  de  129  mtrs. 
que  alcanza  por  su  medianía  Del  extremo  N.  de  la  isla  se 
desprendan  al<a:unas  rocas  que  salen  hasta  2  cabios  y  se  de- 
nominan Pájaros  Niños.  Las  costas  de  la  isla  son  altas  y 
roqueñas,  pero  el  extremo  S  es  bajo  y  con  aguas  someras 
en  su  alrededor. 

La  parte  Sli.  de  la  Quinquina,  llamada  Punta  Atena, 
forma  una  lengüeta  baja,  al  S.  de  la  cual  se  encuentra  un 
excelente  fondeadero.  La  extremidad  S.  llamada  punta 
Frontón,  es  acantilada  y  dts;)ide  un  placer  de  arena  y  pie- 
dras con  algún  sargazo. 

En  la  isla  hállanse  dos  de  las  baterías  de  la  defensa  de  la 
plaza  de  Talcahuano,  que  tomim  bajo  sus  fuegos  el  acceso 
á  la  bahía  de  Concepción  por  ambos  lados  de  la  islíi  y  que 
se  conocen  con  los  nombres  de  Boca  Chica  y  Boca  Grande, 
batiendo  además  el  sector  que  se  extiende  al  O.  de  la  i^<la. 

En  el  cabezo  N.  de  la  isla  hállase  un  faro  de  4"^  orden, 
cuya  luz  blanca,  variada  por  destellos  de  30  en  30  segun- 
dos, tiene  un  alcance  de  15  millas  con  tiempo  claro.  £1 
apanito  iluminatorio  se  encuentra  á  65  mtrs.  sobre  el  ni- 
vel del  mar  y  á  8  mtrs.  sobre  el  del  suelo.  Las  coordenadas 
geográficas  del  faro  son  36°36'3''  lat.  S.  y  73°2'8^'  long.  O. 

Boca  Chica. — Esta  boca,  llamada  también  Paso  de  la 
(¿uiriquina,  constituye  la  entrada  occidental  á  la  bahía  de 
Concepción,  mide  1  milla  de  ancho,  pero  se  estrecha  en  su 
medianía  por  un  cordón  de  arrecifes  que  destaca  la  punta 
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Garza  de  la  península  de  Tumbes,  y  que,  caracterizado  por 
el  Farallón  del  Buey,  sólo  deja  un  freo  limpio  de  4  cables  de 
extensión. 

Caleta  Plata. — Sobre  la  costa  oriental  de  la  península 
de  Tumbes  é  inmediatamente  al  O.  del  extremo  S.  de  la 
Quiriquina,  hállase  una  j^equeña  caleta  con  playa  de  arena 
Y  algunas  rocas,  llamada  caleta  Plata  que  ofrece  buen 
desembarcadero. 

Boca  Grande. — Es  el  paso  oriental  que  deja  la  isla  Qui- 
nquina. Mide  2.G  millas  en  su  mayor  anchura  entre  la  pun- 
ta N.  de  la  isla  y  la  puntn  Lobería,  con  un  fondo  por  su 
centro  de  54  mtrs.,  hondura  que  decae  lentamente  al  apro- 
ximar las  costas  de  ambas  bandas. 

Punta  Lobería.— Se  halla  al  N.  37°  E.  del  faro  de  la 
Quiriquina;  es  escarpada  y  afecta  la  forma  de  morro;  des- 
taca al^T^nnas  rocas  por  el  S.  y  un  j^rupo  de  pequeños  fara- 
llones por  el  NNO.  Es  de  color  sombrío  y  tiene  á  4.5  millas 
al  N.  74°  E.,  el  monte  Meuke  de  516  mtrs.  de  altitud. 

Desde  punta  Lobería,  la  costa  va  al  S.  5(>°  E.,  un  tanto 
entrante  hacia  el  SE.  por  2.1  millas  hasta  apoyarse  en  pun- 
ta Hnique  que  es  redondeada  y  algo  sucia. 

Puerto  del  Tomé. — Este  puerto  se  encuentra  en  la  par- 
te NE.  de  la  bahía  de  Concepción,  doblando  la  punta  Hui- 
que;  está  clasificado  entre  los  menores  de  la  República  y  es 
la  capital  del  departamento  de  Coelemu.  La  población  está 
ubicada  en  un  declive  suave  que  hacen  hacia  el  mar  los  ce- 
rros que  la  rodean,  y  constituye  el  centro  de  las  exporta- 
ciones de  los  productos  agrícolas  de  las  provincias  del  Nu- 
ble, Maule  y  parte  de  la  de  Concepción.  Posee  un  muelle 
con  pescantes  capaces  de  levantar  hasta  dos  toneladas  de 
peso,  en  cuyo  extremo  se  enciende  un  pequeño  farol  de  luz 
roja,  visible  desde  6  millas  de  distancia. 

Punta  Parka. — Se  encuentra  á  3.5  millas  al  S.  %  O.  de 
la  punta  Huique;  es  elevada  y  cubierta  de  vegetación  y  en 
ella  se  apoya  el  fuerte  del  mismo  nombre.  La  costa  com- 
prendida entre  esta  punta  y  el  Tomé  se  compone  altemati- 
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vamente  de  playas  arenosas  y  puntillas  roqueñas  que  se 
desprenden  del  pie  de  los  altos  barrancos  que  las  espaldan 
y  rodean  á  unos  200  mtrs.  de  la  mar. 

Punta  Litiqi-én. — Esta  se  encuentra  á  2Vi  millas  más  al 
S.  que  punta  Parra;  es  poco  saliente  y  está  rodeada  por 
un  banco  de  piedra  y  arena. 

Puerto  de  Lirqi^en. — Al  NE.  de  la  punta  anterior,  se 
encuentra  el  j)uerto  del  mismo  nombre.  La  aldea  tiene  su 
caserío  tendido  á  lo  largo  de  la  playa  en  un  pequeño  valle 
regado  por  un  arroyo  de  excelente  agua. 

Puerto  de  Penco.— A  partir  de  punta  Lirquén,  la  costa 
corre  al  S.  33°  O.  por  espacio  de  menos  de  una  milla  hasta 
un  ])e(|ueño  morro  llamado  Cerro  Verde,  recogiéndose  en 
seguida  al  S.  para  formar  la  ensenada  en  que  se  encuentra 
el  puerto  de  Penco. 

Este  cuenta  con  3,339  habitantes,  y  ocupa  el  pequeño 
valle  donde  estuvo  antiguamente  Concepción,  cuyas  ruinas 
se  restauran  poco  á  poco.  El  río  Andaiién  desagua  al  S.  de 
Ja  población  y  los  arroyos  Landa  y  Penco  que  vienen  del 
E,  proporcionan  excelente  agua. 

Sobre  la  pla3'a  existe  aún  el  castillo  construido  en  el  úl- 
timo cuarto  del  siglo  XVII  y  que  fué  sepultado  por  las  olas 
desbordantes  del  mar  que  produjeron  los  terremotos  de 
1730  y  1751.  Con  este  último  dejó  de  existir  la  primitiva 
Concepción  y  se  abandonó  su  asiento. 

La  costa  austral  de  la  bahía  de  Concepción  corre  al  O. 
7°  S.  de  Penco,  por  5  millas  de  extensión.  Es  muy  baja, 
someras  sus  inmediaciones  y  está  formada  por  la  llamada 
isla  de  los  Reyes. 

Puerto  de  Talca hu ano.— Este  puerto,  situado  en  el 
ángulo  SO.  de  la  bahía  de  Concepción,  es  sin  disputa  el  me- 
jor fondeadero  que  ésta  encierra  para  buques  de  gran  porte 
protegido  como  se  encuentra  de  todos  los  vientos. 

La  población  ocupa  la  pequeña  ensenada  que  se  forma  al 
pie  de  los  cerros  Portón  y  Centinela,  y  como  hemos  dicho 
anteriormente,    contiene  las  obras  hidráulicas  necesarias 
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para  la  carena  de  la  marina  de  guerra  y  su  perímetro  está 
sólidamente  fortificado  y  bien  artillado. 

El  movimiento  comercial  de  Talcahuano  en  1902  fué  de 
$  14.057,694  de  importación  y  $3.132,213  de  exportación. 
El  comercio  de  cabotaje  alcanzó  á  $  16.623,179  y  el  movi- 
miento marítimo  estuvo  representado  por  1,969  naves 
con  3.094,931  toneladas.  En  la  cabeza  del  muelle  se  encien- 
de una  luz  roja  fija,  visible  desde  4  millas  de  distancia. 

Talcahuano  hállase  unido  con  Europa  y  los  principales 
puertos  del  Pacífico  por  medio  de  un  cable  submarino  que, 
á  lo  largo  de  la  costa,  llega  hasta  Panamá. 

III — C^iiptam  de  la  ttmtcñtA  K«la«  Miirtit  luabel 

En  1816  pudo  creerse  en  España  (1)  que  la  revolución 
hispano-americana  estaba,  sino  completamente  vencida» 
próxima  á  lo  m^^nosáexpirar.  Las  armas  españolas  habían 
sometiílo  las  c:ipitaní¿is  generales  de  Venezuela  y  de  Chile  y 
el  virreinato  de  Nueva  Granach»;  tenían  casi  soFocaila  la  re- 
volución mejicana,  conservaban  la  tninquilida  I  interior,  ó 
á  lo  menos,  el  predominio  en  el  Alto  y  en  el  Bajo  Perú;  y  si 
una  gran  porción  del  virreinato  de  Buenos  Aires  se  mante- 
nía independiente,  la  corte  se  lisonjeaba  con  la  confianza  de 
verlo  reducido  completamente  antes  de  mucho  á  la  antigua 
dominación. 

Las  noticias  que  llegaron  á  España  en  abril  de  1817  des- 
vanecieron esas  ilusiones  El  virrev  del  Perú  «comunicaba 
desde  Lima  que  las  tropas  insurgentes,  dtspués  de  una  cam- 
paña tan  audaz  como  feliz,  habían  destruido  al  ejército  rea- 
lista de  Chile;  que  casi  todo  este  país  quedaba  dominado 
por  la  revolución,  que  ésta  había  tomado  un  vuelo  que 
amenazaba  trastornar  las  otras  colonias  y  que,  por  lo  tan- 
to, era  preciso  hacer  esfuerzos  supremos  para  detenerla. 


(1)  DiRGO  Barkoí)  Arana — Historia   (rt*twral  tU  Chi1^.—\cA.    XI.    pá- 
j^inaA  612  y  si^uieuteo. 
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siendo  insuficientes  los  recursos  de  que  aquel  podía  dispo- 
ner, y  los  socorros  que  comenzaba  á  recibir  de  la  metrópoli. 
Fernando  VII,  creyendo  aún  que  el  poder  de  los  insurgentes 
era  casi  efímero,  se  persuadió  de  que  el  envío  de  algunos  mi- 
llares de  soldados  bastaba  para  restablecer  el  prestigio  de 
sus  armas  en  esta  parte  de  la  América,  y  para  afianzar  su 
sometimiei.to  definitivo.  Sugestionado  por  la  camarilla 
que  lo  dominaba,  resolvió  pues  hacer  una  guerra  implaca- 
ble á  los  insurgentes  de  América  y  en  presencia  de  las  últi- 
mas noticias  de  Chile,  acordó  enviar  fuerzas  considerables 
para  someter  este  país  y  las  provincias  unidas  del  Río  de  la 
Plata. 

El  rey  tenía, en  verdad,  en  la  península  soldados  suficien- 
tes por  su  número  y  por  su  experiencia  militar  para  fundar 
esas  esperanzas.  Apreciando  equivocadamente  la  situación 
de  estos  países,  se  acordó,  en  consejo,  el  envío  inmediato  al 
Pacífico  de  una  división  de  dos  mil  homl)res  para  que,  reu- 
niéndose al  ejército  que  tenía  bajo  sus  órdenes  el  virrey  del 
Perú,  recuperase  el  reino  de  Chile;  y  la  organización  de  un 
ejército  de  doce  á  quince  mil  hombres  que  se  diri*iiría  al  Río 
de  la  Plata,  bí»jo  el  mando  del  general  don  Enrique  O'Don- 
nell,  conde  de  La  Bisbal.  Con  fecha  de  29  de  octubre  de 
1817  el  ministro  de  guerra  don  Francisco  Eguía  comunica- 
ba estas  resoluciones  al  virrey  del  Perú,  avisando  que  la  di- 
visión destinada  á  este  país,  saldría  pronto  de  los  puertos 
españoles  en  un  convoy  de  transportes  que  se  estaba  alis- 
tando y  qtie  vendría  protegido  por  una  fragata  de  guerra. 

A  pesar  de  la  seriedad  de  estas  promesas,  el  gobierno  del 
rey  no  pudo  cumplirlas  con  la  puntualidad  con  (|ue  las  te- 
nía anunciadas.  Varios  meses  más  tarde,  con  fecha  21  de 
abril  de  1818,  el  ministro  Eguía  comunicaba  al  virrey  del 
Perú  (jue  todavía  no  podían  terminarse  los  aprestos  de  la 
expedición  y  que  ésta  saldría  el  1^  de  mayo. 

Por  fin,  el  21  de  mayo  zarpaba  de  Cádiz  la  expedición 
tantas  veces  anunciada.  Componíanla  dos  mil  honmbresde 
ejército,  bajo  el  mando  del  teniente  coronel  don  FVanciscq 
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de  Hoyo.  La  fuerza  naval,  colocada  á  cargo  del  capitán  de 
navio  don  Manuel  del  Castillo,  constaba  sólo  de  la  fragata 
de  guerra  Reina  María  Isabel  de  50  cañones,  y  de  once 
transportes  Trinidad,  Jerezana,  Especulación,  Dolores,  Es- 
corpión, Magdalena,  Carlota,  San  Fernando,  Acocha  y 
Elena,  de  diversas  dimensiones,  y  de  otro  más,  que  por  ha- 
llarse en  mal  estado,  fué  forzoso  dejar  en  Tenerife. 

La  navegación  fué  ])enosa  desde  los  primeros  días.  El 
convoy  tuvo  que  recalar  á  la  isla  de  Tenerife  para  renovar 
algunas  provisiones.  Hallándose  inservible  uno  de  los  trans- 
portes, fué  necesario  dejarlo  y  repartir  en  los  otros  barcos 
la  tropa  que  conducía.  El  comandante  don  Manuel  del  Cas- 
tillo, seriamente  enfermo,  tuvo  (jue  desistir  de  continuar  el 
viaje  y  confió  el  mando  de  la  fragata  de  guerra  y  la  direc- 
ción de  la  expedición  al  teniente  de  navio  don  Dionisio  Ca- 
paz. Continuando  en  seguida  su  viaje,  el  convoy  se  vio  de- 
tenido algunas  semanas  en  la  zona  de  las  calmas.  Al  salir 
de  ella  y  hallándose  á  los  5°  de  latitud  N.  los  primeros  vien- 
tos dispersáronlas  naves  que  lo  formabíin  obligando  á  al- 
gunos á  continuar  su  viaje  aisladamente.  Esta  circunstan- 
cia favoreció  la  ejecución  en  una  de  ellas  de  un  plan  de  re- 
vuelta que  algunos  individuos  tenían  concertado  desde 
Cádiz.  En  la  fragata  Trinidad  180  hombres  del  regimiento 
Cantabria,  excitados  por  tres  sargentos  y- un  cabo,  se  pro- 
nunciaron en  abierta  rebelión  el  25  de  julio,  dieron  muerte 
^  los  oficiales  que  los  mandaban  y  obligaron  al  capitán  del 
buque  á  dirigirse  á  Buenos  Aires,  seguros  de  que  las  autori- 
dades revolucionarias  habían  de  recibirlos  en  sonde  amigos. 

Aquella  expedición  cuyo  apresto  costaba  tantos  afanes 
al  gobierno  español  y  en  la  cual  éste  fundaba  tantas  espe- 
ranzas, no  iba  á  encontrar  desprevenidos  á  los  independien- 
tes de  Chile.  La  primera  noticia  de  su  salida  llegó  á  Santia- 
go el  24  de  agosto  y  el  gobierno  no  vaciló  un  instante  en 
el  cumplimiento  del  deber  que  le  imponía  esa  situación.  Ese 
mismo  día  resolvió  0*Higgins,  acelerar  á  todo  trance  el 
apresto  de  la  escuadra  que  había  comenzado  á  formar,  po- 
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ner  en  pie  de  guerra  «na  división  considerable  del  ejército, 
atacar  á  Talcahiiano,  batiendo  á  la  escuadrilla  española 
que  allí  había,  y  desembarcar  sus  tropas  antes  que  los  esca- 
sos defensores  de  esa  plaza  pudieran  recibirlos  auxilios  que 
les  venían  de  España.  Aunque  no  era  posible  ocultar  estos 
aprestos,  se  tuví)  particular  cuidado  de  mantener  secreto  el 
objeto  á  que  se  les  destinaba  para  tomar  al  enemigo  lo  más 
desprevenido  posible.  El  gobierno  de  Chile  tenía  buques  y 
soldados  para  esa  empresa,  pero  el  estado  de  su  tesoro  que 
era  verdaderamente  lastimoso  casi  lo  imposibilitaba  para 
llevarla  á  cabo. 

A  fin  de  dar  todo  el  impulso  posible  .1  los  trabajos  de  or- 
ganización de  la  escuadra,  el  supremo  director  acompaña- 
do por  los  ministros  de  estado,  Zcnteno,  Irrizarri  y  Cruz,  el 
30  de  agosto  se  trasladó  á  Valparaíso.  Todos  los  funcio- 
narios y  algunos  oficiales  de  la  escuadra  se  ])usieron  con  te- 
són al  trabajo.  Sin  darse  un  momento  de  descanso,  vencien- 
do dificultades  que  parecían  insubsanables  y  contando  con 
muy  limitados  recursos,  consiguieron,  sin  embargo,  comple- 
tar el  armamento  de  las  naves  y  aprovisionarlas  de  muni- 
ciones de  boca  y  de  guerra  para  algunos  meses.  La  míirine- 
ría  se  recinto,  ya  contratando  extranjeros,  ora  enrolando 
por  la  razón  ó  la  fuerza  á  los  pescadores,  fleteros  y  demás 
gentes  más  ó  menos  habituadas  á  los  trabajos  de  los 
puertos. 

En  medio  de  estos  afanes  recibió  O'Higgins  la  noticia  de 
(jue  el  general  Osorio  se  híibía  embarcado  en  Talcahuano 
con  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que  tenía  bajo  su  mando 
y  dádose  á  la  vela  con  toda  la  escuadrilla  española.  Ade- 
más en  la  noche  del  16  de  septiembre  llegó  á  Santiago  el 
aviso  de  haber  arribado  á  Buenos  Aires  la  fragata  españo- 
la Trinidad,  y  con  él  todos  los  informes  convenientes  para 
conocer  la  marcha  y  destino  de  la  expedición  española  al 
Pacífico.  Con  este  aviso,  los  trabajos  de  organización  y  de 
equipo  de  la  escuadra  nacional,  tomaron  mucha  mayor  ac- 
tividad, para  poder  salir  al  encuentro  del  convoy  enemigo, 
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que  por  ese  tiempo  se  suponía  próximo  á  doblar  el  cabo  de 
Hornos. 

Por  fin,  en  los  últimos  días  de  septiembre  laescuadra  pu- 
do considerarse  del  todo  lista  para  hacerse  á  la  mar.  Su 
fuerza  era  como  se  expresa  en  seguida  (1): 


Cla8e  de  buque 

1 

Nomlirea 

Cañones 

Tripulación. 
Hombres 

^  comandan  te 

Navio 

San  Martín 

60 

492 

Wilkinson 

Fragata 

Lautaro 

40 

353 

Wooster 

Corbeta 

Chacabuco 

20 

154 

EMaz 

Bergantín 

.  Araucano 

1« 

110 

Morris 

Id 

Puevrrcdon 

IG 

100 

Vásquez 

Con  fecha  17  de  septiembre  fué  dado  á  reconocer  como 
jefe  de  la  escuadra,  el  capitán  de  navio,  don  Manuel  Blanco 
Encalada. 

El  10  de  octubre  de  1818  la  población  v  la  bahía  de  Val- 
paraíso presentaban  una  animación  inusitada.  Era  que  en 
ese  día  debía  hacerse  á  la  mar  la  escuadra  en  la  que  el  Go- 
bierno y  el  país  tenían  cifradas  sus  más  caras  esperanzas. 
Con  efecto,  poco  antes  íle  medio  día,  el  navio  San  Martin^ 
la  fragata  L/7í7¿flro,  la  corbeta  Chacabuco  y  el  bergantín 
Araucano,  dej  and  o  el  Pi/errrerfon  en  Valjjaraíso  para  aten- 
der á  las  necesidades  que  |)udieran  ofrecerse,  se  hacían  á  la 
vela  en  medio  del  contento  general  y  de  las  salvas  de  arti- 
llería con  que  los  castillos  y  los  buques  mismos  de  la  escua- 
dra .saludaban  tan  fausto  acontecimiento. 


(1)  I-.UIP  XJ  Hi  BE  O. -^  Los  orí  genes   de    Nuestra  Afarina    ñíUitar.  Vo\.    I; 
pág.  1 54. 


GOLFO  DB  ARAUCO  Y  BAHÍA  CONCEPCIÓN       593 


Eo  esta  primera  escuadra,  improvisada  como  era,  falta- 
ban del  todo,  disciplina,  cohesión  j  confianza  mutua;  tres 
elementos  indispensables  para  no  confiar  al  acaso  el  éxito 
de  un  combate.  En  cambio,  animaba  á  su  jefe  el  más  puro 
patriotismo  y  sus  subalternos  supieron  luego  que  las  ins- 
trucciones del  Gobierno,  les  prescribirían  clavar  la  bandera 
en  caso  de  combate  y  hacer  volar  los  buques  antes  de  ren- 
dirlos. 

El  director  O'Higgins  que  había  puesto  toda  suironfianza 
en  aquellos  barcos  y  en  aquellos  hombres,  manifestó  en  esos 
momentos  una  fe  incontrastable  en  el  resultado  de  la  em- 
presa. Esa  misma  tarde  regresaba  á  Santiago  en  compañía 
de  sus  ministros.  Al  divisar  desde  las  alturas  de  los  cerros 
vecinos  al  puerto  los  buques  que  segutaii  alejándose,  O'Hig- 
gins,  volviéndose  á  sus  compañeros,  les  dijo:  **Cuatro  bar- 
quichuelos  dieron  á  los  reyes  de  España  la  posesión  del  nue* 
vo  mundo;  esos  cuatro  van  á  quitársela.'' 

Navegó  la  escuadra  proa  al  O.  y  con  viento  fresco  del  SE. 
hasta  perder  la  tierra  de  vista,  lo  que  se  verificó  al  siguiente 
día.  Abrió  entonces  el  comandante  en  jefe  el  pliego  cerrado 
que  contenía  sus  instrucciones  y  en  conformidad  á  lo  que 
éstas  le  prescribían  dirigió  su  derrota á  la  isla  de  la  Mocha, 
á  cuya  altura  debía  permanecer  de  crucero  en  expectación 
del  convoy  enemigo.  Durante  esta  travesía  (1)  se  contaba 
con  adiestrar  en  sus  puestos  de  combate  á  la  gente  de  mar 
y  en  los  de  maniobra  á  los  intensos  grumetes  que,  por  vez 
primera,  pisaban  la  cubierta  de  un  barco. 

Se  continuó  la  navegación  sin  novedad,  cruzando  la  es- 
cuadra en  sus  singladuras  el  derrotero  de  los  buques  que 
después  de  doblar  el  cabo  de  Hornos  se  dirigen  al  Callao, 
por  si  acaso  el  convoj^  realista  hubiese  continuado  su  nave- 
gación á  este  puerto.  El  14  en  la  noche,  hallándose  la  escua- 
dra en  el  paralelo  de  Talcahuano,  distante  10  á  12  leguas 


(1)  Lui8  UkibE  o. —  IsOH  origeneA  Of  nuentra  Marina  Militar.  Vol.  I;  |»ági 
ñas  165-176. 
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de  la  Quiriquina,  se  destacó  el  Araucnno  en  reconoctmiento 
de  la  costa,  con  orden  de  dirigirse  en- seguida  á  la  isla  de 
Santa  María,  sobre  la  que  continuó  su  navegación  el  co- 
mandante en  jefe  con  los  buques  San  Martín  y  Lautaro.  Al 
obscurecer  del  mismo  día,  cerca  ya  de  la  isla,  se  divisó  en  el 
fondeadero  una  fragata,  y  como  no  se  pudiera  precisar  su 
carácter,  determinó  el  comandante  en  jefe  entrar  en  el  sur- 
gidero esa  misma  noche,  lo  que  pudo  verificar  á  las  tres  de 
la  mañana.  Al  aclarar  del  27,  se  vio  que  la  fragata  era  la 
ballenera  inglesa  Shakespeare^  que  hacía  10  días  estaba  en 
la  isla  y  cuyo  capitán  dio  la  noticia  que  el  22  había  pasado 
para  Talcahuano  la  fragata  de  guerra  española  María  Isa- 
bel, dejando  antes  en  tierra  5  hombres. 

Con  efecto,  de  ahí  á  poco  llegaban  éstos  en  un  bote,  á 
bordo  del  San  Martín  al  que  tomaron  por  uno  de  los  bu- 
ques del  convoy,  trayendo  consigo  un  pliego  cerrado  del 
comandante  Capaz,  por  el  cual  se  prevenía  á  los  capitanes 
de  los  transportes  que  siguieran  su  navegación  á  Talcahua- 
no. Por  estos  individuos  se  supo  asimismo  que  habían  lle- 
gado á  Talcabua;io,  precediendo  la  fragata  española,  cua- 
tro transportes  de  la  expedición. 

Dueño  el  capitán  Blanco  Encalada  de  las  importantes  é 
inesperadas  noticias  que  recibiera  en  la  isla,  no  perdió  un 
instante  en  dar  la  vela  y  dirigirse  á  Talcabuano  con  los  dos 
buques  de  que  podía  disponer  en  aquel  momento;  pero  la 
brisa  débil  con  que  aparejara  en  la  isla  lo  acompañó  sólo 
hasta  enfrentar  la  Quiriquina,  donde  permaneció  en  calma 
durante  la  noche.  % 

Amaneció  el  día  28  con  ventolina  del  N.  v  mucha  cerra- 
zón.  Los  buques  chilenos  tomaron  entonces  la  vuelta  de 
afuera  hasta  las  8,  en  que  habiéndose  entablado  el  viento 
del  N.  y  despejado  el  horizonte,  se  viró  en  demanda  del 
puerto. 

Tres  horas  después  el  San  Martín  y  la  Lautaro  cruzaban 
por  la  boca  chica  de  Talcahiíao,  divisando  en  el  surgidero 
la  María  Isabel,  que  afianzó  una  bandera  encarnada  con 
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un  cañonazo;  el  San  Martín  contestó  con  otro  v  con  la  ban- 
dera  inglesa. 

A  medio  día  montaban  nuestros  buques  la  punta  de  la 
Quinquina  y  favorecidos  por  el  viento  N.  amollan  en  popa^ 
en  dirección  al  fondeadero.  Poco  antes  de  llegar  á  distancia 
de  tiro  de  la  María  Isabel,  afirmó  ésta  la  bandera  española 
con  un  disparo  de  cañón,  á  lo  que  contestó  el  San  Martín 
con  otro  disparo,  cargando  al  mismo  tiempo  el  trinquete. 
La  fragata  española,  cuyas  sospechas  por  este  tiempo  ha- 
bían subido  de  punto,  no  obstante  de  que  nuestros  buques 
mantenían  izada  la  bandera  inglesa,  les  dirige  entonces  un 
tiro  ñ  bala.  El  San  Martín,  en  vez  de  contestar,  aferra  sus 
juanetes,  lo  mismo  que  la  Lautaro.  A  los  pocos  minutos, 
vuelve  á  disparar  la  española  y  sus  proyectiles  cruzan  esta 
vez  la  arboladura  del  San  Martin.  Este  y  la  Lautaro  izan 
ahora  la  bandera  nacional  y  sin  disparar  un  tiro  se  dirigen 
resueltos  sobre  la  fragata  enemiga  con  intención  de  abor- 
darla. El  comandante  de  esta  última,  que  adivina  la  ma- 
niobra de  sus  contrarios,  descarga  trda  su  batería  de  estri- 
bor sobre  el  San  Martín  y  orientando  la  sobremesana  y  el 
foque,  pica  sus  cables  y  va  á  encallar  su  buque  á  la  playa 
de  Socoan  (isla  de  los  Reyes);  en  esta  situación  quedó  sin 
embargo,  tan  cerca  de  los  nuestros,  que  desde  su  popa  la 
tripulación  española  abrió  un  nutrido  fuego  de  fusilería.  El 
San  Martín  da  entonces  fondo  y  en  la  orzada  envió  al  ene- 
migo una  descarga  cerrada.  La  Lautaro,  que  seguía  las 
aguas  del  buque  almirante,  hace  otro  tanto,  y  la  fragata  es- 
pañola que  no  resiste  más,  arria  su  bandera,  al  mismo  tiem- 
po que  su  tripulación  la  abandona,  arrojándose  á  nado  los 
que  no  tuvieron  pronta  cabida  en  las  embarcaciones. 

Del  navio  San  Martín  se  desprendieron  entonces  dos  bo- 
tes con  50  marineros  y  al  tomar  posesión  de  la  fragata  ene- 
miga hicieron  prisioneros  á  60  hombres  y  un  teniente  del 
regimiento  Cantabria,  que  aún  se  encontraban  á  bordo  sin 
haber  tenido  tiempo  de  ganai;  la  tierra. 

Por  estos  supo  el  comandante  en  jefe,  que  el  general  San- 
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chez  estaba  en  Concepción  con  una  fuerza  de  mil  hombres  y 
7  piezas  de  artillería;  en  el  acto  hizo  desembarcar  150  sol- 
dados de  marina  y  algunos  artilleros,  al  mando  del  sargen- 
to mayor  Miller,  con  el  objeto  de  interceptar  el  paso  á  las 
fuerzas  que  pudieran  enviarse  desde  Concepción. 

Desembarcó  Miller  arrollando  al  enemigo,  que  quiso  opo- 
nerle resistencia,  pero  obedeciendo  á  sus  instrucciones  hubo 
de  reembarcarse  ala  media  hora,  batiéndose  en  retirada  an- 
te fuerzas  muy  superiores  que  llegaban  de  Concepción  con  4 
piezas  de  artillería.  En  esta  emergencia  el  San  Martín  y  la 
Lautaro  no  podían  sostener  á  los  suyos  por  encontrarse  ca- 
si por  medio,  pero  en  cambio  lo  hacía  la  María  Isabel  con 
sus  miras  de  proa. 

La  noche  vino  á  suspender  el  fuego  de  una  y  otra  parte; 
pero  no  los  esfuerzos  que  hacían  los  de  la  fragata  apresada 
para  sacarla  á  flote.  El  viento  N.  arreciaba  por  momentos, 
no  daba,  sin  embargo,  esperanza  de  lograrlo.  Por  fortuna, 
á  las  dos  de  la  mañana  abatía  el  viento  hasta  quedar  casi 
en  calma.  Poco  después  tres  lanchas  con  gente  enemiga  tra- 
taban de  abordar  la  María  Isabel;  mas  fueron  rechazadas 
por  la  tropa  chilena  que  había  á  su  bordo,  sin  que  alcanza- 
ran á  poner  pie  en  cubierta. 

El  San  Martín  se  corrió  después  de  esto,  por  medio  de 
anclotes  hasta  colocarse  por  la  aleta  de  la  María  Isabel, 
quedando  así  en  mejor  situación  para  defenderla  de  otro  in- 
tento de  abordaje  y  batir  al  enemigo  apostado  en  tierra,  si 
éste,  al  venir  el  día  quisiera  estorbar  con  sus  fuegos  los  tra- 
bajos en  que  se  hallaban  empeñados  los  de  la  fragata  para 
hacerla  flotar. 

Efectivamente,  al  amanecer,  la  infantería  enemiga,  que 
se  había  colocado  á  cubierto  de  las  casas  del  pueblo,  rompe 
el  fuego  sobre  la  cubierta  de  la  María  Isabel,  y  i)Oco  después 
hacía  otro  tanto  la  artillería  que  habían  situado  en  el  cas- 
tillo de  San  Agustín,  dirigiendo  sus  fuegos  con  preferencia 
sobre  el  San  Martín  y  los  botes  que  trabajan  al  costado  de 
la  fragata.  El  navio,  la  Lavtaro  y  la  María  Isabel  respon- 


GOLFO  DK  AKAUCO  Y  BAHÍA  CONCRPClÓN        597 


dían  por  su  parte  al  fuego  del  enemigo,  silenciándolo  á  me- 
nudo é  inutilizándole  dos  piezas.  Bn  este  tiroteo,  el  San 
MHrtín  recibió  13  balazos  y  varios  la  María  Isabel^  si  bien 
no  fueron  de  consideración. 

Por  fin,  á  las  11  A.  M.  se  descolgó  una  fresca  brisa  del  S. 
La  gente  á  bordo  de  la  María  Isabel^  que  no  esperaba  otra 
cosa,  acude  á  la  maniobra,  caza  la  sobremesana  y  el  perico 
y  haciendo  por  el  anclote  que  á  prevención  se  había  tendido 
á  popa,  consigue  poner  la  fragata  á  flote  al  primer  es- 
fuerzo. 

Inmediatamente  que  se  v¡ó  flotar  la  María  Isabel^  el  San 
Martín  picó  el  anclote  que  tenía  sobre  tierra  y  haciendo  por 
el  ancla,  vino  á  quedar,  si  no  fuera  de  tiro  de  cañón,  á  lo 
menos  bastante  lejos  para  no  temer  á  sus  fuegos.  Este  do- 
ble triunfo,  la  rendición  de  la  María  Isabel,  y  su  rescate  de 
la  playa  donde  fué  varada,  había  costado  á  la  escuadra 
patriota,  26  muertos  y  otros  tantos  heridos. 

Sin  |jérdida  de  tiempo  procedió  el  San  Martín  á  mari- 
nerarla  fragata  apresada,  y  á  las  tres  de  la  tarde  se  hac*ían 
todos  á  la  vela.  Durante  la  noche  v  estando  va  los  buques 
fuera  de  la  bahía,  calmó  el  viento  que  tan  favorable  les  ha- 
bía sido  hasta  ese  momento.  En  esta  circunstancia  el  San 
Martín,  que  se  encontraba  cerca  de  la  costa,  por  un  accidente 
inesperado,  perdió  su  gobierno  y  arrastrado  por  la  corriente 
y  la  marejada  hacia  los  rompientes,  estuvo  en  inminente  peli- 
gro de  perderse,  .afortunadamente  una  brisa  vino  en  hora 
oportuna  á  sacarlo  de  una  situación  de  la  que  no  habrían  po- 
dido librarlo  los  esfuerzos  de  una  tripulación  escasa,  rendida 
por  un  servicio  incesante  durante  más  de  48  horas  y  que  de 
remate  no  comprendía  el  idioma  de  los  que  mandaban. 

El  31  de  octubre  daba  fondo  la  escuadra  entre  la  isla 
Santa  María  y  el  continente,  en  espera  de  los  transportes 
que  aún  debían  llegar.  Allí  se  le  incorporó  (noviembre  9)  el 
bergantín  de  guerra  Galvarino  de  398  toneladas  y  18  caño- 
nes que  había  sido  adquirido  por  el  agente  de  Chile  en  Bue- 
nos Aires;  y  el  Intrépido  (noviembre  12),  bergantín,  tam- 
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bien  de  guerra,  perteneciente  á  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  que  venía  á  ponerse  al  servicio  de  Chile. 

En  el  transcurso  de  dos  semanas  fueron  llegando  ala  isla 
los  transportes  rezagados  del  convoy  realista,  y  como  desde 
que  se  ponían  á  la  vista,  los  buques  de  la  escuadra  izaban 
bandera  española,  obedecían  sin  la  menor  trepidación  la  se- 
ñal que  se  les  hacía  de  fondear  á  popa  de  la  María  Isabel. 
Un  tiro  á  bala  disparado  por  el  San  Martín^  servía  después 
de  señal  para  substituir  la  bandera  española  por  la  chilena 
y  para  sacar  de  su  error  á  los  infelices  prisioneros  que  des- 
pués de  seis  meses  de  una  penosa  travesía,  y  cuando  creían 
haber  llegado  entre  los  suyos  y  al  término  desús  fatigas,  se 
encontraban  así  privados  de  la  libertad  y  en  manos  que 
ellos  creían  sedientas  de  venganza.  Tres  transportes  caye- 
ron de  esta  manera  en  poder  de  la  escuadra,  las  fragatas 
Dolores,  Magdalena  y  Elena,  y  dos,  las  fragatas  Jerezana, 
y  Caríota,  apresó  días  después  la  Chacabuco,  los  que  con 
la  Trinidad  entregada  en  Buenos  Aires  y  los  cuatro  que  si- 
guieron su  navegación  al  Callao,  después  de  tocar  en  Tal- 
cahuano,  formaban  el  convoy  enemigo,  cuya  salida  de  Cádiz 
causara  tantas  inquietudes  y  zozobra  á  los  patriotas  de  la 
América. 

El  17  de  noviembre,  á  las  once  de  la  mañana,  la  escua- 
dra, al  mando  de  Blanco  Encalada,  hacía  su  entrada  triun- 
fal en  Valparaíso.  Llegaban  también  bajo  su  escolta  la  fra- 
gata María  Isabel,  y  los  transportes  apresados  en  la  isla 
Santa  María,  formando  un  total  de  nueve  velas. 
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§  80 


DE  LA  BAHÍA  CONCEPCIÓN   A    PUERTO  SAN  ANTONIO  (í  ) 

I— .i*«iil«  d«  €«Mr«peléM 

Bahía  Coliümo.— A  3.5  millas' escasas  al  N.5°E.  de  pun- 
ta Lobería  se  halla  \a  punta  Talca,  de  mediana  altura  y 
roqueda.  Desde  ella  la  costa  va  al  N.40^E.  por  8  cables  has- 
ta punta  Cullín,  sucia  y  con  un  farallón  desprendido  2  ca- 
bles al  O.;  y  6  al  E.  %  N.  de  Cullín  se  halla  el  morro  Coliü- 
mo, á  partir  del  cual  la  costa  vuelve  al  SSE.  para  formar  la 
bahía  de  Coliumo,  que  se  abre  á  este  rumbo,  entre  el  citado 
morro  y  punta  LingueraL 

Esta  hermosa  y  reducida  bahía  mide  7  cables  de  bocana 
por  1.5  millas  de  saco,  ensanchándose  hacia  su  parte  SE.  y 
terminando  al  S.  en  el  pequeño  estuario  que  lleva  su  nombre, 
en  el  cual  desfoga  el  riachuelo  de  Coliumo.  La  bahía  es 
abrigada  de  todos  los  vientos,  menos  del  N.,  y  tiene  una 
profundidad  moderada  de  11  á  18  mtrs.,  fango  y  arena. 
Contiene  además  la  caleta  Dichato,  sobre  el  extremo  SE.  de 
la  bahía  con  playa  de  arena,  en  la  cual  se  vacia  el  arroyuelo 
de  su  nombre,  á  dos  cables  al  NO.  del  caserío  de  Dichato. 

Los  costaneros  que  suelen  frecuentar  á  Coliumo  fondean 
con  seguridad  en  11  á  13  mtrs.  de  agua,  prefiriendo  laeose- 
nada  de  Rere,  situada  inmediatamente  al  S.  del  morro  Ne- 
coche,  en  8  á  10  mtrs.  de  agua,  arena,  y  á  1.5  cables  del 
morro,  y  en  caso  de  tener  tiempos  del  4^  cuadrante  hallan 
mejor  abrigo  en  5.5  á  6  mtrs.  de  fondo,  á  1.5  cables  delante 
de  la  playa  central  de  Rere,  llamada  Los  Potreros,  sobre  la 


(1)  F.  VjDAL  GuKMAZ. — Geografía  Náutica  de  Chile. — Anuario  Hidro- 
graneo.  Tomo  VI,  ytk^.  277  H08. 

J.  P.  Ch  viGNKAi;. — ía^trueciones  Náuticas  de  In  canta  de  Chile — Vol.  1, 
|>ág8.  87-100. 
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cual  hay  buen  desembarcadero  para  botes  y  excelente 
aguada. 

Los  buques  grandes  que  tengan  que  entrar  á  Coliumo  y 
los  vapores,  deberán  fondear  3  cables  al  E.  de  la  punta  Fa- 
lucho, en  11  mtrs.  de  agua,  fondo  de  arena. 

La  bahía  de  Coliumo  pudiendo  servir  de  base  para  ata- 
car por  la  gola  los  fuertes  de  Montecristo  y  punta  Parra^ 
que  cierran  la  entrada  N.de  la  bahía  de  Concepción,  su 
observación  y  defensa  deberá  considerarse  como  parte  inte- 
grante de  la  dcTalcahuano  y  encomendarse  á  la  guarnición 
de  esta  última  plaza. 
/  Punta  Lixgueral.— Está  á  una  milla  al  N.  80°  E.  de  mo- 

rro Coliumo;  forma  la  entrada  oriental  de  la  bahía  de  este 
último  nombre,  es  de  mediana  altura  y  roqueña;  al  S.  de  ella 
se  encuentra  una  pequeña  caleta  que  lleva  su  nombre. 

Punta  y  Caleta  Burea.  —  A  2  millas  al  N.  20°  E.,  de 
punta  Lingueiíil  se  encuentra  la  punta  Burea,  un  tanto 
prominente  y  escarpada,  que  se  desprende  de  los  cerros  ele- 
vados que  signen  al  E. 

.    Al  N.  de  la  punta  se  halla  la  caleta  del  mismo  nombre» 
accesible  sólo  para  embarcaciones  menores. 


II.— <*'Oi«lii  de  Mnalr 


Punta  Coicoy.— Esta  punta  al  S.  de  la  cual  desemboca  el 
río  Itata,  se  halla  8  millas  al  N.  15°  E.  de  la  anterior,  entre 
ambas  la  costa  describe  pequeñas  inflexiones  y  durante  las 
tres  primeras  millas  es  roqueña,  pero  en  seguida  pasa  á  ser 
baja  y  arenosa. 

Punta  y  Monte  del  Zorro.  —  Desde  punta  Coicoyla 
costa  entra  un  poco  al  E.  y  se  hace  arenosa  hasta  iRpuntí- 
lia  Mela,  que  se  encuentra  un  poco  más  de  3  millas  al  N. 
20°  E.  De  aquí  la  costa  vuelve  suavemente  al  NNO.,  libre  de 
todo  obstáculo  y  es  de  mediana  altura  hasta  la  punta  Mon- 
te del  Zorro,  que  se  encuentra  7.5  millas  al  N.  de  punta 
Coicov. 
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Punta  Achira.  —  Queda  5.4  millas  al  N.  16°  O.  de  la 
punta  precedente  y  es  más  prominente  y  escarpada  en  su 
caída  al  mar.  La  costa  intermedia  es  limpia,  siendo  roque- 
ña en  su  primera  mitad.  La  parte  del  N.  es  playa  de  arena 
de  2.5  millas  de  extensión,  sobre  la  cual  se  vacia  el  arroyo 
de  Colmallín,  á  inmediaciones  del  lugarejo  de  su  nombre. 
Una  y  media  millas  al  NNO.  de  punta  Achira,  se  halla  el 
centro  del  rodal  denominado  bajos  de  Miratnar,  compuesto 
de  2  rocas  que  velan  y  de  varias  otras  ahogadas. 

Ensenada  de  Cobqüecura. — Se  abre  al  N.de  punta  Achi- 
ra y  ofrece  4.5  millas  de  boca  por  1  de  saco.  Toda  la  playa 
de  la  ensenada  es  de  arena  bordada  por  un  coidóu  de  rocas; 
por  su  centro  queda  la  puntilla  de  Miramar, 

La  parte  N.  de  la  ensenada  que  es  la  más  limpia  y  cón- 
cava, tiene  por  el  S.  los  farallones  de  Lobería  y  al  li.  el  abra 
de  Cobquecura  á  poco  más  de  1.5  millas  de  la  costa.  Toda 
la  ensenada  es  inabordable,  salvo  al  abrigo  de  punta  Achi- 
ra, donde  con  muy  buen  tiempo,  puede  desembarcarse  sal- 
vando el  rodal  roqueño  que  borda  la  costa. 

Punta  Maquis.  —  Poco  más  de  5  millas  al  N.  16'  O.  de 
punta  Achira,  se  halla  la  puntilla  denominada  Iglesia  de 
Piedra  y  una  milla  más  al  N.  de  esta  última,  punta  Maquis 
forma  la  proyección  NO.  del  cordón  de  cerros  que  separa  los 
valles  de  Cobquecura  y  de  Buchupureo.  La  punta  es  alta, 
escarpada  y  roqueña. 

Rada  de  Buchupureo. — Está  formada  por  la  punta  Ma- 
quis al  S.  y  la  de  Buchupureo  2.5  millas  al  N.  Esta  última 
es  baja  y  poco  s«iliente.  La  rada  de  mal  tenedero,  tiene  por 
el  E.  una  extensa  playa  arenosa,  poco  cóncava  y  bordada 
por  un  cordón  de  sirtes,  sobre  el  cual  rompe  el  mar  pesada- 
mente. Inmediatamente  al  N.  de  punta  Maquis,  desfoga  for- 
mando un  lagunajo  el  riachuelo  de  Buchupureo,  cuya  barra 
es  sumamente  peligrosa  para  las  embarcaciones  que  se  diri- 
gen á  la  orilla. 

Punta  Calan  6  NuGULfiUE— Esta  punta,  á  4  millas  al  N. 
de  punta  Maquis,  es  la  más  avanzada  entre  Buchupureo  y 
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Curanipe  y  su  verdadero  nombre  es  Calan  con  que  la  cono- 
cen las  gentes  de  la  comarca;  Nugulhue  es  el  nombre  de  las 
tierras  que  quedan  al  oriente. 

Punta  Puchepo.— Desde  la  punta  anterior  la  costa  corre 
al  N.  25°  E.  por  quince  millas  hasta  formar  una  punta  baja 
y  arenosa,  llamada  Puchepo,  espaldada  por  las  montañas 
Peladas,  que  se  elevan  boscosas  á  cerca  de  400  mtrs.  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Punta  TARAO.—Media  milla  al  NE.  de  la  anterior,  se  ha- 
lla determinada  por  un  farallón  situado  al  borde  de  la  pla- 
ya y  algunas  rocas  en  su  parte  exterior. 

Rada  de  Cuuanipe. — Inmediatamente  al  N.  de  la  punta 
Tarao,  la  costa  hace  una  curva  aren(5sa,  sobre  la  cual  se 
halla  la  aldea  de  Curanipe.  La  rada  es  completamente  abier- 
ta al  N.  y  de  mal  surgidero.  El  desembarco  es  algunas  veces 
peligroso  por  la  barra  formada  por  el  riachuelo  Curani|)e 
que  desfoga  en  el  fondo  del  caletón  formado  por  punta 
Tarao. 

Bahía  deChanco.— Es  la  ensenada  que  forma  la  costa  en- 
tre la  punta  Puchepo  y  el  cabo  Carranza.  Unaplayade  are- 
na corre  en  toda  su  extensión,  sin  ninguna  punta  que  la 
resguarde,  expuesta  á  los  vientos  reinantes  y,  por  lo  tanto, 
es  inabordable.  La  villa  de  Chanco  está  cerca  de  la  playa 
ubicada  en  una  planicie  vecina.  Por  su  costado  S.,  corre  un 
arroyo  que  surte  de  agua  á  sus  campos,  compuestos  de  lo- 
mas y  vegas  que  tienden  á  convertirse  en  médanos. 

Cabo  Carranza. — A 10  millas  al  N.  10^0.  de  la  punta  Pu- 
chepo, se  halla  esta  notable  proyección  constituida  por  las 
puntas  Loanco  al  N,  y  Vega  al  S.,  rodeada  de  rocas  que  se 
extienden  hasta  una  milla  hacia  afuera.  El  cabo  es  una  len- 
gua avanzada,  muy  baja  en  ese  punto  y  á  ambos  lados  se 
extienden  playas  inhospitalarias  de  unas  10  millas  de  largo. 

En  cabo  Carranza  se  ha  instalado  un  faro  de  3.^^  orden, 
de  luz  blanca  variada  por  destellos  de  medio  en  medio  mi- 
nuto y  cuyo  alcance  es  de  18  millas  más  ó  menos.  El  apara- 
to iluminatorio  queda  á  52  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar  y  á 
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17  sobre  el  suelo.  Las  coordenadas  del  faro  sop:  35^36^  lat. 
S.  y  72°  38'  long.  O. 

Cabo  Humos.— A  17  millas  al  N.  30°E.  del  anterior;  es  un 
notable  promontorio  avanzado  al  O.  más  elevado  que  todo 
el  resto  de  las  costas  vecinas,  escarpado  y  sin  peligro  en  sus 
inmediaciones.  Sirve  de  recalada  para  los  buques  que  se  di- 
rigen á  Constitución. 

La  costa  entre  los  cabos  Carranza  y  Humos  hurta  hacia 
el  E.,  formando  la  ensenada  de  las  Cañas  de  4  millas  de  sa- 
co; pero  sin  más  desembarcadero  que  el  que  ofrece  la  punta 
Santa  Ana,  4  millas  al  N.  40°E.  del  extremo  N.  del  cabo  Ca- 
rranza. Se  llama  el  Caletón  y  es  sólo  abordable  para  botes 
con  tiempos  muy  bonancibles. 

Desembocadura  del  río  Maule. — La  entrada  de  este  río 
se  halla  al  N.  del  peñón  de  los  Lobos  y  de  las  rocas  de  las 
Ventanas,  situadas  al  SE.  de  aquel,  formando  la  ribera  N. 
de  la  bocana,  la  arenosa  playa  de  Quivolgo.  El  cerro  Mu- 
trún  de  45  mtrs.  de  altitud,  que  marca  por  el  S.  la  boca 
del  'Maule  tiene  al  O.  una  playa  llamada  El  Arenal  que 
alcanza  á  rodearlo  por  el  N.  donde  existe  la  notable  piedra 
denominada  la  Ventana, 

Entre  el  banco  de  arena  y  las  playas  submarinas  que 
eonstituven  la  barra  del  río  Maule,  se  establecen  dos  cana- 
les:  uno  se  dirige  al  N.  y  el  otro  al  S. 

En  la  barra  se  sondan  1.60  mtrs.  de  agua  en  bajamar. 

III. -Costil  de  Talca 

Playas  de  Quivolgo,  de  la  Isla  y  de  la  Trinchera.— 
La  costa  que  sigue  al  N.  de  la  desembocadura  del  río  Maule 
es  muy  baja,  arenosa  y  de  menudo  casquijo,  espaldada  por 
dunas  y  charcos  de  agua  dulce,  en  que  abundan  juncáceos 
que  constituyen  un  excelente  alimento  para  el  ganado  ma- 
Yor. 

La  punta  que  determina  la  costa  es  algo  saliente  hacia  el 
mar,  convergiendo  en  seguida  al  N.  Vi  N£.  hasta  terminar  en 
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la  desembocadura  del  Mataquito,  después  de  haber  forma- 
do un  vasto  semicírculo.  Toda  la  playa  se  halla  espaldada 
por  un  cordón  de  cerros  que  se  separa  de  la  marina  3  y  á 
veces  3.3  millas.  La  playa  vecina  al  Mataquito  se  denomi- 
na la  Trinchera,  y  la  que  media  entre  ésta  y  Quivolgo,  la 
Isla. 

Punta  I^oca. — Esta  punta  baja  y  con  escarpes  es  la  más 
saliente  al  N.  de  la  ensenada  que  forma  la  desembocadura 
del  Maule;  se  encuentra  30  millas  al  N.  24í°E.  del  cabo  Hu- 
mos, dirección  que  sigue  la  costa  en  este  tramo,  no  habien- 
do en  toda  esta  parte  fondeadero  alguno  en  que  un  buque 
pueda  permanecer  sin  peligro.  A  5  millas  al  S.  2ü°E.  de  punta 
Iloca  se  nota  la  de  Roncara,  notable  por  la  gran  roca  El 
Peñón  f  que  queda  acorta  distancia  de  ella  y  al  pie  de  la  cual 
descarga  el  río  Mataquito. 

Punta  Duao.— Se  halla  4  millas  al  N.  20°E.  de  Iloca,  aun- 
que alta  y  escarpada,  es  poco  notable  3'  saliente. 

Rada  de  Llico. — De  la  punta  anteriormente  indicada,  la 
costa  corre  al  N.  40°E.,  alta  y  escarpada,  con  pequeñas  in- 
flexiones, hasta  la  punta  de  Llico,  que  queda  A  unas  8  mi- 
llas de  punta  Duao,  y  forma larada  de  su  nombre.  Esta  tie- 
ne 2.5  millas  de  abertura  por  2.5  cables  de  saco;  se  encuen- 
tra enteramente  expuesta  á  todos  los  vientos  y,  por  consi- 
guiente, á  la  marque  ellos  producen.  La  parte E.  de  la  rada 
está  formada  por  un  extenso  arenal  que  altea  considerable- 
mente de  .S.  á  N.  Al  S.  de  la  parte  arenosa  desagua  la  lagu- 
na de  Vichuquén. 

Punta  Sirena  ó  Lora.  -De  Llico,  la  costa  corre  al  N.  15°E. 
por  12  millas  hasta  la  punta  Sirena,  encerrando  diversas 
ensenadas  de  poca  importancia,  llamadas  Boyecura,  Bnca- 
lemuy  etc. 

Punta  Lobos.— A  8  millas  al  N.%E.  de  punta  Lora;  es 
poco  elevada  y  roqueña  en  su  extremo.  Al  NE.  de  esta  pun- 
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ta  se  extiende  una  playa  arenosa  un  tanto  cóncava,  llama- 
da Je  los  Piares f  en  la  cual  es  posible  desembarcar  cuando 
el  mar  está  tranquilo  y  en  calma.  Entre  las  dos  últimas 
puntas  nombradas  queda  la  rada  de  Caballeen  cuyo  centro 
desemboca  la  albufera  de  su  nombre;  en  la  parte  N.  está  la 
aldea  de  Cáhuil. 

¥.~€Mte  de  €*<»l€luiff«« 

V 

Punta  y  Caleta  de  Pichilemc— A  3M¿  millas  al  NE. 
de  la  punta  anterior,  se  halla  la  de  Pichilemu,  baja,  roque- 
ña y  sucia  en  su  redoso;  doblando  esta  punta  hacia  el  E.  se 
encuentra  la  caleta  de  su  nombre,  que  ofrece  mediano  abri- 
go y  dispone  de  un  muelle  para  el  desembarco.  La  aldea  se 
encuentra  al  S.  Los  campos  vecinos  están  bien  cultivados 
y  producen  abundantes  granos.  Esta  caleta  es  la  estación 
de  término  de  la  línea  férrea  de  San  Femando  á  Pichi- 
lemu. 

Punta  deTopocalma. — Se  halla  17  millas  al  N.6°E.de  la 
de  Los  Lobos;  es  prominente  hacia  el  mar,  elevándose  en 
formade  morro  á  124  mtrs.  de  altura,  unido  á  la  costa  por 
una  angosta  garganta  baja  que  le  da  una  forma  muy  ca- 
racterística. 

Sada  de  Topocalma. — Formada  por  una  pequeña  infle- 
xión de  la  costa  entre  la  punta  del  mismo  nombre  y  los  fa- 
rallones de  la  parte  N.,  frente  á  los  cuales  desemboca  el  río 
Topocalma.  Es  de  moderado  fondo  pero  del  todo  abierta 
contra  la  mar  y  vientos  del  tercer  y  4*^  cuadrantes. 

Punta  Santo  Domingo.— -Es  la  punta  S.  de  la  rada  de 
Tumán,  escarpada,  de  116  mtrs.  de  altura,  sin  destacar  pe- 
ligros en  sus  alrededores;  se  encuentra  4  millas  al  N.  32°E. 
de  la  precedente. 

Rada  de  Tumán.—- Abre  al  NNE.  de  la  punta  anterior  y 
tiene  2  millas  de  boca  por  1  de  saco,  con  playa  de  arena  en 
toda  su  extensión.  Las  tierras  que  espaldan  la  rada  son 
altas  y  algo  cubiertas  de  vegetación;  pero  la  parte  austral 


606  GBOGKAPÍA    MILITAR    J)B    CHILK 


ostenta  elevados  médanos  de  arena  suelta  v  de  color  blan- 
quecino. 

La  caleta  de  Tumán  se  halla  en  el  extremo  S.  de  la  rada 
y  ofrece  un  desembarcadero  más  6  menos  fácil. 

Punta  de  los  Barrancos;  el  Infiernillo.— Al  N.30°E. 
y  á  3  millas  de  punta  Santo  Domingo  se  halla  la  de  los  Ba- 
rrancos, muy  escarpada,  roqueña,  sembrada  de  piedras  á 
su  pie  y  espaldada  por  tierras  bien  altas. 

El  farallón  del  Infiernillo,  de  forma  piramidal,  queda  me- 
dia milla  al  N.  de  esta  punta. 

Ensenada  Pupuya.— Tres  millas  al  NNE.  del  Peñón  del 
Infiernillo*  abre  la  ensenada  de  Pupuya,  de  corto  saco  y 
completamente  abierta  al  N.  Una  milla  al  S.  de  su  entrada 
se  encuentra  el  grupo  de  islotes  del  mismo  nombre,  de  los 
cuales  el  más  grande  tiene  3  cables  de  extensión  y  puede 
abordarse  generalmente  en  todo  tiempo. 

Caleta  Matanzas.— Situada  dos  millas  al  N.  de  los  islo- 
tes precedentes;  en  su  vecindad  tiene  varios  farallones  y 
rocas  denominados  Cabo  de  Hornos,  Los  Lobos  y  Pájaros 
que  la  abrigan  algo  de  los  vientos  del  S. 

El  desembarcadero  de  Matanzas  que  es  muy  malo,  se 
halla  precisamente  en  el  punto  en  que  se  ingerta  la  playa 
arenosa  del  E.  con  la  costa  roqueña  del  S.,  lugar  en  que  flu- 
ye un  delgado  arroyo  llamado  la  Matancilla.  £1  acceso  al 
desembarcadero  sólo  es  posible  á  buenas  chalupas  con  tiem- 
po bonanza. 

Ensenada  Navidad. —  Desde  Matanzas  la  costa  va  al 
N.HE.  por  3.5  millas  hasta  la  desembocadura  del  ríoRapel^ 
quedando  por  la  medianía  la  ensenada  Navidad,  limitada 
al  N.  por  punta  Barranco,  La  ensenada  no  tiene  importan- 
cia alguna;  se  halla  expuesta  á  los  vientos  y  marejadas  del 
3.*'  y  4^  cuadrantes,  sin  ofrecer  punto  abordable  para 
botes. 

Río  Rapel. — De  punta  Barranco  la  costa  sigue  al  N.  y  á 
este  rumbo  corre  un  cordón  de  cerros  que  fenece  en  un  pe- 
queño morro  y  en  la  punta  Perro  que  limita  por  el  S.  la 
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ensenarla  en  que  fluye  el  río  Rapel.  Este  último  tiene  58 
mtrs.  de  ancho  en  su  boca  y  forma  una  barra  que  cambia 
constantemente  de  posición. 

VI.  >4'oAlil  4r  Hniilliico 

Punta  y  Morro  Bitcalemu.— Tres  millas  al  N.22°0.  de 
punta  Perro  hálUise  este  escarpe  de  la  costa  cuya  altura 
alcanza  á  61  mtrs.  Desde  la  desembocadura  del  río,  la  cos- 
ta asciende  suavemente,  ofreciendo  fuertes  ribazos  de  color 
obscuro  que  se  denominan  Altos  de  Rapel,  hasta  rematar 
en  morro  Bucalemu.  Por  frente  á  los  Altos  de  Rapel,  se 
encuentran,  á  2.3  millas  de  la  costa  los  bajos  de  su  nombre, 
que  se  componen  de  3  grupos  de  rocas  á  flor  de  agua. 

Punta  Toro.— Está  5V^  millas  al  N.HE.  de  la  de  Bucale- 
mu, es  baja  y  arenosa.  Un  morrillo  cónico  de  40  mtrs.  de 
altura,  que  se  divisa  un  poco  al  interior,  en  la  medianía  del 
tramo  de  la  costa,  comprendida  entre  Bucalemu  y  punta 
Toro,  se  denomina  Cerro  Centinela.  1.25  millas  al  N.  del 
extremo  O.  de  punta  Toro,  se  halla  el  bajo  de  su  nombre, 
que  consiste  en  un  rodal  de  rocas  tendido  de  E.  á  O.  por 
2.5  cables,  en  el  cual  rompe  con  fuerza  la  mar  larga. 

Tres  millas  al  N.  %  NO.  del  canto  occidental  de  punta 
Toro,  se  encuentra  la  roca  Coronilla,  cubierta  con  1.2  mtrs. 
en  bajamar. 

Playa  y  punta  Santo  Domingo.—A  partir  de  punta 
Toro,  la  costa  forma  un  prolongado  arco  de  círculo  de 
playa  arenosa  cuya  cuerda  mide  11.3  millas.  Se  la  llama 
playa  de  Santo  Domingo  y  limita  una  ensenada  con  2.5 mi- 
llas de  saco  que  está  cerrada  al  N.  por  la  punta  del  mismo 
nombre.  Esta  última  es  baja,  roqueña  y  poco  prominente. 
Los  terrenos  que  espaldan  la  playa  son  bajos,  pero  á  la  dis- 
tancia se  perciben  series  de  colinas  que  altean  gradual- 
mente al  paso  que  se  internan. 

Inmediatamente  al  E.  de  punta  Toro,  en  el  comienzo  de 
la  playa  de  Santo  Domingo,  desagua  el  charco  de  Bucale- 
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mu,  llamado  también  Laguna  de  las  Salinas.  Su  boca  se 
encuentra  obstruida  por  las  arenas  viajeras  de  la  costa.  El 
riachuelo  Yali  fluye  al  charco  por  el  oriente. 

Río  Maipo.— Cinco  cables  al  NE.  %  N.  de  Punta  Santo 
Domingo,  se  vacia  al  mar  el  río  Maipo  sobre  bancos  de  are- 
na que  hacen  de  todo  punto  inaccesible  su  desembocadura. 
Al  norte  de  esta  última  existe  un  pequeño  caserío  de  pesca- 
dores y  algunas  l)odegas  destinadas  á  los  abundantes  ce- 
reales que  producen  las  comarcas  vecinas,  desde  las  cuales 
parte  un  ferrocarril  de  sangre  que  las  une  con  la  población 
del  puerto  Viejo  de  San  Antonio. 

Desde  la  desembocadura  del  río  Maipo,  la  costa  va  al  N. 
por  2.5  millas,  ofreciendo  una  playa  arenosa,  estrecha  y  es- 
paldada  por  suaves  colinas  de  corta  elevación.  En  su  pri- 
mer tercio  se  abre  paso  el  estero  de  LloUeo  que  da  su  nom- 
bre á  la  playa. 

Puerto  dk  San  Antonio.— Desde  el  extremo  N.  de  la 
playa  de  LloUeo,  la  costa  converge  hacia  el  O.  y  altea  con- 
siderablemente, determinando  el  abrigadero  llamado  San 
Antonio  ó  Puerto  Viejo.  El  fondeadero  es  reducido,  aunque 
grande  en  apariencia,  y  expuesto  á  los  vientos  y  á  la  mar 
del  3.®»^  cuadrante,  vientos  que  soplan  con  frecuencia  en  el 
invierno. 

El  fondo  en  el  surgidero  es  muy  irregular  y  harto  crecido 
por  su  centro,  circunstancia  que  es  necesario  tomar  en 
cuenta  al  fondear  en  el  puerto;  pues  las  arenas  y  demás  aca- 
rreos del  río  Maipo  han  formado  un  banco  que,  partiendo 
de  la  desembocadura  del  río,  se  prolonga  hasta  internarse 
en  el  surgidero,  restringiéndolo  considerablemente. 

El  establecimiento  del  puerto  se  verifica  á  las  9  h.  43  ms. 
siendo  la  elevación  de  las  aguas  1.52  mtrs.  con  las  mareas 
de  zizigias. 

El  caserío  del  lugar  se  halla  por  los  33°34a3''  S.  y  71° 
37^33''''  O.;  la  población  de  San  Antonio  está  ubicada  al  NE. 
del  puerto,  á  la  entrada  de  un  angosto  valle,  siguiendo  las 
sinuosidades  del  terreno. 
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Cabbzo  dbSan  Antonio.-  El  frontón  de  tierra  que  separa 
San  Antonio  de  Puerto  Nnevo,  ofrece  dos  eminencias  bien 
notables;  la  de  más  al  S.  llamada  Centinela,  se  eleva 
152  mtrs.  j  proyecta  la  tierra  que  más  avanza  al  occidente, 
terminando  en  punta  Panal,  de  50  mtrs.  de  altura.  En  la 
parte  O.  del  cabezo  de  San  Antonio  y  á  un  cable  de  tierra 
se  encuentra  una  roca  ahogada  llamada  el  Toro,  que  es 
bastante  peligrosa  por  arrastrar  hacia  ella  el  aguaje  de  la 
corriente  costanera. 

La  eminencia  de  inás  al  N.  alcanza á  136  mtrs.  de  altitud. 
A  13  millas  al  E.  de  San  Antonio  se  alzan  cerros  de  1000  me- 
tros de  altitud. 

San  Antonio  de  las  Bodegas.— Doblando  la  punta  Vera 
extremo  NO.  del  frontón  antes  descripto,  se  entra  al  surgi 
dero  de  Las  Bodegas  ó  Puerto  Nuevo  de  San  Antonio,  del 
todo  expuesto  á  los  vientos  del  4r^  cuadrante  y  muy  poco 
abrigado  contra  la  mar  del  3^.  El  surgidero  es  de  moderado 
fondo  V  de  buen  tenedero,  debiendo  fondear  en  10  á  24  me- 
tros,  arena.  El  puerto  es  capaz  y  puede  dar  cabida  á  nume- 
rosos buques  en  la  estación  del  verano,  pero  debe  abando- 
narse en  invierno  y  cuando  sople  del  N.  al  O. 

Existen  dos  desembarcaderos  para  botes,  mientras  soplen 
vientos  normales  del  SO.,  y  un  muelle  para  el  carguío,  que 
se  utiliza  cuando  la  mar  lo  permite,  pues  casi  todo  el  año  se 
experimenta  una  fnerte  resaca  que  bate  la  playa.  En  el  rin- 
cón SE.  de  la  ensenada  se  halla  la  aldea  de  Cartagena.  Los 
víveres  y  la  aguada  son  escasos  en  Las  Bodegas. 

Rada  db  Cartagena. — Esta  rada  se  prolonga  desde  las 
Bodegas  hasta  punta  Tres  Cruces  que  la  limita  por  el 
NO.  M  N.,  mide  2.7  millasde  boca  vl.2  de  saco.  Esdel  todo 
desabrigada;  su  costa  oriental,  limpia  y  de  arena,  se  deno- 
mina playa  de  Cartagena.  No  ofrece  ningún  punto  abor- 
dable. 

Punta  Tres  Cruces.— Es  la  extremidad  NO.  de  la  rada 
de  Cartagena,  y  la  forman  tres  puntillas  bajas,  roqueñas  y 
de  color  negro,  con  pequeñas  playas  de  arena  entre  ellas, 
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conteniendo  además  caletillas  á  sotavento  de  las  puntas^ 
que  sólo  son  utíHzables  en  épocas  de  mucha  mansedumbre 
del  mar.  Punta  Tres  Cruces  no  destaca  peligros  insidiosos 
en  todo  su  contomo. 

Si  81 

DE   PUNTA  TAIXA   A   BAHÍA  ^¿UINTERO   (1) 
I*  -  DeseMlMireadcr^ii  h1  S*  «le  ValpRraliio 

Punta  Talca. — Desde  la  punta  precedente  la  costa  va  al 
N.  55°  O.  por  5.7  millas.  Al  principio  se  hace  notar  la  playa 
de  Chépica  de  1.5  millas  de  longitud  que  comprende  el  pe- 
queño rincón  de  Tubo,  Es  de  arena  blanca  y  se  extiende  ha- 
cia el  E.  formando  dunas  de  bastante  extensión.  Más  al  in- 
terior la  tierra  altea  y  ofrece  un  color  verdoso. 

Concluida  la  playa  de  Chépica,  la  costa  se  hace  roqueña, 
corrida  y  de  mediana  altura  la  tierra  que  la  espalda,  desa- 
guando, 2  millas  al  SE.  de  punta  Talca,  la  pequeña  laguna 
de  Córdova  que  alimenta  por  el  E.  el  estero  del  Membrillo^ 
llamado  también  del  Rosario, 

Punta  Talca  es  un  hacinamiento  de  rocas,  de  34  mtrs. 
de  altitud  en  su  parte  más  occidental.  El  mar  es  profundo  en 
el  redoso  de  la  punta,  sondándose  80  mtrs.  á  5  cables  de 
ella,  100  mtrs.  á  1.5  millas  y  130  mtrs.á  4  millas,  fondo  de 
fango. 

Caleta  Talca.— Inmediatamente  al  NE.de  punta  Talca 
se  halla  la  caleta  de  su  nombre,  ligeramente  abrigada  con- 
tra la  mar  del  S.  Tiene  una  forma  semi-circular,  pero  su  en- 
trada se  halla  interceptada  por  rocas  y  rodales,  cuyas  rom- 


(1)  F.  Vidal  Górmaz — Geoí(rafia  SáuOca  dr  Chile,— Anuario  Hidro- 
gráfico, voV  Vi,  pág8.  308-360. 

J.  Fkderico  {^HWüXJKW .— Inntiiirñonem  SáuticaH  de  la  costa  de  Chile. — 
Vol.  I,  págH.  100-104. 

Carta  del  Almirantazgo  Intjlé>t,  núm.  1282. 
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pientes  suelen  cerrar  del  todo  la  boca.  En  la  parte  N.  de  la 
caleta  Talca  desagua  el  riachuelo  Gualhlemv,  de  poca  im- 
portancia, que  nace  o  millas  al  oriente  en  el  lugar  denomi- 
nado Loma  Verde, 

Punta  i  Cai.eta  Quisco.— 2  millas  al  N.  5°0.  de  punta 
Talca,  siguiendo  una  costa  ondulada,  se  halla  la  punta 
Quisco,  poco  notable  cuando  se  la  mira  desde  el  mar;  pero 
escarpada,  roqueña  y  de  color  obscuro. 

La  caleta  se  encuentra  inmediatamente  al  NE.  de  la  pun- 
ta de  su  nombre:  ofrece  algún  abrigo  contra  el  S.  pero  los 
vientos  del  4^^  cuadrante  le  dan  de  lleno. 

Rada  del  Algarrobo.— Desde  Peña i?/anca,  notable  mo- 
gote de  16nitrs.de  altura  que  se  halla  2  millas  al  N.2°0.  de 
punta  Quisco,  la  costa  entra  al  E.  y  forma  la  rada  del  Al- 
garrobo, expuesta  á  la  mar  y  vientos  prevalecientes  del  3^ 
V  4-'^  cuadrantes.  Mide  2.6  millas  de  boca  v  8  de  saco. 

Media  milla  al  NE.  HE.  de  Peña-Blanca  se  halla  la  punta 
de  la  Isla  que  despide  hacia  el  NE.  una  islita  denominada 
Pájaros  Niños,  Tiene  esta  islita  2  cables  de  largo  de  E.  á  O. 
y  se  aparta  de  la  costa,  dejando  ini  freo  inaccesible. 

La  playa  de  la  rada  es  en  general  sucia  en  su  parte  S.  y 
muv  brava  la  oriental,  ofreciendo  desembarcadero  sólo  en 
dos  puntos;  uno  entre  rocas,  por  frente  á  la  población;  y  el 
otro  algo  más  al  S.  en  el  caletón  llamado  Los  Lances.  En 
la  islita  Pájaros  Niños  también  hay  desembarcadero  sobre 
las  piedras  sueltas  de  su  extremo  NE. 

En  la  playa  oriental  de  la  rada  fluyen  los  esteros  San  Ge- 
rónimo y  San  José,  cuyas  aguas  forman  respectivamente 
las  pequeñas  lagunas  del  Algarrobo  y  Seca. 

El  caserío  del  Algarrobo  se  halla  ubicado  al  SE.  de  la  ra- 
da, en  la  playa  y  al  pie  de  unas  colinas  de  26  mtrs.  de  alti- 
tud. Está  tendido  de  NE.  á  SO.  formando  una  calle  que  cor- 
ta un  pequeño  hilo  de  agua  que  fluye  en  el  desembarcadero. 
Se  hallan  víveres  frescos  y  excelente  aguada  de  vertientes. 

Playa  de  Tunquén.~A1  N.  de  la  playa  arenosa  de  la 
parte  oriental  del  Algarrobo  se  halla  la  puntilla  roqueña  y 
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escarpada  del  Rincón^  al  N.  de  la  ctial  fluye  el  esterillo  de 
Quebrada  Grande.  Al  N.  de  la  punta  del  Rincón  se  encuen* 
trañ  las  localidades  del  Llano  y  la  Ventana^  y  de  esta  últi- 
ma, que  dista  5  millas  del  lugar  indicado,  arranca  la  playa 
de  Tunquén  que  va  al  NO.  formando  una  ensenada  de  una 
milla  de  boca  por  3  cables  de  saco,  del  todo  inútil,  y  en  cu- 
ya  extremidad  fluye  el  estero  que  lleva  los  nombres  de  Llam- 
paico,  Tunquén  y  Casa-Blanca. 

Punta  Gallo.— Desde  la  punta  Tunquén,  extremo  O.  de 
la  playa  de  su  nombre,  la  costa  va  al  NO.  por  2.5  millas 
hasta  terminar  en  punta  Gallo,  frontón  negro  y  escarpado 
de  70  mtrs.  de  altitud  y  en  todo  ese  trayecto  presenta  fuer- 
tes escarpes  que  se  alzan  á  60  y  70  mtrs. 

Punta  Loros. — Entre  la  punta  anterior  y  la  de  Loros,  la 
costa  hurta  al  B.  por  1  milla  formando  una  ensenada,  en 
cuyo  saco  se  halla  la  playa  arenosa  de  El  Barco,  de  algún 
uso  entre  los  pescadores  del  lugar. 

Punta  Loros  es  roqueña,  escarpada  y  sin  peligros  insi- 
diosos. Un  poco  al  NE.  destaca  una  islita  por  frente  á  un 
caletón  de  pescadores,  que  es  bastante  abrigado  de  los  vien- 
tos y  mar  dominantes,  con  buen  atracadero  para  botes, 
siempre  que  no  soplen  vientos  del  4"^  cuadrante. 

Rada  Quintay. — Se  encuentra  inmediatamente  al  NE.  de 
la  punta  anterior  y  al  SSE.  del  cerro  de  Curauma.  Tiene 
2.5  millas  de  boca  v  1  de  saco.  En  el  fondo  de  la  ensenada 
hay  una  playa  arenosa  de  5  cables  de  extensión,  casi  siem- 
pre inabordable  por  la  resaca  que  se  forma  en  ella,  sobre  la 
cual  desfoga  el  pequeño  estero  de  Quintay,  No  cuenta  esta 
rada  con  recursos  de  ninguna  especie  en  materia  de  víveres; 
su  costa  S.  es  barrancosa  hasta  cerca  de  punta  Loros. 

Una  milla  escasa  al  N.  27*^0.  de  punta  Loros,  se  halla  la 
roca  El  Fraile  que  vela  siempre,  en  cuyo  redoso  se  sonda  30 
y  40  mtrs.  á  un  cable  de  distancia.  El  Fraile  tiene  algunas 
peñas  ahogadas  en  su  rededor  que  apenas  se  apartan  50 
mtrs.,  más  afuera  no  hay  peligro  alguno. 

El  fondo  de  la  rada  de  Quintay  es  parejo,  y  varía  entre 
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25  y  40  mtrs.,  arena;  pero  la  parte  cercana  á  tierra  es  de 
piedra,  por  lo  que  ningún  buque  debe  surgir  en  menos  de  25 
mtrs.  de  hondura.  El  surgidero  está  expuesto  y  los  vientos 
y  mar  del  4^  cuadrante  y  la  mar  del  SO.  penetra  algo  en  él. 

Morro  Cüraüma.— De  la  rada  de  Quintay  la  costa  sigue 
al  N.  alta  y  muy  escarpada  hasta  el  cerro  de  Curauma,  pro- 
'  montorio  notable,  de  alto  escarpe,  sobre  el  cual  se  levantan 
los  dos  elevados  cordones  de  Curauma.  De  estos  áltimos  el 
más  alto,  á  unas  dos  millas  de  la  costa,  al  NB.  del  cabezo, 
se  alza  á  550  mtrs.  próximamente  sobre  el  nivel  del  mar. 

Caleta  Docas.— A  3.4  millas  al  NNO.  de  punta  Loros, 
se  percibe  la  proyección  occidental  de  los  altos  de  Curauma 
y  al  NE.  de  ella  una  pequeña  playa  de  arena,  espaldada  por 
elevados  escarpes,  formando  la  pequeña  caleta  Docas,  útil 
para  botes. 

Punta  Cüraumilla.— Esta  punta  se  proyecta  sobre  las 
alturas  de  Curauma  y  se  halla  4  millas  al  N.  20°0.  de  la 
punta  ó  cabezo  que  estos  cerros  despiden  hacia  el  mar.  Pun- 
ta Cüraumilla  termina  en  un  frontón  escarpado  y  con  un 
morrillo  en  su  parte  superior  de  87.5  mtrs.  de  elevación,  so- 
bre el  cual  se  halla  el  faro  de  su  nombre.  Despide  varias  ro- 
cas, distinguiéndose  entre  ellas  un  farallón  de  color  blanco 
amarilloso,  denominado  los  Lobos,  y  que  se  aparta  2.5  ca- 
bles al  O.  de  la  punta  y  que  está  unido  á  la  costa  por  una 
restinga  de  piedras. 

El  faro  de  Cüraumilla  se  compone  de  una  torre  ochava- 
da, pintada  de  blanco,  y  del  edificio  de  los  guardianes,  en 
el  último  y  más  alto  montículo  de  la  punta.  El  aparato  ilu- 
minatorio  es  dióptrico  de  primer  orden  y  la  luz  blanca  fija, 
variada  por  destellos  de  minuto  en  minuto;  se  encuentra  á 
96,6  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar  y  á  16  mtrs.  sobre  el  terre- 
no. Con  tiempos  claros  es  visible  á  24  millas  de  distancia. 
Sus  coordenadas  geográficas  son:33°6'14''S.  y  71°44'20"0. 

Ensenada  de  la  Laguna. — Esta  espaciosa  bahía  abre  al 
E.  de  punta  Cüraumilla,  que  la  abriga  por  el  tercer  cua- 
drante, cerrándola  por  el  NE.  punta  Angeles.  Tiene  la  ense- 
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nada  5  millas  de  abertura  y  2.3  de  saco.  Se  interna  3  millas 
al  E.  de  la  parte  N.  de  punta  Curaumilla,  teniendo  en  su 
fondo  una  playa  de  arena  de  1  milla  de  extensión,  sobre  lar 
cual  desagua  un  pequeño  charco  salado  llamado  la  Laguna 
del  cual  toma  su  nombre  la  ensenada.  La  costa  S.  es  roque- 
ña, áspera,  con  pequeñas  inflexiones  en  forma  de  abras,  al- 
canzando sus  escarpes  á  una  altura  media  de  30  mtrs.  sien- 
do bien  elevados  los  cerros  del  interior. 

La  costa  de  la  ensenada  es  limpia  y  profunda,  sondándo- 
se 50  mtrs.,  arena,  á  2.5  cables  de  tierra,  hondura  que  au- 
menta rápidamente  á  80  y  100  mtrs.  á  una  milla  de  la  cos- 
ta. La  parte  roqueña  de  la  ribera,  así  como  la  plsiya  orien- 
tal, se  hallan  batidas  ordinariamente  por  una  fuerte  resa- 
ca que  inhabilita  el  atracadero  para  botes;  pero  con  calmas 
y  vientos  regulares  del  S.  se  halla  acceso  en  varios  puntos, 
siendo  el  más  frecuentad  o  el  extremo  S.  de  la  playa  oriental 
llamada  de  los  Hornillos  y  la  caleta  Grande,  situada  1 
milla  al  NE.  de  punta  Curaumilla,  que  ofrecen  generalmen- 
te buen  desembarcadero.  Frente  á  esta  caleta  puede  un  bu- 
que hallar  abrigo  contra  los  vientos  que  soplan  del  Sur, 
siempre  que  surja  inmediato  á  la  costa,  entre  50  y  70  mtrs. 
de  profundidad. 

La  costa  que  se  extiende  al  N.  de  la  playa  de  la  Laguna, 
se  denomina  Quebrada  VerdCy  y  corre  al  N.  8°0.  por  espacio 
de  4.5  millas  hasta  llegar  á  la.  punta  de  Playa  Ancha,  lla- 
mada también  Angeles  que  cierra  por  el  SO.  la  rada  de  Val- 
paraíso. Todo  este  tramo  de  costa  es  anguloso  y  roqueño, 
sumamente  escarpado  y  tajado  á  pique  alcanzando  á  veces 
225  mtrs.  de  altitud  sobre  el  mar. 

El  cordón  de  cerros  que  forma  la  punta  N.  de  la  ensena- 
da de  la  Laguna,  que  se  denomina  Quebrada  Verde,  alcan- 
za á  405  mtrs.  de  altura  absoluta.'  Los  dos  puntos  culmi- 
nantes, llamados  Centinela  Alta  y  Centinela  Baja,  son  los 
más  importantes,  hallándose  sobre  el  primero  el  asta  del  se- 
máforo de  Valparaíso.  Entre  este  cordón  de  cerros  y  pimta 
Angeles,  se  extiende  la  altiplanicie  llamada  tlaya  Ancha. 
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El  fondo  en  las  inmediaciones  de  ia  costa  es  considerable 
V  uniforme,  alcanzando  á  90  \'  100  mtrs.  de  profundidad  á 
5  cables  de  tierra. 


II    B«hÉ«  «le  V«lparaiH«<i^ 

.  Punta  AngeLtEs.— Esta  punta  que  también  se  denomina 
Valparaíso  6  de  Playa  Ancha,  se  halla  7  millas  al  N.  38°E. 
de  punta  Curaumilla.  Es  elevada  y  roqueña,  escarpada  y 
abriga»  por  el  tercer  cuadrante,  la  rada  de  Valparaíso. 

En  el  extremo  N.  del  llano  de  Playa  Ancha,  sobre  la  pun-: 
ta  Angeles,  por  los  33°  1'5''S.  y  71°38'5''0.  se  encuentra 
instalado  un  faro,  de  aparato  catad ióptico  de  cuarto  or- 
den, de  luz  blanca  variada  por  destellos  cada  dos  minu- 
tos, siendo  el  destello  precedido  y  seguido  por  un  corto 
eclipse.  La  torre  es  circular  de  15  mtrs.  de  elevación,  pinta- 
da de  blanco  con  techumbre  verde,  y  la  luz,  situada  á  55 
mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar,  es  visible  á  16  millas. 

En  la  costa  interior  de  la  punta  Angeles  se  halla  la  cale- 
ta de  la  Pólvora.  El  caletón  mide  100  metros  de  bocana  v 
cerca  de  un  cable  de  saco,  ofreciendo  playa  de  arena  y  buen 
desembarcadero  para  lanchas  y  botes. 

De  punta  Angeles  se  desprende  el  rodal  de  rocas  denomi- 
nado el  Buey,  que  avanza  1,35  cables  de  la  costa  más  cer- 
cana, al  N.  44°  O.  del  faro.  Este  rodal  está  formado  por  dos 
rocas  ahogadas,  distante  50  mtrs.  una  de  otra,  con  3.5 
mtrs.  de  agua  sobre  ellas  y  9  mtrs.  en  su  redoso;  sólo  rompe 
el  mar  sobre  este  bajo  en  malos  tiempos.  Por  la  parte  de 
tierra  del  Buey  existen  varías  rocas  destacadas  que  velan 
en  bajamar  y  que  se  extienden  por  unos  200  mtrs.  en  direc- 
ción NO.  entre  punta  Angeles  y  la  caleta  de  la  Pólvora. 

A  630  mtrs.  próximamente  al  S.  77°E.  de  punta  Angeles 


(  I  }  LüISPOMAK.— fV//7r/  í/^  hi  rada  ríe  V(djtnráfMO,SñnÍ\íigó^  1877, 
C'trf^  Tnglena  n lí  ni  e  ro  I  «^  1 4 . 
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se  halla  La  Baja,  roca  de  color  obscuro  que  está  sobre  el 
agua,  con  bastante  fondo  en  su  redoso,  sondándose  5.5 
mtrs.  cerca  de  ella  en  su  parte  exterior.  Tiene  unos  50  mtrs. 
deN.  áS.  v25deE.  áO. 

Rada  de  Valparaíso.— Al  SE.  de  la  punta  Angeles,  abre 
la  rada  de  Valparaíso,  capaz  de  contener  400  ó  más  buques . 
amarrados  convenientemente.  Se  halla  abrigada  de  f odos 
los  vientos  con  excepción  de  los  del  cuarto  cuadrante,  que 
k  envían  una  fuerte  marejada  cuando  soplan,  ocasionando 
á  los  buques  mal  amarrados  siniestros  más  ó  menos  graves. 

Dentro  de  la  rada  se  sondan  4*  mtrs.,  muy  cerca  de  tierra, 
fondo  que  aumenta  rápidamente  hasta  80  mtrs.,  en  el  cen- 
tro de  la  boca.  El  tenedero  es  bueno,  de  fango  y  arena.  Por 
fuera  de  la  boca  de  la  rada,  el  fondo  crece  mucho  y  se  hace 
de  arcilla. 

£1  mejor  fondeadero  se  halla  próximo  á  la  costa  del  O., 
cerca  de  los  almacenes  de  aduana,  en  27  á  36  mtrs.  de  agua, 
ó  en  el  rincón  SO.  de  la  rada;  pero  el  tenedero  de  arena  y 
cascajo  no  es  tan  bueno  en  poca  profundidad.  Durante  el 
verano,  mientras  más  cerca  de  tierra,  mejor  es  el  fondea- 
dero. 

En  el  verano  soplan  temporalea  furiosos  del  S.  El  tiempo 
claro  con  barómetro  alto  es  presajio  de  viento  fuerte  del  S.; 
con  tiempo  nublado  y  barómetro  bajo  y  las  sierras  lejanas 
notablemente  visibles,  tales  como  el  cerro  que  hay  sobre  el 
puerto  de  Papudo,  llamado  Silla  del  Gobernador^  y  las  al- 
turas de  Pichidungui^  son  indicaciones  seguras  de  vientos 
del  N.  Estos  últimos  se  experimentan  comunmente  en  junio, 
julio  y  agosto,  aunque  suelen  descolgarse  también  en  otros 
meses;  á  intervalos,  sus  efectos  son  muy  desastrosos,  y  to* 
dos  los  buques  que  no  están  bien  amarrados  ó  en  malas  po- 
siciones, son  arrastrados  á  tierra. 

Las  malas  condiciones  de  la  rada  serán  pronto  mitiga- 
das con  la  construcción  de  dársenas  que  se  proyecta  insta- 
lar al  abrigo  de  Punta  Angeles  y  en  la  caleta  del  Barón. 

La  menor  profundidad  en  bajamar,  al  costado  del  gran 
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muelle  fiscal  (1),  es  de  11  mtrs.  en  su  costado  oriental  y 
9  mtrs.  en  el  occidental.  En  la  rada  se  encuentran  dos  di- 
ques flotantes  capaces  de  recibir  buques  de  4,000  y  2,200 
toneladas  respectivamente. 

El  dique  Santiago^  que  es  el  mayor,  tiene  90  mtrs.  de  es- 
lora, 27  de  manga  y  4.7  sobre  la  batiporta  de  la  entrada,  y 
está  calculado  para  levantar  naves  de  4,000  toneladas; 
pero  hasta  ahora,  el  buque  de  mayor  porte  que  ha  entrado 
en  él  es  uno  de  3,000  toneladas  de  registro. 

El  Valparaíso  tiene  78  mtrs.  de  eslora  por  24  de  manga 
y  4,5  sobre  la  batiporta;  podrá  recibir  buques  hasta  de 
2,200  toneladas  de  porte. 

Dos  compañías  de  remolcadores  hacen  el  servicio  en  la 
bahfa  y  proveen  de  agua  á  las  naves. 

El  movimiento  marítimo  habido  en  la  bahía  de  Valpa- 
Toiso  en  1902  fué  de  1,044  naves,  con  1,496,455  toneladas 
que  entraron,  y  1,035  con  1.476,807  toneladas  que  calie- 
ron. En  1901,  dicho  movimiento  fué  del,134con  1.570,273 
toneladas  las  entradas,  y  1,132  con  1.568,721  toneladas 
las  salidas. 

El  comercio  de  importación  en  1901  fué  de  84.981,657  pe- 
sos; y  en  1902  de  81.057,694  pesos,  mientras  que  el  de  ex- 
portación ascendió  á  9.224,144  para  el  primero  y  á  24  mi- 
llones 868,808  para  el  segundo  de  los  años  indicados. 

Parece  que  Valparaíso  fué  visitado  por  primera  vez  en 
1536,  en  tiempo  del  descubridor  de  Chile  Diego  de  Almagro, 
y  se  atribuye  al  barco  SantiaguillOy  que  comandaba  Alonso 
de  Quintero,  haber  sido  la  primera  quilla  que  surgió  en  la 
rada.  Otro  barco  llegó  del  Perú  en  1543;  pero  sólo  el  3  de 
septiembre  del  año  siguiente,  se  declaró  puerto  **para  el 


(1)  Ijfl  dtí^ciipciOn  de  la  hahía,  hu8  recumcM,  etc.,  véaHe  §  30,  tomo  I,  pá 
giua  363. 
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trato  de  esta  tierra  y  ciudad  de  Santiago",  declaración  que 
puede  tenerse  como  el  auto  de  su  fundación.  Al  día  siguiente 
salió  de  él  Juan  Bautista  de  Pastene,  al  mando  del  barco 
San  Pedro j  para  el  reconocimiento  de  la  costa  austral  de 
Chile,  iniciando  así  la  era  de  los  estudios  hidrográficos  de 
esta  sección  de  Sur  América. 

Después  de  aquella  época  (1)  Valparaíso  sólo  fué  el  apos- 
tadero de  uno  que  otro  buque  de  los  que  llegaban  del  Pero, 
y  por  muchos  años  no  contuvo  casi  ningún  habitante,  y 
esto  lo  confirma  el  hecho  de  que  al  tiempo  de  su  captura 
por  el  corsario  inglés  Francis  Drake,  en  5  de'  diciembre  de 
1578,  el  pueblo  no  constaba  más  que  de  doce  ó  quince  ca- 
sas, una  pequeña  iglesia  y  dos  bodegas.  Poco  más  adelan- 
tado lo  halló  el  otro  corsario  Ricardo  Hawkins,  quien  á 
principios  de  mayo  de  1594?  lo  saqueó  nuevamente.  Volvió 
á  experimentar  este  contraste  á  fines  de  1600,  puesel corsa- 
rio hplandés  Oliverio  van  Nort  se  apoderó  del  puerto  y  des- 
truyó cuatro  buques  que  en  él  habían;  también  intentó  ha- 
cer lo  mismo  á  mediados  de  junio  de  1615  el  otro  holandés 
Joris  Spielbergen,pero  los  habitantes,  ya  en  mayor  número, 
se  opusieron  al  desembarco  y  quemaron  sus  propios  buques 
para  que  no  cayeran  en  poder  del  enemigo. 

Más  tarde  se  dotó  á  Valparaíso  de  un  fuerte  que  se  situó 
en  el  ángulo  NO.  y  que  se  armó  en  1674  con  ocho  piezas  de 
bronce  traídas  del  Callao.  Declarada  plaza  militar  en  1682, 
se  comenzó  á  construir  la  fortaleza  de  la  Concepción  sobre 
la  altura  de  este  nombre  al  E.  de  las  quebradíis  dichas  de 
San  Agustín  y  de  San  Francisco,  al  pie  de  las  cuales  exis- 
tieron las  primeras  iglesias  de  estas  advocaciones.  El  terre- 
moto del  8  de  julio  de  1730  echó  por  tierra  la  mayor  parte 
del  caserío  que  constaba  de  una  centena  de  casas  pequeñas 
y  cuatro  iglesias,  y  deterioró  las  fortificaciones  y  la  resi- 


(l)  Francisco   8olano  AarA-BrkTjAGA— />/VWomíríV)   ijeoífrntivo  fi**  Itt 
ReiiúhUca  de  Ghüe,  pkffH.  40.S  y  404. 
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dencia  del  gobernador  ó  castillo  Blanco,  que  se  hallaba  en 
el  asiento  de  la  Intendencia. 

Según  una  información  del  cabildo  de  este  pueblo,  fecha 
7  de  febrero  de  1795,  había  entonces  en  Valparaíso  4,500 
habitantes;  cuatro  castillos:  el  de  la  Concepción,  el  de  San 
Antonio,  erigido  en  1763  por  don  Antonio  Guill  y  Gonzaga, 
en  el  asiento  de  la  antigua  batería,  el  de  San  José,  reedifica- 
do en  la  Planchada  en  1780  en  honor  del  ministro  de  In- 
dias don  José  de  Gal  vez.  y  el  del  Barón,  levantado  por  don 
Ambrosio  O'Higgins  sobre  las  alturas  de  la  Cabritería,  en 
el  extremo  NE.  de  la  rada.  Valparaíso  recibió  el  título  de 
ciudad  el  9  de  marzo  de  1802. 

La  ciudad  no  adelantó  mucho  v  al  abandonarla  los  es- 
pañoles  después  de  la  batalla  de  Chacabuco,  le  prendieron 
fuego  y  desmantelaron  los  fuertes;  su  población  en  aquella 
fecha  no  pasaba  de  6,000  habitantes. 

El  estado  de  guerra  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados 
Unidos  trajo  al  Pacífico,  en  1813,  una  fragata  norte-ameri- 
cana, la  Essex,  que  bajo  el  mando  del  capitán  David  Porter 
había  hecho  una  guerra  tenaz  y  fructuosa  á  los  buques  in- 
gleses que  se  hallaban  en  estos  mares  ocupados  en  el  co- 
meicio  ó  en  la  pesca.  Al  saber  estas  ocurrencias  ^1)  el  go- 
bierno británico  despachó  una  pequeña  división  naval  com- 
puesta de  la  fragata  Pboebe  y  de  la  corbeta  Cbertib,  á 
cargo  del  comodoro  James  Hilly ar. 

Al  llegar  á  Valparaíso  en  la  mañana  del  8  de  febrero  de 
1814,  Hillyar  encontró  fondeados  en  la  bahía  la  fragata 
Essex  y  otro  buque  inglés  apresado  por  el  comodoro  Por- 
ter, y  armado  en  guerra  con  bandera  norte-americana  que 
había  éste  bautizado  Usscx^u/j/or.  Hillyar  contrajo  toda  su 
atención  á  vigilar  los  movimientos  de  los  dos  buques  ene- 
migos que  no  podía  atacar  dentro  del  puerto,  para  no  vio- 
lar la  neutralidad,  pero  que  no  quería  dejar  salir  sin  darles 


(1)  Diego  Barros  Arana. — HfHtorln  G*n*'ral  fff  Chile,  vol.  IX,  pági 
na  414. 
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alcance,  hasta  obligarlos  á  presentar  un  combate  en  que  los 
ingleses  llevaban  grandes  ventajas.  Para  ello  estableció 
una  especie  de  bloqueo  que  lo  obligaba  á  no  alejarse  de 
Valparaíso. 

Aquella  situación  se  prolongó  durante  más  de  mes  y  me- 
dio. Los  dos  comodoros  solían  bajar  á  tierra;  algunas  ve- 
ces se  encontraron  en  la  casa  del  gobernador:  se  trataron 
con  cortesía,  pero  cada  cual  acechaba  el  momento  favora- 
ble para  resolver  la  cuestión,  el  uno  escapando  del  puerto, 
y  el  otro  presentando  un  combate  en  cuj'^o  éxito  parecía  te- 
ner una  confianza  absoluta. 

Por  fin,  el  28  de  marzo,  habiéndose  levantado  un  viento 
sur,  el  comodoro  norte-americano  soltó  precipitadamente 
todas  las  velas  de  su  fragata  y  se  lanzó  mar  afuera.  Perse- 
guido por  los  dos  buques  ingleses,  y  embarazado  en  su  mar- 
cha por  haber  disminuido  el  viento,  Porter  comprendió  que 
no  le  era  posible  salvarse,  y  trató  de  volver  á  Valparaíso. 
No  pudiendo  conseguirlo,  se  acercó  á  la  primera  caleta 
existente  al  N.  del  puerto  (la  Cabritería)  y  viendo  que  los 
dos  buques  enemigos  se  preparaban  para  el  ataque,  se  dis- 
puso á  vender  cara  su  derrota.  Trabóse  entonces  un*com- 
bate  terrible,  sostenido  con  igual  ardor  é  igual  maestría 
por  ambas  partes.  Después  de  dos  horas  de  un  cañoneo 
bien  sostenido  y  de  evoluciones  bien  preparadas,  pero  de 
resultado  poco  feliz,  la  Essex  contaba  58  hombres  muertos 
y  66  heridos.  Su  cubierta  estaba  sembrada  de  cadáveres, 
su  casco  agujereado  por  todas  partes  y  pudiendo  apenas 
sostenerse  á  flote,  al  tiempo  que  el  fuego  que  había  prendi- 
do en  varias  partes,  amenazaba  llegar  á  la  santa  bárbara. 
Entonces,  viendo  que  no  le  quedaba  nada  que  hacer,  el 
comodoro  Porter  se  dio  por  prisionero  y  arrió. su  pabe- 
llón á  la  vista  de  la  población  de  Valparaíso  que  corona- 
ba los  cerros  inmediatos  para  presenciar  ese  imponente  es- 
pectáculo. 

La  derrota  del  ejército  realista  en  Chacabuco  dio  á  los 
patriotas  el  acceso  al  puerto  de  Valparaíso,  cuyo  gobierno 
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político  y  militar  tomó  á  su  cargo  el  teniente-coronel  don 
Rndecindo  Alvarado.  El  26  de  febrero  de  1817  largaba  el 
ancla  (1)  en  el  surgidero  el  bergantín  de  comercio  español 
Aguilñy  confiado  en  la  bandera  de  su  nación,  que  expresa- 
mente se  había  mantenido  isada  en  el  castillo  de  San  An- 
tonio.  Las  autoridades  patriotas  se  apoderaron  tranquila- 
mente del  bergantín  que  era  de  porte  de  220  toneladas,  y 
sin  pérdida  de  tiempo  y  de  orden  del  gobierno  se  le  alistó 
para  recorrer  la  costa  hacia  el  S.,  armándolo  con  16  carro- 
nadas  que  el  gobernador  requirió  á  prorrata  de  los  buques 
mercantes  surtos  en  la  bahía.  Con  43  hombres  de  tripula- 
ción, 25  chilenos  y  18  extranjeros,  y  al  mando  de  don  Rai- 
mundo Morris,  de  nacimiento  irlandés  y  que  servía  en  el 
ejército  de  los  Andes  como  oficial  de  cazadores,  el  bergan- 
tín desempeñó  satisfactoriamente  varias  comisiones  de  ser- 
vicio. 

Las  fuerzas  navales  (2)  que  el  virrc}' del  Perú  tenía  por 
esta  época  (marzo  de  1817)  á  su  servicio  en  el  Pacífico,  se 
componían  de  las  fragatas  Venganza  y  Esmeralda  de  44 
cañdhes;  corbetas  Sebastiana,  Resolvción  y  Veloz,  de  34 ca- 
ñones las  dos  primeras  y  32  la  última,  y  de  los  bergantines 
Pezvela  v  Potrillo,  de  18  cañones.  Con  esta  fuerza  atendía 
el  virrey  al  abastecimiento  de  Talcahuano,  sitiado  á  la  sa- 
zón por  el  general  O'Higgins,  y  aprovechando  la  estadía  de 
sus  buques  en  nuestras  costas,  hacía  que  éstos  se  mantuvie- 
ran de  crucero  ante  el  puerto  de  Valparaíso,  ó  que  á  su  pa- 
so por  él  ejercieran  sobre  su  comercio  actos  de  hostilidad 
que  importaban  un  verdadero  bloqueo,  pero  al  que  las  au- 
toridades patriotas  no  se  sometieron  sin  protesta. 

De  acuerdo  los  buques  enemigos  con  el  propósito  que  he- 
mos manifestado,  el  1'  de  julio  se  presentaba  á  la  vista  de 


(1)  Luis  Uribe  O. — Origenfn  de  nueatra  Marina  Miiitur.  Vol  I,  páginas 
8-12. 

(2)  Luis  Uribe  O. — Los  arigenes  <ff  nv^stra  Aíarina  Militar,  y o\.  I,  pá- 
gina 13. 
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Valparaíso  la  corbeta  Sebastiana,  y  al  llegar  á  tiro  de  ca- 
ñón hace  un  disparo  y  en  seguida  se  aleja  hasta  perderse  de 
vista. 

El  gobernador  Alvarado,  se  dio,  sin  demora,  á organizar 
una  fuerza  naval  que  pudiera  atacar  con  probabilidades  de 
éxito  á  la  corbeta  española.  Al  efecto,  hizo  alistar  nueva- 
mente el  Águila,  cuya  tripulación,  después  de  un  viaje  á  Juan 
Fernández,  había  sido  licenciada  en  su  mayor  parte.  Fletó 
además  un  bergantín  llamado  Rambler,  í|ue  se  encontraba 
en  la  bahía  completando  un  cargamento  de  cobre.  Monta- 
ba el  Rátnhier  4  carroñadas;  pero,  como  tuviera  cabida  pa- 
ra 18,  se  completó  su  armamento  con  6,  que  se  tomaron 
de  la  fragata  de  comercio  María,  y  el  resto  del  parque  de  la 
plaza. 

Con  estos  dos  mal  avenidos  buques  se  consideró  el  go 
bernador  de  Valparaíso  en  aptitud  de  tomar  la  ofensiva; 
pero,  como  era  de  rigor  en  aquellos  tiempos,  fué  menester 
suplir  con  el  cebo  del  oro  el  patriotismo  que  no  podía  pev 
dirse  á  las  tripulaciones  de  los  bergantines,  en  su  mayor 
parte  extranjeras.  El  mando  de  la  escuadrilla  se  confió  al 
capitán  del  puerto  don  Juan  José  Tortel,  marino  francés  que 
se  había  identificado  con  la  causa  de  la  revolución,  á  la  cual 
servía  desde  1813. 

A  las  9  P.  M.  del  mismo  día  1"^  de  julio,  aparejaba  la  es- 
cuadrilla, y  favorecida  por  una  fresca  brisa  del  S.  se  hizo  á 
la  mar  en  demanda  de  la  corbeta  enemiga;  pero  ni  en  las 
afueras  del  puerto,  ni  á  distancia  lejana  de  la  costa  dieron 
los  buques  patriotas  con  ella.  En  cumplimiento  de  sus  ins- 
trucciones, el  capitán  Tortel  hizo  entonces  rumbo  al  S.,  y 
llegando  hasta  la  altura  de  Talcahuano,  sin  haber  divisado 
buque  enemigo,  puso  proa  de  regreso  á  Valparaíso,  donde 
entró  el  Rambler  el  7  y  el  Águila  el  8. 

Pocos  días  después  del  regreso  de  la  escuadrilla  (julio  13), 
la  fragata  Venganza  y  el  bergantín  Pezuela,  se  mostraban 
en  las  puertas  de  la  bahía.  El  gobernador  Alvarado  inten- 
tó inmediatamente  un  nuevo  golpe  de  mano  sobre  las  na- 
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ves  b]o(|ueadoras,  cuya  presencia  amenazaba  de  ruina  al  es- 
caso comercio  del  puerto.  La  empresa  era,  río  obstante,  más 
difícil  de  llevar  á  cabo  que  antes,  pues  se  trataba  de  alistar 
tres  buques  á  la  vez,  el  Águila^  el  Rambler  y  la  fragata  Ma- 
ría. Con  todo,  metiendo  á  bordo  soldados  y  gente  advene- 
diza, á  los  pocos  días  se  halló  la  escuadrilla  en  estado  de 
hacerse  á  la  mar  al  primer  anuncio  del  enemigo. 

El  10  de  agosto  se  presentaban  nuevamente  las  naves  es- 
pañolas á  la  vista  de  Valparaíso.  La  escuadrilla  patriota, 
que  sólo  esperaba  esto  para  aparejar,  abandona  el  fondea- 
dero, y  favorecida  por  una  fresca  brisa  del  S.  se  dirige  re- 
sueltamente en  demanda  del  enemigo.  Este,  que  se  mante- 
nía en  facha,  al  observar  la  acción  de  los  nuestros,  amolló 
luego  en  popa.  Los  buques  patriotas  le  siguen  de  cerca;  pe- 
ro, desgraciadamente,  al  forzar  de  vela  el  Rambler,  se  le 
tronchó  la  verga  Je  trinquete,  lo  que  obligó  al  capitán  Tor- 
tel,  que  iba  á  su  bordo,  á  regresar  al  fondeadero  con  sus 
mal  avenidos  buques,  sin  halK*r  conseguido  otra  cosa  que 
ahuyentar  al  enemigo. 

Después  de  este  suceso,  Valparaíso  se  vio  por  el  espacio 
de  un  mes  libre  de  la  importuna  presencia  de  las  naves  blo- 
queadoras.  Durante  este  tiempo,  el  bergantín  Águila,  al 
mando  siempre  de  Morris,  se  hizo  á  la  mar,  y  en  los  prime- 
ros días  de  octubre  apresaba  en  las  cercanías  de  Valparaíso 
el  trasporte  español  Perla,  que,  en  convoy  con  otros  buques 
y  escoltado  por  la  fragata  Esmeralda^  había  salido  de  Cá- 
diz el  16  de  mayo. 

No  hacía  mucho  que  el  Águila  se  encontraba  de  regreso 
en  Valparaíso,  cuando  la  Venganza  se  presentó  á  la  vista  y 
en  dirección  al  puerto.  El  Águila  recibe  en  el  acio  orden  de 
aparejar,  y,  habiéndolo  efectuado,  voltejea  en  la  boca  de  la 
bahía  en  espera  de  la  fragata  enemiga.  Al  mismo  tiempo, 
una  lancha  cañonera,  que  los  patriotas  habían  capturado, 
se  estaciona  en  la  caleta  de  la  Pólvoray  al  acercarse  la  Ken- 
ganza  á  tiro  de  su  cañón  de  á  24  rompe  el  fuego  sobre  ella; 
la  fragata  amolló  en  popa.  El  Águila  se  puso  entonces  á  su 
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siga,  y  al  llegar  á  distancia  de  combate  le  hace  un  disparo 
con  la  mira  de  proa;  la  Fengan^ra  viró  sobre  el  A^iwVa,  apres* 
tándose  sin  duda  para  recibir  á  su  pequeño  contendor  en 
son  de  combate;  pero  el  comandante  Morris,  cuyo  plan  no 
podfa  ser  otro  que  batir  á  la  española  al  alcance  de  los  fue- 
gos de  la  cañonera,  después  de  dispararle  un  cañonazo  de 
despedida,  puso  proa  al  puerto. 

A  la  mañana  siguiente,  apareció  la  Venganza  en  compa- 
ñía de  dos  buques  más.  Esta  vez  el  campo  no  les  fué  dispu- 
tado, desistiéndose  por  el  momento  de  todo  propósito  ofen* 
sivo,  ya  que  no  fuera  posible,  por  su  mal  estado,  armar  en 
guerra  la  fragata  presa  Perla, 

Habiéndose  armado  en  cañonera  la  goleta  Fortunata^ 
construida  en  Maule,  en  lo  sucesivo  sólo  se  atendió  á  la  de- 
fensa del  puerto  y  á  proteger  la  entrada  de  los  buques  de 
comercio  que  á  menudo  desafiaban  la  vigilancia  de  las  na- 
ves bloqueadoras,  aguardando  con  resignación  los  elemen- 
tos navales  que,  poco  después  de  la  batalla  de  Chacabuco, 
se  habían  encargado  á  Estados  Unidos  é  Inglaterra. 

Los  buques  realistas  siguieron  presentándose  ocasional- 
mente á  la  vista  de  Valparaíso.  A  mediados  de  enero  (1818), 
era  la  Venganza^  acompañada  de  la  corbeta  Veloz  y  de  los 
bergantines  Potrillo  y  Pezaela  los  que  llegaban  á  reanudar 
el  bloqueo. 

Un  mes  más  tarde  (febrero  13),  el  bergantín  norte-ameri- 
cano Arielj  procedente  de  Báltimore,  forzaba  el  bloqueo  y 
entraba  al  puerto  perseguido  de  cerca  por  la  Venganza^  has- 
ta que  estuvo  bajo  la  protección  de  la  batería  de  Playa  An- 
cha, cuyo  fuego  bien  dirigido  obligó  á  la  fragata  enemiga  á 
retirarse  escarmentada. 

Poco  después  (marzo  3),  la  Esmeralda,  hermosa  fragata 
del  porte  de  44  cañones,  llegaba  á  reemplazar  á  la  Vengan- 
za^ cuya  tripulación,  así  como  la  del  Potrillo^  que  se  retiró 
también  del  bloqueo,  hallábase  contagiada  del  escorbuto  y 
calenturas.  Los  dos  buques  que  quedaron  al  frente  de  Val- 
paraíso, la  Esmeralda  y  el  Pezuela,  se  hallaban  perfecta- 


UE  PUNTA  TALCA  /.  BAHÍA  QUINTERO  625 


mente  tripulados  y  ¿  cargo  de  bnenos  oficiales.  El  coman- 
dante de  la  EsmeraldBj  capitán  de  fragata  don  Luis  Coig  j 
Sansón,  gozaba  entre  los  suyos  del  crédito  de  marino  en- 
tendido y  valiente,  y  manifestaba  un  altanero  desprecio  por 
los  aprestos  navales  que  hacían  los  patriotas.  El  bergantín 
Pezuela  estaba  al  mando  del  teniente  de  navio  don  Ramón 
Bafiuelos. 

Las  naves  bloqueadoras  solían  alejarse  á  menudo  fuera 
de  vista  del  puerto,  ya  por  motivos  de  viento,  ora  en  reco- 
nocimiento de  alguna  vela  pasajera.  En  una  de  las  ocasio- 
nes en  que  la  entrada  estaba  libre,  llegó  al  surgidero  (mar- 
zo 5)  la  fragata  mercante  inglesa  Windbam,  del  porte  de 
800  toneladas.  Este  buque,  que  en  un  tiempo  perteneció  á 
la  compañía  de  las  Indias  Orientales,  se  había  dado  á  la  ve- 
la para  el  Pacífico,  con  el  objeto  de  ofrecerla  en  venta  al 
Gobierno  revolucionario  para  la  organización  de  su  escua- 
dra. Al  efecto  venía  armada  con  34  cañones  del  calibre  de  18 
y  24  libras,  y  su  tripulación  alcanzaba  á  192  hombres.  Ad- 
quirida la  fragata  por  el  Gobierno,  al  enarbolar  la  bandera 
chilena  fué  denominada  Lautaro,  en  honor  del  héroe  arau- 
cano. 

El  mando  de  la  Lautaro  se  confió  á  un  joven  marino  in- 
glés, don  Jorge  O'Brien,  que  se  encontraba  en  la  costa  ejer- 
ciendo el  comercio  de  cabotaje.  Su  armamento  se  aumentó 
á  44  cañones  y  su  tripulación  á  350  hombres,  de  los  cua- 
les 100  eran  extranjeros  y  el  resto  chilenos,  incluyéndose  en 
estos  últimos  una  compañía  de  infantería  que  se  embarcó 
al  mando  del  capitán  de  artillería  don  Guillermo  Miller. 
Para  completar  la  tripulación  hasta  ese  crecido  número, 
fué  preciso,  sin  embargo,  echar  mano  de  la  marinería  del 
bergantín  Águila,  fragata  Perla  y  lanchas  cañoneras.  Por 
último,  la  pintura  exterior  del  casco,  así  como  su  arbola- 
dura se  había  variado  de  manera  que  semejara  un  buque  de 
guerra  inglés. 

En  fin,  el  26  de  abril  al  caer  de  la  tarde,  la  Lautaro  daba 
la  vela  y  salía  del  puerto  sin  ser  vista  por  las  naves  espa- 
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ñolas  que  se  habían  alejado  desde  temprano.  Según  sus  ins- 
trucciones, debía  el  comandante  0*Br¡en  mantenerse  dis- 
tante de  la  costa  hasta  adiestrar  medianamente  á  su  nove! 
tripulación,  para  volver  en  seguida  sobre  el  puerto  y  ata- 
car de  sorpresa  á  las  naves  enemigas.  O'Brien  no  habría^ 
sin  embargo,  de  resignarse  alas  dilatorias  si  bien  prudentes 
trabas  que  se  le  imponían,  y  fué  así  que  haciendo  caso  omi- 
so de  esta  parte  de  sus  instrucciones  (1),  se  dirigió  sin 
más  esperar  en  busca  de  los  buques  enemigos,  cuyas  luces 
avistó  á  las  4  A.  M.  del  siguiente  día. 

Al  aclarar,  la  Lautaro^  bajo  bandera  inglesa,  gobernaba 
directamente  sobre  la  Esmeralda  que  se  encontraba  aún 
distante  cosa  de  tres  millas.  La  fragata  española,  por  su 
parte,  al  observar  que  se  aproximaba  un  buque  con  pabe- 
llón inglés,  se  puso  en  facha  para  esperarlo.  El  comandante 
O'Brien  que  había  resuelto  abordar  á  la  Esmera  Ida  ^tnanio' 
bró  entonces  de  manera  á  caer  por  su  aleta  de  barlovento 
y  al  estar  á  tiro  de  pistola  sostituye  de  pronto  la  bandera 
inglesa  por  la  chilena.  No  bien  concluía  esta  operación^ 
cuando  recibe  una  descarga  cerrada  de  la  batería  de  sota- 
vento de  la  fragata  enemiga.  La  Lautaro  contesta  el  fuego 
con  sus  cañones  proeles  y  momentos  después  se  hallaba  en- 
cima de  su  contrario.  La  violencia  del  choque  hizo  que  el 
bauprés  de  la  Lautaro  rompiese  el  aparejo  de  mesana  de  la 
Esmeralda^  dejándolo  colgado  de  una  manera  tan  incómo- 
da, que  sólo  el  comandante  O'Brien  y  30  hombres  pudieron 
saltar  á  la  cubierta  del  enemigo. 

Desde  que  los  buques  estuvieron  á  toca  penóles,  los  sol- 
dados de  Miller,  apostados  en  el  castillo  y  cofas,  rompieron 
un  nutrido  fuego  de  fusilería  sobre  la  cubierta  de  la  Esme- 
raída,  lo  que  juntamente  con  verse  abordados,  desconcertó 
de  tal  modo  á  su  tripulación,  que  aterrada  corrió  á  refu- 
giarse en  el  entrepuente,  dejando  al  comandante  O'Brien  en 


(1)  LülB  Uribe  o. — Loñ  ortgems  de  uiieMra  Marina  Militar,  Vol.  I,  pági- 
nas 50-57. 
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plena  posesión  del  buque  á  la  vela.  Una  ve5sdueñoslos  asal- 
.tantes  de  la  cubierta  de  la  fragata,  hicieron  arriar  su  ban- 
dera, precisamente  en  el  momento  en  que  un  golpe  de  mar 
separaba  á  los  dos  buques  sin  que  hubiera  logrado  pasar  á 
bordo  de  la  Esmeralda  sino  los  pocos  hombres  que  en  un 
principio  siguieron  al  comandante  O'Brien. 

El  teniente  Argén t  Tu rner  en  quien  recayó  el  mando  de 
la  fragata,  al  verse  separado  de  la  española  y  que  ésta  ha- 
bía arriíido  la  bandera,  la  consideró  tomada,  por  lo  (jue 
contentándose  con  despachar  un  bote  con  18  hombres  en 
auxilio  deO*Brien,se  dirigió  sobre  el  bergantín  Pezt/e/a,  que 
mudo  espectador  de  lo  que  pasaba,  había  largado  por  este 
tiempo  todo  trapo  y  se  disponía  á  emprender  la  fuga.  Pron- 
to llegó  hi  Lautaro  sobre  él,  y  á  la  primera  descarga  arría 
también  el  bergantín  español  su  bandera.  Se  disponía  el  te- 
niente Turner  á  tomar  posesión  de  la  presa,  cuando  obser- 
vó que  la  Esmeralda  volvía  á  izar  la  bandera  española. 

Con  efecto,  percibiendo  la  tripulación  el  corto  número  de 
los  asaltantes,  volvió  sobre  sí  y  tomando  la  ofensiva  cayó 
sobre  éstos  en  número  abrumador,  al  mismo  tiempo  que 
por  las  escotillas  les  hacía  un  vivo  fuego  de  pistola  y  de  fu- 
sil. Uno  de  los  primeros  en  ser  derribados  fué  el  comandan- 
te O'Brien  que,  al  caer  exánime  para  no  levantarse  más, 
grita  á  los  suyos:  No  la  abandonéis,  muchachos,  la  fragata 
es  nuestra! 

Con  la  muerte  deO'Brien  y  muchos  de  los  suyos  recupera 
el  comandante  Coig  el  mando  de  su  buque  é  iza  de  nuevo 
la  bandera  española.  El  teniente  Turner,  vuelve  inmediata- 
mente sobre  ella  con  ánimo  de  abordaria  nuevamente.  Al 
cabo  de  varias  tentativas  el  teniente  Turner  consigue  por 
fin  poner  el  bauprés  de  su  fragata  sobre  la  popa  de  la  espa- 
ñola, pero  era  ya  tarde;  los  pocos  asaltantes  que  sobrevi- 
vían, desmoralizados  con  la  muerte  de  su  jefe  y  sin  otro 
oficial  cerca  de  ellos  que  los  dirigiera,  sólo  atienden  á  sal- 
varse. Algunos  se  arrojan  al  agua  y  el  resto  salta  á  la  cu- 
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bierta  de  la  Lautaro  al  estrecharse  ésta  por  segunda  vez  á 
la  Esmeftílda. 

En  este  estado  resolvió  Tumer  hacer  algunas  descargas 
á  la  fragata  antes  de  emprender  nuevo  abordaje  y  sustuvo 
con  ella  un  vivo  fuego  con  las  miras  de  proa,  haciéndole  in* 
menso  daño.  Una  gran  parte  de  la  amurada  la  tenía  ya  re- 
ducida á  esqueleto;  la  proa  casi  desecha  y  la  cámara  incen- 
diada, cuando  el  bergantín  enarbolandode  nuevo  su  bande- 
ra empezó  á  perseguir  el  bote  que  había  desprendido  la 
Lautaro,  por  lo  cual  ésta  tuvo  que  ponerse  en  facha  para 
recoger  esa  gente.  Mientras  la  Lautaro  se  mantenía  en  fa- 
cha para  recoger  el  bote,  que  no  alcanzó  á  llegar  á  su  desti- 
no, la  Esmeralda  v  el  Pezuela  hicieron  toda  fuerza  de  vela 
y  emprendieron  la  retirada  hacia  el  SO. 

Tan  luego  como  el  teniente  Turner  hubo  recogido  su  gen- 
te, orientó  el  aparejo  y  dando  al  viento  todo  trapo  se  puso 
á  caza  del  enemigo;  pero  como  viera,  después  de  correr  así 
algún  tiempo,  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  desistió  del  em- 
peño y  poniéndose  nuevamente  en  facha  se  dedicó  á  reparar 
las  averías  que  en  el  combate  había  sufrido  su  buque. 

A  las  5  P.  M.  de  ese  mismo  día,  en  camino  ya  la  fragata 
Lautaro  de  regreso  á  Valparaíso,  avistó  una  vela  á  la  que 
luego  dio  caza,  resultando  ser  el  bergantín  español  San  Mi- 
gueU  en  camino  de  Talcahuano  á  Lima,  y  que  se  acercaba  á 
la  costa  para  comunicar  con  los  buques  bloqueadores.  La 
captura  de  este  buquecillo  fué  para  el  gobierno  patriota 
una  feliz  fortuna  que  debía  consolarlo  en  parte  del  fracaso 
del  golpe  de  mano  sobre  la  Esmeralda, 

El  28  de  noviembre  de  1818  fondeó  en  Valparaíso,  proce- 
dente de  Londres  y  Boulogne,  la  fragata  mercante  inglesa 
RosCy  A  cuyo  bordo  llegaba,  como  pasajero,  lord  Cochrane 
contratado  por  el  agente  de  Chile  en  Inglaterra,  para  po- 
nerse al  frente  de  nuestra  naciente  escuadra  con  el  grado  de 
almirante. 

En  ese  momento  dicha  escuadra  se  componía  de  los  si- 
guientes buques: 
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Navio,          San  Martín,  de  56  cañones 

Fragata,      Lautaro ,  „  44- 

O'Higgins,  „  50 

Corbeta,      Chacabuco,  ,,  20 

Bergantín,  AraucanOy  ,,  16 

Galvarinoy  ,,  18 

Pueyrredon,  ,,  16 


"Esta  fuerza,  dice  Cochrane  en  sus  memorias,  aunque  im- 
perfecta en  su  organización  y  equipo,  hacía  honor  á  la  ener- 
gía de  un  pueblo  recientemente  organizado.** 

Procediendo  con  toda  energía,  armóse  en  Valparaíso  la 
primera  división  de  las  dos  en  que  se  la  dividió,  y  compues- 
ta de  la  O'HigginSy  Lautaro,  San  Martín  y  Cbacabuco,  el 
19  de  enero  de  1819  la  referida  división  bajo  las  órdenes  de 
lord  Cochrane,  zarpó  del  puerto  á  fin  de  establecer  el  blo- 
queo del  Callao  y  de  emprender  operaciones  ofensivas  en  las 
costas  del  virreinato  del  Perú. 

Igualmente  en  1820  Valparaíso  fué  el  puerto  designado 
para  la  concentración  y  organización  del  convoy  que  debía 
transportar  el  ejército  libertador  al  futuro  teatro  de  sus 
operaciones  en  el  Perú.  El  convoy  (1)  se  compuso  en  su  ma- 
yor parte  de  los  buques  apresados  por  los  corsarios  chile- 
nos en  la  larga  y  obstinada  guerra  que  sostuvieron  contra 
el  comercio  español  en  las  costas  del  Pacífico,  y  de  algunas 
embarcaciones  de  comercio  que  habían  sido  fletadas  por  la 
compañía  encargada  del  transporte.  Una  escuadra  podero- 
sa cuidaría  su  marcha  y  su  estadía  en  el  Perü. 

San  Martín  aplicó  á  la  organización  del  convoy  el  cuida- 
do minucioso  con  que  preparaba  sus  operaciones  de  guerra. 
Hizo  pintar  la  obra  muerta  de  los  buques  y  señalarlos  con 
un  gran  número  que  permitiera  distinguirlos  desde  la  dis- 
tancia. Distribuyó  el  convoy  en  tres  divisiones,  haciendo 
que  cada  una  llevase  una  sección  completa  del  ejército  para 


(1)  Gonzalo  BüLNES. — Historia  de  la   Expedición  Libertadora. — Hafael 
•Tover,  Editor.  Santiago,  1887.  Vol   I,  paga.  219229. 
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que,  en  caso  necesario,  ésta  pudiera  operar  con  independen- 
cia. Dio  órdenes*  especiales  á  los  comandantes  de  cuerpos  y 
á  los  jefes  de  divisiones. 

Lord  Cochrane,  por  sú  parte,  dio  instrucciones  á  los  co- 
mandantes de  buques  para  que  las  abrieran  en  lugar  deter- 
minado y  señaló  puntos  de  reunión  para  el  convoy.  Este 
áltimo  se  distribuyó  en  tres  divisiones:  vanguardia,  centro 
y  retaguardia.  La  expedición  enarboló  la  bandera  chilena 
tanto  en  el  cuartel  general  como  en  el  estado  mayor. 

El  ejército,  fuerte  de  23  jefes,  273  oficiales,  4,118  solda- 
dos y  25  cañones,  fué  llegando  á  Valparaíso  por  escalones. 
El  18  de  agosto  empezó  su  embarque  por  la  parte  de  la  pla- 
ya comprendida  entre  la  aduana  y  el  castillo  de  San  José. 
La  población  de  la  ciudad  y  de  los  alrededores  acudió  á 
presenciar  la  partida  de  los  expedicionarios.  A  medida  que 
cada  lancha  recibía  su  carga,  un  grito  unánime  se  escapaba 
de  todos  los  corazones  y  brotaba  de  los  labios,  y  los  expe- 
dicionarios colocados  en  el  borde  de  su  inmenso  destino,  se 
separaban  de  las  playas  de  la  patria  contestando  con  vivas 
frenéticos  los  que  les  prodigaba  la  multitud.  El  embarque 
fué  una  fiesta  más  que  una  despedida,  sin  que  dejase  de 
arrancar  lágrimas  de  admiración  en  los  (jue  presenciíiban 
la  osadía  de  esa  primera  marcha  al  país  que  era  considera- 
do como  la  portada  y  el  foco  del  poder  español  en  la  Amé- 
rica del  sur.  El  19  en  la  noche  quedó  todo  concluido.  La 
suerte  de  la  América  estaba  á  bordo  de  las  naves  que  se  me- 
cían en  la  tersa  superficie  de  la  bahía. 

El  convoy  compuesto  de  17  transportes  convoyados  por 
9  buques  de  guerra  y  11  lanchas  cañoneras,  llevando  á  su 
bordo,  bajo  el  pendón  de  Chile,  á  Cochrane  y  áSan  Martín, 
se  hizo  á  la  vela  el  20  de  agosto,  día  de  San  Bernardo.  BI 
director  supremo  don  Bernardo  O'Higgins,  después  de  des- 
pedir con  la  vista  esas  velas,  que  como  banda  de  gaviotas 
sacudían  sus  blancas  alas  henchidas  por  el  viento,  y  que 
eran  la  síntesis  de  sus  inmortales  trabajos  de  tres  años,  vol- 
vió á  Santiago  después  de  una  ausencia  de  tres  meses. 
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En  1837  la  atención  del  gobierno  y  la  del  jefe  de  la  escua- 
dra (1)  se  hallaba  absorbida  en  reunir  y  alistar  los  elemen- 
tos para  el  transporte  del  ejército  que  Chile  enviaría  en  bre- 
ve á  combatir  en  su  propio  territorio  al  titulado  gobierno 
de  la  Confederación  Perú-Boliviana. 

Los  buques  de  la  escuadra  se  ocupaban  á  la  vez  unos  en 
conducir  á  Valparaíso  las  tropas  que  se  reclutaban  en  el 
norte  y  sur  de  la  República,  y  otros  en  completar  su  arma- 
mento habilitándose  para  la  próxima  campaña. 

En  estos  preparativos  bélicos,  dificultados  á  cada  paso 
por  la  escasez  de  elementos  de  toda  especie  en  un  país  que 
recién  principiaba  á  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  paz, 
después  de  haber  agotado  su  sangre  y  sus  recursos  en  la 
grandiosa  lucha  por  la  conquista  de  su  libertad  é  indepen- 
dencia, transcurrieron  los  meses  del  invierno. 

Por  tin  á  principios  de  septiembre  hallábanse  reunidos 
en  Valparaíso  los  16  transportes  que  debían  conducir  al 
ejército  expedicionario,  fuerte  de  3,600  hombres.  El  10  se 
dio  comienzo  al  embarque  de  las  tropas.  £1  14  zarparon  la 
goleta  Peruviana  y  el  transporte  Napoleón  con  destino  á 
Cobija  y  el  15  á  las  2.30  P.  M.  se  hacían  á  la  mar  los  bu- 
ques transportes  escoltados  por  una  escuadra  compuesta 
de  la  corbeta  Libertad,  á  cuyo  bordo  se  embarcó  el  general 
en  jefe  del  ejército,  vice-almirante  don  Manuel  Blanco  Enca- 
lada, fragata  Monteagudo,  barca tSa/7¿a  Cruz,  corbeta  Fa/- 
para/so y  bergantines  Arequipeñoy  Aquiles,  El  comandante 
de  este  último,  capitán  de  fragata  don  Roberto  Simpson, 
hacía  á  la  vez  de  jefe  de  la  escuadra. 

El  general  Blanco,  pocos  días  después,  el  28,  lanzó  á  tie- 
rra su  ejército  en  las  caletas  de  Aranta  y  Quilca,  cuyo  de- 
sembarco, contrariado  por  la  pérdida  de  la  tragata  Carmen, 
quedó  terminado  el  2  de  octubre. 


1 1)  Lois  Uribb  o. — A>a«  o¡>eracioiUi  fiavalen  durante  la  guerra  entre  Chile 
y  la  Gonfederaetóff  Pe rú  •  Bolivifinu.  —  I  mprenta  Nació ual,  8a atia^fo.  1891; 
pá|^.  59. 
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No  nos  corresponde  (1)  seguir  al  ejército  chileno  en  su 
marcha  al  interior  del  Perú.  Baste  decir  que  seis  días  des- 
pués de  firmado  el  tratado  que  se  denominó  de  Paucarpata, 
noviembre  de  1837,  y  que  habría  de  ser  desaprobado  por  el 
Gobierno,  se  reembarcó  en  Quilca  para  regresar  á  sus  lares. 
Con  efecto  el  16  de  diciembre  daba  fondo  en  Valparaíso  la 
coberta  Libertad,  conduciendo  á  su  bordo  al  general  en  jefe 
del-  Ejército  Restaurador  y  sucesivamente  fueron  llegando 
los  demás  buques  de  guerra  y  transportes  que  componían 
el  convoy  expedicionario. 

Desaprobado  el  tratado  de  Paucarpata  ffor  el  Gobierno 
de  Chile,  éste  ordenó  el  apresto  de  un  segundo  ejército,  que 
como  el  primero,  tenía  por  principal  objeto  (1),  la  destruc- 
ción del  Protectorado  de  Santa  Cruz,  y  además  borrar  por 
medio  de  las  armas  el  aumento  de  popularidad  adquirido 
por  este  último  en  Paucarpata. 

El  8  de  febrero  de  1838  fué  nombrado  el  general  don  Ma- 
nuel Bulnes,  general  en  jefe  del  nuevo  Ejército  Restaurador 
del  Perú,  cuya  hermosa  campaña  había  de  ser  de  tanta  tras- 
cendencia para  el  porvenir  de -Chile. 

El  ejército  expedicionario  se  componía  de  los  batallones 
Santiago,  Valparaíso,  Colchagua,  Aconcagua,  Carampan- 
gue,  Portales  y  Valdivia;  de  los  regimientos  de  caballería ^ 
Cazadores  y  Granaderos,  escuadrones  Lanceros  y  Carabine- 
ros j»^  de  una  respetable  fuerza  de  artillería.  Estas  fuerzas  as<- 
cendían  á  5,4?()0  hombres. 

Desde  principios  de  junio,  habíase  trasladado  á  Valparaí- 
so el  gobierno  y  las  fuerzas  expedicionarias.  Con  los  últimos 
días  del  mes  (2)  concluyeron  los  aprestos  y  el  I*'  de  julio  se 
dio  comienzo  al  embarque  del  ejército,  operación  que  demo- 
ró hasta  la  tarde  del  día  6. 


(1)  Luis  ÜRiBB  O.— Obra  citada,  pá^.  63. 

(1)  Gonzalo  Bvlves. ^Hhtoiia  déla  Camparía  del  Perú  ett  28S8.  Im> 
prenta  de  a  Los  Tiempos».  Santiago,  1878,  pág.  8. 

(2)  Luis  Ükibb  O. — Las  operaciones  navales  durante  la  guerra  entre  Chi^ 
le  y  la  Confederación  Perü-Bolivana,  pág.  117. 
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Componíase  el  convoy  expedicionario  de  26  transportes 
y  de  los  buques  de  guerra  que  formábanla  segunda  división 
de  la  Escuadra.  Eran  estos  últimos,  la  corbeta  Coni^ffera- 
ción,  la  fragata  Monteagado,  la  barca  Santa  Crazy  la  gole- 
ta/ane^cieo. 

Días  de  calma  y  de  vientos  contrarios  detuvieron  al  con- 
voy en  Valparaío  hasta  el  10  en  que  con  la  primera  brisa, 
dióse  la  vela  entre  los  entusiastas  vítores  del  pueblo  y  de  los 
expedicionarios,  para  ir  á  fondear  en  la  caleta  de  Ancón,  don- 
de, el  6  de  agosto,  se  inició  el  desembarco  del  ejército,  cuyas 
brillantes  operaciones,  fueron  coronadasporun  triunfo  com- 
pleto en  los  los  campos  de  Yungay  el  20  de  enero  de  1839. 

Durante  la  guerra  entre  España  y  las  repfiblicas  aliadas 
del  Pacífico,  Valparaíso  fué  bloqueado  á  partir  del  24  de  sep- 
tiembre de  1865  por  una  división  naval  española  (1)  com- 
puesta de  las  fragatas  VHIa  de  Madrid  y  Resolución,  goleta 
Vencedora  y  aviso  Marqués  de  la  Victoria.  Los  buques  de 
guerra  chilenos  corbeta  Esmeralda  y  vapor  Maipá  habían 
partido  (2)  en  lanoche  del  18  de  septiembre,  pasando  por  el 
costado  de  la  Villa  de  Madrid  que  no  se  opuso  á  su  salida 
del  puerto.  La  vieja  fragata  Chile  fué  echada  á  pique  en  la 
bahía. 

El  almirante  español  Méndez  Nuñez,  el  27  de  marzo  de 
1866,  notificó  al  intendente  de  Valparaíso  que  cuatro  días 
después  rompería  el  fuego  sobre  la  ciudad  y  pedía  que  en  los 
hospitales  y  establecimientos  benéficos  se  enarbolase  bande- 
ra blanca. 

Valparaíso  se  hallaba  á  la  sazón  completamente  indefen- 
so, pues  hasta  los  cañones  de  la  batería  de  saludos  situada 
en  punta  Angeles  y  que  se  denominaba  fuerte  de  San  Anto- 
nio, habían  sido  retirados  de  sus  afustes. 

En  la  amanecida  del  día  31  se  dispuso  la  Escuadra  espa- 


(1)  Pedro  de  Novo  y  Coirón. — HisUnúa  (le  la  guerra  de  España  en  el 
Pacifico,  pág.  326. 

Í2)  B.  Vicuña  Mackbnna. — Historia  de  la  guerra  de  Chile  con  España, 
Imprenta  Victoria,  Santiago,  1883,  pág.  142. 
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ñola  para  llevar  á  cabo  el  bombardeo.  Para  efectuarlo  fue- 
ron designadas  las  fragatas  Blanca,  Villa  de  Madrid,  Reso- 
lución y  la  goleta  Vencedora,  que  se  colocaron á 46 Gcables 
de  los  puntos  que  debían  batir.  La  blindada  Sumancia  se 
quedó  fuera  de  la  línea  para  observar  la  operación.  A  las  8 
A.  M.,  las  escuadras  británica  v  norte-americana  se  retira- 
ron  al  N.  de  la  bahía  para  ser  lejanos  y  pasivos  espectado- 
res del  bombardeo;  á  esta  misma  hora  la  Numancia  dispa- 
ró los  dos  c¿iñonazos  anunciando  que  á  las  nueve  se  rom- 
pería el  fuego.  Entonces,  la  mayoría  de  los  habitantes  que 
quedaban  en  Valparaíso  abandonaron  sus  Oasas,  coronan- 
do las  alturas  inmediatas;  dentro  de  la  ciudad  permanecie- 
ron tropas  de  hi  guarnición  para  reprimir  cualquier  desor- 
den y  para  oponerse  á  los  desembarcos  que  se  intentaran. 

A  las  9.13  A.  M.  se  mandó  romper  el  fuego  (1):  la  Villa 
de  Madrid,  Blanca  y  Vencedora  contra  los  almacenes  fisca- 
les,  la  IU)lsa  y  la  Intendencia;  y  la  Resolución  contra  el  fe- 
rrocarril. Esta  fragata  no  logró  situarse  hasta  una  hora 
después  en  sitio  conveniente  para  batir  el  pimto  que  se  la 
tenía  designado,  y  sus  disparos  fueron  a  herir  á  un  conven- 
to situado  en  una  elevación;  en  su  consecuencia,  el  jefe  le 
mandó  que  se  dedicara  á  batir  los  almacenes  fiscales,  y  con- 
tra ellos  sus  disparos  fueron  eficaces.  La  Blanca  fué  encar- 
gada de  continuar  el  bombardeo  del  ferrocarril. 

A  las  doce  ardían  ya  cuatro  de  los  almacenes  fiscales  y 
parte  de  la  población  enfilada  con  la  Bolsa,  por  efecto  de 
una  granada  de  la  Vencedora,  que  atravesando  aquel  edifi- 
cio fué  á  rebotar  en  una  botica.  A  esta  hora  mandó  Méndez 
Núñez  cesar  el  fuego,  largando  una  bandera  en  el  peñol  del 
trinquete  que  era  la  señal  convenida  con  el  Almiranteinglés 
y  Comodoro  americano.  Inmediatamente  se  dirigieron  los 
buques  españoles  á  su  ordinario  fondeadero. 

Apenas  suspendido  el  bombardeo  se  precipitaron  á  apa- 
gar el  incendio  los  bomberos  de  Santiago  y  de  Valparaíso, 


(1)  Pbdro  orNovo  y  Colson.— Olra  oitadn.  pág».  420  429. 


DH    PCiSTA   TALCA   Á   BAHÍA   J¿lTINTKKO  635 


secundados  por  la  fuerza  páblica,  logrando  extinguirlo  des- 
pués de  algunas  horas  de  trabajo.  Las  pérdidas  experimen- 
tadas por  la  plaza  fueron  dos  muertos  y  ocho  heridos.  En 
cuanto  á  los  daños  materiales,  ellos  fueron  estimados  por 
el  intendente  de  la  provincia  en  14.733,700  pesos,  de  los 
cuales  12,000,000  correspondían  á'  las  mercaderías  incen- 
diadas en  almacenes  fiscales. 

El  9  de  abril  llegó  á  Valparaíso  la  fragata  española  Al- 
mansii^  conduciendo  300  hombres  de  transporte  para  la  es- 
cuadra. Hasta  el  14  se  ocuparon  los  buques  en  el  trasbordo 
de  carbón  v  víveres  v  la  Almansa  en  distribuir  los  efectos 
de  transporte;  por  la  tarde  de  aquel  día  la  EscuaJra  espa- 
ñola levó  anclas,  levantó  el  bloqueo  de  Valparaíso,  y  for- 
mando dos  divisiones,  hizo  rumbo  á  alta  mar. 

Durante  la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia  en 
1879-83,  Valparaíso  fué  la  base  de  aprovisionamiento  de 
nuestra  escuadra  para  la  ejecución  de  sus  gloriosas  opera- 
ciones en  el  litoral  enemigo. 

IV.— De/»^iiilMrr«d4»l»«M  nIHuiaIim»  si  M.  de  VnlpnmiMO  (2) 

Morro  Concón. — Esta  prominencia,  de  30  mtrs.  de  al- 
titud, se  halla  7.5  millas  al  N.  23°  O.  del  faro  de  punta  An- 
geles, y  8  cables  al  N.  de  punta  Cabras.  Altea  suavemente 
hacia  el  SE.  hasta  alcanzar  81  mtrs.  de  elevación. 

El  pie  del  Morro  Concón  es  rocoso,  escarpado  en  su  cima, 
destacando  rompientes  hasta  un  cable  fuera  de  la  costa.  Los 
pescadores  denominan  el  Morro  la  Campana,  por  afectar 
forma  de  tal  cuando  se  le  mira  desde  caleta  Concón.  Es  un 
farallón  ó  roca  elevada  que  el  morro  tiene  adherido  á  su  ex- 
tremidad. A  seis  cables  distantes  del  morro  se  sondan  16  á 
18  mtrs,  arena. 

(2)  Fraxcisco  Vidal  iyÓKUxz.— Geografía  Náutica  de  Chile. — Anuario 
fiidmgráfieo.—\o\.  VI,  págs.  346  350. 

J.  P.  Ohaignbau. — Inatnicciones  náuticas  (Ui  la  cenia  de  Chile. --Vo].  I^ 
págR.  112.1(4. 

GarUt  del  Almirantazgo  Inglés. — Núm.  1282. 
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Caleta  Concón.— Al  ENK.  del  morro  precedente,  abre  la 
ensenada  de  Concón.  Tiene  poco  menos  de  tres  millas  de 
boca  y  1.4  de  saco  quedando  dividida  por  su  centro  por  me- 
dio de  la.  punta  Blanca,  La  parte  S.  es  propiamente  lacaleta 
Concón,  denominándose  Caletilla  la  parte  oriental. 

La  caleta  Concón  es  de  forma  semicircular  y  mide  1.4 mi- 
llas de  abertura,  destacando  á  trechos  puntillas  roqueñas, 
pero  mediando  entre  ellas  playas  de  arena,  siempre  batidas 
por  una  fuerte  resaca.  La  costa  se  encuentra  espaldada  por 
lomas  un  tanto  arenosas,  en  las  cuales  se  perciben  pequeños 
matorrales  y  algunas  gramas. 

El  mejor  surgidero  de  Concón  se  encuentra  sobre  la  me- 
dianía de  la  línea  que  une  el  morro  con  Punta  Blanca,  en 
20  mtrs.  de  profundidad,  arena  fina.  El  surgidero  es  desa- 
brigado desde  el  N.  hasta  el  OSO.,  por  penetrar  de  lleno  la 
marejada  que  producen  aquellos  vientos;  pero  el  tenedero 
es  bueno,  disminuyendo  la  hondura  suavemente  hacia  la 
costa. 

Al  E.  del  morro  Concón  se  deja  ver  una  puntilla  con  es- 
carpes, y  al  pie  de  ella,  por  entre  las  rocas,  se  puede  coger 
el  único  desembarcadero  de  Concón,  accesible  tan  sólo  con 
vientos  del  SO.  al  S.,  pero  cuando  hay  bravezas  de  tercer 
cuadrante  ó  tiempos  del  4^  es  imposible  el  desembarcadero. 

La  Caletilla.— Al  NE.  de  la  punta  Blanca,  que  es  pro- 
minente y  blanquecina,  abre  la  ensenada  de  la  Caletilla,  que 
ofrece  desembarcadero  para  botes,  á  5  cables  al  E.  de  pun- 
ta Blanca;  pero  es  muy  contingente  y  sembrada  de  rocas  y 
se  encuentra  además  su  costa  batida  por  una  fuerte  resaca. 
El  mejor  atracadero,  cuando  no  hay  braveza,  es  el  punto 
en  que  empalma  la  costa  rocosa  del  S.  con  la  playa  de  arena 
del  oriente. 

El  río  Aconcagua  fluye  al  mar  5  cables  al  NE.  del  desem- 
barcadero, sobre  una  playa  muy  braya  é  inaccesible.  Su 
boca  es  estrecha  y  muy  somera,  lo  que  permite  pasar  á  vado 
en  bajamar,  pero  las  aguas  del  mar  penetran  con  las  ma- 
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reas  hasta  una  milla  adentro.  En  esta  parte  del  río  sus 
aguas  son  navegables  por  embarcaciones  pequeñas. 

Rocas  de  Concón. — Se  hallan  3.5  millas  al  NNO.  del  mo- 
rro Concón;  son  bajas,  extendiéndose  por  1.5  cables  de  N. 
á  S.  y  por  cerca  de  3  cables  de  E.  á  O.  El  peñón  más  occi- 
dental es  el  mayor.  El  freo  que  forman  las  rocas  con  la  Isla, 
mide  1.75  millas  de  anchura;  es  bastante  hoiidable  sobre 
fondos  de  19  mtrs.  por  su  centro,  arena  fina,  profundidad 
que  crece  hacia  las  rocas  y  que  disminuye  suavemente  en 
dirección  á  tierra. 

La  Isla  v  Laguna  de  Mantagua.— A  3  millas  alN.lS^E. 
del  morro  Concón,  se  encuentra  el  peñón  llamado  La  Isla, 
que  termina  por  el  N.  la  ensenada  de  Concón.  El  peñón  es 
de  un  color  claro  v  se  halla  casi  unido  A  la  costa  arenosa; 
es  algo  prominente,  largo  y  estrecho,  está  rodeado  de  rocas 
submarinas  sobre  las  cuales  rompe  la  mar,  prolongándose 
por  más  de  dos  cables  en  forma  de  restinga  y  en  dirección  á 
las  rocas  de  Concón.  Por  el  S.  quedan  dos  piedras  negras 
bastante  notables,  La  Isla  está  unida  á  la  costa  por  un 
cordón  de  rocas  ahogadas  que  no  dejan  paso. 

Extensos  arenales  y  dunas  que  se  extienden  desde  la  boca 
del  río  Aconcagua  hacia  el  N.  espaldan  la  Isla;  pero  por  el 
oriente,  se  alzan  lomas  medianas  que  ascienden  hacia  el  N., 
empinándose,  más  al  naciente  elevados  cerros.  Inmediata- 
mente al  NE.  de  la  Isla  fluye  al  mar  la  laguna  de  Manta-- 
gua^  de  cortas  dimensiones. 

Playa  y  caleta  de  Ritoqüe. — Desde  la  Isla  se  prolonga 
una  playa  por  4  millas  hacia  el  NNO.  llamada  Ritoque, 
formada  por  un  extenso  arenal  espaldado  de  médanos  y 
lomas  arenosas  de  color  blanquecino,  resguardados  á  su 
vez  por  cerros  altos  y  de  color  verdoso.  La  playa  se  halla 
siempre  batida  por  una  fuerte  resaca  y  con  rompientes  que 
salen  mucho. 

En  el  extremo  N.  de  la  playa  de  Ritoque  se  forma  una 
pequeña  ensenada  denominada  impropiamente  caleta,  que 
se  encuentra  batida  constantemente  por  la  marejada  de  los 
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vientos  prevalecientes,  v,por  lo  tanto,  del  todo  inútil  como 
surgidero  y  lugar  de  desembarco.  Desagua  en  ella  el  lagu- 
najo de  los  Juanes,  de  nimia  importancia. 

Punta  Negra.— A  1.5  milla  al  N.  de  la  caleta  precedente 
se  halla  la  punta  Negra,  con  un  islote  en  su  extremidad. 
Mide  27  mtrs.  de  altitud  y  ofrece  escarpes  de  color  obscuro. 
— La  tierra  intermedia  es  algo  saliente  al  O.,  roqueña,  pero 
sin  peligros  insidiosos. 

Punta  de  las  Artesas. — Queda  á  poco  menos  de  Lami- 
llas al  N.5°0.  de  punta  Negra.  Es  baja,  rocosa  y  de  color 
blanquecino,  con  algunas  piedras  ahogadas,  poco  salientes. 
— La  costa  que  media  entre  punta  Negra  y  la  de  las  Artesas, 
esárida  y  azotada  con  violencia  porlamar. — El  cerro  Centi- 
nela, de  84  mtrs.  de  altitud,  se  alza  al  SE.  de  punta  Artesas. 

Caleta  de  los  Papagallos. — Poco  más  de  1  milla  al 
N.  de  punta  Artesas  se  encuentra  la  de  Liles,  y  entre  ambas 
la  costa  converge  hacia  el  E.,  formando  lacaleta  de  los  Pa- 
pagallos, que  mide  5  cables  de  bocana  por  otros  tantos  de 
saco.  La  caleta  es  somera,  teniendo  por  su  centro  un 
rodal  de  piedras  que  deja  por  su  parte  S.  un  estrecho  cana- 
lizo sobre  el  cual  rompe  el  mar  con  violencia  cuando  hay 
bravezas. — En  su  parte  interior  hay  buen  surgidero  para 
lanchas  y  atracadero  para  botes. 

Punta  Liles.— Se  halla  17.5  millas  al  N.2°E.  del  faro  de 
punta  Angeles  y  forma  el  extremo  N.  de  la  península  de  los 
Molles.  La  punta  es  accidentada,  roqueña  su  costa.  La 
tierra  asciende  desde  el  mar  suavemente  hasta  coronar  la 
península  que  se  alza  á  70.5  mtrs.  de  altitud. 

Bahía  de  Quintero.— Esta  hermosa  y  espaciosa  bahía, 
llamada  también  Herradura  de  Quintero,  abre  al  SE.  de 
punta  Liles;  es'abrigada  contra  los  vientos  del  S.  pero  en- 
teramente expuesta  á  los  del  N.  aún  cuando  en  el  ángulo 
NE.  de  ella,  resguardados  por  la  punta  Ventanilla,  buques 
pequeños  podrán  encontrar  algún  abrigo  contra  estos  vien- 
tos. El  mejor  fondeadero  se  halla  en  23  6  25  mtrs.  de  agua 
á  media  milla  al  N.  de  punta  Liles. 
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En  Quintero  se  puerlen  obtener  víveres  frescos,  pero  el 
agua  es  escasa.  El  caserío  está  diseminado  en  la  parte  O.  de 
la  península  denominada  de  los  Molles  y  de  la  cual  forma 
parte  punta  Liles;  la  caleta  (|ue  sirve  de  desembarcadero  y 
que  lleva  el  nombre  de  los  Molles,  se  encuentra  en  el  punto 
de  empalme  de  la  playa  arenosa  del  S.  con  los  escarpes  de 
la  península. 

Unos  180  mtrs.  afuera  de  la  parte  SO.  de  la  bahía,  se 
halla  la  rfjca  Tortuga^  muy  peligrosa  por  ser  escarpada  y 
por  velar  sólo  en  bajamar.  En  su  redoso  se  sondan  de  4.5  á 
7.5  mtrs.  de  agua.  Al  NNO.  de  la  Tortuga  y  "unos  450  mtrs. 
de  distancia,  se  encuentra  la  roca  Durazno^  con  1.8  mtrs. 
sobre  el  agua;  al  S.  de  estíi  roca  hay  un  desembarcadero 
mediocre  que  lleva  el  mismo  nombre  y  próximo  á  él  se  halla 
otro  denominado  Ñapóles.  Ambos  son  odiosos  de  ordinario 
á  causa  de  la  resaca  que  bate  la  playa. 

Un  poco  más  de  1.5  millas  al  S.  y  E.  de  Punta  Liles  se 
halla  la  restinga  de  Loncura,  prolongación  de  un  pequeño 
cabezo  de  tierra  escarpado  que  se  alza  sobre  la  playa  are- 
nosa del  oriente.  Constituye  la  restingíi  un  cordón  de  rocas 
que  corre  hacia  el  NO.  por  dos  cables,  terminando  su  extre- 
midad en  9  mtrs.  de  agua  y  con  algún  sargazo  que  asoma 
á  bajamar.  La  parte,  más  avanzada  se  llama  la  Huirosa. 

El  Corral  es  un  pequeño  banco  de  piedra  con  7  mtrs.  de 
agua  que  está  en  la  medianía  de  la  línea  que  va  desde  la 
piedra  más  saliente  del  bajo  Loncura  al  desembarcadero; 
en  su  redoso  se  sondan  9  mtrs.  y  el  mar  rompe  sobre  él 
cuando  hav  braveza. 

En  el  fondo  de  la  bahía  Quintero  hay  una  playa  de  arena 
desde  la  cual  la  co§ta  forma  una  curva  circular,  que  lleva  el 
nombre  de  la  Herradura;  está  bordada  por  colinas  de  pe- 
queña altura  en  medio  de  las  cuales  existen  algunas  lagu- 
nas que  contienen  buena  aguada  cuando  la  estación  no  es 
muy  seca. 
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DE    I-A    BAHÍA    QUINTERO    AL    PUERTO    DE    CALDERA    (1) 

I.— CoMtii  de  Vnl^mÉM» 

Punta  y  Caleta  Ventanilla  .—Punta  Ventanilla  cierra 
por  el  N.  la  bahía  de  Quintero  3'  se  encuentra  unas  2.5  millas 
al  N.  48^  E.  de  la  punta  Liles;  consiste  en  un  pequeño  morro 
escarpado.  La  caleta  del  mismo  nomhre  se  encuentra  inme- 
diatamente al  E.  de  la  punta  y  el  desembarcadero,  que  no 
siempre  es  accesible,  por  impedirlo  las  bravezas  del  SO.,  se 
halla  en  el  fondo  de  la  caleta  en  el  punto  en  que  desagua  en 
el  mar  un  pequeño  arroyo. 

Punta  Horcón. — De  Punta  Ventanilla  la  costa  corre 
próximamente  al  N.  18^  O.  por  2  millas  hasta  la  de  Horcón, 
dividiendo  estas  dos  puntas  las  bahías  de  Quintero  y  Hor- 
cón. La  punta  Horcón  es  barrancosa,  de  un  color  obscuro 
y  de  30  mtrs.  de  altitud  y  la  tierra  que  la  espalda  es  mucho 
más  alta  y  plana  en  su  parte  superior. 

Bahía  Horcón.— Esta  bahía  abre  casi  al  E.  de  la  punta 
anterioV,  es  abrigada  de  los  vientos  del  S.  pero  abierta  á  los 
del  N.  Una  milla  al  N.  82°  E.  de  la  punta  haj'  un  regular 
desembarcadero  entre  las  rocas  que  proyecta  esa  parte  de 
la  ensenada.  La  bahía  se  comunica  con  Puchuncaví  por 
medio  de  una  buena  carretera. 

Punta  y  Caueta  Maitencillo.— Cuatro  millas  al  NNE. 
de  la  caleta  Horcón,  se  halla  la  punta  Maitencillo,  de  me- 
diana altura,  algo  escarpada  y  de  base  roqueña.  La  costa 
que  media  entre  la  punta  y  la  rada  precedente  es  limpia  en 


(l)  Fracisco  Vidal  Gokmaz. — Geografía  Náutica  de  Chile,  Anuario 
Hidrográfico,  Tomo  VII,  págs  27- JOS. 

J.  F.  Chaiünkau.— /n«írt*cciotí«íf  Náutica» de  la  costa  de  Chile.  Tomo  I, 
págs.  134  158.  Tomo  II,  págs.  8-29. 

Carta»  dd  Almirantazgo  Inglés  núm8.1282, 1287,  1276,  1300,  1302  y  574. 


OB  LA  BAHÍA  QUINTERO  AL  PUBRTO  0K  CALDBRA    641 


general,  sin  peligros  insidiosos  y  con  playas  de  arena  alter* 
nadas  con  escarpes  bruscos.  La  costa  se  encuentra  espal? 
dada  por  colinas  poco  elevadas,  cubiertas  de  pastos  y  está 
regularmente  poblada. 

Desde  Maitencillo  la  costa  roba  hacia  el  N.  dejando  una 
ligera  ensenada  con  playa  de  arena  espaldada  por  pequeños 
escarpes.  Hacia  el  interior  las  tierras  se  elevan  dejando  uni^ 
angosta  planicie  fértil  y  cultivada.  La  playa  termina  en 
punta  Frutilla  que  desprende  hacia  el  mar  el  cerro  Médano. 
Al  pie  meridional  de  este  cerro  se  extiende  la  laguna  d^ 
Puchuncaví  que  corre  de  E.  áO.y  sobre  el  extremo  oriental, 
en  la  falda  de  los  cerros,  se  divisa  el  caserío  de  Puchuncavf . 

Isla  Chacagua.— Desde  punta  Frutilla,  extremo  N.  de  la 
ensenada  de  Maitencillo,  la  costa  va  al  NNO.,  rocosa  y  es- 
carpada por  corto  trecho,  dando  lugar  en  seguida  á  la  ex- 
tensa playa  de  arena  que  termina  por  el  N.  en  punta  Petí- 
mo,  límite  de  la  ensenada  de  Chacagua. 

Poco  más  de  1  cable  ál  S.  de  punta  Peumo,  queda  la  isla 
Chacagua  separada  de  la  costa  por  un  canalizo  sucio  y 
corren  toso.  Esta  pequeña  isla  se  extiende  por  1.5  cables  y 
se  eleva  á  30  mtrs. 

Rincón  de  las  Cujas.— Poco  más  de  1  cable  al  N.  de  pun- 
ta Peumo  se  encuentra  un  caletón  llamado  por  los  pescado- 
res Rincón  de  las  Cujas  y  en  el  cual  es  posible  desembarcar 
con  tiempos  bonancibles.  A  orillas  del  mar  se  halla  unaverr 
tiente  de  excelente  agua  que  cubren  las  altas  mareas,  pero 
que  queda  en  descubierto  y  es  potable  desde  media  naciente 
hiEUsta  media  creciente. 

II. -Casia  de  Aeoacagaa  .  . 

CaLtETaZapallar. — Desde  punta  Peumo  hasta  lade  Za- 
pallar  lá  costa  va  al  N.37°  O.  por  2.5  millas  y  es  roqueña, 
brava,  y  está  espaldada  por  cerros  de  moderada  altura^ 

La  caleta  Zapallar  se  halla  30  millas  al  N.  de  Valparaíso 
y  en  las  inmediaciones  del  puerto  de  Papudo  del  cual  sólo 
dista  3  millas.  La  concha  de  la  caleta  mide  3.5  cables  d^ 
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bocana  y  5.5  de  saco;  corre  de  B.  á  O.  El  surgidero  queda 
abroado  contra  la  mar  y  viento  del  SO.  por  el  islote  Litis 
llamado  también  Morro  del  Potreríllo,  de  40  mtrs.  de  alti- 
tud situado  frente  á  punta  Zapallar. 

Las  costas  de  la  caleta  son  roqueñas  y  están  orilladas 
por  fuertes  rompientes,  excepto  en  su  parte  oriental  donde 
existe  une  playa  de  arena  inaccesible  en  todp  tiempo.  El 
desembarcadero  se  encuentra  en  la  medianía  de  la  costa  sur 
en  un  caletón  en  que  están  las  casas  del  pueblecito  y  los  re- 
cursos que  se  pueden  obtener  en  él  son  muy  escasos  y  sólo 
consisten  en  corderos,  aves,  puercos  y  algunas  legumbres. 

La  caleta  Zapallar  está  unida  al  puerto  de  Papudo  por 
un  camino  regular  y  por  una  carretera  al  caserío  de  Cata- 
piteo  y  al  paradero  existente,  en  la  línea  férrea  de  Calera  de 
Aconcagua  á  Cabildo  de  Ligua,  en  las  inmediaciones  de  la 
boca  N.  del  tfinel  de  Palos  Quemados  (véase  tomo  I,  pág. 
383). 

PüBRTO  Papudo.— A  una  y  media  millas  al  NNO.  de  cale- 
ta Zapallar  se  halla  la  punta  Panulcillo  que  es  la  proyec- 
ción más  saliente  del  cerro  de  los  Molinos,  siendo  la  costa 
intermedia  roqueña;  en  seguida  ésta  corre  por  otra  milla  y 
media  al  NE.  hasta  punta  Pite  que  destaca  en  dirección 
NNO.  algunos  islotes  y  rocas,  resguardando  por  el  occiden- 
te la  bahía  de  Papudo.  Esta  última  contiene  el  puerto  de 
su  nombre,  situado  13  millas  al  N.  de  la  bahía  Horcón,  la 
costa  es  escarpada  y  libre  de  peligros  insidiosos. 

El  fondeadero,  como  todos  los  de  las  caletas  vecinas  á 
Valparaíso,  está  expuesto  á  los  vientos  del  4^  cuadrante, 
que  son  los  dominantes  en  los  meses  de  invierno;  el  mejor 
surgidero  se  halla  en  22  mtrs.  al  SSE.5°S.  del  muelle  y  co- 
mo á  3  cables  de  tierra,  lugar  en  que  un  buque  quedará  algo 
resguardado  de  la  marejada  del  SO.  Los  recursos  de  víveres 
con  que  cuenta  Papudo  son  escasos;  la  aguada  es  poco 
abundante  y  de  calidad  mediocre. 

Bspaldan  el  puerto  por  el  SSE.  los  cerros  de  la  Higuera  y 
del  Molino. 
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Bl  establecimiento  del  puerto  en  Papudo  se  verifica  á  las 
9  h.  25  ms.  y  la  amplitud  de  la  marea  alcanza  1.52  mtrs. 

Combate  del  Papado.—ha.  corbeta  Esmeralda  de  18  ca- 
ñones, á  las  órdenes  del  capitán  de  navio  don  Juan  Wi- 
lliams Rebolledo,  después  de  desempeñar  una  importante 
comisión  en  la  costa  del  Perú,  recaló  á  mediados  de  noviem- 
bre de  1865  en  el  puerto  de  Lota.  Impuesto  el  capitán  Wi- 
IKams  de  la  situacidn  (1)  de  los  buques  españoles,  resolvió 
marchar  en  busca  de  la  cañonera  Covadonga  que  con  el 
Matías  Covsiño  sostenían  el  bloqueo  del  puerto  de  Co- 
quimbo. 

En  su  viaje  de  Lota  al  N.  la  Esmeralda  tocó  en  Tongoy 
el  24  de  noviembre  á  las  11  P.  M.,  donde  supo  la  llegada  de 
la  fragata  Blanca  á  Coquimbo  y  la  próxima  salida  de  la 
Covadonga  para  Valparaíso.  Frustrado  el  proyecto  de 
batir  los  buques  que  sostenían  el  bloqueo  de  Coquimbo,  el 
capitán  Williams  presumiendo  que  la  Covadonga  empren- 
dería el  viaje  anunciado,  emprendió  sin  demora  su  regreso 
al  sur  con  el  objeto  de  establecerse  de  crucero  frente  al  Pa- 
pudo y  de  permanecer  allí  en  expectativa  de  alguno  de  los 
buques  menores  de  la  escuadra  española. 

El  26  de  noviembre  amanecía  á  barlovento  del  puerto  in- 
dicado. Una  delgada  bruma  cubría  el  horizonte  y  soplaba 
una  suave  brisa  del  N.  que  rizaba  ligeramente  la  marejada 
del  S.,  un  tanto  más  gruesa  que  de  costuml)re.  Alas  7  A.  M. 
avistó  la  Esmeralda  un  humo  al  N.  Reconocido  resultó  ser 
el  vapor  Valparaíso  que  comunicó  que  la  Covado/i^a  seguía 
sus  aguas,  y  no  bien  se  le  despachó,  el  vigía  anunciaba  un 
segundo  humo  al  N. 

Calculando  que  ese  humo  no  podía  ser  otro  que  el  de  la 
cañonera  española,  la  Esmeralda  tomó  sus  disposiciones  de 
combate  y  gobernó  en  demanda  del  buque  enemigo.  Nave- 


(l)  B.  Vicuña  MaCKBNNa. — Hintoiia  de  la  guerra  de  Chile  con  España, 
págB.  179-186. 
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gando  ambos  contendores  con  rumbos  encontrados,  muy 
luego  estrecharon  la  distancia. 

Persuadido  el  capitán  Williams  del  mayor  andar  de  la 
Covadonga  y  temeroso  de  que  se  pudiera  escapar,  recurrió 
á  la  estratagema  de  izar  una  bandera  neutral  hasta  tenerla 
bajo  los  fuegos  de  su  buque.  En  estas  condiciones  la  Esme- 
raída  continuó  estrechando  la  distancia  hasta  colocarse  en- 
tre 500  y  600  yardas.  Conseguido  esto  último  sustituyó  la 
bandera  inglesa  que  flameaba  en  el  pico  de  mesaña  por  él 
pabellón  nacional,  afianzándolo  con  un  cañonazo  dispara- 
do con  las  miras  de  proa. 

La  Covadonga^  cuyo  armamento  consistía  en  dos  colisas 
de  á  68,  jpuesta  en  son  de  combate,  se  puso  inmediatamente 
en  movimiento,  aumentando  gradualmente  su  andar.  La 
Esmeralda^  forzando  máquina,  pasó,  por  efecto  de  una  rá- 
pida maniobra,  del  costado  de  estribor,  hacia  el  cual  la  ca- 
ñonera mostraba  sus  cañones,  al  de  babor,  y  rompió  el  fue- 
go por  divisiones  con  la  batería  de  estribor. 

El  inesperado  movimiento  ejecutado  por  la  Esmeralda^ 
obligó  á  la  Covadonga  á  cambiar  sus  colisas  para  rechazar 
el  ataque  por  la  banda  opuesta,  y  al  mismo  tiempo  largaba 
cables  por  la  popa  para  enredar  la  hélice  de  la  corbeta  chi- 
lena. 

Apercibida  e§ta  circunstancia,  la  Esmeralda  continuó  el 
fuego  guiñando  de  uno  á  otro  bordohastaque  la  Covadotí- 
ga  arrió  su  bandera,  después  de  disparar  por  su  parte  algt»- 
nos  cañonazí)s  qne  no  causaron  daño.  La  Covadonga  ha*- 
bía  perdido  en  el  combate  26  hombres  entre  los  cuales  se 
contaban  3  oficiales. 

Después  de  desembarcar  en  el  puerto  de  Papudo,  los  pri- 
sioneros tomados,  la  Esmeralda  con  su  presa  se  hizo  á  la 
mar  y  se  dirigió  á  Vilos,  con  el  objeto  de  reparar  las  princi- 
pales averías  que  había  sufrido  la  Covadonga  y  de  señalar- 
le al  mismo  tiempo  una  dotación  provisional. 

Punta  Lilén. — Esta  punta  limita  la  bahía  de  Papudo 
por  el  NE.,  y  se  halla  rodeada  por  rocas  hasta  la  distanda 
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de  un  cable,  las  cuales  dejan  un  canalizo  que  conduce  á  un 
buen  desembarcadero.  El  resto  de  la  playa  de  arena  quefor- 
.  ma  la  parte  oriental  de  la  bahía  es  inabordable. 

Isla  Lobos. — Baja,  roqueña,  sólo  ofrece  atracadero  en 

época  de  mansedumbre  de  mar.  Dista  8  cables  de  Punta  Li- 

•  lén  y  4.5  de  la  tierra  más  cercana^  quedando  dos  canalizos 

accesibles  para  embarcaciones  menores;  pero  con  bravezas 

ó  malos  tiempos  del  4^  cuadrante,  dichos  canalizos  se  de- 

.  rran  por  completo  á  causa  de  las  rompientes  del  mar. 

Punta  y  Rincón  de  las  Cañas.— Tres  millas  al  NNE.  5°N. 
de  punta  Pite,  se  hace  notar  la  de  Cañas,  poco  prominente, 
limpia  y  cubiei*ta  de  arbustos.  Al  NE.  de  ella  se  encuentra 
.una  ensenada  pequeña  llamada  Rincón  de  las  Cañas,  sin  im- 
portancia alguna  por  carecer  de  desembarcadero. 

Rada  de  la  Ligua.— Al  N.  Í4NE.  y  á  poco  más  de  5.5  mi- 
llas de  distancia  de  la  punta  precedente  se  halla  la  punta 
Ligua,  que  abriga  por  el  SO.  la  rada  de  su  nombre.  La  cos- 
ta intermedia  es  inabordable,  escarpada,  y  espaldada  por 
las  laderas  occidentales  del  cerro  del  Cobre,  de  350  mtrs.  de 
altitud. 

El  surgidero  de  la  rada  es  reducido,  expuesto  y  poco  fre- 
cuentado por  los  barcos  del  cabotaje.  Hacia  el  ESE.  de  la 
:punta  desembocan  los  ríos  Ligua  y  Petorca. 

La  punta  Ligua  es  roqueña,  baja  y  de  color  obscuro,  con 
.una  roca  ahogada  á  2  cables  al  NO.,  sobre*la  cual  rompe  el 
mar  durante  los  malos  tiempos,  por  lo  que  es  insidiosa. 

Desembarcadero  de  Huallarauco.— La  playa  de  arena 
que  limita  la  bahía  de  la  Ligua  por  el  E.,  se  encurva  hacia 
«1  NO.  con  ligero  arqueo  hasta  terminar  en  la  de  Huallarau- 
co, que  se  encuentra  2.5  millas  al  NNO.  de  punta  Ligua. 
.Toda  esta  extensa  playa  es  muy  brava  y  con  tiempos  fuer- 
tes del  3.«^^ó  4*^  cuadrante  el  mar  rompe  hasta  3  y  4  cables 
fuera  de  la  costa. 

Al  E.  de  punta  Huallarauco  se  halla  la  pequeña  caleta  de 
su  nombre.  Ofrece  un  desembarcadero  algo  contingente, 
aguada  buena  y  abundante,  pero  sin  recurso  de  otro  género. 
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Poco  más  de  dos  cables  al  N.17°0.  de  punta  Htiailarau- 
co,  se  halla  una  roca  ahogada,  sobre  la  cual  hay  bastante 
agua,  por  lo  cual  el  mar  sólo  rompe  sobre  ella  con  bra- 
vezas. 

Desembarcadero  de  Pichicuy.— Dos  millas  escasas  al 
ONO.  de  punta  Huallaraqco  se  encuentra  la  de  Pichicuj,  que 
es  un  tanto  escarpada  y  con  rocas  destacadas  de  su  pie.  En- 
tre ambas  puntas  la  costa  hurta  un  poco  hacia  el  NE.  para 
formar  la  ensenada  de  Pichicuy,con  playa  de  arena  blanca, 
espaldada  por  tierras  bajas. 

Media  milla  al  E.  de  punta  Pichicuy  se  halla  el  desembar- 
cadero de  su  denominación;  la  caletilla  está  abrigada  ni  S. 
por  la  punta  de  su  nombre,  pero  sólo  con  buen  tiempo  el 
desembarcadero  es  practicable. 

A  8.2  cables  al  S.  29^30^  de  punta  Pichicuy  se  encuentra 
la  roca  Bo^'otá,  sobre  la  cual,  cuando  hay  un  pocodemar,  la 
ola  arbola  y  rompe  á  menudo;  pero  con  mar  tranquila  sólo 
sucede  eso  de  vez  en  cuando.  El  canal  que  la  separa  de  tie- 
rra firme  es  enteramente  limpio,  sondándose  en  él  de  34  á 
44  mtrs.  de  agua,  á  medio  freo. 

Punta  Cruz  de  la  Ballena.— Desde  punta  Pichicuy  la 
costa  va  alN.17°0.  por  algo  más  de  3  millas,  limpia  y  baja, 
de  color  obscuro  y  algo  escarpada,  hasta  terminar  en  la 
punta  Cruz  de  la  Ballena,  que  es  remarcable  por  tener  un 
pequeño  islote  muy  cerca  de  ella.  De  aquí  la  costa  converge 
hacia  el  NE.  y  luego  después  al  O.  hasta  apoyarse  en  punta 
Puquén,  4  millas  al  N.55°0.  de  Cruz  de  la  Ballena.  Bn  el 
primer  tercio  de  este  tramo  de  costa  hay  playa  de  aren^.;  es 
de  ribazo  en  la  pat*te  central,  quedando  al  N.  el  desembar- 
cadero de  los  Molles. 

Punta  Puquén.— Queda  7.5  cables  al  O.  ^N.delosMoUes. 
Es  escarpada,  de  40  mtrs.  de  altitud  y  se  halla  perfooada 
por  una  galería,  cuya  base  inferior  queda  bajo  el  nivel  del 
mar,  de  modo  que  al  romper  las  olas  en  ella  salen  con  qna 
fuerza  increíble  por  una  caverna  hasta  desfogar  por  un  bo« 
quete  su¡)eríor  y  en  forma  de  vapor  de  agua,  produciendo 
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al  mismo  tiempo  un  rttido  sordo  y  extraño.  A  1.6  cables  al 
SO.  de  la  punta  se  encuentra  un  islote. 

Caleta.  Molles.— Se  encuentra  7.5  cables  al  E.  M,  S.  de 
punta  Puquén,  siguiendo  una  costa  escarpada  j  baja  que 
destaca  numerosos  islotes  y  farallones.  Esta  caleta  ofrece 
reguieu*  abrigo  para  lanchas  y  botes  y  buen  desembarcadero 
para  estos  últimos* 

El  surgidero  de  los  MoUes  es  sólo  adecuado  para  los 
barquichuelos  del  cabotaje;  pero  en  caso  de  necesidad  po- 
drían surgir  en  él  buques  mayores  con  tiempos  normales  6 
de  mansedumbre.  La  punta  que  abriga  la  caleta  por  el  O. 
llamada  de  los  Molles,  es  sucia  hasta  4  cables  al  S.  de 
ella. 

Hay  en  la  caleta  un  pequeño  caserío  de  pescadores»  bue- 
na aguada  y  abundantes  mariscos;  pero  no  se  pueden  obte- 
ner otros  recursos. 

Punta  Hubsos.— A  2.33  millas  al  NNO.de  punta  Puquén 
se  destaca  la  délos  Huesos,  estrecha,  algo  prominente  y  con 
farallones  y  rocas  que  salen  hasta  poco  más  de  2  cables  ha- 
cia afuera.  La  costa  intermedia  es  un  tanto  escarpada,  baja, 
algo  sinuosa  y  sin  importancia  alguna. 

Puntas  Pozo  y  Salinas.— Un^  milla  al  N.  de  la  punta 
anterior  se  encuentra  la  de  Pozo,  que  tiene  algunas  rocas  á 
su  pie.  La  punta  Salinas  se  encuentra  2. 5  millas  más  al  N.  de 
la  precedente,  y  abriga  por  el  SO.  la  bahía  de  Pichidangui. 
La  costa  intermedia  hurta  algo  al  oriente.  Dos  rocas  que  se 
desprenden  á  2.5  cables  de  punta  Salinas,  pueden  escapular- 
se  sin  temor,  pues  no  ofrecen  riesgos  cercanos. 

Bahía  db  Pichidangui.— Esta  bahía  dista  del  Papudo  24 
millas  y  56  de  Valparaíso;  tiene  la  forma  de  una  herradura 
y  es  uno  de  los  surgideros  más  abrigados,  pues  se  encuentra 
perfectamente  seguro  contra  los  tiempos  del  3.®'  cuadrante, 
aunque  algo  expuesto  ala  marejada  que  le  envían  los  del  4.^ 
£1  mejor  fondeadero  se  halla  cerca  de  la  costa  oriental  de  la 
isla  Locos. 

Pichidangui  está  habilitado  para  el  comercio  del  cabo- 
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taje,  y  cuenta  con  un  muelle  natural  que  facilita  la  carga 
y  descarga. 

Isla  Locos. — La  isla  Locos,  que  abriga  la  bahfa  por  el 

O.,  forma  con  la  parte  N.  de  punta  Salinas  un  freo  de  160 

^  metros  de  anchura,  limpio  y  con  fondo  variable.  La  isla  se 

extiende  360  mtrs.  de  N.  á  S.  v  se  eleva  30  mtrs.  sobre  el 

nivel  del  mar. 

Ala  entrada  del  surgidero  de  la  bahía  280  mtrs.  al  N.  42° 
E.  del  extremo  N.  de  la  isla  Locos,  se  encuentra  la  roca  Ca- 
sualidady  sobre  la  cual  se  sondan  2.7  mtrs.  en  bajamareas 
de  zizigias  y  de  12  á  27  en  su  redoso. 

En  Pichidangui  los  víveres  frescos  son  escasos;  pero  en 
el  pueblo  de  Quilimarí,  á  6  kms.  de  distancia  se  obtienen 
en  abundancia. 

La  aguada  es  buena  y  la  pesca  abundante. 

Punta  Quelén  cierra  por  el  N.  la  bahía  anterior  y  2  mi- 
llas al  NNO.  de  ella  y  á  7.5  cables  de  tierra  se  encuentra  el 
banco  Tapado^  formado  por  un  rodal  de  rocas  sobre  el  cual 
el  mar  rompe  pesadamente. 

Punta  Changos. — Dista  6  millas  de  punta  Quelén^  es 
baja,  bordada  de  islotes,  quedando  al  S.  de  ella  la  ensena- 
da de  Totoralillo,  en  la  cual  es  posible  desembarcar  con 
tiempo  de  gran  bonanza.  Hacia  el  N.  de  punta  Changos,  la 
costa  roba  al  NE.  hasta  la  quebrada  del  Negro,  2.5  millas 
distante  de  aquélla.  Este  tramo  de  costa  es  escarpado,  lleno 
de  endentaduras  y  bordado  de  islotes  poco  salientes. 

Ensenada  del  Negro. — Entre  la  punta  antes  menciona- 
da y  la  de  Lobos,  la  costa  se  interna  al  E.  formando  una 
espaciosa  bahía,  con  fondo  desigual  y  costas  roqueñas.  Su 
nombre  se  deriva  de  un  riachuelo  que  se  vacia  en  ella. 

Inmediatamente  al  S.  del  riachuelo  existe  una  pequeña 
•  ensenada  donde  puede  desembarcarse.  Al  N.  del  mismo  si- 
gue punta  Purgatorio^  y  al  NO.  de  ésta,  otra  pequeña  ense- 
nada con  atracadero  para  botes.  El  desembarcadero  llama- 
do Cachina  se  encuentra  al  E.  del  pequeño  montículo  de 
■  ese  nombre,  es  muy  eventual. 
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Punta  Lobos.— Cuatro  .millas  próximamente  al  N.  de 
punta  Changos;  es  un  pequeño  morro  de  23  mtrs.de  altura; 
2  cables  al  S.  82^  O.  de  este  último  existe  la  peligrosa  roca 
d^l  mismo  nombre. 

Punta  ViLos.—Esta  puíita  se  halla  2  millas  al  NNE.  de 
la  punta  Lobos,  y  su  nombre  se  deriva  de  la  aldea  que  exis* 
te  en  sus  inmediaciones;  es  baja  y  orillada  por  rocas.  Un 
cable  al  N.  de  punta  Vilos  queda  el  pequeño  escollo  Desem- 
peño, unido  á  ella  por  una  cadena  de  rocas,  que  velan  con 
la  bajamarea. 

A  media  distancia  entre  las  puntas  Lobos  y  Vilos,  la  cos- 
ta hace  hacia  el  E.  una  inflexión  que  forma  la  ensenada  de 
Qaereo,  sembrada  de  rocas  inabordables. 

Isla  Huevos.— Al  N.  75°  O.  de  la  punta  Vilos  y  á  750 
metros  de  distancia  se  encuentra  el  islote  de  los  Huevos.  Es 
roqueño,  árido  y  de  un  color  amarilloso;  su  extremidad  N. 
es  abordable  cuando  el  mar  está  tranquilo.  Protege  el  fon- 
deadero de  los  Vilos  por  el  OSO.  El  canal  que  queda  entre  el 
islote  y  la  costa  es  angosto  y  sembrado  de  rocas,  sobre  las 
cuales  el  mar  rompe  casi  siempre. 

En  la  isla  Huevos  se  ha  instalado  un  faro  de  6"*  orden  de 
luz  blanca^  fija,  cuyas  coordenadas  son  31°  54'  30''  S.  y 
71°32'40"O. 

Bahía  Conchalí.— Esta  bahta  se  extiendeentre  la  punta 
Vilos  y  el  cabo  Tabla,  que  se  halla  á  3V2  millas  al  N.  30°  O. 
de  la  punta  precedente.  Entre  estas  dos  puntas  la  costa  se 
interna  al  NE.  y  forma  la  espaciosa  bahía  de  Conchalí,  con 
dos  fondeaderos  que  se  usan  según  sea  el  viento  reinante. 

En  el  centro  de  la  bahía  existen  dos  islotes  escarpados» 
llamado  el  más  central  isla  Blanca  y  el  otro  isla  Verde.  Al 
oriente  de  la  isla  Blanca  hay  un  farallón,  notable  porsu  co- 
lor  negruzco,  llamado  Fantasma,  A  corta  distancia  al  NE. 
de  este  último  existen  3  rocas  que  velan.  Entre  las  islas 
Blanca  y  Verde  el  paso  es  limpio. 

Rada  de  los  Vilos.— A  una  milla  y  cuarto  al  NE.  H  N.  de 
la  isla  Huevos  se  extiende  la  punta  Chungo,  arenosa,  blan- 
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qtiízca  en  su  parte  más  alta  y  sticia  en  sti  extremo.  Botre 
esta  jpunta  y  la  isla  Huevos  se  encuentra  la  rada  de  los  Ví- 
los,con  fondeadero'capazde  contener  varios  buques,  y  en  la 
cual  se  puede  desembarcar  en  cualquier  lugar  de  la  caleta, 
pero  existe  un  pequeño  muelle  de  madera  para  pasajeros  y^ 
equipajes. 

El  caserío  de  los  Vilos  es  regular,  cuenta  con  una  pobla- 
ción de  766  habitantes  y  está  unido  por  una  línea  ftrrea  en 
construcción  con  el  valle  del  Choapa,  y  por  buenas  carrete- 
ras con  Illapel,  Salamanca,  Petorca,  Ligua,  etc.  Víveres  de 
todas  clases  es  fácil  procurarse  y  el  telégrafo  del  Estado 
une  á  este  pueblo  con  los  demás  centros  de  la  República. 

Playa  Agua  Amarilla.— A  1V¿  milla  al  NO.  de  la  punta 
Chungos  se  halla  la  de  Penitentes,  de  70  mtrs.  de  altura, 
roqueda  y  escarpada  y  que  está  espaldada  por  cerros  de  119 
mtrs.  de  altura;  entre  las  puntas  Chungo  y  Penitente  hay 
una  pequeña  bahía  con  una  playa  de  arena  suelta,  denomi- 
nada Playa  de  Agua  Amarilla,  en  cuya  ribera  rompe  el  mar 
con  furia,  y  cerca  de  su  extremo  S.  está  el  caletón  denomi- 
nado la  Ballena j  sembrado  de  rocas  é  inútil  para  cualquier 
servicio  de  embarque.  Detrás  de  la  playa  se  halla  un  cor- 
dón de  dunas  que  detiene  las  escasas  aguas  del  río  Cóncha- 
le y  forman  un  pequeflo  lugarejo.  El  valle  que  sigue  al  orien- 
te es  fértil  y  está  bien  regado. 

Caleta  Ñagüé.— Se  halla  al  N.  8°  O.  de  punta  Penitente. 
Tiene  900  mtrs.  de  boca  por  otro  tanto  de  saco.  La  caleta 
es  muy  reducida  y  completamente  expuesta  á  los  vientos 
del  SO.  El  desembarcadero  se  halla  al  N.  de  la  isla  de  las 
Conchas,  próximo  á  las  rocas  y  en  la  parte  occidental  de  la 
caleta.  En  Ñagüé  se  encuentra  excelente  agua,  el  pescado  y 
los  mariscos  son  abundantes  y  se  pueden  obtener  aves,  hue- 
vos y  algunas  legumbres. 

Punta  Conchas.— Punta  occidental  de  la  caleta  Ñagüé 
está  formada  por  una  colina  arenosa  en  su  cima  y  laderas 
de  32  mtrs.  de  altura,  y  con  riberas  roqueñas  formando  un 
cordón  de  arrecifes  peligrosos  que  se  extienden  hacia  la  isla 
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Verde  y  qne  sólo  dejan  paso  para  botes.  Al  S.  de  la  punta 
hay  nn  caletón  qne  lleva  sn  mismo  nombre;  y  á  corta  dis- 
tancia de  éste,  hacia  el  occidente,  otro  que  te  denomina  Pa- 
litos; pero  ambos  son  sólo  frecuentados  por  botes  pescado- 
res en  tiempos  bonancibles. 

Cabo  Tablas.— De  la  punta  Conchas,  la  costa  corre  casi 
al  O.  formando  la  parte  sur  de  una  proyección  peligrosa  de 
tierra,  denominada  cabo  Tablas.  Los  barrancos  á  pique  de 
este  cabo  están  rodeados  por  rompientes.  Al  S.  27  O.  del  ca- 
bo, y  á  3.5  cables  de  distancia  hay  una  roca  que  vela;  y  exis- 
ten algunas  otras  poco  apartadas  de  la  punta. 

Al  SSO.  del  cabo  Tablas,  IV^  millas  de  distancia,  se  en- 
cuentra la  roca  Corales  (Penitente)  que  destaca  rompientes 
hasta  %  cable  al  SO. 

Rada  Tablas.— Al  E.  del  cabo  Tablas  la  costa  forma  una 
ensenada  de  bastante  extensión,  en  la  cual  se  encuentra  un 
buen  fondeadero  al  SE.  de  la  isla  Lilenes.  El  desembarcade- 
ro está  al  SE.  del  fondeadero,  en  la  parte  oriental  de  una 
puntilla  roqueña. 

Punta  PECHOÑos.^Bsta  punta  cierra  por  el  NNB.  la  ra- 
da Tablas;  es  escarpada,  roqueña  y  de  78  mtrs«  de  elevación. 

Isla  Lilenes.— Al  NNE.  del  cabo  Tablas  se  halla  la  isla 
Lilenes,  de  forma  casi  circular,  elevada,  de  color  verdoso; 
tiene  próximamente  300  mtrs.  de  diámetro.  Entre  ella  y  la 
punta  Pechoños  queda  un  canalizo  de  cerca  de  800  mtrs.  de 
ancho,  en  el  cual  se  sondan  de  14.5  á  20  mtrs.  de  agua,  fon- 
do de  arena  y  piedra. 

Rada  Chigü  aloco.— Esta  rada  abre  entre  el  cabo  Tablas 
y  la  punta  Lobería;  su  fondeadero  es  malo  por  estar  ex- 
puesto á  los  vientos  reinantes  del  SO.  y  del  O.;  toda  su  cos- 
ta está  orillada  de  rompientes,  con  excepción  en  la  caleta 
Boca  del  Barco,  que  se  halla  á  494  millas  al  N.  37^  E.  del 
cabo  Tablas.  La  caleta  es  útil  para  lanchas  y  botes,  y  ofre- 
ce un  buen  desembarcadero  al  SO.  de  la  playa. 

Entre  la  caleta  Boca  del  Barco  y  la  parte  alta  de  la  pun- 
ta Lobería,  existe  una  restinga  roqueña  denominada  Bajos 
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de  CbigüalocOy  unida  á  la  tierra  firme  por  un  arrecife  sumer- 
^do.  Al  NE.  de  estos  bajos  se  encuentra  la  caleta  que  lleva 
el  mismo  nombre;  pero,  como  va  se  ha  dicho,  casi  inútil, 
pues  es  peligroso  aproximarse  á  ella  en  atención  á  las  fuer- 
tes rompientes. 

El  desembarcadero  está  al  N.  3^  B.  de  los  bajos  de  Chi- 
güaloco,  cerca  de  una  punta  llamada  la  Muía  Muerta.  En- 
tre está  punta  y  la  de  Lobería  quedan  dos  caletas  separa- 
das por  una  puntilla  denominada  las  Conchas  y  de  las  cua- 
les la  primera  se  designa  con  el  nombre  de  caleta  Mostaza, 
siendo  su  desembarcadero  bueno  con  tiempo  en  calma,  mien- 
tras la  otra,  que  se  halla  al  N.  d^  la  de  Mostaza,  es  inabor- 
dable. . 

Punta  Lobería.— Es  de  altura  moderada^  roqueña,  y  es- 
tá rodeada  de  rompientes.  La  costa,  desde  punta  Lobería' 
hasta  caleta  Huelauquén,  es  escarpada  y  toma  al  N.  y  al 
oriente;  á  3  millas  de  la  marina  corre  un  cordón  de  eleva- 
dos cerros. 

Caleta  Huentelauquén.— Es  una  caleta  pequeña,  de 
forma  semicircular,  de  Mt  milla  de  boca  por  M  de .  milla  de 
saco,  próximamente.  Ofrece  mediano  abrigo  para  buques  pe- 
queños, y  la  parte  S.  de  la  caleta  es  abordable  con  tiempos 
normales.  A  la  entrada  de  la  caleta  se  encuentran  dos  roda- 
les de  piedras  sobre  los  cuales  rompe  el  mar. 

Punta  Pozo.— Dista  de  la  caleta  Huentelauquén  1  milla 
al  N.  8^  E.;  es  muy  accidentada  y  á  pique.  En  una  pequeña 
ensenada,  situada  al  SE.  de  la  punta,  se  puede  desembar- 
car con  buen^tiempo. 

Al  N.  de  la  punta  Pozo  la  costa  se  interna  un  poco  al  E. 
para  formar  una  ensenada  sin  importancia,  en  cuya  parte 
sur  desemboca  el  río  Choapa.  Las  playas  que  bordan  esta  en- 
senada son  arenosas,  bajas  y  batidas  por  rompientes  y  fuer- 
te resaca. 

Punta  Ventana.— Se  halla  un  poco  más  de  una  .milla  al 
N.  4*^  O.  de  la  punta  Pozp;  es  baja,  saliente  y  peligrosa.  La 
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costa  comprendida  entre  el  río  Choapa  y  punta  Ventana 
está  espaldada  por  altas  dunas  que,  siguiendo  una  direc- 
ción NE.,  van  ¿juntarse  con  los  cerros  más  al  interior. 

Caleta  Obscuro.— Está  pequeña  caleta  es  un  pequeño 
saco  que  corre  de  SO.  á  NE.  por  4  cables  de  extensión,  con 
un  ancho  variable;  sus  costas  son  roqueñas,  excepto  en  él 
fondo  de  la  caleta,  donde  existe  una  pequeña  playa  abor^ 
dable  con  buen  tiempo.  La  caleta  está  cerrada  al  N.  por 
punta  Burro  que'  desprende  dos  rocas  ahogadas,  sobre  lai 
cuales  el  mar  rompe  con  fuerza. 

Caleta  Mala. — Esta  pequeña  caleta  está  situada  cóm Ó 
á  1%  milla  al  N.  30°  O.  de  la  caleta  Obscuro;  es  completa^ 
mente  abierta  á  los  vientos  del  O.,  muy  reducida  y  no  ofre- 
ce desembarcadero  alguno. 

Caleta  MArrENCiLLLÓ.— Esta  caleta  también  es  reduci- 
da y  sólo  abordable  con  bonanza;  se  halla  unas  7V¿  millas 
al  N.  15^  O.  de  la  anterior'y  contiene  varias  rocas  ahoga- 
das y  de  la  puntilla,  situada  1  milla  al  S.,  se  dilata  de  N.  Á 
S.  un  bajo  roqueño  á  flor  de  agua. 

Caleta  Derrumbe. — Es  una  ligera  inflexión  de  la  costa, 
con  playa  de  arena;  se  encuentra  á  3^  millas  al  N.  de  la  ca- 
Wt/pZ^nt,.  y  no  W  i«.p<««Bc¡a  alguna. 

Caleta  Sierra.-— Se  encuentra  un  poco  más  de  4  millas 
al  N.  de  la  anterior  y  es  mucho  mejor  que  ella,  por  hallarse 
defendida  de  la  marejada  del  3.*^*^  cuadrante;  ofrece  más  hoU 
gura,  pero  su  playa  es  reducida.  Esta  caleta  abre  inmedia* 
tamente  al  NE.  de  la  punta  de  su  nombre. 

La  costa  que  media  entre  las  caletas  Derrumbe  y  Sie* 
rrá,  es  de  ribazo  y  sucia  hasta  2  cables  afuera. 

Caleta 'MoRRiTos. — Se  encuentra  2  millas  próximamen- 
te al  N.  15°  O  de  la  precedente,  es  más  reducida  que  ella  y 
del  todo  abierta  y  con  playas  bastante  bravas  .-^in  embar- 
go, tanto  ésta  como  las  anteriores,  son  frecuentadas  por  los 
pescadores  cuando  hay  bonanza  de  mar. 

Puntas  Vano.— listas  dos  ptmtas  están  unas  10  millas  al 
N.  de  caleta  Maitencillo  y  toda  la  costa  comprendida  'entt^ 
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ellas  y  la  referida  caleta  está  compuesta  de  escarpes  de  roca 
azul,  de  cerca  de  45  mtrs.  de  altura;  la  tierra  que  está  sobre 
los  escarpes  se  eleva  de  91  á  1 22  mtrs.  Al  interior  y  como 
á  3  millas  la  cadena  alcanza  una  altura  de  1,524  mtrs. 

Todas  las  caletas  que  comprende  esta  costa  y  que  hemos 
mencionado,  son  únicamente  inflexiones  de  la  misma  y  ca- 
recen de  toda  importancia,  pues  no  dan  acceso  á  ningún 
punto  que  la  tenga.  £1  profundo  valle  del  Arenal  está  si- 
tuado  6  millas  al  N.  de  las  puntas  Vano,  termina  cerca  del 
mar  y  á  su  entrada  se  distingue  una  playa  arenosa  donde 
se  encuentra  la  pequeña  ensenada  llamada  del  Teniente  que 
está  terminada  al  N.  por  punta  Talca. 

La  Pilcomajro^  roca  á  flor  de  agua,  dista  3V4  millas  de  la 
costa. 

Punta  Pibdra  db  Lobos.— Hállase  á  unas  4  millas  al  S. 
de  la  desembocadura  del  río  Limarí. 

Kío  LiiiÁsf .— A  partir  de  la  caleta  Maitencillo,  se  puede 
decir  que  la  costa  sigue  una  Knea  continua  en  dirección  N. 
7^  O.  hasta  el  río  Limarí,  cuya  desembocadura  es  inacce- 
sible. 

La  costa  cerca  del  río  Limarf  es  escarpada  y  rocallosa. 
A  2  millas  al  N.  de  su  desembocadura  existe  una  punta 
baja,  con  una  pequeña  playa,  donde  las  embarcaciones 
pueden  á  veces  atracar  á  pesar  de  la  fuerte  resaca  que  allí 
existe.  La  tierra  se  eleva  de  repente  formando  una  cadena 
de  montañas  de  cerca  de  305  mtrs.  de  altura  que  corre  pa- 
ralela á  la  costa  y  se  extiende  2  6  3  millas  al  N.  y  S.  de  la 
desembocadura  del  río. 

Punta  Totoral.— Esta  punta  es  baja  y  rocallosa,  afec- 
ta la  forma  de  una  península  y  se  halla  á  unas  23  millas  al 
N.  del  cajón  del  Limarf. 

Al  ESB.  de  la  punta  Totoral  en  su  ribera  N.  existe  una 
playa  de  arena,  siempre  batida  por  una  violenta  resaca 
que  se  denomina  caleta  Totoral  de  lengua  de  Vaca^  para 
distinguirla  de  otras  que  llevan  ese  mismo  nombre;  contie- 
oe  un  desembarcadero  abordf^ble  con  buen  tiempo. 
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Punta  Lbngua  de  Vaca.— Se  encuentra  9  millas  próxi 
mámente  al  N.  de  la  caleta  Totoral.  Es  una  punta  baja  y 
roqueña,  que  eleva  gradualmente  hasta  un  montículo  re- 
dondeado de  305  mtrs.  de  altura,  situado  unas  dos  millas 
al  S.  de  la  punta. 

En  punta  Lengua  de  Vaca  se  ha  instalado  un  faro  de  4f^ 
orden  de  luz  fija  blanca,  con  destellos  dobles  cada  30  se- 
gundos. Sus  coordenadas  son  30^15^24^^  de  lat.  S.  j 
71°35a5''  de  long.  S. 

La  roca  ahogada  Bolívar  se  encuentra  XVt  millas  al 
N.14^0.  de  la  punta  Lengua  de  Vaca. 

Bahía  Tongoy.—  Después  de  la  Punta  Lengua  de  Vaca, 
la  costa  se  interna  repentinamente  al  S.30°E.  hasta  la  bahía 
de  Tongoy;  la  costa  es  escarpada  y  roqueña.  A  3  millas  de 
la  punta  comienza  una  larga  playa  arenosa  que  se  extiende 
por  todo  el  largo  de  la  bahía  hasta  la  península  de  Tongoy. 
La  bahía  de  Tongoy  es  de  fondo  moderado  en  toda  su  exten- 
sión, fango  y  arena,  y  es  abrigada  de  todos  los  vientos  me- 
nos de  los  del  cuarto  cuadrante,  que  introducen  mucha  ma 
rejada.  Esta  bahía  ofrece  dos  surgideros,  Tongoy  al  N.  y 
Tangue  al  S. 

Puerto  Tongoy.— Está  formado  al  lado  sur  de  la  penín- 
sula de  Tongoy  y  ofrece  buen  fondeadero.  El  pueblo  se  ex- 
tiende en  una  sola  calle  bastante  larga;  cuenta  con  918 
habts.  Está  unido  por  una  línea  férrea  con  las  minas  deTa- 
maya.  Con  las  escorias  se  ha  formado  un  muelle,  provistos 
de  grúas  y  al  cual  pueden  atracar  vapores  pequeños,  pero 
los  buques  grandes  cargan  y  descargan  por  medio  de  lan- 
chas. 

£1  puerto  de  Tongoy  proporciona  recursos  de  todas  clases 
y  constituye  la  puerta  de  salida  del  fértil  valle  regado  por 
el  río  Limarí  y  sus  afluentes. 

Península  de  Tongoy.— Se  halla  á  6  millas  al  S.77°E.  de 
punta  Lengua  de  Vaca;  corre  de  E.  á  O.  por  5  cables  y  se 
alza  á  75.5  mtrs.  de  elevación,  es  roqueña  y  bastante  nota- 
ble, mirada  desde  el  mar,  por  simular  una  isla  bien  definida^ 
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Unos  145  mtrs.,  al  S.15°ü.  de  punta  Errázuríz  extremo 
O.  de  la  península  de  Tongoy,  se  hallan  las  rocas  ahogadas 
Cousiño  con  3.6  mtrs.  de  agua  sobre  ellas. 

La  roca  Morgan  que  se  cubre  en  pleamar,  queda  á  unos 
180  mtrs.  al  N.9°E.  de  la  chimenea  de  los . establecimientos 
de  fundición. 

Punta  Huanaquero.— Desde  la  península  Tongoy  la  costa 
va  al  NNE.  por  6  millas,  hasta  la  punta  Huanaquero:  pero 
inmediatamente  al  N£.  de  la  península  precedente  se  ha- 
lla una  ensenada  algo  brava  donde  fluye  el  arroyo  de  Ton- 
goy, que  forma  en  su  desembocadura  un  lagunajo  salobre. 
Después  de  esta  ensenada  sigue  una  playa  pequeña  y  acci- 
dentada que  se  apoya  en  punta  Huanaquero,  la  cual  es 
baja,  rocosa  y  destaca  arrecifes  que  avanzan  poco  hacia  el 
mar. 

Al  £.  de  punta  Huanaquero  abre  el  puerto  de  este  nom« 
bre;  ofrece  buen  abrigo  contra  los  tiempos  duros  del  ter- 
cer cuadrante  sobre  un  fondo  moderado  de  buen  tenedero. 
Tiene  también  un  buen  desembarcadero  en  el  putito  que  em- 
palman la  playa  de  arena  del  oriente  y  la  costa  rocosa 
del  S. 

Punta  Lagunilla.— Baja  y  roqueña,  queda  unas  3  millas 
al  N.38°E.  de  punta  Huanaquero. 

Punta  Saliente.— Se  encuentra  10  millas  al  N.l  2^0.  de  la 
pimta  Guanaquero,  es^bajay  roqueña;  pero  se  eleva  al  iritcr 
rior  hasta  juntarse  con  un  cordón  de  cerros  altos  que  corre 
de  NNE.  á  SSO. 

Bahía  de  la  Herradura.— Dos  y  media  millas  alN.36°E.v 
de  la  parte  N.  de  punta  Saliente,  se  halla  la  de  la  Herradú? 
ra,  roqueña,  cantilosa  y  con98.5mtrs.de  altitud.  La  punta 
Miedo,  extremo  SSO.  de  la  península  de  Coquimbo  queda  á 
4.5  cables  al  NB%E.  de  punta  Herradura,  formando  así  la 
entrada  de  la  bahía  Herradura  de  Coquimbo,  hondable  y 
franca. 

La  bahía  afecta  laforma  de  un  ojo  de  llave  abierta  al  NO.; 
mide  1:2  millas  de  N.  á  S!.  y  1  milla  de  NO.  á  SE.  con  oapa- 
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cidad  para  numerosos  buques  de  todos  portes. — Ofrece  dos 
puertos  llamados  Guayacáu  el  uno  y  Herradura  el* otro; 
éste  se  encuentra  al  S.  y  aquél  al  N. 

Puerto  Gua yacan.— Este  puerto  constituye  el  extremo 
N.  de  la  bahía  de  la  Herradura  y  está  separado  de  la  de 
Coquimbo  por  un  istmo  arenoso  de  una  milla  de  ancho 
próximamente.  El  caserío  de  Guayacán  es  pequeño  y  lo  for- 
ma en  su  mayor  parte  el  gran  establecimiento  de  fundición 
que  allí  existe  y  que  ocupa  unos  400  trabajadores. 

La  peligrosa  roca  Knowslevy  con  1.14  mtrs.  de  agua,  se 
encuentra  á  400  mtrs.  del  muelle  v  á  150  mtrs.  de  la  tierra 
más  vecina,  al  S.71°0.  del  cerro  Alegre. 

Puerto  Herradura. — Es  el  surgidero  austral  de  la  bahía. 
Es  más  abrigado  que  el  de  Guayacán  y  al  S.  se  hallan  las 
ruinas  de  la  población  de  la  Herradura  de  Coquimbo,  con 
un  caserío  que  abriga  unos  180  habts. 

La  bahía  de  la  Herradura  constituye  la  base  para  atacar 
por  la  espalda  el  puerto  de  Coquimbo  y  permite  batir  por 
elevación  este  j)uerto  y  su  fondeadero. 

De  la  punta  Miedo,  la  costa  corre  al  N.5*^0.  por  1 V^  millas; 
á  esta  distancia  se  proyecta  la  pequeña  punta  Tinaja,  es- 
carpada y  que  no  es  del  todo  limpia  en  su  redoso;  un  poco 
al  N.  de  esta  punta  la  costa  forma  una  entrada  para  correr 
en  dirección  al  N.4o^E.  por  término  medio  y  remata  en  pun- 
ta Tortuga.  Entre  ésta  y  la  de  Tinaja  la  pla^^a,  bordada  de 
escollos,  es  inabordable. 

Punta  Tortuca. — Es  alta  y  escarpada,  especialmente 
]jor  el  N.  y  forma  la  parte  occidental  de  la  bahía  de  Co- 
quimbo, siendo  á  la  vez  el  extremo  N.  de  la  península  del 
mismo  nombre. 

La  península  de  Coquimbo  se  eleva  á  118.5  mtrs.  de  alti- 
tud por  el  N.;  á  157  mtrs.  por  el  centro  y  á  98.5  por  el  S. 
Un  poco  al  S,  de  punta  Tortuga,  por  29°56'20  S.  y  71°21' 
30"  O.  sehalla  un  faro  de  6^  orden,  giratorio,  cuya  luz  fija, 
blanca,  variada  [lor  resplandores  de  15  segundos,  separa- 
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dos  por  eclipses  de  5  segundos,  se  halla  á  27.4  mtrs.  so- 
bre él  nivel  del  mar  y  es  visible  á  10  millas  de  distancia. 

Farallones  Pájaros  Niños. — Son  dos  grupos  de  rocas 
rodeados  de  escollos.  El  más  exterior  es  un  peñón  escarpa- 
do de  10.(>5  mtrs.  de  altitud.  Mide  90  mtrs.  de  largo  por 
50  de  ancho.  El  segundo  grupo  se  encuentra  al  N.73°0.  del 
faro  de  punta  Tortuga,  y  á  4  cables  de  distancia  de  la  tie- 
rra más  cercana. 

Entre  los  dos  grupos  de  farallones  (jueda  un  freo  limpio 
con  3.5  cables  en  su  mayor  estrechura.  El  canalizo  que  for- 
ma el  grupo  central  6  de  Pájaros  Niños  con  la  costa,  mide 
igual  anchura  y  profundidad  que  el  freo  precedente. 

Punta  Pelícanos. — Doblando  la  punta  Tortuga  se  halla, 
á  2.5  cables,  la  de  Pelícanos,  cuya  parte  NE.  destaca  á  44 
mtrs.  de  la  costa,  la  roca  de  su  nombre,  de  color  blanco. 

Bahía  de  Coquimbo. — Esta  hermosa  bahía  abre  al  S.  de 
punta  Pelícanos;  está  situada  al  N.  de  la  ix*nínsula  que  for- 
ma la  bahía  de  la  Herradura.  El  puerto  se  dilata,  entre  la 
desembocadura  del  río  Coquimbo  y  punta  Tortuga,  es  bas- 
tante extenso,  pero  está  abierto  al  N.  El  fondeadero  se  en- 
cuentra por  15  mtrs.  de  agua.  Existe  un  buen  muelle  para 
pasnjeros  casi  al  frente  del  edificio  de  la  aduana  y  al  oeste 
de  él  un  establecimiento  de  fundición  con  su  muelle  para  la 
carga  y  descarga  del  cobre. — Frente  á  la  estación  del  ferro- 
carril que  une  á  Coquimbo  con  la  Serena,  existe  otro  muelle 
para  la  descarga  del  carbón. 

Coquimbo  tiene  los  mismos  medios  de  comunicación  que 
Valparaíso,  es  muy  frecuentarlo  y  uno  de  los  principales 
puertos  de  la  costa  de  Chile  tanto  por  su  comercio  como 
por  dar  acceso  al  fértil  valle  del  río  de  su  nombre.  Se  halla 
190  millas  al  N.  de  Valparaíso  (véase  tomo  I,  pág.  307). 

El  comercio  de  importación  del  puerto  de  Coquimbo  as- 
cendió en  1901  á  $  4.414,524  y  el  de  exportación  á  8.651 
mil  940  pesos.  El  comercio  de  cabotaje  fué  de  $  13.352,323 
y  está  representado  por  2,266  naves  entradas  y  salidas  con 
3.138,994  toneladas. 
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Punta  Teatlvos. — Esta  punta  cierra  por  el  N.  la  bahía 
de  Coquimbo;  es  escarpada  y  roqueña.  La  tierra  que  la  es- 
palda es  una  cadena  que  se  eleva  gradualmente  á  medida 
que  se  aleja  déla  costa,  hasta  remataren  el  cerro  del  Cobre. 

Después  de  punta  Teatinos,  la  costa  corre  al  N.,  en  segui- 
da al  O.,  y  está  terminada  por  punta  Poroto,  á  3%  millas 
de  la  primera  nombrada;  4'  2  millas  al  N.  de  punta  Poroto 
hállase  el  puerto  Arrnván  6  de  Juan  Soldado,  simple  in- 
flexión de  la  costa,  abierta  completamente  al  N. 

Caleta  Los  Hornos. — 4-  millas  al  N.  de  la  caleta  Arra- 
yán, siguiendo  una  costa  escarpada  y  roqueña,  se  halla  la 
punta  que  forma  la  proyección  NO.  del  cerro  Juan  Soldado. 
Al  NE.  de  la  punta  abre  la  ensenada  ó  caleta  Los  Hornos 
(Osorno  en  las  cartas  inglesas)  constituida  poruña  ancha 
escotadura  de  la  costa,  de  tres  millas  de  boca  por  una  de 
saco,  sin  abrigo  de  los  vientos  del  4'**  cuadrante  y  apenas 
resguardada  de  los  del  3.'^^  Por  el  centro  de  la  ensenada 
fluye  el  arroyo  de  Quebrada  Honda,  que  baja  del  oriente 
por  la  quebrada  de  su  nombre. 

Isla  Tilgo.— Al  X.  14^  O.  de  punta  Poroto  y  á  13  millas 
de  distancia  se  encuentra  la  isla  Tilgo,  baja  y  roqueña,  se- 
parada de  la  costa  por  medio  de  un  angosto  canalizo,  acce- 
sible sólo  para  embarcaciones  menores.  La  islita  es  abor- 
dable por  el  oriente. 

Islotes  Pájaros.— Son  dos  islotes  bajos  y  roqueños  se- 
parados por  un  canal  de  2  millas  y  situados  á  unas  12  mi- 
llas de  la  costa.  En  el  islote  sur  se  ha  construido  un  faro  de 
cuarto  orden,  giratorio,  cuya  luz  blanca,  fija,  variada  por 
destellos  de  minuto  en  minuto  es  visible  desde  13  níillas  de 
distancia.  La  luz  se  halla  á  45  mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar 
y  las  coordenadas  geográficas  del  faro  son:  29°34'20'^  y 
71°33^20''O. 

Bahía  de  Totoralillo. — 3V^  millas  al  N.  \i  O.  de  la  isla 
Tilgo  siguiendo  una  costa  rocosa  de  mediana  altura,  se  ha- 
llan los  farallones  de  Totoralillo  y  al  E.  de  ellos  la  bahía  de 
su  nombre.  El  desembocadero  es  incómodo,  no  obstante  de 
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existir  2  muelles  que  sirven  para  el  embarque  y  desembar- 
que, pues  la  bahía  está  expuesta  á  la  mar  del  4^  cuadrante 
que  penetra  con  alguna  fuerza  en  la  estación  del  invierno. 
El  puerto  de  Totoralillo  que  cuenta  con  dos  establecimien- 
tos de  fundición  de  cobre  sirve  de  salida  al  importante  mi- 
neral de  la  Higuera  situado  15  millas  al  E.  y  con  el  cual  se 
comunica  por  una  buena  carretera. 

Caleta  Temblador.  —  Esta  caleta  pequeña  y  desa- 
brigada se  encuentra  al  NE.  de  la  bahía  de  Totoralillo;  su 
desembarcadero  es  mucho  peor  que  el  anterior,  por  lo  cual 
carece  de  importancia. 

Isla  Chungungo.— 5  millas  al  N.  de  Totoralillo  se  halla 
la  pequeña  isla  Chungungo,  roqueña  y  baja;  dista  1  milla 
de  la  costa,  frente  á  la  pequeña  ensenada  que  forma  la  pun- 
ta Mar  Brava  y  el  cabo  Choros.  Dicha  ensenada,  gracias  á 
la  isla  Gaviota,  una  de  las  Choros,  está  abrigada  de  los 
vientos  del  norte. 

Islas  Choros. — Son  tres  islas  que  están  afuera  del  cabo 
Choros;  la  más  interior,  llamada  GaWoía,  es  baja  y  se  halla 
tan  próxima  á  la  punta  Mar  Brava,  que  una  embarcación 
sólo  puedo  pasar  por  el  canal  con  mu}-  buen  tiempo. 

Entre  la  Gaviota  y  las  otras  dos  islas  Choros,  el  paso  es 
completamente  limpio;  la  isla  de  más  al  sur,  denominada 
de  las  DamaSy  es  la  más  grande;  tiene  cerca  de  2  millas  de 
largo,  pero  no  presta  protección  alguna  al  fondeadero  que 
se  halla  al  N.  de  la  isla  Gaviota  por  18  mtrs.  fondo  de  arena. 

El  arrecife  Toro,  se  halla  al  S.  14°  E.  de  la  más  occiden- 
tal de  las  islas  Choros,  de  la  cual  dista  5.5  millas;  es  peli- 
groso, por  estar  apenas  á  flor  de  agua,  pero  la  mar  rompe 
generalmente  sobre  él. 

Punta  Carrizal. — La  punta  Carrizal  es  baja  y  roqueña 
y  está  situada  cerca  de  7  millas  al  NO.%N.del  cabo  Choros; 
tiene  algunos  arrecifes  que  salen  hasta  media  milla.  La 
costa  intermedia  es  sucia. 

Caleta  del  Apolillaüo. — Al  S.  de  la  punta  Carrizal  se 
abre  esta  pequeña  caleta,  situada  5  millas  al  N.  de  la  isla 
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Gaviota;  tiene  6  cables  de  boca  por  2.5  de  saco.  Los  asien- 
tos de  población  más  cercanos  á  esta  caleta  son  Totoral  y 
Choros  Bajos,  que  dista  3  y  4  leguas  al  ESE.  con  escasos 
recursos,  poca  leña  y  aguada  mediocre. 

Bahía  dk  Carrizal. — Se  halla  3  millas  al  N.  de  la  punta 
de  su  nombre,  es  inútil  como  surgidero,  por  encontrarse  del 
todo  abierta  la  mar  del  SO.  y  sus  playas,  siempre  batidas 
por  una  fuerte  resaca,  no  son  abordables. 


III.   C^xitn  de  AUiraina 


Bahía  dp:  Chañaral.— -Al  E.  de  la  punta  N.  de  la  bahía 
precedente  abre  la  pequeña  ensenada  de  la  Gaviota  en  la 
que  se  puede  fondear  sobre  20  mtrs.  de  agua  al  NNE.  de  la 
punta  y  á  4  cables  distante  de  ella. 

Al  lado  N.  de  la  punta  septentrional  de  la  ensenada  Ga- 
viota, abre  Ui  bahía  de  Chañaral,  abrigad  a  contra  los  vien- 
tos del  N.  y  del  S.,  pero  expuesta  á  la  mar  del  SO.  que  es 
muy  fuerte  }'  produce  en  la  costa  una  fuerte  resaca.  El  mejor 
desembarcadero  se  encuentra  en  una  pequeña  ensenada  al 
S.  de  la  costa  oriental,  pero  sólo  es  utilizable  con  mar  bo- 
nanza. La  aldea  de  Chañaral  dista  algo  más  de  3  millas  al 
E.  de  la  bahía. 

Isla  de  Chañaral.— Esta  isla  se  halla  á  4  millas  próxi- 
mamente al  oeste  de  la  bahía  de  Chañaral.  Es  plana  y  casi 
á  nivel  excepto  en  su  extremo  sur  que  contiene  un  montículo. 
Al  N.  de  la  isla  se  encuentra  una  pequeña  ensenada  donde 
es  posible  atracar  cuando  soplan  vientos  del  sur.  En  el 
cabezo  de  la  isla  se  halla  un  faro  de  4^  orden  giratorio  de 
luz  blanca,  fija,  con  destellos  cada  30  segundos  y  cuyas 
coordenadas  geográficas  son  29°0'50''  lat.  S.  y  71°36'40'' 
long.  O. 

Cabo  Leones.— 4  millas  al  N.  18°  O.  de  la  bahía  de  Cha- 
ñaral se  encuentra  el  cabo  Leones  v  al  E.  de  él  la  caleta 
Inglesa  con  playa  de  arena  en  el  fondo  de  su  concha  y  sobre 
la  cual  es  posible  desembarcar  con  mar  bonanza. 
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Cabo  Basctiñán. — Desde  el  cabo  Leones  la  costa  corre 
por  4V^  millas  al  N.  4°  O.  hasta  punía  Pájaros,  y  desde  allí 
al  N.  14-°  E.  por  4  mullas  hasta  cabo  Bascuñán. 

A  2  cables  de  este  cabo  existe  un  islote  de  rocas.  La  tierra 
se  elev¿i  gradualmente  á  medida  que  se  aleja  del  mar  para 
formar  á  media  milla  una  cadena  de  colinas  poco  elevadas 
y  á  3  millas  poco  más  ó  menos  al  oriente,  una  cadena  de 
mavor  relieve. 

Bahía  Sarco. — A  partirdel  cabo  Bascuñán,  la  costa  co- 
rre al  N.  60°  E.,  formando  una  pequeña  bahía  denominada 
Sarco,  (|ue  es  abiertíi  al  N.,  pero  abrigada  contra  los  vientos 
del  sur.  El  desembarcadero  es  difícil  á  causa  de  la  resaca. 

Bahía  Quebrada  Honda, —Es  la  bahía  que  sigue  al  NE. 
de  la  bahía  Sarco,  ofrece  algún  abrigo  á  los  vientos  del  sur; 
de  su  rincón  SE.  arranca  una  profunda  quebrada  en  cu- 
ya entrada  existe  una  playa  de  arena  en  la  cual  se  jmede 
desembarcar  venciendo  grandes  dificultades.  En  esta  bahía 
existe  una  aldea,  un  (stableci miento  de  fundición  v  un  mué- 
lie  para  el  embarque  de  minerales. 

Calkta  de  Peña-Blanca. — Cerca  de  unas  4  millas  al  N. 
14°  E.  de  la  bahía  quebrada  Honda,  se  proyecta  una  punta 
rocallosa  y  dos  millas  al  NE.  de  ella  se  encuentra  la  caleta 
de  Peña-Blanca.  Sus  costas  son  roqueñas  y  están  batidas 
por  la  resaca  que  impide  el  acceso  al  desembarcadero. — 
Esta  caleta  cuenta  con  168  hbts.  y  está  unida  por  un  buen 
camino  carretero  con  los  minerales  de  Fr¿\guita,  Quehradi- 
ta.  Sauce  y  Lahral,  que  son  centros  de  población. 

Al  N.  de  Peña-Blanca  la  costa  corre  al  N.  15°  E.;  mu}'  ro- 
callosa, y  en  seguida  torna  al  N.  75°  O.  hasta  la  punta  Al- 
calde formando  una  bahía  profundíi  en  cuyo  rincón  NE.  se 
nota  una  pequeña  playa  denominada  Tontado,  sin  impor- 
tancia alguna. 

Punta  Alcalde.— Se  halla  18  millas  al  N.  15°  E.  del 
cabo  Bascuñán;  es  un  promontorio  roqueño  que  forma  por 
el  lado  del  mar  el  término  de  una  proyección  de  la  cadena 
de  la  costa. 
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Punta  HuASCO.—Se  encuentra  6V2  millas  al  norte  de  la 
punta  precedente;  es  baja,  roqueña  y  quebrada  con  algunas 
islitasentre  ella  y  la  rada  del  Huasco,  de  lacual  fórmala  ex- 
tremidad SO.  La  punta  despide  algunas  rocas  á  distancia. 

Puerto  del  Huasco. — Al  E.  de  la  punta  Huasco  que  se 
encuentra  TVb  millas  al  N.  de  la  precedente  hay  una  punti- 
lla roqueña  que  forma  con  ésta  el  antepuerto  del  Huasco. — 
Es  éste  muy  profundo  é  inadecuado  como  surgidero;  pero 
el  puerto  propiamente  dicho  se  encuentra  al  ENE.  de  la  ci- 
tada puntilla  caracterizada  por  dos  islitas  rocosas  que 
destaca  al  NO.  HN. — El  surgidero  en  10  mtrs.  de  agua  es 
incómodo  por  alcanzarle  alguna  mar  del  SO.,  pero  no  es 
peligroso. 

Un  buen  camino  carretero  comunica  el  puerto  con  el  in- 
terior. Existen  tíos  nnielles,  uno  fiscal  y  otro  particular.  Es 
igualmente  el  punto  de  partida  de  la  línea  fcrrera  á  Va- 
llen a  r. 

Punta  Lobos. — 10  millas  próximamente  al  N.de  Huasco 
se  halla  esta  punta,  abrupta  y  rugosa  con  varios  montícu- 
los; al  S.  de  ella  se  divisan  algunas  pequeñas  pla^^as  areno- 
sas, con  puntas  roqueñas  entre  ellas,  pero  una  gruesa  resa- 
ca y  rompientes  las  baten  constantemente,  lo  que  hace 
imposible  encontrar  abrigo  en  ellas,  ni  aun  para  botes. 

Bahía  Herradura  de  Carrizal.— Como  11  millas  al  N. 
de  la  punta  Lobos  se  halla  la  de  Herradura  de  Carrizal, 
quebrada  y  roqueña  y  con  algunos  picos  agudos  en  su  ci- 
ma; 5  cables  al  E.  de  ella  se  encuentra  la  bahía  de  la  He- 
rradura. 

La  bahía  Herradura  de  Carrizal  cuyo  surgidero  en  7 
mtrs.  de  agua,  arena  fina,  es  algo  estrecha  pero  de  concha 
proporcionada;  un  profundo  valle  parte  del  fondo  y  se  in- 
terna en  las  tierras  hacia  el  ESE.,  dividiendo  la  cadena  de 
cerros.  El  desembarcadero  es  bueno  y  superior  á  muchos 
de  la  costa  advacente.  Como  1  milla  en  el  interior  del  valle 
se  encuentra  un  lagunajo  de  aguas  salobres,  que  usan  los 
habitantes  á  falta  de  otra. 
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Unos  500  nitrs.  al  S.  2°  E.  del  extremo  norte  de  la  isla» 
situada  al  O.  de  la  entrada  al  puerto,  se  halla  la  roca  aho- 
gada Arequipa,  de  30  rntrs.  de  extensión  de  SO.  á  NE.  y 
con  8  mtrs.  de  agua  en  bajamar. 

Puerto  de  Carrizal  Bajo. — Se  halla  poco  más  de  1  mi- 
lla al  NE.  de  la  bahía  precedente.  El  puerto  es  reducido» 
pero  en  cambio  bastante  abrigado  contra  la  mar  del  tercer 
cuadrante. — Su  fondeadero,  en  9  mtrs.  de  agua  es  buena 
con  fondo  de  arena  y  dispone  de  tres  muelles  que  sirven 
para  el  carguío  de  metales. 

Un  arrecife  de  rocas  terminado  por  una  isla  se  extiende 
al  extremo  N.  de  la  entrada,  donde  hace  el  efecto  de  un 
rompe- olas. 

El  comercio  principal  consiste  en  la  explotación  de  las 
ricas  minas  de  cobre  y  de  manganeso  que  existen  en  sus 
contornos,  cuyos  productos  se  exportan  por  este  puerto, 
gracias  á  la  línea  férrea  que  se  extiende  hasta  Yerbas-Bue- 
nas, Carrizal  Alto  y  Jarilla. 

Puerto  Matamoros.— Al  N.  de  Carrizal  la  costa  es  ári- 
da y  quebrada  como  toda  la  adyacente  con  rocas  que  la 
bordan  hasta  200  mtrs.  afuera  de  la  mayor  parte  de  las 
puntas.  Próximamente  7  millas  al  N.  de  Carrizal  Bajo  hay 
una  punta  alta  y  al  N.  de  ella  una  caleta,  abrigada  al  S.» 
donde  suekn  fondear  los  buques  costaneros.  Otra  caleta 
semejante  existe  poco  más  de  una  milla  al  N.  de  la  primera 
y  al  N.  de  esta  segunda  caleta,  termina  la  costa  en  una  alta 
punta  roqueña,  detrás  de  la  cual  se  encuentra  el  pequeño 
puerto  de  Matamoros.  Este  es  bien  abrigado  y  su  desem- 
barcadero bueno. 

Caleta  de  TotoralBajo.— Unas  2  millas  al  N.  de  Ma- 
tamoros está  la  punta  baja  y  roqueña  de  Totoral,  al  NNE. 
de  la  cual  se  halla  la  pequeña  caleta  de  Totoral-Bajo,  en  la 
embocadura  del  valle  del  mismo  nombre. — Su  surgidero  es 
mediocre  y  sólo  frecuentado  por  algunos  buques  que  van  á 
cargar  metales. 

Punta  Peña-Blanca.— 6  millas  próximamente  alN.14'-E. 
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de  Totoral- Bajo  se  encuentra  esta  notable  punta  roqueña, 
afuera  de  la  cual  se  halla  una  roca  blanca  destacada  de  ella 
y  un  poco  al  interior  se  divisa  una  eminencia  con  un  pe- 
queño montículo  en  su  parte  superior. 

Caleta  Pajonal.— Esta  pequeña  caleta  se  encuentra  á 
IV2  millas  al  NNE.  de  la  punta  mencionada  anteriormente. 
El  fondeadero  de  la  caleta  se  halla  resguardado  del  viento 
y  mar  del  3.*'  cuadrante.  La  marejada  del  SE.  sólo  se  deja 
sentir  en  la  boca  y  á  lo  largo  de  la  costa  S.  En  el  interior 
de  la  caleta  el  mar  es  tranquilo  y  el  desembarcadero  bas- 
tante bueno. 

En  tierra  hay  un  reducido  caserío  y  una  mala  aguada  al 
E.  deél. 

Punta  Cachos. — Esta  punta,  que  está  4  millas  al  N.  de 
Pajonal,  se  halla  rodeada  de  una  isla  y  de  algunas  rocas;  se 
puede  pasar  á  media  milla  de  esta  isla,  como  igualmente  de 
la  denominada  Cuna  Cuadrada^  pero  no  hay  paso  entre 
ésta  V  la  tierra  firme. 

Bahía  Salado.— Desde  punta  Cachos  la  costa  dobla  al 
este  y  forma  la  espaciosa  bahía  Salado,  que  contiene  varias 
caletas,  entre  las  cuales,  inmediatamente  después  de  doblar 
la  punta,  se  ve  la  gran  ensenada  de  Chasco  y  dos  millas  al 
ENE.  de  ella  la  caleta  del  Medio. 

Punta  del  Salado. — Esta  punta  roquefia  y  escarpada 
sirve  de  término  por  el  norte  á  la  bahía  del  mismo  nombre; 
destaca  por  el  S.  un  grupo  de  islotes  también  roqueños  y 
elevados. — Al  N.  de  esta  punta  la  costa  es  rocallosa  y  den- 
tada hasta  alcanzar  una  punta  abrupta  denominada  Ba- 
rranquilla. 

Caleta  Barranquilla.— Inmediatamente  al  NE.de pun- 
ta Barranquilla  se  halla  la  caleta  del  mismo  nombre,  de  re- 
ducida concha  y  sólo  propia  para  barcos  chicos  del  cabota- 
je. Ofrece  desembarcadero  en  el  fondo  de  la  ensenada;  hay 
agua  y  leña  en  sus  inmediaciones  y  varios  centros  minera- 
les de  cobre  en  el  interior. 

Punta  Dallas. — Desde  Barranquilla  hasta  punta  Dallas, 
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la  costa  va  al  N.40°().  por  10  milhis,  roqueña  y  quebrada, 
sin  ofrecer  ninguna  clase  cíe  abrigo.  Por  su  medianía  queda 
la  punta  Lomas  que  destaca  algunas  rocas  poco  salientes  y 
que  está  ^spaidada  al  oriente  por  un  cerro  de  mediana  al- 
tura. 

Puerto  Viejo  de  Copia pó.— Al  N.40°0.  de  la  punta  pre- 
cedente y  hasta  4  millas  de  distancia  se  extienden  arrecifes 
aislados,  formando  la  costa  por  el  crien  te  una  inflexión  que 
contiene  el  puerto  de  Copiapó. — La  rada  exterior  es  muy 
mala,  por  penetrar  en  ella  una  mar  muy  fuerte. — El  desem- 
barcadero es  difícil  y  peligroso  para  las  embarcaciones  me- 
nores.— Esie  puerto,  calificado  de  pésimo,  se  halla  actual- 
mente abrmílonado.  y  ha  sido  reemplazado  por  el  de  Calde- 
ra para  dar  salida  á  los  productos  del  valle  del  río  Copiapó 
que  desagua  en  la  playa  NB.  del  Puerto  Viejo. 

Los  principales  peligros  que  es  necesario  evitar  al  diri- 
girse id  fondeadero  exterior  del  puerto  viejo  de  Co|>iapó, 
son  las  rocas  Cafa  Grande,  Caja  Chica,  Janequeo  y  Ana- 
cachi. 

IsjLA  Grande. — Esta  isla,  situada  al  N.  de  la  rada  de  Co- 
piapó, deja  con  el  continente  un  canalizo  limpio  pero  casi 
inaccesible  por  la  constante  marde  fondo  que  se  experimen- 
ta en  él. 

Punta  Medio. — Se  halla  al  N.  de  la  isla  Grande;  es  ro- 
queña y  ofrece  en  su  extremidad  SO.  dos  prominencias  y 
varias  rocas  é  islitas  vecinas  á  la  costa. 

Punta  Morro. — Se  halla  5  millas  al  N.3°E.  de  la  punta 
precedente,  mediando  entre  ellas  una  costa  escarpada  y  ro- 
cosa. Punta  Morro  constituye  la  extremidad  de  un  cordón 
de  cerros  que  destaca  el  morro  Copiapó  de  238  mtrs.  de  al- 
titud. 

Bahía  Inglés.  -Rodeando  la  punta  Morro  abre  al  SE. 
la  extensa  bahía  Inglés,  de  4  millas  de  boca  por  3  de  saco. 
La  parte  vecina  á  punta  Morro  es  muy  profunda,  y  el  fondo 
crece  rápidamente  hacia  el  E.  La  playa  oriental  arenosa, 
ofrece  buen  atracadero  para  botes;  pero  la  comarca  se  en- 
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cuentra  del   todo  desolada,   pues  no   hay   aguada,  ni  re- 
cursos. 

Puerto  Calderilla.— 5  millas  al  NE.5°N.  de  punta  Mo- 
rro se  encuentra  la  punta  Caldereta  y  al  E.  de  ella  el  puerto 
Calderilla.  Una  isla  baja  queda  al  E.  del  puerto  y  entre  ella 
y  la  punta  oriental  se  halla  el  mejor  surgidero  con  tiempo 
del  3y  cuadrante.  Buques  pequeños  pueden  penetrar  más 
adentro,  al  SE.  de  la  isla,  donde  el  desembarcadero  es  muy 
bueno. 

Puerto  de  Caldera.— Se  halla  1.5  millas  al  N.  del  puer- 
to procedente,  rodeando  la  punta  de  su  nombre  y  la  islita 
que  ella  destaca,  que  forman  la  esítremidad  O.  del  puerto. — 
Es  una  excelente  bahía,  limpiíi,  de  fondo  morlerado,  de 
buen  tenedero,  mu\'  abrigada  y  con  1  milla  cuadrada  de  ca- 
pacidad. 

Existe  un  muelle  de  220  mtrs.  de  largo  con  6  mtrs.  de 
a<íua  en  su  costado  exterior  v  con  cerca  de  5.4:0  mtrs.  en  los 
costados  cerca  de  su  extremo,  y  al  cual  pueden  atracar  bu- 
ques. 

Si)bre  un  pequeño  montículo  que  domina  la  punta  Calde- 
ra, se  halla  instalado  un  faro  de  4^  orden,  cuya  luz  blanca, 
fija,  variada  por  destellos  de  90  en  90  segunaos  es  visible 
desde  15  millas  de  distancia.— La  altura  de  la  luz  sobre  el 
nivel  del  mar  es  de  37  mtrs.  y  de  13  sobre  el  terreno.  La  to- 
rre es  cuadrada,  pintada  de  blanco  y  se  halla  por  27^3^25'" 
de  latitud  S.  y  70°52'40'"  de  longitud  O. 

El  comercio  de  Caldera  ascendió  en  1901  á  $  1.558,587 
de  importación  y  á  $  4.011,464  de  exportación.  El  cabota- 
je está  representado  por  $  9.851,758,  habiendo  entrado  y 
salido  660  naves  con  970,762  toneladas. 

Combate  de  Caldera. — Durante  la  contienda  civil  de 
1891,  tuvo  lugar  el  23  de  abril  en  la  bahía  de  Caldera  el 
ataque  y  destrucción  del  blindado  Almirante  Blanco  Enca- 
lada por  los  caza-torpederos  Almirante  Lynch  y  Almirante 
CondelL 

Con  efecto,  al  tener  conocimiento  el  día  20  de  abril,  que 
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la  escuadra  constitucional  se  presentaría  el  22  del  mismo 
mes  en  la  bahía  de  Caldera  con  unadivisiónde  desembarco, 
el  capitán  don  Carlos  E.  Moraga,  jefe  de  las  fuerzas  navales 
del  señor  Balmaceda,  zarpó  el  21  de  Quintero  con  rumbo  á 
Huasco,  donde  llegó  el  22  á  las  2  P.  M. 

Impuesto  (1)  por  las  autoridades  de  Huasco,  de  la  efec- 
tividad del  arribo  á  Caldera  de  un  convoy  constitucional,  y 
de  la  marcha  de  algunos  de  los  buques  que  lo  componían, 
al  puerto  de  Carrizal,  el  capitán  Moraga  zarpó  á  las  5 
P.  M.  con  rumbo  á  Caldera,  en  línea  de  fila  navegando  la 
Lynch  á  la  derecha  de  la  Condell.  Segíin  el  plan  convenido 
con  el  capitán  Fuentes,  comandante  de  la  Lynch,  la  escua- 
drilla balmacedista  debía  llegar  á  las  5  A.  M.  á  Cabeza  de 
Vaca,  y  escapulando  la  costa  norte  de  Caldera,  atacar  los 
buques  constitucionales,  primero  con  el  torpedo  de  proa  y 
virando  en  seguida  sobre  estribor,  con  los  dos  torpedos  de 
babor.  Esta  operación  debía  ser  ejecutada  en  primer  lu- 
gar por  el  buque  de  la  insignia  que  iniciaría  el  asalto. 

El  blindado  Almirante  Blanco  Encalada^  á  las  órdenes 
del  capitán  don  Luis  A.  Goñi,  se  hallaba  en  la  mañana  del 
23,  con  sus  ^fuegos  encendidos  (2),  pero  con  sus  máquinas 
paradas,  y  amarrado  con  espía  á  una  boya  del  puerto  de 
Caldera,  en  la  creencia  de  que  era  imposible  que  el  enemigo 
pudiera  tener  conocimiento  de  la  llegada  del  convoy  expe- 
dicionario, que  solamente  había  tenido  lugar  el  día  ante- 
rior. 

Poco  antes  de  las  4  A.  M.,  la  escuadrilla  balmacedista, 
entró  á  la  bahía  de  Caldera,  y  el  capitán  Moraga,  desde  el 
puente  de  combate  de  su  buque,  gracias  á  la  claridad  de  la 
luna,  reconocía  la  colocación  de  las  naves  constitucionales. 
Estaban  éstas,  el  Blanco  Encalada,  como  se  ha  dicho;  y 


(1)  Parte  oficial  del  conuindanU  Moraga  mhreel  combate  nanal  de  Oilde- 
ra, — Memorándum  de  la  fievolución  de  IK91.  por  un  ayudante  del  Estado 
Mayor  General.  Imprenta  Cervantes,  1802,  pág.  186. 

(2)  Part*i  ofic'ud  de  la  pérdida  dfl  tiBlanco». — Obra  citada:  pág  182. 
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por  SU  proa  el  transporte  Bio-Bío  fondeado  á  un  paso  del 
muelle. 

Luego  que  la  Condell  {!)  estuvo  perpendicular  al  blinda- 
do á  las  4.38  A.  M.  lanzó  su  torpedo  de  proa  sin  resultado, 
á  poco  más  de  100  mtrs.  Pasó  éste  por  la  proa  del  Blanco 
y  raspó  la  quilla  del  Bío-Bio,  que  sólo  calaba  nueve  pies.  En 
el  acto  el  capitán  Moraga,  virando  sobre  estribor,  con  dife- 
rencia de  segundos,  disparó  sus  dos  torpedos  de  babor, 
también  sin  éxito.  Entre  el  segundo  y  tercer  disparo,  el 
Blanco  rompió  sus  fuegos  con  los  cañones  de  tiro  rápido  y 
las  ametralladoras.  Entre  tanto  la  Condell  siguió  virando 
sobre  estribor,  é  hizo  rumbo  hacia  afuera. 

Las  descargas  del  blindado  nada  hicieron  á  la  Condell; 
en  cambio  las  recibió  la  Lynch  que  seguía  las  aguas  del  an- 
terior y  que  forzando  máquina  á  150  mtrs.  disparó  su  tor- 
pedo de  proa  que  no  dio  en  el  blanco.  Virando  rápidamente, 
bajo  el  fuego  del  blindado,  á  50  mtrs.  de  distancia,  la  Lynch 
lanzó  uno  de  sus  torpedos  de  babor  que  fué  á  estallar  en  el 
centro  del  Blanco,  costado  de  estribor,  precisamente  en  el 
compartimiento,  que  separa  el  departamento  de  las  máqui- 
nas del  de  los  calderos.  Herido  el  blindado,  principió  á  lle- 
narse rápidamente  de  agua  y  apagándose  sus  fuegos  se  hizo 
imposible  el  empleo  de  las  bombas.  En  consecuencia,  como 
á  los  cinco  minutos  después,  tumbándose  sobre  estribor, 
desapareció  completamente  debajo  del  mar,  quedando  so- 
lamente los  extremos  de  los  puentes  á  flor  de  agua. 

La  Lynch,  con  cuatro  heridos  á  bordo,  se  reunía  poco 
después  en  la  boca  del  puerto  con  la  Condell  que  no  había 
experimentado  averías.  Las  pérdidas  del  Blanco  Encalada 
fueron  207  hombres  entre  los  cuales  se  contaban  don  En- 
rique Valdcs  Vergara,  secretario  de  la  escuadra  constitu- 
cional V  10  oficiales. 


(i)  JüLIOiBaSaDOs  Ksi'iNos  V. — Balutoredit,  .>ví  ifohierno  ¡i  fu  rerolwión 
de.  1891:  Vol.  II,  pág.  2ü9. 
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Al  retirarse  de  Caldera  (1)  la  escuadrilla  balmacedísta 
divisó  al  transporte  constitucional  Aconcagua  que  regresa- 
ba de  Carrizal  donde  había  ido  la  víspera  en  comisión  de 
servicio. 

El  Aconcagua,  á  las  órdenes  del  capitán  don  Vicente  Me- 
rino Jarpa,  tan  pronto  como  divisó  los  caza  torpederos 
balmacedistas,  puso  proa  sobre  ellos  y  cuando  los  tuvo  á 
4,000  mtrs.  de  distancia,  rompió  el  fuego  con  los  cañones 
de  tiro  rápido  que  luego  fué  contestado  por  ambos  buques 
enemigos.  Estos  en  el  primer  momento  y  por  la  cuadra  del 
puerto  de  Calderilla,  se  abrieron  como  para  tomar  el  Acon- 
cagua entre  dos  fuegos,  pero  luego  desistieron  de  su  inten- 
to Y  los  dos  se  colocaron  por  la  amura  de  babor.  En  ese 
momento  la  Lynch  recibió  una  granada  que,  causándole  al- 
gunas averías,  hizo  que  se  quedara  atrás  por  la  aleta  de 
babor  del  Aconcagua, 

Mientras  tanto,  la  Condell  seguía  paralelamente  á  dis- 
tancia de  unos  2,000  mtrs.  del  transporte,  pero  al  inclinar 
el  Aconcagua  la  proa  hacia  él,  para  utilizar  sus  cañones  de 
á  trece,  el  torpedero  aumentó  su  andar,  y  virando  se  retiró 
hacia  afuera.  El  combate  iniciado  á  las  7  A.  M.  terminó  á 
las  8.20  A.  M.,  habiendo  tenido  el  Aconcagua  4  heridos  de 
poca  gravedad  y  5  la  Lynch. 

§  83 

COSTAS  DEL  DESIERTO  DE  ATA  CAMA   (2) 

I.  C'o»ta  de  AtnmniR 

Punta  de  Cabeza  de  Vaca. — Esta  punta  se  halla  unas 


(1)  Farte  oficial  de¡  cnjñiáté  V.  Merino  Jm-pa  «obre  el  combate  de  Cald^i- 
Iki. — Memorándum,  etc.,  pág.  189. 

(2)  Francmrco  ViDAii  G()RMA55.  —  Ge.ogrofia  Náutira  d",  Chile. — Anuario 
Hidrográfico.  VoL  Vil,  págr*.  121—165. 

J.  F.  CiiAiGNEAü. — InMruccionPH  náuiicaade  la  coata  de  Chile. — Vol.  TI, 
pág8.  29-6-2. 

Cartw<  del  Almirantazgo  Inglés,  número»  1276,  "1377,  2346  y  1301, 
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12  millas  al  N.  de  Caldera.  Es  notable  por  tener  en  su  ex- 
tremidad dos  pequeñas  eminencias.  A  espaldas  de  éstas  la 
tierra  es  algo  plana  por  algún  trecho,  elevándose  en  segui- 
da hacia  el  oriente  y  formando  un  cordón  de  cerros  bajos 
que  destaca  la  cadena  oriental. 

La  costa  intermedia  entre  Caldera  y  punta  Cabeza  de 
Vaca,  hurta  algo  al  naciente  y  á  dos  millas  de  aquélla  se 
hallan  dos  caletas  con  playas  de  arena  en  sus  sacos  y  sepa- 
radas por  una  puntilla  roíiueña.  Ambas  ofrecen  surgidero 
para  buques  de  mediano  porte  y  buen  desembarcadero  á  las 
embarcaciones  menores. 

Bahía  de  Totoralillo.— Una  v  media  milla  al  NE.  de 
punta  Cabeza  <le  Vaca  vse  abre  la  bahía  de  Totoralillo,  en- 
senada sin  abrigo  ó  importancia.  Tiene  por  el  E.  una  pla- 
ya de  arena  v  al  S.  de  ella  un  mediocre  desembarcadero. 

La  punta  N.  de  la  bahía  destaca  un  islote  roqueño  y  una 
roca  pelada  más  afuera,  término  de  un  arrecife. 

Caleta  Obispito.— Se  halla  como  7  millas  al  N.  %.  NE. 
de  punta  Cabeza  de  Vaca.  La  costa  intermedia  es  escarpa- 
da y  roqueña,  espaldada  al  E.  por  un  alto  cordón  de  ce- 
rros. 

Caleta  Obispo. — Esta  mala  caleta  abre  3  millas  al  N. 
de  la  precedente  y  sólo  la  frecuentan  barquichuelos  del  ca- 
botaje; no  tiene  importancia  y  el  desembarcadero  es  malo. 
— La  costa  que  media  entre  ambas  caletas  es  roqueña  y 
sucia. 

Puerto  Flamenco.— Ocho  millas  al  N.  de  la  Caleta  pre- 
cedente y  siguiendo  una  cost^  roqueña  se  llega  á  punta  Pa- 
tek,  que  abriga  por  el  SO.  á  puerto  Flamenco.  Este  es  un 
buen  surgidero,  con  tiempos  del  tercer  cuadrante  y  de  me- 
diano abrigo  con  los  del  cuarto.  El  desembarcadero  es  bue- 
no en  el  rincón  SE.  ya  sea  en  las  rocas  ó  en  la  playa  de  una 
pequeña  caleta  que  se  halla  en  medio  de  un  grupo  de  peñas, 
un  poco  más  al  N.  La  punta  N.  del  puerto  es  roqueña  y 
baja  y  de  igual  manera  lo  son  las  tierras  vecinas. 

Este  puerto  sólo  está  habitado  por  unos  cuantos  pesca- 
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dores  que  se  ocupan  en  salar  congrios  y  está  unido  por  un 
camino  tropero  con  los  minerales  de  cobre  y  plata  de  Tres 
Puntas  que  se  hallan  52  millas  al  oriente. 

Bahía  Chañaral  de  las  Animas.— 11  millas  al  N.Í4N0. 
de  puerto  Flamenco,  siguiendo  una  costa  roqueña  y  algo  si- 
nuosa, se  llega  á  la  punta  de  las  Animas  ó  de  Infieles  que  es 
baja  y  rocosa. — La  tierra  asciende  hacia  el  SE.  de  ella  hasta 
apoyarse  en  un  cordón  de  cerros  áridos  de  550  mtrs.  de  al- 
titud. 

Una  milla  al  E.  de  1í\  punta  abre  la  ensenada  de  las  Ani- 
mas, desabrigada,  pero  frecuentada  por  los  buques  costane- 
ros. Sus  costas  son  roqueñas,  menos  por  el  SE.  donde  se  en- 
cuentra una  playa  arenosa,  siempre  batida  por  una  fuerte 
resaca  que  hace  muy  molesto  el  acceso  de  la  costa. 

La  punta  norte  de  la  ensenada  está  formada  por  una 
roca  escarpada  y  por  un  cerro  redondo  é  inmediatamente  al 
N.  de  ella  abre  la  bahía  de  Chañaral  de  las  Animas. 

Las  costas  N.  y  S.  de  Chañaral  son  bajas  y  de  rocas,  pero 
la  oriental  es  de  arena  y  en  ella  rompe  constantemente  una 
fuerte  resaca.  El  mejor  surgidero  se  halla  por  22  mtrs.  al 
N.  de  la  punta  S.;  el  tenedero  es  bueno.-  En  esta  bahía  no 
existe  un  lugar  abrigado  donde  puedan  atracar  embarcacio- 
nes menores.  Existe  un  muelle,  pero  su  construcción  y  la  po- 
sición que  ocupa  no  satisface  las  necesidades  del  comercio. 

El  caserío  del  puerto  Chañaral  de  las  Animas  se  extiende 
al  SE.  de  la  bahía.  Su  principal  comercio  consiste  en  la  ex- 
portación de  metales  de  cobie  y  el  puerto  está  unido  con  el 
interior  porunalínea  férreaquellegaáSalado,etc.(Véaseto- 
mol,  pág.  247.) 

Recursos  sólo  se  encuentran  los  que  son  llevados  desde 
Valparaíso;  agua  fresca  no  existe,]pero  la  resacada  es  abun- 
dante. 

Isla  y  Caleta  Pan  de  Azúcar.  — Esta  isla  se  halla  10 
millas  alN.de  la  bahía  de  Chañaral  de  las  Animas;  tiene  183 
mtrs.  de  altura  y  dista  media  milla  de  la  costa. 

Entre  la  isla  Pan  de  Azúcar  y  Chañaral  de  la  Animas  la 
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<;osta  es  mqueña  y  no  ofrece  abrigo;  pero  existe  al  sur  de  la 
isla  una  pequeña  bahííi  que  puede  prestar  al«¡[uiia  protección 
-contra  los  vientos  del  norte  y  en  la  cual  se  dispone  de  dos 
muelles  que  sirven  para  el  embarque  de  minerales  que  se 
traen  de  Carrizalillo. 

II.  €*«it«  de  Antoftagastii 

Caleta  Esmeralda.  — Esta  caleta,  apta  sólo  para  los 
buques  costaneros,  está  situada  al  este  de  una  pequeña  isla 
que  dista  unas  15  millas  al  N. de  la  de  Pan  de  Azúcar,  ósea, 
próximamente,  5  millas  al  S.  de  punta  Ballena. 

Punta  Ballena.— Próximamente  19  millas  al  N.  de  la 
isla  Pan  de  Azocar,  se  encuentra  esta  punta  avanzada  y  ro- 
deada de  muchos  islotes  roqueños. 

Al  N.  de  punta  Ballena  se  encuentra  una  ensenada,  de- 
nominada Ba//en/ta,  en  la  cual  á  media  milla  poco  más  ó  me- 
nos al  oeste  de  su  punta  sur,  se  nota  un  islote  de  rocas  cuya 
cima  es  blanca. 

Bahía  Lavata. — Se  encuentra  cerca  de  6  millas  al  N.  de 
la  bahía  Ballenita.  Su  punta  sur  que  lleva  el  mismo  nom- 
bre, tiene  varios  picos  quebrados  y  destaca  algunas  rocas. 
Próxima  á  la  punta,  hacia  el  oriente,  se  halla  la  caleta  de 
Cifuncho  que  ofrece  un  buen  fondeadero  en  14  á  16  mtrs.  á 
1.5  cables  de  tierra. 

Islotes  y  punta  Tórtola.— Al  N.  de  la  punta  Lavata  y 
á  6  millas  de  distancia  se  encuentran  los  islotes  Tórtola,  que 
rodean  á  la  punta  de  su  nombre,  é  inmediatamente  al  N.  dé 
esta  última  se  halla  una  pequeña  caleta  que  suele  ser  visita- 
da por  buques  que  van  a  cargar  metales. 

Punta  San  Pedro.— Esta  punta  se  encuentra  como  á  3.5 
millas  al  N.  de  la  precedente,  es  escarpada  y  notable  por  te- 
ner un  cerro  redondo  un  poco  al  interior  de  ella.  La  costa 
está  sembrada  de  rocas  que  se  avanzan  muy  poco  hacia 
afuera;  pero  la  punta  N.  destaca  un  arrecife  á  más  de  media 
milla.  Media  milla  más  al  E.  de  la  punta  sale  otro  arrecife 
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que  corre  al  N.,  quedando  entre  ambos  una  pequ^a  ciüeta 
sin  importancia. 

Bahía  de  isi^tA  Blanca. — ^Al  este  de  la  punta  San  Pedra 
abre  esta  profunda  bahía,  cuyas  costas  son  roqueñas  y  bra- 
vas y  no  ofrecen  buen  fondeadero,  quedando  por  el  centro 
de  la  ensenada  una  punta  acantilada  y  algo  elevada,  de  la 
cual  se  desprende  un  islote  blanquizco,  de  donde  deriva  su 
nombre. 

La  bahía  no  ofrece  abrigo  alguno  para  buques  de  gran 
tamaño,  pero  tiene  dos  ó  tres  caletas  con  playas  arenosas- 
apropiadas  para  los  pequeños  y  para  las  lanchas  que  tra- 
fican en  la  costa. 

Punta  Taltal.—Sc  encuentra  8.5  millas  al  NE.  Í4  N.,de 
punta  Síin  Pedro.  Es  de  mediana  altura  y  formada  por  va- 
rios cerrillos  que  descienden  al  paso  que  avanzan  hacia  la 
marina,  sirve  de  límite  norte  á  la  bahía  precedente.  Entre 
la  punta  Taltal  y  la  Grande,  que  dista  17  millas  al  N.,  la 
costa  se  recoge  más  al  oriente,  formando  la  extensa  habí» 
de  Nuestra  Señora. 

Puerto  de  Taltal. — Inmediatamente  al  este  de  punta 
Taltal,  se  halla  el  puerto  del  mismo  nombre.  Este  es  abrí- 
gado  de  los  vientos  reinantes  y  ofrece  fondeadero  seguro. 
La  bahía  está  abierta  á  los  vientos  del  4'  cuadrante,  pera 
estos  vientos  jamás  soplan  con  fuerza.  El  surgidero  es  exce- 
lente en  18  á  20  mtrs.,  fondo  de  arena  fina.  La  profundidad 
de  la  bahía  aumenta  con  rapidez  desde  la  costa  hacia  afue- 
ra, pero  el  tenedero  es  bueno. 

Existen  en  el  puerto  fundiciones  de  cobre  y  seis  muelles,, 
uno  de  los  cuales  es  fiscal  y  que  sirven  para  el  carguío  de  me- 
tales y  de  salitre.  El  muelle  del  ferrocarril  tiene  115  mtrs. 
de  largo  por  8  de  ancho,  dos  donkeys  á  vapor'  susceptibles 
de  levantar  grandes  pesos.  El  comercio  de  Taltal  ascendió 
en  1901  á  $  1.258,939  de  importación  y  4.995,948  de  ex- 
portación. El  cabotaje  tuvo  un  valor  de  $  9.754,563  y  está 
representado  por  676  naves  con  1.030,866  toneladas,  en- 
tradas y  salidas. 
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El  puerto  de  Taltal  está  unido  al  mineral  de  Cachínal  por 
un  ferrocarril  que  recorre  148  kilómetros.  Véase  tomo  I, 
pág.  246. 

En  Talt.nl  se  pueden  obtener  recursos  de  todas  clases  y,  du- 
rante el  invierno,  agua  en  un  arroyo  que  descarga  cerca  de 
una  punta  situada  en  la  mcílianía  del  puerto,  pero  en  toda 
época  se  hace  uso  de  agua  destilada. 

Caleta  de  Hueso  Parado. — Esta  pequeña  caleta  cuyo 
desembarcadero  es  excelente,  se  encuentra  2%  millas  ni  este 
de  la  punta  Taltal.  Entre  esta  üiltima  y  punta  Grande,  17 
millas  al  N.,  la  tierra  formn  una  larga  entmda,  ala  cual  se 
ha  dado  el  nombre  de  bahía  de  Naestra  Serwra^  sin  impor- 
tancia alguna  piieS  se  halla  sembrada  de  rocas  y  rompien- 
tes que  se  extienden  hasta  alguna  distancia  de  la  costa. 

Caleta  Oliva. — Hállase  casi  al  centro  de  la  bahía  de 
Nuestra  Señora.  Su  rada  es  completamente  abierta  y  le  lle- 
ga una  violenta  resaca.  Dispone  de  un  muelle  de  fierro  de 
150  mtrs.  de  largo. 

Como  por  la  medianía  de  la  bahía  de  Nuestra  Señora  y 
al  N.  de  una  puntilla  se  halla  la  mejor  aguada  del  litoral. 

Punta  Grande.— Es  un  poco  avanzada  al  O.  yespaldada 
por  un  morro  de  479  mtrs.  de  altitud, cierra  por  el  N.  la  ba- 
hía de  Nuestra  Señora.  Está  rodeada  de  rocas  y  rompientes 
hasta  im  cuarto  de  milla  de  distancia. 

Rada  del  Paposo.—IO  millas  al  N.  H  NO.  de  la  punta 
precedejite  se  halla  la  del  Rincón.  La  costa  entre  ambas  ro- 
ba algo  al  E.  para  formar  la  rada  del  Paposo,  con  riberas 
rocosas  y  sucias,  siempre  batidas  por  una  fuerte  resaca. 

Paposo  es  una  aldea  de  pobre  apariencia,  situada  inme- 
diatamente al  este  de  una  punta  denominada  Gaanillo.  La 
aguada  está  0V2  millas  distante  del  pueblo,  en  una  quebra- 
da de  los  cerros  del  ESp.  en  el  sitio  denominado  Perales, 
pero  es  escasa. 

Punta  Rincón Es  la  punta  norte  de  la  rada  de  Paposo 

y  consiste  en  tres  puntillas  bajas,  espaldadas  por  montañas 
altas. 
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Punta  I'lata.— Se  halla  23  millas  al  N.  9°  O.  de  jmnta 
Grande  y  es  en  todo  semejante  á  esta.  La  costa  preceilente 
es  roqueña  y  ofrece  tres  puntillas  que  se  llaman  respectiva- 
mente PozoUaves,  Panul  y  Moscardón,  siendo  las  tierras 
que  las  espaldan  elevadas  y  escabrosas.  Inmediatamente  al 
N.  de  punta  Panul  se  halla  la  aguada  de  su  nombre  un  po- 
co distante  de  la  marma,  en  una  quebradita  y  á  238  mtrs. 
de  altitud.  El  agua  es  buena  y  transparente  y  una  de  las 
mejores  de  la  costa. 

Caleta  Colorada.— -3.5  millas  al  N.  de  punta  Plata,  se 
halla  la  Colorada  que  abriga  por  el  tercer  cuadrante  la  ca- 
leta de  su  nombre.  Esta  tiene  150  mtrs.  de  boca  por  otros 
tantos  de  saco. 

Próximamente  una  milla  ni  N.,  se  encuentra  punta  Bui- 
trCf  á  %  milla  de  la  cual  se  halla  la  roca  del  mismo  nombre 
con  1.80  mtrs.  de  agua. 

El  mar  rompe  con  fuerza  sobre  esta  roca,  cuando  sopla 
una  brisa  cualquiera. 

Punta  Dos  Reyes  6  de  Miguel  Díaz. — Se  halla  como  9.5 
millas  al  N.  de  punta  Plata,  es  baja  y  deja  una  inflexión  por 
su  centro,  en  la  cual  se  encuentra  laaguadade  Miguel  Díaz, 
á  280  mtrs.  de  altitud,-  que  es  buena  pero  escasa. 

Caleta  Botija.— inmediatamente  al  N.  de  la  punta  pre- 
cedente abre  una  pequeña  bahía  que  contiene  en  su  parte 
S.  la  caleta  de  Botija.  En  la  quebrada  de  este  último  nom- 
bre se  halla  una  regular  aguada. 

Caleta  Blanco  Encalada.— Como  9  millas  al  N.  de 
punta  Dos  Reyes,  siguiendo  una  costaroqueña,  pero  limpia, 
se  halla  la  punta  Remiendo  é  inmediatamente  al  NE.  de  ella 
la  caleta  Blanco  Encalada. 

La  caleta  está  resguardada  al  S.  por  una  península  casi- 
circular  de  5  cables  de  diámetro,  rqqueñay  de  una  altura 
variable  de  8  á  diez  mtrs.  unida  alcontimente  por  un  istmo 
arenoso  de  200  mtrs.  de  anchura.  En  el  fondo  del  saco  de  la 
caleta  y  sobre  la  playa  de  arena  existe  un  excelente  atraca- 
dero para  lanchas  y  botes  y  hay  comodidad  suficiente  para 
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Ja  carga  y  descargn.  En  Blanco  Encalada  sólo  se  dispone 
de  agua  resacada;  leña  falta  en  absoluto. 

Caleta  del  Cobre.— Se  halla  como  8.5  millas  al  N.  de 
la  anterior  y  es  un  lugar  que  se  usa  para  exportar  cobre.  En 
la  caleta  existe  un  muelle  muy  cómodo  y  también  una  resa- 
cadora  para  el  agua. 

Caleta  Agua  Salada. — Unas  4  millas  al  N.  del  Cobre 
por  los  24°ll'  se  encuentra  la  caleta  Agua  Salada  cuyo 
desembarcadero  es  dificultoso. 

Caleta  Agua  Dulce.— Se  halla  á  poco  más  de  4  millas 
al  N.  de  la  caleta  precedente,  por  los  24°7'S.  Ofrece  mediano 
abrigo  contra  la  mar  del  SO.,  el  desembarcadero  suele  ser 
dificultoso. 

Morro  Jara.  —Prominencia  escarpada  y  abrupta  que  se 
eleva  desde  el  mar.  Es  árida,  roqueñn  y  desolada  como  to- 
da la  comarca  vecina.  Dista  22  millas  desde  el  Cobre. 

El  morro  Jara,  llamado  también  Jorgino  y  Cerro  Grande 
se  halla  próximamente  por  los  23°r)2'S.,  y  ofrece  el  mejor 
punto  de  recalada  para  los  buques  que  se  dirigen  á  Antofa- 
gasta.  El  monte  Ynrón  que  se  halla  4  millas  al  E.  Vé  N.  del 
morro,  se  eleva  1,216  mtrs.  sobre  el  mar  y  hace  notable  el 
morro  Jara. 

Caleta  Berlín.—I.S  millas  al  N.  79°  E.  del  morro  pre- 
cedente abre  esta  caleta,  con  capacidad  suficiente  para  con- 
tener varios  buques;  su  fondo  es  moderado.  El  desembar- 
cadero es  bueno  en  todas  circunstancias  pero  carece  de  re- 
cursos. Estíi  caleta  suele  también  llamársele  del  Nido. 

Caleta  Coloso. — Se  halla  unas  6  millas  al  norte  del  mo- 
rro Jara;  es  pe(|ueña  y  con  mediano  abrigo  para  los  buques 
costaneros;  su  desembarcadero  no  es  muy  bueno.  No  tiene 
agua  potable. 

Bahía  Moreno.— Al  N.  del  morro  Jara  comienza  á  abrir- 
se la  extensa  y  desabrigada  bahía  Moreno  que  se  dilata 
hasta  la  punta  Tetas,  21  millas  al  N.  26°  O.  del  morro  Jara 
y  contiene  la  importante  rada  de  Antofagasta  y  las  caletas 
de  la  Chimba,  Abtao  y  los  Barrancos.  Las  tierras  que  es- 
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paldan  la  costa  son  elevadas  y  del  todo  áridas,  menos  por 
el  N.  donde  son  bajas  y  arenosas. 

PlAlYa  Brava.— Desde  la  roca  Negra,  peñón  obscuro  bas- 
tante notable  que  se  halla  3V^  millas  al  N.  V^  E.  del  morro 
Jara,  la  costa  entra  ligeramente  al  oriente  \  corre  al  N.  22^ 
E.,  por  cerca  de  8  millas,  arenosa  y  muy  poco  serpenteada. 
Se  llama  playa  Brava,  por  hallarse  siempre  azotada  por 
una  fuerte  resaca. 

Por  la  medianía,  más  6  meaos,  se  halla  la  quebrada  de 
Mateo  que  da  paso  al  ferrocarril  de  Antofa^^^asta  al  Salar 
del  Carmen,  y  un  poco  más  al  N.  la  quebrada  Agua  de  la 
Ncí^ra,  de  menor  importancia. 

Rada  de  ANTOFAGASTA.—Yace  esta  rada  12  millas  al  N. 
22°  E.  de  roca  Ne^^ra,  por  los  23°38'36'^  dj  latitud  S.  y  los 
70'22''19'^  de  longitud  O.,  formando  la  parte  centraly  orien- 
tal de  bahía  Moreno. 

Antofagasta  es  una  rada,  del  todo  expuesta  á  los  vien- 
tos del  tercer  cuadrante  y  maros  prcv¿dec¡entes  del  N.  al  S. 
por  el  O.,  por  lo  cual  experimenta  todos  los  efectos  de  la 
mar  de  afuera,  muy  especialmente  la  del  SO.  que  reiníi  du- 
rante el  año. 

En  el* islote  que  contiene  la  rada  se  ha  instalíido  un  faro 
de  6*^  ordon  de  luz  fija,  blanca,  con  eclipses.  Luz  7  segundos; 
eclipse  3  segundos.  La  altura  de  la  luz  sobre  el  mar  es  de 
9.3  mtrs.  y  su  alcance  de  8  millas.  Las  coordenadas  del 
faro  son  23°  39'  lat.  S.  y  70"  25'  long.  O. 

El  fondeadero  en  27  á33  mtrs.,fond  j  de  aren  a  y  conchue- 
la, se  encuentra  al  norte  de  un  banco  de  piedras  que  se  ex- 
tiende un  tercio  de  milla  afuera  v  forma  una  caleta  interior 
que  corre  del  NE.  al  SO.,  en  la  cual  los  bur|ues  pequeños  car- 
gan y  descargan.  Esta  caleta  llamada  la  Poza^  tiene  como 
60  mtrs.  de  ancho  en  la  entrada  del  canal  que  conduce  á 
ella.  Este  último  es,  aveces,  impracticable  á  causa  de  la  grue- 
sa marejada  que  p¿isa  sobre  los  arrecifes  y  que  produce 
rompientes  que  hacen  peligroso  el  paso  de  botes.  Roca  Pai- 
ta se  denomina  la  más  saliente  de  las  rocas  que  están  afuera 
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<iel  puerto;  está  avalizada  por  nna  boya  fondeada  en  16 
mtrs.  á  corta  distancia  al  O.  de  ella. 

La  ciudad  de  Antofagasta  está  ubicada  sobre  un  plano 
inclinado  que  viene  á  morir  á  orillas  de  la  playa. 

La  bahía  está  defendida  por  tres  fuertes  denominados 
del  N.,  del  Centro  y  del  S.  El  primero  se  halla  al  N.  de  Be- 
Uavista,  y  los  otros  dos  cerca  de  la  playa.  Todos  son  á 
barbeta,  su  artillería  deficiente,  y  sólo  tienen  acción  hacia 
el  fondeadero,  y  están  abiertos  en  la  gola. 

La  planta  de  la  población  es  bien  regular:  sus  calles  tira- 
dlas á  cordel  se  dbrtan  en  ángulo  recto  y  se  encuentran  ten- 
didas de  NO.  á  SE.  y  de  NB.  á  SO.,  formando  manzanas 
cuadrangulares,  divididas  por  calles  de  17  á  18  mtrs.  de 
ancho.  La  población  se  estima  en  16,01-0  hbts.  Los  edifi- 
cios son  de  mndera  y  entre  ellos  se  cuenta  una  atlunna,  una 
iglesin,  un  teatro,  un  mercado,  una  intendencia  y  dos  escue- 
las públicas.  Dispone  para  el  servicio  de  la  b:ihía  de  dos 
muelles,  uno  píira  pasajeros  y  otro  de  carga. 

Este  último  está  surcado  por  una  línea  férrea  que  se  une  á 
la  grandt'  de  Antofagasta  á  Oruro,  etc.  (véase  tomo  I,  pág. 
244).  La  provisión  de  agua  está  asegurada  por  cuatro  re- 
isaeadoras  que  producen  63,000  litros  diarios,  y  por  una 
cañería  de  agua  potable  que  se  trae  desde  la  estaeión  de 
San  Pedro,  cuyo  caudal  es  suficiente  para  bastar  al  consu- 
mo de  la  ciudad  y  de  la  empresa  del  ferrocarril  interna- 
cional. 

El  movimiento  comercial  del  puerto  ascendió  en  1901  á 
4  5.097,818  de  importación  y  $  14.019,043  de  exporta- 
<:i6n.  El  cabotaje  fué  de  $  9.851,75S  y  está  representado 
por  1,213  naves  entradas  y  salidas  con  2.0I?3,620  tone- 
ladas. 

Antofagasta  se  halla  en  comunicación  con  el  resto  del 
mundo  por  varias  líneas  telegráficas  en  servicio;  una  sigue 
la  linea  férrea  y,  en  Oruro  y  Huanchaca,  empalma  con  las 
■que  cruzan  el  interior  de  Bolivia.  Otras,  de  propiedad  del 
Estado,  llegan  á  Calama,  San   Pedro  de  Atacama,  etc.,  ó 
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bien  á  lo  largo  de  la  costa  empalman  al  N.  con  las  líneas, 
que  cruzan  la  provincia  de  Tarapacá,  y  al  S.'uncn  el  Cobre^ 
Taltal,  Pan  de  Azúcar  entroncando  en  Caldera  con  las  que 
se  dirigen  al  valle  de  Aconcagua  donde  se  verifica  la  cone- 
xión con  las  demás  líneas  de  la  República.  Además  el  cable 
submarino  hace  su  servicio  entre  los  principales  puertos  de 
la  costa  hasta  Talcahuano  por  el  S.  y  Panamá  por  el  N. 

Antofagasta  puerto,  constituye  la  base  de  la  defensa  de 
la  línea  del  Loa,  pues  susconiunieacioncs  con  Calama,como 
hemos  dicho,  son  numerosas  y  expeditas. 

Caleta  Chimba.—  Poco  más  de  5  millas  al  N.  30°  O.  de 
la  rada  de  Antofagasta  se  halla  la  islita  Guiimán  que  deja 
al  NE.  la  caleta  Chimba.  La  islita  mide  unos  400  jntrs.  de 
largo,  es  roíjuc  na  en  su  redoso  y  se  eleva  no  más  de  7  mtrs. 
sobre  el  mar.  La  costa  intermedia  entre  Antofagasta  y  Gua- 
rnan es  roqueña  en  su  mayor  parte,  muy  brava  y  espaldada 
por  elevados  cerros  áridos  que  comienzan  á  levantarse  á  1 
milla  al  oriente  de  la  costa. 

La  caleta  Chimba  mide  2  cables  de  boca  y  su  surgidero- 
es  estrecho  y  con  fundos  variables  entre  7  y  15  nitrs.,  arena 
fina.  La  costa  O.  de  la  isla  es  limpia,  mas  no  así  el  canalizo 
que  deja  Guamán  con  la  costa  firme,  pues  mide  solamente 
V2  cable  de  anchura  y  tiene  un  fondo  somero  y  roqueño. 

La  Lobkría;  La  Portada. — Desde  la  caleta  precedente  la 
costa  va  al  NNO.,  algo  escarpada  hasta  la  |)arte  NE.  de  la 
bahía  Jorge.  Aquí  la  costa  se  hace  arenosa  y  es  propiamen- 
te el  punto  que  antiguamente  se  llamaba  la  Chimba. 

Dos  millas  al  NNO.  de  la  caleta  Chimba  se  hallan  unos^ 
farallones  denominados  La  Lobería  v  1V4  millas  al  N.35°0. 
de  la  isla  Guamán,  los  ribazos  de  la  costa  destacan  un  fara- 
llón llamado  La  Portada. 

Bahía  Jorge. — Forma  el  extremo  N.  de  la  bahía  Moreno. 
Es  completamente  desabrigada  á  los  vientos  del  3.®»*  cua- 
drante. Hay  un  desembarcadero  en  el  rincón  NO.  de  la  ba- 
hía, á  sotavento  de  una  puntilla  de  arena,  y  á  una  milla  al 
N.  de  esta  puntilla  existe  una  laguna  salada, 
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.  Caleta  Abtao. — El  extremo  SE.  de  la  península  del  mo- 
rro Moreno  forma  la.  punta  Jorge^  é  inmediatíLmente  alNE. 
de  ella  se  halla  la  caleta  Abtao  de  %  de  milla  de  ancho  y  4 
cables  de  saco.  La  caleta  es  muy  abrigada  de  los. vientos  y 
marejadas  reinantes-  Carece  de  todo  recurso. 

Monte  Moreno.— Es  la  montaña  más  notable  de  este 
tramo  de  costa;  se  le  llama  también  morro  Jorge.  Queda  al 
O.  de  caleta  Abtao;  es  de  color  obscuro  y  se  eleva  á  1,290 
mtrs.  de  altitud.  Por  la  medianía  de  la  cosía  S.  del  monte 
Moreno,  se  halla  un  peñón  denominado  Roca  Blanca  y  co- 
mo á  0.75  millas  al  NO.  de  él,  y  sobre  la  costa,  una  excelen- 
te aguada  conocida  igualmente  con  el  nombre  de  Moreno. 
La  aguada  se  encuentra  en  un  pequeño  rincón,  en  la  boca 
de  uña  cueva,  v  la  constituyen  las  infiltraciones  del  monte; 
se  llega  á  ella  desde  caleta  Abtao  y  su  producción  diaria  al- 
canza á  unos  3,000  litros. 

Punta  Tetas. — Es  la  proyección  SO.  del  monte  Moreno, 
que  termina  por  dos  montículos  colocados  de  NE.  á  SO.  for- 
mando una  punta  muy  característica,  extremadamente 
roqueña,  agria  y  árida  que  dista  22  millas  ¿il  N.  27°  O.  de 
morro  Jara. 

Caleta  de  las  Barrancas. — Esta  Caleta  se  halla  inme- 
diatamente al  ENE.  de  la  parte  oriental  de  punta  Tetas. 
Ofrece  un  surgidero  de  circunstancias  y  su  desembarcadero 
es  regular. 

Caleta  Errázuriz.— 3  millas  al  N.  áé  punta  Tetas,  si- 
guiendo una  costa  roqueña,  se  halla  la  caleta  Errázuriz. 
Tiene  V2  milhi  de  concha  y  un  fondo  moderado.  Es  abriga- 
da y  su  desembarcadero  bueno. 

Puerto  Constitución  de  Mejillones.— 5  millas  al  N.  de 
punta  Tetas  se  halla  la  isla  Constitución,  La  isla  es  árida  y 
tendida  de  N.  á  S.  ofreciendo  desembarcadero  por  el  NE.  de 
ella.  Carece  de  agua  y  de  leña. 

El  puerto  de  Constitución  queda  por  el  NE.  de  la  isla  y 
entre  ésta  y  el  continente.  El  surgidero  es  reducido,  pero  có- 
modo. 
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Caleta  y  Monte  Bandurria.— 6  millas  al  N.  de  puerto 
Constitución,  siguiendo  una  costa  roqueña  y  ás|iera,  se  ha" 
Ha  la  pequeña  caleta  Bandurria  que  ofrece  mediano  desem" 
barcadero.  El  monte  Bandurria,  llamado  también  Santa 
María,  queda  3  millas  al  ESE.  de  la  caleta  y  se  eleva  á  495 
mtrs.  de  altitud. 

Punta  y  Morro  Jorgino.— Se  halla  17  millas  al  N.HNO. 
de  punta  Tetas.  La  punta  es  ancha  y  redondeada,  roqueña 
y  limpia  en  su  bojeo,  sirviendo  de  basen!  morro  Jorgino.  Es- 
te es  elevado  y  abrupto  y  da  origen  á  un  cordón  de  cerros 
planos  en  su  cima  que  se  prolonga  hacia  el  SE.  hasta  apo- 
yarse en  el  monte  Bandurria. 

Caleta  Herradura  y  Mejillones  ó  de  Choros.— Ro- 
deando por  el  N.  la  punta  precedente,  la  costa  hurta  hacia* 
el  SE.  y  forma  el  saco  de  la  caleta  Herradura  6  «le  Choros. 
Es  estrecha,  somera  y  sus  plavas  muy  angostas  y  espalda- 
das  por  agrios  escarpes.  sLa  costa  es  brava  y  el  desembar- 
cadero mediocre. 

Punta  Baja. — 9  millas  al  N.  de  punta  Jorgino;  es  baja, 
roqueña  y  rodeada  de  rocas  ahogadas  que  se  extienden  has- 
ta media  milla  afuera  de  ella. 

Las  tierras  que  espaldan  la  punta  hacia  el  E.  son  del  to- 
do áridas  y  se  apoyan  en  el  monte  Mejillones. 

Punta  Angamos.— Queda  5.5  millas  al  N.  30°  E.  de  la 
punta  precedente.  Es  un  morro  abrupto  que  se  eleva  á  305 
mtrs.  sobre  el  mítr.  Se  encuentra  cubierto  de  guano  y  sus 
escarpes  afectan  un  color  yesoso.  La  puntíi  destaca  media 
milla  al  NO.  un  islote  blanco,  que  seencuentr?i  tmido  á  la 
costa  por  unarcstinga  de  piedras  y  farallones  pequeños,  con 
abundantes  sargazos. 

A  1,64*0  mtrs.  del  islote  blanco  indicado,  se  halla  la  roca 
Abtao,  que  tiem»  4.5  mtrs.  de  agua  en  bajamar;  del  lado  de 
tierra  de  esta  roca  existen  otras  tres  sobre  las  cuales  se  ha 
encontrado  7.3  mtrs.  y  una  piedra  que  vela. 
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Combate  de  Angamos  (1 ). — Las  continuas  s¡  bien  ímpro- 
bas excursiones  del  Huáscar  &  las  costas  del  litoral  chileno, 
y,  más  que  todo,  los  infructuosos  esfuetzosde  nuestros  blin- 
dados para  darle  alcance,  tenían  vivamente  preocupada  la 
opinión  pública  de  Chile  á  mediados  de  1879. 

Los  directores  de  la  guerra  y  aún  algunos  jefes  de  marina 
participaban  de  la  desconfianza  general,  á  tal  grado  que  en 
un  consejo  de  guerra  celebrado  en  septiembre  del  año  indi- 
cado, en  Antofagasta,  y  en  el  que  tomaron  parte  jefes  del  ejér- 
cito y  de  la  marina,  se  resolvió  por  mayoría  de  votos  que 
mientras  el  Huáscar  anduviese  libre  en  el  mar,  no  era  pru- 
dente ni  aconsejable  que  el  ejército  chileno  emprendiese  por 
mar  operación  alguna  sobre  el  territorio  enemigo. 

Como  era  de  presumirlo,  la  decisión  á  que  arribó  el  con- 
seja de  guerra  no  dejaba  otra  alternativa á  losjefesde  nues- 
tra escuadra  que  hacerse  á  la  niíir  en  busca  del  monitor 
peruano  y  atacarlo  donde  lo  enconlraran. 

Con  tal  propósito  una  parte  de  la  escuadra  compuesta 
áx:\  Blanco  Encalada,  lú  mando  del  capitán  de  navio,  co- 
m¿mdaiitc  en  jefe,  don  Galvarino»  Rivcros;  del  C^jchrane,  & 
las  órdenes  del  capitán  de  fragat.i  don  Juan  José  Latorre; 
déla  O^Higgms.k  las  del  capitán  de  fra^^ata  don  Jorge 
Montl;  de  la  Covadonga,  al  mando  fiel  capitán  de  corbeta 
don  Joaquín  Orella;  3^  del  crucero  Lo/i,  comandado  por  el 
capitán  de  corbeta  don  Javier  Molinas.  zarpó  de  Antofa- 
gasta  en  la  noche  del  1^  de  octubre  de  1879  y  haciendo 
rumbo  á  Arica,  en  donde  se  había sabiilo  que  se  encontraba 
el  Huáscar,  desde*  hacía  algún  tiempo,  se  presentó  en  las 
afuer¿is  del  puerto  en  la  ma«Iru;xada  del  5.  Por  algunos  pes- 
cadores tomados  á  bordo  del  Blanco  Encalada,  se  supo  que 
el  Huáscar,  acompañado  de  la  Unión,  se  había  dirigido  al 
sur  días  antes,  dato  que  corroboraba  las  noticias  que  reco- 


(1)  Luiá  Uribr  Orrrüo.—  Lom  Conlrnten  Narales  en  la  Guerra  del  Paci- 
ñco  (ÍS79-1881).  Imprenta  de  ]m  Patria,  Valparaino,  \^{\\  pá^s.  7:^-8(). 
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giera  el  Loa  de  algunos  buques  con  los  cuales  había  comu- 
nicado durante  su  viaje. 

La  ausencia  del  Huáscar  hacía  inútil  la  estadía  de  nues- 
tra escuadra  delante  de  Arica  y  como  era  posible  que  el* 
Huáscni  y  la  Unión  se  hallasen  ocupados  á  la  sazón  en  hos- 
tilizar las  costas  de  Chile,  se  resolvió  sobre  tabla  regresar 
al  sur,  lo  que  en  efecto  se  hizo  enderezando  rumbo  á  Meji- 
üwiies,  ó.  cu\^o  puerto  llegó  la  escuadra  fraccionada  en  dos^ 
divisiones  en  ¡oc  días  6  y  7  de  octubre.  En  la  tarde  de  este 
último  (lía  se  le  dio  aviso  que  ^\^ Huáscar  y  la  Unión  habían 
sido  divisados  proa  al  nortea  la  altura  de  Coquimbo,  y  que, 
según  todas  probabilidades,  las  referidas  naves  pasarían  á 
la  altura  de  Antofagasta  esa  misma  noche. 

Sin  pérdida  de  tiempo  los  jefes  de  la  escuadra  combina- 
ron el  siguiente  plan  de  operaciones,  que  era  una  modifica- 
ción sustanciíd  ik-l  propuesto  por  el  señor  ministro  de  la 
guerra  en  campaña,  quivn  se  apresuró  á  prestarle  su  apro- 
bación. Basados  los  promotores  del  plan,  en  que  el  Huás- 
car al  ser  perseguido  corría  invariablemente  í\\  O.  por 
algún  tiempo,  enderezando  en  seguida  su  rumbo  al  N.  acor- 
daron que  los  dos  buques  más  pesados  de  la  escuadra,  el 
Blanco  Encalada  y  la  Covadonga,  recorriesen  la  costa  alS. 
barajándola  á  la  distancia  de  5  á  6  millas.  El  Cocbrane,  la 
0'i//¿'g*//is  y  el  crucero  Loa  deberían  entretanto  permane- 
cer de  crucero  en  el  paralelo  de  punta  Angamos  y  á  20 
millas  de  la  tierra  más  cercana. 

En  obedecimiento  á  lo  dispuesto,  la  escuadra  chilena  frac- 
cionada, como  se  tiene  dicho,  partió  de  Mejillones  durante 
la  noche  del  citado  día  7. 

A  las  3h.  30  m.  A.  M.  del  siguiente  día  8,  al  enfrentar  el 
Blanco  Encalada,  punta  Tetas,  avistó  por  la  proa  á  dis- 
tancia de  5  á  6  millas,  dos  humos  de  vapores,  los  cuales  al 
parecer  salían  de  la  costa  en  reconocimiento  de  los  humos 
que  á  su  vez  divisaran  ellos  por  el  norte.  Mas,  tan  pronto 
como  notaron  que  nuestros  buques  gobernaban  directa- 
mente á  su  encuentro,  cambiaron  de  propósito  y  se  alejaron 
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en  flirccción  opuesta.  Esta  circunstancia,  por  flemas  sospe* 
cliosa,  reveló  desde  luego  al  comodoro  Riveros  que  los  hu- 
mos íivistados  no  podían  ser  otros  que  los  de  las  naves 
enemigas  tras  de  las  cuales  andaba.  En  efecto,  poco  después, 
al  venir  el  día,  se  pudo  distinguir  al  Huáscar  y  á  la  Unían 
que  á  todo  vapor  huían  por  delante  de  nuestros  buques. 
Estos,  por  su  parte,  y  á  fin  de  no  ahuyentar  muy  al  O.  & 
las  naves  enemigas,  moderaron  inmediatamente  la  veloci- 
dad de  su  marcha. 

Como  habíase  anticipado,  las  Uíives  peruanas  después 
de  correr  por  algCm  tiempo,  durante  una  hora,  á  rumbos 
del  "^^  cuadrante,  enderezaron  definitivamente  la  proa  al  N. 
á  la  vez  que  disminuían  el  andar  de  sus  máquinas,  seguros 
como  estaban  ya  de  que  el  Blanco  Encalada,  no  podría  es- 
trechar en  lo  menor  la  distancia  de  5  millas  que  por  este 
tiempo  separaba  á  ambos  contendores.  En  esta  forma  con- 
tinuó la  caza  por  algún  tiempo  más. 

Por  fin  á  las  7  A.  M.  los  topes  del  Blanco  avistaron  por 
el  NO.  humos  de  vapor  y  poco  después  se  pudo  adquirir  la 
certeza  de  que  el  Cochrane  y  sus  consortes  gobernaban  á 
cortar  en  su  derrota  á  las  naves  peruanas. 

Mientras  tanto  los  buques  enemigos  al  reconocer  al  Co- 
chrane ponían  nuevamente  á  tributo  la  potencia  de  sus 
máquinas  y  gobernando  al  NE.  trataban  de  hacerse  paso 
por  entre  el  Cochrane  y  la  tierra,  no  obstante  de  que  la 
ligereza  con  que  el  Cochrane  cerraba  el  ángulo  de  la  marca- 
ción, debió  convencer  de  ahí  á  poco  á  los  jefes  peruanos  que 
sus  esfuerzos  para  evitar  un  combate,  habían  de  ser  esta  vez 
estériles  por  lo  que  respecta  al  Huáscar;  que  en  cuanto  á  la 
Unión,  viendo  su  comandante  que  era  caso  perdido  para  su 
consorte,  no  aguardó  más  y  valido  del  potente  andar  de  su 
buque,  franqueóse  sin  dificultad  paso  al  N.,  en  cuya  direc- 
ción huyó  ligera  perseguida  por  la  corbeta  O^Higgins  y  por 
el  crucero  Loa, 

A  todo  esto  el  Cochrane,  persistente  en  su  propósito, 
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acortaba  visiblemente  la  flistancia  del  punto  en  que  debía 
cruzar  su  derrota  con  la  del  monitor  enemigo. 

Por  fin,  á  las  9.29  A.  M.,  el  Huáscar^  guiñando  sobre  ba- 
bor para  dar  campo  de  tiro  á  los  cañones  de  la  torre,  ini- 
cia el  combate  y  dispara  sobre  el  Cocbrane. 

El  comandante Líitorre  no  contestó  de  pronto  al  disparo 
que  se  le  Iiacfa,  pero,  variando  de  rumbo,  gobernó  directa- 
mente sobre  el  monitor  peruano  y  al  estar  á  2,000  mtrs. 
rompió  sobre  él  un  fuego  que  la  distancia,  que  por  momen- 
tos disminuía,  hacía  más  certero. 

Los  primeros  proyectiles  del  Cochrane  produjeron  ave- 
rías de  consideración  en  los  aparatos  de  gobierno  de  su  ad- 
versnrio,  que  mientras  habilitaba  otros,  cayó  violentamen- 
te sobre  estribor,  como  le  acontece  siempre  que  por  nlgíin 
motivo  se  deja  detenersobre  su  manejo  unaentera sujeción. 
Cuando  el  monitor  peruano  vino  á  recuperarlo  un  tanto 
hallábase  con  la  proa  en  dirección  á  Mejillones. 

El  Cocbrane  había  aprovechado  la  inusitada  maniobra 
de  su  adversario,  para  colocarse  por  su  aleta,  posición  des- 
de la  cual  renovó,  con  grande  éxito,  el  fuego  que  el  cambio 
de  rumbo  y  de  situaciones  había  interrumpido  por  algunos 
momentos. 

Con  efecto,  de  allí  á  poco,  una  granada  perforó  la  torre 
de  mando  del  Huáscar  destruyéndola  parcialmente.  El  al- 
mirante Grau  que  se  encontraba  en  el  interior  de  la  torre, 
fué  destrozado  por  la  explosión  del  proyectil.  Eran  las  9.50 
A.  M.  La  concusión  de  este  proyectil  inutilizó  completa- 
mente la  ruedíi  de  combate,  los  telégrafos  de  la  máquina  y 
dejó  moribundo  al  ayudante  del  almirante  Grau,  teniente 
Ferré,  que  trasmitía  las  órdenes  de  su  jefe  á  la  batería  y  á 
la  rueda  de  gobierno.  El  Huáscar,  inmediatamente  después 
de  averiada  su  torre  de  mando,  cayó  por  segunda  vez  sobre 
estribor. 

Interpretando  el  comandante  Latorre  el  movimiento  del 
Huáscar  como  una  determinación  de  empeñar  una  lucha  á 
espolón  cerró  su  caña,  para  encontrar  al  enemigo  en  el  mis- 
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mo  terreno.  El  Cochrane  erró  el  golpe  de  espolón,  pero  al  cru- 
zar á  pocos  metros  la  popa  del  monitor  descargó  sobre  él  to- 
do el  contenido  de  su  batería  de  estribor,  dejando  fuera  de 
combate  á  la  gente  que  manejábalos  aparejos  de  la  caña 
de  gobierno. 

Por  tercera  vez  quedaba  así  el  Huáscar  á  merced  de  su 
decidida  tendencia  á  caer  sobre  estribor,  lo  que  en  efecto 
ejecutó.  Poco  antes  de  completar  el  monitor  su  círculo  de 
giro,  vínose  sobre  él  el.B/anco  Encnlada  que  por  este  tiem- 
po 10.15  A.  M.  lleg?iba  al  campo  de  aoción.  Al  pasar  el 
Huáscar  de  contra  bordo  pord  costado  del  Blanco  Encala- 
da^ disparóle  éste  >sucesivaniente  y  casi  á  boca  de  jarro  los 
cañones  de  su  bitería  de  estribor. 

Por  último,  acosailo  el  Huáscar  por  fuerza  tan  superior 
7  desmonilizada  por  otro  lado  su  tripulación,  parte  de  la 
cual  principiara  á  tirarse  al  agua,  arrió  su  bandera  á  las 
10.55  A.  M.  después  de  la  más  porfiada  y  valiente  resis- 
tencia. 

A  poco  de  rendido  el  Huáscar  fué  abordado  por  un  bote 
del  Blanco  Encalada  y  por  otro  del  Cochrane.  Los  abordado- 
res llegaban  en  tiempo  oportuno  para  hacer  cerrarlas  válvu- 
las de  la  máquina  que  habían  sido  abiertas  para  que  el  bu- 
que se  fuese  á  pique.  Reparadas  provisoriamente  las  ave- 
rías experimentadas  en  el  casco  del  Huáscar^  condújosele 
al  puerto  de  Mejillones  y  24  horas  después,  convenientemen- 
te marinado,  se  hacía  mar  afuera  con  rumbo  á  Valpa- 
raíso. 

Las  pérdidas  de  ambos  contendores  fueron:  Cochrane  7 
heridos;  Huáscar^  3  jefes  y  oficiales  y  26  hombres  muertos; 
7  oficiales  y  17  marineros  y  soldados  heridos. 

Bahía  de  Mejillones  del  Sur.— Esta  hermosa  bahía 
abre  al  E.  de  punta  Angamos  y  afecta  una  forma  semicir- 
cular. Mide  8  millas  de  abertura  de  E.  á  O.  y  4  de  saco  de 
N.  á  S.,  es  bien  abrigada  contra  los  vientos  y  la  mar  del 
S.*""  cuadrante.  La  bahía  es  profunda  y  de  mal  tenedero;  con- 
tiene dos  surgideros,  uno  denominado,  la  Caleta^  3  millas 
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al  SSE.  de  punta  Anganios,  sobre  15  A  23  mtrs.  de  profun- 
didad á  1.5  millas  (le  tierra:  el  otro  se  encuentra  á  0.3  ini- 
lia  de  tierra  frente  al  villorrio  abandonado  de  San  Luciano. 

Punta  Chacaya.— Esta  pequeña  punta  que  cierra  por  d 
N.  la  bahía  de  Mejillones  del  Sur,  dista  12  millas  al  N.  62*^ 
E.  de  la  de  Angamos  y  es  la  primera  eminenciaroqueña  que 
existe  después  de  esta  bahía. 

PuxTA  Y  Cat-eta  Gualaguala.— La  punta  Gualaguala 
se  halla  unas  13  millas  al  N.  de  punta  Chacaya.  Es  alta, 
roqueña,  algo  prominente  y  notable  por  algunos  cerrillos 
negros  y  bajos  cjue  la  coronan.  Al  NE.  de  ella  abre  la  caleta 
del  mismo  nombre,  de  regular  concha  y  abrigada,  con  tene- 
dero moderado  en  fondo  de  arena.  Dispone  de  un  muelle  de 
madera  para  el  embarque  de  minerales  y  los  recursos  del 
caserío  son  escasos. 

Un  poco  al  interior  de  la  caleta  se  encuentra  la  quebrada 
del  Leoncito  que  contiene  una  aguada. 

Punta  y  Caleta  Michilla.— Esta  punta  queda  1.7  mi- 
llas al  NNE.  de  la  de  Gualaguala;  es  poco  saliente,  roqueña 
y  con  algunos  islotes  cerca  de  ella.  Inmediatamente  al  NE. 
de  la  punta  se  halla  la  caleta  Michilla,  con  2  millas  de  boca 
y  750  mtrs.  de  saco,  cuyo  fondeadero  en  23  mtrs.,  fondo  de 
arena,  es  bueno. 

La  costa  es  roqueña  y  ofrece  un  muelle  apropiado  para 
el  embarque  de  metales.  De  la  caleta  arrancan  varios  cami- 
nos que  se  dirigen  á  los  minerales  vecinos,  siendo  carretero 
el  que  va  á  Gualaguala. 

Punta  y  Caleta  Tames. — La  punta  Tames,  uno  de  los 
puntos  notables  de  esta  costa,  es  barrancosa,  limpia  en  su 
redoso,  y  queda  5  millas  al  N.  9°  O.  de  punta  Michilla.  Al 
N.  2"^  O.  de  Michilla  v  á  2.3  millas  de  distancia  ^e  encuentra 
la  punta  Cuaque ^  baja,  poco  saliente  y  que  destaca  un  islo- 
te á  300  mtrs.  afuera.  Desde  allí  hasta  punta  Tames  la  cos- 
ta es  barrancosa  y  sin  atracadero  alguno. 

La  caleta  Tames,  que  abre  inmediatamente  al  NE.  de  la 
punta  de  su  nombre,  es  abierta  y  de  poco  saco,  con  buen 
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tenedero  en  22  mtrs.,  arena,  á  2  y  3  cables  de  tierra.  Dispo- 
ne de  un  muelle  para  el  embarque  de  metales.  « 

Al  oriente  de  la  ensenada  se  encuentra  la  quebrada  del 
mismo  nombre,  donde  existe  un  mineral  antiguo  y  una  ver- 
tiente de  agua  dulce. 

Punta  Faijsa  6  Guasilla.— Esta  punta  se  halla  5  millas 
al  N.  7°  O.  de  la  punta  Tames,  quedando  entre  ellas  el  fron- 
tón negro  y  escabroso  de  la  punta  Cbungungo^  que  cierra 
por  el  N.  la  caleta  últimamente  nombrada. 

La  punta  Cuasilla  es  notable  por  destacar  dos  islotes  á 
1,000  mtrs.  que  dejan  entre  sí  paso  para  botes. 

Punta  Cobija. — Esta  punta,  que  cierra  por  el  S.  la  ba- 
hía de  su  nombre,  tiene  33  mtrs.  de  altura,  y  se  encuentra 
como  á  1%  millas  al  NNE.  de  la  anterior:  afecta  la  forma 
de  una  pequeña  península  roqueña;  despidiendo  al  S.  algu- 
nos islotes  que  quedan  á  corta  distancia. 

Rada  de  Cobija. — Este  puerto,  llamado  también  La  Mar, 
dist^  30  millas  al  N.  %,  E.  de  punta  Angamos,  y  se  encuen- 
tra casi  al  este  de  la  punta  precedente,  proporcionando  tan 
sólo  un  mediano  abrigo  por  las  condiciones  peculiares  de  la 
punta  que  lo  protege. 

Cobija,  cuyo  caserío  es  de  pobre  aspecto,  cuenta  con  unos 
260  habts.,  dispone  de  un  muelle  para  el  embarque  y  des- 
embarque, y  entre  los  edificios  (jue  contiene  hállanse  una 
aduana,  varias  bodegas,  etc.  El  agua  dulce  es  escasa,  pero 
siempre  existe  un  regular  depósito  de  resacada:  la  de  pozos 
es  sólo  propia  para  animales. 

Rada  Gatico. — Esta  rada,  conocida  también  con  el  nom- 
bre del  Cobre,  tiene  una  milla  de  saco  por  3  de  boca,  con- 
tadas entre  punta  Gatico  al  S.  y  punta  Grande  al  N.;  es 
abierta,  pero  su  surgidero  bueno.  Cuenta  con  un  muelle  pro- 
visto de  un  pescante  á  vapor  y  carros  apropiados  para  la 
conducción  de  la  carga.  Recursos  no  se  encuentran  de  ningún 
género. 

Caleta  Guanillos.— Llamada  GuaniUos  del  Sur;  ofrece 
buen  fondeadero  en  31  mtrs.  de  agua.  Se  halla .  inmediata- 
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mente  al  E.,  áe  punta  Bandurrias  y  separada  de  la  caleta 
de  este  último  nombre  por  los  is/otes  Negros.  Dieta  4.5  mi- 
llas al  norte  de  Gatico. 

Los  establecimientos  mineros  v  los  hornos  de  fundición 
que  componen  el  caserío  del  puerto  quedan  cerca  de  la  pla- 
ya, y  los  metales  que  producen  se  llevan  por  rieles  á  un  ex- 
celente muelle,  al  cual  las  embarcaciones  pueden  atracar  en 
todo  tiempo.  Existe  un  gran  aparato  de  destilación  que 
provee  de  agua  al  establecimiento  y  personas  empleadas  en 
las  minas. 

Punta  Blanca. — Desde  la  caleta  anterior,  la  costa  va  al 
N.  7°  E.,  poco  más  ó  menos  por  18  millas,  hasta  terminar 
en  punta  Blanca;  este  tramo  es  muy  elevado. 

Caleta  Blanca. — Al  N.  de  la  punta  anterior  se  encuen- 
tra esta  pequeña  caleta,  la  cual  suele  ser  visitada  pornaves 
que  van  á  cargar  cobre.  La  caleta  comunicada  por  una  ca- 
rretera con  la  quebrada  de  su  nombre,  donde  se  encuentran 
los  minerales,  carece  de  recursos. 

Bahía  Algodonales. — Esta  pequeña  ensenada  está  abri- 
gada al  S.  por  la  punta  Algodón,  que  despide  un  islote 
blanco.  La  punta  es  baja,  y  las  rocas  que  la  rodean  son 
blancas  por  el  guano  que  las  cubre.  La  bahía  contiene  tres 
surgideros,  que  se  denominan  Bellñvista,  Tocopilla  y 
Duendes. 

Puerto  Tocopilla. — Situado  en  el  ángulo  S.  delabahía 
Algodonales,  unido  á  los  minerales  del  Toco  por  una  línea 
férrea  (véase  tomo  I,  pág.  243).  Los  establecimientos  de 
fundición  de  Bellavista,  Buenavista  y  Tocopilla  y  las  salí; 
treras  del  Toco  dan  al  puerto  vida  propia  para  su  desarro- 
llo V  comercio.  Este  último  ascendió  en  1901  á  $  3.807,738 
de  importación  3^  á  $  11.875,234  de  exportación.  El  cíibo- 
taje  dio  un  valor  de  $  5.991,929  y  visitaron  el  puerto  861 
naves  entradas  y  salidas  con  1.324,628  toneladas. 

El  puerto  dispone  de  un  muelle;  pero  el  desembarcadero 
es  á  veces  difícil,  porque  el  mar  suele  barrer  la  parte  supe- 
ricfr  del  muelle  cuando  hav  bravezas. 
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Aunque  existe  una  vertiente  de  buena  agua  en  la  gar- 
ganta de  Manilla^  7  millas  al  N.  y  1%  de  la  playa,  la  que 
generalmente  se  usa,  es  la  destilada  generada  por  tres  resa- 
cadoras,  que  la  producen  en  cantidad  suficiente  para  el  con- 
sumo local. 

Hn  la  linea  que  une  la  punta  Algodonales  con  el  ce- 
menterio de  la  población,  y  á  1%  cables  de  la  costa,  se  en- 
cuentra la  roca  Tocopilla  6  Loch  Breadon,  cerca  del  fon-^ 
deadero;  tiene  4.2  mtrs.  de  agua  encima  y  de  9  á  11  mtrs. 
en  su  redoso. 

Tocopilla  deriva  su  importancia  militar  de  su  vecindad  á 
la  línea  del  Loa,  pues  podría  constituir  una  base  de  opera- 
ciones  para  ocupar  dicha  línea  é  interceptar  las  vías  medí- 
terráneas  de  comunicación  de  la  región  de  Tarapacá  con  su 
base  de  abastecimiento. 

Caleta  Duendes. — Situada  en  la  parte  N.  de  la  babía 
Algodonales,  próximamente  á  1V¿  millas  al  N.  de  Tocopilla. 
Tiene  un  muelle  que  sale  hasta  la  profundidad  de  3.6  mtrs. 
en  bajamar,  y  aunque  en  las  zizigias  se  produce  una  fuerte 
marejada,  el  embarque  y  descarga  se  efectúan  por  lo  gene- 
ral en  buenas  condiciones. 

Existen  dos  rocas  peligrosas  en  el  fondeadero;  los  Duen- 
des, á  un  tercio  de  milla  al  N.  56°  O  del  muelle,  con -l-.ó  mtrs. 
de  agua  encima,  y  la  Nightingale  con  1.80  mtrs.  El  muelle 
está  abrigado  por  una  gran  roca  blanca,  y  en  la  prolonga- 
ción de  su  extremo  existe  otra  más  pequeña  á  flor  de  agua. 

Cabo  San  Francisco  ó  Paquica. — Promontorio  saliente, 
9  millas  al  N.  de  caleta  Duendes.  El  fondeadero  que  existe 
en  su  parte  N.  no  es  bueno,  pues  con  frecuencia  una  fuerte 
marejada  produce  rompientes  en  las  rocas  de  la  playa. 

Punta  Arenas. — Punta  baja  y  arenosa,  situada  17  mi- 
llas al  N.  del  cabo  anterior;  se  halla  bordada  de  rocas.  Se 
puede  obtener  fondeadero  en  la  parte  N.  de  la  punta  en  18 
mtrs.  de  agua,  arena  fina. 

Río  Loa. — La  desembocadura  del  río  Loa  se  halla  12  mi* 
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Has  al  N.  21°  E.  de  punta  Arenas.  Es  la  parte  más  oriental 
de  la  costa  occidental  de  la  América  del  Sur. 
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Punta  Falsa  Chipana.— Desde  la  desembocadura  del  río 
Loa,  la  costa  corre  por  5.5  millas  al  NNO.  próximamente 
hasta  la  punta  Falsa  Chipana.  Al  NE.  de  esta  última  hay 
un  buen  surgidero  con  un  desembarcadero  regular,  bajo  la 
misma  punta  y  cerca  de  ella;  en  las  zizigias  se  producen 
grandes  marejadas. 

Punta  Chipana. — Como  media  milla  al  N.,  y  un  poco 
más  adentro  de  la  punta  anterior,  se  halla  la  de  Chipana, 
que  destaca  varias  rocas  desparramadas,  avalizadas  por 
las  rompientes  del  mar.  Este  placer  roqueño  avanza  media 
milla  al  NO.  de  la  punta,  notándose  un  peñón  elevado  que 
se  halla  á  3.5  cables  de  ella.  Toda  este  rodal  está  cubierto 
de  algas. 

Combate  de  Chipana  (2).— El  11  de  abril  de  1879,  la  ca- 
ñonera Magallanes^  artillada  con  un  cañón  de  115  y  otro 
de  74,  y  de  10.5  millas  de  velocidad,  bajo  el  mando  del  ca- 
pitán de  fragata  don  Juan  José  Latorre,  zarpaba  de  Anto- 
fagasta  conduciendo  pliegos  para  el  comandante  en  jefe  de 
la  escuadra,  contra-almirante  donjuán  Williams  Rebolledo, 
quien,  con  el  grueso  de  las  fuerzas  navales  chilenas,  había 
establecido,  el  5  de  abril,  el  bloqueo  de  I(juique. 

Al  siguiente  día,  como  á  las  10.80  A.  Al.,  yencircunstan- 


(1)  J.  Fkdekicí)  CiiAiGNKAr. — ínKÍrucciüiu H  Náuticas  oe  la  Co$ia  dt 
Clílp,  Yol.  II.píííR-  ♦)'•''  7i?. 

Cnrtandpl  AlmironluTJjo  Ifujh'ii,  ijiim.  1*278. 

GuiLLEHMO  BwAA^aiiVHST .  —  Geoff rafia  (h  Tarapacii,  pA^s.  70-93. 

(*2)  Luis  UruíE  Okkeíío. — Los  coithatfH  navale.^  en  ¡a  gueiTa  del  Pacifico^ 
.páginas  15  19. 
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cias  que  la  Magallanes  gobernaba  en  demanda  de  la  rada 
de  Guanillos,  que  de  paso,  debía  reconocer,  los  vigías  divi- 
saron hacia  el  NE.,  y  próximos  á  la  desembocadura  del  río 
Loa,  dos  vapores  que,  reconocidos  momentos  después,  re- 
sultaron ser  las  corbetas  peruanas  Unión — armada  con  12 
cañones  de  70  y  de  12  millas  de  velocidad— y  Pilcomayo — 
con  2  cañones  de  70  y  4  de  40,  y  lOVi  millas  de  velocidad — 
que  hacían  rumbo  en  derechura  á  la  Magallanes. 

El  comandante  Latorre  resolvió  forzar  el  paso  batiéndo- 
se en  retirada.  Las  naves  peruanas,  bien  sea  que  confiaran 
en  la  potencia  de  sus  máquinas  ó  que  prefirieran  batirse  á  lar- 
ga distancia,  no  avanzaron  con  la  rapidez  necesaria,  ni  go- 
bernaron convenientemente  para  cortar  la  proa  de  la  Ma- 
gallanes. 

Esta  indecisión  y  falta  de  acierto  en  los  movimientos  y 
gobierno  de  las  naves  enemigas  permitieron  á  la  Magalla- 
nes avanzar  ventajosamente  hacia  el  N.,  al  extremo  de  que 
aquéllas  viéronse  obligadas  á  emprender  la  persecución  en 
caza. 

A  las  11.50  A.  M.,  la  Pilcomayo,  á  distancia  de  unos 
3,500  mtrs.,  rompe  sus  fuegos  sobre  la  Magallanes,  que  en 
ese  instante  enfilábase  por  la  popa,  logrando  herirla  ligera- 
mente en  su  casco.  Momentos  después,  la  Z7m<5n,  que  gra- 
dualmente había  ido  recuperando  el  terreno  que  perdiera  en 
un  principio,  llegaba  á  2,300  mtrs.  por  la  aleta  de  estribor 
de  la  Magallanes  y  rompía  sobre  ella  los  fuegos  de  su  bate- 
ría de  babor,  que  disparaba  por  andanadas,  pero  sin  infe- 
rirle daño  alguno. 

El  comandante  Latorre,  que  había  hecho  caso  omiso  del 
lejano  disparar  de  la  Pilcomayo,  al  verse  agredido  por  la 
Unión,  ordena  abrir  el  fuego  con  el  cañón  de  popa,  y  en  se- 
guida con  el  de  115,  no  obstante  que,  para  dar  campo  de 
tiro  á  este  último,  veíase  obligada  la  Magallanes  á  guiñar 
considerablemente  sobre  estribor,  con  marcado  detrimento 
de  la  puntería,  y  dando  á  la  vez  lugar  á  que  la  corbeta  pe- 
ruana estrechase  la  distancia.  Después  de  un  sostenido  caño- 
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neo  que  duró  próximamente  una  hora,  la  Unión,  á  la  vez 
que  deja  escapar  por  su  chimenea  gran  cantidad  de  vapor, 
cesa  el  fuego;  y  virando  por  estribor,  esto  es,  por  el  lado  que 
la  alejaba  más  de  la  Magallanes,  va  á  reunirse  con  la  Pilco- 
mayo,  que  no  había  conseguido  acortar  en  lo  menor  la  dis- 
tancia á  que  se  colocara  en  un  principio.  La  cañonera  chi- 
lena, después  de  forzar  el  paso  que  le  disputaban  fuerzas  tan 
superiores,  continuó  sin  ser  molestada  al  rumbo  que  le  mar- 
caiba  el  derrotero  de  Iquique,  puerto  de  su  destino. 

Punta  Güanillo.— Dista  unas  8  millas  al  N.  de  la  de  Chi- 
pana;  tiene  una  cantidad  considerable  de  guano  sobre  ella 
y  en  sus  vecindades,  de  donde  deriva  su  nombre,  es  escar- 
pada. 

Caleta  Güanillo  (Bandurria).— Situada  precisamente 
al  N.  de  la  punta  anterior;  el  fondeadero  en  25  y  26  mtrs. 
de  agua,  fondo  roqueño,  se  halla  á media  milla  de  tierra.  El 
desembarcadero  se  encuentra  en  el  ángulo  N.  de  la  punta, 
pero  es  malo  á  causa  de  algunas  rocas  vecinas  á  la  playa. 

La  costa  comprendida  entre  las  puntas  Güanillo  y  Cbo- 
mache  contiene  rocas  y  rompientes  que  se  extienden  á  con- 
siderable distancia  de  ella,  razón  por  la  cual  deberá  dársele 
un  buen  resguardo. 

Punta  Chomache.— Esta  punta,  que  se  halla  unas  5  mi- 
llas al  N.  de  la  de  Güanillo,  tiene  un  grande  arrecife  que  se 
extiende  una  milla  afuera  de  ella  v  en  el  arrecife  un  semille- 
ro  de  rocas  que  apenas  sobresalen  del  agua  algunos  centí- 
metros, estando  la  parte  exterior  señalada  por  rompientes. 

En  la  bahía  que  queda  al  N.  de  punta  Chomache,  buques 
pueden  fondear  cerca  de  tierra,  en  fondos  que  varían  de  16 
á  23  mtrs.  de  agua. 

Punta  Lobos  6  Blanca.— Se  encuentra  7  millas  al  N.  de 
la  anterior;  es  escarpada  y  puede  reconocerse  por  dos  islo- 
tes blancos,  Pájaros,  situados  á  1%  millas  al  S.  de  la  punta 
y  por  el  pico  en  forma  de  campana  del  monte  Carrasco,  á  9 
millas  al  N.  de  la  punta. 

Unos  %  de  milla  al  N.  de  punta  Lobos  existen  algunas 
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rocas  que  sobresalen  del  agua  tinos  cuantos  centímetros, 
y  á  media  distancia  entre  ellas  y  la  pttnta  encuéntrase  un 
fondeadero  en  32  á  36  mtrs.  de  agua,  fondo  roqueño,  á  me- 
dia milla  de  tierra.  Este  fondeadero  es  considerado  mejor 
que  el  de  Guanillo,  pero  no  es  de  mucha  capacidad. 

Pabellón  de  Pica.— Promontorio  notable  por  su  forma 
de  carpa,  cubierto  de  guano  y  cuyo  color  hace  contraste 
con  los  cerros  estériles  y  tostados  por  el  sol,  de  color  obscu- 
ro, que  lo  rodean;  dista  8  millas  al  N.  de  punta  Lobos,  di- 
rectamente debajo  del  monte  Carrasco;  su  base  es  semicir- 
cular, de  318  mtrs.  de  altura  y  cae  en  forma  de  precipicio 
hacia  el  mar. 

Una  bahía  de  una  milla  de  bocana  abre  entre  el  promon- 
torio y  ponía  í/i7/,  situada  al  N.  El  único  desembarcadero 
se  halla  en  una  suave  playa  de  arena,  resguardada  por  va- 
rias rocas  y  cuatro  islotes.  La  bahía  contiene  fondeadero  en 
21  y  32  mtrs.  de  agua;  fondo  de  roca. 

Caleta  Chanabaya.— Situada  un  poco  al  N.  de  Pabellón 
de  Pica,  tiene  actualmente  poca  importancia  por  estar  des- 
-amparada.  El  desembarcadero  es  regular. 

Punta  Patache. — Punta  baja,  escabrosa  y  bastante  sa- 
liente á  7.5  millas  al  N.  32°  O.  de  Pabellón  de  Pica;  destaca 
un  islote  á  un  cuarto  de  milla  hacia  afuera. 

En  la  parte  NE.  de  la  punta  y  cerca  de  tierra  hay  fondea- 
dero en  12.3  á  15  mtrs.  de  agua.  Por  la  parte  exterior  del 
islote  no  hay  peligro,  pasando  á  una  distancia  prudencial. 

La  costa  entre  punta  Lobos  y  la  Patache  es  un  tanto 
cóncava  y  libre  de  peligros  insidiosos. 

Islote  y  Caleta  Patillos.— Los  islotes  de  este  nombre 
•son  tres  y  se  hallan  5  millas  al  N.  de  la  punta  Patache,  á 
unos  cuantos  metros  de  la  costa.  Son  roqueños,  quebrados  y 
de  un  color  blanquecino  que  les  da  la  capa  deguano  que  los 
cubre. — Dichos  islotes  abrigan  por  el  SO.  la  caleta  de  Pati- 
llos.  Esta  ofrece  buen  fondeadero,  con  desembarcadero  có- 
modo y  muelle  apropiado. 

Desde  el  puerto  parten  caminos  que  se  dirigen  á  Chucu- 
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mata  é  Iquique  siguiendo  la  orilla  del  mar  «no  y  transmoa- 
lando  la  serranía  de  la  costa  el  otro. 

Islote  y  Caleta  Yapes.— 2>^  millas  al  N.  de  los  islotes 
de  Patillos  se  encuentra  la  punta  Yapes  y  á  corta  distancia 
de  ella  un  nuevo  grupo  de  islotes.  Al  N.  de  la  punta  se  abre 
la  pequeña  caleta  de  Yapes  que,  aunque  de  poca  capacidad^ 
ofrece  surgidero  á  sotavento  de  los  islotes.  Por  la  caleta  se 
embarca  salitre,  pero  carece  de  recursos. 

Caleta  Caramitcho.— Esta  caleta,  con  mal  tenedero  y 
e:xpuesta  á  los  vientos  reinantes,  se  encuentra  á  1.5  millas 
al  NNO.  de  los  islotes  anteriores. 

Caleta  Chucumáta.— Se  encuentra  16  millas  al  N.8^  O» 
de  Punta  Patache;  es  ligeramente  abrigada  por  el  sur  y  ofre- 
ce fondeadero  próximo  á  las  rocas  de  la  costa. 

Caleta  Lígate. — Es  tan  sólo  un  pequeño  rincón  ó  in- 
flexión de  la  costa,  que  se  halla  una  milla  al  N.  de  Chucumá- 
ta, sin  abrigo  é  importancia  alguna. 

Punta  Gruesa  6  LARGA.—Esta  punta  está  formada  por 
la  proyección  NO.  del  monte  Oyarvide;  es  baja,  pero  se  ele- 
va algo  al  oriente.  Su  redoso  es  muy  sucio  y  frente  á  ella 
tuvo  lugar  el  desenlace  del  combate  empeñado  en  las  aguas 
de  la  bahía  de  Iquique  entre  la  cañonera  de  la  República 
Covadonga  y  la  fragata  blindada  peruana  Independencia 
el  21  de  mayo  de  1879. — La  fragata  Independencia^  al  que- 
rer pasar  por  ojo  á  la  cañonera  citada,  encalló  sobre  los 
arrecifes  que  despide  esta  punta,  y  arrió  su  bandera  inme- 
diatamente después. 

Ensenada  Chiquin ata. —Desde  punta  Gruesa,  la  costa 
se  inclina  al  NNE.  por  5  millas  tomando  en  seguida  al  NO. 
para  formar  la  ensenada  de  Chiquinata,  en  la  cual,  4  millas 
al NE.  déla  punta,  existe  una  caletilla  accesible  paralan- 
chas  y  á  corta  distancia  de  esta  última  otra  en  una  rinco- 
nada  de  arena. 

Caleta  Molle.— Esta  ocupa  casi  el  centro  de  la  ense- 
nada de  Chiquinata,  su  playa  de  arena  está  batida  por  una 
fuerte  resaca  que  hace  el  desembarcadero  sumamente  incó- 
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modo.  Carece  de  recursos,  pero  sn  inmediación  á  la  plaza 
de  Iquique  hace  necesaria  su  observación  por  la  guarnición 
de  dicho  pmito,  ya  que  se  podría  utilizar  la  mencionada 
caleta,  para  tratar  de  alcanzar  la  Ifnea  férrea  ó  los  estan- 
ques de  agua  que  quedan  al  oriente  de  Iquique. 

Playa  Larga. — La  costa  comprendida  entre  la  parte  nor- 
te de  la  caleta  Molle  y  punta  Cavancha,  está  compuesta  de 
una  playa  baja,  interrumpida  por  un  manchón  roqueño  de 
un  cuarto  de  milla  próximamente  de  extensión,  se  le  deno- 
mina Playa  Larga  y  está  espaldadapor  un  alto  médano  de 
arena  amarilla  que  se  alza  á  unos  270  mtrs.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Punta  y  Caleta  Cavancha. — La  punta  de  este  nombre 
se  encuentra  9  millas  al  NNE.  de  Punta  Gruesa  v  2  al  S. 
29°  E.  de  la  parte  occidental  de  la  isla  de  Iquique  (Serrano). 
Es  baja  y  roqueña  en  su  redoso,  elevándose  7.5  mtrs.  por 
su  centro.  La  caleta  abre  inmediatamente  al  oriente  de  la 
punta;  es  muy  reducida,  mide  solo  3.5  cables  de  boca,  y 
otros  tantos  de  saco,  su  fondo  consiste  en  una  playa  de  are- 
na donde  pueden  atracar  botes. 

Isla  de  Iquique,  Blanca  ó  Serrano.— Esta  isla  cierra 
por  el  SO.  la  bahía  de  Iquique.  Es  roqueña  y  se  halla  tendi- 
da de  E.  á  O.  próximamente;  mide  675  mtrs.  de  longitud  y 
375  mtrs.  de  ancho  medio,  con  una  altura  máxima  de  9.7 
mtrs.  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  isla  es  de  un  color  blanquecino  debido  á  los  restos  de 
guano  que  aún  conserva  en  su  superficie.  Está  rodeada  de 
rocas  visibles  y  anegadizas  que  se  extienden  hasta  500  mtrs. 
afuera  de  la  parte  del  O.  sondándose  en  su  redoso  de  10  á 
20  mtrs.  de  agua,  fondo  rocalloso.  Por  el  S.  es  también  su- 
cia, con  fondo  somero  y  rompientes  que  se  extienden  á  cier- 
ta distancia  de  su  costa.  Por  el  N.  está  orillada  por  una 
restinga  peligrosíx  cuya  roca  más  saliente  hacia  la  bahía 
vela  en  bajamar,  y  finalmente  por  elE.  destaca  una  prolon- 
gada cadena  de  arrecifes  que  velan  siempre  y  cuyo  término 
oriental  marca  la  entrada  del  canal  que  conduce  al  desem- 
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barcadero  del  puerto  de  Iquique.— Por  su  parte  de  tierra 
deja  un  canalizo  que  ha  sido  cerrado  por  un  malecón. 

En -la  medianía  de  la  isla,  por  su  parte  N.  se  encuentra  un 
faro  de  tercer  orden;  el  aparato  iluminatorio  es  lenticular, 
luz  fija,  blanca,  variada  por  destellos  de  30  en  30  segundos 
y  visible  en  un  sector  de  180°  á  20  millas  de  distancia.  La 
altura  de  la  luz  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  30  mtrs,  y  de  22 
sobre  el  terreno.  Las  coordenadas  geográficas  del  faro  son: 
20°12'5''  latitud  S.  y  70^11'  de  longitud  O. 

Bahía  de  Iquique.— Abre  al  NE.  y  á  sotavento  de  la  is- 
la del  mismo  nombre,  que  abriga  su  fondeadero  parcialmen- 
te de  la  mar  del  3.*".^  cuadrante.  En  la  planicie  arenosa  que 
limita  por  el  S.  la  bahía,  se  halla  ubicada  la  planta  de  la 
ciudad  de  Iquique  (véase  tomo  I,  pág.  152). 

El  puerto  ofrece  surgidero  cómodo  y  espacioso,  en  pro- 
fundidades que  varían  suavemente  entre  14  y  40  mtrs., 
fondo  de  arena.  El  mejor  desembarcadero  se  encuentra  en 
el  muelle  de  la  aduana;  también  es  regular  el  de  la  extremi- 
dad S.  de  la  playa  del  Colorado.  Con  bravezas  el  mejor  des- 
embarcadero es  el  que  se  halla  al  N.  de  la  punta  del  Morro. 

La  punta  del  MorrOy  que  cierra  por  el  SJa  bahía,  se  des- 
taca al  NNO.  de  la  de  Cavancha,  á  distancia  de  1Í4  millas 
próximamente;  la  costa  es  roqueña  lo  mismo' que  la  punta, 
y  está  batida  por  una  constante  resaca  que  produce  rom- 
pientes hasta  un  cable  fuera  de  ella. 

El  comercio  de  internación  hecho  por  la  rada  de  Iqui- 
que en  1902,  fué  de  $  15.220,122  y  el  de  exportación  de 
$  87.806,802. 

El  cabotaje  tuvo  un  valor  de  $  20.583,783;  habiendo  en- 
trado y  salido  al  puerto  2,399  naves  con  3  091,957  tone- 
ladas. 

Combate  de  Iquique  (1). — El  bloqueo  de  Iquique,  con  que 
Chile  inició  la  guerra  contra  el  Perú,  quedaba  desde  el  17  de 


(1)    Luis   ÜRinK    O. — Lo/i  comhatfH  navales  e'i   la  f/n^rra  del  Pací /ico  ^ 
pág8.  25  40. 
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mayo  de  1879  encomendado  á  la  corbeta  Esmeralda^  de  12 
cañones  de  40  libras  y  6  millas  de  andar,  y  á  la  cañonera 
Covadongay  de  2  cañones  de  70  libras  y  7  millas  de  veloci- 
dad. Mandaba  la  Esmeralda  el  capitán  de  fragata  don  Ar- 
turo Prat,  y  la  Covadongaj  el  capitán  de  corbeta  don  Car» 
los  A.  Condell. — El  resto  de  la  escuadra  al  mando  en  jefe 
del  contra-almirante  don  Juan  Williams  Rebolledo,  habfase 
hecho  á  la  mar  una  parte  el  16  y  otra  el  17,  con  destino  al 
Callao,  en  busca  de  los  blindados  peruanos  que,  según  se 
tuvo  noticia,  permanecían  en  el  surgidero  de  aquel  puerto 
ejecutando  reparaciones  y  sin  \'iso  de  poder  tomar  la  mar 
tan  pronto. 

Mas,  por  una  rara  coincidencia  el  i/uáscar,  monitor  blin- 
dado de  2  cañones  de  300  3^  11  millas  deandar  y  la  fragata 
blindada  Independencia,  de  2  cañones  de  150,  12  de  70,  4 
de  32  y  de  12  millas  de  velocidad,  á  las  órdenes  del  capitán 
de  navio,  don  Miguel  Grau,  comandante  en  jefe,  zarpaban 
del  Callao  con  rumbo  al  S.  escoltando  un  convoy  de  tropas 
con  destino  á  la  plaza  de  Arica  precisamente  el  mismo  día  en 
que  los  buques  chilenos  abandonaban  la  rada  de  Iquique 
para  dirigirse  al  Callao. 

Las  naves  belijerantes  cruzaron  sus  derrotas,  sin  avis- 
tarse. 

El  convoy  peruano,  después  de  haber  hecho  escala  en  Mo- 
liendo, fondeaba  en  Arica  el  20,  y  tuvo  allí  la  confirmación 
de  la  noticia  que  el  día  antes  le  transmitiera  el  capitán  de 
uno  de  los  vapores  de  P.  S.  N.  C,  referente  á  la  expedición 
de  los  buques  chilenos  sobre  el  Callao  y  á  la  precaria  situa- 
ción en  que  había  quedado  el  bloqueo  de  Iquique. 

Como  era  de  suponerlo,  sin  pérdida  de  tiempo,  se  concer- 
tó en  Arica  un  plan  de  operaciones,  según  el  cual  el  Huás- 
car y  la  Independencia  debían  apoderarse  en  primer  lugar 
de  las  dos  pequeñas  naves  que  bloqueaban  Iquique,  dirigir- 
se en  seguida  al  puerto  de  Antofagasta  para  hacer  presa  de 
los  transportes  chilenos  que  había  allí  fondeados,  y  por  úl- 
timo, destruir  las  máquinas  condensadoras  que  surtían  de 
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agua  á  la  población,  á  fin  de  colocar  al  ejército  chileno, 
fuerte  de  5,000  hombres,  acampado  en  Antofagasta,  en  la 
alternativa  de  rendirse  6  de  perecer. 

En  la  tarde  del  mismo  día  20  el  Huáscnr  y  la  Indepen- 
dencia zarpaban  de  Arica  con  rumbo  al  S.  y  al  amanecer 
del  siguiente  día  aparecían  ante  las  dos  naves  bloqueado- 
ras.  A  su  vista  los  buques  chilenos  se  apercibieron  para  el 
combate. 

Poco  después  de  picadas  las  8  A.  M.,  el  JTt/áscar  inició  la 
acción  disparando  sobre  la  Esmeralda  en  los  momentos  en 
que,  al  habla  su  comandante  con  el  de  la  Covadonga^  daba 
á  éste  las  últimas  instrucciones  ordenándole  seguir  sus 
aguas  é  interponerse  entre  la  población  y  los  fuegos  del  ene- 
migo. 

Antes  de  contestar  la  provocación  del  monitor,  el  capi- 
tán Prat  arengó  la  tripulación  de  su  corbeta  en  los  térmi- 
nos siguientes:  Muchachos^  la  contienda  es  desigual;  pero, 
como  sabéisy  nuestro  pabellón  nunca  ha  sido  arriado  ante 
el  enemigo,  y  espero  que  esta  no  sea  la  ocasión  de  hacerlo. 
¡Mientras  yo  viva,  os  aseguro  que  esa  bandera  Harneará  en 
su  lugar;  y  si  muero,  mis  oficiales  sabrán  cumplir  con  su 
deber! 

Por  ese  tiempo,  8.30  A.  M.,  la  fragata  Independencia  lle- 
gaba á  tiro  de  cañón  y  unía  sus  fuegos  á  los  del  Huáscar. 

La  Esmeralda  y  la  Covadonga  por  su  parte,  contestan- 
do el  fuego  enemigo,  movíanse  lentamente  en  demanda  de 
las  posiciones  acordadas.  A  poco  andar,  inutilizáronsele 
por  completo  á  la  Esmeralda  dos  de  sus  calderas  por  el  sa- 
cudimiento recibido  por  el  disparo  de  su  artillería;  y  como 
las  dos  calderas  restantes  vaciábanse  por  sí  solas,  la  corbe- 
ta apenas  pudo  arrastrarse  por  el  agua  hasta  situarse  al 
occidente  de  la  población,  á  un  cable  próximamente  de  la 
ribera  del  mar. 

Conjuntamente  con  perder  la  Esmeralda  la  mayor  parte 
de  su  escasa  fuerza  motriz,  recibía  la  Covadonga  en  su  cas- 
co, frente  á  su  palo  trinquete,  un  proyectil  de  á  300  que  la. 
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atravesó  de  banda  á  banda,  hiriendo  mortalmentc  á  su 
paso  á  dos  marineros  y  al  cirujano  del  buque. 

Poco  después,  veíase  la  cañonera  obligada,  pegándose  á 
las  rompientes  de  la  isla,  á  salir  al  S.,  á  fin  de  evadir  el  ata- 
que de  la  Independencia  que  recibiendo  orden  del  Huáscar 
de  empeñarse  con  la  Covadonga^  veníase  sobre  ésta  á  toda 
fuerza  de  máquina. 

La  Esmeralda,  entre  tanto,  desde  la  posición  que  toma- 
ra, continuó  contestando  el  tardío  é  ineficaz  fuego  del  Huás- 
car, pero  sin  que  sus  pequeñas  granadas  hicieran  otra  cosa 
que  partirse  en  menudos  trozos  al  chocar  contra  la  coraza 
del  monitor  peruano.  La  posición  táctica  de  la  corbeta  (1) 
era,  pues,  ventajosa;  pero  como  se  le  hiciese  fuego  desde 
tierra,  con  cañones  de  campaña,  matándole  tres  individuos 
é  hiriendo  á  otros  tantos  el  capitán  Prat  se  vio  obligado  á 
ponerse  fuera  de  alcance.  En  ese  momento,  10  A.  M.,  una 
granada  del  Huáscar  penetró  por  el  costado  de  babor  y  fué 
á  romperse  á  estribor,  cerca  de  la  línea  de  agua,  producien- 
do un  pequeño  incendio  que  fué  sofocado  á  tiempo. 

Mientras  tanto,  el  Huáscar  se  había  acercado  como  á 
600mtrs.,  y  á  esta  distancia  continuó  la  acción  cerca  de 
una  hora,  sin  que  la  corbeta  recibiese  otra  avería  que  la  in- 
dicada. Viendo  el  Huáscar  ti  poco  efecto  de  sus  tiros,  puso 
proa  á  la  Esmeralda,  cuyo  poco  andar  impidió  evitar  el 
ataque. 

El  espolón  del  Huáscar  hirió  la  corbeta  por  su  costado 
de  babor,  frente  al  palo  de  mesana;  y  los  cañones  de  la  to- 
rre del  monitor,  disparados  á  toca  penóles  y  después  del 
choque,  hicieron  terribles  estragos  en  la  marinería  de  la 
corbeta. 

El  capitán  Prat,  que  se  encontraba  sobre  la  toldilla  des- 
de el  principio  del  combate,  saltó  á  la  jarcia  de  mesana  y  de 
allí  á  la  proa  del  Huáscar,  dando  al  mismo  tiempo  la  voz 
de:  ¡Al  abordaje!  Desgraciadamente,  el  estruendo  produci- 


(1)  Luis  ÜRIBE  Orrkgo. — Parte  oficial  del  combate  de  Iqutque. 
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do  por  toda  la  batería  al  hacer  faego  sobre  el  Huáscar  im- 
pidió oír  la  V02  del  jefe,  y  de  los  que  se  encontraban  en  la 
toldilla  con  él,  sólo  el  sargento  Aldea  pudo  seguirlo:  tal  fué 
la  ligereza  con  que  se  retiró  la  proa  del  Huáscar  del  costado 
de  la  Esmeralda. 

El  teniente  1^  don  Luis  Uribe  tomó  el  mando  de  la  cor- 
beta al  ver  caer  herido  al  capitán  Prat  al  pie  de  la  torre  del 
Huáscar j  y  siguió  el  combate  casi  á  boca  de  jarro,  sin  que 
los  proyectiles  de  la  corbeta  produjeran  el  menor  efecto, 
mientras  que  las  granadas  del  monitor  hacían  terribles  es- 
tragos. 

Volvió  el  Huáscar  á embestir  á  la  corbeta  con  su  espolón 
apuntando  al  centro  del  buque.  Gobernó  la  Esmeralda  á 
esquivar  el  choque,  pero  su  escasísimo  andar,  hizo  imposi- 
ble evitarlo,  recibiendo  el  espolonazo  por  la  amura  de  estri- 
bor. Esta  vez  el  teniente  Serrano,  que  se  encontraba  en  el 
castillo,  saltó  á  la  proa  del  Huáscar^  seguido  de  unos  12 
individuos.  En  la  cubierta  del  monitor  no  se  veía  un  enemi- 
go con  c|uien  combatir;  pero  de  la  torre  y  parapetos  salía 
un  mortífero  fuego  de  fusilería  y  ametralladoras.  El  tenien- 
te Serrano  y  todos  los  que  lo  siguieron,  sucumbieron  á  los 
pocos  pasos.  La  ligereza  con  que  se  retiraba  la  proa  del 
íjTnáscar  del  costado  de  la  Esmeralda  y  el  poco  andar  de 
esta  última  hacían  imposible  colocarla  al  costado  del  pri- 
mero para  poder  hacer  pasar  todo  el  mundo  á  la  cubierta 
del  enemigo  y  realizar  así  el  abordaje. 

Por  fin,  lanzado  el  Huáscar  por  tercera  ve^  sobre  el  in- 
móvil casco  de  la  corbeta,  cuya  máquina  estaba  paralizada 
por  haberse  inundado  los  fuegos,  dióle  perpendicularmente 
por  su  medianía  tan  feroz  espolonazo,  que  pocos  segundos 
después,  hundíase  en  el  mar  y  con  ella  la  bandera  que  dejara 
clavada  en  el  puesto  de  honor  la  firme  voluntad  de  su  heroi- 
co jefe. 

Eran  las  12.10  P.  M. 

Poco  después,  las  embarcaciones  del  Huáscar  acudían  en 
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auxilio  de  los  náufragos  y  los  conducían  á  bordo  en  calidad 
de  prisioneros. 

Terminaba  así  la  encarnizada  lucha,  después  de  cuatro 
horas  de  tenaz  resistencia  en  la  más  desigual  contienda,  y 
durante  la  cual  la  gloriosa  corbeta  perdió  7  oficiales  y  155 
hombres  de  un  total  de  200  con  que  contaba  su  tripulación. 
Las  pérdidas  del  Huáscar  fueron  1  oficial  muerto,  otro  he- 
rido y  6  individuos  heridos  leves. 

Mientras  se  desarrollaba  en  la  bahía  de  Iquique  el  san- 
griento drama  anterior,  la  Covadonga  se  dirigía  al  S.  per- 
seguida á  tiro  de  pistola  por  la  fragata  Independencia, 

La  cañonera  después  de  rodear  los  arrecifes  que  bordan 
por  el  O.  la  isla  Serrano,  y  de  rechazar  poco  después  una 
flotilla  de  botes  armados,  que  pretendió  abordarla  á  su  paso 
por  la  ensenada  de  Cavancha,  continuó  al  S.  barajando  la 
costa,  en  fondo  suficiente  para  no  encallar,  á  fin  de  evitar  el 
espolón  de  la  nave  enemiga. 

La  fragata  peruana,  mediante  su  potente  andar,  perse- 
guía la  caza  á  su  albcdrío,  ora  adelantándose,  ora  atrasán- 
dose á  ella,  pero  sin  dejar  un  momento  de  conservarla  bajo 
los  fuegos  de  su  batería.  Mas  los  artilleros  de  la  blindada, 
en  tres  horas  de  caza  acertaron  sólo  dos  disparos  á  la  Co- 
vadonga, cuyo  fuego,  causaba,  en  cambio,  á  cada  instante 
serias  bajas  en  la  tripulación  de  cubierta  de  la  Indepen- 
dencia. 

El  comandante  Moore  de  la  Independencia,  al  ver  lo  in- 
cierto é  ineficaz  del  fuego  de  sus  cañones,  resolvió  hacer  uso 
del  espolón  y  terminar  así  un  combate  que  llevaba  visos  de 
prolongarse  indefinidamente.  En  dos  ocasiones  el  espolón 
de  la  fragata  estuvo  á  un  cumplido  de  buque  de  la  Cova- 
donga^ pero  hubo  de  detenerse  temiendo  no  encontrar  más 
allá  agua  suficiente  para  su  quilla. 

A  la  tercera  embestida  y  cuando  parecía  que  la  blindada 
iba  á  cosechar  el  fruto  de  sus  afanes,  los  timoneles  á  la  rue- 
da de  gobierno,  caen  fuera  de  combate  bajo  la  fusilería  que 
se  les  hacía  desde  las  cofas  y  jarcias  de  la  Covadonga.  Pri* 


704  GEOGRAFÍA  MILITAR   DB  CHILE 

vada  la  Independencia,  por  tal  motivo,  de  freno  en  su  go. 
biemo,  pierde  la  presa  que  tocaba  casi  con  su  agudo  espo- 
lón j  va  á  encallar  en  los  bajos  de  punta  Gruesa  que  la 
Covadongay  de  mucho  menor  calado,  acababa  de  salvar  re- 
sueltamente. 

Tomando  ahora  el  capitán  Condell  la  ofensiva,  vuelve 
sobre  la  Independencia  j  colocándose  sobre  su  aleta  dispa- 
ra sobre  ella  hasta  obligarla  á  rendir  su  pabellón. 

El  Huáscar  que  por  este  tiempo,  1  P.  M.  aparecía  sa- 
liendo del  puerto  de  Iquique,  obligó  á  la  Covadonga  a  em- 
prender nuevamente  su  retirada  al  S.  sin  pérdida  de  tiempo. 

Al  estar  el  Huáscar,  en  su  avance  por  el  través  de  punta 
Gruesa  gobernó  sobre  tierra  y  después  de  comunicar  con  el 
buque  náufrago  volvió  á  continuar  la  interrumpida  caza; 
pero  ya  un  poco  tarde,  pues  en  el  intervalo  la  Covadonga 
había  avanzado  unas  10  ó  20  millas,  distancia  que  el  co- 
mandante del  íTuáscar  juzgó  que  no  podría  estrechar  antes 
de  la  puesta  de  sol  por  cuya  razón  desistió  de  la  caza  para 
volver  en  auxilio  de  la  Independencia, 

La  Covadonga  con  su  máquina  trabajando  con  solo  5 
libras  de  presión  por  el  mal  estado  de  sus  calderas,  hacien- 
do gran  cantidad  de  agua  por  los  balazos  que  recibiera  en 
su  costado,  exhausta  de  municiones  \'  con  su  tripulación 
rendida  por  la  fatiga,  llegó,  por  fin,  el  día  23  á  Antofagas- 
ta,  á  dar  cuenta  cómo  los  marinos  de  Chile  habían  cumpli- 
do con  su  deber. 

Punta  Piedras.  —  Cierra  por  el  N.  la  rada  de  Iquique  y 
dista  2.5  millas  del  faro  de  la  isla.  Es  poco  saliente,  roque- 
ña y  se  eleva  rápidamente  hasta  278  mtrs.  sobre  el  nivel 
del  mar,  alzándose  á  700  mtrs.  de  elevación  las  tierras  que 
la  espaldan.  La  punta  destaca  hacia  el  mar  algunas  rocas 
y  rompientes  que  salen  hasta  300  mtrs.  afuera. 

Punta  y  Caleta  Colorada. — Se  hallaesta  punta  á  11.5 
millas  al  N.  de  la  punta  precedente  y  á  sotavento  de  ella  se 
encuentra  la  caleta  del  mismo  nombre,  que  es  limpia  y  con 
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fondos  de  18  á  24  mtrs.  muy  cerca  de  tierra,  pero  que  es 
desabrigada. 

La  costa  que  media  entre  las  puntas  Piedras  j  Colora- 
da, es  un  tanto  cóncava  y  está  espaldada  por  cerros  altos 
y  escarpados,  con  playas  arenosas  en  algunos  trechos.  Los 
islotes  Cololué  son  dos,  cubiertos  con  una  delgada  capa  de 
guano,  distan  pocos  cables  de  la  punta.  Una  milla  al  NO. 
de  estos  islotes  algunas  rocas  insidiosas  y  al  N.  32^  O.  de 
ellas  se  hallan  las  rocas  Unión. 

Caleta  Buena. — Esta  caleta  abre  al  pie  de  un  escarpe  de 
la  costa  unas  5.5  millas  al  N.  de  la  caleta  Colorada  y  unas 

19  millas  de  Iquique;  es  algo  desabrigada,  aunque  libre  de 
peligros,  y  de  buen  tenedero.  Tiene  capacidad  hasta  para 

20  buques. 

Caleta  Mejillones  del  Norte. — Caleta  situada  4  mi- 
llas más  al  N.  que  la  precedente;  tiene  solo  V2  milla  de  ex- 
tensión y  un  poco  al  S.  de  ella  queda  la  quebrada  Aurora. 
La  isla  Península  la  cierra  por  el  S.  Actualmente  se  halla 
casi  desierta  pues  la  mayOr  parte  de  su  población  se  ha 
trasladado  á  Caleta  Buena. 

Caleta  JuNÍN.—  Se  encuentra  á  10.5  millas  al  N.  18°  O. 
de  la  anterior.  No  ofrece  abrigo  alguno  á  la  marejada.  Su 
importancia  nace  de  la  circunstancia  de  hallarse  próxima 
al  puerto  de  Pisagua  y  de  ser  el  punto  término  de  una  línea 
férrea  que  se  dirige  al  cantón  de  San  Roberto. 

Punta  Pichalo. — Esta  punta  que  cierra  por  el  S.  la  bahía 
de  Pisagua,  la  constituj-'e  una  lengua  saliente  de  cordones* 
de  cerros  de  mediana  altura  que  forman  ángulo  recto  con  la* 
costa.  Queda  46  millas  al  N.  15°  O.  de  punta  Gruesa  y  á  5 
de  la  caleta  Junín. 

Bahía  de  Huaina-Pis agua. —Doblando  la  punta  Pichalo 
hacia  el  NE.  abre  la  bahía  y  puerto  de  Huaina-Pisagua.  < 
Las  aguas  de  la  bahía  son  muy  tranquilas  y  el  pueblo  está 
ubicado  en  una  pequeña  y  angosta  planicie  al  pie  de  los' 
altos  cerros  que  la  bordan  (véase:  tomo  I-,  pág.  150 V. 

B|  puerto  cuenta  con  varios  muelles  para  pasajeros  y 

gvoorafía  45 
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para  el  embarque  del  salitre,  estando  defendido  por  dos  ba- 
terías á  barbeta  situadas  al  N.  y  S.  de  la  rada  y  los  terra- 
plenes de  la  línea  férrea,  que  forman  varias  lineas  paralelas 
á  espaldas  de  la  población,  proporcionan  excelentes  trin- 
cheras que  barren  con  sus  fuegos  todos  los  desembarcade- 
ros existentes  en  la  bahía. 

El  comercio  de  importación  por  Pisagua  en  1902  fué  de 
$  1.772,051  y  el  de  exportación  de  $  20.468,678.  El  cabo- 
taje tuvo  un  valor  de  $  4.967,253;  habiendo  entrado  y  sa- 
lido al  puerto  1,454  naves  con  1.952,082  toneladas. 

Punta  y  Quebrada  de  Pisagua.— La  punta  de  este  nom- 
bre queda  2  millas  al  N.  de  la  bahía  de  Huaina-Pisagua  y 
la  cierra  por  ese  lado.  Es  rocallosa  y  de  mediana  altura^ 
eleváadose  rápidamente  hacia  el  interior. 

Al  N.  de  ella  abre  la  quebrada  de  Pisagua  por  cuyo  cen- 
tro corre  un  escaso  hilo  de  agua  que  seca  antes  de  descar- 
gar en  el  mar.  La  ensenada  que  allí  forma  la  costa  y  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Pisagua  Viejo^  ofrece  un  mediocre 
fondeadero  y  se  puede  desembarcar  en  la  playa  de  arena 
que  constituye  el  fondo  de  su  saco.  Esta  ensenada  constitu- 
ye el  punto  débil  de  la  defensa  de  la  plaza  de  Pisagua,  ya 
que  por  ella  se  puede  llegar,  después  de  ascender  una  pesa- 
da cuesta,  á  la  línea  férrea  y  dominar  tanto  la  batería  es- 
tablecida á  media  falda  de  punta  Pisagua  como  la  plaza 
misma. 

Punta  Gorda.— Esta  punta  se  halla  18  millas  al  N.^0.  de 
la  de  Pichalo  y  las  tierras  que  median  entre  ambas  son  muy 
elevadas,  alzándose  por  lo  general  á  800  y  900  mtrs.  y  de* 
jando  sólo  una  reducidísima  playa  á  su  pie. 

Caleta  de  Cuya  y  Quebrada  de  Camarones.— La  ca- 
leta de  este  nombre  abre  cerca  de  6  millas  al  N.  de  la  punta 
precedente,  inmediatamente  al  S.  de  la  desembocadura  de 
la  quebrada  de  Camarones.  Es  reducida  pero  abrigada  y  de 
buen  tenedero,  estando  su  playa  batida  por  una  resaca  que 
sólo  permite  el  acceso  de  embarcaciones  menores  en  cínruns- 
tancias  favorables. 
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Caleta  Ctiya  se  halla  por  19^12'  lat.  S.  y  70^20'  long.  O. 

§  85 

COSTA   DE  TACNA   (1) 

Punta  Madrid. — Lleva  este  nombre  una  pequeña  punta, 
situada  unas  12  millas  al  N.  12°  O.  de  la  caleta  precedente; 
es  limpia  en  sus  inmediaciones. 

Cabo  Lobos. — Como  á  14  millas  al  N.  10°  O.  de  la  punta 
Madrid,  se  halla  este  cabo  alto  y  abrupto,  cuya  elevación 
hacia  el  interior  alcanza  á  1,030  mtrs. 

El  cabo  es  limpio  en  su  reboso  y  á  ssus  inmediaciones  se 
encuentra  la  quebrada  de  Vitor  que  contiene  la  caleta  del 
mismo  nombre. 

La  costa  desde  punta  Gorda  al  norte  se  compone  de 
una  larga  línea  de  barrancos  6  escarpes  con  sólo  dos  que- 
bradas hasta  Arica,  las  de  Camarones  y  Vitor,  que  consti- 
tuyen excelentes  marcas  para  el  reconocimiento  de  dicho 
sector. 

Caleta  Yitok.— Desde  el  cabo  Lobos  la  costa  se  interna 
un  tanto  para  formar  la  caleta  Vitor,  distante  25  millas  al 
NNE.,  y  en  la  cual  desemboca  la  quebrada  del  mismo 
nombre. 

En  la  parte  sur  de  la  caleta  hay  una  gran  gruta  natural, 
labrada  en  las  rocas  y  en  la  cual  viven  algunos  pesca- 
dores. 

En  la  caleta  se  encuentra  fondeadero  por  11  á  18  mtrs. 
de  agua,  cerca  de  tierra  pero  no  siempre  puede  abordarse  la 
playa  á  causa  de  la  resaca  y  de  la  reventazón  que  la  azota 
en  ciertas  ocasiones. 

La  Capilla. — A  14  millas  al  N.  5°  O.  de  cabo  Lobos  exis- 
te en  la  costa  un  pequeño  cerro  llamado  1h  Capilla,  que  se 
halla  rodeado  de  alturas  moderadas. 


(1)  J.  Fgi>ckico  ChaKwNBm;.  Obra  eitads,  págs.  8(K83. 
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La  costa  que  sigue  al  N.  de  la  quebrada  de  Vitor  está  es- 
paldada  por  cerros  altos  y  acantilados  que  ostentan  en  su 
parte  superior  una  meseta  plana  y  cuya  altura  varía  entre 
920  V  1,200  mtrs. 

Rada  de  Arica.— Al  N.  de  la  isla  baja  del  Alacrán  que  se 
halla  casi  unida  al  notable  escarpe  denominado  el  Morro, 
abre  la  rada  de  Arica,  la  cual  tiene  un  buen  fondeadero, 
aunque  á  menudo  batido  por  una  fuerte  resaca. 

El  mejor  sugidero  se  halla  en  14  á  16  mtrs.  de  agua  á 
media  milla  al  N.  3S°  B.  déla  isla  Alacrán.  En  Arica  el  agua 
es  buena  y  se  puede  obtener  toda  clase  de  provisiones  fres- 
cas, legumbres  y  frutas  tropicales.  Existe  un  buen  muelle 
para  pasajeros  (véase  tomo  I,  págs.  115  y  116). 

§  86 

ISLAS  ESPORÁDICAS  CHILENAS  (1) 

Las  islas  esporádicas  esparcidas  al  O.  de  las  costas  chi- 
lenas son  pocas  y  ya  bien  conocidas,  pues  ha  quedado  de- 
mostrado que  sólo  existen  los  grupos  de  las  Desventuradas 
y  de  Juan  Fernández  y  las  islas  Sala-y-Gómez  y  Rapa-Nuy 
ó  Pascua. 

Este  grupo  compuesto  de  dos  islas  principales,  San  Félix 
y  San  Ambrosio,  y  de  dos  islotes,  González  \''  Catedral  de 
Peterborough,  dista  unas  500  millas  al  O.  de  Chañaral  de 
las  Animas  y  carece  en  absoluto  de  importancia  ya  que  sólo 
sirve  para  rectificar  el  punto  en  las  naves  que  pasan  por  sus 
inmediaciones. 


(I)  F.  VfDAL  Go^MAZ.— Geografía  Náutícxi  dñ  Chtle. — Amuirio  fíidro- 
graneo,  Vol.  VII,  págs.  165-188. 

J.  F.  Chaignüau. — Instrucciones  Náuticas  i^olre  la  costa  de  Chile. — Vol. 
11,  paga.  85-103. 

Carta»  del  Almirantazgo  Ingle»,  itúms.  1388,  1386  y  1276. 
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San  Ambrosio.— Es  la  más  oriental  del  grupo  y  su  cum- 
bre se  halla  por  los  26°19'23"  de  lat.  S.  y  79°57'26"  de 
long.  O.  Se  encuentra  tendida  de  E.  á  O.  y  mide  1.6  millas 
de  long.  por  5  cables  de  ancho  medio,  afectando  la  forma 
de  una  elipse  bastante  excéntrica.  Las  costas  son  muy  es- 
carpadas, pero  por  el  centro  de  la  costa  N.  se  encuentra  un 
rincón  donde  puede  guarecerse  un  bote  con  comodidad,  pu- 
diendo  además  las  embarcaciones  menores  atracar  al  cos- 
tado de  las  rocas  en  muchos  otros  puntos. 

San  Ambrosio  no  ofrece  surgidero  seguro  para  buques 
por  ser  su  redoso  muy  profundo.  La  isla  tiene  por  el  O.  una 
roca  elevada  y  poco  separada  de  tierra,  y  por  el  E.  destaca 
tres  farallones,  haciéndose  notar  el  de  Bass,  que  se  eleva  á 
122  mtrs.  El  farallón  más  distante  se  aparta  unos  4  cables; 
no  hay  peligro  por  fuera  de  ellos,  siendo  la  sonda  muy  cre- 
cida en  sus  inmediaciones. 

La  isla  San  Ambrosio  es  de  formación  volcánica;  carece 
de  agua,  á  no  ser  la  que  se  acumula  sobre  las  quebradas  de 
^as  rocas  con  las  lluvias  del  invierno,  y  que  no  tarda  en  de- 
saparecer. Ofrece  una  vegetación  muy  pobre  y  por  demás 
escasa. 

San  Félix.— Esta  isla  se  extiende  de  E.  á  O.  por  1.6  mi- 
llas. Su  forma  es  alargada  y  mide  un  ancho  medio  de  5.5 
cables.  La  parte  O.  ó  sea  el  morro  Amarillo^  es  una  promi- 
nencia de  laderas  rápidas,  casi  circular  y  que  se  eleva  á  183 
mtrs.  El  morro  destaca  por  el  S.  un  apéndice  alto  y  escar- 
pado. Al  E.  del  morro  la  isla  altea  formando  un  montículo, 
de  forma  cónica  cuando  se  le  mira  desde  el  N.  descendiendo 
en  seguida  suavemente  hacia  el  NE.  para  terminar  en  una 
punta  rasa  que  descama  una  playa  de  arena  negra  á  ba- 
jamar. 

La  costa  S.  de  San  Félix  en  su  totalidad  constituida  de 
^ava  volcánica,  es  tajada  á  pique  en  toda  su  extensión  y 
ofrece  una  ensenada  en  la  cual  se  encuentra  un  cordón  de 
arrecifes  á  1.5  cables  de  la  costa,  mediando  un  canalizo 
accesible  para  botes,  con  5  mtrs.  de  profundidad. 
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Surgidero  de  Saji  Félix. — Se  halla  al  NO.  de  la  isla,  á  3 
cables  de  tierra,  sobre  fondo  de  arena  fina  negra  y  20  mtrs. 
de  profundidad. 

El  caletón  que  sirve  de  desembarcadero  se  halla  precisa- 
mente al  E.  del  morro  Amarillo  y  en  el  punto  en  que  se  in- 
gertan  las  lavas  obscuras  de  los  escarpes  del  N.  con  el  mo- 
rro. En  el  fondo  del  caletón  se  hace  notar  una  gruta  above- 
dada. 

La  formación  general  de  la  isla  es  de  una  lava  poi'fírica 
bastante  porosa  que  tira  á  gris. 

Islote  GoNZÁLEZ.—Se  halla  á  2.5  cables  de  distancia  de 
la  costa  SE.  de  la  isla  San  Félix.  Es  de  forma  elíptica  de  5 
cables  de  largo  de  NO.  á  SE.  por  2  cables  de  ancho,  tiene 
132  mtrs.  de  altitud  y  es  escarpado  en  todo  su  redoso. 

Islote  Catedral  de  Peterboroü(;h. — Esta  hermosa 
roca  se  encuentra  1.1  millas  al  N.34°0.  del  morro  Amarillo 
de  San  Félix;  se  eleva  53  mtrs.,  es  de  formación  volcánica  y 
de  aspecto  columnario.  Hay  en  torno  de  él  algunas  rocas 
elevadas,  pero  que  no  ofrecen  riesgo  alguno.  La  profundi- 
dad del  mar  en  su  redoso  varía  entre  30  y  37  mtrs., y  el  pa- 
saje que  deja  con  San  Félix  es  limpio  y  bien  hondable. 

El  establecimiento  del  puerto  tiene  lugar  á  las  9  h.  40 
ms.,  estimándose  la  elevación  de  las  aguas  en  2.12  mtrs.  en 
las  zizigias.  El  flujo  y  reflujo  de  las  mareas  es  muy  regular 
en  las  inmediaciones  de  las  islas  y  producen  una  corriente 
de  6  cables  por  hora  de  SO.  á  NE.  y  viceversa. 

En  el  grupo  de  las  Desventuradas  tocó  Magallanes  en  su 
célebre  viaje  de  circunnavegación  en  1520,  pero  sin  embar- 
go se  estima  que  su  descubridor  fué  el  piloto  lusitano  Juan 
Fernández  en  1574,  cuando  ensayaba  navegar  contra  el 
viento  S.  en  las  costas  occidentales  de  Sud— América. 

II.  -  iHla  Junm  Fernández 

Las  islas  descubiertas  (1),  entre  los  años  1583-1592  por 


(1)  DiKOO  Barros  Arana.— iJf «tona  General  de  Chüc.  Vol.  III,  pági- 
na 54. 
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«1  piloto  Juan  Fernández  y  que  llevan  su  nombre,  se  divi. 
den,  según  su  situación  geográfica  en  dos  grupos  (1);  á 
una  distancia  de  360  millas  de  Valparaíso,  se  eleva  sobre 
las  aguas  azules  del  Océano  hasta  la  altura  casi  de  1,000 
mtrs.,  como  montaña  aislada,  la  isla  de  Masatierra;  ésta,, 
el  islote  de  Santa  Clara  y  unos  grandes  farallones  llamados 
morros^  en  las  oercanfas  de  la  costa  de  Masatierra,  consti- 
tuyen el  primar  grupo;  el  segundo  se  compone  solamente  de 
Masafuera,  isla  muy  alta  y  riscosa,  situada  92  millas  al  O. 
de  Masatierra. 

MASikTiERRA. — En  el  sentido  horizontal  esta  isla  tiene  la 
forma  de  un  triángulo  isósceles,  cuya  base,  extendiéndose 
de  E.  á  O.  y  formando  la  ribera  S.  de  la  isla,  mide  13  millas^, 
de  N.  á  S.  Masatierra  tiene  unas  5  millas  de  extensión. 

La  parte  más  importante  de  la  costa  es  el  lado  NE.  de  la 
isla;  son  tres  los  puertos  situados  en  esta  región  que,  aun-, 
qae  estrechos,  merecen  el  nombre  de  tales.  Estos  son  el  de 
San  Juan  Bautista,  más  conocido  con  el  nombre  de  bahía 
Cumberland;  ai  oriente  de  él  está  situado  puerto  Francés, 
que  no  ofrece  abrigo  alguno;  al  poniente  el  puerto  Inglés^ 
pequeña  ensenada  sin  importancia  para  la  navegación. 

Bahía  San  Juan  Bautista  ó  Cumberland.—Esta  bahía  que 
abre  3  millas  al  NNB.  de  la  punta  oriental,  proporciona 
buen  abrigo  para  toda  clase  de  buques,  surgiendo  á  dos  ca- 
bles de  tierra,  por  frente  á  las  cavernas  y  en  55  mtrs.  de 
agua,  fondo  de  arena. 

El  establecimiento  del  puerto  tiene  lugar  á  las  9  h.  30 
mts.,  y  la  elevación  de  las  aguas  en  las  zizigias,  alcanza  á 
1.7  mtrs.  El  flujo  y  reflujo  son  regulares  y  producen  corrien- 
tes algo  perceptibles  de  SO.  á  NE.  y  viceversa. 

A  orillas  de  la  bahía  se  encuentra  la  parte  colonizada  de 
la  isla,  y  á  partir  de  allí,  se  extiende  el  llamado  valle  de  los 


(\)  Roberto PoHLMANN. — Noticias prdi minaren  sobre  las  condieiones geo 
•grájioas  y  geológicas  del  arekipiélago  de  Juan.  Fernández.  Anales  de  la  Uni 
rer^idad.  Vol.  L/CXXV,  1^94;  págí.  468-173. 
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colonos,  qne  isMecra  las  habitaciones  de  la  pobiadón,  su» 
huertos,  campos,  etc. 

Con  excepción  de  las  bahías  mencionadaa»  las  orillas  de 
la  isla  son  escarpadas,  cortadas  verticalmente  y  pasa»  á 
veces  de  una  altura  de  200  á  300  mtrs.,  todolo  cual  las  hace 
inaccesibles  como  lo  son  la  bahfa  Villana  enla  costa  S.  y  la 
de  la  Fe  en  la  occidental.  En  esas  orillas  el  embate  continuo 
de  las  olas  ha  hecho  socavaciones  por  distintQS  puntos  du- 
rante],las  altas  mareas,  que  forman  verdaderas  cuevas  na- 
turales de  muchos  metros  de  extensión. 

Al  hablar  del  relieve  de  Masa  tierra  debe  mencionarse  en 
primer  término  el  monte  más  alto  de  la  isla  llamado  el  Yun- 
que. Situado  casi  en  el  centro  de  la  isla,  cerca  de  su  costa  S., 
este  monte  llega  hasta  la  altura  de  930  mtrs.  sobre  el  nivel 
del  mar,  su  ancha  cima  está  cubierta  casi  siempre  de  una 
capa  de  espesas  nubes,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  aire, 
cargado  de  vapor  de  agua  al  subir  hasta  la  altura  de  1,000 
mtrs.,  se  enfría  tanto  que  el  vapor  se  condensa  en  forma  de 
neblina  ó  lluvia.  Desde  el  Yunque  se  extienden  principalmen- 
te dos  sierras,  una  hacia  el  E.,la  otra  más  ó  menos  hacia  el 
N.  En  medio  de  la  última  que  alcanza  á  su  fin  cerca  del  cabo 
N,  de  la  isla,  en  el  Cerro  Alto^  con  627  mtrs.  de  elevación, 
tiene  su  origen  otro  cordón  de  cerros  que  se  extiende  casi 
hasta  la  punta  SO.  de  Masalierra.  La  comunicación  entre 
los  cerros  colindantes  la  forman  afiladas  crestas  ó  sillas  que 
consisten  á  menudo  en  arcos  de  círculos  bien  constituidos. 

De  la  aldea  parte  un  sendero,  conocido  con  el  nombre  de 
camino  del  Portezuelo,  que«  transmontando  las  montañas 
situadas  al  O.,  une  la  bahía  de  Cumberland  con  la  de  Vi- 
llagra. 

La  población  de  la  isla,  según  el  censo  de  1895,  asciende 
á  66  habts.  que  se  dedican  á  la  pesquería  y  á  la  elaboración 
de  maderas  de  lujo.  La  isla  contiene  numerosas  manadas 
de  cabras  salvajes  que  proporcionan  la;ú}aica  caza  existente. 
Se  encuentra  en  ella  algunas  frutas  que  crecen  silvestres  3- 
agua  de  excelente  calidad  se  halla  por  doquiera. 
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Isla  Santa  Clara  6  db  las  CABRAS.—Este  islote,  sepa- 
rado de  la  isla  de  Masatierra,  por  un  canal  de  poco  más  de 
nna  milla  de  ancho,  tiene  374  mtrs.  de  altura  y  unas  4  6  5 
millas  de  circunferencia;  se  halla  al  SO  de  la  isla  indicada. 
Sus  costas  son  escarpadas  v  es  muy  peligroso  fondear  cerca 
de  ellas. 

Su  conformación,  clima  y  producciones  son  distintas  de 
las  de  la  región  montañosa  situada  en  el  oriente  de  Masa* 
tierra,  pero  se  asemeja  mucho  á  las  de  la  parte  arenosa  y 
poco  fértil  del  SO.  de  la  isla  mayor.  No  hay  en  Santa  Clara 
ni  bosques,  ni  arroyos,  siendo  sorprendente  que  en  ella  se 
encuentre  mayor  número  de  cabras  que  en  Masatierra. 

Isla  Masafuera  ó  de  los  Perros. — La  isla  montañosa 
y  solitaria  de  Masafuera  se  halla  ubicada  92  millas  al  O. 
de  Masatierra  y  se  presenta  á  la  vista  del  viajero  desde 
cualquier  sitio  que  se  la  contemple,  como  inmensa  y  unifor- 
me mole  de  rocas  que  no  dan  paso  á  la  planta  del  hombre 
por  grieta  alguna  perceptible. 

La  forma  de  Masafuera  es  la  de  un  trapezoide  cuyo  lado 
más  extenso  forma  la  costa  NO.  de  la  isla.  Esta  tiene  más 
ó  menos  13  millas  cuadradas  de  superficie.  Cerca  de  lacosta 
mencionada  y  paralela  á  ella  se  extiende  una  montaña  muy 
elevada  que  en  ciertos  parajes  se  encumbra  á  1,800  mtrs. 
de  altura. 

Desde  esta  tierra  se  extiende,  bajando  algo  hacia  el  E., 
una  altiplanicie  cortada  por  hondas  quebradas  de  dirección 
este  y  sureste.  Pueden  observarse  muchas  veces  entre  estas 
quebradas,  afiladas  crestas,  las  que  se  denominan  cuchillas 
por  su  caprichosa  forma.  Numerosos  torrentes  de  agua  dul- 
ce se  precipitan  al  mar  desde  sus  faldas.  Sus  costas  ofrecen 
agrios  escarpes  y  una  profundidad  muy  crecida  en  su  bojeo 
y  contiene  á  lo  sumo,  pequeñas  abras  expuestas  á  todos 
loi^  vientos. 

Ltik  isla  abunda  en  cabras  silvestres  y  en  palomas,  no  me- 
nos qiie  en  peces  y  langostas  sus  aguas;  pero  el  acceso  de 
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tierra  es  odioso  por  lo  escarpado  de  las  faldas  de  la  monta- 
ña V  sus  muchos  accidentes. 

Bl  único  fondeadero  que  oh'ece  la  isla  se  halla  en  la  costa 
NE.,  en  el  cual  los  buques  deben  surgir  á  2  6  3  cables  de  la 
costa  donde  se  halla  el  mejor  tenedero,  fondo  de  arena. 

111. -im»  Bul»  y  UémtT 

La  pequeña  isla  Sala  y  Gómez  tiene  su  extremidad  NO. 
por  los  26°27'4r'de  latitud  S.  y  105°28' de  longitud  O. 
Se  extiende  de  NON.  á  ESE.  por  1,200  mtrs.,  alcanzando 
en  su  mayor  anchura  150  y  30  mtrs.  de  altitud  por  donde 
más.  La  isla  es  sólo  un  hacinamiento  de  rocas  volcánicas 
con  un  poco  de  tierra  blanquecina  y  arena  en  su  superficie. 
Semeja  más  bien  las  ruinas  de  una  isla  que  no  una  porción 
de  tierra  digna  de  este  nombre. 

La  parte  O.  de  la  isla  forma  un  pequeño  promontorio  de 
rocas  acumuladas  que  destaca  en  esa  misma  dirección  al- 
gunos arrecifes,  sóbrelos  cuales  rompe  el  mar  con  violencia. 
La  parte  oriental  es  la  más  elevada  y  ofrece  dos  cerrillos 
basálticos.  Por  la  medianía  de  la  isla  queda  una  garganta 
angosta  y  baja,  sobre  la  cual  suele  pasar  el  mar  cuando  hay 
bravezas. 

La  isla  es  del  todo  árida,  hallándose  en  ella  tan  sólo  un 
helécho  del  género  asplenium.  No  hay  agua  potable;  pero 
los  chubascos  frecuentes  depositan  en  las  grietas  de  las  ro- 
cas alguna  cantidad  de  agua  lluvia  que  dura  poco.  No  ofre- 
ce atracadero  posible,  á  no  ser  en  su  parte  S.  pero  sólo  en 
días  de  gran  bonanza  de  mar,  por  lo  que  esta  islita  apenas 
puede  ser  útil  como  medio  de  rectificar  el  punto,  cuando  no 
un  obstáculo  para  la^navegación. 

La.corbeta  chilena  O'Higgins  que  surgió  en  55  mtrs., 
fondo  de  coral,  al  N.  de  la  isla,  descubrió  un  arrecife  situa- 
do á  1,950  mtrs.  al  NE,  %  N.  del  extremo  NE.  de  la  isla,  so- 
bre el  cual  el  mar  rompe  constantemente. 

El  establecimiento  del  puerto  es  próximamente  á  las  4  h. 
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siendo  la  diferencia  de  nivel  entre  el  flujo  y  el  reflujo  de  1.2 
metros. 

Las  aguas  del  Océano,  á  inmediaciones  del  arrecife  arras- 
tran al  O.  á  razón  de  una  milla  por  hora  siempre  que  reinen 
los  vientos  del  primero  y  segundo  cuadrantes. 

La  isla  Sala  y  [Gómez  fué  descubierta  en  1798  por  el  mari- 
no español  que  le  dio  su  nombre. 

IV.— lula  d«  KaiM-yay  6  de  PairNii 

La  isla  de  Pascua,  situada  por  27°  de  latitud  S.  100°  de 
longitud  O.,  más  ó  menos,  á  2,030  millas  del  continente 
americano,  es  la  más  occidental  délas  islas  esporádicas  per- 
tenecientes á  la  República  de  Chile.  La  isla  tiene  una  forma 
triangular  y  un  perímetro  de  35.5  millas.  Mide  9  millas  de 
largo  de  NO.  á  SE.,  13  de  NE.  á  SO.  y  cerca  de  10  de  ONO.  á 
ESE.  Su  área  alcanza  á  34  millas  cuadradas.  Su  parte  más 
elevada  es  la  del  NO.  que  alcanza  á  597  mtrs.  sobre  el  mar, 
llegando  la  del  SO.  á  405  mtrs. 

La  costa  en  general  es  limpia,  roqueña  y  con  sólo  2  ó  3 
pequeñas  playas  de  arena  en  todo  su  bojeo;  pero  ofrece  dos 
atracaderos,  uno  al  N.  en  la  caleta  Anakena  v  el  otro  al  E 
en  la  rada  Hanga-Roa  ó  bahía  Cook,  No  obstante,  suele 
practicarse  el  desembarco  en  Wahou  y  en  Huituiti,  sobre  la 
costa  S.  de  la  isla. 

Rada  Cook  ó  de  HangaRon, — Esta  rada  se  encuentra 
sobre  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Pascua,  por  los  27°16' 
S.  y  109°26'  O.;  la  rada  es  poco  escotada,  con  ribazos  en  su 
costa  y  bordada  por  rocas  que  salen  más  demedio  cable 
afuera.  En  la  costa  oriental  se  divisan  algunas  casas,  ceica 
de  una  reducida  playa  de  arena  que  constituye  el  desembar- 
cadero. Este  último  es  malo  y  sólo  accesible  mientras  soplan 
los  alisios;  en  los  meses  restantes,  es  decir  de  mayo  á  sep- 
tiembre, predominan  los  vientos  del  3"^  y  del  4^  cuadrantes 
que  dan  de  lleno  en  la  rada  \'  le  introducen  mucha  mareja- 
da. Los  vientos  del  N.  al  NO.  son  á  menudo  recios  y  á  vece^ 
tempestuosos. 
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Bl  mejor  surgidero  para  los  buques  se  halla  á  6  cables  de 
la  caleta  y  sobre  30  mtrs.  de  profundidad;  desde  el  surgide- 
ro indicado  el  fondo  disminuye  suavemente  hacia  tierra,  pe- 
ro es  duro. 

Víveres  y  algunos  recursos  se  obtienen  fácilmente  pero  el 
agua  es  escasa,  pues  la  población  de  la  isla  se  provee  de  ella 
por  medio  de  norias  y  de  cacimbas.  En  los  cráteres  de  los 
volcanes  se  halla  la  mejor  agua  en  algunos  charcos  forma- 
dos por  las  lluvias,  aunque  se  resiente  de  un  sabor  extraño. 

Hanga  Piko. — Poco  más  de  una  milla  al  S.  de  la  rada 
Hanga-Roa,  se  halla  un  caletón  llamado  Hanga-Piko,  que 
ofrece  desembarcadero  en  la  época  en  que  prevalecen  los 
alisios. 

Rada  La  Perouse.— Se  halla  al  NE.  de  la  isla  v  es,  como 
la  de  Hanga-Roa,  poco  escotada;  mide  2  millas  de  boca  y  5 
cables  de  saco.  Su  fondo  es  parejo,  de  arena  y  laja;  pudién- 
dose fondear  en  ella  sobre  30  á  35  mtrs.  de  profundidad,  á 
5  cables  de  tierra;  pero  el  surgidero  es  de  ordinario  bravo 
é  inaccesible  su  costa. 

Cala  Anakena. — Media  milla  al  O.  de  la  punta  occiden- 
tal de  la  rada  precedente,  se  halla  la  cala  Anakena.  Tiene 
poco  más  de  un  cable  de  bocana  y  1.5  de  saco,  ofreciendo 
buen  desembarcadero  en  ét  rincón  oriental.  La  costa  SE.  es 
playa  arenosa  bordada  de  rompientes.  Un  rodal  de  piedra 
sobre  el  cual  s^  sondan  de  2.5  á  4  mtrs.  de  agua,  se  halla  al 
O.  de  la  medianía  de  la  boca  de  la  cala. 

Fai-íTou.— Es  otro  surgidero  al  S.  de  la  isla,  donde  se  ha- 
llan algunas  chozas.  Con  vientos  del  1^  y  2^  cuadrantes  se 
puede  fondear  en  Vai-Hou  á  5  cables  de  tierra  y  sobre  30  á 
35  mtrs.  de  agua;  existe  un  desembarcadero  mediocre. 

Cada  uno  de  los  vértices  del  triángulo  que  constituye  la 
isla  de  Pascua,  ofrece  un  cráter  volcánico  denominado  Kau 
el  del  extremo  SO.  (Panokao  en  la  carta  chilena);  Haray, 
en  el  extremo  N.,  y  Utuiti,  al  E.,  todos  ellos  apagados  des- 
de muchos  siglos  atrás. 

El  volcán  Kau  tiene  406  mtrs.  de  altitud:  el  cráter  mide 
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una  profundidad  de  250  mtrs.  y  1  kilómetro  de  diámetro 
en  su  base;  es  perfectamente  circular  y  plano  en  su  fondo, 
con  charcos  de  agua  potable  en  su  centro  y  hermosas  plan- 
taciones de  plátanos  y  caña  dulce. 

Bl  suelo  de  la  isla  es  sinuoso  y  en  su  pequeña  superficie  se 
alzan  12  eminencias;  pero  los  declives  son  suaves,  percibién- 
dose á  trechos  algunas  plantaciones,  vallecitosy  faldeos  cu- 
biertos de  yerba.  El  terreno  se  encuentra  en  gran  parte  sem- 
brado de  piedras  sueltas  que  hacen  odioso  el  acceso. 

La  mayor  parte  del  suelo  de  la  isla  parece  estar  formado 
de  gruesas  capas  de  lodo  arrojado  por  las  erupciones  de  los 
volcanes.  En  el  lado  oriental,  que  es  el  más  fértil,  el  grueso 
de  la  capa  vegetal  es  bastante  potente,  jiero  se  adelgaza 
hacia  el  N.,  descubriendo  tierras  arenosas  que  los  isleños 
prefieren  para  el  cultivo  del  camote  y  del  ñame. 

En  épocas  anteriores,  esta  isla  debió  ser  muy  poblada  á 
juzgar  por  los  vestigios  que  han  quedado  en  ella,  de  una  ci- 
vilización de  la  cual  los  actuales  moradores  no  conservan 
el  menor  recuerdo.  Según  el  último  censo,  cuenta  la  isla  con 
106  habts.,  en  su  mayor  parte  indígenas. 

La  isla  Rapa-Nuy  fué  descubierta  el  6  de  abril  de  1722 
por  el  almirante  holandés  Roggeween,  quien  la  denominó 
Pascua,  del  día  en  que  la  avistó.  En  agosto  de  1888  el  ca- 
pitán de  corbeta  don  Policarpo  Toro  tomó  posesión  de  la 
isla,  en  nombre  del  Supremo  Gobierno,  con  lo  cual  quedó 
ésta  incorporada  al  territorio  de  la  República. 

§  87 

PUNTOS  DE  IMPORTANCIA  ESTRATÉGICA 

Los  puntos  de  importancia  estratégica  existentes  en  la 
frontera  occidental,  son:  Iquique  y  Pisagua  en  el  N.,  Valpa- 
raíso y  Masatierra  en  el  centro,  Talcahuano  y  la  isla 
grande  de  Chiloé  en  el  S. 

Iquique  y  Pisagua,  constituyen  como  hemos  dicho  en  pá* 
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ginas  anteriores  (véase  tomo  I,  §  15),  las  llaves  de  la  región 
de  Tarapacá,  y  son  los  puertos  por  los  cuales  se  efectüa  la 
exportación  de  la  mayor  parte  del  salitre,  que  proporciona 
la  mitad  de  las  entradas  del  tesoro  y  cuya  paralización  pri- 
varía á  la  nación  de  la  mejor  fuente  de  sus  recursos  para  el 
sostenimiento  de  una  guerra.  Las  líneas  de  comunicación 
de  dichos  puntos  con  el  resto  del  territorio  de  la  República 
y  sobre  todo  con  el  valle  longitudinal, nuestra  base  natura! 
de  operaciones,  son  esencialmente  marítimas  y  su  conserva- 
ción depende  de  nuestra  supremacía  naval,  durante  el  curso 
de  las  operaciones  bélicas  en  que  nos  viéramos  envueltos. 

Sin  embargo,  la  ocupación  por  fuerzas  enemigas.de  los 
puntos  indicados,  no  importaría  por  cierto  la  pérdida  de  la 
región  de  Tarapacá,  pues,  su  defensa  ulterior  se  puede  fácil- 
mente llevar  á  cabo  ciñiéndose  á  los  principios  que  hemos 
sentado  en  el  párrafo  17  (véase  tomo  I,  pág.  198),  lo  que 
nos  ahorra  la  necesidad  de  mayores  explicaciones. 

Valparaíso. — La  posición  central  que  ocupa  Valparaíso 
con  relación  á  las  fronteras  N.  y  S,  de  la  República,  hace  de 
esta  plaza  la  base  de  nuestras  operaciones  navales.  Al  abri- 
go de  la  sólida  cintura  de  fuertes,  bien  artillados,  que  prote- 
ge la  rada,  la  Armada  dispone  de  los  principales  elementos 
que  requiere  su  abastecimiento  y  su  equipo  para  una  cam- 
paña naval  (véase  tomo  I,  pág.  363). 

Los  elementos  de  carena  son,  sin  embargo,  deficientes» 
como  lo  demostró  la  guerra  del  Pacífico  en  1879-83,  pues 
las  naves  de  más  de  4.5  mtrs.  de  calado  y  4,000  toneladas 
de  peso  (O^Higgins^  Capitán  Prat^  Esmeralda^  Blanco  En- 
calada jr  Almirante  Cochrane)  no  pueden  hacer  uso  délos 
diques  flotantes  que  se  hallan  en  la  bahía. 

La  importancia  de  Valparaíso,  que  ha  disminuido  como 
base  de  operaciones  hacia  el  S.,  con  la  creación  del  Aposta- 
dero de  Talcahuano,  se  mantiene  intacta  para  la  protección 
y  defensa  del  largo  tramo  de  costa  cottiprendido  entre  pun- 
ta Concón  y  el  extremo  boreal  de  la  costa  de  Tarapacá.  Bn 
este  largo  trayecto,  es  el  único  puerto  fortificado  con  que 
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cuenta  la  Armada  de  la  República  para  cubrir  y  preparar 
sus  operaciones  bélicas,  en  nuestros  mares  territoriales 
del  N. 

Masatkrra. — La  posición  que  ocupa  esta  isla,  á  un  día 
de  navegación  de  Valparaíso,  frente  al  centro  de  nuestras 
costas,  le  dan  grande  importancia  estratégica. 

Con  efecto,  sus  condiciones  meteorológicas,  la  abundan- 
cia de  víveres  frescos  que  en  ella  se  encuentra  y  la  bondad 
de  la  bahía  Cumberland  que  contiene,  son  razones  podero- 
sas que  inducen  á  estimar  que,  en  caso  de  una  guerra  marí- 
tima, sería  ella  llamada  á  servir  de  base  secundaria  en  las 
operaciones  de  una  escuadra  que  tomara  la  ofensiva  contra 
nuestras  costas,  operando  á  larga  distancia  de  sus  mares 
territoriales. 

La  ocupación  de  Masatierra,  permitiría  á  fuerzas  nava- 
les enemigas  establecer  en  la  isla  sus  depósitos  de  carbón  y 
de  elementos  navales,  sus  lazaretos  y  demás  impedimentas. 

Masatierra  constituyendo  el  vértice  del  triángulo  cuya 
base  está  formada  por  el  tramo  de  costa  comprendido  entre 
Iquique  y  Talcahuano,  permite  mantener  el  bloqueo  de  la 
bahía  de  Valparaíso,  cortar  las  comunicaciones  de  dicha 
plaza  con  la  región  de  Tarapacá  y  con  Talcahuano,  así 
como  también  operar  contra  estos  puntos  molestando  su 
comercio,  y  suspender  el  tráfico  de  las  naves  que  después  de 
cargar  salitre  en  las  costas  de  Tarapacá,  pasan  cerca  de 
ella  al  dirigirse  al  viejo  continente  por  la  ruta  del  Cabo  de 
Hornos 

La  importancia  de  la  isla  Masatierra,  como  centro  de 
operaciones  contra  nuestras  costas,  demostrada  por  las 
expediciones  filibusteras  realizadas  durante  el  período  colo- 
nial, obligó  á  los  capitanes  generales  de  Chile  á  fortificarla 
á  mediados  del  siglo  XVII,  para  asegurar  su  posesión  y  pri- 
var á  los  enemigos  de  la  corona  de  España  de  tan  impor- 
tante y  adecuado  punto  de  apoyo. 

La  defensa  de  este  punto  de  tanta  trascendencia,  cuya 
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fortificación  seria  de  desear,  corre  á  cargo  de  las  fuerzas  na- 
vales establecidas  en  Valparaíso. 

Talcahuano, — La  instalación  del  g^an  dique  de  carena 
en  el  que  pueden  recorrer  y  limpiar  sus  fondos  todas  nues- 
tras naves  de  guerra,  su  proximidad  á  la  región  carbonífera 
explotada  y  á  la  zona  de  maderas  de  construcción,  ha- 
cen de  Talcahuano  el  punto  de  mayor  importancia  estraté- 
gica que  existe  para  el  desarrollo  de  las  operaciones  de  una 
campaña  marítima  á  lo  largo  de  nuestras  costas. 

Sus  comunicaciones  con  el  resto  del  territorio  v  con  los 
grandes  centros  que  éste  contiene  se  hallan  bien  aseguradas 
como  hemos  tenido  oportunidad  de  ver,  ya  que  desarrollán- 
dose ellas  lejos  de  la  marina,  se  encuentran  naturalmente 
protegidas  contra  los  golpes  de  mano  que  pudieran  intentar 
fuerzas  de  desembarco. 

La  rada  de  Talcahuano,  cuyas  condiciones  marítimas 
son  excelentes,  se  halla  sólidamente  resguardada  por  la  cin- 
tura de  fuertes  que  cierra  el  acceso  á  la  bahfa  de  Concep- 
ción. Por  lo  tanto,  reúne  todos  los  elementos  necesarios 
para  constituir  la  base  de  operaciones  de  la  Armada  y  aten- 
der á  la  defensa  de  nuestra  frontera  austral. 

Isla  Grande  de  Chiloé, — El  valor  militar  de  esta  isla  en 
una  campaña  ofensiva  de  una  gran  potencia  contra  la  Re- 
pública se  deriva  de  la  circunstancia  de  ser  el  único  punto, 
fuera  del  alcance  del  ejército  nacional,  que  se  halla  próximo 
á  nuestro  territorio,  en  el  cual  sus  grandes  recursos  locales 
bastan  para  el  abastecimiento  de  tropas  cuya  concentra- 
ción se  efectuara  por  escalones. 

Además,  en  los  numerosos  estuarios  que  bañan  la  costa 
oriental,  hállanse  dársenas  naturales  que  permiten  sin  peli- 
gro la  carena  de  barcos  de  reducido  tonelaje. 
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CONDICIONES  MILITARES  DE  LA  FRONTERA  OCCIDENTAL 

Nuestra  frontera  occidental  podrá  ser  atacada,  con  ex- 
pectativas de  éxito,  por  las  grandes  potencias  navales,  que 
á  la  par  de  grandes  fuerzas  militares  terrestres,  disponen 
de  los  elementos  marítimos  susceptibles  de  asegurarles  la 
supremacía,  frente  á  nuestra  Armada  de  guerra,  y  de  los  re- 
cursos pecuniarios  necesarios  para  sostener  una  campaña 
á  larga  distancia. 

Siendo  nuestras  fuerzas  navales  superiores  á  las  de  cual- 
quiera de  las  Repúblicas  del  Pacífico,  por  este  solo  hecho  se 
comprende  que  las  operaciones  de  estas  últimas,  á  lo  largo 
de  nuestras  costas,  son  poco  probables  v  de  muy  escasa 
importancia. 

Sentadas  las  premisas  anteriores,  veamos  las  condiciones 
militares  de  nuestra  frontera  occidental. 

La  costa  de  la  República  es  abordable  por  todas  partes; 
pero  su  valor,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  facilidades  que 
presta  para  la  realización  de  operaciones  militares,  es  muy 
diverso  según  sea  el  tramo  que  se  tome  en  consideración. 

La  región  comprendida  entre  la  caleta  de  Cuya  y  el  puer- 
to del  Huasco,  ó  sea  la  correspondiente  á  la  provincia  de 
Tarapacá  y  al  desierto  de  Atacama,  presenta  numerosas 
caletas,  ensenadas  y  bahías  donde  puede  desembarcarse  con 
relativa  facilidad;  pero  la  carencia  absoluta  de  recursos  en 
materia  de  agua,  forraje  y  leña,  reducen  al  invasor  á  la  ne- 
cesidad de  traer  estos  imprescindibles  y  voluminosos  ele- 
mentos para  poder  mantenerse  algún  tiempo.  En  seguida, 
el  avance  hacia  el  interior  del  territorio,  debiendo  ejecutarse 
en  comarcas  áridas,  presenta  dificultades  que  crecen  en  pro- 
porción geométrica  con  las  distancias  y  la  defensa,  en  po- 
sesión de  los  puntos  de  importancia  estratégica  que  hemos 
señalado  al  analizar  las  condiciones  de  esos  territorios;  se 
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halla  en  ventajosas  condiciones  para  disputar  el  terreno  y 
cubrir  aquellos  puntos  que  serán  los  objetivos  obligados  de 
las  operaciones  del  ofensor. 

Y  sin  embargo,  ía  costa,  en  dichos. territorios,  constituye 
la  parte  más  vulnerable,  ya  que  las  comunicaciones  me- 
diterráneas son  diííciles,  tardías  y  contingentes,  por  lo  cual 
la  conservación  de  estas  comarcas,  mientras  no  se  modifi- 
quen dichas  líneas,  depende  del  predominio  naval  de  la  Re- 
pública, ya  que  sólo  él  puede  asegurar  las  líneas  marítimas 
de  operaciones  que  unen  el  desierto  y  Tarapacá  con  el  valle 
central,  base  de  todos  nuestros  recursos  y  de  nuestro  poder 
militar. 

La  creación  de  un  punto  sólidamente  fortificado  en  la 
región  salitrera,  en  las  inmediaciones  de  Huara  ó  CentraU 
facilitaría  considerablemente  la  defensa,  pues  gracias  á  él 
sería  posible  conservar  el  dominio  efectivo  de  esa  valiosa 
región  hasta  que  el  resultado  final  de  la  campaña  decidiera 
sobre  su  suerte  definitiva. 

Entre  los  puntos  de  importancia  estratégica  que  contiene 
Tarapacá,  hemos  señalado  Pisagua,  Caleta  Buena  é  Iqui- 
que;  por  lo  tanto,  las  caletas  de  Pisagua  Viejo  y  de  Junín. 
que  permiten  desembarcar  respectivamente  al  N.  y  S.  de  Pi- 
sagua y  atacar  por  la  espalda  dicho  punto,  deberán  ser 
vigiladas  por  la  guarnición  de  esa  plaza.  Otro  tanto  dire- 
mos de  las  caletas  Colorado,  Molle,  Chiquinata  y  Chucu- 
mata  que,  por  su  proximidad  á  la  plaza  de  Iquique,  pueden 
servir  de  base  á  las  operaciones  que  contra  ésta  se  dirijan, 
y  desde  las  cuales  es  posible  llegar  á  la  línea  férrea  que  une 
Iquique  con  Pisagua  y  A  la  cañería  de  agua  potable  de  Pica 
á  Iquique. 

Tocopilla,  por  fin,  proporciona  una  base  para  emprender 
operaciones  contra  la  línea  del  Loa,  cuya  importancia  he- 
mos analizado  en  páginas  anteriores.  (Véase  §  24). 

Las  caletas  y  puertos  de  la  costa  comprendidos  entre  To- 
:  copilla  y  Huai^co,  carecen  de  importancia  militar;  pues  sólo 
•  dan  acceso  al  desierto  de  Atacama,  región  que  por  sus  con- 
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diciones  naturales  excluye  la  posibidad  de  ser  el  teatro  de 
operaciones  militares  de  más  ó  menos  trascendencia. 

Igualmente  en  el  tramo  comprendido  entre  la  bahía  del 
Huasco  y  la  del  Papudo,  la  ausencia  en  el  interior  de  pun- 
tos de  grande  importancia  estratégica,  hace  que  no  la 
tengan  los  numerosos  desembarcaderos  por  los  cuales  se 
podría  llegar  respectivamente  á  los  valles  del  Coquimbo, 
Limarí  y  Choapa. 

El  puerto  del  Papudo  y  las  caletas  Zapallar,  Rincón  de 
las  Cujas  y  Maintencillo,  se  prestan  para  operar  contra  la 
Ifnea  férrea  de  Calera  á  Cabildo  y  subsidiariamente  para 
lanzar  á  tierra  fuerzas  considerables  que  pretendiendo  con- 
centrarse al  N.  del  valle  del  Aconcagua,  quisieran  utilizar 
simultáneamente  todos  los  desembarcaderos  susceptibles 
de  prestarse  á  una  operación  semejante.  Desde  dichoa  pun- 
tos se  llega  por  buenos  caminos  á  la  línea  férrea  indicada 
y  al  camino  p&blico  de  Ligua  á  Quillota  por  la  cuesta  del 
Melón,  y  se  dispone  del  camino  de  la  costa  para  alcanzar 
Puchuncaví  y  Quinteros  donde  se  realizaría  la  unión  de 
esas  fuerzas  con  las  que  hubieran  sido  echadas  á  tierra  en 
las  bahías  Horcón  y  Quintero.  La  comarca  al  oriente  del 
tramo  de  costa  que  contiene  los  desembarcaderos  indica- 
dos, es  abundante  en  recursos  de  todas  clases,  y  la  cordillera 
marítima  proporciona  en  sus  faldas,  posiciones  defensivas 
ú  ofensivas.  < 

La  bahía  de  Quintero  y  las  caletas  Papagallos,  Ritoque, 
Caletilla  y  Concón,  constituyen  al  N.  de  Valparaíso  la  base 
de  las  operaciones  que  pudieran  emprenderse  en  esa  direc- 
ción contra  dicha  plaza,  cuya  importancia  militar  nos  es 
ya  conocida.  Igualmente  pueden  servir  para  tratar  de  al- 
canzar la  línea  férrea  entre  Valparaíso  y  Santiago  en  al- 
guno de  aquellos  puntos,  como  ser  el  túnel  de  San  Pedro, 
las  curvas  entre  Ocoa  y  Calera,  donde  su  destrucción  impor- 
taría la  suspensión  del  tráfico  durante  largo  tiempo. 

La  ensenada  de  la  Laguna  y  caleta  Docas,  que  se  encuen» 
tran  fuera  del  radio  de  acción  del  cañón  de  la  plaza,  no  se 
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prestan  para  ejecutar  grandes  operaciones,  pero  sf  para  las 
de  pequeñas  patrullas  encargadas  de  intentar  golpes  de 
mano  contra  los  fuertes  que  cubren  el  acceso  á  la  bahía 
por  el  S. 

Por  fin,  los  desembarcaderos  que  se  encuentran  en  las  ra- 
das de  Quintay,  del  Algarrobo,  caletas  Quisco,  Talca  y  los 
puertos  de  San  Antonio  de  las  Bodegas  y  San  Antonio 
Puerto  Viejo,  forman  la  base  de  las  operaciones  que  pre- 
tendieran realizarse,  desde  el  occidente,  contra  las  plazas 
de  Valparaíso  6  de  Santiago,  valiéndose  para  ello  de  los 
caminos  de  San  Antonio  á  Valparaíso  y  de  Casablanca  á 
este  mismo  punto,  ó  bien  de  los  de  San  Antonio  á  Melipilla 
y  Santiago  6  de  Casablanca  á  Santiago,  que  atraviesan  una 
región  llena  de  recursos  y  donde  las  ondulaciones  de  la  cor- 
dillera de  la  costa  proporcionan  á  cada  paso  magníficas 
posiciones  defensivas. 

En  la  frontera  occidental,  en  el  tramo  comprendido  entre 
la  destmbocadura  del  río  Maipo  y  el  golfo  de  A  rauco,  sólo 
existe  un  punto  de  grande  importancia  estratégica,  este  es 
la  bahía  de  Concepción  que  contiene  el  apostadero  naval 
de  Talcahuano.  En  cuanto  á  los  numerosos  desembarcade- 
ros que  hemos  señalado  en  dicho  tramo,  la  distancia  á  que 
se  encuentran  de  la  línea  férrea  que  cruza  el  valle  central 
y  la  circunstancia  de  estar  ésta  protegida  al  occidente  por 
las  serranías  de  la  cordillera  marítima,  excluyen  la  posibi- 
lidad de  que  se  les  pueda  utilizar  como  puntos  de  partida 
para  emprender  su  destrucción,  única  operación  que  lógica- 
mente se  podría  tratar  de  llevar  á  cabo  en  la  mencionada 
región. 

Talcahuano  se  halla  cubierto  al  S.  por  el  río  Biobío,  ya 
que  la  bahía  de  San  Vicente  ha  sido  incorporada  á  la  de- 
fensa de  dicha  plaza,  por  lo  cual  existen  pocas  probabili- 
dades de  que  pueda  ser  atacada  en  esa  dirección,  donde,, 
además,  las  alturas  de  Tumbes  proporcionan  excelentes  po- 
siciones hacia  el  oriente.  Por  el  N.,  en  cambio,  la  bahía  de 
Coliumo  que  contiene  la  caleta  Dichato,  situada  (uera  del 
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radio  de  acción  de  los  fuertes  Monte  Cristo  y  Punta  Parra 
que  defienden  la  boca  grande  de  la  bahía  Concepción,  cons- 
tituye el  punto  desde  el  cual  Talcahuano  es  vulnerable,  y 
por  lo  tanto,  como  lo  hemos  indicado,  debiera  comprendér- 
sele en  el  radio  de  las  defensas  de  la  plaza.  La  línea  de 
operaciones  en  este  caso,  sería  el  camino  de  Dichato  á  Tal- 
cahuano y  Concepción  que  deja  al  poniente  el  cordón  que 
desprende  las  puntas  Lobería,  Huique,  Parra  y.  Lirquén, 
camino  abundante  en  recursos  de  todas  clases  y  que  hacia 
el  oriente  está  cubierto  por  las  colinas  de  la  cordillera  ma- 
rítima que  de  la  meseta  de  Rafael  se  desprenden  hacia  el 
occidente  formando  la  separación  de  las  cuencas  de  los  ria- 
chuelos de  Lirquén,  Landa  y  Penco  y  del  río  Andalién,  y  en 
cuyas  ondulaciones  se  encuentran  buenas  posiciones  defen- 
sivas. 

La  bahía  ó  golfo  de  Arauco,  situada  frente  á  la  región 
carbonífera,  pasa  en  segnida  á  ser  el  punto  de  mayor  im- 
portancia. Con  efecto  hacia  Talcahuano  y  el  golfo  de 
Arauco  se  dirigen  todas  las  líneas  de  operaciones  que  arran- 
can del  Neuquén  argentino  y  que  trasmontando  los  Andes 
por  los  pasos  más  fáciles  que  este  contiene,  cruzan  la  rica 
comarca  que  se  extiende  al  S.  del  Biobfoy  teniendo  su  San- 
co derecho  cubierto  por  este  importante  obstáculo,  abor- 
dan de  frente  los  desfiladeros  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta, 
al  occidente  de  la  cual,  el  río  Carampangue  forma  una  se- 
gunda línea  de  defensa.  Si  se  mira  á  la  circunstancia  que  en 
una  guerra  con  Chile,  la  República  Argentina  en  caso  de  to- 
mar ella  la  ofensiva  y  de  invadir  nuestro  territorio,  ten- 
dría forzosamente  que  buscar  en  las  costas  del  Pacífico,  la 
cooperación  de  su  escuadra  para  la  continuación  de  sus 
operaciones  hacia  el  N.,  se  ve  que  el  punto  donde  el  ejército 
invasor  y  su  escuadra  pueden  darse  la  mano  sólo  es  el  golfo 
de  Arauco  ya  que.  las  fuerzas  navales^enemigas  encontra- 
rían allí  los  elementos  necesarios  para  crearse  una  base  se- 
cundaria de  operaciones  que  le  permitiera  intentar  el  blo- 
queo de  Valparaíso  y  el  ataque  de  Talcahuano  y  de  la  región 
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de  Tarapacá,  cooperando  al  mismo  tiempo  al  desarrollo  de 
las  operaciones  de  sti  ejército. 

La  llave  del  golfo  de  Arauco  es  la  isla  Santa  María,  cu- 
yos solos  recursos  bastan  para  satisfacer  las  necesidades 
de  una  división  numerosa,  j  que  por  su  posición  permite 
dominar  todos  los  fondeaderos  existentes  en  la  costa  con- 
tinental y  la  explotación  de  la  línea  férrea  á  Curanilahue, 
á  la  par  que  facilita  el  bloqueo  de  la  bahfa  de  Concepción 
y  del  apostadero  naval  de  Talcahuano. 

Al  S.  del  golfo  de  Arauco  la  importancia  de  los  desem- 
barcaderos que  contiene  la  costa,  decae  considerablemente. 
Las  líneas  de  operaciones  que  arrancan  del  oriente,  parten 
de  comarcas  aún  poco  pobladas,  cuyos  recursos  para  el  sos- 
tenimiento de  un  ejército  son  escasos  y  que  se  hallan  á 
grandes  distancias  y  con  comunicaciones  difíciles  con  los 
grandes  centros  argentinos.  Pero  como  las  líneas  de  comu- 
nicación indicadas  tienden  á  mejorar  considerablemente  y 
la  línea  férrea  de  Bahía  Blanca  al  Neuquén  llega  ya  hasta 
cerca  del  Nahuelhuapi,  sería  esta  la  línea  de  invasión  en 
caso  que  los  argentinos  desearan  tomar  pie  al  sur  del  Im- 
perial, á  iin  de  modificar  el  trazado  de  la  frontera  fijada 
por  la  sentencia  arbitral  de  S.  M.  Británica  y  obtener  puer- 
tos en  el  Pacífico  que  permitan  la  fácil  exportación  de  las 
industrias  radicadas  en  la  Patagonia  argentina,  cuya  por- 
ción más  rica  se  halla  en  el  vertiente  occidental  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes. 

Valdivia  sólo  puede  considerarse  como  punto  de  impor* 
tancia  militar  secundaria,  pues  si  es  cierto,  que  constituye 
un  objetivo  digno  de  ser  tornado  en  cuenta  para  una  es. 
cuadra  de  operaciones,  no  lo  es  menos  que  sus  líneas  de 
comunicación  con  el  resto  del  territorio  de  la  República, 
son  buenas  y  seguras,  por  lo  cual  queda  fuera  de  la  esfera 
de  acción  de  fuerzas  navales  que  no  cuenten  con  grandes 
elementos  de  desembarco. 

La  líneas  de  operaciones  contra  la  plaza  de  Valdivia 
arrancan  de  la  caleta  Huedei  y  del  puerto  de  Queuley  corren 
por  una  comarca  particularmente  difícil  y  boscosa. 
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La  defensa  de  los  archipiélagos  australes,  de  las  islas 
esporádicas,  de  la  fronter»  austral  y  de  las  comunicaciones 
de  la  región  de  Tarapacá  con  el  valle  longitudinal,  mien- 
tras no  se  construyan  las  obras  de  defensa  que  hemos  seña- 
lado, depende  exclusivamente  de  nuestra  supremacía  marí- 
tima, y  llevarla  á  cabo  es  misión  que  incumbe  principal- 
mente á  nuestra  armada  de  guerra. 
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